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PROLOGO 
"Los pueblos que olvidan la historia de sus antepa-
gados, deca*n miserablemente, porqua pierdan, oon la 
gratitud, la memoria; y ©on la memoria, la ©Jenola y eí 
Valimiento". 
(EMILIO CASTELAR) 
£ R la sucesión de los tiempos crón&kógicáé de las Edades históricas y en iodos los rumbos de orientación terrestre, donde han existido 
agrupaciones humanas ambientadas én un midió civilizado y cultural, no han 
faltado ingenios selectos, animados por el amor a su suelo y a sus antepasa-
dos, a sus tradiciones y hechos gloriosos, que con afán se aplicaron a fijar y 
conservar, para memoria y ejemplo de la posteridad, los hechos retrospec-
tivos constituyentes de su historia patria. Así vemos movidos por el mismo 
impulso al griego Cadmo, al siracusano Phüisto y al egipcio Manethón es-
cribir la historia de sus países respectivos. Lo 'mismo hicieron, también en 
la antigüedad, con encantadora ilusión patriótica y mágica frase en galano 
estilo, los romanos Salustio, Licio y Tácito; en ios tiempos medioevales el 
lombardo Pablo Diácono, el geno vés Caffaro y el napolitano CHannoni; y en 
tiempos modernos, desde Cáscales ¡¿ Diego de Colmenares hasta Ortiz de 
ZÚftiga !j desde Zúñiga a Charlety, con cien más, que llenos de buen propó-
sito y con método admirable prepararon además una base sólida para trazar 
lo historia nacional de unos y otros pueblos. 
"La hidalga, noble y señorial Covanza", a pesar de su indudable cHe~ 
bridad e importancia histórica no pequeña, carecía de un detenido estudio 
histórico que consígnase los notables hechos acaecidos en su recinto, aun-
que preclaros escritores han ilustrado con útiles trabajos, parciales 0 frag-
mentarios, algunos sucesos relativos a esta villa. Mas ahora nos hallamos 
unte un libro en el que el autor con espíritu investigador, analítico y minu-
cioso, reseña lo ocurrido, en su vivir histórico, en la villa de sus cariños, 
la de las vegas ubérrimas; éa del secular castillo; la de los álamos enhies-
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tos, como lanzas al aire; la de los Mantos molinos y los valles de. esmeral-
da-la. de los soles color de pan tostado; la de los cielos inmensos y los abier-
tos llanos; la de los surcos infinitos y los contraluces cortantes; la de los 
campos de trigos áureos: la del famosísimo Concilio de su nombre. "Así es-
cribió un destacado jurisperito coyantino y así es, en verdad, el paisaje de 
esa vieja villa leonesa, cargada de historia ¡y de arte, villa empinada a ori-
llas del burbugeante rio Esla, dando frente al apacible "soto", cuyos per-
fumes tornilleros algún día llenaban su ambiente placentero con sombrea-
dos de abuyidosos zarzales y enanos encinares entre los que saltaba el conejo 
corredor. En documentos pertenecientes a la Antigüedad y Alta Edad Media 
fué llamada Coyanza; después, bien entrados los Bajos tiempos medioevales, 
llamóse Valencia, Valencia de Campos y Valencia de León, para dentro del 
siylo XV comenzar a apellidarse con el remoquete de Don Juan. 
La Historia que ha escrito el Licenciado Don Teófilo García Fernández. 
saturada, de amor ¡hacia la tierra de su cuna, encierra en treinta y un Capí-
tulos (1) relatos de variado asunto y diferentes cuestiones pertinentes a la 
hútoria externa e interna de su villa natal, con aportaciones documentales 
muchas veces importantes y siempre ofreciendo enseñanza sana y deleitosa 
con hechos ejemplares que imitar 1/ consejos que seguir. 
Al hablar de las primeras edades históricas nos lleva a tos lejadísimos 
días de alborada histórica, cuando el nomadismo inestable fué abandonado 
por las tribus, no sabemos si de estirpe ligúrica o celto-canlábrica, que reco-
rrían las comarcas bañadas por e.l curso medio del arcaico Astura y se ins-
talaban definitivamente formando el núcleo urbano, que a través de largas 
generaciones sería la villa coyantina. Imposible para el historiador fijar la 
fecha de este nacimiento. Respondiendo obediente a la noble preocupación 
religiosa y a motivos de orden moral, como toda creación humana, nació esta 
urbe de la. bachea .Con ion federando elementos vivientes, familia, patria y tri-
tni, para consolidar mejorada, una' vida en la que habría de mantenerse el 
sentido de sus tradiciones seculares, y erigieron en un punto dominante el 
reducto defensivo, y los riberos de su río fueron fecundadas con la sangre 
di sus héroes. 
El autor sabe ligar las hazañas antiguas de los coyautinós con el impor-
tante papel de Coyanza durante la reconquista leonesa, destacando por su 
interés el cuidado y detenido estudio que hace sobre el famosísimo Conci-
lio de Coyanza. Y al llegar aquí, no podemos excusar el justo aplauso al ilus-
trado coyantino, cuyo magnánimo y legítimo deseo es honrar en debida for-
ma la ¡memoria de aquellos antepasados, cuyas glorias e importancia la fama 
pregona repetidamente, y aprovechando los momentos actuales, hacer revi-
vir con entusiástico fuego la conmemoración del IX Centenario del Concilio 
Catátense, que el año 1030 hicieron los soberanos de León y CaMilln. el Rey 
{ l ) I JTv r^ "1? B 8 t o * * " * < * a i B 0 S q U ^ 0 Geográfico e Mixteó del Pmtóé Iucuci*l de TMeneia de Don Juan, muy importante ^rabien. 
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don Fernando y la Reina doña Sancha, Porque conocedor de la negación re-
sultante, por lo improvisado y vulgar en las exaltaciones centenarias, su 
esfuerzo esta ron los que no esquivan el recurrir a todo lo que enseña, ilus-
tra y, deleitando, perfeccionar nuestro entendimiento, y su aportación ha de 
resultar provechosa en el Centenario, que vamos a, conmemorar, porque cutí 
su libro dilata eí campo de nuestra cultura e ilustra la historia local co-
yantina. 
Digamos altura cuan oportuno seria invocar el esfuerzo colectivo y 
aunado, encaminando e'< deseo, en esta ocasión de fiestas centenarias, hacia 
manifestaciones perdurables y perfectas en el campo cultural, semilla fecun-
da, mucho más trascendental y provechosa que los homenajeas perpetuados 
simplemente bajo el aparato de mármoles y bronces, o en otilas vistosas toio-
dalidadcs. que muchas veces encubren vanidades e ignorancia de consuno. 
tributar veneración a los varones qué dieron gloria a épocas pasadas y 
enaltecieron sus pueblos con servicios, en los que brillaron virtudes y valor. 
cual aconteció con el excelso Rey Don F< mando I, es pagar un tributo legíti-
mo demostrativo de hondo sentimiento de gratitud, iluminado con los refle-
jos culturales de este pueblo leonés, que' con saludable y patriótico estímulo 
sabrá abrir horizontes al porvenir y, así. acrecentar el mérito de las gene-
raciones venideras.. 
Un tema apasionado a interesante, tratado cuidadosamente por el autor. 
et el refernle a saber de. quién viene el isobrenombre de Don Juan. Aunque 
parezca que a esta debatida controversia ha ha puesto fin recientemeute 
(1939) con su autoridad la Real Academia de la Historia, permítasenos que 
pongamos algún reptara y tratemos de despertar la vibración que se hizo en 
todos los resortes de Ui villa coyantina por una petición justa y patriótica, 
en mala hora denegada bajo influencia de encubiertos adversarios, sin gene-
rosidad y faltos de. espíritu culto, que no \repararon en inferir afrenta mor-
tificadora al noble pueblo leonés, inspirado por el ideal de sus tradiciones 
gloriosas. 
Son hechos indubitalcs que tanto el Infante Don Juan de Castilla y ele 
León, hijo de Alfonso X, como el Infante Don Juan de Portugal, hijo del Rey 
lusitano Don Pedro l, ambos fueron señores de. la villa de "Valencia de Cam-
pos"; el nefasto Infante castellano, antes y después del cerco y la conserva-
ción de Tarifa (1294),,y el segundo cuando recibió el título de Duque de Va-
lencia, un siylo después, tras su. unión matrimonial con doña Constanza, una 
de las hijas del Rey Enrique. II. Señore.s los dos Infantes en siglos que se 
sucedieron, de época ciertamente de escasa consistencia feudal, parece que-
rer conservarse una seudo soberanía o dependencia, señorial, hace tiempo ida 
para no volver, si se mantiene el nombre de Don Juan unido al de la Jñstóri-
ca villa coyantina; además de mantener con ello una como supervivencia de 
atrasadas instituciones y costumbres 'medioevales. Reparemos en que 'no 
dieron ningún prestigio uno y otro Infantes para el renombre de Valencia. 
ni refulgen sus nombres en el espíritu hispano. ^Dónde está su bizarría. 
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¿ende el esfuerzo e influencia de aquellos nobles, en la civilización de las 
Pillas y municipios leoneses? ¿Lloró alguno, vez su pérdida el pueblo coyan-
Uno'i No es descubrir ningún secreto si decimos-que la autoridad de la Real 
Academia de la Historia no estaba en el exiguo número, aunque respetable, 
de Académicos reunidos en San Sebastián, mientras ardía la gloriosa guerra, 
de salvación. Apelamos, haciéndonos eco de la voluntad del pueblo coyanti-
no, a la Real Academia de la Historia en sesión con asistencia de los señores 
Académicos de Número; y debe tenerse muy presente, para complacer esta 
demanda popular can justo resultado, que entre las glorias que el peso de 
los siglos no lian marchitado, se guarda can veneración en Valencia de León, 
el recuerdo del importantísimo Concilio de Coyanza, tan sentido y hondo, 
que, si en coincidencia de. la celebración del próximo Centenario en EPTQ,.sé 
cambiase el nombre actual de la villa por el de VALENCIA 3DE COYANZA, 
quedaría complacido y satisfecho este anhelo unánime del pueblo coydntim 
y de toda la tierra leonesa. Entonces la razón y la gratitud honrarían un 
hecho trascendental en la Historia de España, el Concilio ele Coyanza, y que-
daría perpetuada su memoria como se merece, proclamando de este modo M 
vida de un orden auténticamente cristiano y español. 
Desembozar les vestigios subsistentes del importante tesoro artístico 
coyuntino, que embellecieron con exquisito gusto sus templos y residencias 
espléndidas de quienes se. lo permitía su fortuna patrimonial, lo trata y ana-
liza en, varios aspectos el preclaro autor ¡que ha. escrito esta historia, con 
singular acierte, reparando en el timbre, de gloria que los destellos del arte 
ponen en nuestros maravillosos orfebres e imagineros. 
En la historia de la orfebrería puramente española,, de tos siglos XfV 
y XV, destaca como ejemplar espléndido, tenido en la mayor estimación, la, 
cruz procesional, procedente de la Iglesia de Santa María del Castillo Viejo, 
de plata sobredorada, de formas ojivales puras, elegantísimas por la belleza 
de sus líneas, combinadas con sus calados festones, finos pináculos, labores 
de filigrana, ornamentación, floral y preciosas estatuitm. Su peso es tan 
excesivo, que requiere un hombre forzudo y resistente para llevarla en pro-
cesión. Su procedencia: Valladolid, donde había más orfebres que en el resto 
de tas ciudades de España. 
También son piezas de primer orden y pertenecientes a la rica exorna-
mentación ojival del siglo XV.'la elegante custodia piramidal, él magnífico 
cáliz, la rica cruz de altar y los afiligranados portapaces, que se guardan 
en la casa parroquial, para merecer la unánime admiración de cuantos alcttn-
zun a contemplar esas riquísimas joyas del arte cristiano español. 
Y al pasar de las preciosas obras de orfebrería a las creaciones geniales 
de imaginería ejecutadas para los templos de la villa coyantina, dedica lu 
atención debida a su tesoro dé estatuaria, deteniéndose principalmente en 
el examen de las fibras nacidas a los golpes del cincel, manejado por el escul-
tor tallista del siglo XVI, Maestro Guillen Donzel, bien conocido por haber 
obrado una parte de la fachada de San Marcos, en JLeón, y entallado la riquí-
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sima sillería del coro. Artista habilísimo y correcto, su ingenio mpo dispo-
ner variados temas ornamentales ;e_ imágenes de expresión y actitudes r't?na-
- lentes; como buen discípulo y amigo de los eminentes maestros del Renací-
miento, Michclángelo Buonarroti y Juan de Juní. 
De aquel gran, retablo que la gubia de Donzel supo ejecutar para ?« 
iglesia del Salvador, los despojos, hoy esparcidos por la iglesia y dependen-
cias del templo parroquial de San Pedro, están esperando la hora de una 
perfecta y completa restauración que diese unidad a tanto relieve, altorre-
Ueves, columnas, frisos, estattias y demás elementos escultóricos llenas de 
genio y de fe. 
A7o dudamos que las dignas personalidades, cuya misión estriba en la 
dirección intelectual, moral y ejemplar de los hombres del. mañana y en la' 
conservación del tesoro artístico de. la nación, estuvieron, siempre animadas 
del mejor éxito de esta empresa, qur debe culminar con motivo del próximo -
Centenario del Concilio Coyacense. 
Quien quiera que abra y hojee este libro, verá, en sus capítulos un ins-
trumento eficaz y nobilísimo para recordar la historia eoyantina, sin silen-
ciar, para complemento de la obra, los acontecimientos interesantes de l^' 
anales patrios nacionales, lográndose reunir y ordenar una producción real-
mente de alta divulgación, de exposición amplia e interesante, fundada en el 
perfecto conocimiento de las fuentes históricas escritas y documentales. 
Los hijos de Coyanza. deben estimación grande y gratitud eterna a su 
ilustre pisano Don Teófilo García Fernández por su libro y por el patente 
amor demostrado a su pueblo, lo que es un título más que suficiente parq 
alzar la voz laudatoria y rogar el estimulo de los coyantinos estudiosos, que 
en investigadora labor puedan esclarecer algunos puntos de la historia local 
y regional, que yacen desconocidos hasta para los que asiduamente persi-
guen el descubrimiento de la verdad, donde, quiera que pueda encontrarse. 
Y terminemos^ Es un deber de justicia, consignar aquí el esfuerzo de 
aplicación y buen juicio realizado por el distinguido autor para escribir la 
primera historia de "Valencia de Coyanza". Por eso, no le regateamos el 
merecido y caluroso aplauso por nuestra, parte. ¿Que tal vez, que posible-
mente será rectificada su obra en algunos puntos? Es sabido que el conoci-
miento histórico está sujeto a rectificaciones; pero su buen nombre seguirá 
brillando por haber sido el primer historiador de su, villa natal. 
Y al ilustre Ayuntamiento de la antigua Coyanza, de Santa Mario del 
Castillo, ¡loor y aplauso entusiastas!; pues sabe, cual civilizador Mecenas, 
patrocinar la publicación del libro escrito por uno de. sus preclaros hijos 
sobre la Historia de Valencia o Coyanza, la dilecta y espléndida, la que ha 
sabido penetrar en el ritmo vital de nuestra hora y seguir el rumbo de la 
Historia confiando en el imperio de la fuerza espiritual y, sin sofocar las 
destellos de nuestros glorias heroicas, ejercitarse con las armas del trabajo 
y de la ciencia. 
Or. SERRANO PUENTE 
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POR VIA DE EXORDIO 
"La historia es come cosa sagrada, porque ha de se*-
verdadera; y donde está la verdad» está Dios en ©uante 
a la verdad". 
(Cervantes en EL QUIJOTE) 
B SI como el hijo de rancia y linajuda estirpe se ufana y se gloría en desempolvar los amarillentos pergaminos, que guardan los blasones 
de sus mayores, así yo, hijo de la antigua gran, Coyanza, he tenido como 
honor singular y he sentido verdadera fruición en escudriñar los datos 
históricos de nuestro pueblo, la madre patria chica, de cuya pasada gran-
deza todos tenemos alguna noticia, aunque envuelta en la misteriosa anti-
güedad que la rodea. 
Espigando por afición aquí y allí, en arcihivos y bibliotecas durante 
varios años, mudhos años, he ido reuniendo en mi carterados datos, que hoy 
forman, ya reunidos, ia urdimbre de la historia de nuestro querido pueblo, 
la cual exipongo como un aficionado, pero con la imparcialidad absoluta 
que exige la verdad histórica. 
En nuestra antigua revista COYAíNZA publiqué en los años 1932 y 
!933 unos cuantos artículos referentes a la historia de nuestra villa, y en 
septiembre de diclho año 1933 presenté en el Certamen de los Juegos Florales, 
celebrados en E L CASINO de nuestro pueblo, un comtpendio de nuestra his-
toria, trabajo al que el Jurado Calificador dispensó el honor de adjudicarle 
el premio del señor Alcalde de la villa. Mas entonces eran para ¡mí descono-
cidos ciertos datos históricos y documentos importantes, que con el correr 
del tiempo le logrado reunir. 
Completada ya con cuantos datos ¡he adquirido, la ofrezco a mis queri-
dos paisanos, a quienes no oculto el noble propósito y fin q u é ha presidido 
estos modestos trabajos bistóricos, cual es: dejar a las generaciones veni-
deras de nuestro pueblo tejida su historia, llenando así una laguna, el vacio, 
que indudablemente venía notándose hace tiemtpo. 
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En su forma la presento, como generalmente suele presentarle la 
historia: m forma nafriñítiü, poniendo de relieve, tales como aparecen, las 
vicisitudes de nuestra villa desde su remota antigüedad conocida hasta 
nuestros días. 
Por ella veremos cuándo empieza la memoria histórica de nuestro 
pueblo: quiénes fueron nuestros antepasados; su civilización en los dis-
tintos órdenes; sus monumentos, las luchas que sostuvieron y sus costum-
bres; por ella v-mdremos, en una palabra, en conocimiento del pasado,-y 
éste ayudará a explicarnos el presente de la sociedad en que vivimos y ' 
nos aleccionará e instruirá para el porvenir. 
Estudió a nuestra villa también, como" cabeza del Partido Judicial, 
haeienJo en los últimos capítulos un BOSQUEJO GEOGRÁFICO E HISTÓ-
RICO DEL PARTIDO JUDICIAL, SUS TRADICIONES, USOS Y COSTUM-
BRES, trabajo al que el JURADO otorgó el "accésit" en el Certamen Lite-
rario (tercer tema), organizado por el Exorno. Ayuntamiento de León en al 
nies de Junio de 1947. 
No soy yo, por muchos motivos, el llamado a encarecer la imiportancia 
de los estudios históricos. Pero sabida es" la trascendencia que tiene la 
Historia de suyo. La Historia mereció de Cicerón, entre otros títulos, él de 
"maestra de la vida", y Cervantes la llamó "émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo del pasado, ejem'plo y aviso del presente, advertencia 
del porvenir" (1). En, efecto, guarda la Historia en su seno un tesoro inago-
í atole de ciencia y de experiencia. Ella también reanima las edades muertas, 
satisfaciendo la natural curiosidad, de conocer lo pasado y mostrando el 
espacio recorrido por el hombre en su marcha progresiva. Por esto, al pie 
ríe ía estatua erigida sobre la tumba del historiador francés Michelet, sé lia 
puesto ia inscripción .siguiente:' "La Historia es una resurrección". 
E L A U T O * 




C A P I T U L O 1 
I. ANTIGÜEDAD f>E NUESTRA VILLA. — II. NOMBRES CON QUE 
SE LA HA DISTINGUIDO EN LA ANTIGÜEDAD. — III. ¿GUANDO 
RECIBIÓ EL NOMBRE DE VALENCIA? ¿CUANDO EL DE VALENCIA 
DE DON JUAN? — IV. ¿DE QUIEN VIENE A NUESTRA VILLA EL 
SOBRENOMBRE DE DON JUAN QUE OSTENTA? - - V. SITUACIÓN 
GEOGRÁFICA DE MUESTRA VILLA. 
GR NT1GVEDAD DE NUESTRA VILLA.—1& memoria de nuestra villa 
»d> se pierde en la noche de los tiempos. Nada absolutamente-se sabe 
de su fundación, y su antigüedad no se puede precisar. 
"Ignórase <su antigüedad, dice el P. .Risco (2); pero «fila es tal, que no 
hay memoria de su fundación. La, primera noticia que. encuentro de este 
pueblo, continúa el citado autor, está en el OIlONldON DE IDAGIO" (3). 
Este famoso historiador, coetáneo de ¡los sucesos que narra, al hablar 
de de la avasalladora invasión de los Godos contra los Suevos en este terri-
torio, cita a la fortaleza ¡OGVIAGENSE como la única que resistió y venció 
ai invasor—año 456—. "Sólo el Castro «Goviacense, distante de Astorga unas 
treinta millas, acosado por los Godos en un largo asedio, con el auxilio de 
Dios, resiste y triunfa", dice la traducción literal del texto latino del 
üronicón. 
Sin embargo tiene una antigüedad mucho ¡mayor. Varios siglos antes 
ya se hace mención de ella, y se la cita concretamente en tiempo del Empe-
rador Octavio Augusto (cuyo imperio duró, como es sabido, desde el año. 
63 antes de Jesucristo al 14 después de Jesucristo), señalándola con ei 
(?) España Sagrada. T. XXXVHI. 
(3> Idaclo fué Obispo de Cillsnls o Cb»res (Aquas Ftavias), Lugo, espulsado fie ü-riiwia po¿ 
los Suevos. 
- 13 -
nombre de Común (4) en la antigua región de los Vaeoeos, pueblo partene-
0 ¡ r M n l n a j a r a Z a ii^ur o ccltoitálim, establecidas en el curso medio (M Duero. 
en la provincia Romana Tarraconense, según la división territorial de Espa-, 
ña atribuida a dicho Emperador Romano. 
Otros la hacen remontarse a varios siglos' antes de Jesucristo, a t r ibu -
lándola origen griego, y hasta oeilta, llamándola GOYAGA (5). 
E l gran geógrafo Madoz parece atribuir a nuestro pueblo origen'romano, 
pero nada concreta. "Tampoco consta por manera auténtica, dice su Diccio-
nario 'Geográfico, la antigüedad romana de esta población. Sin embargo, 
sabemos que existieron muchas que no aparecen nombradas en la Geografía, 
ni en la Historia y, como hemos dicho de Valencia de Alcántara, el nombre 
y la ignorancia de su principio hasta a sostener su antigüedad" (6).. 
No cabe, sin embargo, dudar que fué habitado por los romanos. "Que 
fué pueblo romano, dice el Sr. Gómez Moreno (7), lo prueban varias insterip-
ciones sepulcrales allí descubiertas (G. I. L . II, n ú m) a r o s 5.073-6.338 h, 
5.725-6.338 i , 6.33« g), dos de ellas transportadas al Museo de Madrid y la 
otra al de León, donde fué ya catalogada". Taimlbién el ¡Sr. Gómez Moreno 
dice haber visto en nuestra villa otra estela romana sin inscripción, un 
cilindro grande exactamente igual a los (miliarios, tamlbién sin letras, y en 
el Castillo fragmentos de téguias y cascos de vasijas negras, Ihechas a mano, 
de edades prehistóricas y otros barnizados rojos romanos. , • 
Se halbla también de otro ; vestigio romano en nuestro pueblo: los 
llamados "PILARES sobre el Esla, frente al Vergel; mas no me atrevo a 
asegurarlo, pues ios materiales de construcción parecen suscitar alguna 
duda acerca de su autenticidad romana. 
II.—NOMBRES CON QUE SE LA HA DISTINGUIDO EN LA ANTI0VE-
DAD.—El nombre unías antiguo' con que es conocido nuestro pueblo es el de 
GOYAGA en la época celta y griega (8). E n ,1a época romana la cita Ptolomeo, 
geógrafo del siglo II antes de .1. G, con el nombre de GONION, y PLil'NIO 
(siglo I de J . C.) le nombra unas veces GOJIIUN o IGONJIUM; otras con el de 
COUGION o GOUGIUM (10). • • 
Cinco siglos más tarde, Idacío en su célebre .ORONIOON. le designa 
con el nombre de COVIAGENSE- GASTRUiM en el año 456 dé J . C., nombre 
con el cuál sigue designándole en los siglos posteriores. Durante los siglos 
X, XI y XII suenan los nombres de OASTülIJM. GOYANOKA (Castro Coyanea), 
(4) Don Francisco Jorge Torres Váitecas. La Cartograíia Hispano-Científica, pág. U5. 
<>) Don aocliTi.g-o Méndez Silva. Población General de España, páigg. 39-40. 
m Don José M«iria de la Foz, en su Crónica G. de EspuñaMProvlncia de León— le i>fch 
traye fundación romana. 
: Catálogo Monumental de España, g&g. su. 
(8) Don Rodrig-o Méndez Silva, Población General de España, pág. 39-40. 
Ptoiomeo. Geógrafo y Astrónomo del siglo n antes de Jesucristo. 
(ÍO) Geografía e Historia de la Provincia y Obispado de León, por Don Pedro Ama, pres-
bítero, y Geogiraría General de España, por CARRASCO, pág. 113. 
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OOANCA, QÜOIANiCA, GOLLANZA y QOYANZA, creyéndose que este nombre 
último se introdujo por corruptela de los copistas. 
Gon estos nombres figura en varios documentos del Archivo de la 
S I Catedral de León, correspondientes a los tres siglos citados (11). 
lll.—^¿CUANDO RECIBIÓ EL NOMBRE DE VALENCIA? ¿CUANDO EL 
DE VALENCIA DE DON JUAN?.—Í".0Sn principios, del siglo XIII, dice e¡ 
P. Risco (12), se mudó el nombre de Goyanza por el de Valencia, con el que 
se espresa ya en ios Tratados de paz, celebrados en Cabreros en el año 1206 
entre los Reyes D. Alfonso VIII de Castilla y el de León". 531 Tudense. 
continúa dicho historiador, la llaman con el mismo nombre cuando ira La 
del casamiento del Rey D. Alfonso de León con Doña Berenguela, diciendo: 
que "dio en dote las torres de León, Valencia y treinta castillos". 
E l Arzobispo D. Rodrigo usa también del referido nombre, como adju-
dicado cerca de' su tiempo a Goyanza. "¡Pobló, dice literalmente (traducido 
del texto latino), también Fernando II a Benavente, y a Goyanza,- que ahora 
se llama Valencia, en la Diócesis de Oviedo". (Lib. VII dé Regibus Hisp. 
capit. M X ) . 
E n tiempos posteriores se llama Valencia de Campos y Valencia de 
León, por su situación geográfica, y, finalmente, Valencia de D. Juan. E¡ 
sobrenombre de Don Juan coimenzó a llevarle a fin del siglo XIV (13); pero 
en los documentos oficiales no comenzó a emplearse basta bien entrado el 
siglo V (14). :' :'- ••••"'•'•' • ' 
(11) Documento núai. a. El Rey Bermudo i l dona a Munio Feí'nándiz la villa de Torai 
en territorio de Qucianca sobre el rio Ezia. (Pergamino original min. visigótica. 
Era 1027. Año 998). 
Doc. JN. 109. Frola y su mujer Premenia v«nden a FraU Vegilez y su mujer Jime-
na una tierra en la Vega de San Lorenzo, en C alianza. (Per. arig. min. visigótica 
Era 1.000. Año 962.) 
Doc. N. 227. Donación de una tierra en Ooianka. Peng. Orig. vi&g. Era uo*. 
Aflo de 1064. 
En el documento N. 236 se llama a nueslua villa Coyaiiiza. Era 1088. Año 1W0. , 
En el documento N. 1350. Era 1076. Año 1038 se la llama Cotonea. 
En <eü documento núan. 257, también Era l¡108, ano 1070, se llama Kovlanka. 
En e¡l documento núm. 305, Era 1158, año 1130, se la llama Q/ucianchiav 
En el documento núm. 9'2S, Era 1103, año 1065, se la llama KOIANKA. 
En el documento núm. 929, Era 1082, año 1044, se llama Coianca. 
en el documento 1245, Era 1467, año 1429, se U llama C O Y A N G A . 
En una escritura de Sahagún, año 1118, suena con el nombre de coanca. 
(12) España Sagrada, tomo XXXIV. Don José María Foz, en su Crónica General de Espanu 
—Provincia de León-^jlama a Valencia "LA FUERTE" y dice que tal vez se la conozca 
con este nombre por haber resistido su inexpugnable castillo el ímpetu arrollado!!' 
de los godos. 
(13) Población General de España, por Don Rodrigo Méndez Silva, e Historia Genealógkx. 
y Heráldica de la Mona.rquía Española, por Don Francisco Fernández de Bethencouri. 
(14 Orden del Ministerio de la Gobernación, de 26 de julio de 1939, por la que se denegó 
al Ayuntamiento de Vaüencitf de Don Juan el cambio de nombre actual de la. villa po¡-
el de Coyanza, cambio que habla solicitado el Ayuntamiento en 21 de julio ele 193S. 
N O T A . — Por encontrarme en el campo de batalla, no tuve la menor noticia de esta 
gestión sobre el cambio del nombre de la villa. 
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IV — ¿T)E QUIÉN VIENE A NUESTRA VILLA EL SOBRENOMBRE DE 
DON JUAN QUE OSTENTA? Muy debatida ha sido entre los historiadores 
esta cuestión, a través de los siglos. Mas la controversia sobre la causa 
motiva sólo existe acerca de dos ilustres personajes del misino nombre: ei 
Infante D. Juan de Casulla y ei luíante D. Juan de Portugal. 
Algunos historiadores y geógrafos dicen: que viene del Infante Don 
Juan de Castilla, hijo de Alfonso X (el Sabio), rey de. Castilla y de León. Sin 
embargo, otros aseguran que le viene este sobrenombre del Infante Don 
Juan de'Portugal, hijo del lusitano Bey D. Pedro I, por haber sido dicho 
Infante D. Juan Duque de esta villa, cuyo título te 'dio D. Enrique II al -
entregarle por consorte a su hijo a Doña Constanza. 
Entre ios que sustentan .la primera opinión se encuentra el P. Risco, 
ai cual en su obra España Sagrada—tomo XXXVII— dice textualmente: 
Este nombre (Valencia, ¿¿ D. Juan) han creído algunos que le viene, del 
Infante D. Juan de Portugal, y hermano de D. Dionis, en lo cual se equivocan 
ciertamente, pues lo tuvo mucho antes por el Infante D. Juan, hijo de Don 
Alfonso y Señor de esta villa. En el Archivo de León, continúa diciendo, he 
aallado algunas memorias del hijo de este Infante, que se. llamó D. Alfonso 
oe Valencia, tomando este .apellido de la villa que había heredado de su 
padre D. Juan, de donde viene el origen de la nobilísima casa de Valencia. 
La misma opinión sostiene D. Jose-Mjaría Cuadrado, quien en su obra 
"ESPAÑA, ASTURIAS Y LEOI\", página 587, se expresa así: " E l sobrenom- | 
bre de D. Juan, para distinguirla de otras Valencias, le tomó, no del hijo de 
Rey D. Pedro I de Portugal, casado'con Doña Constanza, a quien dio la villa 
en dote su padre Enrique' II, sino del hijo de Alfonso X (el Sabio) el triste-
mente célebre Infante D. Juan, a quien pertenecía desde 1281 y cuyo hijo 
Alfonso se apellidó de Valencia en razón de su dominio. Esto mismo dice 
D. Policarpo Mingóte y Tarazona en la "Guía del viajero en León y su 
Provincia", página 46. Finalmente, este mismo criterio sustenta D. Modesto 
de la Fuente, el cual aduce al mismo tiempo la causa, el hecho histórico 
que motivó ia adición del sobrenombre ¡de D. Juan a la villa de Valencia. 
" E l desmedido influjo del Conde Haro (15), dice; la revocación que el Mo-
narca (Sancho el Bravo) había hecho de muchas de las exenciones y privi-
legios concedidos a las órdenes militares y a j 0 , s n 0bles del Reino, cuando 
les necesitó para conquistar el trono; la prohibición a los Ricos-hombres de 
adquirir dominios o derechos «productivos en ios lugares del Rey; los agravios 
y perjuicios que muchos grandes decían haber sufrido4 en sus señoríos, y 
de que culpaban a D. Lope, y la envidia con que se veía su privanza, todo esto 
produjo alteración, y alzamiento de parto de los Ricos-lhombres y señores, a 
quienes alentaba y capitaneaba el Infante D. Juan, que desde la villa de 
\-adencia en el reino de León (la cual desde entonces tomó el nombre de 
(15) El Conde de H*ro era padre político del Infante Don Juan de Castilla, 
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Valencia de Don Juan, que hoy conserva), se mantenía en una actitud de 
casi abierta hostilidad ai Rey" (16). 
.Recientemente !a Rea! Sociedad Geográfica (17) atribuye también la 
indicada denominación al Infante D. Juan, hijo de D, Alfonso X, dueño y 
Señor de nuestra villa de Valencia desde 1281. 
Entre ios que atribuyen el sobrenombre que lleva nuestra villa al In-
fante D. Juan de Portugal, se encuentran: Malte-Brum (18), Geógrafo Di -
namarqués (1775-1826); D. Antonio do Moya (19) y el Geógrafo Madoz, 
quien en su Diccionario Geográíico-Estadístico e histórico, hablando de 
Valencia de D. Juan, dice literalmente: "Tuvo título de Duque de esta villa 
el Infante D. Juan de Portugal, yerno-vde D. Enrique II, por lo que le quedó 
el apellido de D. Juan y el escudo de Armas de sable, banda de oro, con 
nueve cuñas azules, tres a tres, y en abismo una cruz florenzada, cinco 
escudetes en la orla y las reales de Portugal". Esto misino se lee en la 
ideografía Universal de Vivien de Saint Martin Manry (Tomo .4). 
El mismo criterio se sostiene en varios tratados de historia, como 
"POHLAGION GENERAL DE ESPAÑA", de Rodrigo Méndez Silva, publi-
cada en Madrid en 1644, en cuya pág. 49 dice literalmente: "Llamóse 
Valencia de Campos por estar en aquella comarca; y también de D. Juan, 
a causa de haber sido Duque de ella el Infante D. Juan, hijo del lusitano 
Rey D. Pedro". EN ORIGEN DE LAS DIONEDADES SEGLARES DE CAS-
TILLA Y LEÓN, de Salazar de Mendoza, ol cual, al tratar del título de 
Duque de Valencia, dice: "Es llamada esta villa de Campos, por estar en 
tierra de Campos, y de D. Juan, por haber sido del Infante D. Juan". 
En la historia Genealógica y Heráldica de la Monarquía Española. 
Casa Real y Grandes de España—Tomo II—de D. Francisco Fernández de 
Betheneour, al tratar este ilustre académico de i a Gasa Acuña, dice, respecto 
de esta cuestión en la biografía del Conde D. Martín Vázquez de Acuña, 
marido de Doña María de Portugal: "Dióie e¡ Rey la villa de Valencia, que 
el Infante (D. Juan de Portugal) había poseído con título y dignidad duca-
les, pero ahora solamente con los de Conde y en ei mismo año 1397, y así 
se llamaron Condes de Valencia de Campos, que ya empezaba a decirse 
de D. Juan en memoria y veneración de su úitimo poseedor". 
El Sr. Gómez Moreno (20) se limita a citar las dos opiniones expuestas. 
sin inclinarse a ninguna de ellas. "Apellidábase, dice, Valencia de León 
o Valencia de Campos hasta que recibió su actual sobrenombre, por el 
Infante D. Juan, hijo, de Alfonso X y Señor de ella desde i 281, o bien por 
(íG) His-loriu de üspañu, tonto VI. 
(17) El informe de.! Ministerio de 1* Ooí)exnactófl, Orden de dteiiu Ministerio"do 2G de juao 
ds 1639, parte expositiva, por la eu-aí se deuleya el cambio de noiutjré de la viíla ae 
VaJencfc de Don Juan por el de Goyanáa. 
i¡s'i Geografía Universal, tcnoo III. 
(19) Rasgo Heroico. Declaración de Empresas, Ajrmás y Blasones, p4g. 3:rt'. ÁÜü 1756. 
iOO) Catalogo Monumental de España (Provincia de León, pag. 454). 
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el otro Infante D. Juan de Portugal que, al desposarse con Doña Constanza, 
hija de Enrique II, llevóla con título de Ducado". 
.Recientemente la R. Academia de la Historia, con su autoridad máxima 
en la materia, ha puesto fin a esta antigua y debatida controversia, afir-
mando en informe hecho al Ministerio do la Gobernación (21) que el so-
brenombre de D. Juan, que ostenta nuestra villa, proviene, no del Infante 
D. Juan el de Tarifa, hijo de D. Alfonso X e'l Sabio, sino del Infante Don 
Juan de Portugal, primer duque de la villa e hijo del Rey lusitano D. Pedro 
1, conclusión que fundamenta en el testimonio ya citado de D. Rodrigo 
Méndez Silva, Señor Salazar de Mendoza y del Sr. Fernández de Bethen-
court y en Ja .investigación documental, pues la antigua Goyanza siguió 
llamándose simplemente Valencia, hasta muy entrado el siglo XV, en cuya , 
época comienza a figurar con el de Valencia de D. Juan en los documentos 
oficiales, con lo cual, si tal nombre se hubiera puesto por el Infante Don 
Juan el de Tarifa, esta denominación .hubiera empezado a figurar con dos 
siglos de anterioridad. 
Y.-^SITUACIÓN GEOGRÁFICA DE VALENCIA DE DON JÜAN.—Be 
halla asentada nuestra villa; bajo el punto de vista geológico, en terreno 
cuaternario, a una altura de 756 m. sobre el nivel del mar, en terreno llano; 
siendo un poco más elevado en la parte occidental, donde está cortado per-
pendicularraente, -corriendo por debajo el río ¡Esla (antiguo Astur'a), el río 
más caudaloso de 'la Provincia de León, llamado rio grande desde remotos 
tiemtpos, el cual nace a la izquierda de Maraña (Riaño) y desemboca en el 
Duero en la Provincia de Zamora. 
Bajo el punto de vista geográfico se halla situada Valencia de Don. 
Juan en el antiguo país de los VAGCEQS (21 bis). Ptolomeo, geógrafo del 
siglo II antes de J. Cristo, nombra a nuestra villa en el citado país de los 
Vacceos, y lo mismo el P. Flórez en su ESPAÑA SAG-RADA—iTomo XVI— 
en el que dice, hablando de los límites de Asturias: "La línea de Oriente 
a Poniente por la costa del mar era muy dilatada en comparación c^on la 
parte del Duero. Abrazaba desde Peñamallera y Llanes hasta Castropol, y 
por Oriente bajaba desde dos montes de Asturias, en que nace el Ezla, 
corriendo con él hasta el Duero y sirviendo el Ezla de límites entre Astu-
rianos y Vacceos, desde Valencia de D. Juan y Mayorga abajo Con poca 
diferencia". 
Plinto (siglo I de J. C.) cita a nuestro pueblo entre los Astures. Mas en 
esto no hay contradicción alguna, pues sabido es que se halla situado en la 
(21) Orden del Ministerio de la Oobernación, de 26 de judio de 1939, por la que se deniega 
el cambio de nombre de Videncia de Don Juan por el de Goyanza. 
(91 bis) En u división terrátoirial antes de la dominación romana, el territorio estaba divi-
dido por razón de tas tribus que le habitaban. Así se denominaba el territorio de ios 
Vacceos por la tribu del mismo nombre, que habitaba en él, que era uno de ios pue-
blos ibéricos en el periodo anterior « la dominación rom&na. 
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margen izquierda del río Astura (22), el cual era. la línea divisoria entré 
los Vacceos a la izquierda y los As-tures a la derecha, según la clasificación 
etnográfica de la Iberia anterromana. 
E l insigne padre Mariana coloca a nuestro pueblo en tierras de Oviedo 
(23). Tal vez se haya engañado este docto historiador, dice el P. Risco (24), 
por el derecho que el Obispado de Oviedo tiene al territorio de Goyanza en 
virtud de la donación hecha por el Rey de Asturias Alonso III el Magno (25). 
Siguió ia autoridad del liustre Jesuíta Español el Geógrafo D. Felipe 
terrario (26), el cual, en su Diccionario Geográfico Ilustrado y aumentado 
por Bandran, describe así a nuestra v i l l a : "Goyanza, según Mariana, Plaza 
tuerte en otro tiempo, pueblo ahora de la España Tarraconense en territorio 
de los Asture.s cerca de ia Ciudad de Oviedo en su territorio". Mas esto no 
es cierto, pues es constante en nuestra nación que Goyanza tiene su sitio 
no en la región de los As tu res, que se dijeron Transmontanos, sino en ia 
de los Astures Auguslanos, que se extendían desde las montañas de León 
hasta el río Duero. Si alguno sintiese la comezón de "la duda, no tiene más 
que fijar su atención, para tranquilidad suya, .en los siguientes documentos, 
traducidos de sus originales latinos, que se encuentran en el archivo de la 
Iglesia .Catedral de León. 
E l catalogado con el número 257 dice: "\'o, María Fernández, en el 
nombre del Señor, eterna salud. Ha sido de mi agrado haceros a Vos, nú 
Señora la infanta Doña, Urraca, cari-a de donación de todas mis hereda-
des, que tengo de mis abuelos y de mis padres en territorio Kobianea... y 
son las mismas villas llamadas Kobiankela, Vi l la Maiina. (hoy Viilamañau), 
Vil la Ablaz (Vitlabraz), Zaiameilas (Zalamidlas), etc., etc. Año 1070... siendo 
Rey de León D. Alfonso y Obispo D. Peiayo". . ' 
En el documente número 229 se lee: que un tal Señando da al Monas-
(32) El primer nombre con que be conoce ai río, que baña, nuestro pueblo, es el de Astura; 
luego se llamó Estola y Estela; después, Ezlá, y, por útltimo, Esla. 
El Sr. Modoz-, en su Diccionario Geogi'áltco-.Estadístico, refiriéndose a Süio Itálico, 
escribe que el nombre de Astuta es de origen griego, debido A Astya- y otros parcia-
les suyos, quienes, terariinada ia guerra de Tro^'a, vinieron a España y se establecie-
ron a orillas del río Astura, suponiendo también que quizá el nombre del irlo fué el 
que se dio ¡j la reg-ión Inflada por él, como opinan Lucio Floro, Paulo Orosio .y san 
Isidoro de Sevilla, cuando, refiriéndole a ios Astures, dice ea el Libro IV de sus 
Etimologías: "Astures gens Hispaniae voeati eo quod ciirct< Asturntn Humen septímon-
tibus salvisque crevis inhabitant." 
(23) En su Historia de Espina, lomo II, pág-. 181, se lee: "En Goyanza, que al préseme 
se llama Valencia de Don Juan, en tierra de O-viedo *e celebró un Concilio..." 
(24) España Sagrada, tomo XXXVHL 
(95) O tal vez huya contundido la Coran/..-, «del territorio de León con otro pueblo llamado 
Coyanca también, que se halla en Asturias. A y mu amiento de C-«r relio y Feligresía 
de Perlora, 
(46) España Sagrada, tomo XXXVIII. 
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terio de San Cipriano de Valdesaz una heredad en la villa Üajwada Alfa., 
ñengos, junto al río Estola (Esla);. territorio Coi anea, año 1034.' 
Existe otro documento—.número 227—algo deteriorado, Sin embargo, 
se lee que es de una mujer llamada Brandilla, la cual hace donación de su 
heredad, que tiene, dice textualmente, en territorio lesiónense, ciudad de 
üoianca, sobre el río Estola (Esla). Otro documento con el número 305-habla 
de la venta de un solar, que tienen en territorio de León y Quoianca Sol 
Moniz, juntamente con su hija Leloira y su hermano Pelayo. Finalmente, et 
documento número 928, por no citar más, es una carta de venta de una 
propiedad de Avivi Vellianiz y Pedro Vellianiz, la cual heredad está en 
tterritorió legiónense, en Koianca, cerca del valle de Sauce de San Cipriano, 
auo 1065, reinando Fernando Rey de León y siendo Obispo Pelayo. 
Estos documentos no pueden ser más claros y expresivos y localizan 
a nuestro pueblo de modo tan concreto que no puede haber lugar a dudas. 
No importa que en la donación que de la villa de Toral hizo el Rey 
D. Bermudo II a Munió Ferrándiz—año 989—-se lean literalmente estas 
palabras: "Te damos la villa, que está en territorio QUOIAsÑCA, en la región. 
de Cantabria, a lo largo del río Estola, y será la misma villa llamada Toral." 
No importa, repito, pues, como dice muy bien e¡l P. Enrique Fiórez (27), 
ha habido en Cantabria diferentes Estados: "Uno reducido a los límites de 
¡os Geógrafos antiguos; otro más extendido hasta debajo de León, incluyendo 
el río Ezla" (28). 
Hoy contamos con un testimonio muy reciente que corrobora más y 
más los anteriores: Es el informe de. la Real Sociedad Geográfica Española 
en el expediente tramitado-por e¡ Exorno. Ayuntamiento de nuestra villa 
acerca del cambio de nombre. La Real Sociedad Geográfica Española, al 
manifestarse apuesta al cambio de nombre de la villa, reconoce la~ coinci-
dencia en ©1 emplazamiento de Valencia de D. Juan, Coyanza, cuya identidad, 
dice el mismo documento, avalan de otra parte las edificaciones, restos, 
inscripciones, vasijas, etc., etc., descubiertos en los hogares de la actual 
villa (29). 
(27) Disertación sobré Cantabria. 
(28) Es?* serio de .documentos parecen corroborar lo que dice el Sr. Gomes; "Moreno en su 
uataiogo Monumental—Provincia, de León-^pAg-. 80, a saber: que el nombre de cov«n-
/:. • :menzó por corruptela introducida po.r los copistas. 
i i¡el Ministerio-de ia Gobernación, de 26 de julio de 1830, por la que 'se deniega 
I cambio de nombre de la uii„ ,j,- Valencia de Don Juan por el nombre de Coyansa. 
•xomo. Ayuntamiento de nuestra villa en 31 de Julio de 1938, 
'é integramente en el Apéndice sig-uiente. 
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Orden Ministerial que se reproduce 
APÉNDICE 
ORDEN MINISTERIAL DE 26 DE JULIO DE 1939 SOBRE 
NOMBRE DE VALENCIA DE DON JUAN 
El Exento. Sr. Gobernador Civil de León remitió al Exorna. Ayunta-
miento de Valencia de D. Juan copia de la Orden Ministerial de 26 de julio 
de 1939, por la que se deniega el cambio del nombre de la villa de Valencia 
de D. Juan por e! de Coyanza, cuyo texto dice literalmente: 
"Excelentísimo Señor: Visto el expediente instruido a instancia del 
Ayuntamiento de Valencia de D. Juan, elevado a este Ministerio por con-
ducto de ese Gobierno Civil, en solicitud de cambiar el nombre de dicho 
pueblo por el histórico de Coyanza; resultando que tal petición, iniciada 
en acuerdo, de ía Corporación Municipal, adoptado en sesión celebrada en 
3 de marzo de 1937 y formulada en instancia del Alcalde y Concejales de 
dicho Ayuntamiento, fechada en 21 de junio de 1938, avalada por todo el 
vecindario de aquella localidad y organismos oficiales y políticos de la 
capital y de la provincia, tiene por fundamento esencial una pretendida 
renovación espiritual, fundada en que el nombre de Valencia de D. Juan, 
que califican de remotete vergonzoso, tiene su origen en el de un Infante 
indigno de tal calificativo, y vergüenza de nuestra historia en contrapo-
sición con el nombre histórico de Coyanza, que inmortalizó el famoso Con-
cilio de su nombre y con cuya denominación fué grande dicho pueblo por 
figurar con él en los importantes hechos de su historia. 
Resultando: que emitidos los oportunos informes por el Instituto Geo-
gráfico y Catastral y la Real Sociedad Geográfica, ambos manifiestan su 
oposición a todos los cambios de nombre, en que debe seguirse un criterio 
restrictivo, por llevar consigo numerosas rectificaciones en la documen-
tación oficial, que forzosamente implican entorpecimientos, en la buena 
marcha de la Administración, si bien la citada Real Sociedad Geográfica, 
salvada su indicada norma restrictiva, reconoce la coincidencia en el empla-
zamiento de Valencia de D. Juan y Coyanza, cuya identidad avalan de otra 
parte las edificaciones, restos, inscripciones, vasijas, etc., etc., descubiertos 
en los soiares de la actual villa. 
Resultando: que por io que se refiere a las razones históricas en que 
se funda la petición, aparecen informes contradictorios, pues si bien la 
citada Real Sociedad Geográfica, de acuerdo con la solicitud del Ayunta-
miento, atribuye la indicada denominación al Infante D. Juan, hijo de 
Alfonso X, dueño y Señor de ella desde 1281, y por el contrario, la Real 
Academia de la Historia, máxima autoridad en la materia,-sustenta distinto 
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criterio y velando por el respeto a la verdad histórica, así como por tran-
quilizar el exaltado patriotismo de la villa, hace mención detallada de la 
evolución sufrida en su denominación en el curso de la Historia, de cuyo 
examen se desprende: 
Primero: Que ya llevaba en el tratado de paz acordado en Cabreros el 
año 1206 entre los Reyes de Castilla y León y figuraba con en nombre de 
Valencia. 
Segundo: Que ya llevaba cerca de un siglo llamándose Valencia, cuantío 
en el año 1281 fué dada en arras al Infante D. Juan de. Castilla, hijo de 
Alfonso X el Sabio, al casar con Doña Margarita de Monferrato. 
Tercero: Que el único hijo de este enlace, D. Alfonso, fué también 
Señor de la villa, por !o que se Hamo de Valencia y dio origen al ilustre 
linaje de Valencia. 
Cuarto: Que extinguida la línea legítima del Infante D. Juan y de. 
Doña María de Monferrato, la villa de Valencia, que llamaban de Campos, 
en lugar de agregarse a los estados de la rama descendiente de dicho Infante 
D. Jiian, y su segunda mujer Doña María de Haro, Señora de Vizcaya, 
volvió a la Corona, siendo nuevamente dada en señorío en 1387 por el Rey 
D. Juan I con el título de Duque, al Infante D. Juan, hijo del Rey dé Portu-
gal D. Pedro, lealísimo servidor de los Reyes de Castilla, casado con Doña 
Constanza, llamada la Rica-Hembra, hija de Enrique II. 
Quinto: Que es de suponer que este primer Duque de Valencia procu-
rara mejorar y dar gran auge a la villa, cabeza de su Ducado, pero que 
i;o ofrece duda que, en criterio suyo, comenzó a llamarse Valencia de 
Don Juan. 
Sexto: Que este criterio se desprende del examen minucioso de varios 
tratados de Historia, como: "Población General de España", de Rodrigo 
Méndez Silva, publicado en Madrid en 1644, en cuya página 40 dice: Llamó-
se Valencia de Campos por estar en aquella Comarca; y también de Don 
Juan, a causa de haber sido Duque de ella él Infante D. Juan, hijo del 
lusitano Rey D. Pedro. "Origen de las dignidades seglares de Castilla y 
León", de Salazar de Mendoza, afirma, al tratar del título de Duque de 
Valencia: Es llamada esta villa de Campos por estar en tierra de Campos, 
y dé D. Juan, por haber sido del Infante D. Juan". "Historia Genealógica 
de la Monarquía Española", del ilustre academémioo D. Francisco Fernández 
de Benthancour, que, al tratar de la Casa de Acuña de Portugal, cuyas 
armas, es interesante indicar, son las que lleva desde el siglo XV la villa 
de Valencia de D. Juan, manifiesta, refliréndose a D. Martín Vázquez dé 
Acuña, marido que fué de Doña María de Portugal, hija del Primer Duque 
de Valencia: "Dióle el Rey la villa de Valencia, que el Infante había poseído 
con título y dignidad Ducales; pero ahora solamente con los de Conde v en 
el mismo año 1397 y así se llamaron Condes de Valencia de Campos, que 
nltin^ P p'os^dor" e C Í r a e d e B " J U 8 n ' e n m e m o r i a y veneración de su agusto 
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Séptimo: Que se desprende igual conclusión de la investigación docu-
mental, pues la antigua Coyanza siguió llamándose simplemente Valencia 
hasta muy entrado el siglo XV, en cuya época comienza a figurar con el 
de Valencia de D. Juan en los documentos oficiales, con lo cual, si tal nom-
bre se hubiera puesto por el Infante D. Juan el de Tarifa, esta denominación 
hubiera empezado a figurar con dos siglos de anterioridad. 
Considerando: Plenamente probado que Valencia de D. Juan, la antigua 
Coyanza; se llama simplemente Valencia o Valencia de Campos mucho antes 
de que naciera e! Infante D. Juan el de Tarifa, que fué Señor de ella y 
mucho tiempo después de su fallecimiento, y que la agregación de D. Juan 
no lo fué por aquel Infante de Castilla, sino por él Infante de Portugal, 
Primer Duque de aquella población. 
Considerando: Desvirtuada ía razón invocada por la Corporación soli-
citante, que fundamenta su petición en el oprobio que significa el recordar 
tal denominación a un Infante traidor e indigno, ya que, por el contrario, 
han de quedar salvados sus reparos, al considerar que el nombre de la villa 
fué justa recompensa a quien, sin duda, fué protector y benefactor de 
su Ducado. 
Considerando: Que si la razón fundamental expresada nada justifica 
el pretendido cambio de nombre, que sería igualmente aplicable a. nume-
rosas ciudades españolas, si solamente por recobrar su nombre antiguo se 
autorizase la sustitución del que hoy tienen, y habida cuenta del justo 
criterio restrictivo invocado por el Instituto Geográfico y Catastral y la 
Real Sociedad Geográfica, fundado en el trastorno que forzosamente ha de 
- producirse en la documentación oficial, este Ministerio, estimando salvada 
ia delicadeza patriótica de las autoridades y vecinos de Valencia de Don 
Juan, con la aclaración expuesta, acuerdo denegar la petición formulada da 
que ha hecho mérito. Lo digo a V. E. para su conocimiento y traslado a la 
Corporación Municipal de Valencia de D. Juan. 




(EDAD ANTIGUA Y. ALTA EDAD .MEDIA) 
Edaé Antigua 
C A P I T U L O II 
I. PRIMERAS EDADES HISTÓRICAS. - II. DOMINACIÓN ROMANA 
(202 años antes d<? J . O a 414 dé Jesucristo). NOMBRES Y REGIÓN. 
III. VÍAS D E COMUNICACIÓN. — IV. ORGANIZACIÓN QUE A F E C -
T A B A A NUESTRO P U E B L O EN E L ORDEN POLÍTICO, ADMINIS-
TRATIVO Y JUDICIAL. — V. VESTIGIOS D E L A CIVILIZACIÓN 
ROMANA. - VI. ORGANIZACIÓN RELIGIOSA QUE L E AFECTABA 
P RIMERAS EDAJJES HISTÓRICAS.—¿La nebulosidad que envuelve la aurora de loa primeros tiempos históricos, aumentada a través del 
largo transcurso de los siglos y el absoluto silencio de la historia en el asunto 
que nos ocupa, hacen que permanezca envuelta en tinieblas (¡como queda 
dicho) la noticia de los primeros pobladores de nuestro pueblo, acerca de Jo 
cua! nada puede concretarse. 
"Su fundación es antigua, dice E. Rodrigo Méndez Silva (1), sin más 
memoria que griegos y celtas; poblando esta región dusoientos sesenta y seis 
años antes de nuestra salud (redención cristiana) podrían cimentarla, lla-
mándose GOYANZA". 
Tal vez se refiera a esta remota antigüedad el cronista de As-torga, Don 
Matías Rodríguez Diez, al llamar antiquísima a nuestra villa." (Hist. pág. 83.) 
U.—DOMINACIÓN ROMANA.-V2<J2 años antes de J. C. a 414 de J. 0. 
NOMBRE Y REOION). Algo mas concretas son las noticias que de nuestra 
vifla encontramos en la época de la dominación romana. Sin ejníbargo, no es 
(1; Población General de España, pa#s. 39-40. 
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mucha tampoco la luz (fue arrojan, limitándose tan sólo a mencionar su 
nonibre eoi la división regional de aquel entonces y a darnos alguna ligera 
idea acerca "de sus vías de comunicación y organización político-adminis-
trativa, judicial y eclesiástica. 
Unas noticias son de la época de la invasión romana de nuestra penín-
sula, que, como sabemos, data de 200 años antes de Jesucristo, y otras a 
partir del año 19, antes de la Era Cristiana, fecha en que, dueña ya Roma 
de toda España, con la terminación de la guerra astur-cantábrica, la con-
virtió la Señora de! Mundo en provincia de su vasto Imperio. 
Arrullado nuestro pueblo por las aguas del ASTÜRA, nombre con que 
los romanos conocían a nuestro río Esla, es mencionado por Ptolomeo/ céle-
bre geógrafo del siglo II antes de Jesucristo, en el país de los VACOEOS con 
el nombre de CONION, nombre que corresponde a la división regional pre-
romana, de lo cual se dedxxoe que en los primeros siglos de la dominación 
romana seguía aim la división político-administrativa indígena o prerro-
mana (2). 
En cambio, Plinio, celebre naturalista del siglo I de Jesucristo, que describió 
la topografía y la organización de España r le designa con el nombre de 
GOJIUN o GONGIUN, unas veces (3), y con el de COUGION o QOUGÍUN, 
otras >(4), entre los antiguos pueblos astures, en la región dé ios lancienses, 
cuya capital era la famosa Lancia, último reducto de los españoles contra 
Roma (hoy Villasabariego), distante de León nueve millas—12 kilómetros 
aproximadamente—en dirección a Ivíansilla de las Muías. 
Aunque Plinio la sitúe en el país de los Astures y Ptolomeo en el de los 
VACUCEOS, no hay contradicción-alguna, pues el irlo Astura era la línea di-
visoria entre los VAGCEpS a la izquierda del río y los ASTURES a la dere-
cha, según la clasificación etnográfica de 'la Ibérica- anterromana. Nuestro 
pueblo está en ©1 límite entre VACCEGS y ASTURES. . 
Para mejor inteligencia de esto, téngase en cuenta primeramente lo que 
nos dice el P. Flórez (España Sagrada, tomo ,16) al hablar de los antiguos 
límites de Asturias: "La línea de Oriente a Poniente, por~la costa del mar, 
era muy dilatada en comiparaeión con la parte deHDuero . Abrazaba desde 
Peñamellera y planes, hasta Gastropol, y por la parte Oriente, bajaba desdé 
los montes de Asturias, en que nace el Esla, corriendo con él hasta el Duero, 
y sirviendo el Esla de límites entre asturianos y vacceos desde Valencia, de 
Don Juan y Mayorga, abajo con poca diferencia." En segundo lugar, téngase 
presente que Plinio, después de la división que hizo de. los Astures en Trans-
montanos y Augustanos, volvió a hacer una división cuatripartita, subdivi-
(2) Francisco Jorge T. Vaileca¿.—e';;riugraíía Hispano Científica, pa.gr. i 15. 
(3) Geografía e Historia ele la Provincia de León, por D. Pedro A&ba, Presbítero. GOiN-
GIUM, palalWa latina, slgrilflea "cong-io", que es medida romana paré líquidos capaz 
de tres azumbres. Ignoro que relación puede haber entre -este significado .y nuestro 
pueblo. - . 
W €am.sco.~JGeog'rafía General de España, p&g. 113. 
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diéndoíos en Pesien. Zoelas, Geurros y Laneienses.. siendo los primeros y ios 
segundos, según el P. Risóo,Ios conocidos hoy propiamente con el nombre 
.-^asturianos; los Geurros. los -del valle de Valdeorras y la mayor parte del 
Bierzo. y. por fin, Laneienses son todos los de la tierra de León, desde Mani-
lla de las Muías hasta el río Duero (5). 
Ul.—VtAS DE COMUNICACIÓN.—Fui España, según el itinerario de! 
Emperador Romano Aurelio Antonio 'Bassiano Gara-calla, reproducido por 
varios autores, había treinta y cuatro vías militares o calzadas de primer 
orden, que cruzaban el territorio, comunicando entre -sí las principales po-
blaciones, y algunas de estas calzadas ponían a España en comunicación di-
recta con la cabeza del Imperio Rumano. De estas treinta y cuatro grandes 
\ías e calzadas ninguna pasaba por nuestro pueblo. Solo le cruzaba una de 
!as de segundo orden—que recibían el nombre de -vías consulares o preto-
rianas la que .partiendo de La Corana comunicaba a Galicia con Cataluña. 
He aquí su itinerario: La Goruña, Lugo, Ponferrada, Astorga, Valencia. d« 
Don Juan, Paleneia, Soria, Zaragoza, Mequinenza, Reus y Tarragona (6) y (7). 
Hoy nada queda de ella, pero se sabe que, viniendo por la parte de V i -
llacé y Villamañán, atravesaba el río Esla por la parte del Vergel (aún hay 
vestigios de su puente, que son los llamados PILARES), tornando después la 
dirección del camino de Pajares de los Oteros. Cuando se construyó la actual 
carretera de tercer orden de Valencia de Don Juan a Santas Martas, apare-
cieron en nuestro término municipal, en dos o tres sitios, restos de una cal-
zada romana, que no podía ser otra que la que dejamos reseñada (8). 
E l señor Gómez Moreno (9) dice haber visto en nuestra villa un cilindro 
exactamente igual a los miliarios, aunque sin inscripción alguna. Tal vez 
sería uno de los miliarios de esta vía romana o calzada. No dice lugar donde 
le vio; ,mas no sería cosa peregrina suponer que dicha columna miliaria sea 
la piedra que sirve de basamento a uno de los postes de los soportales de 
nuestra vetusta iglesia de San Juan (el poste de la esquina). No tiene la altu-
(5) LOs VACGEOS Licuaban la región, que desde el Endrinal seguía al Oeste por Madrigal 
y Peftaflel; pasaba a Roa al Pisu-e^ga, doblando en Herrera, por el Norte de saldan* 
al ¡río Cea y bajando »! Duero por Zamora al citado Endrinal. 
(é) Las distancias de una a otra ciudad se señalaban por medio de grandes piedras 
cilindricas, ñamadas miliarios o columnas miliarias, las cuales se colocaban &a cada 
milla, inscribiéndose en <>llas a veces el nombre de) Emperador, que babla becüo 
el camino, o del Magistrado, que le üatola hecbo reparar. A veces solían recorda* 
algún suceso contemporáneo. 
(I1) La milla tiene en el sistema métrico decimal una equlvwlencía exacta a 1.500 metros, 
cada cuatro millas componen una legua española, 0 sean, 5,50 kilómetros. 
(«) Gran parte de las magníficas vías romanas fueron poco a poco desapareciendo: unas, 
por completo abandono; otras, deterioradas por el uso, y de este modo, en el trans-
curso de los siglos, solamente ban ido quedando acá o aUá restos o fragmentos de 
lo que fué obra de romanos, como dice D. Vicente Vera en su obr* "Cómo se viajaba 
en el siglo de Augusto». Muchas de la.s grandes vías férreas actuales Y carretaras 
siguen el curso de las antiguas calzadas romanas, 
a) Catálogo Monumental de Espato—Provincial de León—, pig. 80. 
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,ie los miliarios romanos (cosa nada extraña, ya que pudo haber sido 
truncado como otros muchos), pero sí el mismo diámetro (medido a mi pre-
sencia) y la misma forma. 
El mismo diámetro y .forma igual a ia de ios miliarios tiene una pie-
dra de granito precisamente, como solían ser ios miliarios romanos, que ¡a 
mayor parte de ios hijos del puebio recordamos haber visto incrustada eu 
ei suelo de la Plaza de Santa María, entre el monumento de los caídos y el 
Convento de PP. Austinos, oculta boy bajo el pavimento moderno de hor-
migón. 
!V.-ORGANIZACIÓN QUE AFECTABA A NUESTRO PUEBLO EN EL 
ORDEN POLÍTICO-ADMINISTRATIVO Y JUDICIAL.—Sabemos, por la His-
toria, que el Emperador Augusto, después de conquistar la Península Ibéri-
ca, no agradándole aquella división en España Citerior y Ulterior, la sus-
tituyó por otra, repartiendo nuestra nación en tres grandes provincias, a sa-
ber: Tarraconense, Bética y Lusitania. 
Las provincias estaban, a su vez, divididas en ciudades indígenas, unas, 
y romanas, otras, correspondiendo a cada clase o categoría de estas ciudades 
diferentes' derechos político-administrativos (10). . 
Valencia de Don Juan pertenecía a la provincia Tarraconense, según la 
división de Augusto, y durante los primeros siglos de la dominación romana 
estaba sometida a la organización político-administrativa indígena. 
Para la administración de justicia se establecieron, en tiempo de Au-
gusto, Conventos Jurídicos, especie de Distritos Judiciales, teniendo las ciu-
dades que eran cabeza de los mismos el privilegio de que en ellas pudieran 
reunirse las partes litigantes del-distrito, bajo la presidencia del Goberna-
dor, para la resolución de los pleitos pendientes y discursión de los asuntos 
judiciales públicos (11). 
La provincia Tarraconense (que es la que nos interesa) "- tenía siete 
Conventos Jurídicos, a saber: Tarragona, Oésaraugusta (Zaragoza), Chinea 
(Coruña del Conde, cerca de Burgo de Osma), Lucus (Lugo), Asturica (As-
torga) y Braoara (Braga). El Convenio Jurídico Asturtense, cuya capital era 
Astorga, tenía, según el Sr. Oeán Bermúdez, cuarenta y seis pueblos (12). 
(10) ¡Historia del Derecbo Español, por O. Manuel Torres, Catedrático de ia, Universidad 
de Salaivrauicá,. Volumen I. 
(il) liase creído por alguno, dice U irónica de la Provincia d« Burgos, pag. 18, que et 
Contentas HiHdicus de ios romanos tenía alguna semejanza con nuestras Audien-
cias, pero fuá en .realidad una cosa muy distlnw, pues no era un tribunal perma-
nente ni se reunió siempre en un punto fijo. Cuando los Gobernadores romanos 
vacaban a lag guerras o dEsuntos de la .milicia o de la política-, o cuando sacudían su 
ocio, g-iraban una visita por los pueblos y convocaban a una ciudad del paso a los 
litigantes para decidir sus pleitos. Al concurso de los últimos era lo que se llamaos 
CONvlHNTUS. 
(12) Historia de Astorga e Historia de Derecho Español, por Di Manuel. Torres. Volumen 
I. Pag. 339. Los Conventos Jurídicos acabaron por desaparecer durante el bajo 
imperio. A ellos asistían representantes de las Ciudades con organización indígena 
(de la misma obra y volumen, pig. 47)*. 
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Pues bien: Entre estos cuarenta y seis pueblos ciiadés por el Sr. üean 
B^múdez (13), está Valencia de Don Juan. Por lo tanto, nuestro pueblo, 
durante esta época de .la dominación romana, perteneció al Convento Jurídi-
ce de Asíorsa. Ya el célebre naturalista Pimío .enumeraba en el siglo I de 
Jesucristo, come pertenecientes al Convento Jurídico Asturicensa, a veinti-
dos de estos cuarenta y seis, y entre dios citaba a nuestro pueblo con el 
nombre de COJIUN o GONOirÑ (14), lo rafal indica que ya en aquel entonces 
tenía cierta importancia. 
Esto es lo único que he podido averiguar acerca de nuestro pueblo en 
lo concerniente a la historia profana durante la dominación romana. No hay 
memoria (al menos yo no he podido encontrarla) de personaje alguno y de 
monumento alguno tampoco; solamente quedan algunos vestigios de aquella 
civilización. 
Y.—VESTIGIOS DE LA CIVILIZACIÓN ROMANA EN NUESTRA VILLA. 
Solamente, repito, quedan algunos vestigios de que ya bice mención en el 
capítulo I, citados por el señor Gómez Moreno, los cuales se reducen a unos 
barnizados rojos vistos por él en el Castillo, y las tres lápidas sepulcrales, 
también mencionadas ya, una de las cuales, la catalogada por e l S r . Gómez 
Moreno con el número 5.725-6.338 i , se encuentra en el Museo Arqueológico 
Provincial de León. 'Es de mármol blanco con epitafio mal escrito y puntuado 
de sílabas, de un tal Elavio Boconcio. por su esposa Valeria Irene. 
Generalmente son conocidos como restos de un puente romano los lla-
mados Pilares, f'rente al Vergel, los cuales, por su alineación, parecen indi-
car la dirección que traía la calzada romana, e indican también el. curso del 
río, que en aquel entonces no era el mismo de hoy.' ; . 
También son vestigios probables de la época romana los miliarios ya 
citados en el párrafo III. 
m.—ORGANtZAClON ECLESIÁSTICA QUE AFECTABA A NUESTRA 
VILLA—Si la historia profana de nuestra villa aparece en los primeros 
tiempos envuelta en nebulosidades, mayor es aún 'la oscuridad que existe 
en el orden religioso. No hay vestigio alguno religioso en la Edad prerro-
rnánica. En la época de la dominación romana ya hay alguna noticia, vaga 
en un principio, pero más concreta después. Probablemente llegó la luz del 
Evangelio a nuestro pueblo ya en los tiempos apostólicos, y, desde luego, es 
muy probable que desde la fundación del Obispado da Astorga perteneciera 
a él. Según San Ireneo, en .el siglo II de la Era Cristiana estaba difundida la 
fe católica por toda la Península Ibérica, y, al decir del ilustre leonés el 
Presbítero Don Pedro Alba en su Historia de la Diócesis y Provincia de 
León (14 bis), llegó a esta región leonesa en el primer tercio del siglo I. 
En efecto: la Catedral de Astorga viene, por tradición, titulándose APOS-
(19) Sumario de ¿uitig «edades, pág-.s. 163-194. 
[14) Historia de la Provincia y Diócesis de León, por 0. Ped.ro AJba, pmbí tero , PH, »*¿ 
e Historia de Astotrga, autor citado ya, pág-s. 76 y 83. 
' i i bis) PAg-s. 65 y 66. 
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TOLlGÁ desde remota antigüedad, de cuya tradición ya se hace mención ex-
presa en una carta de donación hecha en el siglo XI por el Rey de León, A l -
fonso VI, al Obispo de Astorga, Don Osmundo. Y con 'fundamento, pues, Domo 
dice el insigne P. FJórez (15): "A principios del siglo III preséntase ya esta 
Diócesis con plebe cristiana perfectamente organizada, con miembros ecle-
siásticos y con cabeza pastoral, cuya dignidad pontificia, establecida antici-
padamente, supone una cristiandad mas antigua, teniendo origen muy cenca 
de los Apóstoles." 
Pues bien; aunque nada tampoco puede, decirse con seguidad respecto 
a ios límites del Obispado de Astorga en los primeros siglos dé su funda-
ción por carecerse de documentos, tiénese por cierto (y es muy natural que 
así fuera) (16) que la demarcación del Obispado de Astorga (17) so acomo-
dara en todo a ios límites del Convento Jurídico Ásturiee.n&e (18), cuya capi-
tal era Astorga, como sabemos. Por tanto, como nuestro pueblo pertenecía a 
dicho Convento Jurídico, es muy probable que en aquel entonces perteneciera 
también a la Diócesis de Astorga (máxime cuando no existían aún ni la de 
León ni la de Oviedo), teniendo como Metropolitana a Tarragona, ya que se 
hallaba en la demarcación de la provincia Tarraconense (19). 
Desde el año 216 hasta la dominación dé los suevos, nuestra Govianca 
tuvo por Metrópoli a Braga, pues en di'Gho año el Emperador romano Aurelio 
Antonio {Jaracalla hizo una nueva división territorial de la Península Ibéri-
ca, creando la provincia de Gallaecia (Galicia) y desde entonces la Diócesis 
de Astorga perteneció a la Metrópoli de. Braga (20), continuando así hasta-
la dominacióai de los Suevos, a través de las nuevas divisiones territoriales 
llevadas a cabo por el Emperador Diocleciano y después por Constantino ei 
Grande. - • . 
(15) España Sagrada. Tomo XVí, p&g'. 467. 
(16) Historia de la Diócesis de Astorg-a, p&g-. 308 y Episcopojog-io Ástiirlcense. Tomo i, 
pág. 27. ' 
(17) En aquella época el sentido de las Diócesis desígnala una porción de territorio 
sometido a un Administrador de ellas. En Jos primeros siglos de la Iglesia no existie-
ron las parroquias, a lo menos fuera de Roma y.de Alejandría. Puede decirse que 
en cada Diócesis el Obispo era ei único Párroco, y la Catedral la única Parroquia. 
Solamente ella tenia pila bautismal, y sólo en ella se administraba solemnemente 
el baustlmo. * 
(i8) De suyo, el Ser Convento Jurídico ""no llevaba: en sí relación alguna, con la Sede 
Episcopal; m*s, como en aquel entonces no existían ni el Obispado de León ni w 
de Oviedo, yj-además Astorg-a era la cabeíte del Convento Jurídico y Sede Episcopal, 
es muy natural que tuvieran el misino territorio ambus jurisdicciones: la judicial 
y lo eclesiástica. 
(19) .) :or la Historia, del Derecho :es sabido que los límites de las Provincias Eclesiásticas 
correspondían g-eneralmenle a los de Jas Provincias del imperio Romano y que sus 
presidentes, los M'etropMUanos, eran también- generalmente los Obispos de ¡as capi-
tales de las Provincias. 
(20) H. E. de España, por D. Vicente La Fuente. Tomo I, págv 260. Kol» e Historia (le 
Astorg-a,; por D. Matías Rodríg-uez, pá#, 9i5>. 
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C A P I T U L O I I I 
Dominación de los Suevos y de los Godos (fino 409-711) 
I INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. — II. NO S E S A B E F I J A M E N T E 
CUANDO COVIANCA CAYO E N P O D E R D E LOS SUEVOS. - III. CO-
VIANCA RECHAZA V A L E R O S A M E N T E UN F U E R T E ASEDIO |DE LOS 
GODOS. - IV. ¿CUANDO POR FIN S E APODERARON LOS GODOS 
DE NUESTRO P U E B L O ? — V. ¿DONDE ESTARÍA E M P L A Z A D O E L 
FAMOSO CASTILLO, Q U E RESISTIÓ E L E M P U J E D E LOS GODOS EN 
E L SIGLO V? — VI. ¿HABRÁ SIDO E S T E FAMOSO C A S T I L L O E L 
QUE DIO E L SOBRENOMBRE A LA ANTIGUA PARROQUIA D E SANTA 
MARÍA Y A LA IMAGEN L L A M A D A " E L C A S T I L L O V I E J O"?— 
Vi l . ESTADO RELIGIOSO DE NUESTRO P U E B L O Y ORGANIZACIÓN 
ECLESIÁSTICA QUE L E A F E C T A B A DURANTE L A DOMINACIÓN 
SUEVA Y GODA 
*7I NTROIJUCC10N HISTÓRICA.-^M^iaÍTm en España andaban envuei-
" tos en .guerra Máximo, Constante y Geroncio (usurpadores del Impe-
rio de los Cesaros), disputándose entre sí un trozo diejl ya despedazado Imperio 
Romano (que antes había llenado de admiración al mundo entero), en el oto-
ño del año 409 franqueaban el abrupto macizo de los Pirineos ístmicos los 
vándalos, alanos y cuado-suevos (i), invadiendo todas las regiones de España 
y dejando en ellas luctuosa estela de ruina y de muerte. 
Los vándalos fillingos ocuparon la Botica o Andalucía; los alanos, la 
Lusitania y la Cartaginense, y ios cuado-suevos. y algunos vándalos, Galicia 
y parte de la provincia Tarraconense, lo que llamamos León y gran parte de 
Castilla la Yieja, pues la mayor parte siguió siendo romana. Los vándalos, 
que habían ocupado Galicia con los suevos, tuvieron que cedérsela pronto 
a éstos hacia el año (420). Tenemos, pues, ocupada España por tres pueblos, 
además de los romanos, que iban ya a la deriva de la decadencia, dicho sea 
de paso, por falta de unidad en la religión, por el abandono en las artes y &n 
(I) Los Véndalos, Alanos, Cuado-Suevos y t&nibién los Godos, más moderados que 
aquéllos, constituían parte del grupo Germánico, uno de aquellos íres grupos étnicos 
aya arija, procedentes de Asia. Los Cuado-Suevos procedían del pueblo «JADO, 
uno de Jos componentes del £ran grupo suevo, perteneciente a la raza herminona. 
cuando los Bárbaros del Norte invadieron a España, esta se hallaba dividida por 
Romanos en seis provincias {siete con la de Baleares), a saiber: la Ting-itaiva, Lusi-
tania, Galléela, i-a Tarraconense, la Cartaginense y la Bélica. 
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¡as ciencias y por la depravación de costumbres. Los Cnado-suevos son los que 
nos interesan a nuestros fines. 
H._NO SE SABE FIJAMENTE CUANDO CAYO COVIANCA EN PODER 
DE LOS SUEVOS.—'La entrada de los pueblos nórdicos en España está fijada 
unánimemente por todos los historiadores; sin embargo, no puede decirse lo 
mismo respecto de la fecha de su paso por el territorio de León y, inenos 
aún, por nuestro pueblo. '"Apenas y como de pasada, dice el Sr. L a Foz (3), 
se encuentra noticia en las crónicas de la primera vez que los bárbaros del 
Norte se presentaron en este territorio (de León). E ra hacia el año 419 cuan-
do los Vándalos y Suevos entraron en él, y los segundos, arrojados por los 
primeros hacia la cordillera de los montes Erbasios (-Artas), cerca del puerto 
de Pajares, desaparecieroiLen seguida. Libre quedó completamente la comar-
ca de ellos hasta mediados de este siglo, en que tuvo lugar otro encuentro." 
Acerca de nuestro pueblo, do único que se sabe de cierto es: que a me-
diados del siglo V—año 456—estaba dominado .por los suevos (4) y que era 
plaza muy fortificada. Únicamente se dice, de un modo indirecto, y esto de 
fuente no muy autorizada (5), que tal vez fuera destruida por los Vándalos o 
por los Suevos. E l P. Argaiz¿ en su obra "Población Eclesiástica de España", 
hablando de la repoblación de Covianca, verificada, según él, el año 421 de 
nuestra Era, dice: "Tal vez hubiera sido destruida en un terremoto el 
año 344 o con la pasada de Uos Vándalos a Asturias, o de los Suevos a Gal i -
cia." Algo sospechoso he dicho que es este testimonio, pero no deja de tener, 
cómo se ve, cierta relación su aserto con el relato del autor de la crónica de 
la provincia de León. 
•III.—COVIANCA RECHAZA VALEROSAMENTE ÜA' FUERTE ASEDIO 
DE LOS GODOS.—¡Guando ios vándalos, alanos y suevos, hartos ya de car-
nicerías, se habían repartido las regiones de España, llegaron a ésta los V i s i -
godos, capitaneados por Ataúlfo, el año 416, según I03 cálculos más seguros, 
sin que los historiadores bayan logrado ponerse de acuerdo acerca del fin 
que pudo impulsar al Rey godo a entrar en la Península Ibérica. Cualquiera 
que hubiera sido aquel fin, una vez en España, hicieron la guerra los úl t i -
mos conquistadores hasta que lograron apoderarse de nuestra nación, ha-
ciéndose a veces pasar por aliados del Imperio Romano. Por lo menos, como 
tales aliados, se presentan en la guerra contra los Suevos aa nuestro país 
(3) Crónica de la Provine-U de León. 
(*) Asturias y León, por D. José María Cuadrado, sj.n embargo, el Sr. Ballesteros (Histo-
ria de España. Tomo I, p&g. 475), al hablar de IA resistencia del famoso Castillo 
Coviacense, en el 457, parece d;>r a entender que los que gruarnecían dicho castillo 
no eran Suevos, sino Hispano-Romdnos. 
rí> El P. Argaiz, segiin D. Vicente la Puente—(Historia Eclesiástica de España. Tomo v—, 
publicó, extractó y comentó, bajo todos los conceptos, los falsos Cronicones a« 
A'überto, de Kiberato y de Flavio Deítro, en las siguientes obras: 'Pobl-ación de Estffa-
flír. Año 1667", Soledad Laureada por los hijos de San Benito, y "Teatro de las 
Igrleslas de Taíazona y Osma". No pueden, por tanto, seguirse sus asertos sin con-
trastarlos con otros testimonios más autorizados. 
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leonés, la cual dio ocasión para que se inmortalizara nuestro pueblo, qu* 
escrifoó una página de. verdadera epopeya, resistiendo a los godos, cuyo Rey 
era Teodorico II, aunque él no intervino personalmente en el ataque contra 
nuestro Covianca. 
Después de una ruda y sangrienta batalla, librada entre suevos y godos 
a orillas del río Orbigo, frente a Palacios de ia Valduerna (15 kilómetros 
de Astorga) el 5 de octubre del año 456 (en la cual Riehiario, Rey de los 
suevos, católico de religión, llevó ia peor parte), Teodorico llevó a cabo unas 
correrías bélicas el 28 de octubre, por Portugal, Galicia y Astorga, y por úiti-
mo se trasladó y conquistó a Mérida, donde, habiendo recibido ia noticia de 
que el Emperador román» Eiavio Avilo (6), iiabía sido depuesto por el suevo 
llic-emero, se puso inmediatamente (primavera dek457) en camino para su 
Corte, establecida en Toiosa de Francia, llevando consigo parte de su Ejér-
cito y dejando ío restante y a los borgoñes, aliados suyos, en España, con 
urden expresa de asolar ios territorios de Astorga (7). 
Bien puede decirse que desde aquel momento estaba la destrucción de 
Covianca en la mente de Teodorico II. No tardaron en poner en práctica, ia 
urden recibida. Astorga fué destruida e incendiada, siendo objeto sus 'habi-
tantes de toda clase de vejaciones, sin distinción aiguna de edad, condición, 
ni sexo. Inmediatamente se dirigieron ios godos a Patencia y demás pueblos 
de tierra de Campos, y devastaron cuanto a su paso encontraban, sin que sus 
moradores pudieran hacer otra cosa que'contemplar, consternados, ios ho-
rrores dea quella guerra sin cuartel. Vuelven luego sobre nuestro pueblo, 
Covianca (defendido probablemente no por suevos, sino por hispano-roma-
nos), en cuyo amurallado recinto se habían refugiado muchos fugitivos. La 
ponen sitio; la estrechan mas y más e intentan varios asaltos, pero todo en 
vano. Se prolonga largo tiempo el duro asedio, pero fué tal el-valor, la tena-
cidad y heroica resistencia de nuestros mayores, que aquéllos, que habían 
recorrido-media España de triunfo en triunfo, sin encontrar a nadie que 
lograra oponerse a su eunpuje arrobador, tuvieron que morder rabiosamente 
e¡ polvo frente a las inexpugnables murallas covian'tinas, que resisten heroi-
camente y les hacen desistir de-su asalto, dejando el campo exterior cubier-
to de cadáveres. Ante la magnitud del descalabro sufrido y-desbaratados por 
entonces sus planes de conquista, abandonaron las márgenes del Esia, y sin 
.atreverse a volver sobre la capital (León), como proyectaban, regresaron los 
K-cos supervivientes a las Gallas, para ocultar allí su vergonzosa derrota. 
El Cronicón de Idacio, Obispo de Chaves (Lugo), cronista de aquel tiem-
(C) Conítíüerado coa Teodorico i l en contra cié los Suevos. 
• Historia de España de la K. Ac^lemia.por u. Aurelio F. Guerra. Tamo I, péff. 30a. 
B Safta el tamosp Cronicón, de Idacio, eonten^oMneo de estos sucesos, el ataque 
tí castillo de covianca y su heroica resistencia .tuvo i U f f ar el afio UT. La importancia 
de esle'Cronicón es tal, dice D. Vicente la Fu eme-Historia Eclesiástica de Espaító. 
PÜ2L° Í 7 ' . T S Í " " a P e n a S ** h a U a r í a n n ° 1 1 c i a s e x w t 8 s e n l a * ^ España en ia< cosas riel sig-lo v . 
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po y testigo presencial de muchos de estos sucesos, cuyo autorizado testimo-
nio aducen todos los historiadores, después de narrar con lúgubre acento la 
destrucción de Astorga y de Patencia, refiere esta epopeya coyaiitina con 
estas palabras, que son todo un poema: "Sólo el Castillo Goviacense, distan-
te de Astorga treinta millas, acosado por ios godos en un asedio de mucha 
duración, con el auxilio de Dios, resiste y triunfa. Muertos los más de su 
tropa, los restantes volvieron a las Gallas " (a .457). 
IV.—¿CUANDO, POR FIN, SE APODERARON LOS GODOS DE NUES-
TRO PUEBLO?—¡No puede señalarse con precisión la fecha en que los godos 
se apoderaron de nuestro pueblo. Alguna luz, sin embargo, nos da: acerca de 
este punto el ilustre cronista de Astorga, Don Matías Rodríguez Díaz, por lo 
que podemos conjeturar que¡ sería entre los años 569 y 585. En su Historia, 
página 146, se lee literalmente: "Llegado el año 569, Leovigildo, casado con 
Goisuinta (0 Gosvinda), viuda de Atanagildo, no llevando con tranquilidad 
que los suevos siguieran dueños de varias provincias, y viendo que ios As-
tures de Oviedo y de León, los Vacceos de .Valencia y de Zamora, ios Breto-
nes de Salamanca y de Ciudad Rodrigo se habían declarado independientes, 
movió sus tropas contra ellos, decidido, si fuera menester, a dejar yermo ei 
confín de Palencia con el devastador incendio y la espantosa ruina. Propo-
níase ir conquistando, una en pos de otra, las provincias por los Suevos 
ocupadas." ; 
A continuación, tomándolo de la Historia de la Real Academia, dice que 
^rápidamente y maravillosamente ganó Leovigildo a Zamora, Palencia y 
León." (9)j , 
Nada absolutamente vuelve a saberse de nuestro pueblo durante la Mo-
narquía Visigoda, que duró, como sabemos, hasta los primeros años del 
siglo VIII. No existe en nuestro pueblo vestigio alguno ni memoria siquiera 
de ningún monumento de esta época, cosa nada extraña, pues muy pocos son 
los vestigios que quedan de aquella civilización, no sólo en nuestra provincia, 
sino en toda España. 
y.—¿DONDE ESTARÍA EMPLAZADO ESTE FAMOSO CASTILLO QUE 
RESISTIÓ EL EMPUJE DE LOS GODOS EN'EL SIGLO .V?—(Don José María 
Cuadrado, en su obra "Asturias y León, pág. 587, después de hablar del cas-
tillo actual de nuestra villa, dice, a reglón seguido, refiriéndose al castillo 
inexpugnable del siglo V : " E l que existía entonces a la misma altura resis-
tió él solo en medio de vecinas ciudades incendiadas, a la pujanza de ios 
godos vencedores de los campos de Orbigo, etc., etc." En términos semejan-
tes se expresa Don Poli-carpo Mingóte en su obra "Guía del Viajero de la 
Provincia de León". 
W El Sr. Bailes tero»—Historia de Eapañ», pAg. 482. Tomo 1—«lic-c: "•Kafc.lanse sumevaao 
los pueblos en Palencia. Zamora: y León, declarándose independientes los Astures y 
notándose iguales manifestaciones en, los territorios de Salamanca y Ciudad Rodrigo. 
No'pierde Leovigildo un momento y acude al sitio del peligro, devastando la coma¡rc« 
que había de llamarse Campos Góticos y tomando a Zamora, ciencia, y León" 
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En el Archivo Histórico Nacional—4egajo núm. 404—existe un libro del 
antiguo Convento de PP. Dominicos de nuestra villa, libro que data del año 
mil setecientos noventa, y que reproduce dos escritos o documentos: uno 
del año mil trescientos noventa y cuatro, y otro correspondiente al mil qui-
nientos cincuenta y seis. Este último documento, al describir la situación 
topográfica dei antiguo Convento de PP. Dominicos, que ocupó el solar sobre 
el que está edificada la actual Cárcel del Partido y los corrales del actual 
Convento de PP. Agustinos, dice dice literalmente lo que sigue: "Esta casa 
tiene sus asiento dondo antiguamente era el castillo viexo, del que tomó la 
denominación la imagen que ahora está en la Iglesia de Santa María, y aún 
ia misma Iglesia que hoy día se llama Santa María del Castillo Viexo." Este 
documento corrobora la tradición de nuestro pueblo que siempre ha venido 
localizando el antiguo castillo viejo en el lugar citado en él, o sea: donde 
se halla hoy la Cárcel del Partido y los corrales del acitual Convento de 
PP. Agustinos. - < . ' 
Muchos de los hijos de nuestra villa hemos oído hablar antes de ahora 
de haberse encontrado restos de una robusta muralla en el antiguo Conven-
to de Dominicos, hoy en parte de los PP. Agustinos, y aún hoy, si nos dete-
temos a mirar, si fijamos nuestra vista en el pie o parte inferior de las lla-
madas "¡Cuestas del río", por debajo de los corrales del Convento actual, 
veremos en la orilla del río unos peñascos que parecen haber haber estado 
adheridos a la cuesta como cimentando una robusta y Sólida obra de forti-
ficación. No sería peregrino creer que estos peñascos sean restos o vestigios 
del antiguo castillo coviaoense, pues aquí es donde se le sitúa con más fun-
damento. 
VI.—¿HABRÁ SIDO ESTE FAMOSO CASTILLO EL QUE DJO EL SO-
BRENOMBRE A LA ANTIGUA PARROQUIA DE SANTA MARÍA Y A LA 
IMAGEN LLAMADA DEL CASTILLO VIEJO?—<Queda descartado, por inad-
misible, que dicho título o sobrenombre no ha podido dárselo el castillo góti-
co actual, posterior varios siglos a la antiquísima' Iglesia de Santa María. El 
sobrenombre que dicha Iglesia ostenta a través de los siglos, como ejecuto-
ria de su vetusta celebridad, se debe, desde luego, a un castillo mucho más 
antiguo (llamado viejo, precisamente, por contraposición a otro más moder-
no), castillo que, por su remota antigüedad, bien puede ser el famoso castillo 
de la gesta del siglo V. 
Verdad es que después de la dominación de los godos sucumbió Covian-
ca en la irrupción de los sarracenos hacia el año 714, y que posteriormente 
Almanzor echó por tierra el famosísimo Castillo Coviacense, pero no es 
menos cierto que en la Carta de donación que Don Alfonso III el Magno, R¡ey 
de Asturias y León, hizo al Obispado de Oviedo en e!l siglo IX (Era 913, año 
875), setlocaliza intra castrum COIANKA-^dentro del Castillo de COIANKA—la 
expresada Iglesia de Santa María juntamente con la del Salvador (10). 
(i0> España Sagrada. Tomo XXXVII, p4g\ 329. 
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iSn el año i i 18, en la Carta de donación hecha por Doña Urraca, Rebla 
de Castilla, a la Diócesis de Oviedo (11). también se cita nominalmente intus-
monitiomeiri,—¡dentro del castillo—a la Iglesia de Santa María. Y, por cierto, 
en esta última Carta de donación, aparece sólo esta Iglesia localizada dentro 
del castillo, nombrándose fuera de él a la Iglesia de San Salvador, entre otras 
varias, de que nos ocuparemos en.su día. 
Ahora bien, en estas dos fechas aun existía, o al menos parece existir, el 
famoso castillo que se inmortalizó en el siglo V, y he aquí eSL testimonio de 
Don José María Cuadrado (12). Después de hablar brevemente de este anti-
guo castillo, dice a continuación: "Menos afortunado sucumbió en el 996 ai 
irresistible empuje de Almanzor y en 1188 a las armas del Rey de Castilla, -
Alfonso VIII, que tomó al de León la villa recién pertrechada y engrandeci-
da por Fernando II." Vemos, pues, que en la antigüedad ha estado localiza-
da la íg'esia de Santa Miaría dentro de dos recintos amurallados, bastante 
más amplio ©1 primero que el segundo, ya que el primero albergaba dentro 
de sus muros a la tantas veces citada Iglesia de. Santa María y también a ia 
de San Salvador, que estaban muy próximas, y el segundo solamente conte-
nía dentro de sí a ia ya nombrada Iglesia de Santa María. Si, pues, según 
el Sr. Cuadrado, en esos dos siglos citados existía aún el que. resistió en eü 
siglo V el empuje de los godos, pero que, menos afortunado, cayó dos veces 
en poder del enemigo, no será muy aventurado creer que de este vetusto cas-
tillo venga a la citada Iglesia y a la imagen que en ella se veneraba el título 
Muestra Señora del Castillo Viejo con que conocemos en la actualidad, lo 
cual corrobora el escrito del libro de PP. Dominicos de 1556, citado en, el 
párrafo V. 
yII.—ESTADO RELIGIOSO DE NUESTRA VILLA Y ORGANIZACIÓN 
ECLESIÁSTICA QUE LE AFECTABA DÜRANNTE LA DOMINACIÓN SUEVA 
Y GODA.—-Los suevos, que dominaron nuestro suelo desde elaño 419 hasta 
©1 569 (13), no tenían Religión determinada (14). Idacio nos dice de que al-
gunos eran Idólatras; oíros se convertían al Cristianismo sin reformar por 
eso sus costumbres. Fueron inflccionados en el Arrianismo por un gálata 
malvado que se llamaba Ayas y no faltaban, entre ellos, herejes (maniqueos 
(ti) Esjpaña Sü-g-rada. Tojnó XXX. VII, aipéñdlee ;Í:Í (tornado del Arohivode la SMÍ$H Iglesia 
Catedral de León). 
(12) España-Asturias y León, ¡pág. 588. 
(J3) Crónica de la Provincia de León, por ü. José María de ia- Foz. 
(1*7, Historia Eclesiástica de Espato, por p. V. la Puente. Tomo II, pág. 72. Sin embargo, 
D. Manuel Torres, Catedrático de la Historia de Dej-eelio Español en la Universidaíi 
de Salamanca, en el H tomo, pág. 67, de su obra, dice que Richwn'io, lley suevo. 
era católico. 
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v nriscüíamsla^ contra los cuales tuvo la Iglesia que lanzar excomunión, 
manteniendo con tesón verdadero ia pureza del dogma Católico (15) * 
Durante esta época, nuestra villa siguió perteneciendo a la Diócesis de 
\^orga pero la Metrópoli o Archidiócesis no era Braga, sino Lugo, desde el 
año 569 pues en el Concilio Nacional celebrado en.Lugo dicho ano, la Dióce-
sis de Astorga, a la cual seguía perteneciendo Covianca (16), pasó a perte-
necer a la citada Metrópoli de Lugo (17). 
te incorporarse los suevos a los godos, la Diócesis de Astorga, y, por 
tanto, nuestra villa, volvió ésta a tener como Metrópoli a Braga (18). 
(13) No contento ej celoso Obispo de Astorga (Santo Toribio) con haber lanzado de-Sil 
Iglesia a los Maniqueos y Prisciaivrnistas, que con sus herejías la infectaban, después 
de haber avisado a los Obispos Provinciales, acudió a la Santa Sede, escribiendo 
al Papa San León para darle cuenta de su conducta. (Historia Eclesiástica de España, 
por D. Vicente la Puente. Tomo II, pag\ 73.) 
(10) Historia Eclesiástica de España, pofr I). V. la Puente. Tomo II, pég. 124, y Epíscopo-
log-io Asturicense. Tomo I, pág. 31. 
(17) He aquí las parroquias que constituían en aquel entonces la Diócesis de Astorigw: 
Astorga, León, Bérgido (ciudad que existió cerca de Cacabei-os), Petra* Separ<inti 
(Pledrahita, al Sur de Nogales), Oovianca (Valencia, de D. Juan), Murello de Arma 
y Murello de Abajo, Ventosa (Benavente), aunque algunos creen que era Castroven-
- tosa (en ett Bierz.0), Senimure (debe c orare spender a Zamora). (Véase al P. Risco. Tomo 
XXXIV, folio 69), Frególos y los Pesicos. Once, en total. 
••Frogelos, Frocellos y Forcellas. designan a San Pediro de Forcellas, hacia el 
nacimiento del rio uiver, a-Pluente del Sil, en Puente Domingo Fiórez. Múrenos d« 
Arriba y Murellos de Abajo denotan n Murellos, al N. E. de Gran-das de Sallme, en 
las montañas de León-Asturias; Muriellos, al Sur de Pola* de Lena, y Muriellos, 
al N. O. de Gangas de Tlneo. (Episcopologio Asturlce-nse. Tomo I, pág. 40). Los 
Pesicos eran pueblos que habitaban los puertos del lado de acá de Asturias. 
ÜS) Episcopologio Asturicense. Tomo I, pág. 55, poír D. Pedro Rodríguez López. 
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fiLTfl EDAD fTlEDIfi 
C A P I T U L O I V 
La Dominación Mulsumana ( 1 ) 
(Siglo VIO, IX y X) 
I INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. — II. COYAN2A ES DESTRUIDA 
POR LOS ÁRABES. — III. ES CONQUISTADA Y DESTRUIDA POR 
AUttANZOR. - IV. ¿EN QUE FECHA TUVO LUGAR ESTA NUEVA 
DESTRUCCIÓN DE COYAWZA? - V. ¿QUEDA CN NUESTRA VILLA 
ALGÚN VESTIGIO DE CIVILIZACIÓN MUSULÜANA? 
* l f NTRODÜCCtON MST0RICÁ.—Í3n& nueva época comienza en Kisto-
¿J ria Patria en la primavera del año 711, épocamemorable, cuya auro-
ra bermejea con arreboles de sangre. Un ejército de siete mil hombres, en su 
mayoría moros, mandados por Tarif, lugarteniente de Muza, Gobernador de 
Mauritania (África), desembarco en España por Gibraltar o Algeciras, no 
sin la ayuda de la traición, y venció al ejército'de D. Rodrigo en la batalla 
llamada del Guadalete, junto a la laguna de la Janda o riberas del río Barbate, 
donde se hundió para siempre la Monarquía (20 julio 711) visigoda (2). Reco-
rren triunfalmente el florido vergel del Sur de Andalucía; remontan las perfu-
madas riberas tíél olivífero Betis (Guadalquivir) y se apoderan de las pobla-
ciones principales, llegando a la imperial Toledo, después de atravesar las 
inmensas llanuras de la Mancha. Prosiguen su triunfal carrera y, avanzando 
por la depresión del Ebro, llegan hasta Navarra, aunque san poder remontar 
sus abruptos macizos. Conquistan a continuación lo que después fué Castilla 
la Vieja y Cantabria, y atravesando el macizo de los Montes Astúricos-Leoñs-
ses, llegan hasta las murmurantes orillas del Auseva (Asturias), cuyos habi-
tantes, buscando asilo a su libertad, se habían refugiado (con el resto de los 
ejércitos vencidos) entre las rocas y breñas de aquellos montes. 
II.—COYANZA ES DESTRUIDA POR LOS ARABES.-^En la dominación 
musulmana cayó nuestro pueblo en poder de los árabes, siendo destruido. 
"En los tiempos siguientes a la invasión goda—se lee en ESPAÑA SAGRADA 
(3)—fué destruida Coyanza varias veces, y en especial en la irrupción de los 
(i) Téngase en cuenta que la dominación árabe Jibarea dos periodos: el primero com-
prende desde el «fio 711 al 756; el seg-undo, desde el aña 756 al 1031. 
L03 historiadores modernos localizan e3ta famosa batalla Junto a 15 Laguna de m 
•-) Janda o Riberas del rio Bao-bate, en la Provincia de Cádiz. 
(3) Tomo XXXVIII. 
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árabes, cuando entraron en España, y en la de Almanzor, cuando se dirigió 
contra la ciudad de León". 
Ahora bien; ¿cuándo ocurrió la destrucción de Coyanza anterior a l a 
invasión de Almanzor? Nada dice acerca de esto él ilustre autor de ESPARA 
SAGRADA. Pero no es probable que fuese en el primer período de la inva-
sión musulmana. Sabido es que el año 714, y no antes, los hijos del Islam, 
al mando de Muza, llegaron a la provincia de León, desde donde pasaron a 
Galicia y Asturias, ocupación que hizo efectiva su hijo Abdelaziz; mas no 
fué por Coyanza el itinerario seguido en su invasión. Muza entró en tierra 
leonesa en "este primer período por Lacobriga (Camón), Pallaneia (Reliegos) 
y Astorga, Galicia y Asturias (4). 
Fue, desde luego, en el segundo período de la dominación árabe. En el 
año 833! el ejército de Almonuhir, hijo del Califa Mohamed, llevando de 
mentor a .Al Ha id Haxim Ben Abdelaziz, llega hasta las márgenes del Este 
y, no atreviéndose a pasar el río, regresaron por Castro Coyanza, derruyendo 
e! Santuario de los Santos Facundo y Primitivo (Sahagún) (4) bis. 
Durante el reinado de D. Alfonso III el Magno, Rey de León, sufrió una 
nueva incursión nuestra villa, siendo saqueada hacia el año 888 por Muha-
mad (5). 
III.—COYANZA ES CONQUISTADA Y DESTRUIDA POR ALMANZOR.— 
Hallábase próximo a su fin el siglo X, en é l cual el Califato de Córdoba con-
tinuaba con todo su esplendor. Hissen II, hijo único de Abdaillah y de Sóbela, 
la Sultana favorita, ocupaba e trono del Califato, aunque puede decirse que 
sólo de derecho, pues de hecho le regía su Hagib o primer ministro, él triste-
mente célebre Almanzor, considerado como el genio militar y político más 
grande que produjo la morísima española (6). Bermudo II, hijo de Grdoño III, 
ocupaba el trono de León, uno de los cuatro reinos en que se. hallaba dividida 
la España, cristiana. 
Almanzor, eí enemigo más temible que hasta entonces había perseguido 
a los cristianos, llega á las frondosas márgenes del Esla, con todo el aparato 
bélico de. que disponía aquel genio militar, consiguiendo reducir a los cris-
tianos a los primeros límites de la reconquista. Ante esta nueva irrupción 
musulmana, el Rey de León. Bermudo II, se resolvió a dejar la capital del 
reino y trasladarse a Zamora. Almanzor no quiso presentarle batalla en esta 
capital, al pasar próximo a ella, y siguió hacia León, contando con el apoyo 
de algunos condes leoneses traidores a su Rey,, capitaneados por el magnate 
Gonzalo Bermudez. Tomó la capital leonesa a los cuatro días de asedio (vera-
no de año 987). Tal vez por lo bien guarnecidos que había dejado Bermudo 
(4) p. justo Pfetafd* Ur^cl.—Historia del Condado de Casulla—, ttremio Francisco 
i h*0*0!..!194*' T ° m 0 *' &H' 7 5 " - ^ n s e J 0 Superior de Investigaciones GieaUflcw. ' 
S w ; ,* U S ÜL?' V * m m *• á«"n«wWn del Monasterio de Satoaffdn llevada * 
cabo por Almondlür en el afio 833.-obi-¿ citada Tomo I, pa8- g 56 
(6) Almanzor, que s ! fnMca el Victorioso, estudié j d Cabera de AbogadV en Córdoba-. 
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II .los castillos de Luna, Gordón, Alba y Arbolio, Almanzor retrocedió eon sus 
tropas vencedoras hacia Zamora, quemando de paso los Monasterios de Saha-
gün y de San Pedro de Eslonza. 
Entonces fué cuando sucumbió de nuevo Goyanza. En esto están de 
acuerdo todos los historiadores. L a discrepancia está sólo en la fecha, la 
cuall está íntimamente ligada a la de la capital leonesa, pues, mientras unos 
historiadores la fijan en el año 984, otros la retrasan hasta el año 996, y 
otros más modernos, como el P. Justo de Urbel, la señalan en el año 987 
(Historia defl Condado de Castilla. Tomo II, pág. 701 y siguientes). 
IV.—¿EA7 QUE FECHA TUVO LUGAR ESTA NUEVA DESTRUCCIÓN DE 
COYANZA't.—¡Don José María Cuadrado, en su obra .España-Asturias y León, 
página 578, dice, hablando del castillo de Goyanza: "Menos afortunado (se 
reñere antes al castillo viejo ddi tiempo de los suevos), sucumbió en 996 a¡l 
irresistibile empuje de Almanzor". E n esta misma, fecha la fija el P. Risco, 
el cual dice: "En los tiempos siguientes (al de los suevos) fué destruido varias 
veces, y en especial en la irrupción de los árabes, cuando entraron en Espa-
ña, y en la de Almanzor, cuando se dirigió contra la ciudad de León, para 
cuya conquista, que fué por los años 996, abrió la puerta en las anteriores, 
tomando las plazas, que eran como llave para entrar en eil territorio de 
León" (7). 
I). José María de la Foz (8) refiere la destrucción de la capital leonesa 
en la primavera del año 996, y á continuación, en la página 29 de la citada 
obra, dice literalmente: "Después de arrastrar el asiento de la Monarquía, 
revolvió cargado de botín Almanzor conduciendo su ejército como devastador 
torrente, sobre otras villas y fortalezas del territorio leonés; destruyó y 
saqueó al paso el Monasterio de San Pedro de Eslonza, hizo lo mismo con el 
de Sahagún y echó por el suelo el memorable castillo de Goyanza, después 
de entregar la vi l la ai pillaje, y se adelantó hasta Astorga". Esto parece 
referirse, por lo que se ve, a la primera destrucción "llevada a cabo por 
Almanzor en su avance por tierras leonesas. 
Sin embargo, el P. Mariana describe la destrucción de. León en el año 
895 y a continuación la de Goyanza (9). D. Modesto de la Fuente afirma: 
"En el otoño del propio año 984 vovió a acabar de arruinar (Almanzor) eft 
reino de León y entonces 'sin duda fué cuando tomó a Gormaz y Goyanza, 
hoy Valencia de. D. Juan", opinión que comparte en absoluto D. Antonio 
de Garcer de Montalbán (10). 
No sólo nuestras crónicas, sino también las crónicas musulmanas refie-
ren esta nueva destrucción que padeció nuestra villa, indicando, por cierto. 
como lo hacen también las nuestras, que no pocos cristianos, pérfidos y ambi-
(7) España Sagrada. Tomo XXVIII. 
(8) Crónica general de España-provincia de Ledn. 
(9) Histoa-ia de España-. Tomo I, pag. 139. 
<10) Historia General de España y de las Naciones Americanas. Tomo II, pág-. 2.79. 
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tíéapa, cometieron la infamia de secundar los planes de Almanzor y aun de 
alistarse en sus banderas. "En el mismo año 375 de la Egira, 985 de Jesu-
cristo— escribe D. Vicente de la Fuente (U)—, entra Almanzor en las fron-
teras de Galicia (12). corrió la tierra, puso céreo y entró por fuerza de espada . 
en Medina de Coyanza (13), destruyó sus muros, y valiéndose de allgunos 
cristianos principales (14), que estaban en su compañía, como refugiados 
por desavenencias, que entre ellos había, fomentó sus discordias y entró por 
sos tierras hasta las marismas de Galicia, y robó la Iglesia de Zaeún y tomó 
de ellas muchas riquezas". 
De esta cooperación de algunos cristianos a los éxitos de Almanzor nos 
habla el-P. Zacarías G. Villada. S. J. (15), cooperación que enjuicia cómo 
efecto de la llamada "'arábizaci&n" de los mozárabes por el año 961 y siguien-
tes, y de la colaboración que se daba a veces entre las autoridades civiles 
y eclesiásticas con las muslími<?as. "Esta colaboración, dice en la citada obra 
y página, tuvo repercusión en las ciases inferiores. Así vemos que en tiempos 
de Almanzor se alistaron' en las filas de su ejército no pocos cristianos, yendo 
a combatir contra sus hermanos de religión y sangre, y participando' en la 
conquista y saqueo da Barcelona, Osma, Simancas, Coimbra, Zamora, Coyan-
za. León y Santiago". , : 
\.—¿QUEDA EN NUESTRO PUEBLO ALGÚN VESTIGIO DE CIVILIZA-
CIÓN MUSULMANA?—¡Ningún vestigio cierto queda en Coyanza de la civili-
zación musulmana en el orden artístico, ni existe siquiera memoria alguna 
acerca de ningún monumento árabe. Según el P. Francisco Moran, ilustre 
Agustino y leonés, Correspondiente de la Academia de la Historia, tal vez 
pertenezcan a esta época y_ civilización musulmana los llamados "pila-
res" o restos de' pilastras de lo que generalmente se han considerado como 
restos de un puente romano'. La razón que aduce el P. Moran es la que dejo 
ya apuntada en el capítulo I y en al capítulo II, a saber: Que los materiales 
de construcción difieren de los empleados por los romanos en estas obras.. 
Los romanos empleaban para esta clase de construcciones la piedra, aunque 
hubieran de traerla de las largas distancias. 
Del paso de los musulmanes por nuestro pueblo, no quedan "más que 
huellas funerarias, que pudiéramos llamar. Esas frías cenizas y pequeños 
tizones, que aparecen ea? el suelo en el momento que se profundiza un poco 
(115 Llámase EGIRA (fecha de la huida, de amahoma desde la meca a Medina-Arabia) a ' i * 
era adoptada por los musulmanes y q m e m . p i m « contarse desde el día 15 de juiífr 
(12) del ano 6ff2 de ía¡ era Oristlwia. 
Los Airat>es llamaban también Galicia a mtü parte de este Reglón Leonesa fMonMVén-
(13) Historia citada). ' 
MEDINA quiere decir ciudad. 
(14) Don Vicente de J« Fuente—Historia Eclesiástica'de Eapáfla, touío III, pág. a r i - * u 
una nota tomada de Conde, jomo i , parte Segunda, capítulo 90, dice que estos trai-
dores es probable que fuesen los Velas, de Mame-recuerdo en nuestra Historia-. 
(15) HleK»i« Eclesiástica de E-spaüa. Tomo n i , pág\ 168. ' 
— 40 -
la nkmeta en cualquier sitio o lugar de nuestro querido pueblo, no sera 
e°r!a temeridad afirmar que se remontan a aquella fatídica época. A través 
T lo aue nos resta de recorrer en la Historia de nuestra villa, veremos a 
ésta c h i s t a d a 5f reconquistada de nuevo por unos u otros/ pero no vuettve 
a vérmela destruida desde entonces acá. 
Recuerdo haber oído a un venerable anciano de nuestra villa que, al 
«fecharse las excavaciones para cimentar el actual edificio del Casino, apa-
íIcLevon unos silos, que ta¡l vez pudieran pertenecer a la época de que trata-
mos mies cabido es que los musulmanes guardaban y guardan é.n la actualidad 
los granos o semillas en estos depósitos subterráneos de forma cónica. En 
algunas, regiones de España, como la Mancha, aún se emplean hoy estos silos; 
Fero en nuestra tierra leonesa no hay memoria reciente de ellos. 
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C A P I T U L O v ; 
La Reconquista ( 1 )- El Reino Asturiano-Leonés 
(Siglos IX y X) 
I INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. — II. COYANZA EN ESTA ÉPOCA. 
111. RECONQUISTADA COYANZA POR ALFONSO III, L A ADJUDICA 
A LA DIÓCESIS DE OVIEDO Y L A RESTAURA D U R A N T E 8U REI -
NADO. — APÉNDICE: CARTA ¡DE DONACIÓN D E L REY ALFONSO III 
A LA DIÓCESIS DE OVIEDO 
3 NTRODUCCION HISTORIO A .—Aunque Alfonso I el Católico, Rey de Asturias, llegó en sus correrías bélicas hasta adentrarse en la Penin-
sular más acá de lo que constituyó luego el Reino de León, y consiguientemente 
rebasó nuestra villa, sin embargo no puede hablarse de que. este territorio 
fuera reconquistado hasta la época de Alfonso II el Gasto. 
Alfonso II consolidó estas conquistas y logró pactar bis a bis con el Emir 
de Córdoba, pudiendo dedicarse, ya en la paz, a mejorar el Gobierno de su 
Estado como Rey. Pero Ha verdadera consolidación de estos territorios no tuvo 
lugar hasta el Reinado de Alfonso III el Grande. 
II.—^COYANZA EN ESTA•tfPOCA.—'Nada se sabe en esta villa en concre-
to durante la dominación de los primeros Reyes de Asturias, cosa muy lógica, 
pues unos no lograron pisar tierra leonesa,' y los otros, aunque llegaron a 
pisarla, fué como de pasada, según queda dicho, sin lograr poseerla quieta y 
pacíficamente. 
La primera noticia acerca de Coyanza, en el primer período de la Recon-
quista, data del tiempo de Alfonso II el Casto, el cual, al concluirse la prime-
ra Catedral de Oviedo a principios del siglo IX, adjudicó a dicha Diócesis el 
territorio de Coyanza. En la "Historia de Astorga", pág. 311, se lee lo siguien-
te: "Vino el año 812 en que Alfonso II erigió el de Oviedo (el Obispado) al 
que se le adjudicó el territorio de las Asturias, el de .Coyanza y San Millán 
por los términos de San Vicente, Villamañán, Zuares y Laguna". 
Don Vicente de la Fuente, en su Historia Eclesiástica de España, tomo III, 
página 121, al hablar de la creación del Obispado de Oviedo, no nos facilita 
noticia alguna sobre este punto, diciendo solamente, que, "concluida la Iglesia 
de San Salvador (la Catedral de Oviedo) y adornada con riquísimas alhajas, 
Don Alfonso el Casto dotóla liberal y generosamente en escritura de donación, 
(i) Con el nombre de Reconquista £e designa efl lango período de guerras (774 años) sos-
tenidas por los cristianos españoles contra el lominlo musulmán. 
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que llamó testamento, según costumbre de aquel tiempo" (A. 802), pero no 
enumera los territorios de la dote (2). 
B l P Risco, en España Sagrada, y el P. García Villada, S. J., en su renom-
brada Historia Eclesiástica de España, tomo III, pág. 189, edición 1933, atri-
buyen esta donación al Rey Alfonso III el Grande, pero no hacen mención 
alguna de la donación de Alfonso II el Casto. 
\U —RECONQUISTADA COYANZA POR ALFONSO III, LA ADJUDICA A 
LA DIÓCESIS DE OVIEDO Y LA RESTAURA DURANTE SU REINADO.-^ 
este donación y restauración de Coyanza se ocupa el P. Risco en su obra 
España Sagrada, escribiendo en el tomo XXXVIII, pág. 243, lo que sigue: "En 
el tomo precedente (el XXXVII, pág. 257) escribí que al piadoso Rey Don 
Alfonso III, queriendo ennoblecer y engrandecer la Sede Episcopal de Oviedo, 
por estar en su Corte y por ser, en aquel tiempo, metrópoli de todas las sedes. 
de su reino, la hizo una copiosa donación, ofreciéndola, no sólo un crecido 
núírfero de Iglesias, Monasterios y Heredades dentro de la región de Asturias, 
sino también tantas y tan dilatadas posesiones fuera de ella, que bastaban 
para establecer y dotar otros Obispados, como se puede ver en el Privilegio del 
referido Príncipe.. . 
Entre los pueblos, cuyos nombres se expresan en este instrumento, sé lee 
repetido por tres veces el antiguo y célebre Coyanza, en cuyo territorio y co-
marcas estaban la villa de San Millán, llamada en. tiempos anteriores Santos 
Medianos, y otras muchas heredades que el glorioso Rey ofrece a la Catedral 
é* Oviedo, dándola también las -Iglesias del Salvador y de- Santa María y las 
demás que estaban dentro y fuera de Coyanza. con todos los bienes que po-
seían" (3). 
7STo menos explícito es el P. Zacarías García Villada, que en su Historia 
Eclesiástica de España (4) dice: " E l largo y brillante reinado de Alfonso IH 
esl Magno fué de gran esplendor para la Iglesia ovetense. Hay un docum'ento 
del 20 de enero de 905, que enumera minuciosamente todo cuanto este Monar-
ca hizo por el Salvador (titular de la Catedral de Oviedo). Desgraciadamente, 
en él puso también sus funestas manos el falsario Don Pelayo, desfigurántídlo 
por completo; A pesar de estas interpelaciones (que cita) y otras, con-
tiene el diploma de Alfonso III indudablemente, un fondo de verdad." 
Cita 'luego las dádivas que le hizo en terrltoriois de Asturias y prosígM©: 
(Si 
El bueno del P. HÍSCO, dice üon. Vicente de la Fuente (H. E#esáá$íáca de España, 
romo ni, pag-. 122, nota (i), no dio" este documento en el tomo XXXVII de cmeoo, 
escrito con mucho descuido y con ánimo de no romper lanzas. 
Alg-unas ten confundido la carta dotal o testamento de AOlonso II con la del ney 
Mfonso Ill^el Grande; mus sin fundamento, pues ambas se distinguen perfectamente. 
W del primero la Arman cinco Obispos,- pero no se encuentra entre éstos el ae ovie-
ow.ní. Z ! / ! Í n f l e r e q W "° l e h m , s - L a d e A l f o n s o m * flrman amblen cinco 
¿ T^\T ! °nS° m p a r e c e a I u d i r * J* de Alfonso II. 4> Tomo III, pág. 1 89, edición de 1933. 
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"En el territorio de León concedió a San Salvador una porción de Iglesias y 
Monasterios enclavados en Orvó, Gordón, Eslonza, Cellisca", Curueño, cerca do 
los ríos Torio y Berbejo. Vaidoneino y Valencia de Don Juan.'" 
•Por último, ed señor L a Foz, en su Crónica de la provincia de León, con-
firma la reconquista y engrandecimiento de Coyanza durante el tiempo del 
Rey Alfonso III desde el año 883. "Gea y Grajal, se lee en la pág. 122, vieron 
rehechos sus gigantes castillos y atalayas, despiertos vigías después para la 
nueva Corte, Sobre el sepulcro de los mártires, que fecundaron con su sangre 
las orillas del Cea, levantaba la Piedad Real el Monasterio, que dos siglos 
más tarde había de ser famoso en todo el orden católico. Mansilla y Coyanza 
ensanchaban su. recinto y las riberas del Esla y del .Orblgo veían establecerse 
en ellas nuevos pueblos." 
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APÉNDICE AL CAPITULO ANTERIOR 
Carra de Donación del Rey Alfonso 
Adefonsus III, Qui Magnus, 
cognominatus est splendide 
ditat Ecclesiam S. Salvatoris, 
ejuste Diocesim amplisinw 
etiam extra Astures montes 
extendit. 
ín nomine Patris et F i l l i et 
Spíritus Sancti, cujus regnumf el 
imiporium sine fine permanet in 
saeeula saeculorum. Amen. Ego 
Adefonsus Rex, filius Ordoni Regís, 
quartus ia sucessione Regni Casto 
Adefonso, una cum eónjuge mea 
Símena. Regina necnom filáis nos-
tris Garsea, Ordonio, Gundesalvo. 
Ovetano Archidiácono, Froila, Ra T 
nemiro, facimus cartam testamenli 
Ovetensi Ecclessiae S. Salvaloris de 
nostris casteilis praenominatis et 
de nostris Monasteriis, villis prae-
¡tominatis: Gonfir-mamus etiam pr i -
vilegia testamenta sieut sunt con-
íirmata et concessa ab antecessori-
DUS nostris Regibus. 
Concedimus In lerri-torio 
Coianka villam, quam dicunt Sanc-
ti Aemiliani, quae ab antiquiis vo-
cabatur Sanctos Medianos, ex inte-
gro per 8U03 términos et locos an-
tiguos: Per términos Saneti V i n -
centii et Vil lam Magnam et per 
Zuares et per Lagunam et ex alia 
parte per flume.n Estulae cum 
sexigas molinarias sive et piscarías, 
prata, pascua, exitus, fontes, mon-
tes Intus castrum de Coiam-
ka Ecclessias Sancti Salvatoris et 
Sanictae Mariae et oimmes Ecclesias 
quae intus vel foris sunt in ipsa 
villa cum ómnibus bonis suis. ínter 
Coiamka et Beneservande sernas 
multas, magnas et integras. 
!l a la Diócesis de Oviedo 
Alfonso III, apellidado el Gran-
de, enriquece espléndidamen-
te a la Iglesia de San Sal-
vador y extiende su Diócesis 
con gran amplitud, aún más 
allá de los montes Astures. 
En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, cuyo rei-
no e imperio permanece, sin Í Í Ü 
por ios siglos de los siglos. Anión. 
yfo, Alfonso, Rey, hijo del Rey Or-
doño, IV en la sucesión de reino 
desde Alfonso el 'Gasto, juntamente 
con mi esposa Jimena, Reina, y 
también en unión de mis hijos Gar-
cía, Ordeño, Gonzalo, Arcediano de 
Oviedo, Fruela, Ramiro, hacernos 
escritura de testamento a favor de 
la Iglesia de San Salvador, de Ovie-
do, de nuestros castillos nombra-
dos y de nuestros Monasterios, v i -
llas que* se nombran: Confirmamos 
también los privilegios del testa-
mento en la misma forma, que han 
sido confirmados y concedidos por 
los reyes nuestros antecesores. 
Concedemos E n , territorio 
de Goinka, la villa que llaman San 
Millán,- la cual se llamaba por los 
antiguos Santos Medianos, de nue-
vo por sus té rminos 'y territorios 
antiguos: Por los términos de San 
Vicente y Villamañán y por Zua-
res y por Laguna: Y por otra parto 
por el río Esla con sus presas de 
molinos, así como de pesca, prados, 
pastos, fuentes, montes. ¡Den-
tro deí Castro (o recinto amuralla-
do de Coianka). Las Iglesias de San 
Salvador y de Santa Maria, y todas 
las Iglesias que existen dentro y 
fuera de la misma vil la con todos 
sus bienes. Entre Coianka y Bena-
vente tierras labrantías muchas, 
grandes y enteras. 
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Bt mandamus ul omnes conces-
iones quas a qualioümque persona 
ingenua eonoessae fuerint usque in 
finem mundi Ovetensi Eecdesiae, 
talem roboran et cotum habeant 
quales habent et nostrae concessio-
nes. Et quicumque servorum nos-
¡rorum voluerit, licentiam habeai 
dandi Eeclesiae. quintara partem 
suae hereditatis. Si quis tamen, 
qúod fiere minime erediimus, tan 
nos quam. aliqu^s ex progenie nostra 
aut extranea hane cartulam testa-
menii frangere tentaverit in priimis 
oculorum careat lumínibus, et' eum 
.luda Domini proditor» damnatus 
iuat poenas in aeternis ignibus, et 
pro temporade: dañino seipsum in 
servitutem Eeclesiae Saivatoris re-
dígat, et Episcopo seu cuitoribus 
ejusdem Eceiíesiae iniiie libras pu-
nssiani auri persotvat eí,, quam-
lum in calumnia miserit, in duplo 
reddatr 
Eacta seriptura testamenti et tra-
uita Eeclesiae Sane t i Saivatoris 
Oveti iilius in prae&entia Episcopo-
rum atque orthodosorum quorum, 
áubtus. hábentur signa: die XIII 
¿alen das Eeibruam, discúrrante. 
Era DGGGGXllI. Anno feLieíter reg-
ni nostri XXXVIII. 
ÍÍX Dei nomine eommorantes in 
Oveto. Adef onsus Rex hoc testa-
mentum dotis et donationis a nobis 
fa.ctum coníirmat. Semena Regina 
hoc testamentum a nobis factum 
conflrmat. Garsea conf. Ordonius 
conf. Froyla conf. Ranimirus conf. 
Sub Ghristi nomine Gomellus Ove-
tensis Episcopus conf. Sub Ghristi 
nomine Froylanus Legionis Episco-
(l) Era 913, o se a año 875. 
O) El p. Villada—.Ha Ecla, torno III, pá.g\ 
día 20 de enero. 
Y mandamos que todas las con-
cesiones que fueren otorgadas por 
cualquier persona libre a la Iglesia 
de Oviedo, -hasta el fin del muado 
tengan la misma firmeza que nues-
tras propias concesiones. Y cual-
quiera de nuestros siervos que lo 
deseare, tenga libertad de dar a la 
Iglesia la quinta parte de su he-
rencia. Sin embargo, si alguno (lo 
cual de manera alguna creemos), 
tanto nos como alguno de nuestra 
íamillia o extraña tentare quebran-
tar esta carta o escritura de testa-
mento, en primer lugar véase pri-
vado de la luz de los ojos, y con 
Judas, que entregó al Señor, pague 
condenado las penas en las llamas 
eternas y no tenga parte con las 
Legiones de los Santos; y como da-
ño o pena temporal!, redúzcase ei 
mismo al estado de siervo de la 
Iglesia del Salvador; y al Obispo 
o a los que rijan la Iglesia dicha, 
pague mu libras de oro purísimo y 
cuanto pagare de calumnia, pagúe-
lo duplicado. 
Hecha esta escritura del testa-
mento y entregada a la Iglesia de 
San Salvador, de la Sede de Ovie-
do, en presencia de los Obispos y 
iieiíes, cuyos sellos se encuentran 
abajo, el día 19 de Enero corrien-
te. Era 913 (1). Año 39 de nuestro 
reinado (2). . 
En el nombre de Dios, viviendo 
en Oviedo. Alfonso Rey corrobora 
esta carta de dote y donación, he-
cha por nosotros. Jimena Reina 
corrobora este testamento, hecho 
por nosotros. García lo confirma. 
. Ordoño lo confirma. Frue l^a lo con-
firma. Ramiro lo confirma. En el 
nombre de Cristo, Gómelo, Obispo 
de Oviedo lo confirma. En el norn-
190—diabla de ésta donación y pone año 903, 
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pus coín. In n o m i n e- Ghristi 
Nnusti Episcopus 1 Sedis Goi.mbree 
¡estis . Swb nomine Ghristi S i s -
nandus Iriensis Sedis Episcopus 
lostrs. Sun Xpti nomine Reearedus 
i-ueensis Sedis Episcopus testis. 
Cundesalvus Decanus eonf. Rodul-
fus Ahbas Ovetensis testis. Abdius 
Abbas 4e Sancto Jacobo testis. M a -
cinus Praesbiter et Primicerius tes-
tis. Teodegutus Bracensis Arotoidia-
eonus testis. Sabaricus Diaconus ©t 
rnajordomus test. Gundesalvus Dia-
conus de Sancto Jacobo test. Luc i -
dius Vimarani test. Erusisnandi 
tes. Gundesalvus Detoti tes. Munio 
Eroti test. Adulphus Diaconus, qui 
rronc testamentum scripsit 
bre de Cristo, Froiián, Obispo de 
León, lo confirma. En efl nombre de 
Cristo, Ñausti, Obispo de la D i o ^ . 
sis de Coimbra, testigo. En el nom-
bre de Cristo, Sesnando, Obispo de 
Iria, testigo. En el nombre, de Cris-
lo, Reearedo, Obispo de Lugo, tes-
figo. Gonzalo, Deán, lo confirma. Ro-
dolfo, Ato a d de Oviedo, testigo. 
Abdías, Abadad de Santiago, testi-
go. Flacino, Presbítero y Primice-
rio (1), testigo. Teodeguto, Arcedia-
no de Braga, testigo. Sabarico, Diá-
cono y Mayordomo, testigo. Gon-
zalo, Diácono de Santiago, test- Lu-
cidlo Vimarani, tes. Gonzalo Betoti, 
tes. Munio Eroti, tes. Adolfo, Diáco-
no, quien escribió este testamento 
(o carta) (2). 
(i) Primicerio, dignidad eclesiástica del que dirigía el coro o &»nto de la Iglesia, y 9a* 
hoy equivale a Ja Dignidad de Chantre en nuestras catedrales. 
fv: En este documento batea visto el lectoir citad» por' ir-es veces a GoianKa-, a las <IU 
liátce referencia el P. Risco en España Sagrada. Tomo XXXVIII, p4g. 243. Desde & 
fecha de esta Gartíe de donación, Era novecientos la-ece, año ochocientos setenta j 
cinco, pertenece Coyanza a la Diócesis de Oviedo, teniendo como Metrópoli ° ATÍ*11' 
dl<»cests a Santiago de Corapogtela. 
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G A P i T U L O V I 
Reinado de Don Fernando I €1 Magno (de Castilla y León) 
Famosísimo Concilio de Coyanza 
(Siglo XI) 
t. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. - It. AMBIENTE HISTÓRICO EN 
ESPAfiA, - iII. NATURALEZA, FIN Y OBJETO DEL CONCILIO DE 
COYANZA. -*. IV. IMPORTANCIA DEL MISMO. - APÉNDICE 
BIOQRAFIA DEL REY DON FERNANDO I EL MAGNO 
fftNTllODÜCClON HISTÓRICAS—&ü el siglo XI no se podía ocultar a 
™ ¡ninguna persona solícita por efl bien de la Iglesia, que ésta necesi-
taba urgentemente de reforma. 
El custodio nato de ella, el Pontificado, estaba como tullido y sin fuerza • 
hacía mucho tiempo.por las calamitosas circunstancias de Roma, y el des-
envolvimiento de las cosas en ios diferentes países del mundo había con-
vertido á la iglesia en si>erva del Estado, dando • consecuencia el aseglara-
miento del Clero y no pocos defectos morales del mismo. 
Tres eran los males principailes que. padecía la Iglesia: las llamadas 
investiduras, la simonía y la relajación del Clero. 
La provisión de los Obispados estaba, puede decirse, en manos de 
los Príncipes y magnates de la tierra, y por ende la Iglesia se hallaba entre-
gada a los caprichos de desaprensivos señores y de sus cortesanos. A éstos 
siguió la investidura de los Príncipes eclesiásticos por el báculo y el anillo, 
insignias de la dignidad Bclesiásbca, y con ,1a fórmula: accipe Ecclesiam. De 
los Monasterios los menos eran independientes, y una gran parte eran pro-
piedad privada y se disponía de ellos como de las Iglesias de la misma 
clase. La mayor parte de los -clérigos seculares estaban en las Iglesias de 
propiedad particular, de suerte que la provisión de casi todos los oficios 
eclesiásticos,se había sustraído a ios superiores natos de- las iglesias. 
Consecuencia de este estado de cosas era la simonía. Conforme al dere-
cho de los dueños de las Iglesias,- ei que la recibía, pagaba un reconocimien-
to al que se la daba, y de ahí se fué pasando a una verdadera compraventa 
y al soborno de los Consejeros que podían influir m e! Príncipe que daba la 
investidura. 
El tercer síntoma de la decadencia fué el quebrantamiento del celibato 
(ib ecclesiaticis, principaümente por parte del Clero inferior. En España. 
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donde la lucha contra los Sarracenos no permitía adormecerse, el Clero se 
conservó en gran parte a la altura moral exigida por su Ministerio; pero en 
Francia y en Alemania y principalmente en el Norte de Italia, parece que 
el daño llegó a echar hondas raíces. 
Uiwía acudir a atajar tanto mal y acudieron presurosos los Romanos 
Pontífices Se había iniciado esta reforma en los sínodos de Pavia 1018) y 
de Goslar (1019), pero luego.se paralizó, y los Papas Alemanes volvieron a 
emprender esta con resolución, principalmente León IX (1Q48-1054). Un año 
tras otro viajó el incansable León IX por Italia, Francia y Alemania, y cele-
bró sínodos en la primavera, en Roma; en Pentecostés, en Lombardía; en 
septiembre, en Maguncia, y en octubre, en Keins, en todos los cuales se pro-
mulgan cánones sobre las santas leyes del matrimonio, relajación de la vida 
monástica, usurpación de los bienes de la Iglesia por los laicos, opresión 
de los pobres y afición desordenada de algunos clérigos por las aventuras y 
combates. ' . 
Lo que más importaba, sin embargo, era que aquellas prescripciones no 
fueran letra muerta. A este fin, comprendiendo que todos los decretos pro-
mulgados no habían de alcanzar toda su eficacia, si los Príncipes no los apo-
yan con su autoridad, el Papa apela al celo del Rey de Francia Enrique 1, 
del Emperador de Alemania Enrique III, del Rey de Inglaterra Eduardo el 
Confesor y del Rey de Castilla Don Fernando I. 
Esta breve reseña histórica del siglo XI servirá para la mejor inteligen-
cia del estudio del famoso Concilio de Coyanza. 
IL—AMBIENTE HISTÓRICO EN ESPAÑA.-^Corría el año 1050 de la 
Era Cristiana. Quebrantada la unidad de la España Musulmana, que con 
admirable tesón fundara Abderramján III, hallábase el Califato de Córdoba 
dividido en pequeñas, soberanías, conocidas con el nombre de Reinos de 
Taifas, especie de Feudalismo musulmán. 
En la España Cristiana (Castilla se llamaba entonces Spania o España), 
Don Fernando I, hijo de Don Sancho el Grande de Navarra, ceñía sus sienes 
con la doble corona de León y de Castilla, base y principio de la Monarquía 
Española, compartiendo este noble reino, el más poderoso de España en 
aquel entonces, con su esposa, la Reina Doña Sancha. 
Poco más de un año hacía que había subido al solio Pontificio el Gran 
Papa León IX en circunstancias muy aciagas para la Iglesia Católica, según 
queda dicho con el párrafo anterior. En nuestra Diócesis, de Oviedo ocupaba 
la Sede Episcopal Don Froilán, en circunstancias nada halagüeñas tampoco, 
pues también en la Diócesis, como en toda España, dejábase sentir aquella 
deplorable relajación de costumbres, que, como sedimento del pasado, como 
efecto de la confusión y de la barbarie de aquellos tiempos, reinaba en i | 
-Nación, aunque no llegare al extremo que en el resto de Europa, en lo cual 
están contestes todos los historiadores. 
Mientras esto sucedía, celebrábase en nuestra villa, en el mes de no-
viembre probablemente, con todo el aparato, ,Con toda la solemnidad y esplen-
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dor de las grandes asambdeas, ©1 acontecimiento más grande de nuestra his-
toria local: E l famosísimo Concilio de Coyanza, uno de los más importantes 
que nos presenta la Historia de la Edad Media, acontecimiento que cierra 
una época de barbarie y que marca, afortunadamente, el principio del rena-
cimiento político, moral y religioso de nuestra querida España; asamblea 
magnífica, sólo comparable a los renombrados Concilios de Toledo, monu-
mento jurídico que ha merecido el alto honor de ser anexionado a los Códi-
ces del Fuero Juzgo: monumento histórico que merece ser conocido, no sólo 
de los hijos de la antigua Coyanza, sino de todos los españoles amantes de 
las glorias patrias y que es verdadera honra y prez de nuestra España, el 
mejor blasón, el mayor timbre de gloria de nuestra antigua Coyanza y el 
mejor florón de la doble corona de uno de los más religiosos y mejores de 
nuestros monarcas (1): del Gran Fernando I, figura revelante de aquel 
siglo (2) 
IlI.-^N ATI! RALEZA, FIN Y OBJETO DEL CONCILIO DE COYANZA.— 
Fué el Concilio de Coyanza, celebrado en el año 1050, un Concilio Nacional, 
una Asamblea política a la vez .que religiosa; un Conciilio-eortes>, como los 
famosísimos Concilios de. Toledo en tientpo de los Godos, convocado por el 
Rey Don Fernando I de Castilla y de'León; un Concilio en el cual se dieron 
pormas generales canónicas y civiles, refiriéndose éstas, no sólo a los Leone-
ses,- sino también a los Castellanos. E n esto convienen todos los historiadores 
y juristas. 
Téngase en cuenta que los Concilios Plenarios o Nacionales de aquella 
época eran, no sólo órganos de la potestad legislativa de la Iglesia, sino tam-
bién uno de los elementos políticos del Reino de Castilla y de León, de los 
ouales, generalmente, se valían los Reyes para dictar sus leyes generales fe" 
intervenían en los asuntos del Estado en la propia forma que la Monarquía 
Visigoda, sin otra variación que alterar la influencia antigua de los elemen-
tos que los constituían, gozando la nobleza preponderancia sobre el Clero (3j. 
La Enciclopedia Jurídica Española—tomo VIH., pág. 9—-recoge un tra-
(1) Lástima, gxaade, dice Don Vicente de U Pítente.—H. Eclesiástica de España, tomo ui, 
página 292—¡que hallemos sus manos mantíbaidas con sangre de un primo y ae un 
nermano muertos en feroz batalla. 
(&) Bien podemos los hijog de nuestra villa considerar ai sigilo XI- como él Siglo de Oro 
de nuestra Historia, siglo de recuerdo imperecedero, inmortal. 
(3) Funcionaban estos Concilios como Asambleas Eclesiástica» y como órgano del poner 
legislativo secuto". En el primer concepto promulgaban cánones en materia de te 
y de disciplina eclesiástica, con intervención exclusiva, de los dignatarios de la 
Iglesia. También tenían en este orden eclesiástico una. suprema potestad gubernati-
va y judicial. En el seg'undo concepto daban leyes de carácter secular que el Mo-
narca secundaba. Este solía entregar un escrito llamado Tomo Regio, en el que se* 
ñahtba los asuntos que sometía a l«s delibefacíones de la Asamblea Conciliar, podían 
ios Monarcas dar leyes por sí solos, pe¡ro procuraron apoyarse en la- autoritfaJd y 
sabiduría de estos Concilios, que no soto fueron para la rpa-Ieza un sosten, sino tam-
bién un freno moral, social y relig-ioso para todos. 
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haio de colaboración de Don Gonzalo del Castillo Alonso sobre los Concilios 
de Toledo, hablando también en él de los Concilios de Goyanza, León, etcé-
tera -etc y en la primera columna se lee lo siguiente: Lstas Asambleas son 
las mismas de Toledo, sin otra diferencia que el elemento nobilano en aque-
llas ha ocupado el lugar que antes tenía el eclesiástico, siendo este cambio-
una reacción a los tiempos pasados en cuanto la aristocracia volvió a ser 
guerrera" En términos semejantes se expresa el Ilustre Jurisconsulto Sán-
chez Román en su obra Estudios- de Derecho Civil e Historia General de Le-
gislación Española, tomo I, pág. 238. 
En la página siguiente, primera columna, se lee a la letra; "Asegura 
resueltamente (el Sr. Coímeiro) que no puede ponerse en duda, según l a s 
leyes de la sana crítica, la analogía de los Concilios de Toledo, con los de 
León, Goyanza, Oviedo y Palencia, celebrados en los primeros siglos de la 
restauración cristiana, iniciada en las fragosidades de Asturias". 
En efecto, el Concilio de Goyanza, lo mismo que los de Toledo, fué con-
vocado' y presidido por el Rey; se celebró con la presencia de ios magnates 
v se ocupaba de asuntos eclesiásticos y de otros que afectaban a la Sociedad 
civil en el orden administrativo, judicial, estrictamente civil y político. "Kl 
Concilio de Goyanza, dice Don Vicente de la Fuente (4), no sólo es una remi-
niscencia de la disciplina goda, en cuanto que cita el Fuero Juzgo y los Cáno-
nes godos a cada paso, sino más bien por seguirse en él las prácticas y estilo 
de aquella Iglesia. El Rey, no -sólo asiste al Concilio, sino que lo convoca, lo 
dirige y lleva la palabra en él. No tan sólo intervienen los Prelados de, Ovie-
do, León, Astorga, Palencia, Viseo, Calahorra, Lugo, Pamplona y Santiago, 
sino también la misma Doña Sancha, y los Magnates. Sus monocánones tratan 
de materias mixtas indistintamente, y ora arreglan la liturgia, ora disponen 
de asuntos civiles" (0). 
En términos semejantes se expresa el Abate Ducreux, Canónigo de la 
Catedral de Auxerrez, quien en su obra Historia General o Siglos del Cris-
tianismo, escrita en francés y traducida en español—pág. 478, nota (a), edi-
ción de 1789—dice, hablando del Concilio d# Goyanza: "Celebráronse al 
mismo tiempo en este Concilio Cortes Generales convocadas, como él, por 
Fernando I el Magno, y en ellas se confirmaron los Fueros de Castilla y León 
dexiando en su vigor las leyes Godas del Fuero Juzgo y la observancia de 
los Cánones contenidos en la Colección Canónica Hispano-Gótica, arreglada 
por San Isidro para uso de 4as Iglesias de España". (4 bis.) 
(4) Mistarla Eclesiástica áe. España-, tomo ITI, pág'. 289. , - # ' 
(0) NOMOCANONES o colecciones íegisativas, que consientan cánones de la Iglesia y ffl 
mismo tiemipo leyes imperiales sobre asuntos eclesiásticos. 
(4 bis). El Fuero Juzgo o Lex Visüjothorum necmvindiana,, compilación liedla por el Hiey 
Godo Recesvinto, fué llamado primeramente Líber iudiciormm o Librum ludiclorum, 
hwblendo sido designado también posteriormente y en sus redacciones siguientes, con 
loa nombres de fcibea- iudicumi, Líber goticum, Lex Gothoruim, Forum iudíeum, y en 
sus formas romanceadas posteriores, Fuero de los Jueces y Fuero Juzgo. En los 
Cánones del Concilio de Goyanza se Je llama en latín Líber iudicum. La colección 
. Canónica. Hispano-Gótica o Colleetio canomun Ecclesiae Hispaniae es no sólo la mas 
importante de las Colecciones Visigodas, sino también de todas las de su tiempo. M« 
Sido una cuestión muy debatida la atribución a San Isidoro de la paternidad de e»w 
Colección, y aún no esté resuelto el problema, Sejourné- se inclina a la afirmativa,, 
pero Fournler y Le Bras ponen aún repuros a, so tesis. T a l vez no se dilucide nunca 
ia cuestión. (Lecciones de Historia del Derecho Español, por D. Manuel Torres, cate- \ 
orático de la Universidad de Salamanca, volumen H, pág-s. 114 y 329, 2.» edición.) 
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&ué el Concilio convocado, como queda d:cbo, por el Rey Don Fernán* 
éo 1 (5) c o n e* **n °-e hacer extensivas a Castilla y Asturias las disposiciones 
teeislativas acordadas en el Concilio de León, celebrado por Alfonso V en 
§i año 1020, y para la restauración de nuestra cristiandad (ad restaurationefn 
eesfcrae •chistianitalis), como dice el mismo piadoso Rey Fernando al prin-
cipio de las actas de e.s>te Concilio. 
En él se ordenaron treces Cánones o Decidios, algunos, de *Uos, impor-
tantísimos, relativos unos a. los negocios edes«ástieo¿, y otros *1 orden pon-
teo y civil. La disciplina y la liturgia, la observancia monástica, la conti-
asnc'a y modestia clerical, la separación de los pecados obstinados del gre-
»io de la Iglesia, la santificación de los días festivos, la observancia de los 
ayunos todos los viernes,del año, la conservación de los bienes de la Iglesia 
»ia que pueda invocarse el derecho de preseriT;»ión, y ©l derecho de asilo por 
nm parte, y por otra la recta y suave administración de justi©'», encargada 
a ¡los Conde y Merinos del Rey; la admisión exclusiva de testigos presen-
tíales y el castigo de los calumniadores, el cumplimiento de los Decretos f 
Ordenanzas del Rey Alfonso "V de León y del «Conde Don gancho García de 
bastilla, el aprovechamiento de los frutos pendientes de bienes en litigio, 
ero pacto, en fin, entre los vecinos de los Reinos de León y de Castilla, de una 
jarte, y Don Femando por la otra, pacto qué constituye lo que bien pudíé-
Kgroe* llamar Constitución Política de Castilla y de León, forman ©1 objeto 
é l los trece Cánones dictados por aquella mixta Asamblea, que renovaba en 
*« eorto pueblo fronterizo en medio del aparato y estruendo de Aá guerra, 
•1 augusto y solemne espectáculo de los Concilios de Toledo e& 14 Corte de 
les Hsyes Godos". (J. María Cuadrado en España, Astucia» y León.) 
m IMPORTANCIA DEL MISMO .—Apuntada queda ya la importancia 
pulidísima de este Concilio, importancia que reconocen las figuras mías 
gs»ndea de la Historia y del Derecho. No sólo tuyo p ? fin principal la res-
Nyuraeión de la Cristiandad, como decía el Rey Don Fernando, para lo cual 
4iet©' disposiciones acertadísimas este 'Concilio en •: orden Canónico relati-
vis a las personas, disciplina y liturgia, sino otras d* orden civil, referentes 
»WH al uerecho penal y procesal y otras al derecho eivil y político. 
Lo que más contribuye a realzar el reinado de ©sí < piadoso y esclarecido 
•ebwano de Castilla (Don Fernando I), dice Don Vicente de la Fuente-,te-
HQ III, pág. 289—íes la celebración del Concilio de Goyanaa como uno de ios 
wfe importantes que nos 'presenta la Historia Belesiástiea de nuestra Edad 
Wfedia, recuerdo de los antiguos Concilios Toledanos y últimid esfuerzo de la 
*•• «efuUse &ún en León y Castilla la anticua, disciplina) Ge-da de eomroear y presidí* «í 
R*y los Concilios Nacionales y Provinciales, interviniendo fcaroibién 4©» Magnate* eo 
i * redacción de los monooanonee, QU* tr*i8ban d« ««uatoe m*r*Hieote temporalee. 
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disciplina mozárabe en España (6). El Concho de Coyanza no sólo es una 
reminiscencia de la disciplina.Goda, en cuanto que cita el Fuero Juzgo y ios 
Cánones Godos a cada paso, sino más bien por seguirse en él las practicas y 
estilo de aquella Iglesia. 
"Las disposiciones que contiene sobre la observancia monástica, con-
tinencia clerical, oficio divino y liturgia, santificación de los días festivos y 
«yuno, asilo y conservación de los bienes de la Iglesia, son de la disciplina 
ínás pura; y quien, después de leer el Concilio de Coyanza, diga que la Igle-
»¡a de España, a mediados del siglo XI, no principiaba a trabajar por la re-
forma de la moral y de la disciplina, o no entiende lo que leyó, o falta >la ver-
dad notoriamente. Se ha observado con fundamento que la segunda mitad del 
íiglo XI no se debe confundir con la primera. Esta pertenece aún a la bar-
barie; aquélla es el principio de un renacimiento. Lueg que los Papas logra-
ron sacudir el pasado y vergonzoso yugo dé los Margraves, Emperadores y 
tiranuelos italianos, principia a obrar una reacción saludable, violenta en 
algunas cosas si se quiere, pero necesaria en general, pues los grandes males 
no se curan con paliativos". 
ftlas en España, la reacción en buen sentido principia por la fuerza de 
, tes cosas con espontaneidad, sin empuje ninguno exterior (7), pues la acción 
(e) L« liturgia {orden y forma aprobada por la iglesia pana lS oelebración de los Divi-
nos Oficios) que se observa en ¡España desde los tiempos apostólicos y que se ñamo 
9, Oficio Gótico por haberlo aumentado los Padres de la Iglesia Visigoda, fué llamacto 
*r. Mozárabe después de 1«5 invasión sarracena, aunque la observaron no sólo los cris* 
• j ; Manos que vivían bajo la dominación musulmana, sino también los independientes «n 
los países de la GantabriS y .del Pirineo. La liturgia muzárabe fué suprimida el 
año 1078 en los dominios de Alfonso VI de GastiHa y León;-mas aún se conserva en 
•:£y la actualidad la memoria de un rito Un memorable en una Capilla de la Catedral ae 
• Toledo, fundada por el Cardenal Jiménez de Cisneiros, quien la dotó de trece cape-
llanes, destinados a celebrar todos los días los Divinos Misterios de este rito de ve-
nerable antigüedad. 
m tosiste este mismo autor diciendo en su H. Eclesiástica de España, tomo III, pag. saar 
«En lo que si hay errar y en ello fué reprensible Mariana, es en haber Juzgado qute" 
la desprSv&ción había negado al extremo de olvidar las «antiguas leyes y suponer, 
que lS reacción favorable vino de fuera. Lejos de eso, en el Concilio de Coyanza del 
I siglo M vemos citar los antiguos Cánones y las sabias disposiciones del Fuera Juzgo. 
Aquel precioso Concilio, uno de los curiosos y notables C Í España, contiene una dis-
ciplina tan pura, sabia y austera, que puede figurar al lado del Concilio IV de T O « ¿ | 
do. Bien se conoce en él la sabia mano de Fernatndo I, su digno Presidente, ngur» 
briüd.nte de aquel siglo. Y en una notS dice : E 3 un monumento, el más precioso Q« 
«quella época, y basta por sí solo* para vindicarnos y probar lo que decimos en esve 
ipArnafo". 
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contificia alcanzaba poco a España a mediados del siglo XI (8). Dice a esté 
propósito Don José González, profesor del Seminario de San Floilán «n 
León (9), en su obra Historia Eclesiástica de España, tomo II, pág. 17: 
*;Los casos de asislados y prácticos y alguna falta que había en nuestro» 
í-Iérigos no aguardan reprensión o juicios pontificios, sino qué ellos mismos^ 
con el Rey a la cabeza, se reforman y promulgan leyes que son los primeros 
en cumplir- Cuando se empieza a sentir en Roma la influencia reformista ú» 
Hildebrando, y San León IX entra en la Ciudad de los Papas, dispuesto a 
declarar la guerra a la Simonía, se reúnen nuestros Obispos cerca de León, 
en una pequeña villa murada (Coyanza) y desdi? allí se inticipan a la grande 
obra de Gregorio V i l " . • 
La Sociedad civil, dice, el Sr. La Fuente (Don Vicente), ganó también 
algunas disposiciones llenas de cordura y eqir'dad. Los adúlteros, ladronea, 
bomicidad y malhechores, a quienes entonces no siempre alcanzaba da Ley, 
eran sujetos al Canon y segregados de la Iglesia, si no -hacían penitencia. En-
cargóse a los Condes y Merinos del Rey que administren justicia y no opriman 
a los desvalidos. Que no admitan testigos, sino oculares o de oídas estáñete 
presentes, y el testigo falso sufra el castigo que le impone el Fuero Juzgo. La 
cosecha de una heredad que está en litigio la levantará él que la sembró, 
cejando expedito su derecho al demandante para recobrarla de poseedor, si 
la venciera en juicio. 
E l P. Risco, ponderando la importancia ám este Concilio, dice en su mo-
numental obra España Sagrada, tomo XXXVIII: "La mayor grandeza y feli-
cidad de la villa de Coyanza consiste en haberse celebrado en ella un Concilio 
en el siglo XI para reforma de los Eclesiásticos y geni e del pueblo, cuyas cos-
tumbres se habían relaxiado con motivo de las irrupciones de los Árabes en 
el Reino de León y de las guerras que para echarles de él tuvieron,en loa 
años anteriores al de 1050 en que se verificó. Y al hablar el mismo historia-
dor del Pontificado del Obispo de Oviedo, Don Fio Han escribe (10)-: "En el 
año 1050 ocurre la memoria más digna de nuestro ! relado y'"de la Historia 
de la Iglesia de España. Los Reyes Don Fernando y Doña Sancha, deseando 
poner remedio a los desórdenes 'que advertían eá la vida de los fieles, determi-
naron juntar un Concilio en que los Obispos, Abades y Grandes de su Reino 
(8) Sin embargo, no quiere decir esto que la IglesiS Española estuviese desligada de «e-
jna, ípues, como dice el mismo Sr. De la Fuente: "E¡1 suponer que la Iglesia, de Esp-ana, 
los cuatro primeaos siglos de la dominación Sarvacená, apenas estuvo en reíacioneas 
con l a Santa Sede, equivaldría ia considerar a nuestra Iglesia como casi cismática 
durante aquel período.- Los que miran con desagrado .T la Cátedra de San i»earo( 
escudriñan con ansia las ocasiones de estudiar ciertos rangos de independencia, mj©« 
. da iSs circunstancias excepcionales de los tiempos y de practicas anteriores qu# 
ningún desafecto envolvíSn contra aquélla". (Historia Eclesiástica de España, por 
Don Vicente de la Fuente, tomo III, pág.'314.) 
(9) Dignidad de Arcipreste de la Santa Catedral de León. 
t » ) España Sagrada, tomo XXXVHI, pág. 75. , \ { 
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establecieran los Decretos que juzguen más convenientes para la reforma <* 
costumbres. Eligieron por lugar de la celebración del Concilio a Castro üoysm. 
ta, que después de dixio Valencia de Don Juan, el cual pueblo, aunque sifc^. 
do' en territorio leonés, pertenecía a ,1a Diócesis de Oviedo desde el reinan 
de Don Alfonso el Grande, cuya liberalidad quiso ennoblecer a la Sede aja*, 
eopal de su Corte extendiendo sus dominios por tierras que en los siglo* i», 
tenores se incluyeron dentro de los límites de otros Obispados." 
En los mismos tonos encomiásticos se expresa (entre otros autores^ « 
Sr. Cuadrado, de quien es el siguiente párrafo: "Pero ningún recuerdo s&te-
slástico enaltece tanto a la antigua Coyanza cofflo el Concilio en ella convocta. 
DO en año 1050 por Fernando I,y la Reina pancha su esposa, al cuaLa®^ 
üeron, además de los magnates del Reino y de *os Abades, los Obispos Floiiüo 
de Oviedo, Cipriano de León, Diego de Astorga, Miro de Patencia, Góme;s <& 
Oca, Gómez de Calahorra, Juan de Pamplona, Pedro de Lugo y Crescendo cu 
Santiago... El Concilio de -Coyanza, faro de luz gn medio de las tinieblas, ©s ua 
monumento que, mejor que los arquitectónicos vindica a España y al siglo U 
de la nota harto absoluta de barbarie". (España-Asturas y León, pág. 388.) 
Por último, del Sr. Ballesteros Bereta son íes-tas encomiásticas palabra» 
*E1 Concilio de Coyanza fué el más importante de los celebrados en tierras Cíe 
Asturias y León en los primeros siglos del Cristianismo." (11). 
APÉNDICE 
BIOGRAFÍA DEL REY DON F E R N A N D O I DE C A S T I L L A Y DE LEÓN, 
LLAMADO E L MAt i NO 
Fué Don Fernando I, hijo del Rey de Navarra Don Sancho el Mayor y di 
su esposa Doña Elvira, hermana del Conde García II de Castilla. El año 1MB 
se concertó su matrimonio con Sancha, hermana del Rey de León Don 'JÜer-
mudo III, estipulando Don Sancho y Don Bermudo que Don Fernando tomarta 
el título de Rey de -Castilla y-que su esposa recibiría en dote de su hermató) 
Don Bermudo cierta porción de terreno entre el río Pisuerga y el Cea. 
A la muerte de Don Sancho el Mayor/Don Fernando recibió de éste al 
Condado de Castilla, juntamente con el terreno deslindado de la provincia <A 
Patencia; y habiendo Don Fernando vencido y muerto a Don Bermudo' 
(ano 1037) en la batalla de Taimaron, ribera del río • Garrían, se apoderó <W 
Reino leones (el cual recaía por derecho en su mujer Doña Sancha, hermató» 
de .uon Dermudo) y se hizo ungir y coronar Rey de León, en la Iglesia Oat*-
V A ) H£t0iUi^ ^ ^ ^ P 0 1 " D 0 " A n t 0 ' m ° B-*»*** Bwetfc Torno XI, p í S . 718, <&*» 
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drai, el día 8$ de junio del citado año 1037. De este modo vinieron a unirse 
aa gm sienes las coronas de Castilla y de León, unión que, si bien costó sangre 
preciosa de hermanos, encerraba en germen la futura unidad de las Monar-
quías cristianas de España, aunque, por desgracia, esta unidad sufrió inte-
prapeiones sensibles. 
Queda Don Femando, con esta unión de dos coronas, el más poderoso de 
ios Rey©» cristianos de España. Muchos leoneses ,le miraban con alguna' des-
afección, nacida del natural sentimiento de faltarle la antigua y gloriosa 
dinastía de sus Reyes propios, y de considerarle de un modo como extranjero 
pai* ellos; pero dedicóse este prudente monarca, después de conquistada por 
éí la ciudad d© León, a conquistar los corazones de sus nuevos subditos, ya 
gobernando con dulzura y con justicia, ya confirmándoles los buenos fueros 
que les había otorgado Alfonso V, ya añadiendo otros conformes a sus cos-
tumbres, ya halagándoles con anteponer en algunos" diplomas el título de León 
al de Castilla aunque posterior aquél a éste, respecto a su persona. 
Difícil de todo punto sería enumerar una 'tras otra sus conquistas que 
llevaron triunfantes los pendones de "la Cruz hasta s muros de, Sevilla, por 
*1 mediodía, y de un mar a otro desde Coimbra, atravesando el corazón de la 
Península desde el Ocaso al Oriente. Empezó sus expediciones gloriosas por 
Portugal, tomando a Viseo (donde cogip prisionero a1 asesino de Don Alfon-
•f» Y), y a Lamego y Coimbra, ciudad esta última la más importante y como 
la capital de todas posesiones musulmanes (1). 
(Para prepararse a tan ardua empresa, como fervoroso cristiano, pasó Don 
Femando a visitar el Sepulcro de Santiago Apóstol, quien dirigió, por espa-
cio de tres días, humildes y fervientes súplicas, implorando por su interce-
sión el auxilio divino en favor da las Armas Españolas. Hecho esto, volvió a 
poner sitio a Coimbra, la eual cayó en su poder a \£á siete meses de asedio, 
siéndote entregados, en calidad de cautivos, emeo' nrl sarracenos. 
Don Fernando volvió a dar gracias al Apóstol Sant'ago por el feliz éxito 
d* su empresa, y regresando a León deliberó con los Magnates del Reino aoer-
ea dsl punto a dónde convenía llevar -la guerra contra los dominios mahome-
tanos. Tomando el competente acuerdo, salió el Ejército cristiano a campaña 
m la .primavera siguiente (1059) y tomó a San Esteban de Gormaz, tan dispu-
tada dos siglos atrás por musulmanes y cristianos; Avadoriego, Aguilar y Ber^, 
langa. Prosiguió hasta Medinaceli, demolió la *.ínea á* atalayas que de trecho 
«n trecho habían construido los Sarracenos, pasó la frontera de Canta-
'htm (1060) y volviendo otra vez hacia el Reino de Toledo, traspuso a Somo-
{t-i Los Reyes Don FeJ'naswig y Doña Sancha, pSiece tenía'i cierta tpremieoción por la 
*iBa d* eoyanasüi. En España Sagrada, tomo XV:, pag. 177, se lee una escritura uei 
Obispo <3« Asíor.g#, Don Diego, según te cual el Otoispo vindicó los derecüos oei 
Monasterio de Santa Leocadia de castañeda contra las pretensiones que alguno» 
particulares tealiSa sobre la villa de Toreno, naciéndoles comparecer ante el Rey y 
a R«ia«, que estiban e«i Coya-naa. Lleva dlcna escritura fecha ele 16 o« septtemtwe 
d*l MÍO M54. 
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sierra y taló los campos de Uoeda y Talamaoa, Guadalajara, Madrid, j tod*« 
las poblaciones musulmanas, situadas en los valles del (Henares, del Jaran» 
y del Manzanares, cayeron en poder del Rey castellano. Por fiin, puso Srfce 
a Alcalá de Henares. 
Ya habían desmoronado los arietes parte de Jos muros de esta importáis 
ciudad, cuando se presentó en persona Alma/nú, R-y musulmán de "íotedg, 
eí cual, atemorizado ante el empuje del Ejército Cristiano, compró la paz a 
costa de crecidas cantidades de oro y a condición de permanecer neutral eo 
las contiendas que sobrevinieran entre los cristianos .y los demás Reyes moros. 
Aprovechó Don Fernando aquel período de reposo dedicándolo a las me-
joras de su Reino; restauró a Zamora, arruinada come León en los calamito-
sos tiempos de Almanzor, y en esta última ciudad reconstruyó de cal y canto . 
la Iglesia de San Juan Bautista (hoy, Real Basílica da San Isidoro), ya reedi-
ficada de tierra cuarenta años antes por Alfonso V, que había hecho eoloc&r 
en ella los cuerpos de los Reyes sus precesores. Obtuvo Don Fernando ¿si 
Rey moro de Sevilla autorización para trasladar a León los restos mortales 
de San Isidoro y del Obispo de León, Avito, recientemente fallecido en Sevilla, 
y depositó Jos del primero en la Iglesia de San Juan Biutista, q'i.e desde aqu#i 
día tomó el nombre y advocación de aquel Santo, y < cuerpo del segundo ful 
depositado en la Iglesia de Santa María de Recia ('Catedral) el arn 1073, mm 
de Diciembre. 
Antes de todos estos sucesos había celebrado el famosísimo Concilio ctó 
Coyamza, el acontecimiento que más contribuyó a realzar «1 reinad-v de esto 
piadoso y esclarecido Rey de Castilla y León. 
Era, por último, el año 1054 cuando penetró Don Fernando con su Ejér-
cito en la antigua provincia Celtibérica, infundiendo el terror a los Earrae*-
nos; puso sitio a'la ciudad de Valencia (del Cid hoy); lo levantó y volvió i 
poner en el año siguiente, venciendo antes al Rey musulmán de Váleme I 
Abdelmeic Modhaffar, y quizá hubiera adelantado su conquista medio si§& 
a no detenerle en tan arriesgada empresa la enfermedad, que poco después 
Je llevó al sepulcro. ,-• 
He aquí cómo nos la refiere Don Modesto de - Fuente: "Llegó, pufes, 
Don Fernando a León un sábado 24 de Diciembre de ¿065. A pesar de su qtfk 
brantada salud, su primera visita fué al templo de San Isidoro, donde, arrotfi-
liado ante el sepulcro de los mártires, hizo; fervoras"! oración a Dios por'Ü 
alma. De allí pasó al Palacio a reposar algunas horas. A la media notíhe *• 
hizo conducir otra vez a la Iglesia, donde asistió a la misa solemne de la Nati* 
vjdad del Señor, y después de haber comulgado, hubo que llevarle en braaoa 
a su lecho. A la mañana siguiente, al puntar el día, presintiendo cercano » 
fin, convocó a los Obispos, Abades y religiosos do la Corte para qu^fortifl^ 
ran su espíritu en aquel trance supremo y todavía otra vez se hizo transpor-
lar al templo en compañía de aquellos venerables varones, revestido da toda» 
*as maignias reales. i 
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Allí, arrodillado ante el altar de San Juan, alzó ios ojos al Cielo y pro-
•ofició con voz clara y serena estas memorables paiibras: "Vuestro es el 
poder, Señor, vuestro es el Reino. Vos sois sobre todcs dos Reyes, y todos los 
Imperios de los Cielos y de la tierra están sujetos a Vos Yo os devuelvo, pues, 
el que de Vos he recibido y que he conservado todo el tiempo que ha sido 
vuestra Divina voluntad. Ruegoos, Señor, que os dignéis sacar 'mi alma de los 
abismos de este mundo y recibirla en vuestro seno". 
Y dicho esto, se desnudó del manto real, se despojó de la corona de pie-
dras preciosas que ceñía su frente, y recibiendo el Oleo Santo de uno de los 
Obispos, trocó el manto por el cilicio, y la diadema por la ceniza, y pros-
ternado y con lágrimas implor./ la misericordia del Señor, a quien entregó su 
alma a la hora sexta del tercer día de Pascua, i 'esta d Q San Juan Evangelista. 
Tal fué y tan ejemplar y envidiable la muerte del I .Rey de Castill-a y 
León, a los veintiocho años y medio de haber ceñido la segunda corona. Fué 
enterrado en panteón de la Iglesia de San Isidoro, que él había hecho re-
construir (2). 
Verdad es que, como ya hemos dicho, tiene Don Fernando en su debe ia 
lucha fratricida que causó la muerte a idos de sus hermanos en el campo de 
batalla. Verdad es que no estuvo a la altura de sus reconocidas dotes políticas, 
sd dividir entre sus hijos el Reino, pues esta división fué el germen de dueñas 
«aviles que pronto se vieron entabladas. Pero en medio de estos -lunares, la 
lasemoria de Don Fernando I es altamente ejemplar y tan grata y tan impe-
«i*(5d6ríii para da Iglesia como para ©1-. Estado. Figur¡a^ colosal © imponente, 
*&peeie de Almanzor cristiano; pero más notable aún por sus virtudes que 
por sus victorias, hace que desde su tiempo España presente ya su cabeza 
tyguida y se sobreponga a los niuslines que, como dice un escritor, no volve-
rán a beber las aguas del Duero. 
lias Iglesias de León, Santiago y Oviedo deben también, en gran parte, a 
Don j^ ernando su munificencia y esplendor; ¡os Monasterios principales de 
fiasti'lla, Oña, Arlanza y Sahagún recuerdan, no tan sólo su liberalidad, sino 
í¡ambién la religiosa modestia con que mezclaba en sus Comunidades para 
día* gracias a Dios de sus victorias y tenerle propicio con sus ejercicios de 
penitencia, y nuestra villa debe a este Gran Monarca uno de sus mejores 
tambres de gloria, el mejor de sus blasones, puede decirse: su famosísimo 
(ionoilio que ha dado a su nombre gloria inmortal (3/. 
(2) t « Rema; Doña Sancihay señora no menos piadosa, prudente, y amable que su mariao, 
i« sobrevivió solo dos años, y fué ©nteriradS t<*m.Mén en a-a Iglesia de San Isidoro, ai 
lado de su esclarecido esposo, cuyos sepulcros se encuentran boy día en el namaao 
Panteón de los Reyes del citado templo. 
(*) Siempre ha sido la gratitud patrimonio de corazones nebíes. Cuando entremos, pues, 
los hijos de la antigua Coyanza en ese histórico templo, orgullo de nuestra tierra 
' leonasa, que hoy se llataS Ra¿ Basílica de San Isidoro; cuando visitemos el llamado 
PSntedn d6 Jos Reyes (antiguo nartex de la primitiva Iglesia), admiración del munao 
«atero por sus (riquísimas pintur&s naturales, bajo cuyas.bóvedas reposan los restos 
mortales de este gran Monarca y de su piadosa muj.ar liona Sancha, rindámosles ei 
tributo de nuestro afecto y admiración; que nutstra, conducta no haga en esos mo-
meatos tradición a la legendaria piedad e hidalguía castellano-leonesa. 
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C A P I T U L O V I I 
Famosísimo Conci l io (continuación) 
I. PRELADOS Y OTí iOS PERSONAJES QUE ASISTIERON A L C O N -
CILIO, — II. ES DUDOSA LA ASISTENCIA D E LOS OBISPOS D E 
&ÍSEÜ Y DE OCA Y NO P U E D E ADMITIRSE L A CREENCIA D E QUE 
ASISTIESEN LOS OBISPOS BE HUESCA Y D E ORENSE. - • III. NO 
ES CIERTO QUE ASISTIESEN ARZOBISPOS. — IV. ¿EN QUE T E M P L O 
SE C E L E B R O E L CONCILIO Y E N Q U E SÍES? - V. ¿ E N Q U E IDIOMA 
FUERON ESCRITAS LAS A C T A S ORIGINALES D E L CONCILIO DE 
COYANZA? — VI. CÓDICES EN QUE SE H A L L A N LAS ACTAS D E L 
CONCILIO Y COPIAS QUE S E HAN HECHO D E LAS MISMAS 
P RELADOS Y OTROS PERSONAJES QUE ASISTIERON AL CONCILIO. "En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Yo, el Rey Femando y la Reyna, para la restauración de nuestra Cristiandad, hemos 
celebrado concilio en Casitro Goyanza, en la Diéresis Ovetense, con los Obis-
pos y Abades y Magnates de todo nuestro Reino. En el cual concilio estuvieron 
presentes: Froiián, Obispo de Oviedo; Cipriano de León, Dídaco de Astorga; 
Siró de la Sede Palentina, Gómez de Viseo, Gómez de Calahorra, Juan de 
Pamplona, Pedro de Lugo, Gresconio de liña". 
He aquí el preámbulo de las actas de es le famosísimo Concilio, traduc-
ción literal del texto latino, publicado por D. Vicente de la Fuente en su 
Historia Eclesiástica de España (1), en el que se mencionan ios reyes y 
prelados que asistieron al Concilio, citando los mismos prelados en la página 
289 del mismo tomo III. 
Todos los historiadores están contestes en afirmar la presencia del Rey 
D. Fernando y su esposa la Reina Doña Sancha en el Concilio de Goyanza. 
No ocurre, sin embargo, lo mismo por lo que se refiere a los Obispos que 
concurrieron a él. Según D. Modesto de la Fuente, los obispos que asistieron 
fueron los siguientes: Froiián de Oviedo, Diego de Astorga, Cipriano de León.. 
Siró de Patencia, Gómez de Huesca. Gómez de Cal ahorna, Juan de Pamplona. 
Pedro de Lugo y Gresconio de Gompostela. 
D. José María Cuadrado en su obra "España-Asturias y León" (pág. 588), 
dice "Que asistieron los obispos Froiián de Oviedo, Cipriano de León, Diego 
(l> Tomo ni, Apéndice núm. 34. 
de Ástcrga, Miro de Palencia. Gómez de Oca, Gómez de Calahorra, Juan de 
Pamplona. Pedro de Lugo y Gresconio de Santiago". 
Veamos ahora el autorizado testimonio del P. Risco. ' Para esclarecer, 
droe la confusión que se halla en orden a las personas que asistieron al 
Concilio expondré lo que me parece más conforme a los documentos que 
por su antigüedad se merecen más crédito. En este punto ©s indubitable 
que concurrieron el Ilev D. Fernando y Doña Sancha, que hablando de sí 
mismos en el prefacio del Concilio, dicen haberlo celebrado para la restau-
ración de La Cristiandad en su Reino. 
Asistieron también los principales obispos, abades, y los grandes Seño-
res y Proceres que seguían a la Corte... ios obispos cuyos nombres se expre-
san-en el citado prefacio con la pureza que le corresponde son: Froylanó, 
obispo de Oviedo; Cipriano de León, Diego de Astorga, Gómez de Calahorra, 
Juan de Pamplona, Pedro de Lugo, Gresconio de Irla (4). E l de Palencia, 
continúa diciendo, se llama, en la corrección del Cardenal I Aguirre, Syro, 
cuyo nombre está corrompido, debiendo leerse Myro, sucesor de D. Bernardo 
I, Obispo de esta Sede, después de haberse restaurado por D. Ponee, Obispo 
de Oviedo, en la forma que es referido en el tomo presente (el XXXVIII). 
Pónese después de Miyro Gómez, con el titulo de Viséense, el cual está 
desconocido entre ios que escribieron catálogos de los Obispos de España. 
II.—ES DUDOSA LA ASISTENCIA DE LOS OBISPOS DE VISEO Y DE 
OCA Y NO PUEDE ADMITIRSE LA CREENCIA DE QUE ASISTIESEN LOS 
OBISPOS DE HUESCA Y DE ORENSE.—^Gomo se ve, por lo que queda dicho, 
es indiscutible la asistencia de los obispos'de Oviedo, León, Astorga, Paten-
cia, Calahorra, Lugo, Pamplona (5) y Santiago de Oompostela. No puede 
decirse, sin embargo, lo mismo acerca de los demás, hasta punto que el 
P. lusco cree que no puede admitirse la asistencia del Obispo de Huesca, 
ni el de Orense, y no ve clara la asistencia del de Viseo y el de Oca. He 
aquí sus propias palabras: "Pónese después de Miyro, Gómiez con el título 
de Visocense, el cual está desconocido entre dos que escribieron catálogos 
de los Obispo de España. Por esta razón han sustituido algunos en lugar de 
(2) Historia de España. • "• ' 
(3) España Sagrada. Tomo X X X V m . 
í.i) Irla, hoy Santiago de Comipos.iela. 
(5) .No sabemos cómo pudo encontrarse aquí el de Pamplona, dice D. Modesto de •» 
Fuente en su Historia de Eapafia. Sin entongo, no hay lugar a duda; por lo que M 
refiere a su asistencia ai concilio con el nombre de Juan con que s© lee en las 
Actas. "De D. j U o n , que p exprés* en el prefacio con el título de Obispo de Pam-
plona, dice el citado amor de España Sagrada e n el tomo XXXVIII: "Se ha de advertir 
que, un encargo, que en este año vivís su antecesor D. Sancho, como prueba Moreí 
pof acunas escrituras públicas que confirmo, es constante que entró este año de i«Ü 
unTTZJL ^d° *? P a r r , p ! o n a ' ! 0 ^ * comprueba con muchos privilegios 
Z^ZZZ^ Af 4 n e 6 n ^ P a " t C n ° p u e t l e -«verse cue,tión contra * t«presado titulo de Pamplona, como adjudicado al referido obispo». 
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Visoeense, Vísense, esto es, de Viseo, y no ha faltado quien lo moldase en 
el Oséense (de Huesca), siendo así que la Iglesia de Huesca carecía de obispo 
1
 e n este tiempo. Yo copié (prosigue) las actas dei Concilio del libro católico 
que &e conserva en la Iglesia de Oviedo, en el cual el obispo Gómez no se 
dice Visoeense, Vísense, ni Oséense, sino Oceense. 
Pellicer en sus Anales, libro IX, publicó también las actas del concilio 
v certifica haberlas copiado de un códice antiquísimo, escrito poco después 
"de su celebración, en la cual ieyó también Oceense. Siendo esto así, D. Gómez 
era obispo de Oca y su nombre debe ponerse en el catálogo de. esta Sede, 
aun en el c-aso de ser distinta de la de Burgos, cuyo Obispo tenía el mismo 
nombre". -
. Pellicer, continúa diciendo ei autor de España Sagrada, copió del códice 
antiquísimo que cita el nombre del último obispo que se expresa en el 
prefacio, que es Cresconio con el título de Auriense (de Auría, hoy Orense). 
Esta lección y la de otros códices, en que se lee Iriense (de Iria), hizo dudar 
al erudito Noguera, ilustrador de Mariana, por lo que nombrando ios obis-
pos que asistieron al concilio, dice: "Que'concurrió el de Iria o Auria; pero 
debe tenerse por cierto que la lección legítima de los códices es iriense, y 
que si en el que tuvo Pellicer se leía Auriense, como él publicó, debe corre-
girse, sustituyendo el título de Iriense. En el tomo XIX de la España Sagra-
da, se exhibieron muchos monumentos que evidencian la presidencia de 
Cresconio en la Iglesia de Iria desde el año 1048 hasta cerca de mil sesenta 
y seis. 
Sábese también que en este tiempo exi que se celebró el concilio de , 
Gqyanza se hallaba la Iglesia de Orense tan destruida que ni los Obispos 
pudieron residir en ella desde el año 976, en que entraron ios Normandos 
e.n Galicia, hasta el mil setenta y uno, estando1 adjudicada en todo el dicho 
tiempo a los obispos de Lugo. 
III.—NO ES CIERTO QUE ASISTIERON ARZOBISPOS.—díin el texto 
castellano romanceado del Concilio o Cortes de Coyanza, publicado por la 
Real Academia de la Historia en la colección de los antiguos reinos de León 
y Castilla—tomo I—, él cual texto está tornado del Códice de la Biblioteca 
Nacional, señalado Q. 1.2,5, se lee el prefacio del Concilio de Coyanza en estos 
términos: "Estos son degredos estaulecidos por el Rey D. Fernando de 
León, ye de la Reyna Doña Sanana e de todos Obispos despania e de los Arci-, 
bispos de so regno sub era MtLXXXVÍII (año 1030)..." 
En términos idénticos se expresa la crónica del Emperador D. Alfonso. 
según dice el- P. Risco. Según estos textos, hubo también asistencia de Arz-
oobispos al Concilio de Coyanza, mas, como dice él mismo autor tantas veces 
citado, esto ha sido un error de traducción, al tomar la palabra latina Opti-, 
mates por Arzobispos, en vez de Magnates y Proceres, que es su significado 
propio. He aquí sus mismas palabras que no dejan lugar a la sombra más 
mínima de duda: "Asistieron también los principales Obispos, Abades y ios 
Grandes Señores y Proceres que seguían a la Corte; y en orden de estos 
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últimos, es digno de advertir la equivocación del antiguo traductor de i a s 
Actas del Concilio, cuyo fragmento publicó Sandoval en el Cap. LXIV de i a 
Crónica del Emperador D. Alonso VII, la cual, equivocación está en haber 
vertido la palabra optimates en la de Arzobispos, título que en aquel tiempo 
no gozaba prelado alguno de los que presidían en la Iglesia de los domdni0s 
del Rey D. Fernando" (6). 
IV.—¿EN QUE TEMIÓLO SE CELEBRO EL CONCILIO Y EN QUE MEisj 
Muy difícil, imposible, mejor dicho, es concretar el templo ;donde se con-
gregó el famosísimo Concilio. La tradición oral de nuestra vil la ha conside-
rado a la Iglesia del Salvador como testigo presencial de aquella magna 
asamblea, pero no hay documento alguno histórico sobre ello. Hay quien 
sostiene que fué en la Iglesia de Santa María {en el lugar que ocupa hoy 
el convento de 3KP. Agustinos). Así io expresa IX Poiicarpo Mingóte y Tara, 
Catedrático que fué del Instituto de León, en su "Guía del Viajero en León 
y su Provincia", editada en 1879, quien en la pág. 49 dice: "Conserva (Valen-
cia de Don Juan) su castillo gótico y ias ruinas de; la Iglesia de Sania María 
en ia que se celebró el famoso Concilio Nacional de Goyanza en el año .10:50". 
Es el vínico autor a quien he visto concretar el lugar. Desde luego, dos sola-
mente son los templos eoyantinos que pueden disputarse tan singular honor: 
los ya citados de Santa María y del Salvador; pues, como queda dicho en 
ios Capítulos ílil y V. de esta Historia, aunque, el año 875 suenan varias Igle-
sias en Coyanka, solamente se citan por su nombre las dos expresadas; y 
aun cuando en 1118, en la caria de donación de la Reina doña Urraca, &e 
citan ya nominalmente varias Iglesias, sin embargo las dos susodichas son. 
las que ocupan el primer lugar en la enumeración; datos que son indicio 
del mayor relieve de dichos lempos. Los actos del Concilio no hacen men-
ción del templo. 
Otro punto Obscuro, aunque no tanto, es el de puntualizar el mes en 
que tuvo lugar dicho Concilio. Es de creer que se celebrase entre el me de 
Octubre y el de ¡Noviembre del año 1050. Según si Compendio Cronológico 
de la Historia Eclesiástica, obra escrita en francés .por Monsieur Macquer; 
Ahogado del Parlamlento de París, y traducida al español por D. Baltasar 
Zapata y Merino, Doctor en Sagrados cánones (Tomo II, pág. 590), el Con-
cilio anterior al de Goyanza fué el de París, que se celebró el 16 de Octubre 
de 1050; luego se celebró el de Goyanza y después el de Rúan, en el 
mismo año. , - . . - -
"u- E 1 A b a t e D u c i ' é u x , Canónigo de la Catedral de Auxerrez, en su obra 
Historia Eclesiástica General o Siglos del Cristianismo", escrita en francés 
y traducida al español e impresa en Madrid, año 1789, enumera por orden 
cronológico los concilios del siglo XI y cita al de Coyanza como el último 
, í V I ' ° r , 1 e í a S i n é d i t a m e n t e del Concilio de París, que tuvo lugar el 1 / de Octubre de 1050. ^ 
Sin emhargo, según este autor, el Concilio de Rúan no tuvo lugar en 
(«) Bspafla Sagtrado. Tomo XXXVHI. 
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i050, sino en 1049, y según Berault Bereastelt, canónigo de Noyon—-Historia 
de lá'I&lesia, tomo XII, pág. 317—, ei Concilio de Rúan no se celebró en 
1050, sino en 1055, opinión.que comparte D. Francisco Pérez Pastor en su 
Diccionario de los Concilios, tomo II, págs. 23 y 55. Mas, como está fuera 
de duda que el de Coyanza tuvo lugar el año 1050, y que el de París, Con-
cilio inmediatamente anterior al de Coyanza, se celebró el 16 de Octubre 
del citado año 1050, no es aventurado sostener que la celebración del Conci-
lio de Coyanza hubo de tener lugar entre el mes de Octubre y Diciembre' 
del citado año. 
V.—¿EN QUE IDIOMA FUERON ESCRUTAS LAS ACTAS ORIGINALES 
DEL CONCILIO, DE COYANZA?—Fueron, desde luego, escritas las actas 
originales de este famoso Concilio en lengua latina, pues está completa-
mente fuera de duda que en aquel siglo no se escribían aún en castellano 
tales documentos. " E l ""Cardenal Aguirre {se le^ s en España Sagrada, tomo 
XXXVIII), creyó que las actas originales del Concilio se escribieron en 
romance de aquel tiempo, en que están los primeros cinco títulos o decre-
tos que publicó Sandoval en el Capítulo LXIV en la Crónica del Emperador 
D. Alonso VII. Pero ra equivocación que padeció en este punto aquel escri-
tor, continúa diciendo el autor de España Sagrada, se vence no sólo por ios 
yerros que se notan en la traducción, sino también por la certeza que se tiene 
de no haberse usado jamás en el siglo XI escribir los documentos en caste-
llano y que nuestro idioma vulgar apenas comenzó a nacer hasta fine-; 
del siglo siguiente". 
VI.—CÓDICES EN QUE SE HALLAN LAS ACTAS DEL CONCILIO 1 
COPIAS QUE SE HAN HECHO DE LAS MISMAS—*uPor nacerse en las acias 
algunas veces, escribe el P. Risco en España Sagrada, memoria de los Fueros 
concedidos a los leoneses y a ios castellanos "y confirmarse los mismos con 
la autoridad del Concilio, tuvieron los antiguos la curiosidad de copiar estos 
decretos en los ejemplares del Fuero Juzgo, poniendo primero ios que se 
dieron en el Concilio celebrado en León por D. Alfonso V, en el año 1020, y 
publicado en mi tomo XXXVJ de España Sagrada, y después los que D. Fer-
nando I y la Reina Doña Sancha hicieron con ios^ . Obispos, Abades de su 
reinado en este Concilio de Coyanza. 
En esta forma se hallan escritas las Acias en el Códice del Fuero Juzgo, 
conservado en el Real Convenio de San Juan" de los Reyes de Toledo, y en 
otros de El Escorial. 
Así se hallaban también en el Códice de la, Iglesia de Córdoba, de dond*» 
¡os sacó el varón D. Octavio Agustín, cuya copia llegó a manos del Doctor 
y piadoso Cardenal Baroñlo. Este - vebre analista fué el primero que publicó 
las actas con arreglo al citado códice de Oviedo, tratando de los sucesos 
relativos al año de 1050. 
Imprimiólas después el Cardenal Aguirre en el tomo III de la Colección 
de los Concilios de España, con las variantes que resultaban del cotejo, que 
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hizo del ejemplar sacado del Códice de Córdoba, con otro manuscrito de l a 
Santa Iglesia de Toledo. Después de las actas latinas publicó el mismo 
Cardenal los cinco primeros decretos, conforme a la traducción antigua 
castellana, según se hallaron en un códice del antiguo Monasterio de Sahagún. 
de donde lo sacó Sandoval, que fué el primero que les imprimió en el 
lugar citado. , 
La tercera edición se hizo en los Anales de la Monarquía de España, 
escritos por D. José Pellicer y Tovar y publicados por su hijo D. Miguel. 
El autor se lisonjea de que el Concilio se hallaba diminuto y que él le daba 
en la forma en que los halló en el códice antiquísimo, escrito poco después 
de su celebración; "pero habiendo yo cotejado este ejemplar, dice el P. Hiseo, 
con los impresos antes, he visto que están más completos, así en la pureza 
y legitimidad de las sentencias como en la integridad de las cláusulas, a 
que faltan muchas palabras en el escrito de Pellicer". 
" E l Códice ovetense, que yo he reconocido, continúa diciendo dicho 
autor, conviene enteramente con -el de Toledo, a excepción de que en el 
Capítulo XI se lee: "ut ohristiani per omnes sextas ferias j^junent" (7), sin 
exceptuar algún viernes; y en el de Oviedo, se añádela, las palabras exhibi-
das "nisi festum intervenerit" (8). 
En el Capítulo XII se halla otra variante, que consiste en que, además 
de la pal abra" perseguí" que tiene en los impresos, dice, el de Oviedo "per-
cutera" (9). "Me persuado, termina diciendo, que las actas se hallan en 
este mismo códice con menos yerros que en otros; por lo queme ha pareci-
do publicarlas con arreglo a ese ejemplar gótico, que escribió siendo obispo 
el célebre D. Pelayo, notando al pie las variantes que fuesen de mayor 
importancia y que resultan de los impresos conforme a la lección de los 
Códices de Toledo y de Córdoba y del que disfrutó Pellicer". 
"Posteriormente han sido publicadas dichas actas en latín y en caste-
llano romanceado por la Real Academia de la Historia, en la Colección de 
las Cortes de los antiguos reinos de. León y Castilla. En el texto latino que 
publica dicha colección en el tomo I, pág. 21, se lee la siguiente nota que M 
tenido yo la curiosidad de copiar al pie de la letra: "La Academia de Cien-
cias de Lisboa ha publicado en su obra "Portugalia Documenta Histórica" 
—volumen I, pág. 137—un texto del Concilio de Coyanza, sacado del Cartu-
lario de la Santa Iglesia de Coimbra, llamado "Libro Prieto "—iolio 216— 
Contiene muchas intercalaciones y adiciones que no se encuentran en nin-
guno de los textos latinos que se han dado a luz, ni en las copia antiguas 
romanceadas. Esto indica que el texto latino portugués es una ampliación 
(7) Que ayunen todos Jos viernes. 
(8) Esto es, a no ser que concurra con el viernes ¡^una üesta. 
(0, La palabra "pea-s^ui" signite perseguir. L* p * i a J > r a • • , p e P c u t e r € » 3 ! g n ¡ f l e a herir o 
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¿a ios cánones del Concilio de Coyanza, hecha por algún monje, fundada en 
* l espíritu de sus disposiciones y en los otros concilios" (10). 
¿1 texto castellano, publicado en dicha colección por la Real Academia 
de la Historia—torno I, pág. 25—, está tomado, según allí se dice, del códice 
de la Biblioteca Nacional, señalado Q 135, y comienza así: "Estos son degre-
dos estaulecidos por el rey D. Fernando do León ye de la Eyna Doña Sancha 
e de todos los Obispos deespaina e de ios arcibispos de su ragno sub era 
MLXXXIII (íl). Finalmente se encuentran publicadas diohas actas en las 
siguientes obras: Historia Eclesiástica de España, por D. Vicente de la 
Fuente, tomo III. apéndice núm: 54; España Sagrada, tomo XXXVIII—Apén-
dice, pag. 281—y en la "Colección de los Fueros Municipales" y Cartas Pue-
blas, por D. Tomás Muñoz, tomo I, pág. 208. 
En la página 73 del tomo I de esta última obra se lee la siguiente nota 
que he copiado literalmente: " E l erudito P. Fray Juan de Soreira, monje 
benedictino del Monasterio de Benerivera, en un catálogo que escribió .de 
ios manuscritos del archivo de dicho Monasterio, hace la siguiente descripción 
de un Códice rotulado por fuera: "Fuero Juzgo", aun cuando contenía otros 
varios tratados. Es un tomo en papel en folio menor, forrado en pasta, escri-
to en letra cursiva del siglo XIII, sin- foliatura, escrito asimismo en idioma 
•astellano, coetáneo a la copia hasta la Ley XXI del título II y de allí ade-
lante muy anterior. Es uno de los ejemplares más completos del Fuero 
Juzgo, que este rótulo tiene por fuera, aunque de la parte, de dentro se dice 
lo que es: Su contenido consiste en muchas piezas que nacen un todo... 
N.° 7. El famoso Concilio mixto (así) de Coyanza en el año 1050 celebraron 
D. Fernando y Doña Main Sancha su mujer y reina de Castilla y de León. 
(10) Para. mayar eaaridaíl y por la relación qu?. tienen con ios parraros anteriores, inserta-
moa a continuación el siguiente trozo, .torneo de 1A Enciclopedia universal iiu»tr¡oua 
Europeo L^méricaina, "Espask". "Se conservan lag actas de este Concillo en tíos 
¡redacciones idénticas en e$ fondo, pero bastante diversas en muchos poiimenoires. L¿ 
roas breve, publicada por Antonio Agustín y luego por Raí onio (Ann. Écles. anno 
1050), es*a toamida de un Códice de Ovietío, confrontado más tarde con otro de 
Toledo, por el Cardenal Aguirtre. Lá otra, más larga,, reproducción de un m*uius-
crito mis antiguo de Catmtora, la publicó Mauri. Aun prescindiendo de la introduc-
ción que encabeza la segunda edición, se noU-, desde luego, entre ambas redaccio-
nes und diferencia im¡poir¡tante, pues mientras en la primera habla siempre el Rey 
en primera persona, "É'go Fendinanidus rcx et Sancí» regina... cuna episoopis et 
abbalibus" (Yo, Fernando rey y Sancha reina... juntamente con los obispos y aba-
des), en la segunda hablan y ordenan los mismos obispos: "Nos episcopi... consen-
tlente Ferdinando í&ge et Santia regina statuimus..." (Nosotros Jos obispos... con e-i 
consentimiento del Bey Fernando y de ía Reina Sancha, decretamos...) Dulzaino sea 
•venturado conjeturar, continúa la Enciclopedia, que esta segunda redacción repre-
senta los decretos originales del Concilio, al paso que la otra, mas breve, sea un 
trasíado civil en que el Rey confi-nu con su real autoridad y adopta**!, como leyes 
de su reino, los decretos conciliares. Es extraño, prosigue, que tanto Perujo como 
L* Fuente parezcan desconocer 3a redacción más larga". 
(**) Ya se ha dicho en el párrafo III que la significación de "Arzobispo" dada a la pa-
labra: optimates del original latino, h» sido un error de traducción: el significarlo 
propio de optimates es: Proceres o Magnates, 
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C A P I T U L O y I I I 
Famosísimo Conci l io (continuación) 
CAGONES DEL CONCILIO DE COYANZA EN LATÍN Y EN CAS-
TELLANO - APÉNDICE: TEXTO EN CASTELLANO ROMAN-
CEADO DE LOS TÍTULOS O CAÑONES DEL FAMOSO CONCILIO 
DE COYANZA 
He aquí a doble columna el texto latino y castellano, hallándose en el 
apéndice a este Capítulo el texto castellano romanceado: 
TEXTO LATINO 
Praófatio 
"In nomine Patris et Filü et 
Spífitus Sancti. Ego Ferdinandus 
Rex et Sandia Regina, ad restaura-
wüoneni.nostraa chistianitatis fecr-
mus Concilium in Castro Cojanca in 
Diócesis Ovetensi, cum Episcopis e.t 
Abbatibus et totius regni nostri Op-
timatibus. In quo Concilio prae-
sentes fuerunt Froilanus Episcopus 
Ovetensis, Cipria ñ u s Legionensis, 
Didacus AsfLuricensis, Syrus Palen-
tinas Eaedis, Gomes Visoeensis, Go-
m e 1 i u s Calagurritanus, Joamnes 
Pamtpi'iosénsis, Petrus LucSftsis, 
Cresconius Iriensis. 
CAPITULA. 
T E X T O C A S T E L L A N O 
Preámbulo 
"En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Yo el Rey 
Fernando y la Reina, para la restau-
ración de nuestra cristiandad, he-
mos celebrado Concilio en Castro 
Coyanca' en la Diócesis Ovetense 
¡con los Obispos y Abades Magnates 
<de todo nuestro Reino. En el cual 
Concilio estuvieron presentes: Frai-
lan Obispo de Oviedo, Cipriano de 
León, Didaco de Astorga, Siró de la 
Sede Palentina, Gómez de Calahorra, 
• Juan de Pamplona, Pedro de Lugo, 
Cresconio de Iria (Coanpostela) (1). 
CAPÍTULOS O C A Ñ O N E S 
In primo igitur titulo statuimus 
ut unusquisque Episcopus (Eceles-
siasticusm Monasterium) Ecclesia-
rum ministerium cum clericis ordi-
naite tene.at in suis sedibus. 
I I 
In secundo statuimus ut omnes 
Aíbbates se et fratres suos et monas-
¡?ria secundurn B. Benedioti regant 
fatuta; et ipsi Abbates el Abbaiti-
(1) Recuérdele Jo dicho en el Capítulo VII. 
(?} En el manuscrito toledano se lee "Mon 
En el primer título decretamos 
que cada Obispo tenga en sus sedes 
ordenadamente el ministerio de las 
Iglesias con sus clérigos (2). 
I I 
En el segundo decretamos que 
todos los Abades se gobiernen a S1, 
a sus hermanos y monasterios, s&^ 
gún los estatutos "o •regla de San Be-
asterio Eclesiástico". 
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3 3ae cum suis congregationibus et 
ooenobfis sint obedientes peí' omnia 
sóbdití suis Epi.>epis. Nullus eorum 
recipiat Monaobum alienum a u i 
sanctimonialem nisi per Abbatis 
suit et Abbatis>ae'jussionem. Si quis 
hocdeeretum violare praesumupse-
rit, ana'thema sit. 
I I I 
Tertio atrtenn titulo statuimus ut 
omnes Ecclesiae et Glerici sint sub 
jure sui Episeopi; nec potestateim 
"áliquaim habeant super Epclesias 
aut elericos laiei. Ecclesiae au'teaii 
sint integra* et non divissae cum 
Praesbiteris et Diaconis, et cum to-
tius anni oireüli libris, cuni orna-
mentis- ecelesiasticis ita^ ut non* sa-
criflcent cum cálice ligneo vel flctili. 
Vestes autem Práesbíteri sint in sa-
crificio amictus, alba, cingulum, s'to-
la, casulla et manípu'lus; vestes au-
tem Diaconi amictus, alba, cingu-
lum, sto'ta, dalmática et manipulus. 
ARaris vero ara tota sit lapídea, et 
aih Episcopis consecreta. Hos'tia sit 
ex frumento, sana: et integra. Vinum 
sit mundum et agua munda, ita ut 
inter vinum, hostiamet aquam T r i -
nitas sit signifioaía. Altare sit ho-
neste indutum et desuper lineum 
indumentum mundum. Subtus cali-
cem et desuper eorpora lé l ineum 
tnundum et integrum. 
Praesbiteri vero et Diaconi, qui 
ministerio funguntur Ecclesiae, ar-
ma belli non deferant, semper co-
ronas apertas habeant; barbas ra-
dant; mulieres secum in domo non 
habeant nisi matrenr aut sororem, 
aut amitam, aut novercam. Vesti-
mentum unius coloris et competens 
habeant. Intra etiam Ecclesiae dex-
tras laiei uxorati non habitent nec 
nito, y los misamos Abades y Aba-
desas con sus congregaciones y 
conventos observen la obediencia, 
permaneciendo en todo sujetos a 
sus Obispos. Ninguno de éstos re-
ciba a un monje extraño o a una 
religiosa a no ser por mandato de 
su Abad y de su Abadesa. Si alguno 
presumiese violar este decreto, sea 
excomulgado. 
I I I 
En el tercer título decretamos que 
todas las Iglesias y clérigos estén 
bajo la autoridad de su Obispo; y 
que no tengan los legos (o seglares,) 
potestad alguna sobre las Iglesias o 
clérigos. Permanezcan las Iglesias 
íntegras y no divididas con sus 
Presbíteros y Diáconos y con los l i -
bros de todo el año, con ornamen-
tos eclesiásticqs, de tal suerte que 
no celebren el Santo Oficio con cáliz 
de madera o de barro. Las vestidu-
ras del Presbítero en el Sacrificio 
sean: amito, alba,, cíngulo, estola, 
casulla y manípulo; las vestiduras 
del Diácono; amato, alba, cíngulo, 
estola, dalmática y manípulo; el ara 
¡del altar sea toda de piedra y con-
sagrada por los Obispos. La hostia 
sea de trigo, sana e íntegra. E l vino 
sea puro y el agua pura, de tal suer-
te que entre el vina, la bostia y el 
asna esté significada la Trinidad. 
E l altar esté "honestamente vestido 
y encima tenga un velo de hilo puro. 
Debajo del cáliz y encima un cor-
poral de hilo nuro e íntegro. 
Los Presbíteros y Diáconos o~ue 
desempeñan el ministerio de,la Igle-
sia no lleven armas de guerra, ten-
gan las coronas siempre ablerlas; 
-rasúrense la barba; no tengan con-
sigo en casa mujeres a no ser Ta 
madre, hermana, tía o madrastra, 
.Tensan tra*e de un color solo y 
eumnlido. Dentro de los límites de 
•la Tfrlesia (3) no habiten seglares 
casados v no rposéan derecho alsruno 
allí. Instruyan los clérigos a los n i -
(3; Estos limites eran 30 pasos alrededor d« la misma. 
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jura posideaní, Dooeant autem cle-
riei íliios Eoclesiae et infantes ita 
ut simbolum et orationem domini-
eaní memoriter teneant. Si quis au-
tem laicus hujus nostrae institutio-
nis violator stiterit sexaginta sóli-
dos Episcopo persolvat et gradu 
ecel-esiastico careat. 
I V 
Quarto vero titulo statuimus ut 
omnes arehidiaconi et Praesbíteri. 
sicut sacri cañones praeoipiunt, vo-
oent ad poenitentiam adúlteros, in-
cestuosos, sanguine mixtos, fures. 
homicidas, maléficos et qui cu¡m 
aniimalibu3 se coinquinan!. Et si 
poen itere noluerint, separen tur afo 
Ecclesia et a comunione. 
ños de tal modo que retengan en i a 
memoria el Gredo y la oración do-
minical. Si algún seglar violare esa 
disposición nuestra, sea excomulga-
do. Si algún Presbítero o Diácono 
quebrantase esta nuestra orden, pa-
gue al Obispo sesenta sueldos (4) y 
"sea privado del grado eclesiástico. 
I V 
En el cuarto título decretamos 
que todos los Arcedianos y Presbí-
teros, a tenor de lo que mandan los 
cánones, llaimen a penitencia a los 
adúlteros, incestuosos, a los que se 
han manchado con sangre, ladrones, 
homicidas, hechiceros y a los que 
yacen con animales. Y si no quisie-
ran arrepentirse, sean separados de 
la Iglesia y de la comunión. 
Quinto autem titulo deorevimus, 
ut Arohidiaconi tales olerieos, cons-
titutis quatuor temporibus, ad or-
dines ducaht qui perfecto totum 
psalterium himnos et cántica, epís-
tolas, orationes et evangelia sciant. 
Praesibiteri ad nuptias causa edendi 
non cant nisi ad benedicenduim. 
Glcrici et laici qui ad convivía de-
functorura venerint, sic panero de-
funcíi coauedant, ut aliquid boni pro 
ejus anima faciant; ad quae tamen 
convivía vocentur pauperes et debí» 
les pro anima defuncti. 
V I 
Sexto vero titulo admonerous ut 
orones chistiani die sabbati adves-
perasceate ad Eeclesiaro concurrant, 
et die dominica, matutina Missas et 
orones horas audiant, opus servite 
non exerceant, nec sectentur Hiñera 
En el quinto título decretamos 
que los Arcedianos en las cuatro 
témporas presenten a recibir las sa-
gradas órdenes a los clérigos que 
sepan perfectamente todo el Salte-
rio, los himnos y los cánticos, epís-
tolas, oraciones y evangelios. Los 
clérigos no irán a las bodas, sino 
para bendecir la mesa. Los clérigos 
y seglares que asistieren al convite 
del duelo, de tal suerte han de co-
mer el pan del difunto que hagan 
algo bueno por su alma. Llámese, 
sin embargo, a estos banquetes a los 
pobres y necesitados en favor del 
alma del difunto. 
vi 
En el sexto título amonestamos 
que todos lo« cristianos concurraw 
en el día del sábado al anochecer a 
la Iglesia y que el domnigo oigan 
los maitines, misa y todas las ho-
ras (5); que no trabajen ni vayan 
de camino, a no ser para orar, o dar 
sepultura 0 los muertos, o visitar a 
(«) Sueídv, mon&Sztintlgm. 
I Se refiere » las llamadas hora« canónicas, que cantaban los sacenloifes en los tem-
plos, como se hace hoy en las CatetüraJe», colegiatas y Conventos. 
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a i * i orationis causa aut sepeliendi 
mortuos, aut visitandi infirmos, aut 
p r o saracenorum ímpetu. Nullus 
etiaoQ c-hristianus cum judaeis in 
una domo manea-t nec cum eis c i -
bu¡m sumat. Si quis autem hanc 
nostram constituíionem fregerit, per 
septean dies poeniíentiam agat. Quod 
si poeniteri noluerit, si major per-
sona fuerit, centum flagella accipiat. 
V I I 
Séptimo quoque titulo admone-
mus ut omnes comités seu majoririi 
regales populum sibi súbditum per 
justitiaim regant, pauperes injuste 
nom opprímant: in judicio testimo-
niura n i s i illorum praesentium, 
quae viderunt aut audterunt non 
accipiant. Quod si testes falsi con-
victi fuerint? illud suplicíum aoci-
piant quod in libro judicum de fal-
sis testibus constitutum. 
Y I I I 
Octavo autem titulo mandamus ut 
in Legione et in suis terminis, in 
Gallecia et in Asturiis, et Portugal©, 
tale sil judicium semper "quale est 
constitutum in decretis Adelfonsi 
Regis pro homicidio, pro rauso (id 
est raptus) pro sajone, aut pro óm-
nibus calunrmiis suis. Tale vero j u -
dicium s i t i n Castella quale foiit in 
dlebus avi nostri Banctii Ducis. ¿ 
los enfermos, o por audiencia del 
Rey, o por ataque de los Sarracenos. 
No permanezca tampoco n i n g ú n 
cristiano con los jud^s en una mis-
ma casa, ni torne alimento con ellos. 
Si alguno quebrantase esta nuestra 
constitución, haga penitencia por 
siete, días. Y si no quisiera hacer 
penitencia, reciba cien azotes si fue-
ra persona mayor. 
V I I 
E n el séptimo t í tulo encargamos 
también que todos los Condes o Me-
rinos del Rey (6) gobiernen a su 
pueblo con justicia y no opriman 
injustamente 'a los pobres, que 
no admitan en juicio testimonio, 
sino de aquellas personas, que sien-
do presentes, lo vieron o lo oyeron. 
Y si los testigos fueren convictos 
de falsedad, sufran el castigo que a 
los falsos testigos impone el Libro 
de los Jueces (Fuero Juzgo) (7). 
V I I I 
En el octavo título mandamos que 
en León y en sus términos, en Gal i -
cia y en Asturias y Portugal s^  ad-
ministre siempre la justicia a tenor 
de los decretos del Rey Don Alfonso 
(V de León) respecto al homicidio, 
al rapto, al sayómo a todas sus pe-
nas (8). E n Castilla adminístrese la. 
justicia como en los días de nuestro 
abuelo el Duque Don Sancho. 
(6) El merino de\l rey era el juez puesto por el monarca, en un territorio con juris-
dicción amplia. A éste s« le llamaba merino mayor, a diferencia del merino menor 
nombrado por el mayor o por el Adelantado con jurisdicción limitada. E l nómeire 
Merino se deriva ele la voz ¡latina majorinus, qué envuelve la idea de "mayoría o 
superioridad. 
(7) E l Fuero Juzgo comipilafdo por el Rey godo Eglca y con el cual se inaugura el 
periodo de nuestra unidad legislativa, pues entran en su formación leyes romanas, 
góticas y canónicas, se ltemó en un principio Fnero de los Jueces. Después se 
llgmó también Código de las Leyes, Libro de los Godos y Libro de los Juete-s. 
(8) Sayón significaba en Ja antigüedad Alguacil y su nombre se deriva de saya, vesu-
•duwi talar que usaba este funcionario. E l decreto del, Rey Alfonso V de León, que 
se refiere al sayón en el catorce, que dice: " E l que injuriase o matase al sayón 
del Rey, pague quinientos sueldos". 
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I X 
Nono quoque titulo deerevimus, 
ut triennium (Trisennium) non in- » 
cludat ecclesiasticas veritates; sed 
unaquaeque Ecciesia (Sicut cañonea 
praecipiunt el sicut L e x Gótica 
mandat) omni tempere suas verita-
t.es neeuperet et possideai. 
¡Décimo vero titulo decrevimus, 
ut i lie qui laboravit vineas aut tae-
rras in contentione possitas, colli-
gat i'ruges; et postea habeant judi-
eium super radicean; et si vinctus 
fuerit ¡aborator, reddat fruges do-
mino haereditatis. 
X I 
Undécimo autem titulo manda-
mus ut chistiani per omines sextas 
ferias jejunent et congrua hora cibo 
reflciantur, et f'aeiant labores suos. 
X\l 
'Duodeeimo quoque titulo praeci-
pimtus, ut quilibet homo pro quali-
•mmque culpa, ad Ecelesiam eonifu-
gerit, non sit ausus. aliquis inde 
.viatenter abstrajere nee persequi 
intra dexfcros Bcdlesiae, qui suni 
trigiiiLa passus; sed subiato müortis 
perículo el corporis deturpaíione, 
facial quod Lex Gótica jubet. Qui' 
aillter, anaitihema si!, et sóivat Epis-
\toyO mille. solidos purisimi arggcti. 
X I I I 
Tertio décimo titulo mandaiaus, 
ut omnes majorea et minores veri-
tafean et justitiam Regis non con-
tendant (¿.contemnant?) sed sicut 
I X 
En el titulo noveno también de-
cretamos que e* trienio (tricenio o 
espacio de treinta., nos dice un .ma-
nuscrito toledano con más acierto) 
no incluya los derechos, privilegios 
v bienes propios de la Iglesia (como 
mandan los cánones y lo ordena le 
Ley Gótica), sino que cada Iglesia 
recupere y posea en todo tiempo sus 
derechos, privilegios y bienes-pro-
pios. 
X 
En el título décimo decretamos 
que el que trabajó viñas o tierras 
que estén en litigio recoja los fru-
tos y después tengan juicio sobre el 
inmueble: y si fuere vencido el que 
.las trabajé, entregue los frutos al 
dueño de la heredad. 
X I 
En el undécimo título mandamos 
que ayunen los cristianos en todos 
los viernes, y que tomen la refección 
a hora conveniente y hagan sus tra-
bajos. 
XIX 
En el duodécimo título mandamos 
que si algún hombre, por cualquier | 
culpa que sea, se refugiase en ia 
Iglesia, ninguno se atreva a sacarle 
de- allí violentamente, para perse-
guirle -dentro de los limites de la 
Iglesia (o distritos), que son treinta 
pasos, sino, que, evitando el peligro 
de muerte y el castigo del cuerpo, 
hágase lo que manda la Ley Gótica. 
El (pie obrase de otro modo,, sea 
excomulgado y pague' al Obispo mil 
stiettdoe ég plata purísima. 
X I I I 
En ©1 título décimo tercero man-
damos que todos, mayores y meno-
res, no desprecien la verdad y ! a 
justicia del Rey, sino que sean fieles 
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dwbtts domini Adelplionsí Regís, f i -
íleg et recti persistant; et talem 
varüateaB faciant Regi, qualeon fe-
V-runt Sawetio Duci. Rex vero ta-
;'veritatem faciat eis, qualem fe-
praefatus comes Sanctius: Et 
• ,nñrmo totos illos foros cunetis 
habitántibus Legione, q u o s dedil 
illia Dominus Aldephonsus. Pater 
>anctiae Reginae uxoris mea? Qui 
isüur hanc nostrain eonstitutione<m 
fregerit, Comes, Viceicomes, Majori-
aus, sajo, tan ecclesiasticus, quam 
saeewlaris ordo, sit excomunicatus 
,ú consortio sanctorum segregatus 
ct perpetua damnatione cum diaboio 
et ángel i s ejus damnatus, et digni-
!;iía sua temporali sit privatus. 
y rectos, así como fueron en los 
tiempos del Rey Don Alfonso; y ha-
gan verdad al Rey como la hicieron 
en sus tiempos. Los castellanos en 
Castilla hagan tal verdad ai Rey, 
cual hicieron al Duque Don Sancho. 
El Rey tal verdad les haga cual les 
hizo el Duque Don Sancho. Y con-
firmo todos aquellos fueros a todos 
los habitantes en León que les dio 
Don Alfonso, padre de la Reina Doñ;i 
Sancha, mi mujer. Quien quebran-
tase esta nuestra Constitución, sea 
Rey, Conde, Vizconde, Merino, • Sa-
yón, tanto eclesiástico como seglar, 
sea excomulgado, separado de la 
compañía de los santos, y sea con-
denado perpetuamente con el diablo 
y los ángeles de et y sea privado de 
su dignidad temporal. 
APÉNDICE 
TEXTO EN CASTELLANO ROMANCEADO DE LOS TITULO® O CA-
ÑONES DEL FAMOSO CONCILIO DE COYANZA. (Está tomado de las 
Cortes ele los antiguos reinos de León y de Castilla, publicados por 
la Real Academia de 'la Historia) (1) 
"Estos son degredos» estauiecidos por el rey Dom Ffernnando de León, 
Ye de la'Reyna Dona Sandia, e de todos Obispos despania, e dé los arcibispos 
de so pegno] sub era MLXXXVIII (año 1050). 
Ego fferdinandue rex Legión is et uxor mea Sancia regirá por restauración 
de la xristiandat, fecemos conceyo en Castro Coanca general en no obispalgo 
de Ouiedo connos,obispos, e connos abbades, e. connos arcibispos de nuestro 
regno. En no qual oonceyo estouieron presentes el obispo dom Flora de Ouiedo, 
el obispo dom Cibrián de León, el obispo dom Diego d<e Astorga, el obispo 
dom Miro de Palencia, el obispo dom Gómez de Uiseo, el obispo dom Gómez 
de Calafora, el obispo dom Johan de Pamplona, el obispo dpm Pedro de lugo, 
el obispo Greseono Durense, et alli plures, 
I 
t Mandamos ye etabeilescenuos que cada un obispo tenga bien el ministra-
miento ecclesiástiico cu¡m sos clérigos en suas sees ordenadamientre. 
! U fteaj Academia lo i-oinó del Códice de la Biblioteca Nacional señalado Q 125. 
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II 
Bstabetesdeoioa que los abbadc.s. e los monasterios tengan la riegia y e ^ 
estabelescemientos que yes dio sam Beneylo, e los Abbades e as abbadesa? 
oran sos conuentos sean'Obedientes a su osbispos. Nengum abbat non recibí 
monie aveno, nen abdesa ayena, se non fur por mandato de so abbat o de sua 
abadesa- e se algún quissiese quebrantar aqueste nuestro estabeleacemiento 
sea de-scomungado. 
m 
Mandamos que las Yglesias e los clérigos se-nm so poder de sos obispos, 
h que nengún leygo non aya poderío sobre las Yglesias, nen sobre los clérigos. 
E las Yglesias seam entregas e non partidas, con prestes, con diáconos, con 
¡ivre-s de todo el anno, ye con ornamentos eclesiásticos; ye non sacriflqueim 
con cálix de madero, nen de vidrio, nen de cobre, nen de latón, sinon con 
cálix doro o de plata, o de plomo, o desgano, ye con ornamentos eclesiásticos. 
E la vestimenta del preste pora sacrificio ye amito, e alúa, cinta, estola, casulla 
e manípulo; es vestimenta del diácono ye amito, aluaj cinta, estola, dalmática 
e manípulo; e non falesca desto nada. Et la ara del altar.-sea de piedra coriw 
sagrada por mano del Obispo; e la ostia sea de trigo escogido-, e sana ©entre-
ga; e el vino sea muy limpio, e la agua sea muy .limpia e clara, asísí que entre 
la ostia e el vino e la agua sea la Trenidat significada perfechamientre. El 
altar sea cubierto honestamientre; de suso paño de lino blanco e entrego, 
E los piestres e los diáconos que facem el ministerio aoclesiástieo non tragan 
aranas e ayam.ias coronas abiertas, e las baruas rraidas, en non tengan mulle-
res en casa, se non fur madre, o hermana, o tía hermana de padre o de madre. 
E (las vestiduras sean dum color, e conuenientes. Dentro- dellos dextr®s de la 
Yglessia que son XXX pasadas, non more leygo casado, nen aya poderío enna 
Yglesia. E los clérigos enuien a los ftllos della Yglesia e a los infantes el 
credo in Deum e el pater noster, assi que lo saban de cor. Bt si algún leygo 
quisier corrumper esta constitición, peche al obispo L X sueldos, e sea privado 
officio e de beneficio (2). 
IV 
Mandamos que tos arcidianos ye los eapellahos, assi eomo ye estabelesc-ido 
ennas canónicas, que sean a confessión ellos adúltiros, e. los que peceam 
cum las mojares, e connas parientas, e con las animales, e los ladrones, los 
(jS) Esta última cláusula no corresponde exactamente aa sentido del- texto latino, üst* 
dice: que si el infractor fuere lego, sea excomulg-ado; y si fuere presbítero o al-
eono, ademas d« paga* al obispo una multa de sesenta sueldo*, sea privado d* *u 
oficio. 
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motadores, e los que facera malfeelios. E se non quisieren uenir a penitencia, 
Q o n enna ygiesia. nen los coraJungen (3). 
V 
Estabelesromus que los arcidianos ordeñero tales clérigos por las UII°r 
• ras estabelescidas, que sabiam todo el salterio perfechamientre, e y unos, 
e oántigos, e las epistoilas, e ¡los evangelios, e 'las oraciones. Nengún preste, 
non uaya comer a uodas, se non benseyzer las messais: e los clérigos, e los 
que fuerem aconvidos, que fagan ben por la alm'a del morto, e xamen ai 
cornudo pobres e migados, e fracos; por la alma del morto. 
V I 
Amonestamos que todos los xcristianos desde la véspera al sábado que 
uayan a la ygiesia, e al día domingo a los matines, e a las misas e a todas 
las oras et que noni laurean, nem andem camino, se non fur en romana, 
o por racon de so terrar morios, uisitar infermos, o se euniar el Rey por 
aigunno, o por arebatamiento de moros. Nenguno acristiano non more con 
uidios en una casa, nen coma con ellos. Se alguno quiser quebrantar esta 
constitución, est IX días en penitencia (4) se non sier penedenciarse, se gran 
persona fuer, nom, lo camunguen por uno anno entegro, e se fur menor 
persona denye C. azotes. 
VII 
Mandamos que todos los Condes e los merinos del Rey que tengan el 
pueblo que tienen del Rey en iusticia. e. que non apriman los pobres sen 
derecho en iuieio, e non tomen testimonio se non daquellos que los uiron e 
los oyrom. E se falsa testimonia fur exada alguna, aya aqueta pena, que ye 
constituyda en aquel liuro que di'oen liuro de falsas testimonias. 
VIII 
Mandamos que en León e en sos términos, e Galilea, e en Asturas, e en 
Portugal sea siempre tal iuieio, qual ye contenido ennos degredos del Roy 
don Affonso por omeeio, po rso, por sayona, e por todas, suas calomnias. Et en 
('astiella aya tal juicio, qual tiempo de mío-, avuo'lo el Duc dora Sancho. 
IX ;' 
Mandamos que treeenio non ensierre las verdades de la ygiesia: mas 
cada una ygiesia avala, así comimo mandan las lees canónicas e assí como 
manda la lee gótica, e recombre en. todo tiempo suas verdades por si » aya 
las todo tiempo, * 
(3) Las palabras "non enna y#ie¡U;id" no iiaoea Sentido: si se comparan con fel texto 
latino "eeparentur • ato eceJ-esia", es ela.ro- que falla "non entren", como dice «i 
«Mice de Benevivere. 
t<) El texto latino Olee "p€4' septeto úie*". 
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X 
Mandarnos que aquel que laura ninas o tierras en entencidn postas 
[as coya, e despoys aya iuico sóbrelas; e se vencido fur el laurador r^ 
loa bienes al sennor de la heredarte. 
XI 
E-tabetesceimos que indos los xc'ristia-nos alunen loa uernes, e que cooiaj 
en ora conuenicníre, a "fagan sos lauores por todo el día. 
XTI 
Mandamos que si algún fuyir a la yglesia por algunna culpa, nengu^ 
non sea osado se sacarlo déla, nen de ferirlo dentro de los dextros déla 
yglesia que son XXX pausadas. Mas lirado el peligro de morte e la desondra i 
del corpa, fagan assí carao manda la lee gótica, quien lo contra guissa .fezzer, 
sea desíomungado, e peche mili sueldos doro puro al obispo. 
xiri 
Mandamos que. todos los mayores e menores q non desprecien la verdal j 
nen la Justicia del rey, mas sean fieles e derechos assí como furon ennoa 
tiempos del rey dom alffonso: e fagan verdat qual aquelos feceron ennoí 
tiempos sos. Ellos castellanos fagan ata! verdat, qual fezerom al Duc dom 
¿ancho. El Rey tal vendado les faga qual les.fleo él duc dom Sancho. Et con-
íinmo todos los furos allos moradores «en León, ellos que yes dio el rey doro 
Alffonso padre de la reina donna .Sancha mía muiller. Quien quier que nuestra 
constitición atentar o quebrantar, rey o conde,, o bize, o merino, o sayón, assí 
ecclesiástleo como seglar sea descomuxigado, e departido del la oompanna de 
ios santos, e sea condemjpnado por danación perdurable cum diablo e con sos 
angelos, e sea priuatdo del offieio, de la digiiidal temporal que ouier por 
siempre. • . . . ^ 
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C A P I T U L O I X 
Comentarios a los Cánones del Conci l io de Coyanza 
DE LOS T R E C E CAÑONES D E E S T E FAMOSÍSIMO CONCILIO, E L 
SÉPTIMO, OCTAVO, DÉCIMO Y SECIfvl© T E R C E R O NO SON NORMAS 
PE ORDEN CANÓNICO, "SINO V E R D A D E R A S L E Y E S DE ORDEN CIVIL, 
EXTENSIVAS A L D O B L E REINO D E CAST ILLA Y DE LEÓN. LOS 
CAÑONES RESTANTES SON CAÑONES DISCIPLINARIOS Y SE R E -
FIEREN AL GOBIERNO G E N E R A L DE LA IGLESIA, CONTENIENDO 
LA MAYOR P A R T E DE E L L O S GRAVÍSIMAS P E N A S P A R A LOS 
CONTRAVENTORES D E LOS MISMOS 
CANON I 
Este canon se refiere al buen- ordenamiento del ministerio eclesiástico 
en cada Diócesis; esto fs, que cada Obispo desempeñe con su clero su minis-
terio en su Diócesis. 
CANON II 
SOBRE LA REGLA DE, LOS RELIGIOSOS Y SUBORDINACIÓN DE LOS 
MISMOS.—¡Se refiere a los regiliosos y la debida subordinación de los "mismo.? 
a los Obispos. Don Pedro Alba, Presbítero, en su "'Geografía e Historia de ía 
Provincia de- León", habla de los Institutos Religiosos que primeramente 
se introdujeron en España y en León, a saber: Los de S. Agustín y ios de 
S Benito y en la página 81 dice literalmente: "Tal vez alguno de estos 
monasterios no eran sino eremitorios o habitaciones de anacoretas de las 
casas principales a imitación de los Lauras de Oriente... Por eso el Concillo 
de Coyanza dispuso que todos estos monasterios profesasen la regla de 
S. Benito, prueba de que muchos de ellos no eran propiamente monjes, o que 
vivían sin regla. 
Relacionado con. esta cuestión, escribe D. Vicente de la Fuente (1): 
"Nuestros historiadores han incurrido generalmente en dos extremos opues-
tos en cuanto a estos monasterios: unos los han considerado a todos ellos 
benedictinos, suponiéndose equi veo adámente que en España no había otra 
regla; mas en 'la época goda se vio que, eran varias ya las que se conocían; 
y como en la época mozárabe continuó casi en su totalidad la disciplina goda. 
» puede inferir que también continuaron en observancia aquellas reglas. 
U) Historia Eclesiástica de España. Tomo III, pág\ 330. 
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Otros, por el contrario, como Pellicer, Perreras y Pulgar, opinan que en c 
Concilio de Covanza se introdujo en España por primera vez la regi a d"s 1 
S. Benito, que se manda observar en el canon segundo: pudo muy bien .--
ir! Concilio reducir a ella los monasterios que no la observaban". 
A continuación inserta la siguiente nota: " E l 'P. Villamuño "(torció \ • 
pug. 418), los rebatió agriamente probando que el encargar un concilio q u e ^ I 
observe un punto «Je disciplina no supone su nueva introducción, sino U !. 
recuerdo contra su inoservancia, lo cual es una verdad". 
Vemos por este canon segundo que los religiosos no gozaban de exen-
ción canónica, sino que en todo estaban sujetos a los Obispos. Vemos tam-
bién, por último, que nuestro Concilio, corrobora la tradicional solicitud i 
de la disciplina española respecto a los monjes vagos (sin domicilio (ni cuasi 
domicilio). Como dice muy bien D. José Gtonzález, Canónigo Arcipreste de la i 
Santa Iglesia Catedral de 'León, en su Historia Eclesiástica de España, ; 
pág. 23, nota (2): " E n ninguna parte se castigaban tanto los monjes vagos i 
como en España. San Isidro los hizo entrar en regla; los Concilios toledanos 
los excomulgaron y en Coyanza se tos prohibe entrar en los monasterios sin [ 
permiso del Abad (2). ' . 
CANON IH 
INMUNIDAD ECLESIÁSTICA Y DEBERES POSITIVOS Y NEGATIVOS DE I 
LOS CLÉRIGOS.—)Se refiere a la inmunidad eclesiástica y los deberes posi- [ 
tivos y negativos de los clérigos. Comienza este tercer canon tratando de la ¡ 
inmunidad eclesiástica, o sea, de la jurisdicción exenta de la Iglesia sobre « 
los lugares sagrados y clérigos, excluyendo de esa jurisdicción a los segla-
res, inmunidad que es de derecho divino, defendida siempre por la Iglesia 
y reconocida desde siglos por las leyes civiles y no introducida en manera 
alguna por el concilio de .Coyanza, el cual no hizo sino, renovar las leyes l 
godas. 
, "Se ha hecho, dice D. .Vicente de la Fuente (3), ya casi corriente la opi- | 
nión de que en España la inmunidad eclesiástica principió en él siglo XI, 
concediéndose a los clérigos en los concilios de Coyanza y de Jaca, supo- | 
niendo que no fué conocida en la iglesia goda ni por consiguiente en la mo-
zárabe. Pero esto es un error y se necesita no poca ignorancia o mala fe para 
aventurar esta teoría. Cita a continuación, en apoyo de su tesis, el Código ' 
Teodosiano, el canon IX del de Calcedonia, compilado en Ha Colección de 
cánones de la Iglesia de'España, el canon XIII del Concilio III de Toledo y 
el celebérrimo IV Concilio de Toledo y continúa diciendo: "Que en medio 
del general trastorno de nuestra nación después de la invasión agarena *e I 
(8) 
) Hoy puede decirse que toaos los .regulares, tanto varones como mujeres, lMm 
exentos de Ja jurisdicción de los Obispos, fuera de los casos exceptuaos ea « 
Derecho Canónico. (Can. 615 c. r. c.) 
Historia Eclesiástica de España. Tomo m , pág-. 335. 
- 7S -
olvidaran estos principios, nada tiene de entraño. Pero al renovarse las leyes 
sroda3 en él Concilio de Goyanza, no solamente se- prohibe a los legos ejercer 
jurisdicción sobre las Iglesias y clérigos, sino que amonesta a los Condes y 
Merinos del Rey que administran justicia, a la manera que solían encar-
darlo durante la época los Obispos reunidos en concilio". (4). 
¿En qué motivos se fundó el Concilio para dictar estas disposiciones? 
m p. Bisco, en España Sagrada, tomo XXXVIII. tratado 74, Capt. 2.°, expone 
los motivos de orden histórico que tuvo el Concilio de Goyanza para insertar 
esta primera disposición del canon 3.° Dice literataente: "Se ha de advertir 
que este escritor (el Tomasino) tiene por muy verosímil que ios legos no 
fueron en el principio si.no provisores ecónomos y procuradores de los bie-
nes temporales de cuya administración debían de estar ajenos los monjes 
dedicados al servició de 'Dios y a la contemiplación de las cosas espirituales. 
Introduxéronse después, según el mismo autor, tres géneros de enco-
miendas. E l primero de los que usurpaban violentamente las abadías, bene- . 
íicios y dignidades con las posesiones que les pertenecían. Eí segundo de 
aquellos a quienes los obispos y abades hacían entrega de los bienes de las 
Iglesias, para que con su poder los defendiesen de los que én aquellos tiem-
pos calamitosos pretendían apoderarse de ellos. E l tercero de los legos que 
invadían algunas .posesiones de la Iglesia, apropiándoselas de manera que las 
dexaban a sus herederos y muchas veces con increíble descuido y disimulo 
de los Obispos". 
De todos estos modos, con que los legos tenían mano en las cosas de la 
Iglesia, resultaban gravísimos perjuicios, como enseña el citado escritor. 
Porque de los ecónomos o procuradores' se manifestó en ella tanta ambición, 
que fué necesario establecer algunas leyes prohibiéndoles la administración 
de los bienes eclesiásticos. Aun hablando de los comenderos, a quienes se 
entregaban los monasterios e iglesias, sólo para que los defendiesen y au-
mentansen, sucedía que, en lugar de cumplirse está obligación, se. apoderaban 
de algunos beneficios y rentas. .•>:; , 
(4) Lü inmunidad personal eclesiástica, o privilegio del tuero, i-a recoge «1 vigena-o • 
Código de Derecho Canónico-, en ej canon 120, párrafo 1.°, en el cual establece: que 
los clérigos en todd,s las causas, sean contenciosas, se»n criminales, no pueden 
ser llevados sino ante el Juez eclesiástico-y no ante Jos tribunales laicos (civiles 
o militares), a no ser que en alguna parte se haya- resuelto legítimamente lo con-
trario. La inmunidad de los lugares sagrados y bienes de la Iglesia la regula en 
los cánones 1.160. y 1.495. 
Canon 1.160. "Los lugares sagrados están exentos de la jurisdicción de la auto-
ridad civil, y en ellos se ejerce la autoridad legítima de la Iglesia su jurigidlccion 
libremente, es decir, con independencia de toda autoridad bumanít". 
Canon 1.495. "La Iglesia Católica y la Sede Apostólica tienen deaecho nativo, 
libre e independíente de la potestad civil, de adquirir, retener y aíctmlnlstraí' 
bienes temtporaCes, para lograr la consecución de los Unes que son propíos de ella..." 
La razón de todo esto es el sea- la Iglesia sociedad jurídicamente perfecta por 
su Ucjtutraieza e independiente de toda autoridad civil. 
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" E l mismo Thonlásini cita una constitución, en el capítulo XVín del 
referido libro, en la cual el Patriarca Alexis manifestó los graves daños 
que resultaban de encomendar a los legos la defensa y custodia de i 0 s 
monasterios, los cuales males, dice, no pudo remediar enteramente el expre-
sa lo patriarca". 
"Viniendo ahora a tratar de las costumbres de nuestra España en el 
siglo XI, es constante que las Iglesias y monasterios estaban en gran partí» 
dominadas de los potentados del siglo, teniendo sobre lellas tanto dominio; 
que las dexaban en sus testamentos a los que dexaban por sus herederos. 
Es también cierto que muchas veces se poseían las iglesias y monasterios 
por violenta invasión, io que era más fácil en tiempos de irrupciones y 
guerras". 
"En ei tomo XXXVI publique una escritura del año 1002, en que se ve 
un ejemplo muy claro de esta verdad, porque de ella se queja el Obispo de 
León D. Froila de que, presidiendo su anteoeosr Savarieo, un caballero 
poderoso usurpó contra la autoridad de los sagrados cónones y de la Ley 
Gótica el Monasterio de Santa María de Manzanetía, llegando a tanto su atre-
vimiento que lo legó en testamento a personas que no tenían con él ningún 
deudo". -
" E n el Apéndice XXXI del mismo tomo publiqué otro instrumento, del 
cual consta que, habiendo el Abad Fernando encomendado el Monasterio de 
San Adrián de León a ciertos parientes suyos por no poder él mismo gober-
narlo a causa de sus ocupaciones, .ellos se apoderaron del monasterio y de 
sus posesiones, repartiéndolas entre sí, como si fueran legítimos señores". 
"Cuantos perjuicios se siguiesen en dicho dominio de los legos en las 
Iglesias y Monasterios se puede colegir de lo que en este mismo tiempo' que 
SQ celebró el Concilio de Coyanza sucedía a los monasterios de Vizcaya, ios 
cuales, por estar supeditados de los principales del siglo, se hallaban en la 
necesidad de recibir los familiares de los ariismos caballeros para su gobier-
no y aun a sustentar los perros que tenían para la caza". 
Este abuso movió a hombres piadosos y amantes de la observancia 
religiosa a quejarse en presencia del Rey dé la servidumbre que padecían 
¡os siervos de Dios por el motivo del patronato o señoría de los legos. Véase 
Moratíñ "Los Anales de Navarra", año 1051". -
"Estos mismos parece fueron los motivos principales que los padres 
del Concilio de Coyanza tuvieron presente para determinar en el capítulo 
II que todas las Iglesias y clérigos estuviesen baxo la jurisdicción de su 
propio Obispo, sin que los legos tuviesen alguna potestad sobre ellos". 
"Aunque por este decreto procuró el Rey D. Fernando, con los Obispos 
y Señoras que juntó en Coyanza,-restituir la disciplina-antigua, observada 
tu todos los siglos-¡ulteriores a la venida de los moros, en que ' aún ios 
fundadores de monasterios e iglesias no gozaron jamás otra facultad que 
la de cuidar con licencia de los Obispos que se mantuviesen sus propias 
fundaciones, con todo eso duró mucho tiempo después del Concilio la cos-
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turnare de tenea- los fundadores dominios sobre los Monasterios y Iglesias, 
desando en sus testamentos a sus sucesores y herederos. Esta verdad no 
necesita más prueba que los privilegios y donaciones que publicarnos en 
¿sta obra de la España Sagrada, en los cuales instrumentos se halla muchas 
veces que un mismo Monasterio estaba dividido en varias partes corres-
pondiendo a cada una diverso dominio". 
Habla el canon 3.° del Concilio de Coyanza del traje de los clérigos 
para los sagrados oficios, que por cierlo es exactamente igua¡l al que hoy 
prescribe la sagrada liturgia. Y trata ¡también de los deberes negativos de 
los clérigos. Los clérigos no deben llevar armas de guerra y deben llevar 
siempre la corona abierta y la barba raída, costumbre generalizada, dice 
D. Vicente de la Fuente (Historia, tomo III, pág. 324), en toda la Iglesia 
mozárabe que miraba mal el uso de ia barba larga, porque los árabes 
ponían en ello mucha vanidad y afectación, considerándola como un distin-
tivo de nobleza, motivo por el cual áe^e mirarse como un anacronismo ei 
representar con barba a nuestros prelados y aun a los abades mozárabes. 
Ei vestido «lerical todavía no eirá distinto del seglar, pues encarga única-
mente que sea de un solo color y cumplido. En cambio, seis años más tarde 
prescribe el Concilio Coraposteíano que el traj*: de los Obispos y e-lérigos 
sea talar. 
Prohíbese a los clérigos tener mujer en su corapañía, a no ser muy 
próxima en grado, como madre, tía, hermana o n>adrastra, amenazando ai 
infractor con la suspensión y multa, y además prohibe a los seglares casa-
dos vivir dentro del distrito o diestros de la Iglesia (5). Se echa de ver, dice 
el señor La Fuente, por estos sencillos rasgos que ¡la relajación no había 
llegado en nuesitro país hasta el punto que el extranjero, y que se combatió 
espontáneamente y sin impulso alguno exterior, tan pronto como principió 
a mejorar algo ia situación de los cristianos. "Por lo demás, escribe Meaén-
dez y Pelayo en la Historia de. los Heterodoxos Españoles (Tomo III, página 
83), la Iglesia Española no necesitaba que vinieran los extranjeros a refor-
marla; la enmienda que había de imponerse en los abusos y vicios (aquí 
menores que en otras partes) bízolo ella por sí misma, y buena prueba es 
el Concilio de Coyanza". 
CANON IV 
PENITENCIA PUBLICA.—^Conio queda dicho en el capítulo VI, no siem-
pre alcanzaba la ley civil a los delitos que allí »e enumeran, y por esto 
quedaban los delincuentes sujetos a la ley canónica, que les imponía (a los 
delicuentes públicos) pública penitencia, pudiendo además separarles del 
gremia de.la Iglesia, si no hacían penitencia, encomendando el Concilio esta 
(5) Está misma disciplina .tan acertada y austera se numticne en los cánones 13$, 
136, las del vig-ent* CÓ4igo de Derecüo Canónico. 
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clase de procesos a los Arcedianos y Presbíteros. Lá jurisdicción de los Arce-
dianos se tenía entonces en España por ordinaria. Todavía en el sigi0 xu 
continuaron los Arcedianos disfrutando de gran importancia, especialmente 
en Aragón y Cataluña, adonde llegaron con jurisdicción hasta el siglo xiY 
(V. de la Fuente—H. E. de España. Tomo III, pág. 335, nota 2). Hoy <üa 
el Arcediano es una dignidad de la catedral, que se conserva como recuento 
glorioso del pasado. 
CANON y 
ORDENES SAGRADAS. BODAS Y ENTIERROS.—Exige el canon V q u e 
los clérigos sepan, antes de ordenarse, el Salterio, los himnos, cánticos, ora-
ciones, epístolas y evangelios, lo cual supone, dice D. Vicente de la Fuente, 
una ilustración superior a la que tenía lo restante del di ero de Europa, 
donde ningún concilio se hubiera atrevido a exigir tanto, considerándolo 
imposible. 
Hay en el mismo canon rasgos de exquisita caridad y ternura. Los 
clérigos no irán a la boda sino para bendecir la mesa; pero sí podrán ir 
al convite del duelo, procurando que aun allí, al comer el pan del difunto, 
se haga algo de bueno por su alma; han de procurar también que a esta 
comida sean llamados algunos pobres y necesitadas; rasgo, como se ve, 
de alta delicadeza cristiana (6). 
CANON VI 
SANTIFICACIÓN DE LAS FIESTAS.—Trata, como se ha visto, este 
canon de la observancia de los días festivos, abstención en ellas de obras 
serviles y prohibe también la convivencia en una misma casa entre cris-
tianos y judíos, siguiendo la norma de la época visigoda en esto último. 
.CANON yn 
SOBRE EL GOBIERNO DE LOS PUEBLOS Y ADMINISTRACIÓN BE 
JUSTICIA.—Refleja este canon una cordura y equidad admirables; no hay 
más que leerle detenidamente. Según Sánchez Roimán—Jobra ya citada, 
pág. 203—:, esto comprueba que durante el primer período de la Recon-
quista estaba en vigor el Fuero Juzgo. 
CANON yin 
SE CONFIRMAN LOS ANTIGUOS FUEROS DE CASTILLA Y DE LEÓN 
EN CUANTO A LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA.-fomentando «J..P. &s' 
Todavía se encuentran en miaste* vüla y mas aún en los pueblos de su pwruao, 
vestiglos de estos rasg-os tan edificantes. Aún se dan en algunos pueblos a ios 
pobres una comida Humada caridad el dte del enaierro de algnln hacendado a* 
'rtfT* q U é r a n C i ° s t í a w • ° r i * U a n o «en* en aquellos momentos de triste soietWM-
rto L e T 1 Ó V , n . . q U € ** P ° b r e S e I e v a n e n v o z *"* s u * preces al Señor en fruir»-gio ael aun* del finado! 
(6) 
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,,,, este canon, dice a la letra io siguiente: "En este capítulo VIH sé oMenH 
nue en León, Galicia, Asturias y Portugal se observen los juicios que esta-
bleció el Rey D. Alfonso V en sus Decretos, y que en Castilla se-siga lo que 
determinó e ! Oonde D - Sancho, abuelo de D. Femando I. Los Estatutos 
(o decretos) que aquí se mencionan de D. Alfonso V son los mismos que yo 
publiqué en el tamo XXXV de España Sagrada, ordenados en el célebre 
Concilio que se juntó en León el año 1020. En #1 prefacio de este Concilio, 
dice el Rey D. Alfonso, la Reina Doña Elvira, con todos los Obispos y Abades 
y Grandes de su reino, que los decretos que allí se dieron debían de servir 
para el gobierno de León, Asturias y Galicia, donde no se nombra a Castilla 
por tener ya este Condado sus propias leyes, establecidas por D. Sancho 
García, en cuyo sepulcro se puso por esta razón el epitafio siguiente: 
Sanctius iste comes populis dedit óptima jura 
Ctti le-x saacta comes ac reghi máxima cura. -
D. Fernando, pues, y su mujer la Reina Doña Sancha, quisieron mante-
ner en su esplendor ¡as leyes que sus progenitores habían hecho para sus 
dominios, conservando de este modo la memoria de los legisladores y de 
los fueros de sais pueblos, a pesar de haber unido etn estos Príncipes el 
Condado de Castilla y la Corona de León. 
Sin embargo, no parece haber dado D. Sancho leyes y fueros a toda 
Castilla, sino algunos fueros" municipales y ciertos privitlegios. Por lo tanto, 
al decirse en este canon "VIII que en Castilla se administra justicia cual ge 
administraba ejn los días del .Duque D. Sancho, parece referirse más bien a 
ciertos fallos de sentencias de juicios llamados olbedríos o fazañcis (8). 
Esta es la opinión de Sánchez Román y Tornas Muñoz Homero. Dice 
el primero en su Obra ESTUDIOS DEL DERECHO CIVIL E HISTOÍUA DE 
LA LEGISLACIÓN ESPAÑOLA (9): "Espinosa y el P. Burriel creen que se 
alude en este capítulo (o canon) VIII a un Fuero del Conde Don Sancho, 
que sería el Fuero Viejo, mas no se trata de un Código del Conde Don San-
cho, sino de una fazaña, toda vez que Don Fernando I usa en eáte capítulo 
VIII del Concilio la palabra jüdicium''. 
Tomás Muñoz Romero en su obra COLECCIÓN DE FUEROS MUNICI-
PALES Y CARTAS PUEBLAS (10), refiriéndose a estas palabras del canon 
VIII "Tale jüdicium; sit in. Casteilla quale fuit in diebus avi nostri Sanfctn 
Ducis", diioe literailmente:" En tiempos del Conde D. Sancho no se dieron 
otras leyes que algunos Fueros Municipales, privilegios a la Nobleza y 
'".' España Sagirada, Tomo XXXVJIII, tratado 74, Ca;p. i.: 
(8) Se llamaban fazitfids las sentencias o fa-llos pronunciados en ios pleitos o con-
tiendas, importantes ¡por razón de iris T.O«US litigiosas o por la cate-goirla pfr.s-oruw 
de los ütlg-dirtes. 
ü»)' Tomo i , píg. 252. 
WO) Tomo i , p&g'. ail—«Nota -(25). 
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exenciones de algunos gravámenes a los pueblos. .u>s juicios se decuuan 
en su mayor parte por medio de arbitro. L a opinión del P. Burriel y a e 
ios DD. Aso dei Río y de Manuel de haber dado el Conde D. Sancho f U i e r 0 8 
leyes a toda Castilla," carece de fundamento, y ha sido impugnada vigoro-
samente por algunos escritores, por lo cual no nos detenemos en probarlo-
Sin embargo, en la HISTORIA GENERAL D E L A IGLESIA, por M. e¡ 
Barón Henrión, obra traducida y anotada por D. Epiíanio Iglesias Casta-
ñeda—iTomo III—, se sostiene que las leyes del Conde D. Sancho que en 
este Concilio se mencionan, son las que después se conocieron con el noin-
ore de FUERO VIEJO DE CASTILLA. 
CANON IX 
LA PRESCRIPCIÓN EN ORDEN A LOS DERECHOS Y BIENES DE U 
IGLESIA.—La palabra veritates, qus emplea ei canon IX, muy discutida 
durante algún tiempo entre juristas e historiadores por hallarse cambiada 
en alguna traducción, se refiere a los derechos, privilegios y bienes propios 
de las Iglesias, y quiere decir: que la posesión de treinta años quieta, pací-
fica y no interrumpida que ejí derecho civil exigía y permitía .para la pres-
cripción adquisitiva, no valga o no pueda invocarse, en contra de los 
derechos, privilegios y bienes propios de las Iglesias. 
L a ley gótica, a que alude el canon, parece ser alguna de. las compi-
ladas en la Oólección Canónica Hispano-Gótiea, arreglada por San Isidoro 
para uso de las Iglesias de España, aunque no pueda concretarse cuál de 
ellas es. 
Comentando este canon, el P . - R i s c o — E S P A Ñ A SAGRADA. T o m o 
XXXVIII—dice: "En el título IX se establece que tricen iuim non inoludat 
«eclesiásticas veritates, sed unaquaeque Ecelesia (sicut cañones praecipiunt 
©t sicut Lex Gótica innandat) omni temipore suas 'veritates reeuperet et possi-
deat". He notado, prosigue, que algunos, creyendo que en este canon 8fi 
puso por yerro la voz veritates, pretendieron corregiría, sustituyéndola por 
haereditates, y parece que esto mismo se puede sospechar del que copió 
del Concilio de Coyanza en la forma que se publicó en los anales de Peálicer, 
donde, en lugar de veritates, se lee inmunitates, lo que también se. observa 
en el tí tulo XIII, donde se lee repetidas veces unitatem en lugar de ven-
tateni". 
"Entiéndese, pues, continúa el mismo historiador, que la voz veritates 
es propia del tiempo en que se celebró el Concilio y que por ella se significan 
los derechos, privilegios y bienes propios de las Iglesias. (Véase el Glosario 
de Don Gange en la voz "veritas", donde paía comprobar el dicho signifi-
cado, usa testimonio de este Concilio en sus decretos IX y XII.)" 
" L a Ley Gótica, que se menciona en el referido decreto,, debe ser la 
de! libro V, Título IV de ecclesiasticis rebus, donde se precave que lo bienes 
de las Iglesias nunca se enajenen de ellas, aunque otros los hubiesen poseído 
largo tiempo por justa concesión de los mismos eclesiásticos. "Ne quanvis 
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p03sesio. dice, dominium Ecclesiae a reíbus sibi < 
t dat auia et eanonum auctoritas ita commendat" (11 
CANON X 
debitis <ruan¡doque 
FRUTOS PENDIENTES DE FINCAS EN LITIGIO.—Digno de toda loa 
e ste canon por la cordura y equidad que respira al decretar que la cbse-
ha de una heredad que está en litigio la levantará el que la sembró, 
helando expedito su derecho al demandante para que pueda recobrarla del 
poseedor, si le venciere en juicio. "Se dirá, escribe D. V. La Fuente en su 
0bra tantas vetees citada, que estas disposiciones no eran propias de un 
Concilio, pero debe tenerse en cuenta que allí estaban el Rey y los magna-
tes. Téngase presente además que (como está dicho ya) este Concilio tuvo 
al mismo tiempo el carácter de Cortes del Reino, y consiguientemente fue, 
a la vez que Concilio, órgano legislativo del que se valió el Rey de León 
v Castilla para dictar leyes generales referentes a sus Estados" (11 bis). 
CANON XI . 
SOBRE EL AYUA'O.—Este canon nefanda ayunar todo® los viernes y que 
puedan comer a la hora competente y trabajar, "Entonces no se compren-
día, dice el Sr. La Fuente (H. E. de España) el ayuno sin la oración, y por 
«so, al romper el ayuno, se autorizaba el trabajo**. 
CANON XII 
EL DERECHO DE ASILO.—Prescribe este canon el llamado derecho 
do asilo de que gozaban las Iglesias, en virtud del cual no podía cualquier 
culpable, que se refugiase en el templo, ser sacado de é;l violentaimente. 
ni podía perseguírsele dentro del distrito del templo, que eran treinta pasos 
alrededor. 
Cita el autor de ESPAÑA SAGRAIDA (Tomo XXXIV, pág. 416), como 
comentario a este canon, una escritura de donación, hecha por el Rey Ordo-
ño I a Fronisio, Obispo de León, el año 860, de unas Iglesias que estaban 
en Asturias junto a los ríos de Lena y Aller, y entre las cosas que en ella 
amonesta el Rey al Obispo dice literalmente: M Et ex omni circuito de ipsa 
Ui) Hoy tila el Código áe Derecho Canónico (canon 1.508) <ndmtoe la prescripción temo 
adquisitiva comió .la iiberativa, en la forma que la regule la legislación civil en ia 
respectiva nucíón, respecto a los bienes eclesiásticos. Exige, sin embargo, el 
tiempo de cíen años pasta que puedan prescribir los bienes inmuebles, los bienes 
muebles de cosas preciosas, los derechos y acciones tanto reales como personales 
que pertenezcan a Ja Santa Sede Apostólica (Canon 1.511), y no admite en manera 
alguna. la prescripción cuando se trata de cosas de derecho divino, ya natural, yu 
4» positivo, determinados derechos espirituales, limites ciertos e indudables oe pro-
vincias leclesiásticis, "diócesis, parroquias y cargas de misas... 
u i ibis) El contenido de este canon le regula en parte el vigente Código Civil español en los 
artículos 452 al 455 «on diverso criterio, según que la- posesión sea de buena o oe 
mala fe. 
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jarn dicta loca, prout cánones docent deseos eorum pone pro corpora tun^ 
¡anda et pro subsidio fratrum". Entiéndase, pues, por la1 voz dextros, t0<lo 
el sitio que estaba alrededor de la Iglesia y que. ahora se dice cementerio 
v sirve para enterrar a los fieles. 
Este mismo sitio es el que manda en el presente decreto o canon 
respetar como lugar de inmunidad o asilo para los que, habiendo cometido 
agún delito, se refugiasen en él. Sin embargo, la..extensión de treinta pase* 
decretada a estos efectos, no fué tan inviolable que no se extendiese a 
veces a más, especialmente cuando se determinaba el sitio que debía, servir 
de sagrado en las Iglesias Mayores y Catedrales. 
Tampoco esta inmunidad de los lugares sagrados coiiiensó en el Conci-
lio de Goyanza; existía ya desde la más remota antigüedad. Prueba de ello 
es que, aí establecer en este canon que el derecho de asilo alcance a treinta 
pasos, que forman distritos (dextros), apela para ello a los cánones y a lo 
que manda la Ley Goda (12). 
CANON xin 
SOBRE LAS RELACIONES POLÍTICAS ENTRE EL MONARCA Y EL 
PUEBLO.—ÍEste canon es de carácter constitucional y contiene una sana 
y sabia doctrina de derecho político. Contiene también al final graves im-
(12) La Iglesia tuvo reglamentado el derecho de g>silo desde muy remota antigüedad 
(siglo IV) y procuró que ta)l derecho fuera reconocido y observado por el Estaco. 
En el siglo VII el G0NOIU0 XII de Tottedo decreta e¡l demedio de a-silo %n ios 
misinos términos que el canon XII del C. de Coyanaa. Hoy el Código de D-erecño 
Canónico le regula en et canon i.179, el cual dice iAteiraiimente :• "Las Iglesias goz&n 
del derecho de asilo, de tal mameru que los reos que se refugiaren en ellas, no 
pueden ser extraídos; fuera del caso de necesidad, sin eíl asentimiento del ordi-
nario, o por lo menos del Rector de la iglesia". 
E l amecho de asilo, como ley civil, le tuvieron los hebreos, los latinos, griegos 
y muchos pueblos báfrba¡ros. Al con ^eMirse al Cristianismo, los Emperadores rama-
nos, pasó el derecho de asMo a l&s iglesias e¡rls<tianas y esto, por costumbre de ws 
casos o delitos exceptuados, fué restringida esta ley por privilegio de los Romanos 
Pontífices. Sin emínirgo, el derecho de dsilo continuó siendo reconocido como 
ley civil hasta ei sig-lo XIX,- en que fué derogada, exceptuando los Estados ron-
tdUclos. 
A pesar de su abolición, quedj. sin embargo, en Ja actualidad «ügan vestigio 
de esta inmunidadí en ln legrisiación de aílgunos países, al pres©rlb!r,,se en sus ^otu-
g-os Pendiles cierta moderación para exüraer de las Iglesias los reos, prlnclpainienw 
mientras se celebren los minútenos sagrados, 
BN ESPAÑA: l."~Fué reconocido el derecho de asilo en el Enero Juzgo, ec 
las Partidas y en otros Códigos y Concordatos. S.«—La R, O. de 13 de dlc. de «»» 
diapone que en las iglesias se celebren sóBo Jas fondones sagradas y pronihe qu« 
se celebren elecciones en los templo», w siquier* en el .pórtico, »tn licencia «ae-
siástfca. 3.»~^Le ley de contrabando (12 de Junio de 1909) exige la Ucencia eclesiás-
tica, para que se pueda hacer indagaciones en jos edificios eclesiásticos, i-*-** 
^ J Ú e Tmr7!° d e 1 9 3 9 p x l m * , a eomtrHWcKta teantorf.fi a, los oratorio* p ü W ^ 
y edificios anejos a los mismos, que estén destinados ai culto. 
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¿aciones y gravísimas penas para quienes violen este pacto constitu-
y nal del misino, sin excepción alguna ni para la persona del Rey. Sirvan d» 
ntario estas palabras de Robrbaeher en su obra Histoire Universelle «le 
L'Egliss* Catholique (Tom. VI, pág. 70), que literalmente traduzco del 
francés: "Este artículo es importante para conocer bien la constitución polí-
tica y derecho público de la España y, en general, de todas las naciones 
•ristianas de la Edad Media. ¡O se ve allí un pacto social entre las provin-
cias o reinos de León y Castilla! Si viola el pacto, el rey mismo queda sujeto 
como los otros, no sólo a la excomunión, sino más aún, a la privación de 
su dignidad. He aquí las cosas que es necesario saber y no olvidar si se 
quiere apreciar con justicia los acontecimientos de los siglos y de los 
pueblos cristianos" (13). 
US) H * aquí e4 .texto francés: "Ce üerníer artiole esd lmportam pour frieu connaütre ia 
constitutíon poaiUque et Je droit public de l'Eap-igne, et en general de toutes íes 
Hations chei-ethienes au moyen age. O y volt un pacte social ervtre les provinces 
ou royaumes de León et de Castllle. S'il viole se pacte, le roi nvemenest sujeí. 
córame les atítres, non seulement a l'excommunication, mais encoré a la paivwtion 
de sa dlgnité. Voil4 des ehoses qu'ill faut savoír et ne pas cubire, si i*cú veut appre-
cie>r avec Justicie les evenementa des sied.es et des peuptea ctoesüens", 
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-«a de Don Juc 
iglesia de San Juan. 
Iglesia de San Juan 
U A P Í T C L O X 
Siglo XII 
Monarquía Castelíano-Leonesa 
1. lliSTRODUOCION HISTÓRICA. — II. DOflA URRACA HACE D O -
NACIÓN A LA DIÓCESIS D E OVIEDO D E S E I S IGLESIAS D E 
OOYANZA. — III. COYANZA S E OPONE A L RECONOCIMIENTO O E 
ALFONSO Vi l Y ES SITIADA POR E S T E . - IV. ES RESTAURADA 
QOYANZA POR E L REY FERNANDO II D E LEÓN. — V. COYANZA ES 
INVADIDA DOS V E C E S POR E L REY A L F O N S O VIH D E CASTILLA.— 
APÉNDICE I: T E N E N T E S DE COYANZA EN E L SIGLO XII. A P É N -
DICE II: CARTA D E DONACIÓN D E DOAA URRACA A LA DIÓCESIS 
D E OVIEDO DE L A S IGLESIAS D E COYANZA 
^¡ j NTRODUCCION HISTÓRICA—-¡Rota la unión matrimonial de la Reina 
J) ¡de Castilla y ¡León Doña Urraca y ¡de sai ¡marido el Rey de Aragón 
¡Don Alfonso I el Batallador, surge la guerra civil entre amibos, guerra que 
flageló a Castilla y L¡eón en todos los órdenes, prolongándose la anarquía has-
ta la muerte de la Reina, año 1126. 
Hereda entonce® ¡la'doble corona de León y Castilla 'Don ' Alfonso V i l , 
llamado el Emperador (hijo de (Doña Urraca y de su primer marido Don 
Raimundo de Borgoña), el cual, «i quiso recobrar las plazas, que su padrastro 
e¡l Rey de Aragón le arrebatara, tuvo que imponerse por la fuerza a los tur-
bulentos nobles, que sie negaban a prestarle obediencia. 
Tl.-~DO$A URRACA HACE DONACIÓN A LA DIÓCESIS DE OVIEDO DE 
SEIS IGLESIAS DE COYANZA,—©uírs Coyanza en aquel entonces, como los 
demás pueblos de esta ootmiarca, las vicisitudes de la política imperante, y 
las consecuencias o resultados de la idea errónea de la patritmonialid&d de 
los reinos, según la cual los Monarcas consideraban como patrimonio perso-
nal a sus territorios, creyéndose, por tanto, en-él derecho de disponer de loa 
mismos a su antojo. 
La Reina Doña Urraca, paa'a atender a la defensa de su reino contra su 
marido Alfonso I " B i Batallador", Rey de Aragón, se vio obligada muchas 
veces a echar miaño de. los bienes de la Iglesia, aunque siempre devolvió con 
creces lo que con tal motivo se fe otorgara, segün puede.'verse en "España 
Sagrada'.' (P. Risco y íTiórez). Del tesoro de ia Santa Iglesia Catedral de Oviedo 
se habían sido ofrecidas .sumas considerables para la defensa de su Reino, y 
Doña Urraca quiso, en mjamp¡eaiá& de este favor y generosidad, corresponder 
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de algún modo con la Diócesis de Oviedo, y así, en el año 1118, siendo Obi$po 
de aquella Diócesis Don Pelayo, Ja Reina de León y Castilla, siguiendo i a 
costumbre observada entre los ¡Reyes, y en -testimonio de su gratitud. ce«i< 
en escritura de testamentó (sinónimo de donación) a la Diócesis de Oviedo 
seis iglesias de Coyanza, villa de m Realengo (1), las cuales Iglesias son las 
siguientes: la de Santa María, que estaba dentro del recinto .amurallado, 
con el cementerio "anejo, y las otras, que estaban fuera de la muralla, a saber:' 
la de San Salvador. San -Cristóbal, Santiago, San Miguel y San Juan. Y i a s 
cede con todas sus heredades, casas, tierras, viñas, prados, montes, fuentes, 
aguas y con las presas de estas aguas. Todo, en una palabra, cuanto perte-
nece a 'as mismas Iglesias, y exentas y libres de todo fisco real, y de todo 
tributo, como recuerdo de ¡la inmunidad que habían tenido las Iglesias' du-
rante la dominación goda (2). 
IU.-~COYANZA SE OPONE AL RECONOCIMIENTO DE ALFONSO Vil 
Y ES SITIADA POR ESTE.—Al entrar en León el Rey de Castilla y León, Al-
fonso VII, llamado "E l Emperador", cuando contaba veintiún años de edatf, 
se encontró con la oposición de algunos señores turbulentos, que se negaron 
a prestarle obediencia y entregarle los castillos, como solía suceder de ordi-
nario al empezar un nuevo reinado. Entre éstos estaba Don Jimeno Iñi-
guez (3), que gobernaba a Coyanza. 
Con este motivo el mismo Rey puso sitio a Coyanza, y aportilló su cas-
tillo, esto es, abrió brecha en él y castigó a los rebeldes fue se habían forti-
ficado allí (año 1127). 'He aquí cómo refiere este suceso una crónica del Rey 
Alfonso VII do León: En este lugar (Coyanza) se habían hecho fuertes, des* 
obedeciendo al Rey, muchos caballeros, gente de guerra, siendo caudillo d« 
ella Pedro Díaz. Florecían entonces en el Reino de León tos de la Familia de 
Osorio, cuya cabeza era Don Rodrigo Martínez, con su hermano Osorio, Caba-
lleros ricos muy emparentados y valientes por sus personas, a los cuales en-
cargó el Rey cercasen el castillo y rindiensen el Castillo de Coyanza, prendien-
do los oue estaban en él. y matando a los que resistieren. Al punto acudieron 
con mucha gente de a caballo y peones ballesteros al castillo. 
Los cercados se defendían con denuedo y los sitiadores les oprimían por-
que hicieron la resistencia, afrentándoles los del castillo con palabras inju-
riosas, en particular contra el Conde Don Rodrigo y su hermano. Viendo el 
Conde dificultad en poderlos encontrar, dio aviso al Rey, quien partió con 
mucha gente de guerra de Coyanza, y llegando, mandó estrechar el cerco, 
dando recios ataques a la fortaleza, y eran tantas las saetas y piedras que 
tiraban, que no había quién se atreviese a ponerse junto a las almenas. 
Cayeron alguna parte de los muros y entonces Pedro Díafc comenzó » 
(!) fie ihwitíibttn Realengos aquellos pueblos que no conocían otro aeflotr que ©1 Rey. 
) El año 1120 en que se erigió en Metropoilítana la Iglesia de Sanilag-o d° Oompostea*. 
pasó a pertener a esta Aroüldiócesis la Diócesis de Oviedo v, por tanto, nuestra vil». 
(3> Crónica General de la Provincia de León, pag. 37 " 
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desmayar y sentía* su <feño de perdición: determinó rendirse y ponerse en 
.-nanos'del Rey. para lo cual envió sais mensajeros y con palabras de huanildad 
oó al Rey que no les pusiese en Oíanos de Don Rodrigo. E l corazón dea 
Bev era nobie y más inclinado a ¡misericordia que al rigor. Así que recibió 
inuv bien el recado de Pedro Díaz. Mandóle comparecer ante él, juntamente 
con Pélayo Floreas, que era Otro gran caballero, que estaba con él. E l Rey les 
recibe reprendiendo su rebeldía y confiscándole sus bienes conforme a la Ley 
Goda y mandándoles soltar libremente. 
iy.—W-s RESTAURADA: COYANZA ¡HJR EL REY DON FERNANDO U DE 
l£ON.—Nuestra villa, que tanto había sufrido por ¡las irrupciones y turbu-
lencias pasadas, tuvo la satisfacción de verse restaurada y poblada de nuevo 
durante el reinado de Fernando II de León, Rey, que después de Alfonso Y. 
tuó el que más se distinguió en la restauración de las villas y pueblos arrui-
nados. " L a antigua Coyanza, que .desde ahora comienza a llamarse Valencia, 
dice la Crónica de León, página 42, Mansilla de las 'Muías, Villalpando, Má-
vorga y Benavente... con otras poblaciones, que aún existen, le deben haber 
aumentado sus habitantes, favoreciéndoles con privilegios y Cartas Pueblas, 
y la reconstrucción de sus muros y fortalezas (año 1170) (4). 
De esta restauración y repoblación de nuestra vil la habla el historiador 
Don Julio González (5), pero es en años posteriores y, por cierto, anotando un 
episodio muy curioso. Dice literalmente: " L a repoblación de Valencia seguía 
haciéndose nonnahnente. Gomo quiera que ésta era de. 'la Reina Doña Beren- -
guela, a ella pertenecía la jurisdicción, y en su desempeño no todo era sen-
cillo. E l Abad de Eslonza no permit ía que acudiesen a tal repoblación los 
hombres de Algadef (que era de la jurisdicción de dicho Abad) y los de Santa 
Marina, sin pagarle previamente ciertos derechos. Los vecinos interesados 
acudieron a dicha Reina. E l Monarca comisionó en este asunto a Marco, Abad 
de San Isidoro de León y al Canónigo Fernando Alfonso; éstos citaron a d i -
chos vecinos y, como nó comparecieron, los excomulgaron, por cuya razón 
apelaron a la Reina. Esta se dirigió a tales comisionados y recibió de ellos 
una carta explicativa de tales pasos, diciendo como ellos eran comisionados 
del Rey y que no hubieran llegado a tales extremos y que el Abad de Eslonza 
no impedía a esos homares ir ú dicha población con tal de que pagasen sus 
derechos." 
V.—COYANZA ES INVADIDA DOS VECES POR EL REY ALFONSO VIH 
DE CASTILLA.-^A\ morir Fernando II (1188), entre Castilla y León regía la 
paz de Fresno-Lavandera (1183), que había de tener validez para un plazo 
mínimo de diez añ03. Sin embargo, con el pretexto de que Fernando H rete-
nía plaza* castellanas indebidamente, e'l Reino de Alfonso VIII, influido por 
(4) (irónica General de España-—-Provincia de León—¡per Don Jos-é Fernandez de ja 
Hoz. P4g,ina 42. 
'J>> En »u obra ALFONSO IX—Premio "Raimundo Lsllo", 1943—consejo Superior ae 
InvesUgacíones científicas.— Tome I, pá.g. 261. 
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el .partido de Doña Urraca López y oon su ayuda, atacó ail Reino de León, 
consiguiendo tomar la plaza de Coyanza en el mes de abril de 1188. El <üa g 
«le dicho mes gobernaba a Coyanza e>! Conde (Don Fernando, gran señor, p e r o 
antes de terminarse, el mes ya la había perdido, puesto que el 1 de mayo 
estaban en ella los castellanos. Vino la paz y con ella volvió Coyanza al M"0. 
nanea de León. 
Pasan unos años y después de la triste jornada de Alareos (Ciudad Heai; 
volvieron a ser muy tirantes las relaciones entre Alfonso IX de León y Alfon-
so VIH de Castilla, sobre todo al negarse el Rey castellano a dar a su primo 
Alfonso IX ciertos castillos que le pedía, surgiendo como consecuencia la gue-
rra nuevamente enlre el Rey de León, mancomunado con el musulmán Abu-
vacub y el de Castilla, aliado del Rey de Aragón. 
El Ejército leonés, ¡mandado por su Rey y reforzado ¡por amichas tropas 
musulmanas, irrumpió en da frontera castellana e invadió la Tierra de Cam-
pos, cometiendo tales tropelías que el Papa Celestino III se vio obligado a 
reprenderlas y concedió a los que luchasen contra el Ejército del Rey de León 
las mismas gracias que en Cruzada contra-Sarracenos. 
Reaccionan lo¡3 castellanos. Llega el mes de Julio de 1197 y entrando el 
Rey de Castilla con el de Aragón por tierras leonesas, tomaron a Valencia con 
otros pueblos desde Gastroverde hacia el Oeste, haciendo una verdadera 
razzia en el mismo sector que el año anterior. 
Es de creer que nuestra villa fué conquistada dos veces por él Rey cas-
¡ellano: una en la ¡campaña de 1196 y otra en 1197, después del descanso in-
vernal, pues las tropas de Alfonso VIII al entrar el invierno se retiraron has-
ta entrar en Castilla. Esto parece conformarlo él ilustre autor de la Crónica 
de la Provincia de León (Don José Fernández de la Hoz), pues en su obra 
—página 143—dice literalmente: "En el año 1196 invadieron los Reyes m 
Aragón y Navarra los 'Estados de Castilla y este Rey, confederado con ed ara-
gonés, invadió a su vez los dominios leoneses, apoderándose de Bolaños, Gas-
troverde, Ca^troitierra, Valencia de GampoSj Arden." 
APÉNDICE i 
TENENTES DE COYANZA EN EL SIGLO XII 
Pedro García, nombrado en 18 de octubre de 1189 
Gonzalo Ibánez, nombrado en 20 de Junio de 1194 
N O T A . — El Rey confiaba en aquel entonces a sus nobles más pre-
gados la tenencia de regiones, ciudades y castillos, solamente para que en su 
nombre los-gobernasen y mantuviesen, de modo especial en el aspecto mili-
ar. Estos nobles se llamaban TENENTES. Lo ordinario era que cada uno 
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tagS69e varias Tenencias simultánamente. Estos o sus auxiliares nombraban 
los Alcaides de las fortalezas confiadas. 
Los nobles honrados con una Tenencia «tenían sus obligaciones 'recom-
pensadas por el Rey. quien les 'proporcionaba grandes beneficios por varios 
-oneeptos y títulos. Los Tenientes percibían además y administraban parte de 
ios tributos recaudados en su jurisdicción, para lo cual tenían sus Mayordo-
mos y Merinos, distintos de los"puestos por el Rey y de los propios de sus 
señoríos. 
APÉNDICE i! 
CARTA DE DONACIÓN DE DOfiA URRACA A LA DIÓCESIS DE 
OVIEDO DE SEIS IGLESIAS DE COYANZA. (Transcrita dé Ja abre 
ESPAÑA SAGRADA, Tomo XXXVIII) 
"In nomine Patris et F i l i i et 
&píritus S a n o t i , regnantis in 
saecula saecuüorum. Amén. 
Ego Urraca HispaniensiunY Re-
gina, proles Aidephonsi Regís, et 
Constantiae Reginae, Tibi Salva-
tcri mundi, cujus Eoclesia in -
üveto funda ta esse dignó so i tur 
cum bissenis Apostoiorum, nec-
nom o't Sanctae Génitricis sem-
per Yirginis Mariae, et Sanctis, 
quorum reliquiae ibidem s u n t 
reconditae, Ubique. Pelagio ibi 
praesuilénti, fació cartu.lam tes-
ta.menti de VI Ecclesias, quaé 
sunt de meo Realengo in Coianca 
extra et intra muros praedictae 
urbis; illam vero, quaé intus mu-
nitione est, quaé vocatur Ecole-
siae Sanctae Mariae cum bis t í-
tulis Sancti Joamnis Apostoli ét 
Evangedistae, et Sanctorum Apos-
toiorum Petri et Pauli, sive c i -
mentérium, ut cañones docent, 
cum ómnibus bonis suis apen.di-
tíis ab íntegro concedo. CaSteras 
a u t e' m Ecclesias, quae extra 
moenia sunt, quarum una dicitur 
»ancti Salvato r i s, aiia Sancti 
Uinstofori, allia Sancti Jacobi, 
ana Sancti Michaeíis, alia Sancti 
Joamnis cum ómnibus suis hae-
"En el nombre' del Padre y del 
Hijo y dell Espíritu Santo, que 
reina por líos sigilos de los siglos. 
Amén. 
Yo Urraca, Reina de ;los espa-
ñoles, hija de Alfonso Rey y de la 
Reina Constanza, a Tí, el Salva-
dor del mundo,,cuya Iglesia (Ca-
tedral) se conoce fundada en 
Oviedo con los doce altares de los 
Apóstoles, y también de Santa 
María Madre de. Dios, siempre 
Virgen y dos Santos, cuyas re-
liquias se hallan depositadas en 
el mismo lugar, y a tí Pélayo, 
Obispo de allí, hago escritura de 
testamento de seis Iglesias, que 
son de mi Realengo en Coyanza, 
fuera y dentro de los muros de di-
cha ciudad; la que está dentro de la 
fortificación qué se. llama Santa 
María, juntamente con estos titul-
aos de San Juan Apóstol y Evan-
gelista, y de los Santos Apóstoles 
Pvdro y Pablo, o por mejor decir, 
el cementerio, como enseñan los 
cánones, os lia cedo dé lleno, con 
todos s u s bienes anejos. Las 
otras iglesias, qué" están fuera de 
¡as murallas, de lias cuales una 
• se llama de San Salvador, otra 
de San Cristóbal, otra de Santia-
go, otra de San Miguel, otra d.e 
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n'ditnt-ibus, cura casis, lerris, v i -
neis, pratis. pascuis, montibus, 
fontibus, aquis. aquarmn cum 
edu-ctrbus >..arum, saediliis, •molli-
no His, et piscariis, quantum Ec-
ci 'Siis eisdem pertinet, sine ho-
tnicidio, sino rausu, sine fosata-
ria, oí sinc omni fisco regali, ab 
íntegro dono pra.efatae saedi, unde 
habeant servi victum et vesti-
mentum, et ego et jam dicti Gte-
vllores mti mere.edém copiosam 
íirvenire mereamur ante Deum. 
Si quis tamen, quod fieri minime 
credo, aliquis &x mea progenie, 
\ei extranea, hanc cártulam tes-
t, a m é n ti infringéré tentáverit, 
aut aíiquam rém dé praedictis 
EeClesiis auferre voluerit, seu 
d<- cessionibus, auferat Dóminus 
memoriam illius de térra, et cum 
dia bollo et ang&lls suis in pro-
i'undum inferni in aeternum luat 
poenam et quantum de praedictis 
Ecclesiis in contemptionem mí-
serit, quisquís l'uierit qui tallia 
conmiserit, tantum in duplo .si-
mili loco cuütóribus Ovétensis 
Aecclesiae cum mil Litoris puríssi-
oí¡ auri persollvat, .et hanc serip-
turam plenum obtineat roborem 
in aevum. 
Facta ©harta die agnito VI no-
nas Decembris Era MGLVI. Ego 
Urraca praéfata R e g i n a hoc 
scriptum fieri mandavi ét propria 
manu roboravi. Alphonsus Rex 
filius praedictse Reginae confirma!. 
Infantissa Donna Sanctia filia Regi-
nae .conf. Infantissa Donna Sanctia 
scror Reginae conf. Petrus O. 
Gomes conf. Petrus frater Gomes 
conf. Petrus Suarius conf. Gomes 
Froylanus conf. Gundesaütvus Pe-
San Juan, con todas sus hereda 
des, con casas, tierras, viña*" 
prados, pastos, montes, fuentes'' 
aguas, y con las presas de esta* 
aguas, de molino y de pesca* 
cuanto pertenece a estas misma» 
Iglesias, sin al homicidio ( l j , ¿j n 
t-i rapto (2), sin la íonsadera (3) 
y libres o exentas de todo fisco 
ka.l, de' lleno las cedo a la citada 
Sede, de donde obtengan los sier-
vos el sustento y ei vestido, y'y0 
y mis padres mencionados me-
rezcamos premio abundante ante 
Dios. Si alguno, sin embargo, de 
mi familia o extraño, lo que de 
ninguna manera creo ocurra, in-
tentare quebrantar esta escritu-
ra o carta dé testamento, o qui-
siere sustraer alguna cosa de las 
mencionadas Iglesias, o de ¡iag 
cesiones, que Dios borre su me-
moria de la tierra, y en unión de,l 
diablo y sus 'ángeles pague la 
pena por toda la eternidad en lo 
profundo d.ejl infierno, y cuan-
to llegare a despreciar perte-
neciente a dichas Iglesias, cual-
quiera qué fuere efl que. cometie-
ra taies, cosas, pague otro tanto 
duplücado en él mismo lugar a 
los que rigen la Iglesia de Ovi.e-
do, juntamente con mil (libras de 
oro purísimo, y esta carta o es-
critura tenga validez a perpetui-
dad. 
Hecha esta carta e'l día conocido, 
dos de Diciembre Era MGLVI (año 
1118). Yo la dicha Reina Urraca 
mandó que se hiciera este escrito y 
lo firmé por mi propia mano. Al-
fonso Rey, hijo de dicha Reina 
lo confirma. La Infanta Doña 
Sancha, hija de la Reina, lio con-
firma. La Infanta Doña Sancha, 
hermana de la R.eina, lo conf. 
Pedro .Ó., Conde, lo conf. Pedro, 
hermano Conde, ilo conf. Conde 
m 
Homicidio.- o sea, pena impuesta a los vecinos despueblo en que ocurría un üoroiciaio. 
Rapto: pena impuesta a los vecinos dea pueMo en ¡que ocurrid ei rapto de una roujei'. 
Fonsadera: impuesto de g-uenra a los que no iban a Ja campana armados y equipados, 
110 «Sitando exentos. 
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.. „ n P f Alvarus Rcderici conf. '2? u ? £ ? ' Martini conf. Petrus 
pellagiu» Kadericus Bermu-
B o d e « f Petrus Ananiaz cotif. Pe-
d i C°Srabdiz conf. Rodericus DÍ-. 
í r u s B
r 0 n f Bernardus To-létanáé 
i a C J L s i a e ' Arquiepíscopus conf. 
£° Jlius Astoricensis Episcopus 
ronf Petrus Palentinus Episco-
° u S ' conf. Didacus Legionnesis 
Episcopus conf. Peiagius test, 
pítrus test. Martinus test. Pe-
(rUts Vincenti, Notarius Reginae, 
scripsit et connrmat. Ego Ferdi-
nandus Dei Gratia Hispaniarum 
aex hanc c¡harba>m propria m.anu 
et proprio robore St confirmo." 
Suario conf. Conde Froilano conf. 
Gonzalo Pelagio conf. Alvaro Ro-
dríguez conf. P é l a y o Martina 
conf. Pedro Rodrigo conf. Rodri-
go Bermudo conf. Pedro Ananias 
cení. Pedro Brabdiz conf. Rodri-
go Dídaco conf. Bernardo, Arz-
obispo -de la Iglesia Toledana, 
conf. Pelayo, Obispo de Astorga, 
conf. Pedro, Obispo de Palencia, 
conf. Dídaco, Obispo de León, 
conf. Pelayo testigo. Pedro tes-
ligo. Martín testigo. Pedro V i -
cente, Notario de lia Reina, lo es-
cribió" y confirma. Yo Fernando, 
por la Gracia d.e Dios, Rey- de lias 
Españas, ésta escritura con 'mi 
propia mano y propia firma con-
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CfÍNTECEDENTES HISTÓRICOS.— Suspendidas en 1197 las hostilidades 
*£* entre el Rey do León Alfonso IX y Alfonso VIII de Castilla, ninguna 
solución política parecía mejor que orillar el peligro de litigio de las plazas 
fuertes fronterizas, mediante la unión matrimonial del joven Monarca leonés 
^ n una Infanta castellana, la cual las llevaría en doto: Así, pues, una vez 
que había sido disuelto el matrimonio de Don Alfonso TX de León y doña 
Teresa de Portugal, se concertó el matrimonio del Rey de León con'la Infan-
ta Doña Berenguela, joven de diez y siete años, primogénita del Rey Alfon-
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¿o Vn i de Castilla, matrimonio que, por mediar impedimento de consangui. 
nidad (como en el anterior), fué disuelto también por el Papa Inocencio m . 
II.—ES ADJUDICADA COYANZA A DOÑA BERENGUELA.—Al contraer 
matrimonio la Infanta Doña Berengueia con Don Alfonso IX de León; éste i e 
dio en dote la vi l la de Valencia (Coyanza) con otras.dos villas más y treinta 
castillos, entre éstos el castillo de Valencia, seguidos todos ellos de todos sus 
alfoces y derechos, entre ellos los de señorío completo sobre las viüas o habi-
tantes, que morasen en la jurisdicción de los mismos. (Año 1197.) 
E n el año 1204 es disuelto el matrimonio de Don Alfonso IX y Doña Be-
rengueia, debido al impedimento canónico, que existía, y al concertarse i a 
paz llamada de Cabreros (cerca del Valderaduey y el Sequillo) entre Alfonso 
IX y Alfonso VIII, la Reina Doña Berengueia, a cambio de otras- estipulacio-
nes, se desprendió y dio a su hijo Don Fernando III los castillos que había 
llevado en arras, entre éstos el de Valencia. 
A l año siguiente (septiembre 1207), Don Alfonso IX, dando una prue-
ba más de su generosidad y de singular afecto a la que había sido su es-
posa, Doña Berengueia, que siguió titulándose Reina, le cedió todas las ren-
tas y servicios y fueron que como Rey tenía en la vi l la de Valencia, y otros 
pueblos, excepto los castillos, los cuales habían de seguir en el mismo es-
tado de derecho que se había estipulado en el tratado de Cabreros, y excepto 
también la moneda, cuyo derecho se reservaba al Rey. Hace notar éste tam-
bién en su carta de donación que releva a sus subditos de su vasallaje y 
ordena que respondan solamente ante Doña Berengueia. 
IIL—^NTREVISTA HISTÓRICA EN NUESTRA VILLA DE DOÑA BEREN-
CUELA DE CASTILLA Y DOÑA TERESA DE PORTUGAL.—Añas más 
tarde (1230) fallece Don Alfonso IX de León. Fernando III de. Castilla, su hijo 
y heredero, recibe en Jaén, recién conquistada, la noticia del fallecimiento 
de su padre. La última voluntad de éste, respecto a la corona de León, era 
favorable a sus hijas Doña ¡Sancha y Doña Andolza (0) (Dulce), habidas de su 
primer matrimonio con Doña Teresa de Portugal, cuyos derechos a ¿a corona 
de León eran apoyados por algún sector de la nobleza, siempre dispuesta en 
aquel entonces a las discordias y sin disturbios. No se ocultan estas cosas 
al talento político y exquisita prudencia de Doña Berengueia, y corre presuro-
sa al encuentro de su hijo Fernando, a quien encomienda haga cuanto antes 
su entrada en León, por si los nobles intentasen dificultar la misma. El la cons-
tituyó un verdadero triunfo, pero ni el Alcaide de las torres de León, ni otros 
vanos nobles se había declarado aún por Don Fernando, v por consiguiente 
continuaba aun en pie el peligro de la guerra civil . 
Este 'peligro fué conjurado gracias a la perspicacia, talento y buena vo-
hintad de Doña Teresa de Portugal y Doña Berengueia, las cuales se entre-
(0) Contra j 0 petado en la pSz de Cabreros (1206) en U que se reconocía como heredero 
oel trono a Don Fernando. 
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/-laron en la villa de Valencia de Don Juan (1) (León), donde se pactó qué 
Tíley Don Fernando daría a cada una de sus hermanas de padre, Doña San-
cha v Doña Dulce, treinta mi l maravedís oro anualmente, y en cambio ellas 
"enunciaban en sus hermano los derechos al trono de León. Esta histórica 
ntrevista de Jas dos ex-Reinas fué la que constituyó la unión definitiva de 
. Coronas de León y Castilla, de una importancia incalculable. 
El señor Ballesteros Bereta, ponderando la trascendencia de esta entre-
vista en su obra citada, tomo II, pág. 373, dice: "De esta suerte quedaron 
para siempre unidas las dos coronas de Castilla y de León, pareciéndonos 
acontecimiento de tanta trascendencia que él por sí solo puede constituir 
el jalón, que separa la Alta de la Baja Edad Media". 
IV.—EL INFANTE DONJUAN DE CASTILLA, SEÑOR DE LA VILLA 
DE VALENCIA, SE SUBLEVA CON TU A DON SANCHO IV "EL BRAVO".— 
El Infante de Castilla, Don Juan, hijo legítimo de Alfonso X " E l Sabio", fué 
Señor de la villa de Valencia de Campos (León) desde el año 1281, en cuya 
fecha fué dada nuestra vi l la en arras a dicho Infante al casarse con Doña 
Margarita de Moniferrato. 
Al decidirse Don Sancho IV " E l Bravo" por la amistad del Rey de ios 
Benimerines, contra la opinión del Infante Don Juan, éste, que en unión de 
su suegro, optaba por la amistad del Rey de Granada, se desavino de D. San-
cho y desde su vil la de Valencia en el Reino de León, en unión de k>s ricos, 
hombres y señores disgustados del Rey, se declara en. 1237 en abierta hosti-
lidad contra su hermano Sancho " E l Bravo" y comenzó a recorrer las tie-
rras de León y Salamanca. Vivía en nuestra villa el Infante de Castilla, y 
sabiendo que su hermano el Monarca Don Sancho pasaba de León a Astorga, 
le salió al encuentro con sus hombres adictos, quienes, alcanzándolo junto 
al puente de Orbigo, le amienazaron seriamente si no daba justa satisfacción 
a sus,agravios. Don Sancho les' emplazó para el día siguiente (24 de junio), 
diciéndoles que les recibía en Astorga, cosa que no se hizo, sino, que delegó 
en el Obispo de aquella Ciudad, el cual les ofreció, en nombre del Rey, que 
éste respondería a sus demandas en breve, consiguiendo así desembarazarse 
de aquella enojosa embajada. Siguió el Infante oon sus rebeldías reiteradas; 
(i) "Historia de Espato", por Don Antonio Ballesteros Bereta. Tomo II, pág. 373.- adi-
ción 2.o Afto 1944 y edición anterior ;Umtoién. 
•Los historiadores antiguos hablaban ele esta entrevista como celebrada en va-
lencia de Alcánaar*» (€4ceres), no faltando quién decía 'haber tenido lugar en Bena-
vente (Zarnor<i).--iDoña Berettgüeja falleció, en 1246 y está enterrada en el Monasterio 
de las Huelgas Reales de Burgos. Pona Teresa de Portugal se .retiró al Monasterio 
cisterciense de Villabuna (Portugal), fundctdo por ella, fundación que coníimmó ei 
P^pa Gregorio IX— Más tarde fué al Monasterio de Lorvaon (Coirabra), donde tu-
lleció el 17 de junio de 1250, siendo canonizada en 1705 por el Papa Clemente M 
íAfio Cris.tiano, por Ju r^n Ciroísset—mes de junio—pág. 315, y Alfonso IX, por Ju-
lio González. Tomo I, pág-. 310). 
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sufrió prisión; pero libre ya de ella se expatrió a Tánger y no consiguió e n 
manera alguna volver a sus dominios de León hasta 1295, fallecido ya Don 
Sancho y proclamado Rey Don Fernando IV " E l Emplazado". 
V.—EL INFANTE DON JUAN HACE DONACIÓN DE SU CASTILLO fi¿ 
LA VILLA DE VALENCIA A LA ORDEN DE SANTO DOMINGO DE GUZMAti, 
FUNDACIÓN DE DICHO CON VENTO.—Hizo el Infante Don Juan donación 
dei castillo que tenía en nuestra villa a ia Orden de Santo Domnigo de Guz-
mán, poco antes de morir en las vegas de Granada, muerte que ocurrió "el 25 
de junio de 1319 (2), poblándole a1 principio veinticuatro religiosos. Sin ,eni- -
bargo, según el catálogo de fundaciones de los Conventos de la Orden de 
Santo Domingo de Guzmán, la, fundación del Convento de Valencia de Don 
Juan data solamente del año 1431. Más debe de ser anterior su fundación, pues 
se sabe que en el año 1417 falleció el primer Conde de la vi l la de Valencia 
de Don Juan, Don Juan Martínez Vázquez de Acuña y algunos años más tar-
de su mujer Doña María de Portugal (.ésta vivía aún en 1423) y ambos fueron 
enterrados en la_Capilla Mayor del citado Monasterio de Santo Domingo de 
Guzmán. 
L a mansión señorial de1 Infante Don Juan en nuestra vil la se hallaba-
seguramenfe en el castillo viejo de ia villa, del cual se conservaba aún en 
1556 alguna pieza o mansión. Así se desprende de un libro de dicho Monas-
terio, que se halla en el Archivo Histórico Nacional—-Madrid—Legajo núme-
ro 404, libro que data del año 1790, y en el cual se reproducen algunos docu-
mentos, uno de los cuales, el número 556, dice literalmente: "Esta casa tiene 
su asiento donde antiguamente era y.casti l lo viexo de la villa, del cual tomó 
la denominación la imagen que ahora está en la Iglesia que hoy en día se lla-
ma Santa María del Castillo Viexo, lo cual se demuestra ser así porque hasta 
este tiempo perseveran.piezas algunas de las casas en el ser que tenían cuan-
do era fortaleza, como son lo que es ahora refectorio y la sobrebodega. Dioxe 
este Castillo a la Orden de Santo Domingo por mano del Infante Don Juan, 
tío del Rey Don Alfonso " E l Onceno", el cual, siendo tutor del" mismo Rey, 
su sobrino, murió viniendo de Sobregranada en el año del Señor de mil tres-
cientos diez y nueve de manera que por lo menos tiene el Convento de 
Santo Domingo que en ella está de antigüedad doscientos cuarenta años, y 
así demuestra ella en muchas cosas que aun en ser de Monasterio tiene tan 
antiguas, que son un buen testimonio ser la casa tan antigua como está dicho 
y más " 
VI.—DON ALFONSO HIJO DEL INFANTE DON JUAN SUCEDE AGESTE 
EN EL SEÑORÍO DE LA VILLA.—Sucedió a su padre en el señorío de la 
villa de Valencia su 'hijo Don Alfonso, por lo que se llamó Alfonso de Valen-
cia, y dio origen al ilustre linaje de Los Valencia. Extinguida la línea legíti-
ma del Infante D. Juan de Castlla y de Doña Margarita de Monferrato, su'!«-
(2) "Historia de Santo Domingo", por el P. Juan López. 3.» parte, pág\ 3~33, editada en 
Vall&dolid, año 6J3. 
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¿ítima mujer, l a v i ! l a d e Valencia, que se llamaba dé Campos, en-lugar de 
asregar&e a lea Estados de la rama descendente de dicho Infante Don Juan y 
*u mujer Doña María de Haro, Señora de Vizcaya, volvió a la Cotona. 
VIL—LOS JUDÍOS EN NUESTRA VILLA. ES un hecho histórico la 
existencia de un núcleo de población judía en nuestro pueblo. Se ignora, sin 
embargo, el siglo en que llegaron aquí. Puede conjurarse, no obstante, que 
fuera en el siglo X, en el cual ya formaban los de esta raza en esta provincia 
leonesa importantes núcleos de población. 
Desde luego, recuerdo haber leído en el Archivo de la Catedral" de León 
un incidente (sin importancia) ocurrido en el siglo XIII con un judío de Va-
lencia de Campos, y en el siglo XIV y XV parece era ya bastante numerosa 
e importante la población judía en la localidad, a juzgar por la suntuosidad 
que llegó a adquirir en ella una sinagoga (3); por existir en la villa posadas 
de judíos y también por la tributación que llegaron a pagar éstos. Según el 
repartimiento hecho por el Rabbi Jacob-Aben-Núñez, Juez Mayor de los judíos 
y físico del Rey don Juan II de León y. Castilla, a los judíos en sus reinos y 
señoríos, la Aljama <4) de esta villa pagaba al Rey en el año 1444 dos mil 
(3) Sinagoga, b<*jo el punto de -vista arquitectónico, es el templo judio. Bajo el punto ae 
vistü de persona moral o jurídica, Sinagoga es la congregación.religioso-política ae 
los judíos, creada en los tiempos del cautiverio babilónico y convertida en admirable 
centro de agrupación de los diversos núcleos de población judia, esparcidos por tono 
el mundo. Al frente de la Sinagoga está un Rabbi supremo (el Oran Rabino) que pre-
senta las Asambleas de la comunidad judía, estando asistido por un Consejo de an-
cianos y doctores llamados rabbies. 
(4> Aljama es el nombre de las comunidades locales judías. A patrir del siglo XIII se orga-
niza el régimen tributario de las Aljamas, cerno entidades, sometiéndolas a pes&aos 
tributos. LÍE ¡repartición de éstos se llevó a cabo muchas veces por las mismas Alja-
mas, que nombraban sendos diputados paira hacerla, gozando así de cierta autonomía 
financiera. 
He aquí, tomado de la Historia de la ciudad de Astorga, el repartimiento hecno 
por el Rey Ji«cob Aben-Núñez, Juez Mayor de los judíos y físicos del Rey Don Juan n, 
para las Aljamas de sus reinos y señoríos: 
Aljaima de los judíos de León 
Aljama de los judíos de Laguna de Negrillos • 
Aljama de los judíos de Villamaftán 
Aljama de los judíos de Valencia de D. Juan, cerca de León ... 
Aljama de 103 de Mansilla .....' 
e sin los de Castroverde •. , 
Aljama de los de Valderas con los de Vlllalón e de Barcia!, 
. Aljama de los de Mayorga • 
Aljama de los judíos que moran en Benavides •• 
Aljama de los judíos de Astorga 
Aljama d§ los que moran en Palacios de la Valduena 
Aljama de los que moran en Ponfenrada ... •••• 
Aljama de los de Benavente, con judíos de Alija e de Vlllafa-
flla e de Castrocalvan ..•• .••••• 3-500 ídem 












trescientos maravedís, cantidad casi igual a la que satisfacía la Aljama <& 
León, que era bastante importante. 
El año 1402 el Cabildo de clérigos de las Iglesias de la villa elevaron a¡ 
Rey Don Enrique n i " E l Doliente" escrito de querella contra el Conde de 
la misma, Don Martín Vázquez de Acuña, por haber sido convertidas e n po, 
sadas sus casas, habiendo en la localidad posadas de judíos y labradores (5j 
Una sinagoga, dice Don José María Cuadrado <6), confiscada en 1379 a 
los judíos de orden de la Heina Doña. Juana Manuel, por haberla éstos am-
pliado y embellecido más de lo que las leyes permitían, fué convertida tam-
bién en Iglesia por el Obispo de Oviedo, Don Gutiérrez, bajo la advocación 
de Santa Catalina. La citada Orden, expedida en ValladoUd a 28 de marzo de 
dicho año, manda: que "los judíos que, teniendo una casa de oración peque-
ña la fiziesen muoho mayor y más noble e más preciosa que de primo era e 
de mucho más va'lor que la parroquia donde está situada, no la pudiendo 
facer, sean despojados de la citada sinagoga y se dé posesión de ella al Obis-
po de Oviedo." Este la tomó en 3 de abril inmediato. 
Ahora bien, ¿en dónde estaría situada la expresada sinagoga? No he 
podido averiguarlo. No hubiera sido difícil, ni mucho menos localizarla, si 
en la Orden de confiscación se hubiese hecho mención de la parroquia en 
cuyo territorio estaba situada, pero nada se dice en ese importante docu-
mento que cita el <Sr. Cuadrado, y nada he encontrado tampoco en ios Archi-
vos consultados. En el Episoologio de la Diócesis de Oviedo, al referirse al 
pontificado del Obispo D. Gutiérrez, solamente consta que consagró bajo la 
advocación de Santa Catalina una sinagoga en Valencia de Don Juan. 
Cierto es que en el Diccionario Enciclopédico de España y en alguna guía 
moderna de turismo se habla de restos de una sinagoga, pero nadie concreta 
nada, ni es fácil que pueda concretarse. Cierto es también que a través de los 
siglos suena de un modo incidental repetidas veces una Capilla de Santa 
Catalina, donde se hallaba en él año 1594 eregída la Cofradía de Santa Cruz, 
la cual bien pudiera ocurrir que fuera la antigua sinagoga. No es tampoco 
menos cierto que en la vetusta Ermita del Bendito Cristo de Santa Marina» 
derrumbada en el año 1926, se hallaba un precioso artesonado ochavado muy 
semejante al de los templos judíos y perteneciente a la época de que habla-
mos, lo cual, unido al hecho de hallarse allí próxima la calle de la Platería 
{indicio de haber habido a'Hí un barrio judío), hace pensar que tal vez fuera 
aquel templo prolongación de la antigua sinagoga, pero nada, repito, se sabe 
en concreto. 
VlIL—NUESTRO TESORO ARTÍSTICO EN ESTA ÉPOCA.—LA IMA-
GEN DE LA VIRGEN DEL CASTILLO.—Como tesoro artístico del siglo 
(5) De una cua-U dirig-kla en 39 de junio ele 1402 por Don Enrique II! Rey de Castilla « 
Conde de Valencia de Don Juan, Don Martin Vázquez de Acullá, pergamino que otn 
en el Archivo parroquial de Ja villa de Valencia. 
Españ», Asturias y León. 
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r n i nos queda la esbelta y policromada Imagen de Nuestra Señora del Oas-
"... viejo, que hoy se venera en el altar mayor de la Iglesia de los PP. Agua-
os (anteriormente de Dominicos), gigantesca estatua tallada en piedra de 
leseante traza y vistosa policromía, aunque repintada posteriormente y de 
:rr'nútable sonrisa. Cruzado al manto graciosamente entre los brazos, sos-
tiene en la mano izquierda al Niño Jesús, imagen también de piedra, y en la 
derecha, de dedos rígidos, tiene una especie de manzana. Se conoce que tu-
vo corona, también de piedra labrada y formando un todo con el resto de 
la cabeza. Esta imagen procede del famoso templo de Santa María del Gas-
tillo Viejo. 
A este siglo parece pertenecer también la cabeza, primorosamente cin-
oelada en madera, de un crucifijo casi de tamaño natural, que se .halla en la 
Iglesia de San Juan (7) pendiente de la pared oriental del templo; pero sólo 
la cabeza, que se. ve, es distinta trilla que el resto del cuerpo, muy toscamen-
te tallado por cierto. 
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 
España-Asturias y León, por Don José ¡Marte Cuadrado. 
Historia de Eapafla, por Don Modesto Lafuente. 
Historia de España, por Don Antonio Ballesteros Beret«. 
Historia de España, por el P. Mariano 
España Sagrada, por el P. Risco. 
Alfonso IX, por Julio González.—Pretnio "Raimundo Lulio", t«47. 
(7) No as este cruciüjo el renombrado Bendito Cristo del Amparo, el cual se baila en su 
trono del altar mayor, y es de época iposterior al descrito, 
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APÉNDICE. 
BIOGRAFÍA DE DON JUAN, INFANTE DE CASTILLA, SEÑOR DE 
LA VILLA DE VALENCIA 
Fué ¡hijo legítimo del Rey Don Alfonso X el Sabio. En el segundo testa, 
meato que en Sevilla hizo su padre Don Alfonso, a la hora de ia muerte, e ¡ 
año 1284, insto el Infante a su padre que le dejara y le dejó ios reinos de 
Sevilla y Badajoz, a condición de reconocer feudo y homenaje al que fuese 
Rey de bastilla. A i fallecer el padre y sucederle en e* trono su hijo Sancho 
IV el Bravo, hermano del Infante Don Juan, este reclamó para sí la herencia 
de los expresados reinos de Sevilla y Badajoz; pero faltábale el apoyo de los 
sevillanos y su hermano Don Sancho se quedó con dichos reinos. 
A l decidirse Don Sancho IV por la amistad del Rey de los Benimerines 
(año 1284) contra el sentir del Infante Don Juan, éste, que en unión de su 
suegro optaba por la amistad de1 Rey de Granada, rompió' con Don Sancho, y 
se retiró a sus tierras y señoríos (año .1285), donde tomó' una actitud sospe-
chosa, que fué causa de escisiones fatales. A los dos años, en unión de los 
Ricos-hombres y Señores, se sublevó contra Don Sancho en Valencia (en el 
Reino de León), desde donde se mantenía en un actitud de casi abierta hos-
tilidad al Rey (año 1287) y comenzó a recorrer las tierras de-león y Salaman-
ca en busca de adictos para su causa: 
Vivía en Valencia de Don Juan e* Infante del mismo nombre y sabiendo 
que el Monarca pasaba de León a Astorga a la Misa nueva del Obispo Don 
Martino (digno de tan alta honra, según algunos historiadoi*es, por sus vir-
tudes y por descender de ios Reyes de Francia), le salió al encuentro con' 
gentes que tenía a su devoción, y hallándose junto al puente de Orbigo,1e 
amenazaron seriamente si no daba justa satisfacción a sus agravios. Era el 
caso que muchos magnates se hallaban quejosos de ia despótica privanza 
que cerca de Don Sancho ejercía &\ poderoso Conde Don Lope de Haro, quien, 
a su antojo, dirigía el ánimo del Rey. Los descontentos se pusieron al lado 
Infante, que, colocándose ai frente de ellos, sorprendieron al Monarca en el 
punto referido, acometiéndole con tan inesperada demanda. Díjoles- Don 
Sancho que al día siguiente les recibiría en Astorga, y que les haría justicia, 
como lo habían experimentado en cuantos litigios fué necesario adminístrala 
desde que había tomado las riendas del poder. 
Dióronse satisfechos con tal respuesta, y a i día siguiente (24 de junio) 
llegaron a la ciudad de Astorga" a la hora en que el Rey y el pueblo se halla-
ban en la Misa nueva del señor Obispo y solicitaron por medio de Fernán 
Pérez de Ponde que Don Sancho tuviese por bien el oírles. No le pareció a 
éste muy oportuna la ocasión y mandó que el Obispo saliese en su nombre 
a oír las demandas, ofreciendo él que respondería a ellas con brevedad, con 
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-, ,*ual ^ p roP° n í a S a n a T tiempo para que llegase el Conde Don Lope, a quien 
\ . d e lo que pasaba con el tumulto de los señores de León y Galicia. 
Como consecuencia de este alzamiento, el Rey Don Sancho redujo a pri-
-ín a1 Infante Don Juan, sujetándole con grillos, al terminar las Cortes de 
v'faro (año 1288). Puesto en libertad por el mismo Rey, que le sacó del cas-
• íio de Ouriel (año 1291). prestó juramenlo de fidelidad al Monarca y al 
hpredero del trono Don Fernando. Mas pronto se levantó en armas contra su 
hermano Don Sancho en unión de Don Juan Núñez el Mozo, y al verse perse-
guido el Infante Den Juan, se refugió en Portugal, desde donde bacía a su 
hermano Don Sancho todo el daño que podía, dando lugar esto a que Don 
Sancho reclamara y obtuviera del Rey Lusitano la expulsión del turbulento 
pon Juan, quien con este motivo salió para África. 
Tan luego llegó a Tánger el rebelde Infante oastellan©, ofreció al Rey de 
Marruecos Insuff (que se hallaba en Fez) que- recobraría para el a Tarifa, 
arrancándola del poder de su hermano Don Sancho, si ponía a su disposición 
algunas tropas; y habiendo obtenido del Emir numerosas fuerzas de Caballe-
ría, con éstas y con tropas de Atgeeiras que ie fueron facilitadas, puso el 
Infante Don Juan sitio a Tarifa, la cual defendía con valor e inteligencia U 
Gobernador de la misma, Don Alfonso Pérez de Guzmán (Guzmán el Bueno). 
Viendo el Infante Don Juarf que no podía por ¡la fuerza de las armas apode-
rarse de dicha plaza, apeló a otro medio, indigno por cierto, de un hombre, 
de un español y de un castellano y menos aún de un cristiano y nieto de San 
Fernando, cual era el Infante Don Juan. . 
Se apoderó éste de un;hijo de Don Alfonso Pérez de Guzmán, niño de 
corta edad, que.tenía su padre en un pueblo cercano (1) y le colocó frente a 
la muralla de Tarifa, enviando a decir a Guzmán con-altiva felonía: que si 
no le entregaba la plaza, podía ver desde el muro el sacrificio de su hijo. ¥ 
como Guzmán, arrojando su propio cuchillo (2) desde el adarve, le contestara 
diciendo: "Antes querré que me mates él hijo y otros cinco que tuviese...", 
el Infante Don Juan degolló al tierno niño con el cuchillo de su propio padre, 
y llevando ...su ruda barbarie más allá, hizo arrojar la cabeza a la plaza con 
una catapulta para que ¿su. padre la viera. No pudo, sin embargo, conseguir 
la rendición de Tarifa, "Sobrepujó en el guerrero de la lealtad a su Rey y el 
amoroso deber para con la Patria a los impulsos paternales del corazón; por 
esto la Historia mantiene muy memorable el nombre de Alfonso Pérez dé 
Guzmán (el hombre bueno), uno de los héreos nacionales, mientras execrará 
en todos los siglos el del Infante traidor". (3) 
U> Doií Alfonso Moreno Espinosa—4íi o loria de .España—idice que el niño de (juzmárf ea 
Bueno le habla sido entregado, por su padre ¡J infante Don Juan, cuando, ea-an aun-
aos, pava, que lo llevara a Portugal al liúdo del Rey Don Dionis, pariente üe Aironso 
de Guantón, pero el Infame Don ,iuan,no b«3afaj cumplido tal encargo. 
(¿i Aún se señala en «1 día de hoy el lugar de la< muralla díí Tarifa por donde üuzman 
el Bueno arrojó el cuchillo al exterior. 
(3) Don Vicente Serrano. PUENTE. RESUMEN DE HISTORIA DE ESPAÑA, pág. 182, Tomo i . 
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Proclamado Rey, por fallecimiento de Don Sancho, el Infante Do n j> 
nando IV (E'- Emplazado)—año 1295—el bullicioso Don Juan levantó ban^ 
ra de rebelión contra su sobrino, a pesar de deber su libertad y su vid, a Z 
madre del joven, Doña María de Molina; y apoyado por el Rey de Grana* 
Mohamed n , se hizo proclamar en aquella ciudad Rey de Castilla y León l 
se hace coronar como tal en León, apoyado por Don Dionis de Port u¿¿ 
también; pero le hizo frente Doña María de Molina. 
Algo parece que moderó el Infante su conducta al fallecer Don Ferna¿ 
do IV y ser proclamado Rey Alfonso XI, el Justiciero (año 1213). Ejerció 
entonces el Infante Don Juan, en unión de su hermano Don Pedro, la tutela 
de su sobrino y el Gobierno de su Reino. A l surgir, durante la minoría de 
Don Alfonso XI, la guerra entre los castellanos y el Rey de Granada Ismael 
Abul Wa'lid, acudió Don Juan con mucha gente de Castilla la Vieja, al igna; 
que su hermano el Infante Don Pedro, para pelear contra los moros grana-
dinos. Habían acampado sus huestes en la risueña vega de Granada, y un día 
(el 25 de junio de 1319) en que las tropas cristianas habían iniciado un movi-
miento de repliegue, fueron acometidas y apresadas por el Rey moro con 
tanto furor que el Infante Don Juan (al igual que su hermano Don Pedro; 
cayó en lo más ardiente del combate. -
A l huir el Ejército castellano en completo desorden, el cadáver de Don 
Juan quedó en poder de los infieles. Mas habiendo sido reclamado por su 
hijo Juan el Tuerto, le fué devuelto por.el Emir en un féretro forrado de 
paño de oro, siendo su cadáver trasladado a Burgos, donde recibió cristiana 
sepultura <4), ¿ %„< ••'••<• «• >,.,.>•- - i0, 
(4) Sin ©mbarg-o, parece ser cierto que el Infante Don Ju«n está enterrado en la catedral 
de Astorg-a, aunque tal vz primeramente fuera sepultado en Burgos. Desde luego, en 
la "Historia de te Ciudad de Astor £<•,", por Don Matías Rodríguez, pág. 463, se lee 
literalmente: "Aquí (en la Gatera! de Astorga) fueron sepultados los restos nwtalei 
del Rey Don Alfonso III el .Magno y ios .de su esposa Doña Gimena, También lt esttn 
los del Infante Don Juan, hijo de Alfonso el Sabio, los cuales fueron colocados entre 
e¡l coro y el altar mayor.» Desde luego, el infante Don Juan de Castilla quiso ser en-
terrado en la iglesia Mayor de Santa Marta) de Astorga (Catedral) y el Sr. Obispo 
D. Alfonso, Deán y Cabildo le concedieron la gracia, prometiéndole la sepultura entre 
el coro y el «itar mayor. Asi consta de un triple documento o carta otorgado entre 
el Infante Don Juan y su mujer, de una parte, y el Sr. Obispo, Deán y Cabildo de lt 
otra, recbwhs en Burgos, Era 1348, año 1310. A estos documentos alude el autor oe 
la "Historia de Aatorgu», pág-. 345, en que se lee: "El infante Don Juan, hijo de Al-
fonso X, quiso ser enterrado en la Catedral de Astorg^ a, y habiendo accedido el Pre-
lado y el Cabildo, les cedió el Infante la iglesia de Toral v otros bienes para cumpli-
miento de las carg-as, que se fundaron por su alma.» 
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APÉNDICE I! 
TENENTES DEL REY EN COYANZA EN EL SIGLO XIII 
Oon Fernando Qarcía , nombrado en 31 de mayo de 1201 
. T < yp A (Bi día 13 de febrero de 1219, de paso en su campaña contra 
Alfonso II, R«y de Portugal, estuvo en nuestra vi l la el Rey Don Alfon-
l )°TX acompañado de los Condes Don Gonzalo y Don Fernando, los cuales 
a íraban sólo como vasallos; de su nuevo alférez, Don Juan Fernández, y 
AA\ famoso Don Martín Sánchez, que entonces privaba en la corte y era l é -
ñente de Limia y Sarria. 
El día 16 de abril de 1225 estuvo de nuevo el mismo Rey Don Al lon-
IX en la villa, preparando la campaña del año siguiente contra los mu-
sulmanes. (1) 
ID Alfonso IX, por Don Jüil© aot¡mM-^tomo l, págrinas i«8 y 199—, Rréffito lUimunao 
Liülo (1»44). 
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C A P I T U L O X I I 
Siglo XIV 
1 INTRODUCCIÓN HÉSTORÍGA. - II. V lCISiTUOES D E NUESTR* 
V 8 L L * D U R A S T E E L REINADO D E DOñ PEDRO i E L CRUEL Y 
DON JUAN I D E LEÓN Y CASTILLA. - 1.11. PERSONAJES ¡LUSTRES 
SV. E L INFANTE DON JUARf O E P O R T U G A L , PRIMER DUQUE DE 
LA VéLLA. - V, ¿POR QUE L E HONRO E L REY DON JUAN I DE 
LEORI Y CASTILLA CON E L DUCADO D E VALENCIA? — VI. MOTIVOS 
DE LA VENIDA A CAST ILLA D E L INFANTE DON JUAN D E PORTU-
G A L — A P É N D I C E : DATOS; BIOGRÁFICOS S O B R E DON PEDRO I DE 
P O R T U G A L Y SU B3UJER OOftA INÉS D E CASTRO, PADRES D E L IN_ 
F A N T E DON JUAN DE P O R T U G A L 
^NTRODUCCÍON HISTÓRICA.—&e desliza fct historia de.nuestra villa 
Js en este siglo a través de los últimos tiempos del último Rey de 
Castilla y León Don Pedro I el Cruel y los primeros Reyes de la Dinastía 
de Trastamara, Don Juan I y Don Enrique III, y su historia está íntimamente 
relacionada con la de la Gasa de Bopgoíía de Portugal, pues de ella procede 
el Infante Don Juan, Primer Duque de nuestra villa, y a dicha Casa está 
también vinculada la ilustre familia de los Acuña de Portugal, que fueron 
los primeros Condes de Valencia de Don Juan. 
IL VICISITUDES DE NUESTRA VILLA DURANTE EL REINADO DE 
DON PEDRO I EL CRUEL Y DON JUAN I DE LEÓN Y CASTILLA.—En el 
año 1365, el Rey de Castilla y León, don Pedro I, llamado el Cruel, y su espo-
sa Doña Beatriz, agregaron nuestra vil la a León, como aledaño de la misma 
ciudad. "Dieron a los Escuderos y Caballeros de la ciudad dicha como tér-
minos de León unas cuantas aldeas (así) en que hay fortaleza", dice la Cró-
nica de León, pág. 53 (1). Entre éstas se enumera nuestra villa, de lo que 
se deduce no tenía mucha importancia en aquel entonces. 
En la primavera del año 1397 fué nuestra vi l la avanzada de los ejér-
citos de Don Juan I de León y de: Castilla. E l Duque de Lanoaster. procer 
de las Islas Británicas, eme, casado con Doña Constanza, hija segunda de Don 
Pedro I y de Doña María de Padilla, disputaba a Don Juah I la corona de 
León y Castilla, entró, en unión de las tropas portuguesas, en Benavente, 
Villalobos, Roales y Valderas,- en cuyas villas se detuvieron poco las tropas 
de Portugal, contentándose con tomar de ellas víveres de que carecían y por 
el temor de ser acometidas por las tropas del Rey de Castilla. En efecto, 
éstas se encontraban en Villalpando, Castroverde. y Valencia de Gamupos, 
(1) Por don José María áe la Foz. 
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h 0 V Valencia de Don Juan. No llegó, sin embargo, a realizarse el choque 
ntre ambos ejércitos, pues el Duque de Lanca.si.er regresó con las tflopas 
ie Portugal a este país,, al arreciar entre sus tropas e í hambre y la peste. 
' III. PERSONAJES /LUSTRES.—-Figura entre éstos Don Alonso de 
Valencia, Obispo de Zamora, de cuya ciudad era probablemente natural e hijo 
á e las más ilustres familias de Castilla, el cual fué Señor de Valencia de 
Don Juan. Fué nombrado Obispo de Zamora hacia el año'1367. 
Son también dignos de mención por su estirpe y como figuras de la his-
teria de nuestra villa, ios primeros condes de-Valencia de Don Juan, Don 
Martín Vázquez de Acuña y su mujer Doña María de Portugal. Pero la figu-
ra más destacada en la historia de nuestra villa en este siglo fué sin duda 
alguna el Infante de Portugal Don Juan, Primer Duque de la villa, de quien 
esta recibió el sobrenombre que desde entonces ostenta, según queda dicho 
tn el capítulo I, párrafo IV. . 
XV.—EL INFANTE. DON JUAN Dh PüHTUGAL, PiiiMEíi DUQUE DE LA 
VILLA.—Este Príncipe desventurado, cuya vida, como dice el Sr. Fernández 
de Betihencourt, parece más bien ficción de novela que realidad de historia, 
naciu en Golimbra (Portugal) en el antiguo palacio que fuera de la Reina 
Santa Isabel, su gloriosa bisabuela, siendo sus padres Don_ Pedro 1, "Rey de 
Portugal, y Doña Inés de Castro (2). 
Casó primeramente on Portugal con Ja infanta Doña María Téliez do 
Meneses, cuñada de su hermano mayor ei Rey Don Fernando í de Póffcugal, 
de quien tuvo un solo hijo llamado Fernando, y después, estando ya en cas-
ulla, contrajo matrimonio en segundas nupcias con Dona Constanza, llamada 
la iuca-Hembra, hija de Don j^nrique II de León y Castilla, de cuyo matri-
monio nacieron tres hijas: Doña María de Portugal, Dona Beatriz de Portugal 
y ixuia Juana de Portugal, que murió muy joven. 
Siguiendo la costumbre-de su época, se había desnaturalizado de Por-
tugal para tomar parte en las guerras que el Rey Don Enrique sostenía 
contra el Rey de Portugal Don Fernando I, hermano mayor del infante Don 
Juan, y después (muerto ya el citado Rey Don Fernando I en 1383) luchó á 
favor del Rey de León y Castilla Don Juan-I, quien ie hizo donación de la 
villa de Valencia de Don Juan y del título de Ducado en 22 de diciembre 
de 1387. He aquí cómo lo refiere el Sr. Fernández de Bethencourt en su 
Historia Genealógica y Heráldica de la Monarquía Española, Casa Real y 
Grandes de España (3): "Del Título y Ducado de Valencia de Campos, que 
dio el gloriosísimo Rey Don Juan I a Don Juan, Infante de Portugal, en que 
se escribe la sucesión suya y escudo de armas que son las Reales de Portugal, 
(8) Don Podro I de Portugal estuvo casado tres veces: una con Doña Teresa Lorenzo, a 
quien alg-unos llamaban Teresa la Gallega; oU> con DofU Constanza y, por Un, con 
Dofff mes de Castro, de quien tuvo los siguientes hijos•.• D. Alfonso, D. Juan (después 
Duque de Valencia de Don Juan), D. Dionis y D. Boúto. 
W Tomo II. Libro IX. capitulo XXIII, pág. 280, columna sexuada. 
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con su lambel con orla de siete castillos de oro en campo de sangre», u 
"Atabes de que el título de Duque de Sena-vente hubiese fin en su D u ^ 
Don Fadrique y declinase esta dignidad, su hermano el Rej- Don Juan \ 
honró con ella a Don Juan el Infante de Portugal, que residía en estos rei n o , 
algunos años antes de gozar este título Ducal, hijo de Don Pedro, único <¿ 
este nombre, Rey de Portugal, y de la hermosa Inés de Castro, llamada Cuello 
de Garza, haciéndole Duque de Valencia de Campos, por cuya causa se llamó 
después Valencia de Don Juan, y le casó con su hermana Doña Constanza, 
ambos hijos del Rey Don Enrique, que fué llamada comúnmente Infanta,' 
por ser mujer de Infante..." (5) 
"Después de los Duques de Molina, Soria y Benavente, sigue luego el 
de Valencia, con cuyo título le halló para él y sus descendientes en 1387, 
que no hallándose en gracia del Rey Don Fernando (su único de este nam,' 
bre, noveno Rey de Portugal, que había comenzado al reinar el año 1367), 
se había pasado a Castilla, como se ha dicho. Esta dignidad de Duque tam-
bién cesó y se acabó en este Infante, porque, aunque dejó dos hijos de la 
Infanta y Duquesa Constanza su mujer, que la mayor se llamó María de 
Portugal, que sucedió en el Señorío de Valencia,, el Rey Don Enrique 111, 
su primo hermano, cuando la casó con Martín de Acuña, caballero portugués, 
no quiso dar al marido el título de Duque, sino el Condado de Valencia". (6) 
(4) Duque, derivado de la palabra latina dux (jefe, caudillo), es el título honorüico mas 
alto de la jerarquía nobiliaria después del Piríncipe. Existió el título de Duque y<t 
entre los romanos. A imitación de los romanos, existió entre los godos toimbíén; y 
en los primeros slgios.de la Monarquía Leonesa se dio • el nombre de Duques a los 
magnates que estaban encargados del gobierno militar de las provincias, siendo 
en aquel entonces título de oficio y no, de honor. En tiempos posteriores se conn-
rieron títulos de Duques con ei señoría de tierras y jUrisdicción sobre vasallos, no 
siendo ya la denominación de Duque un empleo publico en provincias, sino un 
título de honor con concesión de señorío territoriafl. Esta era la condición jurwica 
de los Duques en la épocí que nos ocupa. 
Antiguamente los Duques, lo mismo que los "lemas Grandes del Reino, estaban 
obligados a servir al Rey en campaña con cierto número de hombres costeados ae 
su peculio particular. Al abolirge el sistema feudal, se eximió a la nobleza, de prestai 
este real sea-vicio en la forma, indicada' y en su lugar se le impuso U de pagar 
un impuesto con el nombre de lanzas y medias anatas, que subsistió hasta el ano 
1847, en que fué suprimido, oreándose en sustitución, de él otro especial sobre 
.Grandezas y Títulos. Hoy los Duques tienen como sola prerrogativa al derecho ai 
tratamiento de Excelencia y el de ostentar en su escudo corona abierta,- sin diadema, 
todo de aro, engastado el cAreulo de pedrería y perlas, realzado de ocho florones 
semejantes a las hojas de apio. 
(3) Sin embargo, el Su: Fernández Betihemcourt, en el mismo Tomo II de su citad* obra, 
dice: "Alcanzóte esta Princesa (Doña Beatriz, hermana del Infante Don Ju*n) u 
protección del Rey Don Enrique, que hubo de recibirte con las mayores demostra-
ciones de cariño y le casó con su hija natural Doña Constanza, llamada la Rica-
Hembra, dándole en dote y para el sostenimiento de su Cffisa y representación, valen-
cia de Campos y su tierra y la villa de Alba de Tormes". 
(6) iSin embargo, como se vera en el caplt, XIV, volvió a restablecerse el Ducado <M 
Valencia- de Don iuan en la persona de Don Juan de AcufU, y de Portufai. 
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Asiste el Infante Don Juan en el mes de febrero de 1391 al sepelio del 
a y Don Juan I de Castilla, siendo uno de los nobles que acompañó al eadá-
1 desde Alcalá de Henares a Toledo. No comparte el Iníante la simpatía 
•'"los privados del Rey y aconseja en 1394 a Enrique III que limite las 
JLnasías de ios mismos. En este mismo año y .mes de julio estuvo el Infante 
pon Juan en peligro de ser despojado del Señorío de su villa de Valencia 
. D o n Juan por el Rey Don Enrique III para dársela al Duque de Bena-
. e n t e con motivo de su matrimonio, fundándose el Rey en el disgusto que 
, causaban ciertas concomitancias de orden político con la Reina de Nava-
v varios Condes en contra del Rey de Castilla. 
Falleció el Infante Don Juan el año 1396, hallándose en posesión del 
Ducado de Valencia, y su cadáver fué sepultado en el insigne Monasterio 
de Santisteban; de Salamanca, de la Orden de Predicadores, en cuyo sepulcro 
se colocó el escudo heráldico de dicho Infante. Hoy no se encuentra ya este 
sepulcro en dicho Monasterio, pues desapareció sin duda en la restauración 
dei mismo (7). , 
V. ¿POR QUE LE HONRO DON JUAN 1 DE CASTILLA CON EL DUCADO 
DE VALENCIA?—Un pequeño preámbulo, para mejor inteligencia. Al fa-
llecer en 1383 el Rey de Portugal Don Fernando I, hermano del Infante 
Don Juan, surge enconado pleito de sucesión a la Corona lusitana. Don Juan 
I de. Castilla y su mujer Doña Beatriz se creen con derecho a ella, y entonces 
el Rey de Castilla recluye al Infante Don Juan de Portugal en el Alcázar 
de Toledo, confiando" su custodia al gran Arzobispo Don Pedro. Tenorio, 
mientras él se disponía a ir sobre Portugal con todo aparato bélico. Mas, 
dice la Crónica de Don Juan I de Castilla (Capít. VIII), "no le prendía por 
ninguna cosa que él ¡fi cáese contra su servicio, mas porque se rescelaba que 
algunos de Portugal quisiesen tomar a él por Rey, antes que a la Reina 
Duna Beatriz de Portugal, mujer de-Don Juan I de Castilla, e que él o viese 
la posesión del regno; e que fasta que todo esto fuese asosegado, que le 
quería tener preso porque no le ficiese bollicio". 
En efecto, mientras esto sucedía, aclamábase en Lisboa al Infante Don 
Juan y muchas ciudades y villas del Remo de Portugal decían al Maestre 
Avis, hermano del Infante Don Juan, que tomase él las riendas del Estado, 
en nombre del citado Infante, hasta que éste pudiese salir de. la prisión en 
que le tenía el Rey de Castilla. Al mismo tiempo paseábase por la ciudad un 
estandarte en el que se hallaba representado Don Juan cargado de cadenas. 
Mas, a pesar de las vivas simpatías que contaba entre la nobleza lusitana 
el Infante Don Juan, no fué éste elegido Rey, pues los Diputados del pueblo, 
mayores en número que la nobleza, eligieron al Maestre Avis, hijo bastardo 
de Don Pedro I, para Rey, con el nombre de Juan I (de Portugal). 
(7), Esta desaparición quedó com.prohada por el auKxr cuando en el año 1U40 se inicio 
ej estudio sobre lu autenticidad heráldica del escudo oficial de nuestra villa. (Puede 
verse 01 capít, XXX, párrafo V). 
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Pues bien; en 1385 continuaba preso el Infante Don Juan. Sin embar 
cuando en 1386 (mes de julio) el Duque de Lancaster, que, apoyado £ 
Juan 1 de Portugal, adversario del Rey Juan I de Castilla, desembarca J 
Coruúa con el fin de apoderarse dei Reino de Castilla y León para él, el R f t! 
castellano, que se hallaba en Zamora, envía en el mes de septiembre ¿ 
citado Infante Don Juan con ios Maestres de Santiago y Alcántara y otros 
muchos servidores (8) a defender la zona fronteriza con Portugal centra 
las huestes del citado Duque y del Rey lusitano, poniendo al frente de 
dichas tropas al infante Don Juan, a quien sacó para esto de la prisión. 
Quiso el Rey de Castilla desagraviar al Infante, y al dejarle en libertad 
ie hizo -donación de iu ciudad de Alba de Tormes (Salamanca), y en el año 
1387—día 22 de diciembre—ie honro con el Ducado de Valencia de Campos 
que desde entonces se ilamó Valencia de Don Juan, como queda dicho, y Je 
casó con su hermana legítima Duna Constanza, llamada la Rica-Hembra, 
hija de Don Enrique II de Castilla. Más aún, ie da en 1390 al Infante y a 
los ílicos-Hombres e caballeros e Dueñas del Regno de Portugal, como dice 
ia Crónica del Rey Don Juan I de Castilla, capit. V, más de tres, cientos 
e ochenta mi i dobias por haber luchado en su favor y en el de la Reina 
Doña Beatriz su mujer, teniendo en cuenta que habían perdido en aquei 
Reino de Portugal cuanto en el mundo tenían: bienes, muebles e. inmuebles 
y a sus parientes mismos, que halbían sucumbido en estas tierras como ser-, 
vicio y en lealtad a él y a ía Rema doña Beatriz. 
VI. MOTIVOS DE LA VENIDA A CASTILLA DEL INFANTE DON JUAN 
DE POHTUUAL.—Fueron estas ias_ rivalidades enconadas con su hermano 
Fernando I de Portugal y ía esposa de éste y la sangrienta tragedia, que 
costó la vida a la primera mujer dei Infante Don Juan, Doña María Téiiez, 
hermana de Dona Leonor Téltez, mujer dei citado Rey Don Fernando 
I de Portugal. . 
Con intrigas logró, al parecer, Doña Leonor concitar el ánimo del In-
fante Don Juan contra su esposa Miaría (buscando ocasión con esto para per-
derle), y víctima de esta intriga y de'celos, en una mala hora asesino; el 
Infante Don Juan a su mujer cierto día a altas, horas.de la noche en Coim-
bra, después de lo cual fué proscrito por asesino a instigación de la misma 
Reina. Aunque ésta solicitó más larde su regio indulto, Don Juan no apro-
vechó ei perdón para vivir en la Corte de Portugal. Roído por sus amargas 
penas e instruido sin duda por las perfidias de la Reina, se retiró primera-
mente al Norte, del Duero, en sus dominios, y de allí pasó a Castilla, resi-
diendo en Toledo con su hermano Dionis. 
He aquí cómo refiere esta tragedia e'l Sr. Don Francisco Fernández de 
Bethencourt en su citada obra—Tomo II, pág. 140—: " A ¡as manos airada^ 
(8) Adiciones a 1* notas de la Crónica del Hey Don Juan i de castilla (capá*. XVH). 
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nropio marido Don Juan, sucumbió sin razón ©sia virtuosa señora, 
• ! ta honesta, recatada, hermosa y piadosa, y esta, tragedia horrible, 
d Í ? C teatro fué Coimbra, nacida de injustificados celos, más pretextarlos 
C U ? ° nudos, llevó a! Infante Don Juan a la expatriación de Portugal y a 
< í U e . r un refugio en la Corte Castellana. Reinaba aquí Enrique II, de quien 
b U S C íñada la Infanta Doña Beatriz, viuda ya del Conde de Alburquerque 
^h rmana del Príncipe fugitivo. Alcanzóle esta Princesa la protección del 
J r non Enrique, que hubo de recibirle con las mayores demostraciones 
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APÉNDICE 
DATOS BIOGRÁFICOS SOBRE DON PEDRO I DE PORTUGAL. Y Sü 
iftUJER DOáA ¡BES DE CASTRO, PADRES DEL INFANTE DON JUj^ 
DE PORTUGAL, PRIMER DUQUE DE LA VILLA DE VALENCIA 
D£ DON JUAN (1) 
Entre las damas de honor de Doña Constanza, esposa del Infante Don 
Pedro de Portugal, había una joven llamada Doña Inés, de la ilustre estirpe üe 
¡os Castro, pero bastarda (2). Pedro la vio y, aunque Doña Constanza mere-
cía toda su estimación, no pudo reprimir la simpatía amorosa que le inspi-
raron las gracias de Doña Inés. En vano se valió la Infanta de los recursos 
de su ternura; en vano eligió a Inés por madrina de su primer hijo; nada 
pudo impedir los progresos de su mutuo amor, y cuando Doña Constanza 
murió, en 1345, Don Pedro se casó secretamente con su amada. El pueblo, 
que recordaba las dulces virtudes de ia Infanta, concibió desde entonces un 
rencor profundo hacia Doña Inés, sin que sus lágrimas, ni su modestia, ni los 
pesares que abrumaban su alma lograsen desvanacer aquel ciego resen-
timiento. 
Alfonso IV de Portugal, viendo la situación en que se hallaba su hijo 
Don Pedro, le instaba para que se casase. Este rechazó todos sus ofrecimien-
tos, pero sin confesar que fuese ya esposo de Inés, y retirándose con ella 
a orillas del Mondego, en Coimbra, resolvió aguardar allí el momento de 
subir al Trono, para asentar a su Inés a su lado. 
Eos enemigos de Inés la persiguieron" en su pacífica morada. Su crimen, 
en concepto de todos, era la ilegitimidad de su nacimiento, la influencia 
soberana que ejercía en Don Pedro y las mercedes de que, imprudente, hacía 
colmar a sus compatriotas castellanos y a sus hermanos. Instigaron, pues, a 
Alfonso IV para que desterrase a Inés, o la diese muerte, temiendo que tra-
tase algún día de abrir el camino del trono a sus hijos propios, asesinando 
a- los hijos de Don Pedro y de Doña Constanza. La dulce Inés era incapaz 
de semejante crimen, pero el anciano Itey no supo desechar aquella calumnia 
y acostumbróse paulatinamente a la idea de inmolar a Inés, tanteando por 
última vez a su h¡jo y proponiéndole una Princesa de. León. Don Pedro se 
contentó con rehusarla como a las demás, y lejos de inquietarse por las 
Seg-ún tradición, Doña Inés cié Castro era hija bastarda del noble gallego Don redro 
Fernández de C3fcl.ro, y parece que se crió en Santiago al l<«do de su prima Dona 
Constanza, hija del Duque üe Pefiaflel, y cuando esta señora se casó con Don Perno, 
entonces Infante de Portugal, pasó ¡con ella ih la Corte de este Reino, teniendo ia-
desgracia de iníiama? con su celebrada hermosura el corazón del marido de su prima-
Extracto de la Historia de Portugal y de sus Colonias, por Mister Augusto Bouotiot, 
traducida y continuada por Marcial Busque t. Edición de 1888. 
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n a í a g y rumoíes que empezaban a coítfefr, no pensó en saldar a Inés, de-
parándola' esposa suya o poniéndola a cubierto de los ataques que se le 
denunciaban. Su padr tampoco logró vencer su incredulidad y contentóse 
acompañar a Inés al Convento de Sania Clara. 
La calumnia, empero, acabó por triunfar. Tres eabalLeros, Pacheco, Gon-
zález y Coelo, se encargaron del papel de verdugos en aquel siniestro drama. 
Cierto día que se encontraba el Rey con una numerosa comitiva a poca dis-
tancia del punto donde residía Inés, en Montemor o Velho, cedió a los ruegos 
de sus pérfidos consejeros y arrastráronte ai Convento de Santa Clara de 
Coinobra. 
Don Pedro estaba ausente y hacía algunos días que se dedicaba sin temor 
al placer de la caza. AI saber Inés la llegada de Don Alfonso, adivinó sus 
designios; pero, en vez de pensar en la fuga, reunió a sus hijos y salió con 
ellos al encuentro de los asesinos. ¿Cómio creer que sus lágrimas y sus súpli-
cas fuesen impotentes? ¿Cómo creer que a la vista de aquellos tres hermosos 
niños, a quienes querían dejar sin madre, no disiparían las siniestras inten-
ciones de que eran objeto? Inés, en efecto, haííló tan bien de Don Pedro, do 
aquellos pobres huérfanos y de sí misma, que el feroz Alfonso IV no pudo 
resistir y se alejó sin decir una palabra, silencio que la infeliz Inés tomó 
por su salvación. 
Viendo, pues, indeciso ai Ray los tres caballeros más eompi'emetidos, 
Pacheco, González y Coelo, implacables enemigos de la Princesa, penetra-
ron en ia habitación de Inés y la dieron muerte. 
En tanto que el asesinato de Inés (ijño 1355) acarreaba a Alfonso IV el 
unánime vilipendio de los verdaderos, hombres de bien, entregábase Don 
Pedro a todos los arrebatos de dolor y de ira. Concluidas las exequias, creyó 
que el llanto no bastaba para tanta desdicha, y reuniendo una partida de 
hombres decididos, a los que se unieron los hermanos de Inés, sólo pensó en 
saciar su venganza. Con la persuasión del Obispo de Braga, amigo suyo, 
moderó Don Pedro después el ímpetu de su justo resentimiento y acepto 
la intercesión de su madre Doña Beatriz y consintió en reconciliarse con 
Alfonso IV. 
Poco tiempo después de esta reconciliación murió Alfonso IV en Lisboa, 
a la edad de sesenta y siete años, y conociendo que se acercaba su fin, llamó 
antes a su lado a los tres asesinos de Inés, aconsejándoles que buscasen un 
asilo fuera de Portugal. 
Alfonso IV lo había adivinado. E i primer acto del^nuevo Rey de Portu-
gal Don Pedro I, marido de Doña Inés, fué perseguir a ios asesinos ele su 
raujer, v e o m o éstos, refugiados.en Castilla, se creían al abrigo de su vengan-
za, halló pronto el medio de alcanzarlos en su retiro, uniéndose con Don Pedro 
ti Cruel, Rey de Castilla, contra los aragoneses, alianza política que se llevó 
* cabo, a pesar de las observaciones de sus m á s prudentes consejeros. K¡" 
"*>' Don Pedro I de Castilla, se comprometió en cambio a entregarle los tres 
(gtbai]«ros- ettra extradición pedia, con la condición de que a su vez SHJ t 
entregasen cuatro señores castellanos que habían huido a Portugal. 
"Don Pedro I el lusitano, que sólo tomaba consejo entonces de su enco 
no, aceptó ávidamente tan infame contrato, y en cambio de los señores cas, 
tállanos, que él mismo acogiera en su Corte, recibió poco después dos de 
ios asesinos de Doña Inés. Pacheco había logrado escaparse bajo los hará. 
pos de un mendigo, a quien él mismo había hecho muchas limosnas. 
Xa fuga de Pacheco llenó de ira al esposo de Doña Inés, pero vio en 
su poder a González y Coelo maniatados, y entonces sólo pensó en el pia M r 
de la venganza. Mandó que fuesen ajusticiados en Santarán, enfrente del 
Palacio, y el suplicio fué horrible. Mandó que les fuera extraído el corazón 
y una vez muertos, fueron quemados y esparcidas al viento sus cenizas. 
Tal suplicio no sació, empero, la venganza d-el Rey y quiso que Doña 
toes ciñera después de muerta la corona real, prometida durante su vida 
Mandó, pues, sacar del sepulcro, en que hacía cinco años descansaban, los 
restos de la desventurada Doña Inés, y poniendo él mismo la corona sobre 
su cabeza, exigió que todos los señores viniesen a rendirle homenaje y be-
sarla las mano3. En seguida la proclamó solemnemente esposa suya, reco-
nocimiento que fué confirmado por los dos testigos del casamiento, y, en v«t 
de la modesta sepultura, que antes ocupaba en Coimbra, la colocó entre los 
Príncipes de la familia real, bajo las suntuosas bóvedas de Aloobaza. Aunque 
causan extrañeza tal exhumación y tales homenajes postumos, es imposible 
ponerle en duda (3). 
E l sepulcro de Doña Inés, de mármol blanco, remataba en una estatua 
que la represantaiba tendida y coronada, y condujéronia al mismo en una li-
tera magnífica, llevada por dos caballeros y rodeada de un numeroso cortejo, 
(S) £1 Be. Moreno Espinosa, «n su Compendio de Historia de Españ*—#2 edición—, pone, 
al nacían- de este episodio, la siguiente nota: "Este sublime rasg-o de un alma ena-
morad* ha dado $»1 teatro y a la pintura asunto para nota-bles producciones. Luis 
Vélez de Guevara escribió un hermoso drama titulado "REINAR DESPUÉS DE MORIR", 
y Martínez Cubells ha pintado un cuadro magistral. Pero el docto Catedrático senos 
Sánchez Moguel hw desmentido en sus REPARACIONES HISTÓRICAS esta leyenda, 
que en verdad no (reílere ningún cronista contemporáneo. El primer historiador 
Que la consigna es el portugués Farte de Souza en sus COMENTARIOS AL POEMA 
06 LUSIAiDAS. 
El ilusnre Catedrático Doctor D. Vicente Serrano Puente, en su obra RESUME*! 
DE HISTORIA DE ESPAÑA—Temo I. Segunda Edición—, habiendo del reinado o* 
tx>n Pedro I de Portugal, se concreta a decir: "Pedro i (1357-1367), que fué suma-
mente amado de su pueblo, al empuntar el cetro, pacta eon Pedro I de OstUl» iá 
entrega de los *ses¡nos de Inés de Castro, manda1 que les fuera «Trancado el cora-
xón, hizo pública la declaración de su legitimo .matirimonio con Doña Inés, proclamói* 
como Reina y trasladaron sus eeniy,;>s de Ceimbra a Alcoba&a, que colocan en rico 
túmulo de mármol blanco, sobre ei cual está la esfatua yacente de Doña Inés ae 
0#$$rt>, eon ve-mdw&s reales y corona de reina, 
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cánticos religiosos y los cirios encendidos que guarnecían el camina 
gjjtr* l<** ^ d e 1 7 teguas. Don Pedro hizo construir cerca de la tumba d« 
8 n- U n In*é« un monumento casi igual, a fin de que la muerte, que lea habla 
1 > 0 n a
a d c les reuniera para siempre. 
S e p a ? i n embargo, los restos de Doña Inés y de su marido no han sido res* 
A \ y'la reparación de este sacrilegio se debe al francés M. Taylor. 12 
p e , °03(Tue ella habitaba no es más que un montón de escombros; pero no 
P tta Esta poética leyenda, tan bien narrada por Camoens, no pereceré 
mv°' ' ' l o s campesinos de Coimibra mostrarán durante mucho tiempo a los 
viajeros la fuente maravillosa, a la que, según dicen, dio nacimiento la nau*r* 
te de Do5a I a é a d e Castro, 
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C A P I T U L O X I I I 
Siglo XIV (fin) 
, AflTECENOEWTES HISTÓRICOS SOBRE LA CASA DE ACUSA.— 
II. DON WIARTIN VÁZQUEZ SE ACUÑA, PRIMER CGiyDE DE VA-
LENCIA DE DON JUAN. — 111. MONUMENTOS HISTÓRICOS DE LA 
V LLA EN ESTE SIGLO* — IV. ORGANIZACIÓN PARROQUIAL DE 
L A VILLA. •— V. VICISITUDES DE LA IGLESIA EN LA MISMA.— 
APÉNDICE I: LOS CAEALEROS HOSPITALARIOS DE SAN JUAN EN 
ESPAfcA. — APÉNDICE 5S: ORDENANZAS ANTIGUAS DEL CABILDO 
DE CLÉRIGOS DE LA VILLA DE VALENCIA DE DON JUAN 
Q% NTECEBENTES HISTÓRICOS SOBRE LA CASA ACUÑA.—Aunque la 
íO- Casa "Acuña" tiene (1) origen indiscutible y comprobado en nuestros 
antiguos reyes de León, sin embargo los primeros Acuñas que ejercieron Se-
ñorío en nuestra vil la proceden inmediatamente de Portugal. A l entrar en 
territorio portugués con la pretensión de apoderarse del trono Don Juan 1 
de Castilla en unión de su esposa Doña Beatriz, hija única y heredera del 
Rey Don Fernando de Portugal, que falleció el 21 de octubre de 1383, entre 
(1) ÍÁ casa Acuña', m-adré de la dé Ef&alcwki y Oren*, tiene origen indiscutible y com-
probado en nuestros antiguos reinos de León, de Ja segunda dinastía de cantabria, y 
camparte ej ¡honor de tener su firmísimo tronco en la vieja realeza española, con 
sólo coñudísimos linajes. Efectivamente, el tironeo verdadero de este linaje xue-
•don Pelayo Fruela, ¡Infante de León, llamado el Di&cono; Por larga tiempo se man-
tuvo Ignorado tan alto principio y hasta se creyó de procedencia extranjera te casa 
Acuña. Sin embargo, el señor Salazar y Castro fué el que de una manera precisa lijó 
definitivamente el tronco dé los Acuñas en el infante don Aznar Fruela, hijo del Rey 
Don Fruela II, dejando .patente que fué nieto por línea, recta masculina del antes 
nombrado don Pelayo Fruela el Diácono". El nombre Acuña apareció en el siglo x i i . 
' (Historia Genealógica y Heráldica de la Monarquía Espartóla, Casa He al, etc., por 
Betbencourt, tomo II). 
Don Pay Gutiérrez de Acuña!, primero de este apellido, vino también con su 
' padre don Gutierre a la conquista de Portugal, y en servado del Conde oon Enrique, 
de quien refieren los mínales de aquel Reino haber ganado a Torres Novas y ayuaaoo 
a adquirir otiros muchos pueblos con Industrias, y grandes trabajos y del cual reiieren 
babeír ganado las nueve cufias azules en campo de oro que traen sus descendientes 
por haber usado y meterse como cuña potr .las parte peligrosas contra moros, y por 
estas hazañas refieren los escritores que dio el símbolo y nombre de Acuña a sus 
descendientes y haberlos dado por. armas el Rey Don Alfonso Enrlquez, primero ae 
este nombre entre los Heves de Portugal. (De la Crónica del Emperador Don Alfon-
so vni de Castilloi). 
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los primeros caballeros portugueses que acudieron a hacer homenaje a *>« 
Príncipe y a la Reina Doña Beatriz, su mujer, fué Vasco Martínez de Acuñ! 
v sus tres hijos, Martín Vázquez do Acuña, Gil Vázquez y Lope Vázquez dÜ 
Aróña, con condición de que siempre se guardasen las capitulaciones QT. 
38 habían hecho al tiempo que se efectuó el casamiento de Don j U a ¿ J 
Doña Beatriz (2). 
Pero, conociendo que el Rey (D. Juan I de Castilla y de León) u 0 tenia 
voluntad de guardar lo capitulado, por esto y por otras causas le dejaron 
y se fuero» con Don Juan Mestre de Avís, medio hermano del difunto H^, 
Don Fernando I, con acuerdo y expresa voluntad de dar el reino al Infante 
j_>on Juan de Portugal, hermano del Maestre e hijo de Don Pedro I de Por. 
fuga! y de Doña Inés de Castro, el cual Infante se hallaba r. la sazón preso 
en ej Alcázar de Toledo, porque los portugueses no le tomasen en voz. 
Como después fuese proclamado Rey de Portugal en las Cortes de Coim-
-•a (marzo de 1385) el Maestre Avís con el nombre de Juan I, con la poster-bi 
sus hijos, no fueron és 
¿.«ación del Infante Don Juan y en contra de Vasco Martínez de Acuña y ^ 
tos gratos a los ojos del nuevo Rey y le dejaron des-
pues de la batalla de Aljubarrota fen que las tropas portuguesas derrotaron 
a las del Rey Don Juan I de Castilla y León), pasando a servir al Rey Don 
Enrique III de Castilla, que por la muerte de Don Juan, su padre, reinaba 
en ésta, trayendo los Acuñas cien lanzas consigo, las mejores de Portugal, 
como se escribe en la historia de dicho Príncipe, por lo cual fueron todos 
premiados de la generosa mano de! Rey Don Enrique. 
II. DON MARTIN VÁZQUEZ DE ACUÑA, PRIMER CONDE DE VALEN-
CÍA DE DON JUAN.—M primer Conde de nuestra villa fué Don Martín Váz-
quez de Acuña, Rico-Hombre de Portugal y de Castilla (3), quien estuvo 
tá) 'En estas capitulaciones maArimeniaies se estipuló: que en caso de morir el Hey por-
tugués sin hijos varones, Je sucediera en el Reino Dofla Beatriz, su hija primogé-
nita, tomando su esposo el titulo de Rey de Portugal; que 1<* Reina, viuda, Don* 
Leonor, gobernaría el Reino hasta que. Doña Beatriz y su esiposo tuviesen un hijo 
varón o hembra de catorce aflos, ai que entonces pasarla el título y el Gobierno, 
dejándose de llamar Rey y Reina sus padres. (2 de abril de 1383). 
<8) Conde viene de Ja palabra latina comes, que significa en su origen etimológico 
compañero. En el Imperio Romano se usó este título para desigiiar a ios que era-
ban al lado del Emperador. 
En Espina hubo Condes desde Ja dominación de Jos Codos y eran títulos de on-
cio o cargo, no de honor sólo. Había Condes palatinos, que tenían el cuidado y ma-
nejo de los oficios que había en la Corte. Otros Condes oran los de Provincias, que 
solían reunir la jurisdicción civil, polítfCí, y militar de los distritos, cuyo gomerao 
se les confiaba y que tomaban el nombre de Condados. Entre los Condes de este 
fipoca, los Condes de Castilla eran los principales. 
Viene Juego otra, época en que 1» denominación de conde no designaba y» n¡ 
oficio de palacio ni empleo ni gobierno público en las provincias, 3inó que empezó 
a ser un título de honor Ü condecoración del señorío territorial, con jurisdicción 
civil y criminal sobre sus vasallos. Este última era la condicción Jurídica de ios 
Condes en el siglo X i v y siguientes. Después de una serie de vicisitudes que en el 
siglo XIX sufrieron estos títulos nobiliarios, hoy son solamente títulos de honor. 
Hombres-Ricos se llamaban «quellos caballeros que tenían muchos vasallos Jr 
lugares que los Reyes les datoan según ms merecimientos. Se les daba este « t u W 
eon gran aparato de solemnidad, entregándoles el pendón y la caldera. Eran los que 
después del Rey $enf<rn mayor ¡dignidad. 
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^gjdtó primeramente en Portugal, antes de ser Conde de Valencia de Don 
tfnan, con Doña Teresa Téllez Girón, última Girón de la primera raza, de 
uvo matrimonio nacieron loa siguiente hijos: Don Luis, que murió soltero 
M vida de su padre; Don Alfonso. Doña Teresa, Doña Leonor, Doña Beatriz, 
ñoña Ginebra y Doña Isabel. 
Posteriormente contrajo matrimonio con Doña María de Portugal, Con-
•tasa v Señora de la vil la de Valencia y su tierra ele Campos, Princesa de la 
«¿agre Re*1 c i e & < I u ' e l l a Corona y heredera de los legítimos derechos de su 
padre Don Juan, Infante y Rey Titular de Portugal a la sucesión de los Mo-
narcas Portugueses de la Primera Dinastía de Borgoña, y prima hermana del 
Rey Don Enrique III el Doliente, cuyo matrimonio contrajo en 1397, el mismo 
año en que este heroico magnate vino a establecerse en Castilla. E n consi-
deración a las lanzas que.había traído de Portugal y a lo mucho que hubo 
de dejar en aquel país, el citado Don Enrique III, Rey de Castilla y León, le 
dio el Condado de Valencia de Campos, Condado que había sido antea de 
Don Alfonso Enrique, Conde de Gijón y de Noreña (4). 
Esta villa de Valencia la había poseído, según queda dicho en el capítulo 
anterior, el Infante Don Juan de Portugal con título y dignidad ducales, pero 
Don Enrique III se la dio a Vázquez de Acuña solamente con el título de 
Conde, y así los primeros Condes se llamaron da Valencia de Campos, que 
ya empezaba a llamarse de Don Juan en memoria y veneración de su augusto 
íntimo poseedor el Infante Don Juan de Portugal. 
E l Conde Don Martín Vázquez de Acuña tomó parte en la guerra contra 
los moros de Granada {año 1406); en el asedio de Setenil, a las órdenes del 
Infante Don Fernando (octubre de 1407), y también en asedio sobre Anteque-
ra (septiembre de 1410), una de las más gloriosas jornadas de cuantas se 
realizaron durante la Reconquista. 
Del prestigio guerrero del Conde Don Martín Vázquez de Acuña es testi-
monio elocuente la siguiente anécdota, tomada de la citada obra del Sr. Fer-
nández Bethencourt: "Teniendo su Rey (D. Juan I de Portugal) cercada la 
ciudad de Coria y no pudiéndola entrar, después de haberla dado unos y otros 
asaltos, dijo el Rey en-alta voz: "que allí le hacían falta los caballeros de 
la Mesa Redonda". A lo cual le respondió con ánimo valeroso y osadamente 
M. Rodríguez. de Vasconcelos, confiando en la verda¿d y ©1 valor de los caba-
lleros Acuña y Pacheco, que contradijo al Rey diciendo: que allí estaban 
Martín Vázquez de Acuña, tan bueno como Galhán, y Juan Fernández Pa-
checo, como Lanzarote, y otros muchos caballeros de gran valor y valentía, 
lo cual no se atreviera a decir M. Rodríguez al Rey, si no le fuera notorio. 
(*) ¡Este Conde que había dlsfi intaüo del Señorío de nuestra villa, ayudado por el oonae 
de Benevante y otro llamado Don Pedir o,, se sublevó contra el Rey Don Enrique Ul 
de Oas/tilla y León, en i-39-í, pon- lo -cual el Monarca mandó que se presentase u é*; 
y al no hacerlo, le confiscó sus estados. No figura en la tabla genealógica de los conaes 
de nuestra villa, debido seguivmente a; esta destitución. 
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Falleció el Conde Dan Martín Vázquez de Acuña el año 1417, sobrev; 
viéndole muchos años su segunda mujer Doña María de Portugal, de cuyo 
fallecimiento se ignora la fecha, pero se sabe que aún vivía en 21 de abril 
de 1433, pues en ella, estando en sus palacios de Valencia de Don j u ¿ 
revoco por escritura ante Notario la donación que, en unión con su marido 
había hecho del Condado de Valencia a favor de Don Pedro de Acuña, hijo 
primogénito de ambos, por ser en perjuicio de los demás y haberla ella otor-
gado por mandato y temor de su marido e'l difunto Conde (&r. Femando 
de Bethenoourt. Tomo ID. 
Amibos fueron sepultados en la capilla mayor del Monasterio de Santo 
Domingo, de su villa de-Valencia de Don Juan, en sepulcro de madera con 
sus armas: 'escudo partido, el primero de Portugal y él segundo de Castilla y 
León. El escudo de armas del Conde Don Martín Vázquez de Acuña, según 
el Nobiliario Genealógico de Reyes y Títulos de España, por Don López de 
Haro (i bis), es el siguiente: "Banda de oro con nueve cuñas en dos Órdenes 
azules, y en medio de la banda en- campo roxo cruz de plata floreteada, todo 
sobre escudo negro, orlada con cinco escudos azules, con cinco puntos de pia-
la cada uno, como* allí van estampados". / 
Del segundo matrimonio del Conde Don Martín Vázquez Acuña con Doña 
María de Portugal, nacieron los siguientes hijos: Don Pedro de Acuña y 
Portugal, II Conde de Valencia de Don Juan, del que descendieron los demás 
Condes de la citada villa de Valencia, extinguidos en la Casa de Nájera. Don 
Enrique de Acuña y de Portugal, Señor de Vi 11 alba del Alcor; Don Fadrique 
de Acuña y de Portugal, Don Fernando de Acuña y de Portugal, Señor de 
Pajares; Don Luis de Acuña, que no tomó estado; Don Diego (Monje Jeró-
nimo) ; Don Juan de Acuña y de Portugal, (Monje de la Orden de Santo Do-
mingo), y Doña Beatriz de Acuña y de Portugal, mujer de Don Pedro de 
Quiñones V, Señor de Luna, Laguna, etc., etc. 
III. .MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESTE SIGLOS LA IGLE-
SIA DE SAN JUAN Y LA DE SAN MARTIN.-—No queda en la actualidad mo-
numento alguno completo en nuestra villa. A esta época pertenece la portada 
meridional de la vetusta Iglesia de San Juan Bautista' (la que da a la plaza 
de su nombre), el templo más antiguo de los tres que quedan. Esta portada, 
en forma de ojiva con sencilla arcihivolta, es de piedra, teniendo una figura 
humana retorcida en uno de los arranques de su moldurada guarnición, y una 
esfinge en el otro y truncados los fustes y basamento de dos coiumnitas geme-
las que flanquean la portada y servían de soporte a la moldura del arco 
inferior. 
A la misma época pertenece la parte inferior de la torre, y seguramente 
también dos arcos que en forma de-ojiva cobijan dos sepulcros de piedra 
C4 bis) Otor* impresa en Madrid en 1622, p%. \h. El escudo de armas en piedra-de »on* 
Mari» de Poriu.ga.1 y de Castilla se halla hoy incrusítrado en la pared occidental y 
norte d*l ¡patio oeairaA del Convento de Padres Ag-ustlnos. 
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•a inscripción alguna, muy próximas al presbiterio. Asimismo son dignas 
da mención dos ventanillas gemelas en forma de ajimez de ladrillo y arco 
demedio punto, situadas a ambos lados del testero del templo. No son vis i -
l
b U í3 más que por la parte posterior del edificio, pues las oculta-el altar mayor 
•abra por cierto de muy escaso gusto), que procede de la antigua Parroquia 
da San Andrés, el cual también oculta una docena de arcos d§, medio punto, 
poiilobulados y de estuco, que forman a modo de retablo incrustado en la 
pared. Estas ventanillas gemelas del testero del templo son le más antiguo 
que queda de él y probablemente anteriores a este siglo (5). 
La primera noticia histórica de la Iglesia de San Martín data de este 
siglo XIV y no puede remontarse su existencia a más allá del s i -
glo XIII, pues en el siglo XII no se la cita en la escritura de donación que 
Je las Iglesias de nuestra vi l la hizo la Reina Doña Urraca a- la Diócesis de 
Oviedo. Se llama,-en cambio, de ella en una carta que en 8 de febrero (te 
1399 dirige el Rey de Castilla Don Enrique III al Conde Don Martín Vázquez 
de Acuña y en los libros del Cabildo Eclesiástico de las siete Iglesias Pa-
trimoniales y debió de ser de cierta importancia por la frecuencia con que 
>e la nombra como centro de. reunión, de dicho Cabildo. Hoy no queda, bajo 
el punto de vista arquitectónico, do este templo más que parte de su ro-
busta y esbelta torre, desmochada y convertida en palomar de la casa de 
los señores de Rodríguez Radillo, No puede, sin embargo, concretarse si 
esta torre mocha pertenece o no a este siglo, pues no queda vestigio alguno 
de arquería que pudiera damos una orientación certera. 
Cítase también en este siglo—año 1394—una capilla en el coro de la 
antigua Iglesia del Monasterio de Santo Domingo {hoy del Convento de 
PP. Agustinos) como perteneciente a un tal Adán Pérez, bachiller en leyes, 
siendo Prior del-citado Monasterio Fray Alonso del Bierzo, quien en unión 
ríe su Comunidad dio autorización para construirla en 7 de marzo del mismo 
año ante el Notario Público y Escribano Don Pedro Fernández. Dadas las 
múltiples' restauraciones que a través de los siglos ha sufrido dicho Con-
vento, no se puede hoy localizarla. 
IV. ORGANIZACIÓN PARROQUIAL DE LA VILLA. — A) Existían en 
nuestra villa en este siglo diez Iglesias Parroquiales: La de Santa María del 
Castillo Viejo, que era de patronato laical (6), y tenía servicio} religioso 
particular con cura, y capellanes; 5a de San Juan Bautista, perteneciente a 
la Orden Mi l i t a r y Rel igiosa de dicho nombre y t í tu lo , la cual estaba ser-
es) Perteneció la Iglesia de San Juan Bautista muchos siglos a i-a üixten de cananeros 
Hospitalarios de San Juan, llamados también Caballeros de Malta, cuya venera, i* 
cruz blanca de ocho esqutou», .aparece gravada en la parte superior del presintena 
y cancel del templo, en todo su humilde mobiliario, en su antigua cruz parroquial 
y en la veleta de su torre. Aún hoy el corrvd, que limita con el solar de la itntíg-ua 
capilla del Bendito Cristo del Amparo (junto a la torre), se conoce con e-i nomore 
tle Betreñal de la Orden. 
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vida por un Cura Prior, nombrado por el Comendador de la Orden de ^ 
territorio; la Iglesia de San Miguel, que era de Ubre colación del Pre}^ 
y las siete Iglesias Patrimoniales, que eran: San Martín, San Pedro Apó3;r>' 
31 Salvador, San Andrés Aposto!, San Cristóbal y Santiago Apóstol « 
Santa Marina. 
B}¡ Estas siete Iglesias Patrimoniales componían un Cabildo Kc ie_ 
siástieo que databa de tiempo inmemorial y del que hay ya noticia cierta 
desde el siglo XIV, por una carta de Enrique III, Rey de Castilla, dada en 
Toledo el 8 de febrero de 1399 y dirigida al Conde de.la villa, Don Martín 
Vázquez de Acuña, en ta que se habla de este Cabildo (7), y también por-un 
pleito que en 1745 se sostuvo entre el Deán y Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral de Oviedo, el Fiscal del Rey y el Real Patronato, de una parte, y 
por la otra, el Abad y Beneficiado del Cabildo Eclesiástico Patrimonial dicho, 
e! Justicia y Regimiento y vecinos de nuestra villa, los cuales pedían, se 
les mantuviese en la posesión del derecho de presentar los beneficios en 
ios hijos patrimoniales, como venían ejecutando desde hacía más de cua-
trocientos años, según ellos (8). 
O Estas siete Iglesias eran de patronato pasivo (8 bis) de sus feligreses, 
nacidos y criados en una de las siete Iglesias/con exclusión de los vecinos 
y feligreses de las otras tres Iglesias de que se ha hecho mención espe-
cífica, y todas las siete Iglesias Patrimoniales constituían un sólo beneficio 
colecticio, sin número determinado de individuos clérigos, sin determina-
ción de edad para su admisión, y sin adscripción a Parroquia determinada, 
Bino que podían los curas admitidos pasar cada tres años de una parroquia 
a otra, sin aprobación y aun sin noticia del Ordinario. ~ 
D) JVo eran admitidos a este servicio otros que los admitidos por efl 
Cabildo que componían los clérigos de ías siete Iglesias tan repetidas, con 
arreglo a sus antiguas costumbres y ordenanzas. Según ellas, eran admiti-
dos, examinados y aprobados, y de este modo tenían licencia del Cabildo 
para ordenarse in sacris. 
Verificado esto, los Subdiáconos eran obligados a servir la Iglesia a 
(8) S« Uém,¡» derecho de patronato la suñía de privilegios, con ciertas cargas, que por 
concesión de Ja Iglesia competen a los fundadores católicos de una iglesia, capilla; o 
beneficio, o lambién a sus sucesores. El patronato se llama laical cuando está fun-
dado en un título no eclesiástico, sino laical, o va anejo a una persona' que no e« 
eelesiático. 
(7) Tomado de un libro del Cabildo Eclesiástico que dada del aflo 1527 y otro que aatt 
del año 1819 del mismo Cabildo. Archivo Parroquial de Valencia de Don Juan. 
(8) ¡Fué fallado diqho pleito por el Rey Felipe n i , en el Buen Retiro, el 12 de diciem-
bre de 1747. (Archivo Parroquial y Archivo particular de los sefíores Martínez Za-
rate, de Valencia de Don Juan). 
(8 bis) Impropiamente se llama patronato pasivo el derecho que corresponde ¡ai ciertos 
personos de ser presentadas con preferencia , a otras para algún beneficio. 
Por la condición exigida de ser bautizados en una de las siete Parroquias, a K» 





6 jes destinase el Cabildo por medio año para obtener la licencia de or-
inarse de diáconos. Estos hacían igual ser-vicio y obtenían el permiso 
3ra ascender al presbiterado. Si ios primeros presentaban el título hasta 
P f d í a d e San Bernabé, les contribuía el Cabildo con la cuarta, parte de las 
Ulas. Si 1° 3 segimdos (ios Diáconos), con la mitad de dichos diezmos. Si 
log ordenandos de Subdiáeono presentaban el título hasta el día de San 
Mateo, ganaban la cuarta parte de la cilla, que se distribuía a cada beneíi-
-ado.'si de diáconos, la mitad. ¡Si de presbíteros, todo el beneficio. A l pre-
sentar los títulos contribuían al Cabildo con dos ducados y una 
de trigo... 
E) Según costumbre antigua, de tiempo inmemorial, el miércoles 
pascua de Flores, de. cada año, los clérigos, que habían de servir las siete 
Iglesias Patrimoniales, se habían de hallar presentes personalmente o por 
poder, dado precisamente a algún beneficiado del expresado Cabildo, para 
pedir ser admitidos al dicho servicio, en la Iglesia de San Martín, a las 
diez de la mañana, precediendo el toque de campana, y el que no se hallaba 
presente en la forma dicha, antes de hacer el nombramiento de clérigos 
para el mencionado servicio, era excluido de éste y del beneficio para 
aquel año. En el mismo acto, por antigüedad elegían Iglesia para servir de 
curas y éstos no podían mudarse a otras en, tres años, sin licencia del Ca-
bildo, ni los más antiguos optar la que era servida por otro, aunque fuese 
más moderno. Provistas las" Iglesias de los respectivos curas, los demás 
beneficiados, cuyo número no era determinado, elegían hacer el servicio 
en una de las siete, alternando por semanas en todas las funciones que no 
eran privativas del cura, distribuyéndose proporcionalmente por su anti-. 
güedad, atendiendo el mayor número de feligreses. 
Cualquier cura o beneficiado que había servido en el Cabildo cuarenta 
años, podía jubilarse y ganar todo el beneficio (así), a excepción del ingreso 
de Iglesia y de sus capillas, y lo mismo e. enfermo habitual o impedido. 
V. VICISITUDES DE LA IGLESIA EN LA VILLA.—No. debieron ser 
en esta época muy cordiales las relaciones entre el Cabildo de los sacerdotes 
y el Infante Don Juan de Portugal, primer Duque de la villa, pues en una 
carta que el Rey Don Enrique III de Castilla y León dirige desde Toledo 
el 8 da febrero de. 1399 al Conde de Valencia de Don Juan, Don Martín Váz-
quez de Acuña, ordena a éste que.cumpla otras dos cartas que él (el Rey) 
había mandado dar contra dicho Infante Don Juan, aludiendo a su conducta 
con los clérigos del Cabildo. 
Más adelante la conducta del Conde Don Martín Váquez de Acuña para 
eon el Cabildo, fué de verdadera persecución. En la ya citada carta que el 
Rey dirige_al Conde el 8 de febrero de. 1399, aparecen contra el Conde los 
cargos siguientes: Que posaban él y los suyos en las casas o moradas de 
dichos clérigos; que les echaban pechos o tributos indebidos y que les 
hacen desafueros y agravios, prendiéndolos y mandándolos prender a sue 
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servidores y a sus sirvientes y a otras personas que con ellos viven, %*< 
como otros agravios p injurias en sus personas y en sus casas, por lo'cuy 
no pueden celebrar el -divinal oficio (la Santa Misa), ni servir a la Igi € s j s 
como deben servirla (9). 
Acuden con este motivo, al Rey los clérigos Juan Alonso y Juan R i V a s 
y Gonzalo Alfonso emnombre suyo, en el del Cabildo y demás clérigos de i a 
villa y de sus tierras, pidiendo ayuda y favor y solicitando que los Ion* 
bajo su amparo como Rey y Señor natural, y el Rey manda al Conde qU¿ 
ponga fin a todas esas cosas y agravios, conminándole con i a mulla de di t e 
mil maravedís a cada uno de los que que las perpetraren. 
APÉNDICE I 
LOS CABALLEROS HOSPITALARIOS DE SAN JUAN EN ESPAfiA 
LOÍS Caballeros Hospitalarios eran Caballeros de la Orden de San Juan 
de Jerusalén, que con los Caballeros del Tempile y los del Santo Sepulcro 
vinieron a establecerse en España con motivo del testamento del Rey <te 
Aragón, Don Alfonso el Batallador, segundo esposo de Doña Urraca, reina de 
León y Castilla (siglo XII, por consiguiente). Los Caballeros de San Juan 
fueron los últimos (de las tres Ordenes citadas) que vinieron a España; y es 
de creer que no llegasen a Castilla hasta últimos del siglo XII. (Historia JhJ-ci'e-
siástica de España, por don Vicente la Fuente, tomo IV, págs. 159 y 185). 
Estaba dividida esta Orden en España en ocho lenguas o nacionalidades, 
siendo Aragón la primera y Castilla la séptima. 
El motivo del origen de los Caballeros de San Juan, como los demás del 
Oriente y los de Santiago en España fué la defensa y amparo de los pere-
grinos. Los Caballeros de San Juan del Hospital de Jerusalén tienen el misino 
origen que los Templarios. Como viniesen de diversas partes del mundo pere-
grinos a visitar los santos lugares, con los trabajos de la navegación y cambio 
de aires, imuohos caían enfermos y por no tener el recaudo necesario scmo-
;'ían. Por tanto, un devoto caballero, llamado Giraldo, de la provincia de 
Tolosa, comunicando el proyecto con algunos Caballeros Religiosos de estas 
partes del Occidente, que allá se encontraban, instituyó una compañía para 
recoger los peregrinos enfermos y servirles: si morían, enterrarlos; si sa-
naban, los llevaban a convalecer a la Iglesia de San Juan Bautista, junto al 
Jordán, donde Cristo fué bautizado. Su hospital estaba junto a la casa <ft 
Zacarías, donde antiguamente había hecho otro hospital HireanO;* 
Fué con gran perfección instituida esta Orden de Caballería y fué apro-
bada por el Papa; Eugenio, añóll4p, Tomaron encima de sus hábitos negros 
(SO Dicha cari. g« Halla en el Ar^ivo Parroquial úe la villa de vajenci* rte Don Juau. 
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a cruz blanca de ocho esquinas: el color blanco por la pureza de la fe; 
tes ocho puntas por las ocho bienaventuranzas que el Señor predicó. Per-
diéndose la fe e n Jerusalén, pasó esta Religión su Convento a Acre. Perdida 
*ere, se trasladaron a Rodas. Últimamente, habiendo ganado Solimán, Rey üe 
los Turcos, aquella isla en 24 de diciembre de. 1523, siendo su Gran Maestre. 
Fray Felipe de Liles Lisladan, de nacionalidad francesa, muy esforzado ca-
ballero, pasaron a la Isla de' Malta, que les dio el Emperador Carlos V. Son 
llamados Sacros Caballeros de Jerusalén y también Caballeros de Malta. 
(Del Tratado de Nobleza, por Fray I van. Monje de San Benito el Real, üe 
Sahagún, capítulo XXXIV). 
APÉNDICE II 
MEMORIA DE LAS ORDENANZAS ANTIGUAS DEL. CABILDO DE 
CLÉRIGOS DE LA VILLA DE VALENCIA DE DON JUAN, 
DIÓCESIS 3 E OVIEDO 
Primeramente qué calidades han de tener los hijos patrimoniales para 
que los clérigos beneficiados que a la sazón fueren sean obligados a los admi-
tir e recibir al beneficio sin pleito y contienda de juicio, y son las siguientes: 
Si algún hijo patrimonial de las siete Iglesias patrimoniales de esta villa, 
conviene a saber: San Pedro, San Andrés, Santa Marina, Santiago, San Cris-
tóbal, San Martín y San, Salvador. Iglesias patrimoniales invioem assimi-
latione unitas, quisiere gozar como hijo patrimonial de los frutos de ellas y 
ser participante con los hijos patrimoniales en las dichas Iglesias, an de con-
currir en él las calidades siguientes: 
A)! Primeramente que sea hijo legítimo del legítimo matrimonio, pro-
creado y nacido y por tal hijo legítimo abido, tenido, y imputado, y no espú-
reo ni bastardo. 
B) ítem que tai hijo patrimonial sea nacido y crecido en una de las 
dichas siete Yglesias patrimoniales... y que el padre, madre, o avuelo o 
avuela ayna dezmado y primieiado en las dichas iglesias o en alguna de-
Has al dicho Cabildo y beneficiados, delías, o al menos que él padre de tal hijo 
patrimonial tenga casa en las siete Yglesias o alguna dellas antes que su hijo 
sepa leer y premióle y diezme según dicho es. Y si el tal perroquiano tuviese 
hijo nacido cuando comprasen las casas en alguna de las dichas siete Ygle-
sias después de así compradas las casas, si quiere que el tal hijo que ya 
lene nacido sea beneficiado y goce'de los frutos de dicho beneficio como 
gozan los veros hijos patriimoniales y beneficiados en las dichas siete Yglesias 
Patrimoniales, es obligado, estando todos los beneficiados o la mayor parte 
<te ellos juntos a son de campana en su Cavildo o en algún aniver3irio de 
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levar allí al tal hijo personalmente y dezir que su voluntad es, queriendo 
Dios, hazer aquel hijo clérigo y porque no pierda el derecho de beneficio, les 
pide deinn manden a su escriba la esamine en presencia de todos. 
Ha de hacer cierta también que tiene tales casas en tal parroquia, l in-
dantes con tales y tales y que están libres, sin fuero ni tributo y tienen 
tal cabida. 
C) E l que quisiere ser beneficiado ha de tener, como dicho, casas en las 
siete Ygiesias y diezmado y primeziado su padre o avuelo, y las casas han 
de ser libres, sin fuero ni tributo y an de ser de cantidad de siete vigadas... 
y que no estén empeñadas ni vendidas ni enagenadas. 
D) Si al estudiante hijo patrimonial, y encerrando en él las calidades 
.susodichas, antes que sea admitido al dicho beneficio, quiere que le admitan, 
es obligado a ir él o otro por él al dicho Cavildo,-estando juntos, como dicho 
es, los clérigos dichos beneficiados... y si necesario es, les pide y requiere 
mándenla ver la casa y examinar conforme a las costumbres y ordenanzas y 
ansi examinado todo lo susodicho, si hallare su relación ser verdadera, le 
promueven por tal hijo patrimonial, y pronunciando él está presto de hacer 
y cumplir todo lo que los otros hijos patrimoniales, que han querido gozar 
de dicho beneficio, han hecho, y los dichos clérigos beneficiados presentes 
responden que conforme están y que harán lo que están obligados. 
E) Y después de lo susodicho los dichos clérigos beneficiados juntos 
en su Cavildo, como dicho es, mandan al Juez de dicho Cavildo y a ios escri-
banos, que son los Procuradores, o a uno de ellos, al menos, vayan ver las 
dichas casas y se informen de testigos fidedignos de todo lo susodicho, y In-
formados, trayan la reiación al Cavildo, lo cual les mandan hagan sin dilatar. 
F) Los dichos jueces, escribanos y procuradores van de mandado de 
dicho Cavildo y toman información de testigos fidedignos y se informan si 
e% legítimo, si sus padres diezmaron y primiziaron al dicho Cavildo, si las 
casas son libres de fuero, ni tributo y que no están ni enagenadas ni can-
viadas y que son de siete vigadas y^que en él concurren las calidades que 
deben incurrir en vero hijo patrimonial, y con .plenaria información sumaría 
habida, lo refieren al dicho Cavildo, ora en escrito o por palabra, según les 
parece ser necesario. Si no hallan ser como dicho es, responden no le per-
tenecen y que no concurren en él las calidades dichas, y el tal estudiante, o 
calla y deja el beneficio, o pode y alega su derecho por justicia como le place. 
Si concurren en él las calidades susodichas, respóndenle en costumbre 
que en cuanto a ser legítimo y tener sus casas libres y cuantiosas, y haber 
diezmado y primeciado, que le dicen que él es hijo patrimonial en lo demás, 
que haciendo lo que los hijos patrimoniales han hecho y siendo hábil, se 
habrán con él como se han ido con los que son v fueron y pronunciarán en 
ello lo que fueren oblegado3. 
(De un libro del Cabildo de clérigos beneficiados de la villa (número 2 «n 
- \2% -
orden cronológico) que data del año 1527 y otro libro del mismo Cabildo 
(número 5 en orden cronológico) que data del año 1819. Arcforvo Parroquia! 






Últimos años de la Monarquía Castellano-Leonesa y Época de lo* 
Reyes Católicos 
C A P I T U L O X I V 
Siglo XV 
1. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. — II. DON PEDRO DE ACUÑA Y 
DE PORTUGAL, U CONDE DE VALENCIA DE DON JUAN. — III. SUS 
ACTIVIDADES MILITARES Y POLÍTICAS. — IV. DON JUAN DE 
ACUftA Y DE PORTUGAL, III CONDE Y II DUQUE DE NUESTRA 
VILLA; SUS ACTIVIDADES MILITARES Y POLÍTICAS. — V. EL 
DUQUE DON JUAN DE ACUÑA SIGUE EL PARTIDO DE DOÑA JUANA 
"LA BELTRANEJA"; SU MUERTE. — VI. DON ENRIQUE DE ACUÑA 
Y DE PORTUGAL, IV CONDE DE LA VILLA. — Vil. CONTRATO DE 
PORO ENTRE LA VILLA DE TORAL DE LOS GUZMANES Y LA DE 
VALENCIA DE DON JUAN. — VIH. EL CONDE DON JORGE DE 
ACUwA Y DE PORTUGAL. — APÉNDICE: CONTRATO DE FUERO 
Y CENSO ENTRE LA VILLA DE VALENCIA DE DON JUAN Y 
TORAL DE LOS GUZMANES 
j f NTRODÜCCÍON HISTÓRICA.—Abarca este siglo los reinados de los 
** últimos Monarcas de la Dinastía de los Trastornara,: Don Juan 11 y 
Oon Enrique IV de Castilla y el de los Revea Católicos. En estos remados 
ardieron las luchas intestinas, pero efecto de causas distintas en cada uno. 
El reinado de Don Juan II, dada la debilidad de su carácter, fué en 
realidad el reinado del Condestable Don Al-vare de Luna, cuya privanza oca-
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sionó repetidas veces la sublevación de los nobles de Castilla. Más 
calamitoso aún fué el reinado de Don Enrique IV, pues, además de otras 
tropelías, cada región o comarca se hallaba despedazada por dos bandos 
irreconciliables. 
También ardió la guerra civil en la época de los Reyes Católicos. Doña 
Juana, conocida en España con el sobrenombre de LA BELTRANEJA, hija 
de Enrique IV v de Doña Juana, Infanta de Portugal, apoyada por.algunos 
magnates y por "el Rev lusitano Alfonso V, de quien era prometida, encendió 
una guerra civil que terminó, en los decisivos-combates de Toro y de Albue-
ra, con el triunfo rotundo de nuestros Reyes. Católicos. En este marco polí-
tico está encuadrada la historia de nuestra villa durante el siglo XV. 
II DON PEDRO DE ACUÑA. Y DE PORTUGAL II, CONDE DE VA-
LENCIA DE DON JUAN.—.Posee en esta época el Condado de Valencia üe 
Don Juan, Don Pedro de Acuña y de Portugal, segundo Conde de este título, 
uro de ios nobles más prestigiosos de aquel entonces, aunque díscolo. Fué 
Don Pedro el hijo mayor que el primer Conde Don Martín Vázquez de Acuña 
tuvo de su segundo matrimonio con Doña María de Portugal, hija mayor 
del Infante Don Juan, Duque de la villa, y de su mujer Doña Constanza, In-
fanta de Castilla. Poseyó también el Señorío de las villas de Pajares, Fresno, 
Cabreros y Villademor por donación de sus padres, hecha ante los escriba-
nos del Rey, Alfonso Fernández Barcial y Pero Rodríguez^ para después de 
sus -días, juntamente con la villa de Valencia y todo su Condado, tierras, 
vasallos, casas, iglesias, patronazgos, heredades, fueros, derechos, etcéte-
ra, etc. 
•Pero la Condesa, su madre, después de viuda, por escritura heciha en 
sus palacios de su villa de Valencia el día 25 de abril—martes.—de 1433, an-
te Don Alfonso Alvarez, escribano del Rey y Notario Público, revocó la ex-
presada donación, consignando que había consentido en la anterior donación 
por temor a su marido, el Conde, y que su ¡hijo le había sido ingrato a ella. 
De todos modos, Don Pedro de Acuña vivió y murió en posesión del Con-
dado de Valencia de Don Juan, habiendo estado casado dos veces: la prime-
ra, con la 'Condesa Doña Leonor de Quiñones, y la segunda, con Doña Elvira 
de Zúñiga. 
III SUS ACTIVIDADES MILITARES Y POLÍTICAS.—Estuvo el Con-
de Don Pedro- desde su juventud en el servicio del Rey Don Juan II y a su 
lado se encontró en la tala de la Vega de Granada (1 de julio de 1431), ha-
ciendo en ella portentos de famoso Capitán en el Cuerpo de Ejército del man-
do de Don Alvaro de Luna, según la ¡Crónica de aquel Monarca, y figuró des-
pués entre los Grandes, contrarios a la privanza del Condestable de cas-
tilla (0). 
10) Fué non Pedro de Aicuña uno ide los Caballeros que el día 24 de Julio de U34 (aun 
no ostentaba, el titulo de Conde) llevaba las .riendas d-el caballo de Suero üe guiño-
nes di entrar en el caniipo de la liza del paso honroso del Puente de Orbigo, y rué 
también uno úe los tres caballeros nombrados ,por «1 mismo Suero de Quiñones p*™ 
sucederle en la justa, si él se inutilizaba en ella. 
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Con dos Condes de Medinaceli, Benavente y Castañeda, y los Obispos de 
Osma y Astorga, y Adelantado de Valencia y otros Señores de gran relieve, 
acudió a Valladolid e ihizo aillí pleito-homenaje ea 12 de junio de 1439 en 
manos de Don Diego López de Avala, Caballero, hombre hidalgo, aprobando 
por parte de los 'Grandes el famoso SEGURO DE TaRDESILLAS (1). Con-
firmó como Rico-Hombre el privilegio que Don Juan II hizo a Tarifa el ano 
1441 y el privilegio del. mismo Soberano a.los cristianos nuevos de Guada-
lajara, autorizándoles para el goce de oficios públicos, dado en Valladolid el 
año 1453. Alcanzó los comienzos del reinado de Enrique IV y autorizó en 
Segovia, el '2 de abril de 1455, el privilegio, por el cual el nuevo 'Monarca 
confirmaba la incorporación de Avila a la corona de Castilla. 
Falleció el Conde el año 1456, siendo sepultado con su primera mujer 
en la capilla mayor del Monasterio de Santo Domingo de su villa de Valen-
cia de Don Juan, donde yacían los cadáveres de sus p^adres también (1 bis). 
IV DON JUAN DE ACUÑA Y DE PORTUGAL, TERCER CONDE Y SE-
GUNDO DUQUE DE NUESTRA VILLA. SU,S ACTIVIDADES MILITARES Y 
POLÍTICAS.—El tercer Conde y segundo Duque de Valencia de Don Juan 
fué Don Juan de Acuña y de Portugal, primogénito del Conde Don Pedro 
de Acuña y de Doña Leonor de Quiñones de León, su primera mujer. 
Fué también Rico-Hombre de Castilla, Señor de las villas de Fresno, 
Cabreros, Villademor y Pajares y Alcaide de las Torres de León, 
Estuvo casado este desdichado magnate con la Duquesa Doña Teresa 
Enríquez, hija de Don Enrique Enríquez, primer Conde de Ama de Liste, 
biznieto del Rey Don Alfonso -XI, y esta unión con los Enríquez estrechó 
aún miás los lazos de parentesco de la casa de Valencia de Don Juan con 
la familia reinante, porque la Duquesa Doña Teresa. Enríquez era pri-
ma-hermana de Doña Juana Enríquez. 
De este matrimonio tuvieron los Duques de Valencia de Don Juan los 
siguientes hijos: Don Enrique de Acuña y de Portugal, Don Martín Enríquez 
de Acuña, Señor de Matadeón; Don Alonso Enríquez de Acuña y Doña Leo-
nor de Acuña Enríquez, a quien su padre capituló en matrimonio con Don 
Pedro Alvarez Osorio, segundo Marqués de Astorga, Conde de Trastamara 
y de Villalobos y uno de los más poderosos Ricos-Hombres de toda la Mo-
narquía, por escritura que se (hizo en el alcázar de Valencia de Don Juan 
el 8 de "abril, sábado, de 1475 ante Ló-pez Díaz da Medrano, escribano y 
notario público. Diclho matrimonio no llegó a verificarse, y Doña Leonor, 
(l) Con el título de SEGURO DE TORDEÍSILÍLÍAIS, dice el Sr. Moreno Espinosa en su uom-
•pendio de Historia de España, escribió Don Pedro Fernández de Vel«sco, a quien 
sus contemporáneos llamaban el buen Conde de Haro, una .relación ae los sucesos 
ocurridos en aquella villa y de las conferencias y ,paatos que celebraron el Rey, Don 
Alvaro de Luna y los Magnates. 
(1 bis) E l escudo de de armas de este Conde se baila incrustado en 1» pared oriental 
y occidental del patio del Convento de PP. Agustinos. 
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que se tituló Marquesa dej Astorga, ingresó de religiosa en Valladolid 
en el Monasterio de Santo Catalina de Sena. 
Prestó el Duque ¡Don Juan de Acuña señalados servicios al Rey Oon 
Enrique IV, de quien era primo-hermano, al cual acompañó en la primera 
jornada de Andalucía y a cuyo lado peleó valerosamente en la tala de la 
Vega de Granada (año 1445) con que este Príncipe inauguró su reinado, 
siendo citado por el autor de la Crónica de Enrique IV como uno de los 
Grandes del Reino que fueron con él. En el mes de julio de 1465 y con mo-
tivo del destronamiento de Enrique IV, efectuado en Avila, y de la reacción 
consiguiente que éste produjo a favor del Monarca, -él Conde Don Juan de 
Acuña se puso a su lado en unión de otros Grandes de la Nobleza y del 
Clero y fué a presentarse ai Rey (que se hallaba en Zamora), llevando con-
sigo cien hombres de. armas y doscientos jinetes. 
En este mismo año (1465) y como recompensa a su fidelidad inquebran-
table, le dio el Rey Don Enrique, primeramente, i a Alcaidía de las Torres y 
Puertas de León, creándole después Conde de Gijón y de Pravia, cuyos Es-
tados gozó, y restableciendo a su favor al mismo tiempo -en el año 1465 la 
dignidad Ducal sobre su villa de Valencia de Campos o de Don Juan; tal 
como la había tenido su bisabuelo, el Infante Don Juan dé Portugal, fir-
mando su otorgamiento en Medina del Campo (2). 
Como uno de los incondicionales del Rey, asistió en octubre de 1470 con 
los Prelados y Grandes del Reino, al proyectado matrimonio de su hija Do-
ña Juana (La Beltraneja) con el Duque de Berri en el Monasterio del. Paular, 
en el Valle del Lozoya. 
V EL DUQUE DON JUAN DE ACUÑA SIGUE EL PARTIDO DE DOÑA 
JUANA ULA BELTRANEJA"; SU MUERTE.—¡Muerto el Rey de León y Castilla, 
Don Enrique IV (11 de noviembre de 14745, el Duque Don Juan de Acuña 
sigue abiertamente el partido de la hija del Rey, "La Beltraneja", partido 
que acaudillaba enérgicamente su sobrino Don Diego López Pacheco, se-
gundo Marqués de Villena y Duque de Escalona, y, al entrar en Castilla en 
el mes_de mayo de 1475, el Rey de Portugal Don Alonso, con el título de Rey 
de. Castilla, y celebrar sus desposorios con su sobrina, la citada Doña Juana, 
que aspiraba a la Corona de Castilla contra las pretensiones de los Reyes 
Católicos, fué el mencionado Conde Don Juan uno de los Grandes Señores 
de España que se puso ai lado de "La Beltraneja" y del Rey de Portugal (2),. 
m 
(3) 
Al otorgar el Rey Don Enrique IV estas mercedes y otras, dijos a los Catoallaros ajJJ 
presentes estas palabras: " . . .E, pues, que tan lealmente cubristeis vuestras Per-
sonas con manto de íinmeza, sin hacer imundanza alguna, debida eos* es que vues' 
tros nombres y mercedes se declaren por escrito..." 
Tal vez siguiera el ¡partido de La Beltraneja/ porque los Reyes Católicos no le nu-
bierun tal vez con&rcuado en su titulo nobiliario, pues en la Crónica de dícnos 
Reyes Católicos—Capt. XXVII—se lee-. "La intervención de aquellos señores, v¡o$ 
los supo si fue por leaiutd, que debieran, o si fué por asegurar lo que tenían ae 
la Corona Real, porque el Rey Don Fernando no los quiso confirmar". 
En aras de su fidelidad, murió desastrosamente el año 1475, a manos dé 
su propio cuñado Juan de Robles, que era Trinchante de los Reyes Católi-
cos Wi pretendiendo, seguramente con ello, dar gusto y prestar un servicio 
a loa Soberanos. Este, Juan de Robles, le mató estando en su alcázar y for-
taleza de su villa de Valencia de Don Juan, una noche, después de la cena, 
llevándole al hueco de una ventana para hablar sigilosamente con él, dán-
dole en la cabeza con una porra y tirando luego por la misma ventana el ca~ 
aáver, después de cuyo crimen logró ponerse a salvo fuera del castillo. 
Hernán Pérez del Pulgar, 'en su Crónica de los Reyes Católicos, refiere 
este acontecimiento en estos términos: "Acaeció en aquellos días que Don 
Juan, Duque de Valencia, estando en una torre de su villa de Valencia, 
cayó de ella e murió luego. Afirmóse por muchas personas que le lanzó úe 
aquella torre un caballero que se llamaba Juan de Robles, su cuñado, casa-
do con su hermana, que estaba fablando con él por debates que con 61 
tenía". 
El cadáver del Duque fué enterrado por sus hijos y varsallos de Va-
lencia en la capilla mayor del Monasterio de Santo Domingo de su villa, al 
lado de sus padres y de sus abuelos. Su mujer, la Duquesa Doña Teresa 
Enríquez, fué enterrada también al lado de su marido en el citado Monas-
terio de la misma villa de Valencia de Don Juan. 
Tanto el Duque como la Duquesa Doña Teresa Enríquez eran muy 
devotos de San Pedro, mártir (Dominico), y dotaron la capilla en que fueron 
enterrados. 
VI DON ENRIQUE DE ACUÑA Y DE PORTUGAL IV, CONDE DE LA 
VILLA.—Don Enrique de Acuña y de Portugal, que poseyó el Condado de 
nuestra villa desde el tiempo de los Reyes Católicos hasta los días de su hija 
Doña Juana La Loca, fué a la vez Señor de las villas de. Toral, Fresno, Ca-
banas, Villademor, Garbajal, San Millán, Pajares, Algadefe, Santa Marina, 
Zegosos, Cabreros y Campo de Villavidel. También fué Alcaide de las Torres 
de León, vasallo de los Reyes Católicos y de su Consejo, del Consejo de Do-
ña Juana La Loca y del Rey Archiduque de Austria, Don Felipe el Hermoso, 
y, por fin, del Emperador Carlos I. 
Era Don Enrique primo segundo del Rey Católico y tío, por consiguien-
te, de la Reina Doña Juana y del Emperador su hijo, y alcanzando los tres 
reinados, vivía aún en el año 1520, cuando se hizo por el último de estos 
Monarcas la famosa distinción entre Grandes y Títulos de sus reinos, arran-
que y comienzo, dice el Sr. Fernández de Bethencourt, de la Grandeza ac-
tual de España. 
•Quedó a la desastrosa muerte del Duque, su padre, todavía en la menor 
«dad y bajo la tutela y gobierno de su madre, la Duquesa Doña Teresa En-
ríquez, y fué justamente calificado por Salazar como uno de los grandes &8-
(*) Trinch&üe: empleado palaciego que trinchaba en las comidas. 
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ñores del lteinc par su altísima calidad, ricos Estados, y las reiteradas 
alianzas regias de su familia, siendo el último Acuña que llevó el Condado 
de Valencia de Don Juan, el tercer Condado de los que existían en todo el 
Reino. 
Don Enrique, siendo niño, había sido capitulado en matrimonio cou 
Doña Isabel Osorio, su ¡prima segunda, y por falta de esta Señora, con Doña 
Teresa Osorio, ambas, hijas da Don Alvaro Pérez Osorio, primer Marqués 
de Astorga, Conde de Trastamara... y de. la Marquesa Doña Leonor Enrí-
quez, su mujer. Hiriéronse estas capitulaciones en Valencia de Don Juan, 
a-8 de abril (sábado) de 1475, entre el Muy Magnífico Señor Duque y Conde de 
Gijón y de Pravia y el Muy Reverendo Don Luis Osorio, Deán de la Santa Igle-
sia Catedral de León y Administrador de la Abadía de Carracedo y Gober-
nador de sus sobrinos, ante el escribano público y notario apostólico y real 
Don Lope Díaz de Medrano. El Duque dio al Deán en rehenes y seguridad de 
este enlace la fortaleza de Villalhornate, y el Deán, por su parte, había otor-
gado igual escritura en.la villa de San Millán el 10 de noviembre—jueves— 
de 1474 ante el mismo escribano y notario, señalando a la novia un cuento 
de maravedís (un millón) de dote; pero esta boda no llegó a verificarse, y 
el Don Enrique, que a muy poco tiempo heredó su casa por el asesinato 
de su padre, cuando llegó a la mayor edad, celebró tres matrimonios y los 
tres de las primeras familias de la Monarquía. 
Su ipriniera mujer fué la Condesa Doña.María Ayala y Sarmiento, que 
falleció muy joven y sin sucesión en vida de su 'madre; la segunda fué Do-
ña María Mencía Girón, de la Grande Casa de Ureña, la cual murió tamién 
sin sucesión. Careciendo entonces de sucesión legítima el Conde Don Enrique 
de Acuña, todavía pasó a terceras nupcias con la Condesa Doña Andolza Ma-
nuel, hija menor del famoso Don Juan Manuel, III del nombre, privado del 
Rey Don Felipe el Hermoso. 
Estando viudo de su tercera mujer y sin sucesión legítima masculina, 
falleció el IV conde Don Enrique de Acuña en su alcázar y fortaleza de su 
villa de .Valencia de Don Juan el 29 de enero (lunes), de 1532, y se mandó 
dar sepultura en la Iglesia de Nuestra Señora del Castillo Viejo de la mis-
ma, a la mano izquierda de la (magnífica capilla, generosa fundación de este 
magnate, para cuyo enterramiento, y el de su segunda mujer, mandó el 
Conde se hiciesen unos arcos en la citada iglesia de Nuestra Señora del Cas-
tillo Viejo (4 bis). 
Antes de morir había declarado su última voluntad ante la Justicia, 
Regidores, Escribanos y hombres principales de la villa de Valencia, y en 
25 del citado mes de enero de 1532, ante Diego de Medina, notario público 
y escribano del niímero, había hecho testamento, por el cual ratificaba y 
(4 bis) Ei escudo ti* armas ¡d« üofte María ¡Mencía, se^uiwía mujer de Don Enrique ae 
Acu&a estó Incrustado en la pared oriental del ¡patío «el Convento de W. sgus-
tinos. 
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confirmaba por tercera vez la desheredación, de su hija única, Doña Luisa 
de Acuña y Manuel, casada con el Conde de Trevifio sin su aprobación, y 
nombraba su .heredero universal a Don Jorge, llamado de Portugal, que era 
hijo natural suyo, desheredación que >había efectuado en primero de junio 
de 1528 por caria heoha en Valencia de Don Juan ante el escribano de 
sS. MM., Don Pedro Picado, estando presente el Alcalde Mayor de la villa. 
Licenciado Don Pedro Valdés. 
E l día 26 del citado mes y año 1532, hizo dos oodicilos ante ante el mis-
mo Diego de Medina y otro el día 27, '-haciendo mera donación de todos sus 
bienes al referido hijo natural y a su nuera. E l día 28 renunció en aquél la 
posesión de su Condado y de todos los Estados y dominios que les pertene-
cían, ordenando que fuera su hijo reconocido y acatado como tal Señor. 
En el testamento "del Conde Don Enrique del día 25 de enero de 1532. 
fundó éste y donó -nueve capellanías en las tantas veces citada iglesia de 
Nuestra Señora del Castillo Viejo (5). . 
VIL CONTRATO DE FORO ENTRE LA VILLA DE TORAL DE LOS 
GUZMANES Y LA DE VALENCIA DE DON JÜAN.—Mii la época del Conde 
Don Enrique de Acuña y Portugal, se llevó a cabo un contrato de fuero y 
censo perpetuo entre la vi l la de Valencia de Don-Juan y la de Toral de los 
Guzmanes; en virtud del cual, la viilla de Toral podía tomar y llevar el 
agua de los molinos de dicho Señor Conde y de la vi l la de Valencia hasta la 
de Toral y Vi l l a Palmar, para, moliendas y regadíos, 
A este fin,.hallándose el día 22 de marzo de 1499 en el.valle que se 
llama de Valdejama, término de la vi l la de Valencia de Don Juan, el Conde 
Don Enrique de Acuña, como Señor y cabeza principal de la dicha v i l la y 
Concejo y Consistorio de ^ l la y de su tierra y jurisdicción, dio su licencia, 
autoridad y facultad a la Justicia y Regidores y Concejo de la mstma, ante 
Juan García de Madrid, escribano del Rey y de la Reina y notario público 
en su Corte y uno de tos notarios públicos de la ciudad de León, y ante 
Diego Fernández, escribano del Rey, y notario público en la Corte y nota-
rio y escribano' también en nuestra villa. 
A su vez, Ramírez Núñez de Guzmán, como Señor de la villa de Toral, 
concedió su autorización a la Justicia, Regidores y Concejo de su citada v i l la 
para poder efectuar el contrato de fofo perpetuo y censo proyectado. 
'Se hizo el contrato de foro, primeramente, en la vi l la de Valencia dé 
Don Juan el día 23 de marzo de 1499, en presencia de los citados escribanos 
y notarios, estando reunidos en las Casas -Consistoriales de la misma (qu& 
(5) A este testamento y fundación parece (referirse un documento tíasi ileg-itole por su 
enorme deterioro, del año 1535, que existe en el Archivo Parroquial de ía villa, en ei 
que nace constar que el citada Conde Don Enrique Hizo a la ig-lesia de N'uesl/riu. Se-
ñora del Castillo Viejo uní* donación de noventa mil <m&r.a.vedls, los cuales, por ex-
presa voluntad suya, habían de ser repartidos ,por partes iguales entre los nueve 
Capellanes. Se espresan las condiciones de la donación y todas sus clausulas rue-
ron aiprobadas por el Señor Obispo de la Diócesis de Oviedo, Don Diego de A«una. 
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estaban en la plaza del Mercado) el Alcalde y Regidores y el Mayordomo y 
Procurador del Concejo, y después, en el mismo día, en la villa de Toral, ante 
los mismos notarios y escribanos, reunidos el Concejo, Justicia, Regidores 
y Oficiales y hombres buenos de la villa de Toral bajo los portales de la 
iglesia de Santa María de la misma. 
En ambas escrituras se especifican las condiciones del contrato, obli-
gándose la villa de Toral a pagar a la de Valencia de Don Juan anualmente 
cuatro cargas de pan, mitad de trigo y mitad de cebada, medidas por la me- . 
dida nueva de Villademor (así), las cuales habían de ser entregadas cada año 
el día de San Martín de Noviembre, en Villademor, debiendo «hacerse la pri-
mera entrega el día de San Martín del año 1500. (6) 
VIII. EL CONDE DON JORGE DE ACUÑA Y DE PORTUGAL.—Fué 
Don Jorge de Acuña y de. Portugal ¡hijo natural de Don Enrique de Acuña 
y de Portugal. Nació en Valencia de Don Juan, siendo viudo el Conde, su pa-
dre, por los años 1500 a 1501, y su madre fué Beatriz Alonso, llamada de 
Viseo, doncella noble hijodalgo, e hija de Juan Alonso, hijodalgo, natural 
y residente en la villa todavía en el'año 1522, cuando se hicieron las prue-
bas a su nieto para "vestir el hábito de Santiago. Se llamó generalmente Don 
Jorge de Portugal, para mantener la memoria de la regia ascendencia de la 
Casa de Valencia de Don Juan, y fue Señor de. la villa de Toral, de Villapal-
mar y de Fuentes-Cárcel. 
Profesóle su padre singularísimo cariño y hasta obtuvo (cuando aún 
no había casado la tercera vez ni logrado sucesión legítima, aún ni feme-
nina)que el Rey Don Felipe el Hermoso, por cédula fechada en Valladolid 
el 25 de julio de 1506, refrendada de Juan Pérez, le legitimase, habilitándo-
le para suceder en el Ducado y Condado de Valencia de Don Juan mientras 
careciese de sucesión legítima el Conde Don Enrique, en atención a los 
grandes servicios de sus antecesores y del mismo Don Jorge. "Acatando, le 
dice el Rey, y siendo iniforinado de los grandes y señalados servicios que el 
dicho Infantei Don Juan, vuestro rebisabuelo, y los otros, vuestros progeni-
tores hicieron a los Reyes de gloriosa memoria, progenitores de la Serenl-
siima Reina Doña Juana, mi muy cara y amada mujer, y a los que a mí y a 
ella habéis hecho y espero que haréis de aquí adelante". 
Su padre le dio la mitad de la villa de Toral por escritura, otorgada ón 
Valladolid, a 2 de julio de 1530, ante Hernando de Oranada, escribano de nú-
(6) Deslindan las escirM.uras del contrato las presas y- molinos del modo siguiente 
y en términos o nombres que aún se conservan: "Toda La agua corriente por pre-
sas de las diciitó molinadas y pisones de la didha villa de Valencia, como agor* es-
tán de la parte de la Puente acia, Villademor enbíixo de los molinos de medio, encima 
e antes de los molinos 'postreros de abaxo de la dicha villa po¡r do dicen rrio bor-
diadero e ansí dende abaxo ¡fasta el dicho término de Toral... e ansí tomado ia 
dicha agua, la pueda llevar 'por dicho término de Vo-léncia abaxo, abriendo P ° r 
todo el calce e presa lo que fuere menester para poder ir la agua como por presa 
de molinos fasta entrar en el téTjnino de Toral o de villa de Palma?..." 
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jjiero <& Sus Majestades, en premio, dice, ¿te los muchos, buenos y leales 
servidos..- y.l« d i ó , además, el término de Villapalmar, los lugares de Santa 
Marina y Villarrubines y el de Zuares con todos sus términos y jurisdiccio-
nes, y el lugar de Algadefe, con su fortaleza, haciéndole de todo un mayo-
razgo de rigurosa agnación, agregándole al antiguo de la villa de Valencia 
v perpetuándole en varón de su Casa de Acuña, a los Concejos de cuyos lu-
gares mandó desde entonces que le tuvieran y reconocieran por Señor. 
Más tarde, el 16 4e diciembre de 1531, ante Francisco de la Cuesta, es-
cribano de Sus Majestades y público de la villa de Valencia, no sólo ratifi-
có la cesión de la mitad de la villa de Toral, sino que le dio la mitad* de to-
dos sus demás bienes (7). Últimamente, el día 28 de enero de 1532, estando 
va el Conde Don Enrique enfermo (de la enfermedad de que murió), le h i -
zo nueva donación de todos sus bienes, mandando que los de Valencia le 
reconocieran por su Señor, ouya posesión pidió Don Jorge, estando dentro 
de la iglesia del Castillo Viejo, ante la Justicia, Regidores y Procurador de 
la villa, y en efecto, le "dio posesión el mismo día el Licenciado Valdés, su 
Alcalde Mayor, y se le entregó la fortaleza por su Alcaide, Isidro Portoca-
rrero, que, como hombre hijodalgo, prestó a Don Jorge el debido pleito-ho-
menaje. 
Hizo Don Jorge testamento cerrado, llamándose Don Jorge de Acuña y 
de Portugal, siendo vecino de Valladolid, en esta villa el día 11 de junio de 
1567, ante el escribano real, Juan de Zavallos. de Córdoba, abierto por su 
fallecimiento en presencia del Licenciado Carrasco, Teniente Corregidor de 
Valladolid, en 7 de junio de 1568, ante Antonio de Ovelar, y mandó que se 
le enterrase en la iglesia de Nuestra Señora del Castillo Viejo, de Valencia 
(te Don Juan, su villa, en sepulcro de piedra alto, bajo el coro. Fundó cape-
llanía en ella y nombró por su heredero universal a su primer hermano, 
Don Antonio de Acuña, Señor de Matadeón, con la condición de que den-
tro de un año instituyese mayorazgo de sus bienes y, por su falta, a Don 
Fernando de Acuña, hermano segundo de éste, con imposición del apellido 
y armas de la Gasa de Acuña. 
Algunos historiadores no le enumeran entre los Condes de Valencia de 
Don Juan y ponen inmediatamente después del Conde Don Enríeme de Acuña 
a su hija Doña Luisa de Acuña. 
(7) "Por cuanto vos Don tforje de Portugal, mi hijo natural, y por tal vos conozco y 
reconozco, me aveis fecho y ¡facéis de cada día muchos y buenos y leales servi-
dos, y vos soy en muchos cangos dignos de galardón y me ficéis sido y sois 
hijo muy obediente. Y ¡porque no tengo otro fijo ni descendiente varón, salvo a 
vos, el dicho Don Jorje de Portugal, mi hijo, y considerando todo esto y el muy ex-
celente linatje del Infante Don Juan de Portugal, hijo del Rey Don Pedro de portu-
sai y de la Infante Doña Constanza su mujer, hija del Rey de Castilla Don Enrique 
el Segundo, mis rebisagüelos de gloriosa memoria, de nombre yo y vos el dicho Don 
Jorje de Portugal venimos y descendemos y por que de voa quede y Tinque me-
moria y porque seáis más honrado y acrecentado...H 
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APÉNDICE 
CONTRATO D E F U E R O Y CENSO E N T R E LA VILLA D E VALENCIA 
D E DON JUAN Y T O R A L D E LOS GUZMANES 
Documento hecho en Valencia de Don Juan 
En ia dicha villa de Balencia beinte y tres días del mes de marzo del 
dicho año de mili y quatro cientos y noventa y nueve años en presencia d& 
nos los dichos Juan García ide Mjadriz e Diego Fernández escrivanos e no-
tarios públicos sobredichos e de los testigos de susso escripias este dicho 
aia estando dentro de las casas consistoriales de la dicha villa de Balencia 
que sson a la plaza del mercado de la dicha villa estando ende presentes 
idán de Baldés Alcalde de la-dicha villa e Reggidor dolía e Juan de Morilla 
Alcalde ansimismo de la dicha villa y el bachiller Juárez y Alonso Villacorta 
e reui-o oe Villalobos a Albaro Huiz Regidores de ia uicna vina e M'igutu 
Alonso Mayordomo o Procurador del dicho Consistorio e Concexo de la di-
cha villa de Balencia llamados e ayuntados el dicho su concejo e consisto-
rio por son de campana tañida según que lo an e tienen de usso e de eos» 
tumbre para las cosas cumplideras e necesarias al dicho consistorio de la 
dicha villa JE todos juntos ninguno discrepante^ mag conformes en uno di-
xeron que por quanto entre iá dicha villa e concejo de Balencia, e de la villa 
de Toral se había muenas veces ablado e tratado sobre eierta Pressa de agua 
que se podía sacar e llevar pof cierta parte de la villa de Balencia y entre eV 
término de Toral e Villa Palmar De que la dicha villa de Toral podía recibir 
algún probecho e la dicha villa de Balencia no recibir daño, antes ganava 
e abentajava lo que por la dicha sacada e llevada de la dicha agua se le 
diesse, o aún esperaban que la molienda más baja de la dicha villa de Ba-
fencia, e del ¡Conde su .señor recivirian mucho probecho mandando sea la 
presa que así nuevamente se podía facer acia el dicho término de Toral e 
para los ganados e otras cosas de la dicha villa de Balencia e de su tierra 
se esperaban recivir otros probednos e non daño alguno según que de todo 
estaban los dichos señores muy bien informados e les constava por cierta 
ciencia de todo ello... 
Siguen después las condiciones del contrato, según queda dicho en el 
párrafo VII, y termina con las siguientes líneas: 
E porque esto sea if irme e non benga en duda otorgaron de esto que di-
cho es dos cartas de fuero 'e censo en un tenor e forana en la manera que 
dicha es Tal la una como la otra para cada una délas dichas Billas la suya 
Por ante nos los dichos Diego Hernández e Juan García de Madriz Escriba-
nos e notarios públicos sobredichos los cuales nos pidieron que les escribié-
semos e ficiésemos escribir e signásemos con nuestros signos con todo lo 
susodicho de yusso escripto que fué fecha y otorgada esta carta e Público 
Contrato de fuero en la dicha villa de Balencia en el dicho Consistorio e 
- 141 -
Concejo ¿ella día mes y año susudicho deslo son testigos que fueron presen-
tes a io que dicho es e Para ello llamados y rogados Dope González Fernan-
do de Rueda e Juan de la Fuente vecinos de la dicha villa de Balencia e 
otros vecinos de la dicha villa. 
Documento hecho en Toral de ios Guzmanes 
Después de lo susudicho estando en la dicha villa de Toral este dicho día 
en be inte y tres días del dicho mes de mareo del dicho año de mili e quatro-
cientos e nobehta y nueve años en presencia de nos los dichos Juan García, 
de Madriz e Diego Fernández escribanos e notarios públicos sobre dichos 
e de los testigos deyuso escritos estando anssi juntos el concejo e justicia e 
regidores e oliciales e hombres buenos de la villa de Toral so los portales 
de Santa María déla yglesia déla dicha villa que es en la Plaga della ayun-
tados por son de campana tañida &egúa que lo an e tienen de usso e de cos-
tumbre para ios enteresantes actos estando annsí presentes Gonzalo de pe-
lis e. Pedro garcía Alcaides ordinarios de la dicha villa de Toral y Pedro de 
escobar y Peciro delgado 'Regidores della e Aionso orujo Procurador e Mayor-
domo de la dicha villa de Toral e Aionso fuertes e. Pedro prieto e Diego 
garcía e Juan mateos e Fernando matheos e Juan calvo e. Juan de la torre 
e Alvaro Salero e otros muchos vecinos de la dicha villa de Toral, estando 
anssí juntos en el dicho su concejo todos de un acuerdo y ninguno discre-
pante digeron e otorgaron que basta la dicha ucencia a ellos dada y otorgada 
por el dicho Ramírez de Guzmán su señor y acatando emirando como les 
será útil e provechoso el dicho fuero e eensso al dicho concejo e villa de 
Toral e de io cual ellos estaban muy bien ynstruídos e. informados-de ciencia 
cierta e sabiduría otorgaron conocieron que ellos en la mejor forma e mane-
ra que podían e dederoho debían que rescibían e rescibieron ía dicha agua 
el dicho fuero e censo según e de lamanera e forma e condiciones e bín-
culos e firmezas que de yusso han dicho e declaradas por la dicha villa de 
Balencia e consistorio della les fué dado y otorgado por ellos... 
. . .E que para ello que prometía e prometió otorgar e. otorgaron de dar 
e pagar en cada un año perpetuamente para siempre jamás a la dicha villa 
de Balencia o a quien por ella en su nombre io hubiere de haber las dichas 
quarenta cargas de pan, mitad trigo y mitad cebada, medidas por la Medida 
de Villa de mor nueba e buen pan, limpio eseco que sea de dar etoman 
puesto e pagado en cada un año para siempre jamás en el dicho iugar de 
.Villa de mor por la medida de dicho lugar, que agora es o será, en cada un 
año por el día de San Martín del imes de nobiembre... 
...E para ello que prometía e prometió otorgar £ otorgaron de dar 
que dicho es, dos cartas de fuero e censo pereptuo en un tenor e forma cada 
una de las dichas Billas la suya, por ante nos los dichos Juan garcía deí 
amor divino, e Diego Fernández Escribanos e notarios públicos sobredichos 
a los cuales nos pidieron que las escribiésemos e ficiésemos escribir e sig-
násemos de nuestros signos con todo lo sobredicho que fué fecha y otorga-
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da esta carta de censo e fuero perpetuo en la dicha villa de Toral en el dicho 
concejo della, día mea e eño e lugar susso dicho desto llama y son testigos, 
cjue fueron presentes a lo que dicho es Para ello Rogados e llamados sobre 
dichos Gonzalo Ramos a Alonso García clérigos vecinos de la dicha villa de 
Toral y el Bachiller Juan de Robles vecino de la ciudad de León e Antón 
Fernández vecino de Grajal del páramo E otros. 
Digo yo Juan García de la Madriz escribano e notario público pressente 
fui a todo lo susodicho en uno con los dichos testigos juntamente con el dicho 
Diego Fernández notario é de dioho ruego e apedimiento de las dichas l i -
cencias otorgadas por los dichos señores esta pública Escritura de fuero e 
censo según que ante nosotros passó e fué otorgado por las dichas Villas 
e concejos por mano del otro, para la dicha villa de Balencia que nos 
lo pidió enestas dichas seis fojas de Pliego de papel como as-sí ba misig-
no encima de cada una de las dichas seis fojas que Rubriqué de la dicha 
Escritura ban dos Raya3 de tinta juntado, doblado de dos en dos que son 
aeys, en bajo una Rúbrica Y. acostumbro firmar. Por ende fice aquí este mi 
signo acostumbrado.—Juan García Notario. • 
(Tomado de la ejecutoria de un pleito, que la villa de Valencia litigó 
con el Duque de Nájera sobre las dos casas de molinos, pisones y pan de 
Toral y otros bienes, en el año 1655). 
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CAPITULO XV ^M EHR 
Siglo XV (continuación) 
Vicisitudes de la Iglesia en nuestra Villa 
f. E*»OCA D E L CONDE DON MARTIN VÁZQUEZ D E ACUSA; P E R -
SEGUIDOS L O S CLÉRIGOS S E V E N OBLIGADOS A ACUDIR A LOS 
REYES Y A LA S A N T A S E D E . — II. ÉPOCA D E L CONDE DON P E D R O 
DE ACUÑA Y D E P O R T U G A L : SIGUE LA PERSECUCIÓN A LOS C L É -
RIGOS Y ESTOS A C U D E N A LA S A N T A S E D E , D E C R E T A N D O A N T E S 
EL ENTREDICHO E N L A V ILLA. - III. ÉPOCA D E L III CONDE Y 
II DUQUE DON JUAN DE ACUÑA; C O N T I N Ú A N L A S T R O P E L Í A S 
CONTRA E L CABILDO ECLESIÁSTICO. — IV. ÉPOCA D E L C O N D E 
DON ENRIQUE D E ACUiüA Y D E P O R T U G A L ; C O N T I N Ú A N E L 
E S T A D O D E COSAS 
£ POCA DEL CONDE DON MARTIN VÁZQUEZ DE ACUÑA; PERSE-GUIDOS LOS CLÉRIGOS SE VEN OBLIGADOS A ACUDIR A LOS 
REYES Y A LA SANTA, SEDE.—<A): ¡Continúan para la Iglesia las mismas 
•vicisitudes que había sufrido a fines del siglo pasado, caracterizadas éstas 
por la persecución religiosa por parte de este Señor de la villa, pero aumen-
tadas. Estando un clérigo de la villa tocando una campana la víspera de San 
Bernabé, día 10 de Junio dé 1402, para reun.rse todos los clérigos de la lo-
calidad, según costumbre de todos los años, con el fin de recoger las rentas 
que pertenecían a los señores de nuestra villa y a los 'Clérigos, el Conde mandó 
a ciertos hombres suyos que prendiesen a dicho clérigo. Le prendieron de 
hecho y le llevaron preso delante del Conde. Este le mandó desnudar y tomar 
una opa y un redondel y un capirote, que lenía vestido, y cubierto le envió 
delante de él (1) y esto, dice una carta del Rey Don Enrique III, fué hecho 
públicamente ante el pueblo, sin saher por qué razón". 
Enterado de estos desafueros el Señor Obispo de la Diócesis de Oviedo-, 
mandó que las .horas canónicas, que se cantaban en la villa fueran rezadas 
solamente y prohibió el divinal oficio (la Sania Misa) (2) hasta que el 
(1) Cart, del Rey de Castilla, Don Enrique MI, dirí&Ma al Conde de Valencia de Don 
Juan, Don Martin Vázquez de Acufta desde Servía , el día 29 de Junio de 1402. 
<*> ¡Por lo que se ve, el Señor Obispo de Oviedo decreto el entredicho, loca] y general 
contra nuestra villa. Entredicho es una censura o pena- medicina} canónica, por la 
cual a los fieles, que permanecen en la comunión de la iglesia, se les pronüren-
ciertas cosas sagradas». 
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Cande deslilicie&e y. mandase deshacer los agravios que él y los suyos ha-
bían cometido-
No quiso el Conde obedecer. Al contrario, cuando se enteró de que los 
clérigos habían dirigido una carta al Rey, querellándose por tales agravios, 
cometió otras tropelías, por lo cual.el Rey Enrique III ordenó al Conde que, 
en el momento que recibiera su carta, reparase los daños que les había cau-
sado y que en adelanta no volvieran a repetir ni él ni los suyos estos des-
afueros, bajo ia pena de diez mil maravedís 
No hubo sin embargo enmienda, pues .en otra carta que le dirige el mis-
mo Rey, fechada en Tordesillas, en 25 de Marzo de 1403, se ve que volvió a 
reanudar los mismos desmanes. Se queja el Rey de la conducía del Conde; 
dice que se encuentra muy asombrado de ella y le ordena a él y a la Condesa, 
que manden salir de las casas de los clérigos a los huéspedes que les han 
alojado y que en adelante no les den ni hagan dar huéspedes, salvo el caso 
en que estuviese en dicha villa de Valencia el Rey o la Reina, el Infante Don 
Fernando, su ¡hermano, o algún Infante heredero de Castilla. Así ¡mismo tes 
ordenó restituyesen lo que les thabían tomad'-! contra su voluntad. 
B). Se conoce que, en vista del sesgo que iban tomando las cosas, acu-
dieron los clérigos del Cabildo de las siete Iglesias Patrimoniales a la Santa 
Sede, poniendo de relieve lo que les ocurría, y al mismo tiempo otros des-
afueros cometidos contra dicho Cabildo por algunos Prelados de la Iglesia, 
Duques, Condes, Varones nobles, militares y paisanos en sus bienes, rentas, 
bienes espirituales y temporales que les pertenecían en común, pues Bene-
dicto XIII (el antipapa Don Pedro Luna), (3) en el cuarto día de las Calen-
das de Septiembre del 1406—año duodécimo de su pontificado1—dirige la 
Bula "Militanti Eccleslae" a los Obispos de León y Astorga y al Deán de 
Zamora, mandándoles por este apostólico escrito que, por ellos mismos o por 
medio de otros, aunque estén fuera de los lugares en los que dichos Prela-
dos están nombrados CONSERVADORES Y JUECES, no permitan que a 
dichos beneficiados del Cabildo se les moleste sobre los bienes y derechos a 
ellos pertenecientes, ni que se les causen molestias, gravámenes ni injurias, 
cuando por ellos o por sus Procuradores fuesen requeridos. Les autoriza.a 
dichos Prelados para reprimir con su. autoridad a los usurpadores" o deten-
tadores, a los~que molesten o injurien cualquiera que sea su dignidad, es-
tado, orden o condición, a los sacerdotes beneficiados y que esta reprensión la 
hagan aún por medio de censura eclesiástica, siempre, que fuere conveniente, 
invocando, si fuera neeesanio el. auxilio del brazo secular. 
<3) Téngase en cuenta que después de las Cortes de Vdlladolid (1403), hlzose con gran 
solemnidad el reconocimiento de Benedicto XIII en -Castilla con asistencia del 1W>. 
los Obispos y Principales señores ele la Corte, reconocimiento que se *flanzó des-
pués de la muerte del Rey Enrique III (1406), .hasta el año 1416, en que todos los 
que le habían seguido, inclusive el Rey Fernando I de Aragón, ante la contumací» 
0 de don Pedro Luna do renuncido- a la tiara, decidieron en el Tratado de Narbon* 
abandonarte. 
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De natía sirvieron estas severas medidas. E i Conde Don Martín siguió 
obstinado en persecución, según pone de relieve una carta del Rey Don 
Juan II de León ¡y CastHla, dada en Segovia, el 18 de Febrero de 1407. He 
aquí los cargos que aparecen en ella contra dicho Conde: Que les cogía sus 
ropas y otras cosas; les amenazaba y corría tras ellos de manera que algunos 
^ veían obligados a permanecer en las Iglesias y hacer la vida en ellas, sin 
atreverse a salir, por miedo a que el Conde les hiciera prender y deshonrar. 
Que defendía a dos labradores que no les labraban sus heredades, y a los 
carniceros que no les facilitaban carne y que si ellos (los clérigos) querían ir 
por ella, los hombres del Conde corrían con armas para herirlos y matarlos. 
Que les acotaba los montes para que no cazasen y no cortasen leña en ellos, 
como hacen los otros vecinos; y que les acotaba también ios ríos para que no 
pudiesen pescar y que les hacía otros muchos .agravios sin razón y sin de-
recho, m' ' .-. 
Ante estas nuevas quejas se muestra el Rey sorprendido de que el 
Conde Don Pedro de Acuña y de Portugal, haya hecho tales cosas, 
sin tener jurisdicción alguna sobre los clérigos, y le dice que él toma .y 
recibe por suyos a dichos clérigos y a cada uno de ellos con sus sirvientas, 
familiares y criados y a todos sus bienes a quienes toma bajo su ampara 
y defensa. Le manda que guarde y cumpla y haga guardar y cumplir en todo 
las cartas de su difunto padre (el ;Rey Enrique III). Le prohibe que les pon-
ga tributos, puesto que están exentos de su jurisdicción, excepción hecha del 
caso en que tengan bienes tributarios, cuyo tributo pertenezca al Conde, y 
le ordena que rectifique su conducta con los clérigos. Asi miisuno manda a 
los labradores y carniceros de la villa y de su tierra que Íes hagan sus la-
bores y les vendan las viandas por sus dineros, bajo la pena de diez ¡uii-1 
maravedís a cada uno. 
Por último manda el Rey a los Alcaldes de la vifla y a todos los otros 
Justicias de sus reinos y señoríos, que vieren su real carta o el traslado de 
ella, lo hagan pregonar públicamente por las plazas, y mercados acostum-
brados, a fin de que ni el Conde ni nadie pueda alegar ignorancia. 
Estos mismos mandatos, privilegios y mercedes reitera el Rey Don 
Juan II en carta dada en Simancas (Válladolid), el día ' l .° de Julio de 1409. 
II. ÉPOCA DEL CONDE DON PEDRO DE ACUÑA Y DE PORTUGAL; 
SIGUE LA PERSECUCIÓN DE LOS CLÉRIGOS Y ESTOS ACUDEN A LA 
SANTA SEDE, DECRETANDO ANTES EL ENTREDICHO EN LA VILLA.— 
Fué esta época tan azarosa para la Iglesia en nuestra vil la como había sido 
la anterior, no faltando las persecuciones para los saicertdotes. A). Hallá-
banse cierto día los sacerdotes y clérigos de las siete Iglesias Patrimoniales 
reunidos en Capítulo en la Iglesia de San Martín, de nuestra villa, para tra-
tar, según costumbre antiquísima, asuntos propios de sus Iglesias y uno do 
los beneficiados, llamado Nelendo Pedro, ies comunicó que el seglar de esta 
v iha, Juan Manuel,, en unión de ciertos cómplices suyos, había sustraído 
violentamente y a mano armada cantidades de cebada y trigo, pertenecientes 
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a las Iglesias de San Juan y San Feliz de Vilíaf er (¡Diócesis de Oviedo) las 
cuales cantidades tenía en dichas Iglesias y que las había llevado. 
'Hecha una información sobre los extremos denunciados por el benefi-
ciado Nelendo, requieren los sacerdotes y clérigos del Cabildo a Juan Manuel 
para que devuelva a dicho beneficiado Nelendo las cantidades de grano susu 
traídas, y habiendo resultado el Juan Manuel ser criado o sirviente del Conde 
Don Pedro de Acuña, Señor en lo temporal de la Villa, requirieron e hicieron 
requerir al Conde para que obligara a su sirviente a llevar a efecto dicha 
restitución. Sin embargo el delincuente se negó a restituirlas, y el Conde 
rehusa compelerle a la restitución exigida. 
A). Ante esto los beneficiados del Cabildo, fundándose en una constitución 
del Obispo Ouillielmo, Legado de la Santa Sede en los dominios de España, 
en la que entre otras cosas se sanciona que todos los ladrones de cualquier 
clase de bienes de clérigos y de las Iglesias sean separados de la comunión 
de los fieles, y privados de la sepultura eclesiástica, y en los lugares que 
estuviesen los ladrones y estos bienes robados, cesaran indefectible e inva-
riablemente los divinos oficios hasta que fueran satisfechos los daños cau-
sados, y fundándose también en que el delincuente Juan Manuel y sus cóm-
plices se hallan en la dicha villa de .Valencia, los sacerdotes del Cabildo, 
beneficiados y clérigos cesaron en la celebración de la misa y de todos los 
divinos oficios, a tenor de la Constitución citada, esto es, decretaron y lle-
varon a efectos el entredicho local y general en la villa. 
Muy indignado el Conde con esta medida punitiva, reaccionó, y acumu-
lando a estos males otros peores, mandó devastar las casas que habitaban 
los beneficiados del Cabildo y demás sacerdotes y clérigos, no obstante la 
libertad y privilegios concedidos por el Rey Don Juan II de Castilla y sus 
predecesores, y consiguió del Prior y Religiosos del Monasterio de Santo 
Domingo de la Orden de Predicadores de la villa, que celebrasen Misas y 
otros divinos oficios en presencia del dicho Conde, sus hijos y el pueblo, 
no obstante la prohibición de celebrarlos a tenor de la Constitución ya citada, 
proíhibición, por cierto, que el Prior y Religiosos del Monasterio ya habían 
venido observando durante algunos días (4). 
El Prior y Religiosos, aunque fueron requeridos por los sacerdotes del 
Cabildo y demás clérigos para que continuasen observando el entredicho y 
no celebrasen, sin embargo se obstinaron en no observarle y continuaron 
celebrando. 
B). Ante la gravedad de lo ocurrido recurren los sacerdotes del Cabildo, 
por medio del. Vicario General, al Romano Pontífice, haciéndole presente: Que, 
(i) Conocidos son, por lo expuesto en capítulos anteriores, Jos lazos de afecto y unión, 
que ligaban a este Conde y demá3 Señores de la- villa con el Monasterio de Padres 
Dominicos. En la capilla mayor de dicho MoriaStetrio, que habían fundado los P 5 ' 
dres del Conde Don Pedro de Acuña, yacían les restos de los mismos, y en dicho 
Monasterio fueron enterrados también el Conde Don Pedro y su mujer. 
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mientras en este territorio, principalmente en la villa, se observa de modo in-
variable e indefectible la dicha Constitución del Legado de la Santa Sede, dada 
después de madura deliberación para salvaguardar la inmunidad de las per-
sonas de los clérigos y de los bienes eclesiásticos y también para refrenar o 
limitar las demasías de los nobles y señores temporales y de otras personas 
seglares, que en dichos territorios tanto daño causan a las personas eclesiásti-
cas y no se amedrentan en robar y devastar sus bienes, el Prior y Religiosos 
de Santo Domingo han infringido la prohibición decretada. También ponen de 
relieve al Romano Pontífice que, si dicha Constitución se infringe por el 
comportamiento y modo de proceder del Prior y Religiosos dichos, se lesiona 
más y más la inmunidad de las personas eclesiásticas y sus bienes y se dará 
a otros base para hacer cosas semejantes y peores. Por todo lo cual humil-
demente ruegan se digne proveer sobre ello como juzgase oportuno. 
Contestó Su Santidad Nicolás V, enviando al Señor Obispo de Burgos 
la Bula -'"Humilibus' Suplicum", dada en Roma, junto a San Pedro-, el 
año 1451, quinto de su Pontificado, en la que se narran los hechos referidos 
en los párrafos anteriores, y en la cual Bula le ordena: Que, si después de 
llamar al Prior y Religiosos, al Conde y a Juan Manuel y a todos los demás 
que deben ser llamados, le consta de los hechos denunciados, les anuncie 
y imande anunciar por otros en algunos días festivos cuando mayor sea la 
concurrencia de los fieles, que el Prior y demás Religiosos estaban hace 
tiempo excomulgados y que continuaban en !a excomunión hasta que los así 
excomulgados- satisficiesen íntegramente y merecieran obtener el beneficio 
de la santa absolución. 
Dícele también S. S. al citado Obispo que procure con su autoridad que 
el Prior y Religiosos cesen en la celebración de los divinos oficios y observen 
cuanto el Cabildo de Clérigos les iimpuso en virtud de la Constitución citada. 
Ál dicho Conde y a cualquier otro Señor que ejerza el señorío temporal 
en la villa, que le mande evacuar las casas de los clérigos ocupadas contra 
su voluntad. 
Que el dicho Juan Manuel y sus cómplices restituyan al beneficiado 
Nelendo Pedro la cantidad de trigo y cebada sustraída. 
Al Prior y Religiosos, al Conde y a Juan Manuel y a todos los cómplices 
sobredichos que indemnicen íntegramente a los beneficiados del Cabildo, 
sacerdotes y clérigos, los daños, expensas e intereses, bajo pena de excomu-
nión y otros remedios de derecho, invocando para esto si necesario fuera 
el brazo secular; y esto, no obstante cualquiera otra disposición legal ecle-
siástica que exista en contrario, o cualquier privilegio que tengan los de-
lincuentes. 
III. ÉPOCA DEL TERCER CONDE Y SEGUNDO DUQUE DON JUAN 
DE ACUÑA; CONTINÚAN LAS TROPELÍAS CONTRA EL CABILDO ECLE-
SIÁSTICO.—Ko hay datos importantes acerca de este Conde en sus relacio-
nes con la Iglesia, en los primeros años de su señorío en la villa. Sin env 
- 149 — 
bargo se sabe que el Rey íDon Enrique IV dio en favor de los clérigos de i a 
villa y en contra del Conde Don Juan una carta de provisión fecliada en 25 
de Octubre de 1456 y otra en 20 de Mayo de 1458, <é»ta desde Medina del 
Campo), en las que les confirma a los clérigos sus anteriores cartas de pro-
visión, mercedes y privilegios. Sin embargo 'más adelante, en otra carta del 
mismo Rey, dada en Gijón, en 21 de Octubre de 1463, se pone de relieve que 
este Conde siguió la ¡misma conducía que sus antecesores, contra los mi-
nistros de la Iglesia. He aquí los cargos que en la citado carta regia aparecen 
contra el Conde: 
Que, no obstante estar los sacerdotes libres de pechos y tributos, él se 
les impuso,' obligándoles a que le pagaran dos mil maravedís. Que, porque se 
opusieron a sus mandatos, defendiendo sus privilegios, exenciones y liber-
tades, les mandó prender y les prendió. Qaa conculcando los derechos de los 
sacerdotes y no preocupándose de las penas establecidas en estos casos, los 
mandó poner en una cárcel muy estrecha y muy obscura en el castillo de 
Algadefe, donde estuvieron religados y privados de luz. v 
Y no es esto solo; se apoderó el.Conde de las casas de los sacerdotes y 
de sus bienes, haciéndoles vender éstos: Hizo también que les cogiesen y 
robasen el pan y el trigo que tenían propio, y el correspondiente a los diez-
mos del Señor Obispo de Oviedo, vendiendo por último el Conde lo que les 
había cogido, en justa y común estimación en la cuantía de cien mil mara-
vedís, con cuyo motivo han tenido otra pérdida de mil maravedís más por 
costas, daños y perjuicios. 
Estos hechos delictivos fueron los que motivaron" la carta que el Rey 
le dirigió al Conde, en, la que ordena no se repitan estas cosas, .conminándole 
con fuerte 'multa. (5). 
IV. ÉPOCA DEL CONDE DON ENRIQUE DE ACUÑA Y PORTUGAL.— 
Continúa el mismo estado de cosas. Se repiten en esta época poco más o 
menos los mismos desagradables sucesos de años anteriores. Esto da lugar 
a que por medio de la Real Audiencia, acudan a los Reyes Católicos, (¡Don 
(5) En U66 se dictó sentencia condenatoria contra el Duque de Valencia (lo era Don 
Juan de Acuñvt) a favor de U Iglesia de León sobre Ja jurisdicción de Orajal y 
Fuentes de los Oteros.—Documento numero i.757 del Archivo de la S. I. C. de León. 
E l afio 1475 ordena el Cardenal Santa Práxedes al Abad de San Isidoro de León 
ctóe al Corade de Valencia y & 1»-Condesa" de Benavente paira que respondan de las 
violencias cometidas en Valmadrigai y Villa - car ratón.—'Documento número 1.7«<JÜ 
que obra en el Archivo de la Catedral de León. 
E l mismo Cardenal de Santa Práxedes declara que el Duque de Valencia ha 
incurrido en excomunión por haberse entrometido violentamente en Valanadrig-al.— 
Documento número 1.761 del citado Aa-ohivo de la Catderal de León. No se cite en 
este último documento el nombre del Duque, pero tiene que referirse a! Duque Don 
Juan de Acufia, y a que el primer Duque de la Villa, Infante Don Ju an de Portugal 
había faUecldo ya el afio 1396 y después no ha habido nlng-ún Duque más con eJ 
título ducal de Valencia de Don Juan. 
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Fernando y Doña Isabel), el Arcipreste, g,aceidotes y Clérigos del €abildo de 
nuestra villa, en escrito de queja, por los daños e injusticias recibidos por 
parte del Conde Don Enrique, y de sus oficiales, criados y familiares, a los 
que acusan de haber intentado prenderlos, herirlos, y de apoderarse y em-
bargar sus bienes, cargos que los Qeyes Católicos en carta dada en Valladolid 
e ¡ 4 de Noviembre de 1488, hacen saber, a los efectos consiguientes, al Jus-
ticia Mayor del Reino y a las Justicias de esta Vi l la de Valencia de Don 
Juan y otras ciudades y villas de sus Reinos. (6). . 
(6) Todas estas cartas de oís Reyes, y Bulas pontificias cita-das se encuentran en el 
Archivo Parroquial de la Villa de Vulencia ele Don Juan. 
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Templo del siglo XV 
Cristo Bendito de Santa Marina. (Siglo XV) 
Valiosísima cruz de altar, de oro (siglo XV). 
Parroquia de San Pedro 
• . . . . . . . . . . . . 
. • • • • : , . . • . . , • . . : . . . , 
'-••^:.:.'í::-B 
C A P I T U L O X V I 
Siglo XV (fin) 
Tesoro Artístico 
¡. EL-CASTILLO SAJO E L PUNTO DE VISTA HISTÓRICO, - II. EL 
CfcSTiLLO BAJO E L PUNTO DE VISTA ARQUITECTÓNICO. — 
i í i . LA IGLESIA DE SANTA MARINA Y LA IMAGEN D E L BENDITO 
CRISTO; E L HOSPITAL DE SAN ANTONIO. - IV. OBJETOS DE 
ORFEBRERÍA. - V. OBJETOS DE ARTE PICTÓRICO 
£ L CASTILLO, BAJO EL PUNTO DE VISTA HISTÓRICO.—-Nuestro es-belto castillo, página amarillenta de nuestra historia, aunque car-
comido y agrietado por la acción demoledora del tiempo, se yergue aún en-
hiesto, como titán de los siglos, sobre un pequeño cerro, que domina las 
márgenes risueñas del Esla (el --viejo Astura de los romanos), como si hu-
biera buscado en su altura defensa natural contra los golpes de fuerza, con-
tra el asalto por sorpresa, tan frecuentes en épocas remotas. 
•Data la actual fábrica de la baja Edad Media, de la primera mitad del 
siglo XV, y ocupa seguramente la misma posición de un antiguo castro ibé-
rico, pues al menos en su recinto se han encontrado, al decir del Sr. Gómez 
Moreno, fragmentos de tégulas y cascos de vasijas negras, 'hechas a mano, de-
edades prehistóricas (1). 
No ocupa, sin embargo, el mismo sitio o emplazamiento que el castillo 
viejo, que dio sobrenombre a la antiquísima Iglesia de Santa María, una de 
las parroquias más nombradas de nuestro pueblo, pues aquel castillo viejo se 
hallaba situado en .el antiguo recinto del Monasterio de Santo Domingo (don-
de hoy se halla la cárcel del partido y colegio de los PP. Agustinos), según-
queda dicho en el capítulo III, párrafo 6.° (2). 
Parece estar fuera de duda que sus primitivas murallas fueron de tapia 
de tierra, con torrecillas en línea redonda y grandes torreones en los flancos 
principales, como se ve aún hoy en la parte Sur y Oeste y en el interior de 
la parte oriental, pues los lienzos de su robusta muralla de piedra y mortero 
tienen por el lado de la plaza de armas, como espaldar, otra muralla de 
tierra. 
U> Gómez Moreno—Catálogo Monumental <le España, Provincia de León—pAgrs. 80 y 455. 
<9> Archivo Histórico Nacional—Monasterio de .Santo Domingo, de Valencia ele Don 
Juan— L^egajo nü$n. 404, 
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El actual castillo de piedra y mortero o argamasa, de anchos cubos en el 
antemuro, de vistosa muralla y recias y esbeltas torres, cual ninguno de su 
época, data de la primera mitad del siglo XV, según queda dicho, eom0 l 0 
pregonan los escudos de armas de sus ¡torreones, de los cuales se conservan 
seis, iguales dos a dos. 
Los -escudos centrales, sostenidos por un león, llevan los blasones de 
Castilla, León, Portugal y Acuña; y los laterales son de los Quiñones de León 
y Enríquez, escudos que corresponden, sin duda alguna, a las armas de! se-
gundo Conde de la villa, Don Pedro de Acuña y Portugal, Rico-Hombre de 
Castilla, el cual falleció en nuestro pueblo el año 1456, y su primera Sra. Doña 
Leonor de Quiñones de León, así como a su primogénito Don Juan de Acuña 
y de O'Prtugal, tercer Conde y segundo Duque de nuestra villa, que murió 
asesinado (como queda dicho) en el castillo el año 1475 y a su señora Doña 
Teresa Enríquez <3). 
E! torreón de la parte-más próxima al río, frente a la cárcel del partido.. 
y que dentro del miismo estilo gótico es la parte más antigua del castillo, 
como se aprecia en el aparejo o disposición dé sus materiales, tiene vaciados 
los escudos de sus tres torres desde la segunda mitad, del siglo pasado, lo 
que no deja de ser lamentable, pues tal vez -ellos hubieran podido aportar 
nuevos datos a la historia de nuestro esbelto castillo gótico, sin rival en la 
provincia de León, y fijar exactamente su antigüedad. 
II. EL MISMO, BAJO EL PUNTO DE VISTA ARQÜITECTONICO.-^Per-
tenece nuestro castillo, bajo este punto de vista, a la arquitectura gótica mi-
litar de los últimos tiempos de los señores •feudales, cuyas mansiones afec-
taban forma de fortaleza, si bien en esta época el castillo comenzaba a dejar de 
ser fortaleza babilitable para convertirse en habitación o palacio fortificado, 
siendo este castillo uno de los" ejemplares más hermosos que quedan en pie, 
aunque ya bastante derruido y totalmente desmantelado. 
Como aún boy puede apreciarse contemplándole por dentro, afectaba 
su recinto forma redonda, mejor dicho forma ovalada, que en la actualidad 
no es perfecta, debido a que las aguas del Esla, socavando la base del cerro, 
han hecho desaparecer, al Poniente, la mayor parte de la (muralla de tierra 
.que sobre él se cimentaba. 
Su situación privilegiada y sólida construcción le hacían inexpugnable 
en su época. Por «1 Oeste, el río (que con el tiempo había de contribuir a la-
brar su ruina) le hacía en aquel entoncer inaccesible. Por los otros lados, el 
foso, la robustez de sus muros, y la altura dominante de sus torres le ponían 
al abrigo de cualquier golpe de fuerza. 
Constituían sus recintos; el foso, hoy cegado por completo y que, a juz-
gar por la importancia, del castillo, debía ser una obra maestra, digna de 
verse, ün antemuro con amplios cubos, que se extiende por todo el recinto 
(3) Historia Genealógica y Heráldica de la Monarquía Española, Caslt Real y Grandes ^ 
Eapafi», por Don Francisco Fernández de Bethencourt, tomo II. 
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gxterior, hoy completamente terraplenado, y, por último, la muralla de pie-
dra y mortero, en la que se desarrollan por igual cortinas y torres, más ele-
vadas éstas que aquéllas, y coronadas ambas por simétrico almenaje, que, 
unido a la atrevida esbeltez de sus cubos, forman un conjunto de armonía 
v elegancia poco comunes. 
Si bien el castillo forma todo en un conjunto armónico del mismo, a! 
contemplarlo detenidamente, se aprecian tres cuerpos distintos, que acusan 
también cierta diferencia de antigüedad, aunque pequeña. El más antiguo 
es el de ia parte N O, cuyas torres tienen vaciados los escudos. De aparé-
jos es oasi igual al ide los otros dos; sin embargo, se nota que el almenaje de 
las torres es una mera continuación del cubo, formando con éste una línea per-
pendicular igual. Tal vez fuera este cuerpo la primera mansión señorial a 
principios de! siglo XV. E l cuerpo del medie, que abarca las seis torres 
timbradas con los escudos de armas, es el que le sigue en antigüedad. E l al-
menaje de sus torres es del mismo aparejo que sus cubos, pero no forman 
con ellos una perpendicular, sino que es un poco más saliente, acentuándose 
más la forma de corona. El más moderno, dentro del siglo XV, es el de 
la parte S.-E, grupo de seis torres, más airoso que los anteriores. Su alme-
naje es saliente como el del grupo anteriormente descrito, pero de piedra la-
brada en la base del mismo. 
Constituye la parte más principal y mas regia la mansión señorial, en 
la parte S.-E. citada, guarnecida por seis torres gigantescas, destacándose la 
torre del homenaje, donde ondeaba el pendón del señor feudal, propietario 
de la fortaleza (4). Tenía volados andenes en la parte superior de sus lienzos 
o porción de muralla aprisionada entre las torres, y bóveda de medio cañón 
•en su tercer piso, la cual, antes de hundirse, agrietó gran parte de la man-
sión señorial, que debía ser fastuosa, a juzgar por la decoración gótica de 
<4) He aquí a continuación la bella ipintUfrrf que del castillo feudal hace Don ¡Francisco 
María Pinito, lomada, de la Historia de España de ¡Don Alfonso Moreno Espinosa; 
- "Como representiución, en que la Edad Media se resume, destacase el castillo for-
midable, que allá, colgado en las altas <rocas eleva sus torreones al cíelo. Figurémonos 
la giran sala, junto a lvt dtiimeriea, en que hubiera cabido holgadamente ej asador <ie 
un olmo entero y el entero novillo de las bertas de Camacho. ©entro del área lumi-
nosa, la castellana de semblante pálido y rubios cabellos hila silenciosamente en 
su rueca; los servidores se entregan "cerca del friego a sedentarias faenas y junto a 
él, se caliente dormitando aigdn ifraile, algún peregrino, ¡huéspedes que U tempes-
tad o la noche acercó al foso, demandando albergue...' 
...Ya se ten oído, primero lejano, después rrtás cerca, el cuerno que revela la 
presencia del Señor. Ha rechinado el pesado rastrillo, ha caído el puente con es-
trépito; y el amo, jayán templado rudamente en la fatiga y en la guerra, ha en-
trado rodeado de sus montero?, seguido de sus perros, llevando en la enguantada 
mano el alcón favorito, al que trocla con vino junto -j, la lumbre. Poco a ¡poco las 
conversaciones mantenidas al amor de éste, se debilitan por ¡la exclusivd atención con' 
<jue se escucha algún ansioso relato de caza, o de asombrosas aventuras en vía;íe= 
a muy apernadas y cas! fabulosas tierras o alguna» maravillosa conseja que empuja 
nací* 1A claridad & los más medrosos". 
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yesería finísima, que asoma por una de su grandes ventanas. Constaba de dos 
pisos de carpintería, de la que aún hay vestigios, y se entraba a sus aposen-
tos desde los adarves, sin aparente escalera de acceso. 
En la planta baja estaban las salas de guarnición y depósito de armas 
y elementos de defensa, y en las salas superiores, las de recepción solemne 
y vivienda, según costumbre en estos castillos en su doble cualidad de for-
taleza y palacio. 
Próxima a la mansión señorial y adosada a ella, hallábase la puerta 
principal con rastrillo o con puerta levadiza, que tendida a modo de puente 
sobre el foso, unía al castillo con el exterior. ¡La flanqueaban, dos cubos y 
allí se hallaba el cuerpo de guardia. No conozco diseño alguno completo de 
ella, pero debía ser muy interesante, ya que las puertas constituían siempre 
en estos castillos la parte más solemnizada de la muralla. Parece haber sido 
de arco con matacanes o ladroneras para su defensa en la parte superior y 
coronados sus dos cubos con almenas y saeteras. I>el Cuerpo de guardia 
partía la escalera de caracol y el acceso al antemuro de la fortaleza, escalera 
y acceso que existió hasta principios de este siglo. 
Enfrente de la puerta principal flanqueábase la muralla per un arco, 
hoy ya deshecho, con amplias ladroneras en la parte de arriba, que aún sub-
sisten, cuyo fin era poder batir desde ellas la puerta de entrada con piedras, 
flechas, etc., et., si es acercaba el sitiador. En la parte del 'Castillo, próxima 
a la carretera de Villamañám muy cerca dei torreón de tierra más inmedia-
to al río, se hallaba una poterna o puerta secundaria, flanqueada por dos 
pequeños cubos, de los que aún quedan vestigios. 
•Solían tener los castillos feudales un paso subterráneo, que daba sa-
lida al campo y no faltaba tampoco éste en nuestro castillo, que disponía de 
dos de ellos. Aún se ven hoy en las cuestas del río, por debajo de los torreo-
nes de tierra derruidos, dos orificios como bocas de mina que le ponía en co-
municación con el campo y río, uno de los cuales se halla en comunicación 
con la .poterna o puerta secundaria, como puede apreciarse todavía en la ac-
tualidad. El otro se halla más a la parte Norte. De este modo era fácil 
la salida en caso de- asedio, y en tiempo de "tranquilidad constituían fácil 
acceso a los jardines, ya que es de creer con fundamento que el cauce actual 
del río no ha sido siempre el mismo en todas las épocas (como puede apre-
ciarse por los vestigios del puente romano llamado los Pilares), y la tradi-
ción y documentas señalan unos jardines o pradería en el actual lecho del Es-
la, frente al castillo, que serían, seguramente, los jardines de los señores feu-
dales. La altura de esas bocas de salida hacen también conjerturar las ero-
siones no pequeñas que han causado las. aguas en la cuesta, sobre la cual se 
simentaba la muralla por esa parte. 
'Dentro del recinto amurallado estaba la plaza de armas, espaciosa ex-
planada, hoy convertida en erial, donde tantas veces, en aparatosas justas, 
medían sus bruñidas armas tantos caballeros, arrancando destellos al ra-
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diante sol de nuestra tierra, y donde tantas veces formaron los hombres de 
guerra del señor feudal. 
III. LA IGLESIA DE SANTA MARINA Y LA IMAGEN DEL BENDITO 
CRISTO; EL HOSPITAL DE SAN ANTONIO.—En el archivo parroquial exis-
ten noticias de la Iglesia de Santa Marina ya desde fin del siglo XIV; se-
gún queda dicho en el capítulo XII, párrafo IV. Sin embargo, el templo que 
conocimos, siempre se atribuyó por loa historiadores al siglo XV, excepción 
hecha de alguna pequeña restauración posterior. 
La portada Sur, única del templo conocida, que era sencilla y de piedra, 
correspondía a las postrimerías de lo gótico, a unes del siglo XV. Lo demás 
era de tapia de tierra, con otra puerta semejante a la puerta occidental de 
la Iglesia de San Juan. Su torre era muy elevada y robusta, morisca, con ar-
querías agudas, a veces dobles y provistas de alfiz. y espinillas, y toda ella 
revestida de ladrillo, excepto la parte Norte. Todo el templo estaba rodeado 
de soportales, cuyos aleros descansaban en postes de madera con basamento 
de piedra, uno de ellos de pudinga. 
(Constaba la Iglesia dé Santa Marina de una sola nave rectangular, que 
recibía luz por dos ventanas, rasgadas en el muro del Sur. A los pies de la 
nave estaba el coro, de madera, obra, probablemente, del siglo XVIII, y la 
puerta pequeña que daba acceso a la torre. 
Hacia iejl centro de la pared Norte abríase, un lucillo con arco so lio 
apuntado y sobre él un escudo heráldico de* fin del siglo XV o principio dei 
XVI. Su campo era contracuartelado: en los cuarteles primero y cuarto lle-
vaba sendos ranversados o menguantes; el segundo y- tercero, ofrecían 
unas dobles empresas colocadas horizontalmente en forma de fajas ondea-
das, que bien podían ser también veros ondeados; pero .fueron mutiladas y, 
además, estaban recubiertas de una gruesa capa de encalado, siendo impo-
sible identificarlas con precisión. 
La techumbre, que cubría esta nave, era de artesón con almizate, íalde-
tas y cuatro pares de tirantes, sustentados de modillones recortados, de finas 
molduras y , con adornos. (Constaba esta armadura de tres tramos 
distintos: uno, el más próximo a la torre, desapereció bastante antes de ser 
derruido el templo; el otro (el de la parte media de la nave) era de verda-
deros taujeres; el tercero era el de la capilla. Esta estaba en comunicación 
con la nave por un arco apuntado equilátero de sillería, bordeado de baque-
tones en sus aristas, que arrancaba de impostas de simples nácelas. Guar-
necía lo alto de los muros de la capilla mayor una cenefa de yesería gó-
tica, muy fina y se cubría con armadura ochavada, morisca, muy hermosa, 
toda de lazo de nueve y doce, ataujerada, con cuerdas dobladas y dispuesto 
hábilmente. En medio tenía un racimo casi plano y otro en los cartabones, 
que eran de lazo de veinte; aliceres con tocaduras sogueadas y todo pintado 
y dorado. 
Existían en la capilla mayor tres escudos de forma gótica que llevaban 
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por empresas en pleno campo en punta una flor de lis sürmontada; en á 
jefe, dos leones rampantes, lenguados y afrontados. 
La nave tenía dos grandes tramos de. armadura, también morisca: Ej 
mayor, hacia ia cabecera, se reforzaba con cuatro pares de tirantes y canes 
da recorte; en cuanto a sus paños, estaban simplemente entablados; pero 
se fingió con pintura un lazo de diez, semejante al de la capilla y acompa-
ñado de florecülos de bulto y dos racimos de mocárabes en forma que; pro-
ducía ilusión completa. Los aliceres llevaban follajes góticos pintados. El 
segundo tramo era de verdaderos taujeres de lazo de nueve y doce, correcto, 
con racimó de (mozárabes, pintado todo, y próximamente coetáneo del pri-
mero hacia fines del siglo XV. 
LA IMAGEN DEL BENDITO CRISTO DE SANTA MARINA, así llamado 
por la Iglesia en que se le veneró largo tiempo, es una obra muy importante 
de escultura de la segunda mitad del siglo XV, de autor desconocido, pero 
perteneciente al tipo flamenco, caracterizado por el arqueamlento de las pier-
nas, el sudario que le cubre, etc., etc. Así, el Sr. Gómez Moreno (en contesta-
ción a mi consulta hecha en 1943) el cual dice no figura en su obra GATA-
LOGO MONUMENTAL DE ¡ESPAÑA—PROVINCIA DE LEÓN—por no haber 
visto a tiempo dicha imagen, la cual logró ver personalmente el año 1935. 
&L HOSPITAL DE SAN ANTONIO se cita en un libro del Cabildo Ecle-
siástico de la villa el año 1414—-28 de oeubre—-en la colación o barrio de 
San Juan, al deslindar una casa que habían legado al expresado Cabildo un 
tai Rui Sánchez, hijo de Alfonso (Sánchez, y su mujer Catalina Alfonso. 
IV. OBJETOS DE ORFEBRERÍA.—-Posee en la actualidad la parroquia 
de San Pedro Apóstol, tínica de esta villa, una colección valiosísima.de pie-
zas góticas doradas, hechas en Vallado-lid, a juzgar por los punzones de con-
traste y que proceden de la antigua Parroquia de Santa María ia Mayor del 
Castillo Viejo. 
La Cruz parroquial, riquísima, con follajes, medallas repujadas, chapi-
teles y figuras de bulto y el crucifijo y la Virgen con el Niño, es de estilo -fla-
menco. Tiene castillete muy galano, también con sus figuras, y las hojas de 
abajo están sin dorar. Alrededor del castillete, ios doce Apóstoles en esta-
tuilla, bajo capiHitas cada uno. Tiene de altura f24 metros; punzones de un 
Pedro Ribadeo, desconocido, y los del contraste de Valladolid, con nombré» 
de Firo y P.° A.° 
Una cruz de altar, muy bella, y de hechura poco usada con follajes 
varios en la peana; alto, 0'46 metros. Punzones de un Pedro Gago y del fiel 
Pedro Alonso. 
Existe también un viril riquísimo, en forma de templete seisavado, 
sobre pie y nudo de mazonería con follajes, cardos, jarras de azucenas, cru-
cifijo y, detrás, una Virgen hasta medio cuerpo. Alto, 0'57 m.; punzón de un 
Juan; pero nótese que, a pesar de la variedad de marcas, el estilo de todas 
estas piezas es idéntico. 
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- Cáliz con letrero "calleen quem dedil mi si Pater no (n) bi (ba) n i l lum", 
gallones en la subcopa, esmaltados de verde azul y malva; nudo con apóstoles 
Menudillos sobre fondos que fueron de esmalte y pie con cruz grabada; al tu, 
0'24 m. 
Un portapaz que emula en riqueza a las obras anteriores, con grupo de 
ia flagelación y otras figurillas; alto, 0'20 m. 
Naveta en blanco, pequeña, con claraboyas semigóticas y estrías; con-
traste de Valladolid y punzones ilegibles; quizá de Pedro Gago uno de ellos. 
Son posteriores: un cáliz con pie de adorin/* lombardos y nudo gótico; su co-
pa, rehecha en el siglo XVII, sin 'dorar. 
Otro bien repujado de estilo romano; dos portapaces pequeñitos, en 
blanco, con calvario y crucifijo; estilo iltaliano; deteriorados; alto, 0;09 m. 
(del Católogo Monumental de la provincia de León, por el Sr. Gómez Mo-
reno). „ 
V. OBJETOS DE ARTE PICTÓRICO;—Pertenecen a esta época dos al-
tares que estuvieron en la Iglesia de San Juan Bautista hasta el año 1924, en 
que, ante la ruina inminente de este templo, hubieron de ser sacados de 
el, y que no fueron trasladados al mismo, cuando nuevamente restaurado «n 
el año 1931, se abrió de nuevo al cuito a fin de septiembre del mismo año. 
Hoy se. hallan desmontados y arrinconados en la sacristía de la Iglesia pa-
rroquial de San Pedro Apóstol de esta villa. 
Lo de más valor en etilos son doce tablas destines del siglo XV, que, p a -
pablemente, fo rmar íane l retablo principal de la Iglesia de San Juan en otro 
tiempo. Hay cuatro angostas con profetas, ostentando largos, rótulos escritos. 
Otras cuatro, de ü!7<5 m., en cuadro, con parejas de apóstoles hasta medio 
cuerpo; y en las restantes, que exceden de í'50 m. por 1'02 m., se represen-
tan el banquete de ¡Heredes en Iglesia gótica; la degollación del Bautista, a 
quien asisten dos guerreros con arneses plateados; Santo predicando ¡en 
nutrido auditorio, siendo de notar un hombre sentado en silla de costillas, 
los gorros puntiagudos y velos eon qué las mujeres se cubren, y en el fon-
do, un edificio con león rampante en su escudo. Por último, un milagro hecho 
por un ¡Santo, con cáliz del que salen tres sierpes. Están hechas al óleo, per-
filadas de oscuro con íondos de oro, grabados formando adornos góticos, 
suelos de losetas en perspectiva; ropas brocadas, pero repintes groseros 
siempre; tipos muy característicos y expresivos; trajes muy notables. Son 
de escuela de Fernando Gallego precisamente y adolecen de incorrección en 
todo. 
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Siglo XVI 
Nuestra villa durante la dinastía de la Casa de Austria 
I. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA* - II. LOS CONDES DOAA LUISA 
DE ACU&A Y DON JUAN ESTEBAN MANRIQUE DE LARA. -
MI. CONCORDIA DEL AMO 1533 ENTRE LOS CONDES Y SU VILLA 
DE VALENCIA DE DON JUAN. - IV. NUEVA CONCORDIA DEL 
AñO 1568. — V. FALLECIMIENTO DE LOS CONDES DOÑA LUISA 
Y DON JUAN ESTEBAN. — VI. INCENDIO DE LA IGLESIA DE 
.NUESTRA SEAORA DEL CASTILLO VIEJO 
H l NTRODUCCION HISTÓRICA.—TFvea son la Gasas Nobles que ostenta-
«0 ¡roa el título de Condes de Valencia de ¡Don Juan durante el reinado 
de ios Austrias: los últimos señores de la Casa de Acuña, Ja Gasa Manrique 
de Lara y la Casa de Nájera. 
Del erigen de la Gasa de Acuña se hablo ya en el capítulo XIII. La Casa 
de los Manrique de Lara, una de las más ilustres y más antiguas familias 
de la nobleza española, desciende de Gonzalo Fernandez, Conde de Castilla 
y de Burgos, el cual era hijo de Fernando., Conde de Castilla, quien a su 
vez descendía de Ramiro, I del nombre, Rey de Asturias. La Gasa de Na-
xera o Nájera la erigieron como Ducado los Reyes Católicos a favor de Don 
Pedro Manrique de Lara (30 de Agosto de 1482), llamado el Valeroso, el cual 
fué el II Conde de Treviño y X <&eñor de Amusco.* 
II. LOS CONDES DOÑA LUISA DE ACUÑA Y DON JUAN ESTEBAN 
MANRIQUE DE LARA.—iFué Doña Luisa de Acuña y Manuel el V Conde 
de Valencia de Don 'Juan e hija única de Don Enrique de Acuña, IV Conde 
de la villa y de su última mujer Doña Andolza Manuel. Nació Doña Luisa 
en el ¡mes de Agosto de 1507, y siendo dama de la Emperatriz Doña Isabel 
(la esposa de Garlos D y heredera única legítima de la Grande Casa de su 
padre, fué desde sus años más tiernos solicitada en matrimonio por los pri-
meros Grandes de la Monarquía. Aspiraron a su mano el Duque de Alba, el 
Conde de Ureña. el Marqués de Beiianga, el Conde de Médica, primogénito 
del Almirante de Castilla y muy singularmente el Marqués de Astorga, he-
redero del de Benavente, que uno y otro tenían sus ricos Estados confinantes 
eon el de Valencia y aspiraban por esta aliaüza a su mayor engrandecimiento. 
Sobrevinieron, con motivo de esta rivalidad de dos tan poderosos mag-
nates, grandes disturbios entre Jas Casas de Astorga y Benavente y entre sus 
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numerosos deudos y parciales, que fueron motivo de constante revuelta eh 
todo el país, hasta que todo lo cortó sabiamente la voluntad del Emperador 
Carlos V (I de España), disponiendo que la joven Señora fuese llevada a 
Palacio y al servicio de la Emperatriz, su mujer, donde esperaría a que su 
Majestad resolviese su casamiento. Así se hizo y después, por su orden, j a 
depositó el Cardenal Don Juan Tavera, entonces Arzobispo de Santiago y 
Presidente del Consejo de Castilla, en el Rea! Monasterio de Santo Domingo 
de Toledo. 
Pero Doña Luisa estaba desposada secretamente por impulso de su 
corazón con Don Manrique de Dará, IV Conde de Treviño, hijo primogénito 
de Don Antonio Manrique de Lara y de la Duquesa Doña Juana de Cardona, 
su mujer, a cuya boda se opuso siempre tenazmente el Conde Don Enrique, 
su padre, (según queda dicho en el capítulo XIV), en su deseo, de asegurar 
la sucesión de la Casa de Valencia de Don Juan en su hijo natural DOD 
Jorge de Acuña y de Portugal. 
Los historiadores contemporáneos, dice el Señor Fernández de Bethen-
court (obra citada tomo III), refieren las circunstancias extrañas y noveles-
cas de esta unión que hizo Duquesa de Najera a la última Condesa de Va-
lencia de Don Juan. El Conde de Treviño, Don Juan Esteban Manrique de 
Lara, hubo de valerse de su tío primo-hermano de su abuelo, el Cardenal 
Don Alonso Manrique, que era entonces Arzobispo de. ¡Sevilla e Inquisidor 
General de España y este Prelado dispuso, en efecto, que una mañana del 
mes de Agosto (año 1529), se previniese ua locutorio, de forma que Doña 
Luisa de Acuña pudiera salir de la clausura por el ¡hueco que dejaba la 
reja. Así se hizo, y colocado un altar en el mismo locutorio, dijo una Misa 
uno de los capellanes del Cardenal y los Veló, lo que, disgustó mucho a la 
Emperatriz, que gobernaba en ausencia de su marido y mandó fuese re-
cluida la novia en el Monasterio de San Juan de la Penitencia de Toledo y 
el novio en el Alcázar de Segovia, donde estuvieron presos muchos días. (1). 
De esta unión descendieron los Duques de Nájera; Condes de Treviño 
y de Valencia de Don Juan, cuya Casa en la segunda mitad del siglo XVIII 
-se fundió en la de Oñate. Don Juan Esteban Manrique de Lara, IV Conde 
de Treviño, III Duque de Nájera y II Señor de Amusco, había nacido el 
26 de Diciembre de 1558 y de su matrimonio con Doña Luisa, nació un hijo 
único llamado Juan Manrique de Lara y Acuña. 
(i) A^l lo r«üer«n, dice el Señor F. de Bethencount, (obra citada.—.Tomo III), el Obispo 
«andoval y el Doctor Sal azar de Mendoza, a quien se lo contó Don Rodrigo DevUos, 
que eituvo presente y que sk-vió las arras en la velación. Sancloval y S<Jaz0r de 
Mendoza dicen contextes que el depósito de e*üt Señora se hizo el 26 de Junio, peco 
Salasar y Castro creyó que ya estaba desposada cuando íué llevada a Palacio y que 
en Agosto se veló. Desde luego ¡por carta hecha en 1 de Junio de 1528 en Valencia 
do Don Jun, ante Pedro Picado, Escribano de SS. MIM. y presente el Licenciado 
Pedro de Valdés, Alcalde Mayor de dicha Villa, su padre el Conde Don Enrique 
había desheredado a su Jalda Doña Luisa por haberse, casado sin au permiso. 
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XA. CONCORDIA DEL AÑO 1533 ENTRE LOS CONDES t Sü VILLA 
DE VALENCIA DE DON JUAN.—A" fin de allanar eiertas dificultades de 
orden económico en la villa y acortar ciertas discrepancias entre k>s Condes 
v sus vasallos y -entre éstos y sus Regidores, se pactó el 21 de Enero de 1533 
entre los 'Condes Don Juan Esteban Manriquede Lara y Doña Luisa de 
Acuña, por una parte, y la Justicia y Regidores, Clérigos, Beneficiados, Ca-
pellanes y Estado Eclesiástico, Caballeros y hombres buenos, (estado llano) 
¿ e la villa por la otra, ¡una Concordia, cuyas cláusulas principales en sín-
tesis sonlas siguientes.: 
A). iLa villa de Valencia de Don Juan dá en fuero perpetuo a los cita-
dos Condes por todos los días de su vida las dos casas de molinos de arriba 
y de en medio y una casa de pisones (cuya explotación directa por la villa 
era negocio ruinoso), con sus frutos y rentas, debiendo pagar los Condes 
a la villa en fuero y por renta, todos los tributos ordinarios y extraordina-
rios que gravasen a la villa, tanto los tributos Reales como los que ¡había 
de pagar la villa a los Condes, sus señores. Si algún año no hubiera tributos 
que pagar, en este caso habían de satisfacer los Condes a la villa, por cada 
año, treinta mil maravedís, incluidos en esta cantidad el tributo llamado 
del Conde y la martiniega (tributo que se pagaba el día de San Martín). 
B), iGada vecino de Valencia de Don Juan no había de pagar por ia 
maquila en los molinos citados.más de tres celemines por carga de grano. 
C). ¡El día de Año Nuevo u otro cualquiera dentro del octavario (así) 
reunidos el Común de vecinos a son de campana, habían de nombrar tres 
personas: una del estado de hijosdalgo, otra de.entre los labradores y otro 
simple ciudadano, para que de entre estos tres nombrasen los Condes, a su 
voluntad, uno para el cargo de Procurador Mayor del Común de-vecinos, el 
cual tendría entrada libre y voz siempre que hubiese concejo o, regimiento 
en todas las cosas que se trataran. 
D). iHabía de nombrar el Común de vecinos otras tres personas (de 
entre los hijosdalgo, labradores o simples ciudadanos), para que con el Go-
bernador de la villa, Regidor o Alcalde Mayor, presenciaran las cuentas, que 
estas primeras autoridades tomaban cada año a los Regidores o^  Procura-
dores: pudiendo enviar también el Cabildo Eclesiástico un clérigo para el 
mismo fin. .•*'.;'.*;•-• 
También se trató, entre otras cosas, de las posadas que estaban obliga-
dos a facilitar ios vecinos de la villa y se tomaron las precauciones y ga-
rantías necesarias para el cumplimiento d-3 lo estipulado. (2). 
No surtió, sin embargo, diciha Concordia los efectos apetecidos. Vol-
vieron las discordias y pleitos. En escrito presentado a la Real Cnancillería 
de Valladolid, en 14 de Enero de. 1558, por Alonso Arias, en nombre dei Con-
<3> Firmaron te Concordia los Condes ciu-dos; ¡por manda-do de los Beneficiados y Ca-
pellanes, presente Andrés de Valencia, conn su Notario Puerto Cantero, Petrus 
clérlcus; Francisco de Valencia, iplatero, y otros varios. 
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oejo General de vecinos de la villa, se queja de que los Condes y sus Jueces 
y Justicias, a fin de que desistan de ia demanda entablada contra sus Seño-
res, habían apresado a algunos vecinos de la villa y que la dicha Justicia 
y criados de los Condes habían allanado la morada de algunos vecinos de 
noche para molestarlos y prenderlos y que amedrentados algunos habían 
huido de la villa. Más aún: que estando reunidos un día el Común de veci-
nos, el Alcalde Mayor y Regidores (los cuales habían sido nombrados por los 
Condes para dichos cargos), volvieron a coaccionar a los vecinos con el 
mismo fln y hasta llegaron a ir de.casa en casa, acompañados del Escribano 
para mejor conseguir que desistiesen de la demanda y revocasen el poder 
otorgado para litigar, contra sus Señores. 
Por otra parte no faltaban rencillas y a veces verdaderos conflictos en-
tre el pueblo y sus autoridades locales, hijos muchas veces del defectuoso 
régimen de administración local imperante en aquel entonces, mejor dicho, 
de los vicios de los titulares de la ¡misma. Los Alcaldes Ordinarios se sen-
tían postergados en sus funciones propias por los Gobernadores y Alcaldes 
Mayores. El común de vecinos creía ser perjudicado en sus intereses comunes 
y particulares por los Alcaldes Ordinarios y Regidores, quienes, por des-
empeñar los cargos a perpetuidad, se erigían en autócratas, sin permitir que 
nadie fiscalizase su gestión administrativa y en litigantes permanentes. 
Se impone por fin la sensatez en todos y cristaliza el deseo de acabar 
con aquel estado de cosas y en 29 de Diciembre de 1568 se pactó 
entre los Condes y sus vasallos de la villa de Valencia, una nueva 
Concordia de cláusulas muy atinadas, que se referían: unas al arriendo 
de los molinos, pisones y sotos; otras-a la propiedad de ciertas fincas y otras 
al régimen político, judicial y gubernativo-administrativo de la villa, siendo 
estas últimas un verdadero tratado de administración local. .. 
IV. NUEVA CONCORDIA DEL AÑO 1568.—Se pactó esta Concordia el 
29 de Diciembre de 1568, según queda dicho, ante el Escribano de la Majes-
tad Real en SH Corte, Don Diego de Valencia, entre la Condesa de Valencia de 
Don Juan, Doña Luisa de Acuña, Duquesa de Nájera y su hijo Don Juan Man-
rique de Lara Acuña y Manuel, de una parte y el*Concejo, Justicia y Regido-
res, hijosdalgo y hombres buenos de la villa de Valencia, de otra parte; obli-
gándose en primer lugar la villa a apartarse para siempre jamás del pleito 
que tenía pendiente contra los Condes Señores de la villa. Sus principales 
eláusulas versan sobre lo -siguiente: 
A). FUERO SOBRE LAS CASAS DE MOLINOS Y PISONES Y SOTO 
DE LAS MIMBRES.—Se pactó en esta Concordia que. la Señora Condesa J 
su hijo recibían en fuero, del Concejo de la villa de Valencia de Don Juan, 
por cuatro vidas, que eran: la de Doña Luisa de Acuña y "Manuel y del 
Duque, su marido, y de su hijo mayor y de su nieto mayor sus sucesores en 
el Condado de la villa de Valencia de Don Juan, las dos casas de molinos de 
arriba y de en medio y la casa de pisones (o batanes) y el río y presa de 
los molinos y las cuarenta cargas de pan que el Concejo y Villa de Toral (de 
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103 Guztnanes), estaban obligados a pagar a la villa de Valencia, según el 
fuero que existía, y los sotos de las mimbres, que están junto al puerto entre 
la presa y el río para el reparo del puerto, presas y molinos y con ello el 
soto que está del cabo de la presa que linda con el término de Villamañán.". 
Por ello los Condes y sus sucesores en el Condado habían de pagar a la 
villa de Valencia en cada año todos los tributos ordinarios y extraordina- ' 
rios, tanto los que fueran impuestos por el Rey, como cualquier otro tributo, 
pecho o derrama, y no habían de cobrar ni los Condes ni sus mayordomos 
ni arrendatarios más de una hemina de maquila por cada carga de pan que 
molieran, debiendo además ser preferidos para la molienda los vecinos de 
auestra villa. Como se vé, vuelve a corroborarse lo establecido en la Con-
cordia de 1533. 
También se pactó que, concluido o extinguido el tiempo señalado, 
"acabadas las cuatro vidas", dice literalmente la Concordia, las «asas de 
molinos y de pisones y presas y río mayor, sotos y puertos y pan de Toral, 
se queden otra vez como propios de la vTlta.de Valencia, como lo eran 
siempre, sin perjuicio del derecho de los Condes de la villa, como tales. 
B). EL MONTE GRANDE, EL MOLINO DE ABAJO Y LA HUERTA 
DEL RIO.—Lo, villa de Valencia de Don Juan, su Concejo y vecinos renun-
ciaban en la Concordia a favor de los Condes de la misma y de sois suceso-
res cualquier derecho y acción que tuvieran y pudieran pretender respecto 
al Monte Grande de (iarrevalderas y a la casa de los molinos de abajo y a 
la huerta que está junto al Cubarro, frente a la fortaleza o castillo, todos 
los cuales son bienes propios de los Condes. 
€). ALCALDES ORDINARIOS.—Se estipuló que los Alcaldes Ordinarios 
habían de ser dos en la villa: uno del estado de hijosdalgo, el otro del estado 
de hombres buenos pecheros (estado llano) nombrados cada año por el 
Regimiento (Corporación de Regidores o Concejales) de la villa, según -cos-
' tumbre antigua, haciendo la elección de persc'nas para dichos cargos por du-
plicado, a fin de que los Condes pudiesen elegir y confirmar a los dos que 
pusiesen: uno por cada estado, debiendo cesar en el cargo cada año, sin po-
der ser reelegidos, sino después de un trienio del cese. 
r También se concertó que. dichos Alcaldes Ordinarios habían de tener 
jurisdicción civil y criminal mero mixta imperio acumulative (así dice) con 
el Gobernador de la villa; que en las causas pendientes ante los dichos A l -
caldes, de oficio o a petición de parte, el Gobernador de la villa no se entro-
meta a conocer de ellas ni a llamarlas a su tribunal ni a quitárselas en ma-
nera alguna hasta que se pronuncie sentencia definitiva, y que en caso de 
apelación de la sentencia de los Alcaldes para ante el Gobernador, al pro-
nunciar la sentencia, remita la ejecución de la misma al Alcalde. 
I>). Según la Concordia, en adelante los Regimientos (Corporación de 
los Regidores) de la villa tendrán de duración un año solamente, debiendo 
componerse de ambos estados: de hijosdalgo y de buenos hombres pecheros, 
tres de cada estado, nombrados por los Condes, nombramiento que había de 
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solicitar la villa después del día de Nuestra Señora de la O (18 de Diciem-
bre) y que 'había de enviar a recoger de manos de los Condes, estando dichos 
Señores en el Reino de Castilla, a fln de que pudiera hacerse la publicación 
de dichos nombramientos el día de Año Nuevo, incumbiendo a los Condes la 
obligación de entregar al mensajero de la villa los nombramientos de los 
Regidores en el plazo de seis días. 
En el caso de que los Condes no hicieren estos nombramientos, podrían 
hacerlos la Justicia, los Regidores y el Procurador del Común de vecinos 
para aquel año, y tanto los elegidos por los Condes como los nombrados por 
la Justicia, Regidores y. Procurador del común de vecinos, siempre en nú-
mero de seis (tres por cada estado), habían de ejercer el cargo solamente por 
un año, sin que pudiesen ser reelegidos sino hasta pasados tres años conti-
nuos después del cese. . b 
E). EL PROCURADOR GENERAL DE LA VILLA.—Este había de ser 
nombrado cada año por el Consejo de la villa, debiendo recaer dicho nom-
bramiento un año en el estado de hijosdalgo y el otro en el de buenos hom-
bres pecheros, nombramiento que había de confirmarse por los Condes, sin 
poder ser reelegido, como queda dicho para los Regidores 
En el caso de que el Conde,'Señor de lu villa, nombrase para Regidor el 
presentado por el Concejo General de la villa para Procurador General de 
la misma, el Concejo nombrará otro Procurador y el Gobernador de la villa 
le elegirá y confirmará el nombramiento. •'•"*'' 
Para mejor salvaguardia de los intereses del común de vecinos se es-
tipuló que el Procurador General había de poder asistir a la reunión o 
regimiento de los Regidores, a fin de que pudiera pedir ,1o que convenía a 
los intereses comunales y contradecir lo que. contra ellos se intentara, cosa 
que antes no le permitían los Regidores. 
F). EL GOBERNADOR Y JUEZ DE RESIDENCIA.—Se conoce que no 
era muy del agrado de los vecinos (ya queda insinuado) la presencia en la 
villa del Gobernador y Juez de Residencia de la misma y su Condado, pues 
se propuso por los mandatarios de ella, al pactar la Concordia, que no hu-
biese tal cargo en la villa, sino solamente el de Alcaldes Ordinarios y Alcal-
de Mayor. En cuanto a esto se concertó que se otorgaran las escrituras ne-
cesarias y se presentaran al señor Presidente y Oidores de. la Real Cnan-
cillería de Valladolid. (3). 
(3) Gobernador y Juez de HesMencií era el Delegado que por el Consejo Supremo s« 
enviaba a los pueblos coa el objeto de examinar la conducta de los Corregidores, 
Alcaldes o Regidores que hubieren delinquido en el ejercicio del cargo. 
E l Alcalde Mayor ejercía jurisdicción civü y criminal en Primer,* instancia en 
algunas causas y en apelación en otras, y además cierta inspección en materias «e 
Índole económica, (derramas, ¡reparación de puentes, pontones y calzadas). E» 
Castilla les nombraba el Rey a propuesta del Consejo de Castilla; después se W z 0 
el nombramiento por los Merinos, y Adelantados y mas Jarde por los Corregidores. 
En nuestr-a Villa Je nombraban los Condes. 
— .166 -r' 
Hubo otras cláusulas relativas a las ordenanzas sobre el ganado ovejuno 
que había de tener cada vecino de la villa y otras referentes a la prohibición 
para lo sucesivo de repartir huéspedes forzosos a. las casas -de los vecinos 
v de facilitarles ropas y camas a los sirvientes de los Condes, como venía 
haciéndose, obligándose en cambio la villa a prestar su ayuda para llevar 
a cabo las reparaciones necesarias para la vivienda de sus criados en el 
palacio viejo de los Condes. (4). 
V). FALLECIMIENTO DE LOS CONDES DOÑA LUISA DE ACUÑA Y 
DON JUAN ESTEBAN MANRIQUE DE LAIiA, DUQUES DE NAJERA.—Fa-
lleció Doña Luisa de Acuña y Manuel, V Conde de Valencia de Don Juan y 
Duquesa de Nájera, el día 10 de Octubre de 1570. E l día 11 recibió tan triste 
nueva el Concejo de la villa por un mensajero enviado a este fin y acordó, 
reunido en sesión, se hicieran honras fúnebres muy solemnes, a costa de los 
propios de la villa, con asistencia de todo el clero, haciéndose el túmulo, 
muy suntuoso en el Monasterio de Padres Dominicos y debiendo aplicarse 
todas las misas que se pudieran, inclusive por el clero forastero. También 
acordó el Concejo que vistiera de luto oficial el Alcalde y Regidores, el Es-
cribano y~ Mayordomo del'Concejo, portero y pregonero, cargando los lutos 
a los propios de la villa, así como el del Gobernador de la villa y su Con-
dado. (5). (5 bis). 
El Conde de Valeneia de Don Juan y Duque de Nájera, Don Juan Es-
teban Manrique de Lara, falleció en el año 1558, haciéndole la villa las 
honras fúnebres y guardando el luto oficial, como lo había acordado y 
hecho con la Excelentísima Señora Condesa Doña Luisa de Acuña, su mujer. 
VI), INCENDIO DE LA IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL CAS-
TILLO VIEJO.—El día 25 de Diciembre de 1569, al amanecer, se quemó (sin 
que se sepa el motivo del incendio) la nave mayor y el crucero de la her-
mosísima e histórica Iglesia Parroquial de. Nuestra Señora del Castillo Viejo. 
Consta el hecho con toda clase de detalles por las actas de un libro en que 
se relatan algunos milagros de la Virgen Santísima del Castillo Viejo. (6). 
En ese libro se detalla como sólo cuatro hombres sacaron la imagen 
U) La¡ Concordia fué contomada por las partes contratantes el 11 de Mayo de 1571: 
Después en 25 de Mayo lo fué (como^ final del pleito que existía pendiente entre el 
Conde y la Villa), por la Real Chc.neiilleirla de vailladolid.. 
(5) Libro de la ejecutoria 'del pleito sostenido entre la villa de Valencia de Don Juan 
y sus Condes, Doña Luisa d Acuña y Don Jufn Esteban Manrique de Lara. (1655). 
(5 bis) La Condesa Doña Luisa de Acuña y Manuel uso ya del escudo de armas, com-
puesto de los cuarteles correspondientes a los dos apellidos dé Acuña y Manuel, a 
saber: Escudo partido en pal; al lado diextro en sable, banda de oro, con nueve 
cufias azules, y en medio de ellas en campo de platw, cruz roja noreteada, orlado 
con las quinas de Portugal, que es Acuña; y al siniestro a cuarteles: 1 y 4 León 
rojo rampante en plata; 2 -y 3 brazo naciente y alado de oro con espada en la 
mano, en campo rojo, que es Manuel." (Salazar y Castro M. de la Casa de Lara). 
(—Del Archivo del Instituto de Valencia de Don Juan—). 
(«) Obra dicho libro en el Archivo de los PP. Agustinos. 
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de la Virgen del Castillo Vi«jo y la llevaron a! Hospital de? la Piedad, q ^ 
está, dice literalmente el citado libro, enfrente de esta Iglesia. (7). Se'hace 
resaltar la tristeza grande y aflicción que se sentía e_& todo el pueblo al ver 
aquella Iglesia quemada, abrasada y destruida (palabras textuales) y q u e 
ninguno de los Sacerdotes de la Parroquia, todos ellos muy afligidos, celebró 
ese día, fiesta de Navidad,, excepto el Bachiller Don Pedro Gómez, «j C U a ¡ 
lo hizo en un altar que prepararon a la puerta del Hospital de, la Piedad, 
donde estaba colocada la imagen de la Virgen del Castillo. 
de l a v í t l f C W n ° m l l a * r o *> * »«*fc> ¿e que, siendo de piedra la ta*g# 
. i i í i J i i T i i L ^ i Í T 1 * ' P & r c o n 8 l * u l e o t e . *>* cuatro hombrea bastaron p** 
£1™ ™ . * 7 * l».pu«t« del Hospit-1. y sin «ml»rffo después se necesi-taron para devolverla a su sluo veinte bombres . 
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Riquísimo viril de oro (siglo XV) 
Parroquia de San (Pedro 
Riquísima cruz procesional, dé oro ( s i g o X V ) . 
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Cristo Bendito do] Amparo (siglo XVII] 
C A P I T U L O X V I I I 
Siglo;XVI (continuación) 
Señores deja Villa e Hijos Ilustres 
|. 8E40RES: DON JUAN MANRIQUE DE LARA ACUSA, VI CONDE 
DC VALENCIA DE DON JUAN. — II. LA CONDESA DO&A LUISA 
MANRIQUE DE LARA Y GIRÓN. - ¡ I I . DON JOR&E DE CÁRDENAS 
MANRIQUE DE LARA Y 0IRON, VIH CONDE DE VALENCIA DE DON 
JUAN. — IV. HIJOS ILUSTRES: A) EL BEATO FRAY MARTIN 
DE VALENCIA. - B) EL BEATO FRAY FRANCISCO DE VALENCIA. 
C) EL LICENCIADO ALONSO ARIAS DE VILLASINDA. — D) EL 
CAPITÁN CRISTÓBAL FLORES. - APÉNDICE: BIOGRAFÍA DEL 
BEATO FRAY MARTIN DE VALENCIA 
7 i r \ ON JUAN MANRIQUE DE LARA Y ACUÑA, VI CONDE DE VALEN-
*its CÍA DE DON IUAN.—<A\ fallecimiento de la Condesa Doña Luisa 
de Acuña, heredó el ¡Condado de Valencia de Don Juan su hijo, Don Juan 
Manrique de Lara Acuña y Manuel, siendo el VI Conde de dicho título y, al 
mismo tiempo, IV Duque de Nájera, V Conde de Treviño y XIII Señor de 
Amusco, que ¡había nacido el 10 de abril de 1538. 
En 1552, según unos, y en 1554, según otros, contrajo matrimonio con 
Doña Juana Tóllez Girón, 'hija de Don Juan, IV Conde de Ureña, de la cual 
tuvo a Manrique de Lara, a tres más y a Doña Luisa Manrique de Lara, la 
cual llevó loa bienes de la casa a la casa de Cárdenas y continuó la posteridad 
de los Duques de Nájera. Fué también Virrey de Valencia y falleció en 5- de 
junio de 1600, habiendo comunicado su fallecimiento a la villa de Valencia 
de Don Juan personalmente Juan Vázquez Morejón, vecino de Valladolid, 
apoderado de los .Condes. 
II. LA CONDESA DOÑA LUISA MANRIQUE DE LARA Y GIRÓN.—Ka-
biendo fallecido los demás hijos, heredó el Condado de Valencia de Don 
Juan, a la muerte de su padre, la -Exorna. Señora Doña Luisa Manrique de 
tara y Girón Acuña y Manuel, hija única y heredera universal de su padre. 
Había nacido »\ 8 de febrero de 1558, llegando a ser V Duquesa de Nájera, 
VII Condesa de Traviño y VII Condesa de Valencia de Don Juan y dama de 
I>oña Ana de Austria. 
Su apoderado, Don Juan Vázquez Morejón, ratificó en nombre de la 
Condesa en sus respectivos cargos al Gobernador de la villa y su Condado, al 
Alcalá Mayor y Regidores y se posesionó de su Condado y jurisdicción, cas-
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tatos, lugares y fortalezas, dándole posesión de iodo -el Gobernador do l a v». 
lia y Condado "con el ceremonial de costumbre (1). 
Falleció en 6 de'julio de 1627, y al recibir el Concejo de la villa de Va-
lencia noticia oficial del fallecimiento, en testimonio de dolor y de gratitud 
por las muchas mercedes que había recibido la villa, acordó que las autor;, 
dades de la misma guardaran ¡uto y se hiciesen solemnes honras fúnebres 
y se celebrasen muchas misas, celebrándose los funerales en la iglesia de 
Nuestra Señora del Castillo Viejo,- con asistencia del Cabildo Eclesiástico y 
Religiosos del Convento de Santo Domingo (2). Estuvo casada con Don Ber-
nardino de Cárdenas, III Duque de -Maqueda, de cuyo matrimonio tuvieron 
varios hijos (3). 
III. DON JORGE DE CÁRDENAS MANRIQUE DE LARA Y ACUÑA y 
MANUEL.—(Fué Don Jorge -de Cárdenas Manrique de. Lara, etc., e l VIII Con-
de de Valencia de Don Juan, sucediendo a su madre, Doña Luisa Manrique 
de Lara. al- fallecer ésta señora. Estuvo casado con Doña Isabel de la Cueva 
y Enríquez ihija de los Duques de* Albuquerque. Fué también Duque de Ma-
queda y de Nájera y falleció el año 1644. -
HIJOS ILUSTRES 
A). EL BEATO FRAY MATRTIN DE VALENCIA.—Cuenta nuestra vi-
lla, entre sus 'hijos ilustres, al beato Fray Martín de Valencia, Religioso dé la 
Orden de San Frincisco, cuyo hábito tomó en la villa de Mayorga de Campos, 
de la provincia Eclesiástica de Santiago de Compostela, siendo después Pro-
vincial de la de San Gabriel, y llegando después a ser una de las figuras más 
prestigiosas de los Misioneros Franciscanos en Méjico. Puede decirse, sin 
hepérbole alguna, que fué el fundador de las misiones en aquel vasto terri-
torio, elevadas por él y sus misioneros al más alto esplendor, en las cuales 
descolló no sólo por su virtud y celo apostólico, sino también por su alto va-
lor científico-civilizador. 
Elegido con otros doce por ei Emperador Carlos V, salió el 25 de enero 
de 1524 de San Lucas de Barrameda (Cádiz) para la Nueva España, llegando 
a San Juan de Puerto Rico en la Cuaresma de dicho año, y a San Juan de 
(1) E l Gobernador de la villa y Condado, acompañando a.l apoderado de la Condesa des-
de las Guasas del Ayuntamiento, le llevó por ls calles de la- villa en senai de pose-
sión y llegando a una de las cuatro puertas de entrada de la muralla* (la de San 
Lázaro), abrió y ceruó dicha puerta. 
(2) No teñid en aquella ocasión la villa maravedís para sufragar -los gastos de los fune-
rales y luto oñcial .por tenerlos embargados el Alcalde Mayar poT sus acreedores. 
Ante esta situación, se dirigió el Ayuntamiento al dicho Alcalde Mayor del Adelan-
tamiento, rogando levantara el embargo para poder hacer frente a~ aquellos S^los 
forzosos. 
(3) Hizo cuantiosas limosnas al Convento de Dominicos de Valencia de Don Juan, -con 
las cuales se reedificó una nueva Iglesia en c¡ mismo sitio que Ja antigua, que ere 
muy vieja. 
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u l u a (junto a Veracruz), «1 13 de mayo, y luego a Méjico, en eompañía de 
^os misioneros, Hijos de San Francisco de Asís, doce en total, llamados los 
Doce. Apóstoles, con los cuales seíormó la Custodia del Santo Evangelio, sien-
(jo Fray Martín de Valencia %1 primer Custodio (4). 
Al llegar a Veracruz, el año 1524, mandó Cortés que en todos tos pue-
blos, por donde pasasen, les barriesen los caminos y que, al llegar a los pue-
blos, tocasen las campanas y les saliesen a recibir con toda solemnidad. 
A los españolea mandó que se hincasen de rodillas y les besasen las manos 
y los hábitos. Cuando llegaron cerca de Méjico, el mismo Hernán Cortés sa-
lió a recibirles con sus Capitanes, y al aproximarse a ellos, se bajaron de sus 
caballos y se fueron a poner de rodillas y besaron las imanos del Padre Va-
lencia, quedando los indios pasmados, al ver al gran Capitán Cortés de rodi-
llas delante de aquel anciano religioso. Fué esto un magnífico ejemplo de há-
bil política, que sirvió para difundir en los indios el respeto M Sacerdote, 
y desde entonces, los indios respetaron miucho a los religiosos. 
Fué 'tan bien recibido de los españoles, debido a la aureola de santidad 
que le acompañaba, y tan favorecido de Hernán Cortés, que pronto tuvieron 
loa Franciscanos donde establecerse y fundar las escuelas que luego -ha-
bían de ganar merecida fama en la Provincia del Santo Evangelio. 
A esta Provincia y a su fundador y primer Custodio, dedica una bella 
página el tomo XXVII del Archivo Ibero-Americano (página 226)' 
"La religiosa y Santa Provincia del Santo Evangelio, de México, es 
el plantel y ja Madre de todas las provincias de las Indias Occidentales. Su 
fundador fué el esclarecido Padre Fray Martín de Valencia con sus T>oee 
compañeros, que, con autoridad apostólica de la Santidad de León X y Adria-
no VI, a petición del invicto Emperador Carlos V, pasaron a las Indias a 
plantar nuestra Santa Fe Católica y fundaron nuestra Provincia con el título 
de Santo Evangelio, por haber de salir de ella sus predicadores a todas par-
tes. Con esta Provincia está el Reino de Tescuca, Comarcano y Vecino de Mé-
jico, a donde el Padre Fray Martín de Valencia envió cuatro de sus compa-
ñeros y bautizaron al pié de tres mil. Envió también a la Señoría de Tlas-
oala y su comarca; a la de Ouaxosingo, donde fueron otros cuatro compañe-
ros y bautizaron anas de ochenta mil vecinos, todo veinte leguas en contorno 
de la ciudad de México, cabeza de esta Provincia del Santo Evangelio de toda 
la Nueva España, y desterrada la general idolatría y cruento sacrificio, salió 
el V. P. Fray Martín de Valencia a erigir nuevas provincias, dividiéndose 
los Doce coadjutores, como doce Apóstoles, por las partes a que el Divino 
Espíritu los enunciaba". 
Escribió varias cartas de orden religioso-político: una a S. S. el.Papa 
(*) A r c h i v o Iberoamericano, tomos XIX, X X V I , XXVII y XXXL—Los Doce Apóstoles 
primeros de Méjico, por el Padre Atanasio López. Memoria presentada, al II Con-
greso de Historia y de Oeogrírfl* ispanoamerlcana, celebrado el mes de mayo de 
1921 en Sevilla, 
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Adriano VI; dos al Emperador Carlos V," y una al Comisario Superior d« m 
Orden Religiosa, Fray Matías Weyssen. 
La primera que dirigió al Emperador (jarlos V, fechada en Méjico «i 
año 1S26, se refiere al informe-que, en unión de varios Religiosos Guardia-
nes o Superiores, remite sODre la conveniencia de las Encomiendas Perpe„-
juas de los indios, ya que son un medio muy a propósito para facilitarles la 
conversión. (5). - . - * 
La segunda carta está escrita en Tehuantepec el 18 de enero de 1533, y 
en ella da cuenta al Emperador de los grandes éxitos obtenidos por él y sus ' 
misioneros en el orden religioso-moral y pedagógico. Se refiere también a 
la jurisdicción eclesiástica y la oposición que tuvieron por parte de las au-
toridades civiles, que impedían viniesen los religiosos a España a dar cuenta 
al Gobierno sobre las vicisitudes de la Nueva España. (6). 
La que dirigió ai Comisario General lleva fecha de 12 de junio de 1531, 
escrita en Tlalmanco, y en ella dice que lleva fundados veinte coventos y 
que en todos ¡hay escuela de niños, hijos de los principales del país, muy 
concurrida; pondera las buenas cualidades de que están dotados para apren-
der...; que aprenden las cosas de la Fe mejor que los hijos de los españo-
les, y que las mujeres son de incleíble natural honestidad y modestia, y 
que reciben la Sagrada Comunión con mucho fervor. (7). 
Falleció Fray Martín de Valencia el día 31 de Agosto de 1534 (8)", y de 
él hace el Padre Atañasio López (9), el siguiente elogio: "Fray Martín dé 
Valencia es la figura que más sobresale de entre los misioneros católicos del 
siglo XVI y a su prudencia y celo apostólico se debe el esplendor a que lle-
garon las misiones franciscanas en el Nuevo Mundo.. Su nombre glorioso 
figura en todas nuestras Historias y aún hoy le pronuncian respetuosamente 
cuantos .se dedican al estudio* de la civilización cristiana en América". 
B). EL BE A TO FRAY FRANCISCO DE VALENCIA fué religioso también 
de la Orden de San Francisco de Asís y sé 1» tiene como natural de Valencia 
de Don Juan en-tierra de Campos, como- se deduce de su apellido, no siendo 
probable (se cree entre los Religiosos de la Orden) que haya nacido en Va-
lencia de otro título, ya que, según las crónicas, vivió constantemente en la 
Provincia de Castilla. 
Fué varón de oración continua, distinguiéndose en toda clase de virtu-
des, principalmente en las que son propias del claustro, virtudes por la» 
cuales llegó a merecer la fama que. obtuvo ?,n su siglo y la memoria que 1* 
han concedido las posteridades. 
(5) ArcJiivo Iberoamericano. Torno XXVí. 
(•) Au-chivo Iberoamericano. Tomo XXVIj pág-. 224 
(7) Archivo Iberoamericano. Tomo XXX, pág-. 372. Nota 6. 
m Historia Eclesiástica Indiano, por el Padre Mendie.u». Pa#. 
(9) Arcbivo Iberoamericano. Tomo XXVI, pág. 83. 
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Murió en el convenio de Avila, año i56D? citándole desde entonces el Mar-
.•glorio Franciscano en 22 de octubre. 
C). EL LICENCIADO ALONSO ARIAS DE VILLACINDA.—Era nuestro 
• ••o ya-ioaiiu UO ¿i*, t dad ¿' ¿-aifxiyo Ut} A+icwi UUUiá^U, C u y a » a v u i a á a u n . 
'•' oauo en maiiuUi ÍUS uus euaritíKvi aitos en campo iaianco, un ei primero 
^t cruz ruja, e<n ei secundo águila negra; y en -SÍ najo, casiüio rojo en eani-
po maneo . .• . . ' 
".Nació en Valencia de Don Juan; creció noble y sere.no y llegó a ser Co-
rregidor üe -León, donde se caso con Jb>ona Caianna Cabeza de vaca, con la 
nuo tuvo algunos lujos. íviunu pronto ésta, dejándole, üeseunsolado, y se re-, 
tiró a su pueblo natal, duróse de ia herida y se casó en Valencia de Don 
Juan con ix>ña Beatriz Yaidés, de nome prosapia, y también de ella 'tuvo 
varios hijos. ¡Su prestigio y buen nombre le llevaron a ser Oidor del Uonsejo 
de Castilla, y estando en este alto cargo, súpose aquí, en España, como las co-
sas de Venezuela no andaban todo lo bien "que fuera de desear, y pensaron 
en el Licenciado Viüacuida (Villasinda escriben otros) para Gobernador y 
Capitán General de aquella región. -
Euó nombrado por.la "Princesa Doña Juana" y se. embarcó con su ía~ 
india para el lugar de su destino, llegando a Coro el año 1553; desde allí pasó 
a Tocuyo y Barquislmeto. 
Hombre'de leyes, pacífico y justo, tuvo, sin embargo, que enviar algunas 
expediciones de castigo, pues los indios atacaban constantemente las minas 
de oro de San Pedro. Mandó primero al Capitán Diego Montes y después al 
Capitán Diego de Parada (1555) a castigar a los naturales en estado de gue-
rra y que habían matado a varios españole* y a la vez para que fundaran 
un pueblo de españoles que sirviera de apoyo y protección" de las referidas 
minas. E l intento falló por dos veces y hasta época posterior no* se- pudo ha-
cer aquí. 
En 1555 nombró Capitán de una expedición a Diego Losada para que 
fundara otra-población en sitio estratégico, a la que puso el nombre de 
Nueva Valencia del Rey, en nombre de su pueblo natal de que no se olvidaba 
de seguro. 
Su Gobierno, pacífico y justo, duró poco, y lo describe así el poeta Juan 
Castellanos: * 
"Sucedidas aquestas cosas rañas, 
Vino de: buena intenciones lltno 
Por su Gobernador Alonso Arias 
De Villasinda Licenciado bueno. 
Las cosas de sil tiempo son sumarias, 
Por ser de novedades muy ajeno; 
Murió según la cuenta verdadera, 
Por los cincuenta y siete de la era'*. 
Efectivamente, poco pudo hacer en los tres o cuatro años que dufó su 
Gobierno, pero dejó buen nombre v buena memoria, además de varios hijos 
eon los nombres de Arias y Villasinda, que dieron honra a Venezuela". (10). 
D). EL CAPITÁN CRISTÓBAL FLORES.—Fué este prestigioso guerrero 
"ijo de la villa. No se sabe cuándo partió para América, pero sí que pasó con 
Hernán Cortés a Méjico, con el cual hizo la campaña de la conquista, mos-
<10) D« LEONESES EN AMERICA, ipor el Padre Oa&iano García (O. S. A,). 
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trándose siempre' muy valiente, sobre todo después de la llamada Noche 
Triste. 
>Con Cortés hizo la campaña de pacificación de Tepeaca y fué uno de los • 
firmantes o¡e> ia carta dirigida al Emperador Garios V, recomendando a Her~ 
nán Cortés como jefe de la expedición, pues llegaron a compenetrar mucho 
mutuamente. Esta fué ia razón porque, a pesar de ser Cristóbal Flores do 
tierra a dentro, cuando Cortés hizo sus famosos bergantines, y los transportó 
en hombros hasta los lagos de Méjico, hizo Capitán de uno de aquellos ber-
gantines a Cristóbal Flores. Si valiente y decidido había sido en tierra, m 
lo fué menos de Capitán de uno de los bergantines, que fueron el instru-
mento principal para destruir- la enorme cantidad de canoas que existían 
en los lagos de Méjico, aislar a esta ciudad y llevar a sus habitantes a la 
rendición. 
Al lado de Cortés continuó en la tarea de la reedificación de la capital 
del antiguo imperio azteca y en la conquista definitiva de. todo el país, sa-
liendo siempre airoso en todas sus empresas. Por fin, según Bernal Díaz del 
Castillo, murió en lo de Xalisco, yendo con Nufto Guzmán el año 1529 (11). 
(ii) otros varios hijos de nuestra villa* pasaron a América en el primer siglo del des* 
cubrimiento del Nuevo Mundo, de los cuales apenas tenemos noticia, alguna, ünoa 
rueron a luchar con las armas en U mano; otros, a luchar en el terreno económico, 
y todos ellos cooperaron a U colonización de las'tierras descubiertas entonces. Se 
encuentran entre ellos los siguientes-.' 
Pedro Calvo, natural de Valencia de Don Juan, hijo de Pedro y de Leonor Bo-
naza, el cual pasó en el año 1555 a Cartagena de Iridias con su mujer Ana de 
Puentes. 
Pedro Casado, de la misma naturaleza (Vilencia de Don Juan), hijo de Bernabé 
Casado y de María Gánela. Salió el aflo 1538 hacia América, en busca de fortuna con 
la gente de Bartolomé de Zarate. . 
Santos Color, hijo de Francisco Color y de Beatriz Alvairez, vecinos de Valencia 
de Don Juan, dirigiéndose en el año 1538 al Perú, donde había ya algunos paisanos. 
Juan Laguna, hijo de Juan de Laguna y dé Clara -Rodríguez, vecinos de Valen-
cia de Don Juan, pasó para Santo Domingo en el año 1539. 
Sancho Obelar, hijo de Juan Obelar y de Clara Rodríguez, vecinos de Valencia 
de Don Juan. Para pasar a América presentó título de Escribano, refrendado por 
Juan Vázquez de Molina, Secretarlo de S. Mu, fechado en Valladolid, y pasó en el 
aflo 1538. 
Francisco Osorio, hijo de -Francisco de Negra y de Elvira Núflez de valdés, ve-
cinos de Valencia de Don Juan. Sin que se ¿epa porqué razón, al pasar a Jas Nueva 
España el año 1539, se le dio por cédula de S. M. un Corregimiento en aquel país; 
ello Índica que ya Itttbía adquirido méritos en el servicio del Estado. 
Cristóbal Romero, hijo de Cristóbal Celada y da María Romero, natural de Va-
lencia de Don Juan, se embarcó para Varagu„ el 3 de abril de 1535. 
Luis Salcedo, hijo del Doctor Salcedo y de Isabel García, vecinos de Valencia 
de Don Juan, quien se embarcó para el P-Jru en el año 1538. 
Juan Vaca, hijo de Antonio Vaca y de Teresa Arias, vecinos de Valencia de Don 
Juan, fué a Honduras en el año 1540. 
Gabriel Valencia, hijo de Francisco de Valencia y de Beatriz Rodríguez, veci-
nos de Valencia de Don Juan, se embarcó en el año 1512. 
Juan de Valencia, hijo de Diego de Valencia y de María de Valencia, vecinos 
de «Vlencia de Don Juan, se embarcó para *»! Perú como criado del Licenciado Tos-
cano «n el año 1559. (Del P. Casiano Garda, o. S. A.). 
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APÉNDICE 
B,00RAF1A dQ FRAY MARTIN DE VALENCIA, ESCRITA por «u COMPA-
ÑERO FRAY FRANCISCO JIMÉNEZ. (Traducida de un manuscrito, 
número 49 d« la Blbiotfcca Provincial d* Toledo, por e¡ P. Atanasio 
López, y transcrita por el mismo y publicada por dicho Padre én «i 
tomo XXVI de la revista "Archivo Ibero-Americano", págs. 48 a la 83) 
¡Pone «1 P. Atanasio López un prólogo del cual copio en síntesis lo que 
sigue: "Las fuentes biográficas de la vida de Fray Martín de Valencia po-
demos ordenarlas en esta forma: Fray Francisco Jiménez, Padre Motolinia, 
Fray Jerónimo de Mendieta, el Jiustrísimo Gonzaga, Padre Fray Juan IBau-
tista Moles, Torquemada (en la Monarquía Indiana) y Daza". 
Empieza a*í literalmente: "Jhesus, María,\Franciscus.—VITA FRATRIS 
MARTINI DE VALENCIA.-^PBJOLOGO. (El manuscrito va todo seguido sin 
capítulos, los cuales ha puesto e¡l P. Atanasio. E l epígrafe que precede a 
cada capítulo le ha puesto e.l autor de esta historia para mayor claridad)". 
"Muy amados hermanos en Jesucristo dulcísimo. Los Religiosos de la 
Orden de nuestro Padre 'Glorioso San Francisco, que en nuestra Nueva Es-
paña, ordenándolo Dios Nuestro Señor, por su infinita bondad y misericor-
dia, vinisteis a dezir por la idolatría y plantar la fé católica y 'también la 
Religión del dicho Padre nuestro, trayendo por pilar, adalid y capitán y 
Prelado dignísimo aquel gran Siervo de Dios, digno de perpetua memoria 
Fray Martín de Valencia, yo el menor hijo suyo (1) de los doce que con 
61 vinimos " 
Les ruega que cuando llegue a sus manos no lo publiquen sino que lo 
rumien y alaben al Señor hasta que, si la \oluntad de Dios fuere, lo publi-
quen e honra y gloria suya. (2). Hace protesta de sinceridad en e su escrito 
y dice que pasa a escribir simplemente lo que supiere de la vida del Siervo 
de Dios Fray Martín de Valencia, primer custodio y Prelado suyo digní-
simo en aquella Nueva España, cuya fama de santidad suena en todo el 
mundo. 
El amor de Dios, dice, y -del prójimo que en su pecho hervía, 1-e hizo 
de su vejez y última edad, pasar con esfuerzo de mancebo los trabajos de 
tan largo mar, y así en ella como en todos los demás camino» trabajosos por 
a Uerra, como capitán esforzado y caudillo de la familia que consigo trajo, 
teniendo él más necesidad que todos juntos ser recreado y ayudado corpo-
> F|ray Martin de Valencia era Religioso Franciscano de Ja provincia de San Gabriel 
cu„ndo pasó a Méjico. 
) Su vid» fué escrita tres anos después de su muerte,- por el P, F. Jiménez. 
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raímente por su sedad y enfermedades. Siempre loa sobrepujaba con ejeníw 
pío de abstinencia y oración y exfuerzo de ir siempre delante, caminando 
a pié y descalzo. En todo el tiempo que rigió y vivió en todas partes, n o s 
acusó con su humildad y menosprecio ** 
CAPITULO I: NATURALEZA DEL BEATO FRAY MARTIN DE VA-
LENCIA Y SUS PRIMEROS AÑOS DE VIDA RELIGIOSA.—La vida de este 
varón de Dios en su tierna edad y adolescencia hasta ahora no he. sabido, 
ni hay posibilidad, aunque Ja-quisiera inquirir, porque en España, a donde 
fué su naturaleza, que íué natural de. Valencia de Don Juan, en tierra de 
Campos, no lejos de Benavente, donde ni soy natural ni estuve en ella,- ni 
tengo conocimiento de sus deudos, y personas que en aquella ciudad le con-
versaron, pero podemos decir con el Sabio; "Ab studiis cognóscítur puer". 
Tampoco puedo decir la manera que tuvo cuando dejó el mundo y 
recibió el hábito de nuestro P. San Francisco. Podemos conjeturar que fué 
muy conquistado del demonio y estorbado para que no le recibiese..., y sét 
aunque no ín specie, que fué así, porque al mésmo varón de Dios me acuer-
do haber oído in genere que fué impugnada por el demonio y atribulado al 
tiempo de la entrada, que recibió el hábito y que tuvo muchas y grandes 
tentaciones " 
l^aréoeme que a él, y no sé a quién oí que recibió el hábito en la villa 
de Mayarga, que. es en la Provincia (Eclesiástica) de Santiago, y que siendo 
novicio leyó el libro de las CONFORMIDADES de nuestro P. San Francisco,, 
en cuya leyenda fué alumbrado muoho en espíritu y comenzó a conocer la 
virtud de ia pobreza. Tuvo por Maestro, a! devoto P. Fray Juan de Argo-
manes, que fué Provincial de la de Santiago. 
Habiendo adquirido noticia de la Provincia de la Piedad, que es en el 
Reino de Portugal, en la cual estaba a lá sazón el varón de Dios, llamado 
Fray Juan de Guadalupe, procuró pasarse a ella, y cuando iba ya para dicha 
Provincia de la Piedad, quisieron impedírmelo unos religiosos de la Provincia 
de Santiago, no obstante que iba con licencia, y lo hubieran conseguido sino 
hubiese intervenido la inspección de Dios, por ía cual salió de noche del 
Monasterio, no sabiéndolo "nadie y anduvo fuera de camino por montes y 
valles, padeciendo mucha hambre y sed y cansancio hasta llegar hasta 
donde deseaba. ' : 
Después de; algún tiempo estuvo en compañía y conversación del sobre-
dicho Padre Fray Juan de Guadalupe, siguiendo sus pisadas de pobreza 
y humildad y ordenándolo así el Señor, vino a la Provincia de San Gabriel, 
que aún era Custodia, donde emprendió los trabajas para la reforma de su 
Religión. Se puso en camino de Roma después de muy intensa oración y & 
otras partes,"caminando especialmente para ia conservación de la Provincia 
de San Gabriel, y andando en estas santas correrías, permitió Dios que en 
un despoblado fuese prendido, y aunque se soltó, volvió a ser preso y i e 
dieron de palo3, los cuales recibió por amo? de Dios con gozo y alegría, ro-
gando a Dios por quién le perseguía 
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CAPITULO tí: SU ESPÍRITU DE POBREZA, RECOGIMIENTO Y PE-
NITENCIA EDIFICANTES.—^Estando el Siervo de Dios con estos deseos de 
perfección, quiso pasar a la Orden de los Cartujos, pero, al ir al Monasterio, 
Jimenzó a darle dolor en un pié y conoció claramente que no .era la vo-
luntad de Dios que dejase él la de N. Seráfico Padre San Francisco, 
El P. Fray Francisco Jiménez conoció a Fray Martín en el Convento 
de Salamanca y dice que ,en su pobreza y aspereza de hábito y en lodo lo de-
más le pareció ver personalmente a su Padre San Francisco y un Apóstol» 
el cual en los pocos días que estuvo en aquel Convento, dio gran ejemplo 
de santidad a los Frailes. 
Estando en dietho Convento de San Francisco de Salamanca procuraba 
apartarse de la conversación de los Religiosos y se iba a su. celda o apo-
sento, donde pasaba largo rato en ejercicios de penitencia, como orar en 
cruz, disciplinarse ," etc., etc., y un día le sorprendió un seglar devoto y 
hermano de la Orden, vecino de "Cantalapiedía, estando en cruz y le pareció 
qu-e le veía alzado del suelo y temblando todo su cuerpo. El que escribió su 
vida se i'ué con él a ia provincia de, San Gabriel, edificado con sus virtudes. 
CAPITULO III: TENTACIONES Y PREOCUPACIONES ESPIRITUALES. 
Describe el cronista de su vida las grandes tentaciones que sufría Fray 
Martín de Valencia acerca de la f é y lo delgado que se quedó en el Monas-
terio de Nuestra. Señora- del Hoyo, y vino a desear por amor a las alma*, 
padecer martirio e ir entre infieles a convertir almas y padecer por ellas. 
Las tentaciones se refieren a lo siguiente: 
Comenzó a tener gran ceguedad y tibieza en la oración y aborrecer el 
yermo. Los árboles le parecían demonios; no podía ver los frayles con amor 
y caridad; no tomaba sabor de ninguna cosa espiritual; vivía muy ator-
mentado; vínole una terrible tentación contra la fó, sin poder desecharla de 
sí; parecía que cuando celebraba la Santa Misa, no consagraba y que aque-
lla hostia no se transubstanciaba en el cuerpo y la sangre de Jesucristo. 
Tanto le fatigaba esta tentación, que no quería celebrar, ni quería comer 
y estaba 'tan flaco, que no tenía sino los huesos. 
Pero como Dios no deja nunca a los suyos ni permite que caigan en 
la tentación, y es tan fiel, que nunca dá a nadie más que aquella tentación 
que pueda sufrir, permitió que pasasen aquellas tentaciones y volvió a 
tener tanto amor a sus religiosos que, abrazándolos, parecía que ios quería 
meter en sus entrañas; y del amor ferviente a los religiosos pasó al amor 
general de los prójimos, de tal manera, que vino a desear por las ánimas 
padecer martirio e ir entre infieles a convertir ánimas y^padecer por ellas. 
CAPITULO IV: Sü HUMILDAD EXTRAORDINARIA.—Se, refiere en 
«ste capítulo que, estando .rezando un día maitines en el coro, sintió una 
elevación interior y atraer a la ¡memoria ia conversión de los infieles y vio 
en espíritu muchas almas, en gran número de infieles, que se convertían 
X recibían el Bautismo, y fué tanto él gozo, que, como fuera de sí, exclamó 
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por tres veces en el coro: *'Loado sea Dios", por lo que los religiosos, cre-
yéndole loco, le recluyeron en la celda. 
' La humildad fué extraordinaria. Siendo Provincial de la de .San Ga-
briel, y estando en el Monasterio del Hoyo, convocó a Capítulo de culpas 
y reprendióse a sí mismo de soberbio. Otro día en el Monasterio de San 
Marcos, besó los pies a los frailes, rogó a un mancebo que le pusiese e i 
pié en el pescuezo (así) y se postró y echó a sus pies. 
CAPITULO V:. RASGO. HEROICO DE HUMILDAD REALIZADO EN 
NUESTRA VILLA.—Refiérese en este capítulo que desde la Dominica ~m 
passione hasta la Pascua, contemplaba y sufría mucho más que en otro 
tiempo la Pasión de. Nuestro Señor Jesucristo y se quedaba muy ílaco, y al 
preguntarle un religioso de los de confianza, le contestó: "Creedme, her-
mano, que desde Dominica in passione siente tanto mi espíritu interior-
mente, que no lo puedo sufrir sin que exteriormente en el cuerpo lo sienta 
y lo demuestre enflaqueciéndome como véls, hasta la Pascua, que. entonces 
torno a esforzarme". 
Ofrecióse después de religioso ir a su .tierra, donde era natural, que es 
Valencia de Don Juan, donde nació y era de todos conocido. Antes que 
entrase en el pueblo, quitóse el hábito, y desnudo en carnes con sus paños 
menores y una soga a la garganta, y el compañero llevándole de. diestro, 
como a malhechor, entró por el pueblo en medio del día, viéndolo todos 
hasta llegar a la iglesia, de que no hay duda sino que le tendrían por loco 
y ¡hombre sin juicio los seglares y parientes, y lé menospreciaron y le 
tuvieron en poco, lo cual él deseaba y a este fin hízolo (así) lo que tengo 
dicho; y se hizo mucha fuerza a su natural y sensualidad para hacer se-
mejante acto por amor de Cristo y por alcanzar la humildad é- huir el loor 
humano. Esto oí a un religioso (harto espiritual, Fray Alonso de Armella-
da, y el mismo varón de Dios, aunque no claramente, estando un día ha-
blando, casi me lo quiso significar con sus palabras que yo bien las entendí, 
porque lo sabía yo entonces del religioso que digo". (3). 
CAPITULO V I : ARROBAMIENTOS DEL BEATO FRAY MARTIN DE 
.VALENCIA.—-Tuvo arrobamientos estando en el coro, y dice su biógrafo 
que después de Maitines cantaba un canto tan suave, que parecía voz de 
ángel, y, según ,le refirió un día Fray Martín, muy consolatorio para su 
espíritu. Lo que en aquel canto decía, éi y Dios sólo lo sabían, que no 
había quién lo pudiese entender. Quedábase en e.l coro después de la ora-
ción y tañido a dormir, y cuando sentía que ya los. frailes estaban reco-
gidos, comenzaba a cantar. '"Platicando conmigo, dice su biógrafo, algunas 
cosas espirituales, roe dijo: "Cuando canto en la oración, Dios sabe lo que 
mí ánima siente". 
Estando una vez en Belbís predicando la Pasión, llegando aquel paso, 
(3) P. Motolinia—Historia, pág-. 149—ireílere brewmente este hecho, que también le i ^ r r a 
e} P. Mendieta n el capítulo v i . 
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d 0 crucificaron a Cristo Nuestro Señor, fué tanto su sentimiento del 
° arón de Dios, que salió de. sí y se arrobó y se quedó así yerto, amanado 
, pulpito. Otra vez, estando en oración, fuete a llamar cierto religioso 
¡ue «ra necesario para cierta cosa y por más que le llamó, nunca le res-
pondió, y Y a ^ u e s e i b a y l e dejaba, tornó en sí como quien despierta de 
un sueño y dijo con un suspiro de las ent rañas : "¡O qué cosa es estar siem-
pre con Dios!". (P. Mendieta.—-(Historia.—Cap. XI). 
CAPITULO VI I : OBTENIDO EL. BREVE PONTIFICIO, SALE FRAY 
MARTIN PARA MÉJICO EN ENERO DE 1524.—«abiendo pasado en España 
mucho años de religioso el varón de Dios Fray Martín, padeciendo mucbos 
trabajos y tentaciones del enemigo, y habiendo regido la Provincia de San 
Gabriel, con gran ejemplo, y esperando, con deseo y voluntad de pasar 
entre infieles, e:l querer de Dios, el .Señor movió al Ministro General Fray 
Francisco de los Angeles (agora Cardenal Santa Cruz) y protector de nuestra 
Religión, que pasase por la Provincia de San Gabriel, donde tuvo Capítulo 
en el Convento de Belbís, el año del Señor 1523, y era el día de nuestro 
Padre San Francisco (4 de Octubre). En este Capítulo el General llamó al 
varón de Dios y le hizo un razonamiento espiritual, diciéndole que se ha-
bían descubierto nuevas .'tierras muy dilatadas y muy pobladas y que se 
creía se toaría muclho bien espiritual y le alcanzó breve del Papa para que 
pasase a dicihas tierras. Fray Martín, con gran gozo, aceptó la marcha, no 
hallándose digno ni merecedor sino como hijo de obediencia y siervo de 
Dios. 
Aceptada la venida del varón de Dios a dichas tierra* y nombrados los 
compañeros y tomada la bendición del Ministro 'General y aparejadas las 
cosas para tan largo viaje, se partió de dicho Convento de Belbís y de la 
Provincia de San Gabriel con sus compañeros y llegaron a Sevilla tres o 
cuatro días antes.de la Concepción de Nuestra Señora, en cuya vigilia llegó 
también a diciha ciudad el Ministro General y allí todos recibieron la 
bendición del Ministro General, ei' día de la Epifanía (6 de Enero de 1524), 
que fueron doce. 
Partidos de Sevilla vinieron al Puerto de San Lucar, donde se embar-
caron el día de la conversión de San Pablo (25. de Enero) y vinieron con 
buen tiempo a San Juan del Puerto Rico, donde estuvieron ocho o d.ez días 
«n Cuaresma y de allí vinieron a la Isla de Santo Domingo, miércoles des-
pués de la Dominica in passioñe, donde estuvieron...... (4), dando muchas 
gracias a Dios Nuestro Señor que ios trajo donde deseaban con todo buen 
tiempo y próspero viaje, sin tormentas, y desde el Puerto .vinieron a ia 
<*) El biógrafo deja un bueco, pero «1 P. Motollnía.—aislarla, pág. 15" y el P. Men-
dleta.—.Historia. Libro III. Cap. XI—.ponen seis semanas y de.ahí se embarcaron tam-
bién con buen tiempo y vinieron *i la Isla do Cuba y estuvieron tres días en U 
Trinidad y de allí vinieron s esta Nueva «España y embarcdron en tan Juan de Ulna 
(junto a Veracruz), Vigilia de Pentescostés, el día 13 de Mayo, como dice el Patín-e 
Men<iietó. 
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ciudad de México, donde tuvieron Capítulo t i día de la Visitación de Nues-
tra Señora (2 de Julio), año del Señor 1524 y repartiéronse cuatro írayles 
en cuatro Provincias, que son: México, Tezcuco, Tlaxcala y Vexocingo". (5) 
E n todo este viaje el varón de Dios padeció mucho así en el mar como 
en tierra y más en Ja tierra* que como era de edad, venía a pié y enfermo, 
fatigábase mucho y por dar buen ejemplo, como buen caudillo y pastor! 
siempre iba delante de sus ovejas y no quería tomar sin necesidad más qué 
sus compañeros y aún no .tanto, por no dar materia y ocasión de alguna 
relajación a los otros que ni aún un poco de vino quería para sus necesidades. 
Después que en México se repartieron los religiosos en cuatro pro-
vincias, comenzaron a aprender la lengua, haciéndose niños con los indios 
todos los religiosos E l varón de Dios, como era viejo, no pudo apro-
vechar mucho en la lengua, pero más hacía él que todos orando y dando 
ejemplo de una santa vida y comenzó a enseñar a los niños a leer". 
CAPITULO VIII: EL P. FRAY MARTIN EJERCE LA JURISDICCIÓN 
ECLESIÁSTICA SEGÚN LOS BREVES DE LOS PAPAS LEÓN X Y ADRIA-
NO VI.—"Pasado este tiempo (siete u ocho meses) comenzó a descubrirse 
por industria de satanás, enemigo de la paz,^ia ambición que entre los es-
pañoles, nuestros naturales, vimos, y codicia que fué causa de mucha dis-
cordia y enemistad entre ellos, de que, como de nuestros prójimos, mucha 
compasión recibimos y tuvimos y mucho más el varón de Dios, que osten-
tando la autoridad del Sumo Pontífice in uiroque foro (•en el fuero externo 
e interno), no tuvo más remedio que presentar los Breves Apostólicos de 
León X y de. Adriano V I , que el General le dio en Sevilla. 
Presentados y aceptados por los Oficiales y Cabildo del Emperador, co-
menzó a usar de la jurisdicción eclesiástica y así coimenzaron grandes tra-
bajos, angustias y tormentos deli siervo de Dios y sus compañeros, teniendo 
que llegar un día, reunidos, disputando sobre los clérigos de primera tonsura, 
la Justicia, Cabildo y el siervo de Dios, hincado de rodillas, a maldecirles 
de parte, de Dios sino obedecían a los mandamientos de la Santa Madre Igle-
sia, haciéndoles temblar y callar. Pero no por eso se enmendaron y tuvo 
que lanzar excomunión y otras censuras". (6). 
Con-todos los trabajos y estorbos de los españoles no dejaba el siervo 
de Dios de aprovechar en la conversión de los naturales, pero* viendo que 
sus compañeros, a quienes daba el cargo de la jurisdicción, juntamente con 
él, se desasosegaban y era algún detrimento de la conversión y poco apro-
(5) Fray Mtwtip, quedo en la ciudad de México con otros cuatro firayies (P. MendieU. 
Gap. XIV y Ramírez). 
(6) Ramírez copia un fragmento del acta de 28 de Julio de 1525 del libro del Cabildo 
de la ciudad de México. En dictoa acta se expresa que el Teniente Gobernador, que 
era Gonzalo de Salazar, y los Regidores, se ouejíuron amargamente do que K?s Mi-
sioneros FiTamciscanos usaran de jurisdicción eclesiástica, pea-o el Custodio ? » • 
-Martín de Valencia y el Guardián Fríéy Torib: 0 de Benavente, defendieron enérgica-
mente los privilegios apostólicos que llevaban. 
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veohamiento de. los españoles, determinó dejar y renunciar la jurisdicción 
e n cuanto a lo que tocaba a tos españoles, porque, ya había quién pudiese 
entender con ella, y díase él y, sus compañeros a los naturales, y trabajando 
con ellos y favoreciéndolos por librarlos de l 0s agravios que los españoles les 
hacían y enseñarlos y adoctrinarlos siempre fué su espíritu -en injusticias 
v tormentos y en odio de los nuestros españoles hasta la muerte, y todo 
sufrió el varón de Dios en paciencia por amor de Dios y rogándote por todos 
sus perseguidores. Y sin desmiayar en la obra a que fué de1 Dios enviado, 
¡iempre tuvo perseverancia, aunque no le faltaban tribulaciones de parte de 
!o3 hombres y del demonio para dejar esta gente y tierras". 
"Mucho aprovechaba ¡a las naturales y españoles con su gran 
vida ejemplar, como a los frayles, -amándoles por palabra y por obra. 
Su continuo trabajo, sin jamás cesar de la oración y contemplación, 
era una reprensión a todos los religiosos. Estaba el siervo de Dios ense-
ñando a leer a ios niños y pasando las lecciones, y muchas veces, cuando por 
sus culpas les reprendía y azotaba a los naturales delante de los frayles, él 
mismo se disciplinaba para que conociesen y viesen que de amor y caridad 
v deseo de su salvación se movía". 
CAPITULO IX: VISIONES Y ASPIRACIONES DEL BEATO FRAY MAR-
TIN DE VALENCIA.—"Aunque no cr-ño en sueños ni en visiones, dice el 
biógrafo del Beato ¡P. Fray Martín, adelanto* que lo que ¡acerca de esto he 
leído y que quiero decir aquí, —algunas cosas que se me representan y 
recuerdan (haber oydo al siervo de Dios que vio en espíritu, aunque, dos 
cosas me han puesto duda y algún temor dezirlas, la una por ser en secre-
to..., y casi como en confesión; algunas dellas no; empero pienso hera su 
intención que después de su vida se supiesen; la otro es porque posible es 
que fueran ilusiones de nuestro adversario. E ya que las pongo y escribo 
«n este papel, no es,,para que nadie piense que del todo le doy entero crédito, 
y que, como verdad, se tengan sin falta, mas de piadosamente se pueden 
creer que Dios, como amigo suyo, le quería dezir y revelar algunas cosas 
para su consolación, y también se puede pensar que el antiguo enemigo 
Satanás se pudo 'haber con el siervo de Dios tan arteramente que le enga-
a se y lo falso le hiciere creer por verdad". 
"Una vez en que el religioso, siervo de Dios, deseaba saber qué pureza y 
limpieza se requería en el ánima que ha de entrar en la Iglesia, y parecía 
^e según su flaqueza y posibilidad había razonablemente purgado sus pe-
cados y no con presunción, mas confiado en la misericordia de Dios, por 
ventura bastaba, pero que en muriendo se fuese a gozar de Dios, y vido en 
sueños una luz invisible y resplandeciente claridad, tanto que cualquiera 
claridad humana y luz visible es muy turbia y manchada en compara-
ción de aquella que vido y dice le dixo su espíritu que tal ha de ser el 
a^ima que ha de entrar en el cielo y gozar con Dios, y pareció que para ir 
t a n Umpia e apurada el ánima no habían sido suficientes sus obras en com-
paración alguna...". 
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"•Decía ansi mismo el varón de Dios que las ánimas de los que van ai 
cielo, en comparación dé las que van al infierno, son como las moias o copos 
de nieve grandes, que caen ralas y -entre las otras muchas pequeñas cuando 
nieva. E pues el varón de Dios esto decía, no se cree que lo; leyó e n algún 
libro sino que le fué revelado y dicho en espíritu, así como lo ya dicho»de 
la pureza y limpieza del ánima que va a gozar con Dios". 
"Entrambas estas dos cosas parece probarse por la Sagrada Escritura 
e no desviar della porque .cuanto a la primera ya se sabe por la Sagrada 
Escritura que nuestras obras, por buenas y santas y muchas que sean, tie-
nen necesidad de ser purgadas y limpiadas. Cuando a lo segundo hace aque-
llo del Santo Evangelio: "Muchos son los llamadas a esta vida y pocos los 
escogidos a la fé católica y bautismo y también: muchos son llamados a 
!a fé y pocos los esoegidos para la gloria'*. 
CAPITULO X : REVELACIONES QUE TUVO FRAY MARTIN.—Estando 
en Sevilla de partida para la Nueva España, dijo el siervo de Dios al Padre 
Provincial, como si fuera cosa de otro religioso, que había visto en una 
visión una huerta que la tenía en guardia un fiero dragón que toda la dis-
traía y destrozaba, y tragaba a los que allí estaban; y fuéle dicho en espíritu 
que esta huerta es la Nueva España (a donde iba) en la cual estaba tan 
apoderado el demonio y enseñoreado, que a 'todos les tragaba" como fiero 
dragón y los llevaba al infierno. 
Una noche vio en sueños lo siguiente: "Dijo el siervo de Dios que iba 
por un camino v llegó a un río y juntamente llegó una mujer que llevaba 
dos niños en losjbrazos y convenía quíe pasase aquel río, que era muy recio. 
E l sanio varón se compadecía mucho de la mujer y de sus hijos, pero no 
pudiendo ayudarla, dejóla como desconfiado y él se decidió a pasar el río, 
y le pasó con mucho trabajo, y viéndose ya libre al otro lado del río, vio al 
pié suyo también a a mujer y los dos hijos que habían pasado el río. de 
lo que se maravilló, y luego le dijo su espíritu que aquel río ¡era la Nueva 
España ''México), donde el siervo de Dios pasaba y pasaría muchos tra-
bajos por esta Nueva Tsicsia, que era aquella mujer, y, que» aunque él des-
confiaba eme la Ie-lesia Nueva se fundase con firmeza entre estos naturales, 
iría adelante v pasaría el r ío sin trabajo y llegaría al puerto con hijas de 
unión piift eran aquellos dos hijos que consigo llevaba*'. 
CAPÍTULO XT: NUEVAS VWONJES V REVELACIONES DEL REATO 
FRAY MARTIN. (7).—¿Una noche vio el varón de Dios en visión o en sueñe 
ir careradas unas bestias por un camino. 9 iban muv trabajadas v cansa-
das y lueso vio otras bestias, oareadas como las otras, pero no iban fatiga-
das. T.ue¡?o !« fué declarado que las primeras bestias eran los naturales de 
m Dice el P. Mendtet* crue en estas y otras visiones quiso Dios N. Seflor revelar a 
Fr*v Martín de Valencia aquellas jrenfes de la GVan China, de Jas cuales no haW* 
noticia ^n aquel tienwo, ni de l-i naveaacion v derrota oue se había de tomar par» 
descubrirla?. Fr*.v Martín de Valenrí* intentó pasar a l » China con el timo. Sefl*r 
Z u m á r ^ a y con Fray Domingo de Betanzos ">. p.).—P. Mendietó. H.stor**. Cap. VJfl-
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I, Nueva España y las otras que caminaban sin pesadumbre, eran otras 
Untes que se 'han de descubrir y convertir de otra masa y capacidad que 
%\ compulsión se convertirían y llevarían con dulzor el yugo y la carga 
¿el Señor y su té católica. Vio en sueños otra vez el varón de Dios unos 
hombres, personas varoniles, y delante de ellos unas aves aleteando como 
nue querían avalanzar.se para volar y se acercaban con las puntas de las alas 
a ios iabios de aquellos varones y así, como a manera de aventadores, re-
cibían de sus plumas un aire muy suave de que eran muy consolados con 
gozo de sus ánimas. Fuete luego declarado en espíritu que aquellos hom-
bres eran • otras gentes gentiles que se habían de descubrir, personas varo-
niles de espíritu y capaces de oración y contemplación, y aquel aire y viento 
suave que aquellas aves echaban en sus caras y labios, era la suavidad que 
de la oración y contemplación recibían. 
Vio otra vez durmiendo unas ovejas en un valle y que hacía frío, por 
lo cual la hierba del prado estaba cubierta de. nieve, y al cabo de aquel valle 
había una Iglesia, y las ovejas iban hacia ella paciendo, aunque con mucha 
pena por el frío, pero que a pesar de eso, "pudieron llegar hasta la Iglesia 
y entraron en ella. Fuéle dicho en espíritu que aquel prado y valle era la 
Nueva España y que las ovejas eran los naturales de ella que con la doctrina 
cristiana competidos y con mucha tibieza y hielo de la voluntad (pero que, 
a pesar de esta tibieza), seguían adelante gustando de lá doctrina con tibieza 
y frialdad, pero ¡hasta llegar a la fé católica y ser del gremio de la 
Iglesia. (8). 
OAPITUUO XII: ELEGIDO FRAY MARTIN CUSTODIO POR SEGUN-
DA VEZ, DE LÁ PROVINCIA DEL SANTO EVANGELIO, REDOBLA SU 
CELO Y AUSTERIDAD.—Muy contra su voluntad y se conoce que sólo acep-
tó por inspiración divina, fué elegido Custodio por segunda "vez en el Con-
vento de San Miguel de Vextzingo, año de 1530, donde se halló presente el 
Obispo de México, y luego que fué elegido, no se contentando con los tra-
bajos de su oficio y los exercicios acostumbrados de su continua oración y 
contemplación y otros corporales exercicios, ni queriendo dar descanso a su 
cuerpo, en su vejez añadió' otros; especialmente cada día, tomó por devo-
ción hincar muchas veces las rodillas en tierra a menudo, de que recibía 
, mucha fatiga y cansancio. Estaría en este ejercicio un cuarto de hora. Por 
ventura, dice el biógrafo, quiso en esto imitar a los Apóstoles Santiago el 
Menor y ¡San Bartolomié. "Onde, como una vez el siervo de Dios estuviese 
W Hay en este capítulo la. siguiente nota tomada de la Historia del P. Mendieta, Libro 
citado Capt. VIIL—)"¡F.ray Francisco Javier nada nos dice de la amistad que tjpvo 
Fray Martín con el V. Dominico Fray Domingo de Betanzos, que, según escribe 
Mendieta, ya ¡que no «podía tener consigo vivo al varón santo Fray Martín, hlzolo 
Pintar en el Monasterio de Tepetlaoztoc, donde Fraiy Domingo tenia lo más del 
tiempo su Habitación y moTada. Y yo vi permanecer allí aquesta su figura basta que 
un vicaTlo de aquella casa, para hacer otro edificio, desbarató la pieza donde es-
taba retratada, y asi se perdió la figura. 
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en este ejercicio de noche en su celda, sintiéndolo otro religioso, que pasaba 
eerea del siervo de Dios, oyóle acezar". 
'De México fué a Teoantepelque, hoy ciento veinte leguas, y por donde 
el varón de Dios fué, pienso que hay dos eientas. En este viaje.le acom-
pañaron otros ocho Franciscanos. He oído decir que allá tuvo otras 
revelaciones y en aquel camino ganó mucho delante de Dios, que allend* 
el gran trabajo corporal fué la materia de se dar más a Dios y bien pa-
re-ió cuando de allá vino, que venía otro nuevo varón, según lo mostraba 
por e^r-plo y v' a y humildad. 
Ye lo sé, dice su biógrafo, que le vi hacer cosas de humildad más quc; 
de frayie y me dijo una vez unas palabras de profunda humildad que ai 
las supiera decir, ni se me acuerdan, alegando estas palabras del Evangelio: 
"Nisi efficiamini sicut párbuli, non intrabitis in regno coelorum", (Si no 
os hiciereis como los niños, no entraréis en el reino de los cielos). 
La ida desde ¡México a Teguantepec tuvo lugar un año antes de la 
muerte del siervo de Dios (para cuya empresa ayudó al siervo de Dios el 
valeroso Capitán Hernán Cortés). A la vuelta de este viaje, que fué en Cua-
resma, allende de venir a pió y muy enfermo en una pierna desde Dominica 
in passione, nunca quiso calzar más sandalias, sino descalzo, la pierna 
arrastrando y Jos pies corriendo sangre, venía alabando al Señor, como me 
lo certifica (dice su biógrafo) uno de los religiosos que venían con él, Fray 
Franciscano de Pastrana. Después de llegado a Uexotzingo le vimos la pierna, 
ya después de Pascua, todavía enferma, que no había sanado, y cuando se 
hincaba de rodillas, no ponía más de la una en tierra, y decía la causa 
porque no tomasen mal ejemplo. (9). 
ADICIONES DEL PADRE FRAY GERÓNIMO DE MENDIETA A LA 
VIDA DE FRAY MARTIN DE VALENCIA (Archivo Iberoamericano. 
Tomo XXVI, página 78) 
'-
"Volvió a la Provincia de Santiago; edificó la casa de Belbís, llamada 
Nuestra Señora de Berrocal; año 1516, se hizo la Custodia de San Gabriel 
de cuatro casas que tenían los compañeros de Fray Juan de Guadalupe, de 
siete que dio la Provincia de Santiago, una de. ellas Belbís. En aquel Ca-
{«) Aquí termina la biografía de Fray Martín ele Valencia, según el manuscrito ele 1* 
Biblioteca Provincia! «le Toledo, to-aducido por el p. Atanasío López, quien.dice «" 
el Tomo XXVI.—Pág\ 80, del A. I. A.: "Como se ha visto, el manuscrito ele ToleOo 
que contiene la vida de Fray Martín de Va.encU, escrita por Fray -Francisco Ji-
ménez, está incompleto, pero quiza no «falU mas que lo referente a la muerte del 
siervo de Dios. Fray Torlbio de .Motolinia; compendió dicha vida y emplea a veces 
los mismas palabras que Fray Francisco Jimé.iez. sin embargo el testimonio de Mo-
tolinia es de gran valor, pues ha sido testigo de muchos sucesos. He aquí como se 
empresa en su Historia. Pag. 149.: "Además de lo que yo vi en él porque leconotí 
por más de veinte años, oí decir a muchos Iteligtosos que en su tiempo no hablan 
conocido Religioso de tanta penitencia". 
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«iluto rogó él Conde de Feria que echasen al siervo de "Dios Fray Martin 
a Santo Onof río de la Lapa, uno de los siete, que está dos leguas de Caira, 
tierra del Conde, y esto pidió para su consolación por la fama de su san-
tidad, y parece que fué provisión divina, porque estando allí, puso paz y 
concordia entre las dos casas, conviene a saber la de Pliego y la de Feria, 
que poco antes, se habían juntado, y, aunque el Marqués y la Marquesa eran 
nray casados y muy buenos cristianos, los caballeros y criados de aquellas 
dos' casas estaban muy discordes y había entre ellos mucho descontento. 353 
Marqués envió por él (por Fray Martín) desde Mantilla, donde le tuvo una 
Cuaresma predicando y confesando y confesó al Marqués y puso tanta 
concordia entre las dos casas, que más les pareció a todos ángel que hom-
bre terrenal y así se atribuyó a sus oraciones y santidad la tranquilidad y 
sosiego que alcanzaron, y en toda aquella comarca hizo gran fruto y dejó 
mucha. edificación, y donde quiera que estaba, le tenían por espejo y de-
chado de toda virtud y santidad. Dicen que el Marqués de el Valle visitaba 
muchas veces al varón de Dios y que una vez le vio elevado. (10). 
El año 1518, vigilia de la Ascensión de Nuestra Señora, fué la Custodia 
hecha Provincia y eligieron por primer Provincial al Santo 'Fray Martín 
(Padre Motolinia.—(Historia, pág. 155). Rigió nuestro Santo la Provincia 
oon inuciho ejemplo de humildad y penitencia, predicando a sus frailes, más 
por ejemplo que por palabra, y aunque siempre iba aumentando peniten-
cia, en aquel tiempo se esforzó más. Casi siempre traía cilicio; además de 
los ayunos de la Iglesia y de la regla, ayunaba muchos días; traía consigo 
ceniza para echarse en la cocina y en lo demás que comía; si estaba dulce, 
echábale un golpe de agua encima, acordándose de estas palabras del pro-
feta: "Ginerem tanquam panem manducaban», Recordare absinthii et feliis". 
Veníanse muchos frailes, buenos religiosos, a la Provincia por su buena 
fama y él los recibía con entrañas de amor y caridad. (11). 
'Ninguno de los doce enfermó e¡n Véracruz, con ser entonces tan pes-
y.nuhcíal. Si alguno de ellos sentía alguna indisposición, dicen que el siervo 
de Dios Fray Martín se ponía a orar y con bendecirle quedaba sano. Por 
todo el camino no se puso sandalias, sino a la entrada de los pueblos, y 
de la Veracruz hasta México trajeron levantada una cruz. Traía siempre 
consigo una disciplina áspera, y donde quiera que llegaba, tomaba por re-
íalo acostarse mucha parte de la noche en el suelo. (12). 
Yendo una vez con otros religiosos de camino con el santo Obispo Zu-
márraga, vio llevaba el Señor Obispo una botella de -vino, por si alguna 
necesidad se ofreciese;, y como lo supo Fray Martín, enojóse con el santo 
Obispo, diciendo que para qué regalaba y ponía «a mala costumbre a sus 
(10) P. M*ndt«ta.— H^istoria. Ca.p. "XT. 
{**> P. Motolinia:.—.Historia. 
<ls) P. Mendieta.—fflistoiriw. caip. V. 
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frailes: que en ésta tierra no había de beber el fraile vino por ser caro v 
por ser fuego a quien, lo bebe. (13). 
Siempre andubo descalzo; traía sólo el hábito y debajo solamente un 
cilicio de cerdas; su comida era una escudilla de cocina, y por fiesta l a 
echaba el cocinero en ella 'algunos bocados de carne. El Siervo de 
Dios era un ferviente admirador de la Naturaleza, como su santo fundador. 
Dice el Padre Motolinia. (Historia, pág. 51): "Después que fué librado de 
aquellas tentaciones (de las que habla el P. Francisco Giménez en el Cap. 3.°) 
quedó con gran serenidad y paz en su espíritu; gozábase en el yerma y los 
árboles, que antes aborrecía, con las aves que en ellos cantaban, panecien-' 
dolé un paraíso; y de allí le quedó que por donde quiera que estaba, luego 
plantaba una arboleda, y cuando era Prelado (Provincial) a todos rogaba 
que plantasen árboles, no sólo de frutales, pero de los monteses, para que 
los frailes se pusiesen allí a orar" 
MILAGROS DE FRAY MARTIN DE VALENCIA.—-El Padre Atanasio Ló-
pez (Archivo Ibero-Americano.,Tomo XXVI. Pág. 80), dice: "En una hoja 
de ias que tenía blancas este cuaderno, de donde he sacado lo dicho, tiene 
escrito el P. Fray 'Gerónimo de Mendieta, lo siguiente: "En Talmanalco di-
cen que un fulano, Antonino de Nava (14), que fué allí Alcalde Mayor, halló 
muchas veces al Santo Fray Martín de Valencia en oración, alzado en 
el aire". 
"íDicen también que llevándole un niño enfermo, a "bautizar, como él 
tardase un poco, expiró el niño antes que él llegase, de lo cual mostró gran 
sentimiento, y tomando al niño, le llevó y puso sobre el Altar Mayor y se 
puso en oración y al cabo de rato le volvió a tomar vida, y bautizado, le dio 
a su madre. (15). . 
También me dijeron que en Amaquemeca resucitó unos patos, que a una 
india se le murieron, y se los llevó muertos llorando por que la costaron 
mucho, >que entonces había pocos en la tierra". 
ULTIMA MORADA DEL SANTO VARÓN FRAY MARTIN.—Acabóse el 
trienio del oficio, y tenido capítulo y elegido otro Custodio, se fué a la 
cueva de la iMeeaneca (o Amaquemeca), que está en un monte y estuvo 
hasta que el mismo año de 1533 le dio el mal de la muerte y murió en el 
embarcadero de Ayozingo, de un dolor de costado, de que le llevaban a Méjico. 
El Padre Motolínea dice en su Historia, pág. 159, que Amaquemeca o 
Amaquemecan, era un pueble cito próximo al Convento de Tlalmonalco. "Es, 
dice, casa muy quieta y aparejada para orar, porque está en la ladera.de 
una tierrecilla y es un eremitorio devoto, y junto a esta.easa está una cueva 
muy devota y muy ial apropósito del siervo de Dios,'para a tiempos darse 
allí a la oración, y a tiempos salirse fuera de la cueva en una arboleda, 
(13) P. Mendieta. .Lifcro III. Cap. XXXI. 
(14) P. Mendieta.—'Historia. Cap. XI. 
(15) P. Mendieta.—íHistoria. Cap. XIV. 
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v entre aquellos árboles había uno muy grande, debajo del cual se iba a 
'orar por l a mañana, y certifícanme que luego que allí se ponía a rezar, el 
árbol se encibía de aves, las cuales con su canto hacían dulce armonía, con 
lo cual sentía él mucha consolación y alababa y bendecía al Señor, y conio 
é ! s e partía de allí, las aves también se iban y después de la muerte del 
siervo de Dios, nunca más se juntaron las aves de aquella manera. 
Lo uno y lo otro fué notado de muchos que allí tenían alguna conver-
sación con el siervo de Dios, así en Verlas juntar e irse para él, como en 
el no parecer más después de su muerte. He sido informado de un reli-
gioso de buena..., que en aquél 'eremitorio de Anaquemecan aparecieron 
al varón de Dios San Francisco y San Antonio, y dejándole muy consolado 
?e partieron de su presencia". 
Esto mismo reñere el P. Mendieta en el €ap. XVI de la vida de Fray 
Martín. En el íGap. XI, cita al P. Motolinia aludiendo a la aparición de San 
Francisco y San Antonio, añade: "Lo mismo dice Fray Francisco Jiménez 
su íntimo cowpañero y arca; de sus secretos". (16). 
DETALLES DE LA MUERTE Y SEPULCRO DEL SIERVO DE DIOS 
FRAY MARTIN.—En los primeros meses de 1534 retiróse al Eremitorio de 
Anaquemecan y el día de San 'Gabriel comenzó a sentirse enfermo, por lo 
cual se fué con su'compañero al Convento de San Luis de Talmanalco, y 
como su enfermedad creciese, habiendo recibido los Santos Sacramentos, 
por mandato y obediencia del Padre Guardián, le. llevaban a curar a México, 
aunque muy contra de su ¿voluntad, y poniéndole en una silla, le llevaron 
hasta el embarcadero, que son dos leguas de Talmanalco, para desde allí 
embarcarle y llevarle por aguas hasta México. Iban con él tres frailes, y en 
llegando allí, sintió serle cercana la muerte, y encomendando su alma al 
Dios que la crió, espiró allí en aquél campo o ribera. (17). 
Falleció Fray Martín de Valencia, el día 27 de Marzo de 1534 (18), y 
los religiosos llevaron su cuerpo a enterrar en el cementerio de Talmanalco. 
Al poco tiempo vino a este Convento el Padre Provincial, y mandando des-
enterrar el cadáver del siervo de Dios, le colocó en un ataúd de madera y 
lo depositó enMnedio de la Capilla Mayor, cubierto con una lápida grande, 
¡escrito en ella su nombré, (P. Motolínia y P. Mendieta—-(Historias.—). 
El Sepulcro de Fray Martín de Valencia fué tenido en grande vene-
ración y durante treinta años se conservó su cuerpo incorrupto, como se 
pudo observar en varios reconocimientos que se hicieron. En castigo de 
(»«) Se halla aquí la siguiente nota: "E l rofúnusoríto úe Toledo no contiene mida sobre 
este particular, asi que Mendieta debió utilizar otro más completo". 
(**> P. M.otolínia..—iHistoiria. QPág 160. P. Mendieta lo mismo, añadiendo algo de la que 
reitere Fray •Francisco Jiménez al fin del Cap. XI. 
íi8) Sin embargo, según la H. Eclesiástica 'Indiana, por Mendieta, pág. 595, Frfty M«rtln 
¿* Valencia/falleció «1 81 de Agosto de 1534. Así el iMartlrlolcglo F. 
~- 187 -
está curiosidad irreverente, enterrado y desenterrado tantas veees un cuer-
po que era "tenido en reputación de santo, Dios permitió que desapareciese &in 
saber cómo. De esta desaparición da testimonio el P. Mendieta. (Historia 
Libro V-.P. I. €ap. XVIII), con estas palabras: "Yo Fray Gerónimo de Men-
dieta que aquesto escribo, confieso haber caído en la mesma culpa y ten-
tación, pero de tal manera que no merecí verlo como los otros, porque fui 
el primero que lo hallé de menos. Por lo i'ual aconteció de ésta manera. 
Ei año 1567, acompañando yo ai Ministro Provincial de ésta Provincia del 
Santo Evangelio y que a la sazón era el P. Miguel Navarro, llegamos al pue-
blo de Talmanaico, donde estaba el sepulcro del santo varón. Y conno había 
oído da los «mesmos que le habían visto, Religiosos d>e crédito'"(19) que es-
taba su cuerpo entero y sin alguna corrupción y que podría 'haber un año 
poco más o menos que se había abierto su sepulcro la última vez, y lo 
habían visto, importuné y persuadí a dicho Ministro que ambos le fuésemos 
a ver. Y llevando con nosotros algunos indios que quitasen la lápida con 
barras de hierro o palancas, abierto el sepulcro y cavando hondo, no ha-
llamos el cuerpo ni indicios de- él, sino algunas astille jas o briznas de ma-
dera, que serían del ataúd en el que fué sepultado, cosa que nos dejó ad-
mirados y turbados. Hízose diligente inquisición entre los indios princi-
pales del pueblo y entre los que de ordinario viven en el Convento (por que 
sin venir a su noticia parecía imposible sacar de allí el santo cuerpo), 
más no se pudo hallar rastro lentre ellos, ni menos lo supieron los frailes, 
ni hasta el día de hoy se ha podido saber cosa alguna, con haberse publi-
cado el año 1580 unas Letras Apostólicas sobre este negocio llenas de 
graves censuras". (2>0) (21). 
(19) Uno de los religiosos, que vio el cuerpo incorrupto de Fray Martín de Valencia tüé 
Fray Juan de Oviedo, con quién el siervo de ©ios toizo un milagro, que refiere el 
P. Mendieta. {Historia. ¡Libro V. Part. i . capít. XIV). 
(20) Estas letras fueron publicadas por Don Pedro Moya de Contreras, Arzobispo cié 
Méjico, como escribe Wiadding-o.—Anales ¡M., año 1534.—Numero XXIV. 
(21) Recientemente {después de nuestra guerra- de Liberación) se lia inaugurado con tod« 
solemnidad en Anaquemeca (Méjico) un hermoso monumento al célebre misionero 
español Fray Martín de Valencia, gloria de nuestro pueblo. Recuerdo babarlo leído 
en una revista (que lo tomaba de otra de Méjico), la cua-i recordaba que fué el pri-
mero de los "nueve varones de fama", tres Franciscanos, tres Agustinos y tres Do-
minicos, famosos, no sólo por su santidad y celo apostólico, sino también por sf 
alto ralor cientffico-clyilizftdor. 
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C A P I T U L ü - X l X 
Siglo XVI (fin) 
Vicisitudes de la Iglesia. - Tesoro artístico. - Mayorazgos 
I. VICISITUDES DE LA IGLESIA EN NUESTRA VILLA.—II. ORGA-
NIZACIÓN PARROQUIAL. - III. LA COFRADÍA DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO. — IV. LAS COFRADÍAS DE SANCTI SP1RITUS, DE 
NUESTRA SEÑORA DEL CASTILLO VIEJO Y DE NUESTRA SEfiORA 
DE LA PIEDAD. — V. EL MONASTERIO DE SANTO DOMINGO: 
SUS VICISITUDES EN EL ORDEN CANÓNICO. — VI. VICISITUDES 
DEL MISMO EN EL ORDEN ECONÓMICO. — Vil . CONCORDIA 
ENTRE DICHO MONASTERIO Y NUESTRA VILLA SOBRE LAS AGUAS 
DEL CUBARRO. — VIII. MAYORAZGOS E HIDALGUÍAS: EL MAYO-
RAZGO DE LOS MU&IZ Y LOS ZARftTE. — IX. OBJETOS DE ARTE 
ESCULTÓRICO: A) EL ALTAR DEL DESCENDIMIENTO. B) EL RE-
TABLO DEL SALVADOR. — APÉNDICE: ESCRITURA DEL CONTRATO 
Y DESCRIPCIÓN' DEL RETABLO DEL SALVADOR 
T í N ICISITUDÉS DE LA IGLESIA EN NUESTRA VILLA.—Durante el se-
•CK ñorío del Conde de Don Juan Manrique de Lara y Acuña, sufrió 
verdadera persecución el Cabildo de Sacerdotes. E l Conde o sus servidores y 
Alcaldes y Regidorías publicaron que ninguno tuviese el atrevimiento de 
vender a los clérigos cosa alguna para comer, ni osase albergar a clérigo 
alguno en su casa, bajo la pena de diez mil maravedís. (0). 
Otro día, [hallándose reunidos los Clérigos en el Capítulo de la Iglesia de 
San Martín, según lo tenían de costumbre, los familiares de dicho Conde ce-
rraron por fuera las puertas con candados y aldabas y trancas, de manera 
que no podían salir ni entrar nadie, teniendo que estar así encerrados dentro 
de la Iglesia duante todo el día, vigilados por muchos hombres con armas, 
desde las nueve horas hasta la puerta del sol, que les permitieron salir. 
Más aún: llegaron en cierta ocasión a clavar con herraduras y clavos 
algunas casas de los clérigos, de manera que no podían entrar ni salir de 
ellas. ' 
Todos estos cargos fueron denunciados de modo oficial ante un Notario y 
O) Esta conducta del Conde y Alcalde y Regidores de la vina es un abuso del Ha-mano 
señorío del mercado, que tenían como autoridades áe la villa, abusó que ya aparece 
anteriormente (capítulo XV). Igual abuso y represalia se dio algunas veces en la ciu-
dad de León por ,parte del Concejo de la misma conta-a el Señor Obispo y Canónigos, 
«amo consta en documentos del Archivo de la Catedral. 
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los testigos Benito de Maullos y Pedro iMonliel, a presencia del Br. Arci-
preste, curas y elérigos, beneficiados y capellanes de nuestra villa, reunidos 
en la citada Iglesia de San Martín el día _7 de marzo de 1598, por el clérigo 
procurador del Cabildo Eclesiástico, Fernando Antonio, el cual, viendo que 
estos atentados redundaban en perjuicio de la Santa Madre Iglesia y contra 
el derecho eclesiástico, como tal Procurador dijo que debía requerir y re-
quería a dicho Arcipreste, sacerdotes y clérigos allí presentes para que de-
cretasen, según constitución, la pena de entredicho eclesiástico (1). 
I. ORGANIZACIÓN PARROQUIAL EN LA VILLA.—Según la costum-
bre inmemorial y las antiguas ordenanzas del Cabildo de las siete Iglesias 
Patrimoniales: a) ;JLos hijos de estas parroquias con sólo ser admitidos por 
dicho Cabido y de su licencia ordenados de orden sagrado, eran .luego bene-
ficiados y gozaban de dicho beneficio patrimonial sin otra colación canónica 
ni otro título alguno; b) Para después servir y ejercer el oficio o cargo de 
curas (párrocos) y excusadores (vicarios) aún habiendo sido nombrados por 
el Cabildo, tenían necesidad de nueva aprobación y y licencia del ordinario 
Prelado); c) Cada vez que eran nombrados, cada año, para tales oficios, ai 
presentar los hijos patrimoniales sus títulos al Cabi-ldo, contribuían a éste 
con dos ducados y una carga de trigo como cuota. 
Vistas y exatóunadas dicha costumbre inmemorial y antiguas ordenan-
zas por el ilustrísimo y Reverendísimo Obispo de Oviedo, Don Gonzalo de 
Soiurzano, en su visita pastoral de 9 de marzo de 1573, juzgó que lo prime-
ro no era muy procedente en el orden canónico, y que lo segundo resultaba 
muy oneroso para ios que habían de ejercer el cargo parroquial y para sus 
excusadores, ya que tenían que sufrir un examen cada año. En definitiva, el 
limo. Señor Obispo decretó en. la organización eclesiástica las siguientes re-
formas : 
A). Que los beneficiados que existían en aquel entonces, recibidos por 
el Cabildo, y los que fueren recibidos en adelante, habían de recibir y tener 
ei título de colación (provisión canónica) de dicho beneficio de mano de su 
Ilustrísima y de los demás Prelados, sus sucesores, que por tiempo fueren. 
JB). Que este título de colación, de esta manera hecho con la aproba-
ción y nombramiento de dicho Cabildo, sea y se entienda ser perpetua 
aprobación y licencia para que los hijos patrimoniales así recibidos, titula-
dos y aprobados, sirvan el oficio de Cura y Excusador, sin para ello pedir 
otra nueva licencia. 
C> Que el título de colación que se les hiciere sea gratis, sin llevar-
les cosa alguna. 
I>). Y si por alguna manera, en algún tiempo, algún Prelado o Prela-
dos u otro alguno quisieren o pretendieren perjudicar a dicho Cabildo e hi-
jos patrimoniales de las ¡Siete Iglesias en no quererles dar el título como 
(1) Litoro de Acuerdos del cabildo Eclesiástico de VaLencia de Don Juan, que data del 
ano 1474 ai folio ;ui. 
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dicho -es, y quisieran admitir y proveer -en otro u otros que los admitidos 
v recibidos por el dicho Cabildo, en tal caso, la costumbre inmemorial que 
"tienen dichos beneficios e hijos patrimoniales, de que sólo su recepción, 
admisión y licencia sea título del dicho beneficio, sea vista, guardada y 
quede en su fuerza y vigor y ios dichos beneficios en su antigua posesión. 
Como se ve, la organización parroquial sigue igual; el Decreto del Uustrisimo 
S e n 0 r Obispo tiende más que nada al procedimiento de provisión de dichos 
beneficios y hacer desaparecer ciertas cargas odiosas, pero salvando ios de-
rechos de los 'hijos patrimoniales, en orden a los beneficios de las Siete Igle-
sias Patrimoniales, y exigiéndoles el título de colación o provisión canó-
nica (2). 
III. LA COFRADÍA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTÜ.—iFué creada en 
nuestra villa el año 1539 en la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista. Ai 
año siguiente. & iS. el .Papa Paulo III, en 22 de julio, sexto año de su ponti-
ficado, a instancia de Don Juan Fiores, Presbítero de esta villa, la enrique-
ció con muchísimas gracias espirituales, como consta en la Bula, que en vis-
toso pergamino sé conserva en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol, 
donde en la actualidad se encuentra establecida la Cofradía. 
Entre las múltiples y singulares gracias de orden espiritual concedidas 
a ios cofrades, se encuentran: 
a) Indulgencia piernaria el día de su ingreso en la Cofradía, y cuando 
acompañan ai Santísimo Sacramento, a llevarle como viático a ios 'Hermanos 
enfermos; 
b\ Facultad a los Abades y Alministradores, etc., para variar los es-
tatutos, como mejor parecieren, para mayor honra y gloria de Dios. 
. c) Todas ias indulgencias concedidas a los que visiten las Iglesia de Santa 
María La Minerva, de Roma, y demás Iglesias de la Ciudad Eterna; la Igle-
sia de San Cosme y Damián, de Florencia, y las concedidas por los Sumos 
Pontífices a la imagen del Salvador, en los Santos Lugares. 
Pero todas estas indulgencias han sido concedidas a base de que han 
de cumplirse ciertas condiciones: 
a) Los cofrades del Santísimo Sacramento han de conservar a sus 
expensas y fomentar el cuelto debido al Santísimo Sacramento, dando la capa 
pluvial, palio y demás cosas necesarias para llevar al Señor con toda pompa 
3 solemnidad, cuando se administra por modo de viático a los cofrades en-
fermos, llevando encendidas las hachas de dicha Cofradía. 
b) Han de celebrar una misa, con cántico o sin él, en cada tercer do-
mingo del mes, teniendo encendidas las hachas antes de la elevación de la 
Sagrada Hostia, y el viernes inmediato al día del Corpus Ghristi han de ce-
tf> Aún se conserva de esta época una, campana: la mayor ele la torre Norte de la P"-
woquitt de ¡San Pedro, camjpana ¡que lleva la inscripción siguiente: "Sánete Ciiristo-
fore (Cristóbal), ora pro nobig.—Afio MDXGH!.—Laúdate Dóminum in cimba-lis bene 
sonántübus. Laúdate Dóminum in cimba-lis ivbilationis". Lleva también el mono-
grama del peregrino, esto es: la concira y el bordón con su calabaza. 
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Iebrar una misa solemne con procesión, fuera y alrededor de la Iglesia, en 
donde estuviere sita la Cofradía. 
c> Rezar en memoria del Santísimo Sacramento todas las semanas del 
año cinco Padrenuestros y cinco Avemarias. 
IV. LAS COFRADÍAS DE SANCTI SPIPJTUS^ DE NUESTRA SEÑORA 
DEL CASTILLO VIEJO Y LA DE NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD.—!^ 
Cofradía de Sancti Spíritu3 (o del Espíritu Santo) se la cita ya en el siglo 
XVI, aunque parece que su fundación se remonta al siglo XIV. En el archivo 
parroquial de esta villa existe un libro con las constituciones de dicha Co-
fradía, muy curiosas por cierto. 
La muy noble Cofradía (así llamada) de Nuestra Señora del Castillo, ya 
se la cita en el año 1567, pero también parece que su fundación es bastante 
anterior. Existe también en el archivo parroquial un libro en que se en-
cuentran las constituciones de esta Cofradía, y en ella se vé que se nece-
sitaba, pana ingresar en la misma, instruir en expediente llamado de. pureza 
da sangre; íosa algo rara, pero no deja de tener su explicación. Tángase en 
cuenta que la feligresía de la Parroquia de Nustra Señora del Castillo Vie-
jo, muy poco numerosa por cierto, estaba integrada en su mayor parte por 
la nobleza de la vil la. 
L a Cofradía de Nuestra Señora de la Piedad ya se la cita en 1594. En un 
protocolo del escribano Don Luis Fernández, del año 1599, al folio 209 y 210 
(Archivo notarial de nuestra villa), se habla de. la Cofradía de Nuestra Se-
ñora de la Piedad, y se dice que a ella y al Hospital del mismo nombre man-
dó el Señor Obispo de Oviedo, Don Gonzalo Gutiérrez Mantilla, en su visita 
Pastoral, que se redujesen-los bienes del Hospital de Santa Marina. 
V . EL MONASTERIO DE SANTO DOMINGO: SUS VICISITUDES EN 
EL ORDEN' CANÓNICO.—nün libro del antiguo Monasterio de Santo Domin-
go de Guzmán de nuestra villa, que se guarda en el Archivo Histórico Na-
cional—.Madrid—<3), conserva datos muy interesantes acerca de la historia 
de este Monasterio, la cual no deja de resultar curiosa, no obstante haber 
desaparecido como tal Monasterio, pues solamente queda la Iglesia, monu-
mento de fin del siglo XVI, reedificado, con limosnas de la Condesa Doña 
Luisa Manrique de Lara, sobre el mismo sitio que la primitiva Iglesia. (His-
toria de Santo Domingo, por el Padre Juan López.—Valladolid). -
Data el libro citado del año 1790 y en él se reproducen varios escritos; 
uno de los cuales pertenece al año 1556. He aquí transcrito literalmente lo 
que más interesa a nuestro caso: "Año mil quinientos cincuenta y seis. En 
el nombre del Dios Todo Poderoso, Padre, Hijo y Espíritusanto, Dador ds 
todos los bienes espirituales y temporales; este es el libro de toda la ha-
cienda, que tiene el Monasterio del Señor Santo Domingo de la V i l l a de Va-
(8) Legajo nürii 404. En la portada de este libro se lee.- «Jí. i.—.Memorial de todas i» s 
propiedades pertenecientes al Convento de Dominicos de Valencia de Don Juan. 
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lencia de Don Juan, que es al présenle del Ilustrísimo Señor Don Juan Man-
rique de Lara, Duque de Náxera: el cual (libro) mandó Imzer el venerable 
padre Fray Juan Manzanas, Prior del dicho Monasterio, en el terzer año de 
<u priorato, que es el año del Señor de mil quinientos y cincuenta y seis. 
Pero por que esta casa del Señor Sanio Domingo ha tenido muchas mudanzas, 
así en la gobernación como en la hacienda, será bien primero tratar breve 
v sumariamente lo que de la fundación de esta Gassa y subceso se puede ave-
riguar al presente por escrituras antiguas, que de ello hay indicios y argu-
mentos propables..." 
Describe luego la situación topográfica del convento y su antigüedad, 
según queda insertado en el capítulo XI; intercala la autorización otorgada 
por el Prior del convento para construir en el coro de la Iglesia una capilla, 
y a continuación refiere las vicisitudes que en el orden canónico sufrió este 
Monastario del modo siguiente: «Perseveró, pues, en el ser Priorato esta 
Gassa muchos años, aunque siempre de pocos írayles, porque no se halla que 
oviessen sido más que -QUINiGE O VEINTE. Y es creíble esto porque la renta 
de ella no bastaba aún para tanto y la tierra y comarca es pobre, y donde 
no se podía ni puede sacar limosna para más. Y como en toda o la mayor 
parte de la provincia se hizieron claustrales (4) las casas, también lo fué ésta, 
hasta que a instancia del €onde Don Enrique de Acuña, Señor de esta Villa, 
se reduxo a la observacia (5). Para lo cual, el año de rail y quinientos diez y 
seis, en el Cap. que aquel año celebró la Provincia en Toro por el mes de 
abril, se. proveyó que viniese a ella el P. Ministro Fray Alonso de Aguilar, 
que la redugesse a la observacia, en la qual perseveró y en ser Priorato por 
otros veinte años más, hasta que el año de treinta y seis o treinta y s*tíie, 
(4J Claustrales: Con este nombre, varios autores eclesiásticos y monásticos uesignan la 
época antigua, en que, por ir&zón de las pestes y del hambre, nesamiparaban ios re-
ligiosos sus mofadas,^  de donde provino púa gcaii f-erajacióu en la nvayoir parle 
de los Monasterios y Conventos, tanto de ías orüanes Monacales como de los mismos 
medicantes. Los Conventos, con motivo de esa epidemia del hambre, quedaron casi 
desiertos. JP^ra poblarlos se acudió a un meólo poco discreto, que produjo ots-o 
spldemla mofa!, con gran perjuicio de la- Iglesia y del Estado, epidemia que se lla-
mó en las crónicas ¡monásticas la Claustra, ñamando claustrales a los religiosos y 
religiosas víctimas de esta epidemia "Tno-fal. 
(5) Escribieron los Reyes Ctólicos en 1493 a Su Santidad les diese facultades pana po-
ete reformar todas las religiones de su. reinos, mendicantes o monacales, frailes o 
monjes... A. fin del año i494 llegó la Bula de Alejandro Viren la misma conformi-
dad de la narrativa, sin exceptuar a ninguna Orden, como se ve en l i t conin-mu-
eión de los Reyes, y a su voluntad el nombramiento del que había de llevar a C.AÜO 
la ¡reforma monástica. E l Hijo humilde de San francisco, Cardenal Jiménez Clsneros, 
«mínente Prelado y eminente ¡político, fué el designado para dicho Qn por los Reyes 
Católicos, fimjpe/.ó en seguida a ejercer el nuevo cargo de reformador, hasta que el 
Ps.pa Alejaudro VI en su alta (prudencia decretó la suspensión de toda reíorma en 
H96. Aipoyade de nuevo poír los Reyes católicos y obtenido la nueva autorización 
<t*l Papa, reanudó la reforma de los Claustrales, primeramente en Aragón, la que 
continuaba' en 1508, y dos años después seguí»; la de Castilla. (Historia Eclesiástica 
de Don Vicente la Fuente. Tomo V, pág. 62). 
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que, a cau&a de reparar ios educios de eiia, y no poder sustentarse ios íray¿, 
de eiia en número bastante para Priorato, se nizo Vicaría de cinco o seía 
i'rayies. En este estado estuvo -hasta el año ú& zmcuenta y tres que ^ 
ordenó en el Capítuio Provincial, que aquei año se tuvo en Burgos por e i 
mes de octubre, que se tornase a. Priorato, y assí asignaron numero <u¡ 
frayles bastantes, ios cuaies, al íin del mismo año en ei mes dé diciembre 
eligieron canonicalmente por Prior de la dicha Cassa ai Padre Fray Juan de 
Manzanas, que entonces residía en San Pablo de Cuenca, donde había sido 
asignado por Lector de Teología en el Capítulo dicho de Burgos. Y e n él 
comenzó su oficio mediado el mes de enero uel año siguiente de zincuenta y 
cuatro". 
VI. VICISITUDES DEL MISMO EX EL ORDEN ECONÓMICO.—^m 
ha visto en el párrafo anterior que al menos en la primera mitad del siglo 
era bastante precaria la situación económica del Monasterio de Padres do-
minicos, y esto lo corrobora la Bula "Pus fidelium" de León X, dirigida al 
Señor Obispo de Avila y al Prior de dicho Monasterio en treinta y uno de 
marzo de 1514, la cual obra en el Archivo parroquia de la villa. 
El año 1522, siendo Prior el Padre Rodríguez de la Fuente, poseía éste 
Monasterio en V/illa-Hornate, Señoría entonces del muy ilustre Señor Don 
Alvaro Pérez Osorio, Marqués de Astorga una renta y diezmo, llamado 
el ochavico, y tenía además tierras en el lugar de Castrofuerte. También po-
seía el derecho de presentación en las iglesias de la dicha villa de Villa-Hor-
nate. . : ;* W:# !#?»-] 
Este diezmo, llamado de el ochavico, todas las tierras, heredades y el de-
recho de presentación en las iglesias citadas, todo ello lo cedió ese mismo año 
el Monasterio de Santo Domingo al Marqués de Astorga, en fuero perpe-
tuo (6). Como compensación de esta cesión y traspaso, se comprometió el 
Marqués de Astorga, y en él sus sucesores en el marquesado, a satisfacer a 
dicho Monasterio d<e ¡Santo Domingo, en cada año, veinticuatro cargas de 
pan, diez y seis cargas de trigo, ocho cargas de cebada y seis pares de galli-
nas, las cuales habían de pagarse todos los años él día de San Miguel de Sep-
tiembre (7). k 
El patrimonio de este Monasterio (8) era en esta época de bastante con-
(8) Aún en el día de hoy conserva el Marquesado de Astorga el derecho de presenta-
ción paira ¡proveer la parroquia de Villjhoirnate. 
(7) En el mismo documento se lee: ídem que el dicho' pan e gallinas ha de ser puesto 
en la dieha Villa de Villahornate, limpio, cogido en paz y en Salvo. ídem que el di-
cho pan e gallinas se han de pagar por el día de San Miguel de Setiembre de cad« 
un año e han de facer su escít la escritura para la primera paga el día de San Mi-
guel de Setiembre de este presente año en que estamos de mil e. quinientos é veinte 
y dos e ansí dttade adelante en cada un año pametucormente e para siempre jamás. 
(Legajo citado mlm. 404). 
(8) No es le mismo Monasterio que Convento. Monasterio significa o designa, el lugar 
de habitación o morada de uno o más Religiosos, de modo que basta uno solo * 
éstos, mientras la palabra Convento sólo puede aplicarse al edificio, en donde < ' 
ven muchos Religiosos en comunidad. ¡Sin embargo, ya en tiempos antiguo3, s* 
a.pHcó el nombre de Monasterio u las grandes comunidades, y hoy, el uso vu-l? 
apenas hace diferencia entre Convento y Monasterio; tomándolos como sinónimo 
lugar o casa donde vive en comunidad cierto número de personas bajo la **bse*' 
vancia de una regla determinada, y con la aprobación competente P"ara ateiim r u 
perfección de vida religiosa. 
sideración m la mayor parte de los pueblos del Condado de Valencia tenia 
propiedades. Mas por falta de apeos y desandes, dicho patrimonio iba die-
oiinuyendo paulatinamente; en vista de lo cual, el Procurador General de ia 
Orden de Santo Domingo en España, Fray Justo Serrano, se. vid obligado a 
acudir al Emperador Garlos I en demanda de Justicia. Este contestó con una 
Real Provisión, en la que aparecen hermanadas la energía, la ecuanimidad 
y la justicia... 
Hela aquí copiada literalmente del citado legajo, núm. 404: 
"REAL PROVISIÓN PARA HAZER LOS APEOS DE I A HACIENDA DJÍ, 
USTÉ CONVENTO DE VALENCIA DE «DON JUAN, 1545.—Don Carlos, por ia 
divina clemencia Emperador Semper Augusto, Rey de Alemania, Dona Jua-
na Su A. A. y el mismo Don .Garlos por ia gracia de Dios Rey de üastilia, de 
León, de Aragón, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Córdoba, de Górzega, de Murcia, de Jaén, de ios 
Algarves, de Algezirás, de Gibraitar, de las Islas de Canarias, cié las Indias, y 
ia tierra íirme de Mar Océano, Condes de Mades, Conde de Tirol. A todos ios 
Corregidores, Asistentes, Gobernadores, Alcaides Mayores, Alcaides Ordina-
rios, e otros Juezes y Justicia, cualesqui-er de todas las Ciudades, Villas y lu-
gares de ios nuestros ileynos e Señoríos, y a cada uno e cualquiera de vos, en 
vuestros lugares e jurisdicciones, ante quien esta carta íuese presentada e 
mostrada, saluz e gracia. 
"Sepades que Eray Justo Serrano, Procurador General de'la Orden de 
Santo Domingo de estos nuestros Reynós... Nos ¡hizo relación por su petición 
diciendo: Que el Monasterio dé ia Villa de Valencia de Don Juan tiene per-
didas muchas heredades y, límites, términos, e mojones, e muchas persona» 
que les tienen tomados y usurpados, especialmente en la dicha Villa de Va-
lencia, y en Villa de Mor, y en ia Villa de Toral, y en Cabanas, y en Eáluas, .y 
en Villabraz, y en Quintanilla, y en Vaidesat, y en Grajal de los Oieru», y 
en Pajares, y en Villar del Yermo, y en otros lugares del remo de I^QUÍI. 'í 
por no estar apeadas e delindadas, el dicho Monasterio recibe muy granucs 
agravios y danos, y cada día se le disminuyen, pidiénaonos y. suplieandouu^ 
y pidiendo por .merced mandásemos a vos, las dichas justicias, les apéasedes 
e desUndásedes por sus límites y mojones conocidas, por manera que ei di-
cho Monasterio-no recibiese agravio, en que sobre ello proveiessemos, como 
la nuestra Merced fuese': lo cual, visto por los de Nuestro .Consejo, fué acor-
dado que debíamos mandar dar esta Nuestra Carta para vos en la dicha ra-
zón, © nos tuvímoslo por bien. Por lo cual, Nos mandamos a todos e a cada 
uno de vos en vuestra jurisdicción, según dicho es, que luego que veáis lo 
suso dicho, e llamadas e oydas las partes a quien toca breve e sumariamente, 
3in dar lugar a delaciones de malicia, salvo solamente ia verdad savida, ha-
gáis, a administréis sobre -ello lo que nallaiedes por Justicia, por manera 
que ninguno reciba agravios, de que halla causa ni razón de se nos más ve-
n i r , ni ymbiar, a quexar cerca de ello, e los unos ni los otros, no fagades oxi-
dar o de alguna manera, so pena de la nuestra Merced de diez mil mrs para 
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la nuestra Cámara: Dada en ValladoHd a veinte y tres días del mes de hen* 
ro año del tS-eñor de mil i e quinientos e cuarenta y cinco años.—Frater Sio~ 
mitinus.—-©oc-tor Carral.—El lÁzdo mercado de Penalosa.—El Lizdo Galano 
E l Doctor Anaya.—El Lizrfo Sánchez del Corral.—Yo, Blas de Savedra, essno 
de Cámara de su Cesárea y Católicas Majestades, la fice escribir por su man-
dado con acuerdo de los de su Consejo.—Registrado, Martín de Vergara.-_ 
Martín Hortiz, por Chanciller". 
VIL CONCORDIA HECHA ENTRE BICHO MONASTERIO Y NUESTRA 
VILLA SOBRE LAS AGUAS DEL CUBARRO.—Existía en 1590 un litigio en-
tre el Monasterio de Santo Domingo y la villa de Valencia de Don Juan sobre 
el paso por la cuesta, derechos de pesca y barcaje del Cubarro. A dicho plei-
to se le puso fin, mediante una concordia en iré ambas partes litigantes, que 
tuvo lugar en nuestra vi l la . Para mayor garantía de autoridad, la transcri-
bo aquí, literalmente tomada del legajo num. 404, ya citado varias veces, dei 
Archivo Histórico Nacional. 
CONCORDIA ENTRE DA VILLA Y CONVENTO SOBRE LAS AGUAS 
D E L CUBARRO: EÜHGS. ANO MIL QUINIENTOS NOVENTA.—-CABEZA. Dtí 
ACUERDO.—En la Vi l la de Valencia de. Dou Juan, a veinte y quatro días de 
ei mes de marzo de mil i quinientos y noventa años, la Justicia y Regimiento 
de la dicha Vil la , que son el Licenciado Aananza, Gobernador de la dicha 
Villa, y Rexidores de ella, Hernando Muñiz y Martín de la Guerga, y Fran-
eisco de Gomontes y Francisco de Valderas, estando juntos en las Cas'as de 
Regimiento, llamados por su Portero, como es costumbre, acordaron lo si-
guiente. Estuvo presente. Antonio Baba, Procurador General: CONCORDIA 
DEL MONASTERIO Y VILLA.—'Este día pareció en el Ayuntamiento Fray 
Antonio de Tejeda, Prior de el Monasterio de Santo Domingo de esta Villa, 
y dijo noticia del pleyto que •©! dicho Monasterio trata con esta Vil la sobre 
la cuesta, y pesca, barcage de el Cubarro. Y el dicho Prior, Justicia y Rexido-
res trataron y.. . sobre ello, y se concertaron en que no se siga dicho pleyto 
ni se hagan gastos en él. Y que e.l dicho Monasterio se aparte de el dicho 
pleyto en Cnancillerías, y por vía de concordia, Paz, teniendo consideración 
a lo que se debe al dicho Convento de Santo Domingo de esta Vil la , se con-
cordaron en que el dicho Monasterio se aproveche de la' cuesta en lo qué 
toca al distrito de dicho Convento, dejando passo de diez pies de camino 
para i r y pasar por la dicha cuesta libremente los vecinos y los ganados de 
esta Vi l la , y en lo que toca al agua del Cubarro, su pesca, dieron licencia y 
facultad para que el dicho Convento libremente pueda pescar, y pesque én e¡ 
dicho Cubarro todo lo que toma de largo la cuesta, que el dicho Convento tie-
ne linderos con el dicho Cubarro, poco más o menos de una parte y otra; y 
que pueda pescar desde el palomar de dicho Convento hasta las caballerizas, 
y que puedan navegar en todo ello, y que tryga el dicho Convento aprobación 
y consignación de esta concordia del P. Provincial, y le dieron licencia pa** 
que prohibiese otras personas, que no pesquen en dicho Distrito, sino fuera 
con vara, y que los puedan prender y querellar de ellos, y el dicho F r a>' 
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ilonso de. Texeda, Prior del dioho Monasterio lo firmó por sí y por «1 dicho 
Convento.-4Fray Alonso Texeda.—Y más abaxo de dicha firma hay otra 
cláusula que dice así: "Hernando Muñoz y Martín de la Guerga, Rexidores, 
dixeron que sólo convenían en lo que toma el Cubarro en la Guerta del di-
cho Monasterio.^ —Prosiguen en otros acuerdos y a fin de ello lo flrm'aron 
los siguientes: Lzenciado Almanza.—^Hernando Muñoz.—Martín de la Ouer-
2a._Francisco de Somontes y Francisco de Valderas.—-<Pasó ante mí, Gui-
llermo- Zenturión. Lo referido consta de dicho acuerdo, el que volví a dioho 
Archivo, donde para, y para que conste, de mandato de su Mrd. el Señor Don 
Diego de Náxera Salvador, Gobernador de esta Villa de Valencia de Don 
Juan y su jurisdicción, lo firmo en este sello de cuarto por privilegio que 
(¡ene dicho Convento de su Mag. Dios le guarde; lo firmo en dicha Villa a 
siete días del mes de Junio de mili setecentos y veinte y seis años. Manuel 
Gómez Arguello. 
Está unido a éste la* confirmación del Reverendísimo P. Provincial, 
Fray Bartolomé Muñoz, que está en visita m este Convento**, 
VIII. MAYORAZGOS E HIDALGUÍAS.—Existieron varios Mayorazgos 
con casa solariega en nuestra villa, habiendo noticia, cierta de la fundación 
en este siglo de los Mayorazgos Ót la casa Valdés y de la casa Muñiz, fami-
lias que pertenecían a la casta o linaje de hidalgos o hijosdalgos (9). 
Mas no eran las familias de estos dos Mayorazgos las únicas nobles de 
!a villa. Existían en esta otras "varias familias, que pertenecían también a la 
hidalguía nativa de nuestro pueblo: tales eran las familias de Sánchez, Zara-
te, Mallo, García, Miñambres, Martínez, Fernández, Isla, Diez y Sotís. (El es-
cudo de la Casa Diez y Salís se encuentra en la villa en una bodega). 
EL MAYORAZGO DE LA CASA VALDÉS.—Los Valdés, poseedores del 
Mayorazgo de este nombre, vinieron a nuestra villa desde Asturias. Se lla-
maban Alvarez de Valdés y descienden de la Casa de San Ducado. 
Es el más antiguo de los Mayorazgos de nuestra villa. No he podido 
averiguar la fecha de su fundación; mas parece remontarse más allá del 
año 1556, pues én un libro "Memorial de todas las propiedades pertene-
cientes al.Convento de Dominicos de Vaencia de Don Juan", en el que hay 
memorias correspondientes al citado año de 1556, se hace mención de una 
capilla en el coro de la Iglesia, la cual capilla se llamaba, ya en aquel enton-
as, de los "VALDBSES". (Archivo Histórico Nacional, legajo-núm. 104). 
í 9) Entre los hidalgos unos lo eran de dinero o -de gotera; ctro3 de srangre, y constituía» 
el último grado de la nobleza en aquel entonces, cuya jerarquía eca la siguiente: 
Grandes de España o Títulos de Cstíllu; los llamados simplemente títulos; los se-
gundones; y ios caballeros e hidalgos. Gozaban los hidalgos (nobles g-eneiralmente 
de escasa o de ninguna fortuna) de ciertos privilegios, pero sin jurisdicción o car-
go *e importancia, entre ellos el de tener representación propia en el Municipio, y 
Trlhunal también propio, y entre sus costumbres existia 1» de dar el aguinaldo, no 
«n 1^  víspera de Navidad, como lo Hacían los del estado llano o general, sino la 
tapera de Reyes. 
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Tenía también este Mayorazgo otra capilla en la Iglesia de San Cristo, 
bal de esta villa de Valencia <a cuya jurisdicción parroquial pertenecía áu 
casa-palacio), junto al altar mayor, con sus escudos de armas de piedra so-
bre dos leones en su sepulcro. Su casa-palacio estaba junto al palacio de los 
Duques de Nájera, próximo a la plaza llamada " E l Rollo" (10). 
MAYORAZGO DE LA FAMILIA DE MUÑIZ Y DE LOS ZARATE.—fué 
este Mayorazgo fundado en el siglo XVI por Don Francisco Balancia Colodro 
y su mujer Doña Ana Muñiz, llamada La Diana, según se lee en el árbol ge-
nealógico de aa familia. . , ; 
T-mía este Mayorazgo su capilla, fundada en la Parroquia de Nuestra 
Señora del Castillo Viejo, en la cual había de celebrarse todos los miércoles 
del año una misa cantada por la limosna de cuatro mil maravedís anuales, 
según convenio, hecho con el Cabildo Eclesiástico de las siete Iglesias Pa-
trimoniales de la villa. Otra capilla tenía el Mayorazgo en la Iglesia <k 
PP. Dominicos, que había sido fundada por Don Antonio Balencia Colodro, 
de quien la heredaron ¡Don Francisco Balencia Colodro y su Mujer Doña 
Ana Muñiz, conservándose aún el altar, propiedad de este Mayorazgo, en la 
Iglesia de los PP. Agustinos, junto al pulpito, que es el altar llamado del 
Descendimiento (11). 
Vivía Doña-Ana Muñiz, en 1594, en su casa de la Calle Mayor, en cuya 
fecha tal vez ya no vivía su marido, y de ella habla Felipe III en su Itine-
rario, diciendo que en el año 1603 se hospedó él en la villa de Valencia de 
Don Juan, "en casa de una señora llamada Ana, a quien llamaban LA DIANA 
por su hermosura, a pesar de tener en aquel entonces sesenta años aproxi-
madamente de edad. También hace alusión a LA DIANA Lope de Vega en sus 
celebradas rimas (12). 
Falleció Doña Ana Muñiz en nuestra villa el 18 de octubre de 1606, de-
jando en sufragio de su alma ochocientas misas, que habían de ser celebra-
das por el Cabildo Eclesiástico y capellanes y tres aniversarios: uno en la 
Iglesia de Nuestra Señora del Castillo Viejo el día de San José; otro, en la 
(10) Cuenta este Mayorazgo entre sus descendientes a Do» Pedro de" valdés, hijo ieg-i-
timo de Don Isidro Valdés y Losviria y de Dona Marta Calderón y Rodas. A Don 
Antonio Alonso de Valdés y Losada, casado con Doña Luisa' Garavito, y a Don An-
tonio de Valdés, Obispo de León. Sus escudos les he visto abandonados en un #>• 
rr<rf. 
(11) En 1654 fué rendida la captna que tenía este Mayorazgo en la Iglesia de PP. &*&• 
nicos (Protocolo del-Escribano Don Manuel iMigúlez.--Arc!hivo Notarial de la villa 
de Valencia"de Don Juan). Se llamó en su origen .Mayoraago de los Muñiz. 
(12) i Será esta señora a la que alude Jorge Montemayor en su novela titulada "LA DIANA 
ENAMORADA"? Según el Padre Jerónimo Sepúlveda {O. S. H.) entre otros, en W-s 
SUCESOS DEL REINADO DE FELIPE III (Ciudad de Dios, año 1921), LA DIANA P r 0 ' 
tagonlsta de dich* novela era una hacendada y n-lca dama de Valencia de Don Juan. 
ñamada Ana, que alcanzó los días de Felipe III. (Historia de la Literatura Española. 
por Jiwn Hurtado y AJigel González de Patencia. Pág. 330* 3.» edición), , 
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. g a n Martín, el día de Santa Ana, y otro, en la misma Iglesia, el día de San 
Jerónimo. (Libro del Cabildo Eclesiástico de la villa del año 1802, folio 4). 
Pasó el Mayorazgo de la casa Muñiz a la de los Zarate, de la que son 
descendientes Don Pedro Ortiz.de Zarate, casado con Doña Ana Pérez Osorio, 
-Don Juan Bautista de Zarate, casado con Doña María Ribera. (13). 
I X . OBJETOS DE ARTE ESCULTÓRICO.-A) EL ALTAR del DESCENDI-
MIENTO.—'Gomo obra destacada en la escultura, perteneciente al siglo XVI. 
tenemos en nuestra villa el altar llamado del DESCENDIMIENTO (en la 
Iglesia de PiP. Agustinos), obra de arte, que pone de relieve la piedad de 
nuestros antepasados. Procede este altar de la capilla, fundada- en la antigua 
Iglesia de Santo Domingo de Ouzmán de nuestra villa por Don Antonio Ba-
lancia Colodro, de quien la heredaron, como queda ya dicho, Don Francisco 
Balencia Colodro y Doña Ana Muñiz (14). 
El elemento principal es el Descendimiento de Nuestro Seyor Jesucristo 
a mitad de la estatura. humana, y trae recuerdos del retablo de la Ca-
tedral de Astorga (de Becerra) y del retablo de la Iglesia del Salvador de 
nuestra villa. Dos ángeles sostienen un pabellón. José de Aritmatea, varón 
justo y senador o consejero noble del Sanedrín, desclava con tenazas la ma-
no derecha de Jesús. NicodemOj noble y senador también, subido en una es-
calera, recibe con emoción el sagrado cuerpo, y otro personaje, desconocido, 
sujeta cuidadosamente la sábana, de que se valen para el descendimiento del 
cadáver. Un joven discípulo de Jesús, San Juan Evangelista, con los brazos 
(13) Sucedieron posteriormente (1608) en el Mayorazgo Don Fernando de Zarate, hijo de 
Don Juan Bautista de zarate,• casado con Doña María de Ribera; Don José de Zarate, 
wsado con-Doña Josefa Moscoso; Don Antonio de Zarate y Manso (año 1786), siendo 
el último ¡poseedor del ¡Mayorazgo en el'-siglo XIX Doña Eustasia Zarate, casada en 
Valencia de Don Juan con Don Fidel Martínez, cuyos descendientes viven en nues-
tra villa. Poseyó Umbién la Casa de -los Z¡arate el SEÑORÍO DE ALBIRES, que proceoe 
en su origen primitivo del Conde Don Ñuño, Infante e 'hijo del Rey Don Bermundo 
de León, el eual Infante fué el primer Señor de Albires, por ser hijo de una don-
cella del pueblo de Albires. Este Señorío pasó a dicha familia al contraer matrimo-
nio Don José Zarate con Doña Josefa Moscoso, hija de Don Pedro Moscoso de Prado 
(del Vizcondado de Id Prado), y de Doña María Andreda y Ladrón de Guevara. (Del 
Archivo particular de los señores Martínez Zarate de Valencia de Don Juan). 
(U> No es fácil que el altar del DESCENDIMIENTO proceda de la capilla que el Mayo-
raigo de la Cas* Muñiz tenía en la Iglesia de Nuestra Señora del Castillo Viejo, 
¡pues en el Inventario de bienes del Convento de PP. Dominicos, hecho con mo-
tivo de la llamada desamortización el 20 de agosto de 1835, figura inventariado di-
cho altwr. Dice literalmente: "Un altar de construcción antigua, que pertenece ai 
Mayorazgo de los Mufiíces, que ¡posee Don Anastasio Zarate, natural de esta villa, 
según aseguró el Prior y ratificaron otros señores clérigos. Si dicho altar hubiese 
estado en la Iglesia de Nuestra Señora del Castillo Viejo (la cual se incendió el 7 
de septiembre de 1842), no existiría ya, pues se sabe por el libro de la Cofradía 
de San Isidro Labrador que los únicos altares que quedaron ilesos del fueg-o rueron 
«1 de la citada Cofradía de San Isidro y el de la Virgen del Castillo (ninguno de los 
«ios existen ya), los cuales fueron trasladados a he Iglesia del Convento en 12 de 
ínarzo de 1843 (ACTA de esa fecha). 
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abiertos, se prepara a tomar parte activa en la santa tarea; y junto a él, <je 
rodillas y con los brazos también abiertos y transida de amargura y dolor. 
La Madre de Jesús espera con emoción y avidez el momento de estrechar 
entre sus brazos a su amadísimo Hijo. Maríe Magdalena se abraza con fer-
vor a la santa Cruz y fija, extasiada, s*u atención en aquel cuadro de emoción 
fúnebre y solemne. Las otras.dos mujeres: la madre de -los hijos de Zebeoco 
y la de Santiago expresan los mismos sentimientos de dolor y de piedad. E 
conjunto es de un realismo inimitable. 
Flanquean el cuadro principal del retablo columnas corintias, con su 
tercio bajo de talla y tres pilares estriados sobre repisones, y otras dos pi-
lastras llenas de frutas, carteles y querubines, y en sus pedestales, dos San-
tas en relieve. Existen también frisos con querubines y ático vacío con pi-
lastras, coronándolo todo un frontispicio con Dios Padre, y adornos a los 
lados. Todo ello en primorosa pintura estofada. 
En l^s calles laterales hay cuatro tablas, pintadas de fino colorido, con 
episodios de la Pasión; otro del Entierro d? Cristo en medio del banco, y a 
sus'lados, San Francisco de Asís, como tutelando a un joven caballero, de rff-
rillas, con traje negro de la época de Felipe III, y Santa Ana, también como 
ángel tutelar de una señora joven, ataviada con rico traje de. la época, re-
tratos de Don Francisco de Balencia Colodn. y su mujer doña Ana Muñiz. 
fundadores de! Mayorazgo y herederos de la capilla, fundada por sus mayo-
res en la Iglesia de PP. Dominicos. 
B). EL RETABLO DEL SALVADOR.—-Puede decirse que no quedan 
más que despojos, restos venerandos de este hermoso retablo (digne de me-
jor suerte), de estilo clásico italiano, con recuerdos de Juan de Juni, retablo, 
que por su su talla primorosa y estofada policromía, fué en su época la obra 
escultórica más rica de nuestra villa. 
•Todo de nogal bueno y seco, y cortado de buena luna, como dice lite-
ralmente la escritura de contrato,.que se halla en el Archivo de la Catedral 
de León (14), tenía, unas en relieve y otras en estatua, basta catorce histo-
rias, como allí se lee, y costó a la fábrica de !a Iglesia del Salvador, en aquel 
entonces, trescientos ducados (2.240 pesetas aproximadamente) y, además, 
los gastos por alimentos del maestro entallador y los oficiales, durante el tiem-
po del asentamiento del mismo en la Iglesia, cifra muy respetable P a r a 
aquella época, que pone de relieve "la importancia del retablo y del histórico 
templo del Salvador. 
Fué encargado al entallador Guillen Doncel, como vecino de ía ciudad 
de León, el 28 de marzo de 1643, siendo Cura o Rector de la Parroquia del 
Salvador Don Juan Garrido; Vicario de San Millán, el Licenciado Don Luis 
Alonso, y Obispo de Oviedo, don Gistán Calvete, terminándose y siendo co-
locado en el testero de la Capilla Mayor del templo en el mes de marzo 
de 1546. 
(15) Registro d« Esorltuffas de 1343. Núm. 10.911. Folio 88 * i •? v. 
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Altar del Descendimiento. (Siglo XVI) 
W&:':&v^M¡¿¿ 
Panteón de C s Condes d e Va.enc.a de Don üuan. 
(Siglo XVI) 
Después de larga y triste, odisea, se encuentra este hermoso retablo en 
a temP10 parroquial de San Pedro Apóstol actualmente, donde, debido a la 
meases de. recursos de la Iglesia, se ¡halla, a pesar de. los buenos deseos de 
•Sos, desconectado y hasta-incompleto. Parte en la Sacristía, parte tam-
bién en los altares llamados de Jesús Nazareno y de la Urna, y parte en el 
atar mayor y a ambos lados del presbiterio, contándose varías columnas, 
mayor número de grandes que de pequeñas, y once relieves de 1,20 m. por 
0,90 m., y otros seis de 0,90 m. por 0,90 m., que representan la Pasión de Nues_ 
• ¡'•o Señor Jesucristo, la Resurrección, Huerto de los Olivos, Flagelación, ei 
Calvario, etc., etc., y Crucifijo, casi de tamaño natural, el cual «e halla hoy 
«n la Sacristía. 
TRAZA O PLANO DEL RETABLO.—Afectaba '«ate retablo forma de 
pórtico, una de las más corrientes en los retablos de la-época del -Renacimien-
to propiamente dicbo, siendo admirable, aún hoy día, la riquezas de su talla, 
su dorado y pintura. 
Constaba de tres cuerpos iguaies y otro, más reducido, sobre éstos, te-
niendo cada uno de ellos tres series de encasillados o tramos con .misterios 
de la vida de Nuestro Señor Jesucristo, principalmente en estatuas y relieves 
entre columnas separadas, todas éstas con. su tercio bajo de talla y pilares 
estriados, como puede verse aún en el pulpito y altares del Nazareno y de 
la Urna. 
A ambos lados del retablo y rodeando los tramos de los tres cuerpos 
principales, llevaba iuna fila de hornacinas con arco de medio punto, en núme-
ro de tres a cada lado, con imágenes en bajo relieve de Nuestro Señor Jesu-
cristo, de San Juan Baustista y Elias, a la derecha^ y del Real Profeta David. 
San Gregorio e Isaías, a la izquierda. 
Tenía, además, custodia con dos cuerpos (semejante a como se .halla hoy 
cm el Altar Mayor), coronada probablemente, según costumbre de la época, 
por una linterna o torrecilla, y llevando en el fondo el misterio de la As-
censión "de Nuestro Señor Jesucristo y su aparición al Apóstol Santo Tornas. 
El Sagrario es el mismo del Altar Mayor de la Iglesia de San Pedro. 
•En la parte inferior, basamentos con cariátides o figuras humanas. So-
bre el tercer cuerpo, otro reducido con crucifijo casi de tamaño natural (el 
de la Sacristía hoy), teniendo a un lado%an Juan Evangelista y la Santísima 
Virgen, y al otro/el.Monte de los Olivos, rematando el retablo en un peque-
ño ático con Dio3 Todo Poderoso, que es en la actualidad el remate del pe-
queño Altar de Jesús Nazareno. 
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APÉNDICE 
ESCKíTURA DEL CONTRATO Y DISESO DEL ALTAR o 
RETABLO DEL SALVADOR (16) 
¡Se encuentra el contrato para hacer -este retablo en el libro de escritu-
ras, que en el año 1543 pasaron ante Don Juan Herreras, Notario de la 
Santa Iglesia 'Catedral de'León, en cuyo Archivo tiene el número 10.911, fo-
lio 95. Suprimidas algunas abreviaturas, dice literalimente: "Sepan quantos 
esta pública escritura de yguata' y cbnelwto vieren como nos el cura y feli-
greses de la yglesia del sñr. san salvador de la villa de valencia de don juan, 
estando juntos debaxo del portal de la dcha yglesia llamados por son de 
campana tañjda según tenemos de huso e costumbre de nos juntar e con-
gregar para Jas cosas tocantes útiles y provechosas de la dcha yglesia e al 
bien y preoomún della especialmente, estando presente Juo garrido el mogo, 
clérigo cura de la dcha yglesia y. franco Ros clérigo tenedor deil libro de la 
dc-ha yglesia e Antonio de benavides tesorero ¡e alonso montiel tesorero menor 
y el dotor sanzella e pedro daca y el licenciado pero González floras <e el licen-
ciado cañera e alvaro de guarnan e ¡Honente gracioso clérigo e hordoño al-
varez e rodrigo osario clérigos e francisco vaca o pero alvarez de portillo e 
andrés alonso e rodrigo de solanilla © anto de segovia e Franco montiel y 
francisco de Valdealiavas cantor, e toribio padierna, e antón ramos todos 
vezinos de la dcha villa y feligreses y parrochianos de la dcha yglesia, por 
virtud de la licencia que nos fué dada por 'I licenciado luys Alonso vicario 
"de la vicaría de san myllán firmada de su nombre y de franco darze suano 
(escribano) de la deba valencia su tenor de la qual es esta que sygue : 
autorización que da ¿j licenciado íuys alonso 
El lie. 'Luys Alonso vicario general en la vicaría de san myllán.y sus 
partidos por el ilustre y rreverendysjmo Sr D. Oistán calvete ovispo de 
Oviedo mi señor, e digo que por cuanto yo he sydo ynformado que en la 
yglesia de san ^  salvador de la villa de valencia quiere hazer un retablo de 
talla de bulto y par el bazer ay diferencia, entre algunos parrochianos de 
la dcha yglesia por end por la presente doy licencia y facultad a los denos 
parrochianos y al cara y thenedor del libro de la dcha yglesia para que pue-
dan dar e haaer el doho retablo de la manera que dicha es a persona avil e 
suficiente en el dicho oficio por precio convenyble que con el se ygualaren 
dando fianzas el tal maestro que le hiciere a contento del doho cura y the-
(19) Fn* miado por Guillen Doncel, después de tallado el coro áe U Iglesia de San par-
cos, de León. 
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#jor del libio e feligreses de la dcha yglesia con tanto que primero e ante 
todas cosas estén juntos los odios cura y thenedor e feligreses como lo an 
¿e buso e de costumbre y ansís juntos se tomen .los botos de todos que le 
quisieren hazer e donde fuere la mayor parte dellos para que se haga el . 
(joho retablo, ansy se conciertan con el maestro e no de otra manera, Adien-
do respeto a las progas y plazos.—-f cha en san *myllán a veinte y ocho de 
marzo de myü e qujs y quenta y tres ellydo luis Ao, por mdo de dcho señor 
vicario franco danzo escribano. 
Por virtud de la qual deba licencia que de suso va enoorporada, otor-
gamos y conoscemos por esta presente carta que damos a har a vos guyllén 
donzel Entallador vo de la civdad de león, que presente estays un Retabo pa 
la dcha yglesia de señor salvador el que aveys de har todo de nogal bueno y 
seco y cortado en buena luna y de talla labrado todo de bulto conforme a 
una traga que vos el dcho guyllén donzel nos <mostrastes y vos llevays que 
está firmado de nos los deihos .Tuo garrido cura y franco Ros thenedor del l i -
bro y antonio de benavides thosorero y el dcho retablo lo habeys de -hazer 
conforme a la dcha traga y la madera del a de ser buena y limpia y seca co-
mo dcho es en el qual dcho Retablo abeys de hazer y poner en el catorcp 
ystoria3. Conviene a saber. 
En el banco de abaxo a la mano dra la transfiguración de nro sñor y 
fiesta del espiritusahto, y en la custodia de dcho retablo la ascensión de 
nro señor y la aparición cuando apáreselo al señor santo tomas; y en el? se-
Gfundo cuerpo abeys de poner y pongays la cena de nro Redentor isuxpo con 
©1 labatoryo que hizo al señor san pedro y el ecce homo y el juyzyo ques la 
eaxa de medio y la quinta angustia y la resureceión de nro sñr; y en el ter-
e-ero cuerpo lleve el nascimiento de nro sñr ihuxpoy la circuncisión y los Reys. 
y en la caxa de a Riva un orueifixo grande que tenga A un lado a nra seño-
ra e a san.iwo y a otro lado el monte las olivan con su calvario y en el remate 
a Dios padre poderoso; y los remates an de ser conforme a la dcha traca. El 
qual dcho Retablo a de llevar dos bueltas: en la de la mano dra tres ymáge.-
nee, ques la de arriba nro sñr y en medio san Juo bavtista y abaxo a belfas; 
y al lado yzquierdo engima al rrey D%vid y en medio a san gregorio como 
le aparesció Xpó y abaxo a ysayas y estos debos cuatro profetas que tengan 
sus Rétulos, y la alqultetura de dciho Retablo ha de ser con sus pilares y sus 
columnas delante y a detener sus cornyjos y frisos y alquitrava conforme 
al debuxo de la muestra, que está en dcha traga labrado al rromano, todo 
el qual dciho retablo de la manera susodcha y conforme a ladaha traga que 
ansy llevays lo aveys de hazer todo a vra, costa y mensión y traerlo a esta 
dcha villa y sentado en la dcha yglesia en la capilla mayor della y mientras 
lo asentareis que la dcha yglesia os dé de comer a vos- y a los oficiales que 
lo asentaren todo lo que fuere neseesario. En todo el tiempo que tardarays 
«i lo asentar a costa e mensión de dcha ygtesia por el qual dcho retablo he-
°bo de la manera que va dona y puato y asentado en la dcha yglesia de la 
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manara todo a vra costa como dcho es avenios de dar y pagar y quf> i a ¿^L 
ygíesia vos dará trezientos y veinte ducados en esta manera. 
Diez mili luego-que dieredes nangas En la giudad de León llanas y abo-
nadas para que hareys el dcho retablo de la manera que va diotado, la que 
la cha f ianga aveys de dar dentro de un rrtes primero sygttie a contento nro y <j.ej 
dcho pero daga y hecho la dha ñanga y contento della que luego que se vos 
den y paguen loa dchos mili mrs qn la primera paga que se escomienga # ha-
cer y otros diez mili mrs que la dcha ygíesia vos lo dará y pagará y nosotros 
en su nombre para el día de nra señora de setiembre prjmera venidera deste 
presente año, y los otros gien mili mrs Restantes Vos los daremos y paga-
remos en está manera: en cada vn año vejte mili mrs pagados por el día de 
¡ira señora de setiembre de cada uno delíos que será la primera paga des-
pués de los veyinte mili mrs Arriba declarados para el día de nra señora dé 
sete de mili e quinientos y quarenta y quatro-años. E Ansí dende en ade-
lante En cada vn año por los dchos días Asta ser Cumplidos y pagados a los 
denos giento y veinte myll mrs que se cumple la postrera paga E l día de 
nra señora del año de myll E qujnjo y quarenta y ocho años: el ql dcho Reta-
blo hecho y perfectamente acabado de la manera que dicho es y asentado en 
la dcha ygíesia y puesto en ella todo a vra costa y mensión aveys de hacer 
dentro de tres años primero syguies que Coren y se cuentan desde oy de la 
foha desta carta en adelante fasta ser cumplidos y fenesgidos los dohos tres 
años y mjentras lo asentareys, como dicho es, que la ygíesia os dé de comer 
a vos y a los oficiales que En ella éntendieredes y todo lo demás sea vw 
costa E mensión. El-dicho Retablo aveys de liar suso dcha y asentado y bien 
proporgionado vista de dos oficiales nombrados ambos A dos por ía dcha 
ygíesia y por nos y por los parroohianos que de Aquí adelante fueren della 
y no lo haziendo ni asentado de la manera dha ni conforme a la traga que 
Ansí lleváis que dareys y pagareys A la dcha ygíesia y anos en su nombre 
todos los daños pérdidas y entereses, y menoscabos y daños y perfuygios que 
los dhos oficiales declaren, lo cual todo dareys y pagareys vos y los fiadores 
que vos sean pedidos y demandados y por los dohos oficiales fuere decla-
rado sin pleyto nj contienda alguna. E non haziendo el dcho Retabíó y dado 
puesto y asentado en esta villa de la mjmera q dha es dentro los dchos tres 
años, la dha ygíesia y su thesor y Nos en su nombre y a costa de Vos e'l dho 
guillen donzel E de los dhos vros fiadores que ansy duredes podamos dar y' 
hazer el dho Retablo a los ofigiales que quisiéremos y por bien tuviéremos 
según q seamos obligados A requerir a vos el dho guillen donzel ni a los 
dhos vros fiadores ni a hazer njinguna diligencia puesto caso que derecho 
sea nege^ario o que vos sean pedidos o demandados o de los dchos fiadores 
o de cualquier de vos como nosotrosquysienmos y por bien tuviéremos y 
que sea a nuestra elegión y escógela de cobrar los dhos mrs, que ansí ovié-
redes Resgcibido e pgo del dcho Retablo o darlo a har como a nos bien bis-
to fuere y más que vos y los dhos vros fiadores dareys y pagareys a la dcha 
ygíesia de señor salvador E a nos en su nombre todas las costas e daños E 
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Interese? q a la dcha yglesia se le siguiere y hubiese hecho por no aver 
Cumplido vra parte todo lo qdo e este documento y que sobra las dbas cos-
t a s y daños que sobrello se rricresgiere a la dha yglesia se esté Al jura-
mento e dicho del tibesorero y thenedor del libro, que fueren de dha yglesia 
y todo lo que A rescibido de daño y pérdida lo de y s y paguéis a la dha ygle-
sia syn pleyto ni contienda alguna luego q vos sea pedido y demandado a 
vos y a los dhos vros fiadores. 
Otrosy que si por ventura la dha yglesia y parrochianos della quisiére-
mos dar a bazer debo retablo en defeto de vos el dho guillen en el no 
cumplir lo contenjdo en Esta escritura y costare más de- los dhos giento y 
veinte mjll mrs q todo lo q sus costare sea a vra costa y los dhos vros fia-
dores y los mrs que de ¡más costare lo deys y pagueys luego que vos sean 
pedidos y demandados, syn que haya tasagón que sobre ello sean ereydos los 
dihos thesoreros y thenedor del libro por su juramento q bizieren y que 
no sean obligados a bazer ninguna diligencia nj requerimiento a vos ni a 
vros fiadores syno-que por todo lo que ellos aclaren se Execute en vra 
persona y bienes y de los dhos vros fiadores do la forma y mianera que los dhos 
thesorero y thenedor del libro qujsieren y por bien tuvieren eygualaren E 
concertaren con el maestro o maestros que en vro defeto en cualquier de ías 
maneras suso dchas los dhos cura y felygreses quisieran que se faga el debo 
retablo, y para que por nra parte se cumpliera todo lo contenjdo En 
este contrato E que lo q la dha yglesia E nos en su nombre somos obliga-
dos, obligamos los bienes muebles y rrayces de la dha yglesia, ávidos y por 
aver, espirituales y temporales, lo qual ansí cumpliremos llanamente. E yo 
el dho güjllén donzel, que presente estoy, digo, que ageto este contrato con 
las condigiones y de la forma y manera que vos los dbos cura y thesorero y 
parrochianos de la-dciha yglesia de señor san .salvador va debo y declarado, k> 
cual yo be aquí por puesto y especificado de nuevo syendo necesario, co-
mo sy yo por my boca de berbum ad berbum fuise espacifteado. E para qu>e 
ansy lo cumpliere syn falta, digo que me obligo mj persona y bienes... 
que fué fecha y torgada e la dha villa de valencia a veynte y nueve días 
del mes de "margo año del sñor de myll E quinjentos y qta y tres años, tos q 
fueron presentes a lo q dho es: antonio puerto y f ernán Ros, clérigo, y mar-
giel de sabagún e luya Cas Rallo vos de la dha villa y los dichos otorgantes. 
Los que sabían firmar firmaron en el registro desta carta de sus nom-
bres, y por los que no sabían firmó el debo fernando Ros, franco Ros, Juan ga-
rrido, el dolor sanzelle, pedro Daca, el licenciado flores, franco Ros, hordoño 
alvarez, antonio de benavides, Rodrigo osorio franco valdolivas, el licenciado 
carrera, álvar.o de guzmán, pedro alvarez, franco vaca, guillen donzel, feman-
do Rodríguez clérigo. 
'(Tomada del Archivo de la Catedral de León.-^Registro de Escrituráis 
1543, número 10.911, folio 93, r-97 v.). 
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O A P I T U L Ü X X 
Siglo XVII 
,. ANTECEDENTES HISTÓRICOS. - II. CONDES DE LA VILLA.-
Hi. EL REY DON FELIPE III EN NUESTRA VILLA. - IV. REAL 
CÉDULA DE FELIPE III A FAVOR DE LA VILLA, CONFIRMADA POR 
EL REY DON CARLOS II. — V. EL MAYORAZGO DE LA CASA 
DE CEA. — VI. EL COMISAPiADO DE LA INQUISICIÓN. — 
Vil. PLEITO ENTRE LA VILLA Y LOS CONDES DON JAIME MA-
NUEL MANRIQUE DE LARA Y DOüA 5NE-S RAMÍREZ DE ARELLANO. 
VIII. ESCULTURA Y ARQUITECTURA: EL CRISTO BENDITO DEL 
AMPARO. — IX. LA ERMITA BE SAN ROQUE. — X. RESTAURA-
CIÓN DE LA IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL CASTILLO VIEJO. 
Xi. FUNDACIÓN DE LA CAPELLANÍA DE SAN ANTONIO DE PADUA. 
XII. LA PROCESIÓN DEL DÍA DE CORPUS GKR1STI. — APÉNDICE: 
LA INQUISICIÓN EN ESPAftA 
*|I NTECEDENTES HISTÓRICOS. —- -El Rey Felipe III, abandonando a 
<V Madrid, vivió desde el año 1601 a 1606 en Valladolid, tratando por 
todos los medios de trasladar la Corte a -esta ciudad. Pasa su reinado y el 
de Felipe IV, ambos muy azarosos en todos ios órdenes, y en 1665 heredó el 
trono Carlos II, niño de cuatro años de edad, encargándose de la regencia, 
durante la minoría del Rey, su madre, Doña Mariana de Austria, y ¡hallán-
dose la Hacienda española en situación angustiosa. 
Nuestra villa continúa bajo el Señorío de los Condes de. la. misma, los 
cuaLes ya no habitan >en el castillo, que aún se encuentra en buen estado, ni 
siquiera en la villa, capital de su Condado. Constaba ésta en aquel entonces 
de trescientos vecinos, divididos en diez Parroquias y la circundaba fuerte 
muralla de tierra con cuatro puertas, flanqueadas de fuertes torreones oua-
drangulares, que correspondían a los cuatro caminos principales, que en ella 
confluían. Su blasón heráldico era: Escudo negro, una banda de oro con 
nueve cuñas azules en dos órdenes, y en medio de la banda, sobre rojo, cruz 
de plata floreteada, orlado de cinco escudetes, quinas reales de Portugal. 
II. CONDES DE LA VILLA.—Figura como primer Conde de la villa en 
este siglo Don Jaime Manuel de Cárdenas, Manrique de Lara, Acuña y Ma-
nuel, IX Conde de Valencia de Don Juan, VII Duque de Nájera y VI Duque 
de Maqueda, Marqués de Belmonte y Adelantado Mayor de Granada. Estuvo 
casado con Doña María de Arellano, hija de los Condes de Aguilar, de cuyo 
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matrimonio nació Don Francisco María de Monserrate. Falleció el C 
el 24 de Julio de 1652 la y la Condesa el 14 de Febrero de 1660. 
Sucedió a su padre en el Condado de la villa, Don Francisco ¡Mari-
Vi o aseara be de Cárdenas y Manrique de Lara, Acuña y Manuel, X Conde ri* 
Valencia de Don Juan, VIII Duque de Nájera y de Maqueda, Conde de 'i> 
vino, Marqués de Elche y de Belmonte, Señor de varias villas y lugare~ 
Adelantado Mayor de Granada y Grande de España de primera clase. 
En 1 de Noviembre de 1662 se concertó el matrimonio del Conde Don 
Francisco con Doiia María de Silva Sandoval, hermana del Duque del iu~ 
íantado y no tuvo efecto porque esta Señora ingresó monja carmelita des-
calza, el año 1655. 
E l Conde falleció en Madrid, gi 30 de Abr i l de 1656, sin haber tomadu 
t'Stado, n i permitírselo su tierna edad, sucediéndols su prima la Excelentí-
sima Señora Doña Teresa Antonia Hurtado de Mendoza. 
Fué Doña Teresa Antonia Hurtado de Mendoza, Cárdenas, Manrique de 
Cara, Acuna y Manuel, la XI Condesa de Valencia de Don Juan, IX Duquea» 
de Najera y Maqueda, Condesa de Treviño, Marquesa de Cañete, Elche y 
Belmonte, Señora de muchas villas y lugares y Grande de España, como 
primogénita de Doña María de Cárdenas, Manrique de Lara y. de Don Juan 
Andrés Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete. 
Casó esta Señora tres veces: la primera con Don Fernando de Faro, 
Señor de Viniero, de quién tu vendos hijos, que murieron niños; <la segunda 
con Don Juan de Torres y Portugal, tercer .Conde de Villar, Don Pedro, de 
quien no tuvo sucesión, y la tercera con Don Juan de Borja y Aragón, de 
quien tampoco la tuvo. Falleció en Madrid en 1673. 
Sucedió a ésta en el Condado de Valencia de Don Juan su sobrino ei 
Excuno. Señor Don Antonio Fernández de Velasco y Mendoza, Manrique de 
Cara, Acuña y Manuel, XII Conde de Valencia de Don Juan y también de 
la Revilla, X Duque de Nájera, Conde de Treviño, VII Marqués de Cañete y 
de Belmonte, Señor de varias villas y lugares, Grande de España de pri-
mera clase. 
Este eabaillero casó dos veces: la primera con Doña Isabel de Carbajal, 
de la Casa de los Señores Duques de Frías, de quien no tuvo sucesión; y ^ 
segunda con Doña María Micaela de Tejada, Mendoza y Borja, hija única 
de Don Fernando Miguel de Tejada y Mendoza, Señor de Marchámalo y otros 
pueblos y de los Mayorazgos de Tejada y Mendoza y de Doña María Teresa 
úe Borja, Condesa de Villamor, su mujer. De esta segunda mujer tuvo a D 0 1 1 
Joaquín Fernández de Velasco Manrique de Lara, que murió niño, a D o n 
Francisco Fernández de Velasco y a Doña Nicolasa Fernández de Velascu, 
Manrique &» Lara. Falleció el Conde Don Antonio, el día 2 de Sep-
tiembre de 1676. •'* 
Sucedió en el Condado Don Francisco Miguel Fernández de Velasco y 
Mendoza, Manrique de Lara, Acuña y Manuel, XIII Conde de Valencia d« 
Don Juan y de la Revilla, X I Duque de Nájera, Conde de Treviño, Marques 
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¿e Cañete y de fceimonte, Señor de vanas villas y lugares y Grande de & i -
paña, de primera clase. Nació en 5 de Noviembre de 1675; sucedió en 167ti 
ai Conde, su padre, y falleció m Madrid, el día l i de Julio de 1678 au-
eediéndole su hermana Doña Nicoíasa Fernández, de Velasco y Mendoza.^  
posee después el Condado, como queda dicho, Doña Nicoíasa Fernández 
da Velasco y Mendoza, Manrique de Lara, Acuña y Manuel, XIV Conde de 
Valeneia de Don Juan (última Condeta del siglo), XII Duquesa de Nájera, 
X Marquesa de Cañete y Belmonte, Condesa de Treviño y de Bevilla y Señora 
de Navarrete, Ocón, San Pedro, Redecilla, lumbreras, Villademor, Fresno, 
Garbajai y otras tierras. . - • 
Nació en 1672 y contrajo matrimonio en 1687 con Don Bellrán Manuel 
yólez, Ladrón de Guevara, que se apellidó Manrique de Lara, hermano del 
X Conde de Oñate, Comendador de Bastimentos del Campo de Montiel de la 
Orden de Santiago, Capitán General de las Galeras de Sicilia, después de las 
de Ñapóles y finalmente de las de España. 
Be su matrimonio dejó únicamente a Doña Ana Sinforosa Manrique de 
Lara, que la sucedió en el Condado de Valencia de Don Juan. 
III. EL REY FELIPE III EN NUESTRA V/LLA.—En uno de esos via-
jas tan frecuentes en este Rey, que tan aficionado era a ellos, al desplazarse 
desde Valladoiid a León, en ei mes de Enero de 1602 (otros dicen el 1603), se 
detuvo en nuestra villa, ¡hospedándose, dicen "Los Itinerarios de Felipe 111", 
en casa de una señora llamada Ana, conocida con el sobrenombre de DIANA, 
por su grande hermosura. No es nada aventurado afirmar que se. trata de 
Doña Ana Muñiz, mujer de Don Francisco de Valencia Colodro, fundadores 
ambos del Mayorazgo de los Muñiz, como queda dicho en el capítulo an-
terior, pues en el árbol genealógico de la familia 'Se hace constar ese so-
brenombre de DIANA con que se conoce a la citada Doña Ana Muñiz; y desde. 
luego el viaje dé Felipe III coincide con la época de esta Señora. 
Tampoco es aventurado señalar la situación topográfica de. la, casa de 
Doña Ana Muñiz, donde estuvo ¡hospedado ei Rey (1): Es seguramente .a 
que hemos conocido en nuestra villa con ei nombre del PALACIO, (donde 
hoy está la Academia de Santo Tomás de Aquino y Santa Teresa de Jesús 
y casa de los Señores de ürtiz), la cual se conoce que, después del falleci-
miento de aquella esclarecida dama de nuestro pueblo, pasó al Mayorazgo 
de1 la Casa Cea, pues en un libro de la hacienda de este Mayorazgo, el ou¿U 
(libro) pertenecía, a Don Domingo de Cea Castañón y Jove, al folio 109 se 
describe su casa-palacio, deslindado del modo siguiente: "Unas casas en 
Valencia (de Don Juan), que llaman el Palacio, por haber estado hospedado 
ti) Hablando de este viaje del Rey a León en enero de 1602. dice Don E. Zamora y Ca-
ballero en su Historia, General'de España, páig. 838. Edición de Madrid en 1874: "Fué 
de muy mala Impresión ese viaje, pues apenas pudieron los del país proporcio-
narles el preciso mantenimiento, y el país se Había quedado casi desierto, huyendo 
sus habitantes por ser tal su ¡pobreza que no tenían qué ofrecen- a sus sóbennos". 
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en «Üas el Señor Felipe n i , pasando a León; lindan con casas del Éxcñio. Se* 
ñor Duque de Nájera, hoy de Arcos, y con callexa, que va para la Iglesia de 
Santiago, y por los corrales con herrenal de Santiago Aparicio, corral de Fran 
cisco Berdexo, y~con casas principales del Mayorazgo del Licenciado Alonso 
Alvarez Valdés". 
IV. REAL CÉDULA DE FELIPE III, CONFIRMADA POR EL REY 2K)JV 
CARLOS II.—La situación de la Hacieiftia Pública en ©1 reinado de Felipe ui 
no podía ser más angustiosa y el Monarca y sus Consejeros apelaban a todos 
los medios imaginables para salvar de momento un apuro de esta índok. 
Tal vez por este motivo o tai vez. por,la gratitud del Rey a nuestra villa 
donde halló una acogida que no pudo encontrar en otros pueblos, o por 
ambos motivos al ..mismo tiempo, por Real Cédula de 26 de Mayo de 1615, 
dada en el Real Sitio de San Lorenzo de El Escorial, hizo Felipe ÍÍI la mer-
ced de ceder en venta, por el precio y cuantía de ocho cientos ducados, que 
hacen tres cientos mil maravedís, los oficios de Mojonero, Fiel Potador oe 
pesos y medidas y fieles de posturas de mantenimientos y el derecho, que 
f^cenía sobre la lienta del Cuchar y el haber de peso de la 'dicha villa de. Va-
lencia de Don Juan. 
También cedió.al mismo tiempo a nuestra villa el derecho de nombrar 
las personas necesarias para su ejercicio. Desdo luego en la Real Cédula 
se dice que lo hace el Rey en atención a los servicios Recibidos de la villa. 
La villa por su parte se obligó a pagar y pagó de una vez a la Real 
Hacienda la cantidad estipulada, haciendo suyos ae modo perpetuo ios de-
rechos e ingresos pecuniarios, producto de esta clase de impuestos. (2). v 
Quieta y pacíficamente disfrutó nuestra villa los óéreonos que le habían 
sido otorgados por la Real Cédula de Felipe III, pero en los últimos años del 
reinado de Felipe IV y los primeros de Carlos II (bajo la Regencia), les 
Fiscales del Rey, pretextando que nuestra villa venía gozando del oficio de 
Fiel Medidor y de los ingresos, que en su cargo administrativo proporcio-
naba a la villa, y esto sin legítimo título, decían ellos, por no estar la 
cesión de este oficio incluida en el de Mojonero y Fiel Potador, y que" por 
otra parte la venta de los citados oficios, efectuada por Felipe III, había 
ocasionado, por la pequeña cuantía-de la misma, enormes perjuicios a la 
Real Hacienda, promovieron pleito contra nuestra villa, pidiendo al Rey 
so declarase nula la venta de tales oficios, hecha por el Rey Felipe III a 
favor de la villa, o al menos se rescindiese dicho contrato de venta, decla-
m 'MOJONERO: su oficio era señalar los limites de las tierras y heredades con hitos 
o mojones y toacer la separación y división de las mismas, mediante las operacio-
nes de medición. FIEL POTADOR: su oficio era aíinar y ajustar los pesos y medi-
das. RENTA DEL CUCHAR era cierto tributo que se pagaba sobre granos. FIEL ¡DE 
POSTURAS era el funcionario administrativo encargado de vigilar la exactitud de! 
precio fijado por la autoridad competente a los víveres c comestibles. 
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r a I M j 0 pertenecer a B. M el Rey la provisión e ingresos del oficio do Fiéí 
geoidor, no comprendido en ios oficios de Mojonero y Fiel Potador (3). 
A esto se opuso nuestra villa en escritos de 28 do Septiembre de 1658 
y de 23 de Mayo de/l662, alegando que pertenecía a ella, por justos moti-
vos, también el oficio de Fiel Medidor e ingresos anejos, ya que este cargo 
<gtaba comprendido en el de Fiei Potador (que era el que afinaba y agua-
taba las medidas de vino, vinagre y aceite), oficio, que poseía la villa "con 
justo título desde la cesión hecha en venta por g¡ M; el Rey Felipe III, y 
q U e así 'había venido ejerciéndolo quieta y pacíficamente. 
Por fin, tras largo y ruinoso pleito, cons.guió nuestra villa por. senten-
cias de 25 de Octubre de 1663 y 27 de Enero de .1666, se lfi absolviese ée 
esta demanda interpuesta contra ella y se decarase pertenecer a la vi-üa e» 
oficio de Fiel Medidor con todos sus derechos, en conformidad con el Ü U M , 
otorgado a su favor por el tantas veces, citado -Monarca Felipe Cu, y que 
se -impusiese silencio al Fiscal del Bey para que no pidiese ccou ^guiu a 
la vina, en conformidad de lo cual se despachó por' Carlos 11 £¡a ¿vegehciai, 
Carta Ejecutoria en 10 de Febrero de 1666. (Archivo Municipal de la villaj, 
V. EL MAYORAZGO DE LA CASA DE CEA.—M íundaüor i? fstg 
Mayorazgo íué, según unos, Don Daniel de Yaldés. Según otros, Don Isidiü 
de Vaiaés, casado con i>oha 'María Calderón y fíodas. (Copia de las fincas 
de esta casa, según Carta y provisión de S. M, el -Rey Felipe ÍU, de iWs 
añ03 1656 y 1664). 
Parece, sin embargo, que el verdadero fundador del Mayorazgo fué Don 
Juan, hallándose el original de la fundación en la oficina oe Don Joseph Uó-
lez, Eseribano del número y Ayuntamiento de esta villa de V.aíenc¿a de Doa 
Juan de Cea, quien le fundó el 10 de Enero de 1652 ante 'Don Manuel Migue-
mez, en ei registro de escrituras del año 1720, Así consta del libro de ha-
cienda üe 'este Mayorazgo, que fué confeccionado por Don Domingo Ú* 
Cea Castañón y Jove, ai folio 134. 
Ejercía este Mayorazgo en nuestra villa ei Patronato sobre una cápala 
de San Antonio de Padua, fundada por el Licenciado Don Antonio Nánez 
de Paieneia, Arcipreste y Beneficiado del Cabildo Eclesiástico en la iglesia 
Parroquial de Nuestra Señora del Castillo Viejo y también sobre la cupiha 
de Nuestra Señora de la Piedad, sita en la iglesia de San Cristóbal, jumo 
el altar mayor, la cual ostentaba las armas heráldicas de la casa Valüus, 
en piedra. 
En las Iglesias del Salvador y de San Martín, se hallaban los sepulcros 
de los señores de Cea, con sus escudos de armas, en piedra. 
Entre sus bienes inmuebles tenían en nuestra villa unas casas deslin-
dadas, en el citado libro de su hacienda (al folio 109), del modo siguiente; 
"Unas casas en Valencia, que llaman el PALACIO, por haber estado hos-
(8) Téngase en cuenta que el tributo de fiel medidor y, por consiguiente, el cw&o 4¡4» 
mlnuu-aUvQ del mismo no fué cretóo como m hasta el año 1642. 
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pedade én ellas el Señor Felipe III, pasando a León; lindan con casas (fe: 
Excmo. Señor Duque de.Nájera, hoy de Arcos, y con callexa que va para 
la Iglesia de Santiago y por los corrales con herrenal de Santiago Aparicio 
y corral de Francisco Berdexo, y con casas principales del Mayorazgo <iei 
Licenciado Alonso Alvares; Valdés". 
Cuenta este Mayorazgo entre sus poseedores a Don Bernardo de Cea, 
bautizado en la Parroquia de Nuestra Señora del Castillo Viejo, el día 2 de 
Septiembre de 1660; a Don Domingo de Cea Castañón y Jove, bautizado en 
la Iglesia de San Juan de Regla de León, él 4 de Octubre de 1692, casado 
con Doña Petronila Jove y Valdés, bautizada en la misma Parroquia, «i 
i O de Abril de 1698 (4). 
VI. COMISARIADO DE LA INQUISICIÓN.—Mucho se na hablado acer-
ca de la existencia en nuestra villa de un Tribunal de la Inquisición, cuyo 
proceder ha sido muy exagerado por ia fantasía popular. (5). Algunos hasta 
han señalado como sede de dicho Tribunal una casa de vieja arquitectura, 
con dos puertas grandes de arcos de medio punto de la plaaa dé Santa 
Marina, que hace esquina hoy con la llamada Calle Fernando JE1 Católico. 
No hay tal cosa. Tribunal de la Inquisición o del Santo Ofició, no hubo 
en nuestra villa, ni pudo ¡haberle, dada la organiztación de la Inquisición 
española, pues ésta constaba de tribunales provinciales con jurisdicción 
estrictamente territorial (trece en un principio y quince después), y un 
Consejo Supremo, encargado de la inspección y coordinación de los Tribu-
nales provinciales, cuyas causas veía en apelación, mitigando muchas veces 
las sentencias. 
,Lo que sí existió en nuestra villa, fué un Comisario ó Subdelegado del 
Tribunal provincial de la ciudad de Valladolid, Reinos de Castilla y León y 
{i) roseyeron el Mayouaügo en t i siglo XViií Doii Joaquín, Don üeni.to, Doña Aaií-, ÍJOBA 
Joaquina y DoHa inaucisca, bauúzaíiüs toaos en la citaaa Ig-iesiü ue San Juan de 
Regla, ue í,eóa (las tre3 últimas fueron Keiígiesag ¿IB Clausura, en León);, sieuuo su 
ultimo poseedor Don Peoro José de Cea y Jove, que la-ilecíó en la ciudad de León 
«1 día 13 de marzo de 1866, a los sesenta y cuatro años de «edad, dejando del capital 
que tenía en nuestra villa y su partido un a valiosa donación para la fundación del 
Coieg-io de PP. AGUSTINOS DE CASTILLA. 
(3) Fué la Inquisición una institución jurídica eclesiástica, que tenía como objeto la in-
vestigación y el castigo de los barejes. Tuvo su orgen ia Inquisición en Francia, es-
tableciéndose el primer Tribunal del Santo Oficio en el sig-lo XH en el Languedoc, 
para combatir Ja Herejía de los alblgenses. De Fruncía se extendió el procedimiento 
a Aragón, Cataluña, Valencia» y Kav*rra, inaugurando el funcionamiento de este 
tipo de Tribunales Lérida en 1242. 
•La Inquisición en España tuvo en un principio y principalmente carácter ecle-
siástico; mas por ia- extensa, intervención del Poder Civil, bien podemos considerarla 
como una institución mixta. Corno ia calificación del delito de herejía no podía P ^ 
fenecer ai Poder Civil, sino al magisterio doctrinal de la Iglesia, ésta, por medio d«; 
Tribunal de la inquisición, definía el delito, que el brazo secular castigaba des-
pués, no en virtud de leyes eclesiásticas, sino de leyes civiles. 
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¿ j principado de Asturias. (6). Este Comisario, ai había peligro en la de-
lira, tenía poder y facultad para practicar con todo secreto y rectitud in-
formaciones y diligencias sumariales de todos los crímenes, delitos y 
excesos, -que se ofrecieren y cometieren contra nuestra fé católica y la Re-
ligión Cristiana, informaciones que había de hacer por ante Notario del 
Santo Oficio u otro cualquier Escribano público, nombrado por el Comisario, 
v este Notario había de reunir las condiciones siguientes: ser cristiano viejo! 
fl«! y legal en su oficio y de confianza. ' 
Una vez ultimadas estas diligencias, firmadas por el Comisario y sig-
nadas por el Escribano o Notario Público, eran remitidas, en sus originales, 
por persona de confianza al Tribunal de Valladolid ya citado. 
Si no existía peligro en Ja tardanza de tales informaciones, antes de 
proceder el Comisario a ellas, debía dar, por carta, aviso a los Inquisidores 
Apostólicos del Tribunal Provincial de los crímenes y delitos de herejía de 
que tuviera noticia. Si recibía comisión especial, procedía, por ante- Nota-
rio o Escribano Público, a la práctica de las informaciones debidas, verifi-
cando o comprobando las personas, mandando para esto secretamente com-
parecer ante él (el Comisario), los testigos oculares y de oídas y personas 
que pudieren aportar algún dato sobre el particular, y enviando, ultimadas 
estas diligencias, el rollo original por persona de confianza al Tribunal de 
la Provincia 
No podía, sin embargo, dicho 'Comisario proceder en manera alguna a 
la captura, ni llamamiento o citación de los culpables, ni a publicar edictos 
ni otra cosa, fuera de lo dicho. 
En 1552, reinando en nuestra Patria Felipe IV,, y siendo Inquisidores 
Apostólicos contra la hereijía y apostasía en la ciudad de Valladolid, Reinos 
de Castilla y León y Principado de Asturias, el Licenciado "Don Alonso Liaño 
y el Licenciado Don Gonzalo Bravo Grajera, desempeñaba el cargo de Co-
misario o Subdelegado del Tribunal del Santo Oficio en nuestra villa el 
Licenciado Don Miguel de la Iglesia, Arcipreste y Beneficiado de esta loca-
lidad, el cual podía hacer informaciones no sólo en la villa, sino en todos 
los lugares, en que s¡e hallare, pertenecientes al distrito territorial ya citado. 
VIL PLEITO ENTRE LA VILLA Y EL DUQUE DE NAJERA Y MAQUE-
DA. DON JAIME MANUEL MANRIQUE DE LARA Y DOÑA INÉS RAMÍREZ DE 
AWLLANO; DUQUESA DE MAQÜEDA, CONDES DE VALENCIA DE DON 
JUAN. 
ANTECEDENTES DEL MISMO.—Por las Concordias del año 1553 y 1568. 
la villa de Valencia de Don Juan dio en fuero a Don Juan Esteban Manrique 
d« Lara, a Doña Luisa, su mujer, y a Don Manrique de Lara, su hijo, dos ca-
W Documento hallado en el Archivo particular de los señores de Rodrig-uez Radillo, per-
teneciente al año 1562. Tal vez este Comisario Habitase la referida casa de la Plaza 
de Santa Marina, y por eso se la conozca & esa casa con el nombre de Casa del Trl-
-buaal de ja Inquisición. 
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3aa enteras de molinos, que se llamaban casas de malinas de arriba y de e* 
media, y una casa de pisones, y «1 río y presa de los expresados molinos y ios 
sotos de las mimbres, que estaban junto al puerto, entre la presa, y otr0 S o t o 
que está en el cabo de la presa' que linda con el termino de Villamañán. y 
cuarenta cargas de pan (mitad de trigo y mitad de cebada), que cada año pal 
gabán a nuestra villa el Concejo y vecinos de Toral y el Señor de dicha villa. 
por haberles dado el agua de sus molinos para moler los molinos de Toral! 
y esto por el tiempo de cuatro vidas, que fueron: la de la Duquesa DoiU 
Luisa de Acuña, la del Duque Don Juan Esteban Manrique de Lara, su ma-
rido; la de su hijo mayor Don Juan Manrique, Don Manrique de Lara, y i a 
.miarla, la de su nieto mayor, Don Jorge de Cárdenas Manrique de Lara, su-
cesores en el Estado y Condado de Valencia de Don Juan, con las condicio-
nes siguientes: 
a). Que los Condes habían de pagar a la villa en fuero y por renta todos 
los'tributos ordinarios y extraordinarios, que gravasen a la villa de Valencia. 
b). Que si algún año no hubiera tributos que pagar, en este caso ha-
bían de satisfacer los Condes a nuestra villa, por cada año que esto ocurrie-
se, treinta mil maravedís. 
Asimismo se había pactado en la Concordia de 1568, que concluido y ex-
tinguido el tiempo estipulado (acabadas las cuatro vidas), las casas de moli-
nos, y de pisones, presas, río y sotos y puertos y pan de Toral, habían de ser 
devueltos a la villa de Valencia y que se quedasen otra vez cómo propios de 
la expresada vrlla, como Jo eran siempre, y que, al llegar el día de devolverlos 
a la villa, habitan de devolverse bien reparados corrientes y molientes. (Puede 
verse el capítulo XVII, Párrafo II y IV). 
OBJETO DEL LITIGIO. Se había extinguido ya el tiempo prefijado ('ha-
bían acabado ya las cuatro vidas) con el fallecimiento del Conde Don Jorge 
de Cárdenas Manrique de Lara, ocurrido el año 1644. Sus sucesores seguían 
reteniendo los bienes citados de la villa de Valencia, y ante esto, nuestra vi-
lla, en 3 de junio de 1651,.entahló pleito ante ] a Real Ghancillería contra Don 
Jame Manuel Manrique de Lara, Duque de Nájera y Maqueda y IX Conde de 
Valencia de Don Juan, y doña Inés Ramírez de Arellano," Duquesa, viuda del 
dicho Don Jaime y como curadora y madre de Don Francisco María de Mon-
serrat, X Conde de la villa, pidiéndoles la restitución de los bienes expresados, 
con los frutos y rentas, desde la muerte de Don Jorge Manrique de Lara 
hasta la real entrega y restitución, a razón de mil ducados en cada año; él 
resarcimiento de daños, estimado en más de cuatro mil ducados, así como 
también todo cuanto había tenido que pagar la villa por el servicio (tributo) 
ordinario y extraordinario y demás pechos y derramas, a razón de treinta 
mil maravedís cada año, cantidad que debía haber sido pagada por los here-
deros del Conde Don Jorge Manrique de Lara desde el día del fallecimiento 
del dicho Conde Don Jorge. 
También imputaba la villa a los Condes el haberse intrusado «n el Monte 
nde de Carrevalderas y en la cuesta, junto al Cubarro, frente al castillo 0 
fortaleza. 
PRIMERA SENTENCIA.—Substanciado el pleito, se dio por el Presidente 
Oidores de la Real Audiencia de Valladolid, en veinticuatro de abril de 1654, 
[a sentencia siguiente: "Fallamos, atento los autos y méritos del proceso 
da este pleito, que, sin embargo, de los debidos y pronunciamientos pedidos 
Lor los Duques de Nájera y Maqueda, debemos condenar y condenamos a la 
dicha Doña Inés María Ramírez de Arellano, como madre y curadora de Don 
Francisco María de Monseirat Manuel de Cárdenas Manrique de Lara, a que 
dentro de nueve días primeros siguientes, como fuere requerido con la carta 
ejecutoria de esta nuestra sentencia, dejé, vuelva y restituya a la dicha villa 
de Valencia de Don Juan las dos casas de molinos, que llaman molino de arriba 
v de en medio, a cinco ruedas cada uno, y el río y presa de dichos molinos y 
una casa de pisones y el soto de las mimbres, que está junto al puerto, entre 
la presa, y fl ¿oto que está en el cabo de la presa, que linda con el término 
de Villannañan, y las cuarenta cargas de pan mediado, mitad trigo y cebada, 
en cada un año que paga el Concejo y vecinos dé la villa de Toral tales y 
tan buenos, como estaban al tiempo y cuando la dicha Villa de Valencia de 
Don Juan se los dio a Doña Luisa de Acuña y 'Don Manrique de Lara, su ma-
rido, Duques que fueron dé Nájera y Condes de la dicha villa de Valencia de 
Don Juan, con más los frutos y rentas, que han rentado y rentaren desde 
la contestación de este pleito hasta la real entrega y restitución, compen-
sando los dichos frutos y rentas con los treinta mil maravedís, que la dicha 
villa había de pagar en cada un año por el servicio ordinario y extraordinario 
y el pecho que llaman del Conde y la martiniega, que ha pagado el dicho 
Duque por la dicha villa desde el dicho día de. la contestación, conforme a 
la escritura de foro en este pleito presentada, que mandamos vaya inserta 
e incorporada en la carta ejecutoria de esta nuestra sentencia y que asimis-
mo la dicha villa de Valencia de Don Juan reciba en cuenta, por razón de los 
dichos frutos, ocho cargas de trigo, que los dichos Duques de Nájera y Maque-
da han pagado a la villa de Villamañán. Y condenamos a la dicha villa de 
Valencia de Don Juan a que. de aquí en adelante paguen al Estado y Mayo-
razgo de dicho Duque de Nájera el tributo y servicio de la martiniega y pe-
cho, que llaman del Conde, en la forma y manera que lo pagaban al tiempo 
y cuando se otorgó la dicha escritura de foro. Y asimismo que otorguen es-
critura en favor de a dicha villa de Villamañán, en que pagarán las dichas 
ocho cargas de trigo a la dicha villa, como las pagaban los dichos Duques de 
Nájera y Maqueda. Y en cuanto al pedimiento, hecho por la dicha villa de 
Valencia de Don Juan contra los dichos Duques en razón del Monte Grande, 
que llaman de Carrevalderas, y la cuesta que está junto al Cubarro, absolve-
mos y damos por libres a los dichos Duques y condenamos a la dicha villa de 
Valencia de Don Juan a que, en razón a lo susodicho, no les pida ni demande 
más cosa alguna en tiempo alguno ni por alguna manera, y no hacemos con-
denación de costas, y por esta nuestra sentencia definitiva, así lo pronuncia-
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«ios y mandamos.—(Licenciado Don Alonso Márquez de Prado. Licenciado 
Don Paulo Guzmán y Santoyo, «te., etc.". 
IMPUGNACIÓN DE LA SENTENCIA.—La impugnó inmediatamente, en 
nombre de la villa, su Procurador Don Lorenzo del Castillo en la parte'ad-
versa a !a villa, que representaba. También la impugnó Don Francisco Sorri-
ba, Procurador de la Duquesa Doña Inés María de Arellano, madre y cura-
dora de Don Francisco María de Monserrat Manuel Cárdenas, y, tras nuevos 
alegatos por una y otra parte, el' Presidente y Oidores de la Real Audiencia 
y Cnancillería de Valladolid, en fecba 2 de diciembre del año 1654, pronun-
ciaron sentencia definitiva en grado de revista, del tenor siguiente: 
SENTENCIA.—"En el pleito, que es entre la villa de Valencia de Don 
Juan, su Concejo, Justicia y Regimiento y vecinos y Lorenzo del Castillo, su 
Procurador, de una parte, y Don Jaime Manuel Manrique de Lara, Duque de 
Nájera y Maqueda, y Francisco de Sorriba, su Procurador, y Doña Inés fiaría 
Ramírez de Arellano, Duquesa de Maqueda y Nájera, viuda del dicho Don 
Jaime Manuel Manrique de Lara, difunto, etc., etc., por otra, FALLAMOS; que la 
sentencia definitiva en este pleito, dada y pronunciada por algunos de los Oido-
res de esta Real Audiencia y iGhaneiHería del Rey nuestro Señor, deque por las 
dichas partes fué suplicado, fué y es buena, justa y derechamente dada y pro-
nunciada y, sin embargo de las razones, a manera de agravios, contra ella di-
chas y alegadas, la debemos confirmar y confirmamos: con que la condena-
ción de frutos, que por la dicha sentencia se hace a la dicha Doña Inés María 
Ramírez de Arellano, Duquesa de Maqueda y Nájera, como madre y curado-
ra del dicho Don Francisco María de Monserrat. Manuel de Cárdenas Manri-
que de Lara y Acuña, Duque de Maqueda y Nájera, su hijo, sean y se entien-
dan ser desde la muerte del Duque de Nájera, Don Jorge Manrique de Lara. 
Y con que !as deterioraciones de los bienes, sobre que es éste pleito, asimismo 
sean y se entiendan «er las causadas en tiempo del dicho Duque Don Franisco 
María Monserrat Manuel de .Cárdenas Manrique de Lara y Acuña y las cau-
sasdas en el tiempo de los antecesores, de quien el dicho Duque, Don Fran-
cisco, fuere heredero. Y lo mismo sea y se entienda en la restitución de fru-
tos. Y con que en cuanto por la dicha sentencia condenamos a la dicha villa 
de Valencia de Don Juan a que otorgase escritura en favor de la villa de Vi-
llamañán de pagar ocho cargas de trigo, como las pagaban los dichos Duques 
de Nájera y Maqueda, sea y se entienda tan solamente veinte, y una.fanega y 
cuatro celemines de trigo en cada un año y no más, qu es, de "tres partes, las 
dos de las dichas ocho cargas de trigo. Y en cuanto a las deterioraciones dé 
los dichos bienes, causadas por los antecesores del dicho Duque de Nájera y 
Maqueda, Don Francisco María de Monserrat. de quien no es heredero, re-
servamos su derecho a salvo a la dicha villa de Valencia de Den Juan, para 
que, en razón de lo susodicho, pida y siga su justicia como y contra quien 
viere le conviene, y no hacemos condenación de costas, y por esta nuestra 
sentencia definitiva en grado de revista, así lo pronunciamos y mandamos. 
EJ Licenciado Don Antonio de Pina y Hermosa. E l Licenciado Don Anastasio 
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Jiménez d* Arellano. El Licenciado Don Alonso Márquez de Prado. El ¡Ucea* 
iado Don Lope de los Ríos y Guzmán. Doctor Don Francisco Sánchez Handol". 
VIII. ESCULTURA Y ARQUITECTURA.—LA IMAGEN DEL CRISTO 
gESDlTO DEL AMPARO .—Como obras de escultura de cierta importancia, 
pertenecientes a este siglo, existen en nuestra villa las siguientes: Una ima-
! e n de la Virgen Santísima con el Niño en brazos (Iglesia de San Pedrol, ima-
gen de Santa Marta, de San Sebastián, San Cristóbal, San Andrés, San Fran-
fiiotMft Asís,'San Fernando Rey, San Antonio Abad en la misma iglesia pa-
rroquial, y también la imagen de Jesús Nazareno y Jesús yacente en la ur-
na, del mismo templo. Santa Teresa de Jesús, San Antonio de Padua y Santo 
Tomás de Aquiho, en la Iglesia de PP. Agustinos; y, por último, San Roque,. 
San Andrés y el Cristo Bendito del Amparo, en la vetusta Iglesia de San Juan. 
La imagen venerable del Cristo Bendito del Amparo, de gran devoción en 
la villa, sobre todo en el barrio de la antigua parroquia de San Juan, es (como . 
todas las imágenes nombradas) de-autor desconocido, perodje estimable valor 
escultórico, aunque no sea de gran mérito. No figura en el Católogo Monu-
mental—Provincia de León—del Sr. Gómez Moreno; pero, según informe par-
ticular, amablemente facilitado al autor por este ilustre Arqueólogo, es obra 
de principios del siglo XYII, aunque sin gran parecido con otros más conoci-
dos de entonces, y recuerda más bien las obras del siglo XVI. 
Esta imagen, que se venera hoy en el Altar Mayor de la citada Iglesia 
de San Juan, procede de la antigua capilla, llamada precisamente del Cristo 
del Amparo, la cual se hallaba adosada a esta misma Iglesia (parte Norte) 
y con la que se comunicaba por grandes arcos, cuyas luces o huecos se hallan 
hoy tabicados. 
A la Arquitectura civil de este siglo pertenecen: la casa de los hermanos 
González-Palacios (tal vez sea más antigua), en la Plaza del Salvador; la lla-
mada Casa de los Islas, en la Plaza de Santa María, que fuó adquirida a los 
herederos de la Marquesa viuda de Castrojanillos en 1836, por los ascen-
dientes de la familia de Garrido Medina, la conocida con el nombre de la Casa 
de la Inquisición (que se quemó hace unos í;ños), en la Plaza de Santa Ma-
rina, y la Casa llamada el Palacio, en la calle del mismo nombre. (7). 
"Entre la Arquitectura religiosa, teníamos la Ermita de San Roque y el 
crucero de la antigua Iglesia Parroquia! de Nuestra Señora del Castillo Viejo. 
IX. LA ERMITA DE SAN ROQUE.—A principios de este siglo (año 
1612) se' erigió la Ermita de .San Roque, de la que ya no queda más que la 
imagen de su Santo Titular en la Iglesia de San Juan (8). Esta humilde Er-
(8) 
<7j m los escudos heráldicos de la antigua Casa de los Islas (hoy de tos herederos de 
non José Garrido, ni Jos de la casa llama el Palacio, están catalogados oncialment*. 
El recinto donde se tollo situada la Ermita de San Roque, es el antiguo Cementerio, 
frente a la fábrica de harinas de Ortiz. Aún lleva hoy el nombre de San Roque, por 
su ¡proximidad a la ¡Ermita, la barrera allí próxima,, conocida de iodos los vecinos 
de 1» villa, muy reducida ya por cierto. 
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mita, de la que no queda más que el recuerdo histórico, fué construida con 
limosnas de los hijos de la villa y del Cabildo Eclesiástico de la misma, inau-
gurándose este mismo año, el día de {San Roque—d6 de agosto—. En este día, 
la procesión, que acostumbraba a dirigirse a la Iglesia de San Martín, sa-
liendo del templo de Nuestra Señora del Castillo Viejo, ya llegó a la nueva. 
Ermita, donde se celebró la Santa Misa con asistencia en corporación del Ca-
bildo Eclesiástico. 
Sin embargo, ra entrega oficial de la expresada Ermita al Cabildo Ecle-
siástico no tuvo lugar .'hasta el 16 de agosto de 1614. He aquí el acta de en-
trega, tomada del Libro del Cabildo Eclesiástico: ""Día diez y seis.—Entrega 
de -la llave de la Ermita de San Roque al Cabildo.—Hallábanse en la dicha 
Ermita este día el Abad y el Cabildo de las siete Iglesias Patriimoniales, y al 
salir de celebrar la fiesta, la Justicia, Regimiento de la villa, Administrador 
y Compostor.-de dicha Ermita, se presentaron al Abad y Cabildo y le dijeron: 
que, como sabíanwla Ermita había sido hecha con las limosnas de todos los 
vecinos y que ellos, en nombre de la villa, les rogaban (a fin dedique se con-
servase la Ermita y la devoción al Santo) que se encargasen de patrocinar 
y regir y conservar la capilla, y que a este fin les nombraban patronos de ella 
y deseaban que sólo les incumbiera el retejarla, adornarla y proveer quién 
celebre las ¡Misas y haga la función y que en aquel momento les entregaban, 
como les entregaron, la Ermita con todas sus acciones y derechos, entregando 
la llave al Abad del Cabildo. E l Abad y el Cabildo aceptaron tal Patronato, 
y el Abad tomó posesión de la misma, tomando las llaves, abriendo y cerran-
do la puerta, entrando y saliendo, estando presente la mayor parte de la 
villa y Antonio de Barsana, Escribano; Juan Merino, Secretario de Ayunta-
miento; el Doctor González; Gaspar Caro, Clérigo, todos vecinos de la mis-
ma, todos en presencia del Tenedor de libros, Juan de Riaño. que firmó el 
acta". (9). 
X. RESTAURACIÓN DE LA IGLESIA MAYOR DE NUESTRA SEÑORA 
DEL CASTILLO VIEJO,—Con motivo del incendio que sufrió este templo 
el 25 de diciembre de 0569, ¡hubo necesidad de restaurar el crucero del mis-
mo, obra que tomó a su cargo primeramente el maestro de cantería Domingo 
de Argos, según consta en la escritura, hecha ante el Escribano Luis Fer-
nández en 2 de junio de 1599, suscrita por el referido Domingo y algunos (10) 
(6) E l día 13 de agosto del mismo año (1612) ya se hablan presentado al Cabildo de 
• Clérigos los Regidores Don Pedro Valdés y Don Diego de Colmenares, en nombre 
de la Justicia y Regimiento de la villa, y le dijeron: que, como sabían, la Ermita 
de San Roque estaba hecha con limosnas que los vecinos habían dado, y que ellos, 
en nombre de u villa, pedían al Cabildo que se encargase del Patronazgo espíritu*! 
de Ja misma. 
Cada afio nombraba el Ayuntamiento la ©rmitafia para esta Ermita de San Ro-
que (así como par* la de San Lázaro), a fln de que cuidase del Santuario y de la }a-
mlna-ría (así) del Santo. 
(10) Eran estos: Turlvlo Muftiz, Gerónimo de Aguijar y Joan de Vega. 
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oarroquianos, a la que m acompañaba una memoria, que detallaba la 
^ a y modelo de la obra, memorial que ordenó el expresado maestro de 
cantería Domingo. 
lío efectuó, sin embargo, éste la restauración, sino Martín Alonso de Ri-
V35, maestro de albañilería, vecino de San Pantaledn de Aras, en la Merin* 
^ de Trans-Miera y residente entonces en la ciudad de León. Así resulte 
de ia escritura, hecha ante el Escribano Luis Fernández en 15 de diciem-
bre de 1605, a la que acompaña un memorial o pliego de condiciones, fir-
mado por el referido Martín Alonso de Rivas, de cuya escritura son los da-
533 siguientes, que se insertan como curioso recuerdo: 
a). El crucero de la Iglesia, cuya obra jse contrató en 15 de diciembre-
de 1605, había de comenzar a ser restaurado el día primero de abril de 
1606, debiendo estar terminada la obra el día de Nuestra Señora (8 de sep-
tiembre) del año 1608. 
b). Se ajustó la obra en mil seiscientos treinta ducados (11.410 pesetas), 
que habían de pagarse; al contratista en los siguientes plazos: doscientos 
ducados para el día 1 de ¡marzo de 1606, a fin de poder invertirlos en la 
compra de materiales de construcción; cien ducados el día de San Juan; qui-
nientos cuarenta ducados el día de San Miguel de septiembre de dicho año; 
otros doscientos ducados para el día 1 de -marzo de 1607, y cien ducados para 
el día de San Juan de junio de dicho año. El resto babía de ser entregado el 
año 1608 por el mismo orden y en los mismos plazos, pero, a base dé- que 
había de estar lista y visitada la obra por maestros peritos. También m 
hace mención de restaurar la arcabana que estaba debajo del órgano. 
c). E l maestro de albañilería Martín Alonso de Rivas se compromete 
por la dicha escritura a cumplir lo pactado, obligándose con su persona 
y con todos sus bienes a favor de la Iglesia de Nuestra Señora del Castillo 
Viejo. Esta a su vez y, en nombre de ella, su Cura, don Gaspar López, y cier-
to número de parroquianos de la citada Igeslia, por escritura de fecha 15 de 
enero de 1606, se comprometieron a cumplir las cláusulas de la escritura, 
referentes al pago, obligando a este fin todos los bienes y rentas de la Iglesia 
de Nuestra Señora, del Castillo Viejo. 
He aquí la descripción arquitectónica del restaurado crucero, según el 
pliego de condiciones y el gráfico, que se acompañaba, firmado por el maes-
tro de albañilería, el de cantería y por el Escribano. 
EXTERIOR DEL TEMPLO^^ elevaba sobre el resto del edificio cinco 
pies de vara aproximadamente (1,40 metros), la misma altura, que tenía 
.antes de la restauración. Su® paredes tenían el remate superior de ladrillo, 
formando en la parte exterior una cornisa de un pie de vara de altura y 
otro pie como saliente. 
La armadura del tejado, tirantes, tijeras, etc., etc., era de construcción 
muy esmerada, teniendo además muy buenas costanas y muy buena teja. 
*kda esquina del crucero, por ia parte exterior, estaba revestida de abajo 
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ík arriba, de ladrillo, basándole en cimientos sólidos con buena mezcla de 
cal y arena (cuatro pies en cada esquina, penetrando en la pared dos pi^s 
y de. trecho en trecho uno más). 
INTERIOR DEL TEMPLO.—¿fin cada una de las cuatro esquinas o aris-
tas, formadas por !a intercesión de la nave mayor con la nave transversa.] 
llevaba el crucero cuatro columnas de ladrillo y yeso, que tenían basas, mol-
deada*, de piedra de Boñar, y en cada uno de I03 cuatro ángulos de la nave 
transversal del crucero, unas columnas más delgadas (llamadas medias co-
lumnas). Todas estas ocho columnas iban muy unidas y trabadas con las 
paredes viejas. 
E l crucero llevaba todo él interiormente una cornisa de dos; pies de altu-
ra, de muy buen Ladrillo y yeso, cornisa que servía de capitel a las cuatro 
columnas grandes del crucero y a , las cuatro más pequeñas de los ángulos 
riel mismo, ,1o que Jas daba un remedo de columnas del orden tosoano. 
Las capillas, tanto la de la nave mayor como las dos laterales, tenían 
(al menos desde la restauración) arcos de medio punto de ladrillo, siendo 
de la misma forma, material de construcción y aparejo los arcos, que divi-
dían entre sí las tres capillas. 
Llevaban estas capillas bóvedas de ladrillo, revestidas de estuco, con 
esmerados dibujos cuadriculados de gran elegancia. Sobre las bóvedas iba 
una capa de dos dedos de espesor (palabras del pliego de condiciones) de cal, 
cascajo y ladrillo molido, todo ello muy bien mezclado, para que, en caso 
de caer alguna gotera'sobre ellas, no las perjudicara, sino que al contrario, 
adquiriesen mayor seguridad (11). 
XI. FUNDACIÓN DE LA CAPELLANÍA DE SAN ANTONIO DE PADUA. 
Fué fundada esta capellanía en 24 de diciembre de 1651 por*el Licenciado 
Antonio Núñez de Valencia, Arcipreste y Beneficiado del Cabildo de nuestra 
villa, en ,1a Iglesia Parroquia! de Nuestra Señora del Castillo Viejo, cuya 
escritura de fundación pasó ante el Escribano Manuel Migueles?. 
Por expresa voluntad de su fundador, fué su primer patrono Don Isi-
dro de Valdés y, según escritura, hecha ante el mismo Escribano, se compró 
el altar correspondiente el día 13 de abril de 1652 (12). 
XII. LA PROCESIÓN DEL DÍA DE CORPUS CHRISTI: SU DOBLE 
ITINERARIO.—¡Del año 1665 data la costumbre de celebrar esta procesión 
en'la villa con doble itinerario, alternando cada año. En el libro de acuer-
dos del Cabildo Eclesiástico de ,1a villa (que comienza el año/ 1602), se lee 
en el acta del Capítulo, celebrado en el mes de mayo: "Se acuerda por el 
Cabildo que, a fin de que no resulte demasiado larga la procesión del Corpus, 
se hagan dos itinerarios, uno por cada año, alternando", y describe el se-
gundo itinerario diciendo: " E l segundo, saliendo de Nuestra 'Señora, por 
el Salvador, se ha de i r por el vínculo, calle acostumbrada, hasta la p l a z a 
(11) LUj.ro del Archivo de ios PP. Agustinos de la Provincia de Castilla. 
(12) Aún existe la imagen de San Antonio en la Iglesia de PP. Agustinos, 
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¿2 gan Andrés"*- Ignoramos el primer itinerario, Él acuerdo del Cabildo no 
¿le* nada sobre él. 
APÉNDICE 
LA INQUISICIÓN EN ESPA&A 
Existían en España desde el siglo XIII leyes contra los herejes, dicta. 
. das por el Poder Civil, según consta por nuestro Derecho histórico.'El Tí-
tulo XXVI de la Partida 7.a trata de los herejes y dispone, entre otros casti-
gos: que, si no se quieren convertir, deben los jueces eclesiásticos juzgarlos 
por herejes y entregarlos a los jueces seglares; y éstos deben quemar en 
fuego, de manera que muera (Ley 2). El Fuero Real en su Libro IV Títu-
lo I—.imponía asimismo pena de muerte por fuego a los herejes y após-
tatas. 
Algunas veces en la práctica llegó a reunirse en las mismas personas 
la delegación de ambas potestades, la eclesiástica y la civil, y en ese caso, los 
inquisidores no se limitaron a inquirir y definir el delito, sino que pasaron 
a sentenciar y ejecutar la sentencia. Mas, si en la práctica hubo algunos de-
fectos (como en toda institución humana) que, más que. entonces, se han 
apreciado con el correr de los tiempos, no hay motivo, sin embargo, para 
tomar de ellos base para tantos ataques como se han lanzado posterior-
mente contra la Insiquisión Española. 
Es falso que este Tribunal se gui¡ar¡a=de ordinario de denuncias anónimas, 
pues las prohibía severamente. Los abusos del secreto de. Los sumarios son 
también abultados, pues la intervención del Ordinario, de los Consultores y 
del Consejo Supremo eran una garantía contra la injusticia y la arbitrarie-
dad. La prueba se conducía con escrupulosa exactitud, y sólo cuando había 
prueba semiplena.y no quedaba otro recurso o medio de prueba, se emplea-
ba la del tormento, admitido generalmente en aquel entonces. Las penas no 
eran sino las que comúnmente se. imponían ¡en la justicia criminal de aque-
llos siglos. 
El procedimiento criminal fué minuciosamente concienzudo, según re-
conocen algunos protestantes, entre ellos Sohafer. Sus cárceles fueron las 
más humanas de su tiempo, pudiendo en ellas los presos ganar el sustento 
«en su trabajo, y, si enfermaban, eran atendidos en ellas o se les, trasladaba 
a los hospitales. 
Esta es, a grandes rasgos descrita, la Inquisición Española, que resta-
blecieron los Reyes Católicos, desaparecida la antigua Inquisición, con ej 
fm de lograr la perfecta unidad religiosa, después de conseguida la un.aaü 
política. En un principio fué encaminada a evitar el contagio del judaismo, 
después ,se convirtió en un instrumento eficaz para impedir en España la 
Propaganda protestante, que tantas guerras causó donde la dieron entraaaf 
»o pudiendo dudarse de sus efectos saludables, pues con ella España aftorro 
las guerras de tipo religioso, que sufrieron Alemania, Francia y Holanda. 
- 221 <~ 

C A P I T U L O X X I 
siglo xvín 
Época de la Casa de Borbón 
I. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. - II. SEÑORES DE LA VILLA 
III. CONFIRMA ÉL REY DON FELIPE V LAS REALES CÉDULAS DE 
FELIPE III Y DE CARLOS II A FAVOR DE i NUESTRA VILLA. 
IV. RÉGIMEN DE PROVISIÓN DE LAS PARROQUIAS DEL SALVA-
DOR, SANTIAGO Y SAN CRISTÓBAL. — V. ESTADO RELIGIOSO DE 
LA VILLA DURANTE LOS SIGLOS XVII Y XVIII. - VI. LA SEMANA 
SANTA; LA OFRENDA DIO. CIRIO A LA VIRGEN DEL CASTILLO 
VIEJO; LA COFRADÍA P E SAN CAYETANO. - VII. LA COFRADÍA 
DE SAN ISIDRO LABRADOR. — VIII. DESAPARECE LA IGLESIA 
DE SAN JUAN DE ABAJO. — APÉNDICE I: ACTAS DE ACUERDOS 
DEL AYUNTAfelEMTO SOBRE LAS ROGATIVAS A LA VIRGEN DEL 
CASTILLO Y CHISTO DE SANTA KAñlNA. — APÉNDICE II: LA 
JURISDICCIÓN •TERRITORIAL DEL CONDADO DE VALENCIA DE 
DÜN JdAN. — APEUDlCE l i l : . AUTORIDADES UtAYQfSES DE LA 
VILLA 
<Tf NTRODÜCCION HISTÓRICA.—En este siglo se destacan dos hechos con 
«J los que tiene alguna relación la historia de nuestra villa: uno es la 
guerra de mcc&ión española, en la que se disputan la corona de España dos 
Príncipes igualmente extranjeros, Felipe de Borbón y Garlos de Austria, 
apoyado éste por varias potencias. E l otro hecho histórico es la guerra de 
sucesión austríaca, promovida por varios Príncipes y. Reyes ambiciosos de 
la herencia, recaída ¡en María Teresa, hija de Garlos VI, en la cual inter-
vino, entre, otras potencias, España. Ambas contiendas no dejaron de tener 
serias repercusiones en la Real Hacienda Española. 
II. SEÑORES DE LA VILLA DURANTE ESTE SIGLO.—La primera 
es la Exema. Señora (Doña -Sinforosa Manrique de Lara, Vélez, Ladrón de 
Guevara, Hurtado de Mendoza; Veiaseo, Acuña y Manuel; XV Condesa de 
Valencia de Don Juan y de la Revilla, XIII Duquesa de Nájera, Condesa de 
Treviño, Marquesa de Cañete, Señora de los Señoríos de los Manueles y de 
fuente Armiejil, de los Mayorazgos de los Mendozas y Tejadas, y de muchas 
villas y lugares, Grande de España, de primera clase. 
Nació en -Madrid, el 28 de Julio de 1692 y acompañó a su madre en 
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todas las desgracias hasta que falleció en 1710. Celebró tres matrimonios-
el primero en 1715, con Don Pedro Antonio de Zúñiga, General de loa ReaW 
Ejércitos, de quien no tuvo sucesión; el asegundo, con Don José Ossorio de 
Moscoso y Aragón, hijo de los Señores Condes de Altamira, de quien tam-
poco tuvo sucesión; y el tercero, con el1 Exorno. Señor Don Gaspar Fernán-
dez de Portocarrero, Conde de Palma y Marqués de Montes Claros, de quien 
tuvo por hijo único a Don Joaquín María Ramón Manrique de Lara, Conde 
de Treviño. 
El Duque Don Gaspar falleció a principio del año 1728; Ja Condesa y 
Duquesa Doña Ana Sioí'orosa, falleció en Madrid en 1730, habiendo antes 
otox-gaüo tes lamento en 15 de Agosto de dicho año, por el cual declaró por 
su único hijo sucesor y universal heredero a Don Joaquín María Ramón, 
quien, dice, tenía a la sazón, sólo diez y ocho meses de edad, nombrándolo 
por tutora suya y curadora a la Excma. Señora Doña María Leonor de Mos-
coso, Condesa viuda de Palma-
La sucedió en el Condado, su hijo Don Joaquín María Ramón Manrique 
de Lara Portocarrero y Mendoza, Yeiasoü, Aeuua y Manuel, XVi Conde ae 
Valencia de JL*OU Juan, de ia itevilla y de Palma, XIV Duque de is'ájera, Conoe 
de Treviao, Marqués de Cañete y de Montes ;C¿aros, Señor de los ¿>eñorios 
de ios Manueies y de Fuente Armegii, de ios Mayorazgos de ios Mendozas 
y Tejadas y de muchas viilas y lugares y Grande dg Lspaña, de pri-
mera clase. -
Murió en Madrid, el 17 de Marzo de 1731, quedando extinguida con su 
muerte la sucesión, tanto masculina como femenina de las lineas, que for-
maron ios dos hyos y primera hija de Doña Luisa Manrique de Lara y 
Don Bernardino ae Cárdenas, quintos Duque» de 1N ajera, transfiriéndose, en 
su consecuencia, ia sucesión de las Casas del Ducado de Najera, y Conaado 
de Treviño y de Valencia de Don Juan y Señorío dé ios Manueles, con todos 
sus lugares y agregados, títulos y dignidades a la línea de Doña María "do 
Cárdenas, Manrique de Lara, Acuña y Manuel, Duquesa de Torresnovas, 
hija segunda de dichos señores quintos Duques de ISájera, que venía re-
presentando a la sazón su bisnieto el Excmo Señor Don Joaquín Cayetano 
Ponce de León, Manrique de Lara,. Duque de Arcos y Maqueda. 
El XV1Í Conde de Valencia de Don Juan, fué Don Joaquín Ponce de 
León, Spínoía (1) de la Cerda, Alencastre, Cárdenas, Manrique de Lara, 
Acuiia y Manuel, VIH Duque de Arcos y Maqueda y XV Duque de Nájera, 
biznieto de Doña María de Cárdenas. 
Fué este Conde Gentil-Hombre de Cámara de Felipe V y Coronel del 
(i) La familia ponce de León es una de la» más á-n taguas y má3 ilustres de JEspultá 
Seg-ün unos procede de la familia romana de los rPoncio3; según otros procede de 
los Condes de Tojosa, y no faltan otros, con S&n Gil, que dicen procede de los Con-
des de Barcelona.—La Casa Spinoia tamo su nombre con titulo de Marquesado del 
lugar, llamado así: Splnols o 'Espinóla en ItalU en Jas cercanías de aionferrato del 
Mitanes y del Pías de Cénova. 
* • 
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jtegimieiito Dragones de la «edna, en Í729. Enviado a Italia fcn i ^ l i , eoh 
niotivo de la guerra de sucesión austríaca, tomó parte en varias acciones 
¿e guerra y murió en Barcelona a consecuencia de las heridas recibidas 
durante la batalla de Campo Santo, habiendo ascendido a Mariscal de Cam-
po. Nació en Madrid y casó con Doña Teresa de Silva, Hurtado de Mendoza, 
bija de ios Duques del Infantado y murió sin sucesión en 1743. 
Enterado el Ayuntamiento de su villa (Valencia de Don Juan), de su 
muerte, se la comunicó al Cabildo Eclesiástico de. la misma, y éste ordenó 
doblasen todas las campanas y se le hiciesen honras fúnebres en la Iglesia 
parroquial de San Cristóbal, en cuya jurisdicción se hallaba su Casa-Paiacio. 
Le sucedió en el Condado #1 Excmo. Señor Don Manuel Ponce de León, 
Spínola de la Cerda, Alencastre, Cárdenas Manrique de Lara, Acuña y Manuel, 
XVIII Conde de Valencia de Don Juan, Duque de Arcos, de Maqueda y XVI 
Puque de Nájera, Conde de Bailen y de Treviño, Marqués de Zahara y de E l -
che, Señor del Señorío do los Manueles y de muchas vilías y lugares," Grande 
de España de primera clase, quien, sin haber tomado estado, falleció en eí 
campo de Santael de los Dominios del Duque de Saboya, a las tres de la 
tarde del día 14 de Septiembre de 1744. 
El XIX Conde de Valencia de Don Juan fué Don Francisco Ponce de 
León, Spínola de la Cerda, Alencastira, Cárdenas, Manrique de Lara, Acuña 
y Manuel, hermano del anterior, Duque de Arcos, de Maqueda y XVII Duque 
de Nájera, Conde de Bailón, de Treviño y Marqués de Zahara y de Elche, 
Señor del Señorío de '¡os Manueles y de muchas villas y hogares. Garande 
de España, de primera clase-
Contrajo matrimonio con la Exema. Señora Doña María Luisa del Ro-
sario Fernández de Córdoba y Moneada, hija mayor de los Exenios. Señores 
Buques de Medinaoeli, de quien tuvo varios hijos, que murieron todos en 
la infancia. Sin dejar sucesión, falleció en Madrid, el 1 de Diciembre 
de 1763, habiendo otorgado testamento a favor de su hermano Don Antonio 
Ponce de León, a quien declaró por su sucesor en su Gasa, Estados y Ma-
yorazgos. 
A fin del siglo pos^e el Condado de falencia de Don Juan, haciendo el 
número XX de dos Condes de dicho título. Don Antonio Ponce de León, 
Spínola de la Cerda, Alencastre, XVIII Duque dé Nájera. 
Casó con Doña María Sila, hija- de los Marqueses de Santa Cruz, de ¿a 
cual no tuvo sucesión y a su muerte, ocurrida m 1787, quedaron extingui-
das todas las líneas, que derivaron del IV Duque de Nájera y VI Conde de 
Valencia de Don Juan, pasando los Títulos a los descendientes del hijo 
segundo de los terceros Duques de Nájera y quintos Condes de Valencia, de 
Don j u a n ; Don-Enrique Manrique de Lara y su prima-hermana y mujer, 
Doña Inés Manrique de Lara, V.I Condesa de Paredes de Nava. 
UL CONFIRMA EL REY FELIPE V LAS RR. CÉDULAS DE FE-
UPE III Y CARLOS 11, A FAVOR DE NUESTRA VILLA.—El agobio en qw 
*e hallaba la fteal Hacienda durante el Reinado de Felipe V, con motiva 
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de la continuación de la guerra en tantos territorios y provincias de. fc¿ 
paña y los gastos exorbitantes, que exigía la defensa de los Reales Domj 
nios y el sostenimiento y aumento gradual de las tropas necesarias para k 
defensa de la Religión, la libertad y el honor de la Nación, como decía e¡ 
mismo Rey, le obligaron a tomar la Real resolución de incorporar a la Corona 
todos los derechos, rentas y oficios, que por cualquier título se hubiesen 
enajenado y segregado de la Real Corona, tanto por él como por los demás 
Reyes, sus predecesores, resolución, que no dejaba de tener repercusión 
en nuestra villa. 
Ante esto juzgó la villa necesario presentar y presentó en 4 de JUÜQ 
de 1713, un memorial ai Rey, acompañando los títulos de Fiel Medidor, Mo-
jonero, Fiel Potador, de pesos y medidas, Fieles de posturas para mante-
nimientos, el naber de peso y derecho sobre, la renta del Cuchar, concedidos, 
según queda dicho en el capítulo anterior, por el Rey Felipe III y confir-
mados por Carlos II, así corno las correspondientes cartas de pago de ka 
tres cientos mil maravedís, solicitando del Rey Felipe .V preservase del 
Real Decreto de incorporación a la Corona estos oficios y rentas conce-
didos a la villa. 
Accede' a ello el Rey Felipe V, y por Rea! Cédula de 7 de Mayo de 1714, 
confirma a nuestra villa en sus derechos sobre- estos oficios, dejándola la 
libre administración y cobranza. 
IV. RÉGIMEN DE PROVISIÓN DE LAS PARROQUIAS DEL SALVA-
DOR, SANTIAGO Y SAN CRISTÓBAL.—Estas Parroquias, que eran, tres 
de las siete Iglesias Patrimoniales, y que, todas unidas, formaban, según 
queda dicho en los capítulos X l l l y X V l i l , un beneficio colecticio en aigún 
tiempo, eran provista» en hijos patrimoniales, esto es, en hijos nacidos o 
criados en una de las siete Iglesias (Patronato' pasivo), previa, presentación 
individual para cada vacante, y además, desde la reforma canónica, llevada 
a cabo en 9 de Marzo de 1573 por el litro, y Rvdmo. Señor Obispo de Ovie-
do, Don Gonzalo de Solórzano, debían recibir y tener título de, colación 
(provisión canónica;. 
Pues bien. Con motivo de un pleito entre el Cabildo Catedral de Oviedo y 
el Real Patronato por una parte, y el Cabildo Eclesiástico Patrimonial de 
las siete .Iglesias, por la otra, fallado en 12 de Diciembre de 1745 por el 
Rey Felipe V, y en virtud de Real Cédula de 17 de dicho mes y año, la 
provisión de estas tres Parroquias pasó a ser del Real Patronato, eligiendo 
la Real Cámara uno de los tres Sacerdotes, que el Cabildo Eclesiástico de 
Patrimoniales había de presentar en cada vacante que ocurriera. 
En una palabra: siguen siendo los nacidos o criados en una de las 
siete Iglesias Patrimoniales los únicos candidatos para las Parroquias; si-
guen asimismo el Abad y Cabildo de estas Iglesias en la posesión del derecho 
de presentar sus beneficios, pero esta presentación han de hacerla a la Real 
Cámara y no Oía de ser individual, sino que han de proponer, ten cada va-
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l e lt4# individuos para que el Rey elija de entre ©líos ¡el que ¡más a pío-
íSito fuere, y a quien después el Prelado otorgaba la institución canónica (~) 
** y £5rAiX> RELIGIOSO DE NUESTRA VILLA DURANTE LOS Li-
GlMSXV11 Y XW//.—iNo puede ser más halagüeño y consolador el ¡estado 
religioso en *«lu'e l Gonces, pues acusa la fe vivísima de nuestros ¿ a & 
Jaldos, La Virgen del bastillo Viejo (a quien fca fieles ilaiman Pátroña j 
Rectora de la villa), y el Bendito Cristo de Santa Marina, .son ias prm-
oipaies devociones de ios hijos de nuestro pueblo, siguiendo inmediaiamea^ 
[a devoción que profesan a las benditas almas del Purgatorio, cu/o a iW 
je hallaba en la Iglesia del Salvador. 
i Todos los años, el 3 de. mayo (día de la Invención de la Sania Gruzj, 
M celebraba una procesión, que, partiendo de la Iglesia de Nuestra Éfe&ara' 
¡1» a la Ermita de San Lázaro, procesión, que, s¡eguu costumbre inmemo-
rial (ratificada en una Concordia establecida entre el Ayuntamiento y ei 
üabiido, en 6 de Mayo de 163í>) pedían los Regidores de la villa al señor Abad 
y üabüdo de Sacerdotes, cuando éste se -hallaba reunido en Capítulo el u*a 
anterior, terminadas las vísperas, propias de ese día, en la Iglesia de San 
¡Cristóbal. 
También en ese mismo día y hora nombraba el Cabildo, a petición de 
los mismos Regidores del Ayuntamiento, cuatro Sacerdotes, que llamaba 
"Conjuradores", encargados de bendecir ios campos, a quienes retribuía ei 
Ayuntamiento con cuatro ducados cada uno. 
E|i día 16 de Agosto (fiesta de ¿San Roque), tenía lugar todos ios aiios 
la procesión desde la Iglesia de Nuestra Señora (de donde partían todas las 
proces;ones), a la de San Martín. Después de inaugurada la Ermita de San 
Roque, esta procesión iba a esta Ermita donde se celebraba la Santa Misa, 
con asistencia del Cabildo Eclesiástico y autoridades de la villa. 
No faltaban jamás las Rogativas generales de la Iglesia el día de Sau 
Marcos y los tres días antes de la Ascensión,, celebrándose con gran devoción 
y. concurso de los fieles, convocados éstos por el Ayuntamiento. 
(2) El origen de este pleito -es «1 siguiente: Por una parte el Deán y -Cabüito de ia 
Santa Iglesia iCatdral Basílica de Oviedo, se creían con el XüitOio de proveea* las 
citadas Parroquias por libre elección, que se llama (esto es, nombramiento Inme-
diato del Ordinario de la Diócesis, sin que mediara presentación o elección ue 
,naaie) y en cualquier otro clérigo, sin vincular la provisión a los tojos patrimonia-
les de alguna, de las siete Parroquias, que .componían el ¡beneiicio colecticio en aiglin 
tiempo. Y se fundaban para esto en que las tres Pairoquia* citadas hablan sido 
cedidas a la ¡Diócesis de Oviedo por el Rey Don Alfonso « i , en 19 de Enero del 
ano 875, y mas adelante por la Reina Doña Urraca de Castilla y León, en 2 de 
Diciembre de 1118. (Capitulo V, pág. 43 y Capitulo X, pág. 89). 
Asi mismo ei Rev, fundándose en que dichas Parroquias originariamente eran de 
Realengo, reclamaba el Real Patronato o el derecho de presentación de los can-
didatos a esas Parroquias. 
Por otra parte el Abad y Cabildo de Valencia de Don Juan aducían el derecho de 
presentar para los citados curatos a hijos patrimoniales, derecho que venía ejer-
ciendo más de euStro cientos altos quieta y pacíficamente. s 
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Si la sequía agostaba los campos o ei exceso de agua perjudicaba a I 
mieses; si el coco, la langosta o la parpaja invadía las cosechas, o el azo\¡ 
de la peste se dejaba sentir en la villa, inmediatamente se organizaban r f 
gativas y procesiones, que con fervor recorrían el pueblo y hasta el camp-
mismo, llevando a ve-ees. por los sembrados a Su Divina Majestad, y geüe^ 
raímente, a petición del Ayuntamiento. Y esto, no sólo una vez al año (i0 
que no solía faitar nunca), sino varias veces, cuando no eran atendidos IOQ 
ruegos de los fieles, cosa que humildemente atribuían a sus maldades. Tam-
bién solían hacerse estas procesiones en acción de gracias por los beneficios 
recibidos. Por lo curiosos y edificantes que son, transcribo en apéndice aparte 
los acuerdos del Ayuntamiento sobre estas devociones. 
Exponente muy elevado de la fé y de la piedad de nuestra villa en 
aquel entonces es también el acuerdo tomado por el Cabildo de Sacerdotes, 
el día 14 de Abril de 1610, con motivo de la conspiración de los moriscos 
en España, dirigida contra la seguridad del Estado. "Se acordó, dice el acta 
de esta fecha, que el día quince se haga y cante con mucha devoción y 
solemnidad una Misa de rogativa en la Igles.1 a demuestra Señora, en acción 
de gracias por ei favor que nos hizo Nuestro Señor Jesucristo de descubrir 
y re velar, la traición, que los moriscos habían tratado y maquinado de 
arruinarla con la ayuda del turco, el día de Jueves Santo, por lo cual el 
muy católico Rey Felipe III los mandó desterrar y salir de España. (3). 
VI. LA SEMANA SANTA. LA OFRENDA DEL CIRO A LA VIRGEN 
DEL CASTILLO. LA COFRADÍA DE SAN CAYETANO.—A los cultos de Se-
mana Santa asiste; el Ayuntamiento, quien sufraga los gastos para dos ser-
mones; uno para él Domingo de Ramos y otro para ei de Resurrección. 
Consta así en acta del 26 de Febrero de 1798, siendo ésta la primera noticia 
que de las sesiones del Ayuntamiento se tiene acerca del particular, sin 
que esto quiera decir que no existiese antes esta devota costumbre. 
Era costumbre antigua la ofrenda, por parte del Ayuntamiento de la 
.Villa, de un cirio de cera a la Virgen del Castillo Viejo, ofrenda que se 
hacía en la festividad de la Excelsa Patrona (ocho de Septiembre). 
Del día 12 de Agosto de 1796 es la primera acta dellibro de sesiones 
del Ayuntamiento, que habla de esta piadosa ofrenda, pero en esta misma 
acta se hace constar que esta devoción es ya tradicional en nuestra villa. 
Dice literalmente el acuerdo: "Cirio: Así mismo se acordó que, según cos-
tumbre, se traiga el cirio para el día de Nuestra Señora del Castillo Viejo, 
para cumplir con la devoción antigua que t:ene la villa". 
Das actas del Ayuntamiento del siglo siguiente, relativas -al "cirio, son 
más expresivas. En ellas se hace constar (como se verá más adelante), que 
el cirio que el Ayuntamiento da a su Patrona y Señora la Virgen del Cas-
tillo, es no como foro, sino como voto u ofrenda y que ha de ser de seis 
(3; Del Litoro citado del Cabildo. 
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libras de cera, pagándose con la cantidad consignada al efecto en el pne. 
u e 5 l o municipal (4). 
fué fundada a Cofradía de San Cayetano en la Parroquia de San Pedro 
. s i l a ¡>n la calle que hoy lleva su nombre de la que aún se conserva la plaza), 
L 12 de Agosto de 1702, siendo Obispo de la Diócesis de Oviedo, Don Fran-
jeo Antonio Reiúz, y Provisor y Vicario General de la Vicaría de San Mi-
nan, Don Bernardo Holier y Castillo, y siendo Párroco de la de San Pedro 
Apóstol, 'Don Francisco Solís. 
Sus fines fundacionales eran: E l servicio de Dios y de la Cofradía. Era 
eondición indispensable para «ingresar en ella el ser ganadero, mayoral o 
sagal, y £ ° m 0 cuota de entrada había de pagar el aspirante una borrega y 
euatro reales en dinero el día del glorioso San Cayetano, (día 7 de Agosto). 
Todos 'los años el día de su Santo Patrono se celebraba a las ocho de 
la mañana un aniversario cantado, al que habían de asistir todos los 
cofrades. i •'.- v }}- """""•''"*i 
Se aplicaba además a cada uno de los cofrades fallecidos un óbito con 
asistencia de Diáconos, teniendo cada hermano la obligación de aplicar una 
misa como sufragio también. 
VIL LA COFRADÍA DE SAN ISIDRO LABRADOR.—^Fué fundada esta 
Cofradía el año 1767, siendo Obispo de la Diócesis de Oviedo el Ilustrísimo 
Señor Don Agustín González Pisador, y Párroco de la Iglesia de Nuestra 
Señora del Castillo Viejo, donde «le irigió canónicamente, Don Andrés Calvo 
Santos de San Pedro. 
Iniciada su constitución por los hermanos fundadores en el mes de 
abril del expresado año, obtuvo su aprobación canónica el día 12 de Mayo 
siguiente, por el Señor Provisor y Vicario General interino de San Millán, 
Don Marcos Fontanil, Presbítero y Abogado de los Reales Consejos, dando 
testimonio de dicha fundación Don Francisco Roldan, Notario Apostólico y 
Escribano del m'unero, Rentas y Real Servicio de millones de esta villa 
de Valencia de Don Juan, y el Notario Mayor de la Vicaría de San Millán, 
T>on Bernardo Borbujo, habiendo sido su* primer Abad, Don Juan Antonio 
Berjón, uno de los cofrades fundadores. 
Constan sus Estatutos de veintidós cláusulas, las cuales van precedi-
das de unas piadosas consideraciones, a modo de preámbulo, que ponen de 
relieve ios fines de la Cofradía y la alteza de miras de los cofrades funda-
dores y son como una glosa; o paráfrasis de este texto del Apóstol Santiago 
«1 Menor: '"Mirad como el labrador espera el precioso fruto de la tierra, 
aguardando con paciencia hasta recibir la lluvia temprana y tardía". (Epís-
tola C. Capt. V-v7), y de estas otras palabras del Génesis: "Con el sudor 
de tu rostro comerás el pan". (Cap. III, vl9). 
Tiene cláusulas, como la 2.a, 3* y 4.*, que tienden-a promover de un 
W Puede verse él capitulo XXXI.—'Apéndice Til. > ^ 
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sstíáo adecuado el culto de su glorioso Patrono San isidro, y atender 
ornato de su capilla. 
Otras tienden al perfeccionamiento de la vida cristiana, como i 
6.: y la 7.*, las cuales ordenan como obligatoria la Confesión y Comunión 
de los cofrades el día de la festividad del Santo Patrono. Otras, en fin, ^ 
refieren a la caridad para con el prójimo. Tales son la 5.* y la 8.\ q^ 
cuidan de los sufragios de los hermanos difuntos, y la 19.a y la 20.*', q U e 
tratan de la reconciliación cristiana de los cofrades, enemistados entre sí 
Por su edificante ejemplaridad juzgo oportuno no dejar de transcribirlas 
literalmente: 
CEA-USUIiA 19.a: ENFERMOS.—"En atención a que esta nuestra Her-
mandad se funda juntamente en la Caridad, una virtud que, como tan apre-
aiehJe a los ojos del Señor, debemos ejercitar, constituímos y ordenamos: 
que en el día en que se hacen y se nombran oficios, según el capítulo in-
mediato, se determinen dos cofrades con el título de enfermeros, que la 
hayan de servir por un año, y éstos, luego que tengan noticia de indispo-
sición o de enfermedad de alguno de los cofrades, le" visiten y asistan con-
solándole en la conformidad al ¡sufrimiento, en la decadencia de su salud. 
Cuiden y velen sobre la mejor disposición de Santos Sacramentos, no-omi-
tiendo la de testamento y disposición. Y si el tal cofrade por la casualidad 
de tiempo, su cargada edad u otro acaecimiento, hubiese, venido a suma 
pobreza y viesen 'le falta la asistencia precisa corporal, darán parte al 
Cura, Abad y Tenedor de libros, y éstos, convocando el citado número 
de votos, pueden socorrerlo, con una limosna a su arbitrio y voluntad, d« 
ios caudales y efectos de la Cofradía". 
LA CLAUSUiA 20.», dice: DISCORDIAS.—"It&m. Continuando ejercer 
la caridad y amor al prójimo y buen ejemplo, constituímos y ordenamos; 
que luego que el Abad o Tenedor de libros tengan noticia de que entre algu-
nos de los cofrades, olvidados del santo amor de ¡Dios, se mueven discordias 
y disensiones, originándose de ellas alguna criminalidad, den parte y lo 
comuniquen al Cura, y éstos, juntos en el sitio o lugar que tengan por con-
veniente, convoquen a los que así discordes estuvieren; Jes exhorten y amo-
nesten en el santo temor de Dios; aconsejen y unan en Ja paz, pidiéndose 
perdón el uno al otro, sobre que pondrán las mayores, diligencias hasta 
dejarles en quietud y sosiego; y sí, lo que Dios no permita, permaneciesen 
rebeldes y obstinados, sin quererse sujetar a tan saludables consejos, si-
guiendo su pertinacia de modo que causen escándalo, dispondrán se diga 
una Misa cantada al Glorioso Santo nuestro Patrón, San Isidro, para que 
por este medio y su intercesión logren el efecto y fin tan Santo". 
• Las otras cláusulas se refieren a las cualidades exigidas pana el ingreso 
en la Cofradía, a la cuota de entrada (que son tres fanegas de trigo de buena 
calidad y una vela de libra), a la hoguera que ha de poner cada hermano 
frente a la puerta de su casa en la víspera de la fiesta y la que- ha de 
encenderse frente a la capilla del Santo, a cargo ésta del Ahogador, al toq**6 
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A* campana a sermón para el día siguiente, y a l refresco que se ha de 
*L- a los cofrades o hermanos el día del nombramiento de nuevo Abad, 
f esco que ha de ser moderado (así literalmente). 
Tuvo desde un principio esta Cofradía su imagen y altar propio, del 
«ante en l a Parroquia de Santa María del Castillo Viejo, habiendo sido 
a altar dorado en el mies de Mayo de 1769. 
No habían pasado muchos años desde la fundación de la Cofradía, que 
fué erigida bajo tan halagüeños auspicio*, y ya había sufrido ésta un 
colapso en su vida. Existía, sí, pero llevaba una vida lánguida. Sin embargo 
unos vecinos de la villa, labradores de profesión, velando por la fé y tra-
dición de sus mayores, acuden en 10 de Marzo de 1780 al Párroco en «sú-
plica de que vuelva a su primitivo fervor la Cofradía del Glorioso San 
Isidro, y se comprometen además a sufragar los gastos de la función de 
aquel año. Un colapso semejante sufre en la actualidad. 
VIH. DESAPARECE LA IGLESIA DE SAN JUAN DE ABAJO.—Existía 
aún a fin del siglo XVIII (pero ya no a principio del siglo XIX), en nuestra 
villa un templo que llamaban de San Juan de Abajo, cuya torre era co-
nocida por el nombre de torre del oro, por el brillo dorado que difundía su 
veleta, o mejor dicho su aguja o chapitel. Aún suena en la villa el nombre 
de la Torre del Oro y con él se designa un barrio próximo a la callejuela 
del río de Santiago, al lado derecho. Aunque sin dato alguno escrito, consta 
por la tradición del pueblo, y yo recuerdo además haber visto de niño en 
un herrenal, hoy propiedad de los señores de Martínez Franco, unas sepul-
turas revestidas de ladrillo, que eran indudablemente las de dicha Iglesia. 
También recuerdo haber oído que a principio del siglo XIX fué hallada una 
pila de agua bendita de piedra en un herrenal próximo al citado y más 
próximo a la cuesta del río. Existió también la Iglesia de San Julián, hasta 
ftn del siglo XVIII, pero no he podido localizarla. 
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 
Historia Genealógica y Heráldica de ¡la Monarquía Española, Casa Real 
y Grandes de España, por Don Francisco Fernández de Bethencourt. 
Actas de las Sesiones del Ayuntamiento, correspondientes al siglo XVIII.: 
Archivo del Ayuntamiento de Valencia de .Don Juan. 
Libro de acuerdos del Cabildo de las Siete Iglesias Patrimoniales de 
nuestra villa, que comienza uno el año 1602 y el otro el año 1726.—Archivo-
Parroquial de nuestra villa. 
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APÉNDICE I 
ACUERDOS DEL AYUNTAMIENTO SOBRE LAS ROGATIVAS A Lj 
VI ROEN DEL CASTILLO Y AL BENDITO CRISTO DE SANTA MARÍN* 
DÍA 8 DE SEPTIEMBRE DE Í6Í8.—"Estando el Cabildo General en eaí« 
día junto en la Iglesia de Nuestra .Señora..., suplicaron a sus mercedes lom 
.señoi^s Justicias y Regidores se sirviesen proveer de decir una Misa de ro-
gativa y procesión, suplicando a Nuestro Señor, por intercesión de Nuestra 
Señora del Castillo Viejo, Patrona de esta villa, nos dé serenidad de tiempo 
por cuanto al presente; era tanta, la abundancia de agua que «e tenía por 
cierto, eá continuaba, se perdiera el pan cogido, que estaba en las eras". 
Firmado: Pedro Alonso. (Del Libro de acuerdos del Cabildo de las Siete 
Iglesias Patrimoniales de la villa, que da principio en el afio 1602). 
DÍA 23 DE MAYO DE 1620.—,En este día, ante el Abad y «Cabildo, reuni-
dos en la Iglesia de San Martín, se presentaron los Justicias y Regimiento: 
Don Pedro de Valdés, Teniente Gobernador, Antonio de Vades, Alcalde Ma-
yor, Alonso de Barsana con Gutiérrez Rodríguez y Pedro Rodríguez de Alija 
y digeron: que la falta de agua era grandísima; que los frutos de las viñas 
se abrasaban con coco y que de nuevo ruegan otro novenario con Misas y 
procesiones para que Nuestro Señor, poniendo por intercesora a la santa 
imagen de Nuestra Señora del Castillo Viejo, Protectora de esta villa, nos 
socorra. Sus Mercedes accedieron a ello y acordaron que para el domingo 
siguiente, en la tarde, se haga solemne procesión, llevando en ella un Santo 
Cristo muy devoto, que hay en la Iglesia de Santa Marina, en el altar de la 
Cofradía de San Julián y con ella se salga al campo y allí se baga un conjuro 
para el coco, y el Santo Cristo se tenga en novenas en Nuestra Señora y 
se digan nueve Misas de rogativas. Y ansí mismo eligieron en jefe a los se-
ñores Juan de Riaño, Martín de Riaño N Garrido 
y Fray Leandro García, Prior de San Juan, para que en los tres días de la 
dicha Rogativa vayan por todo el término de esta villa y conjuren el coco. 
Diúseles licencia para que fuesen de mañana, sin asistir a las procesiones y 
Misas. Todo, lo cual pasó en mi presencia, de que doy fé". (Del Libro del 
Cabildo ya citado.—¿Página 104). 
DÍA 3 DE MAYO DE 1646.—A petición del Ayuntamiento al Cabildo, se 
hizo una Rogativa de novenario a Nuestra Señora del Castillo Viejo, Patro-
na y Abogada de toda esta villa. Lo firma Francisco de Fu-entes. ('Del Libro 
citado del Cabildo al folio 225—vuelto—). 
A los nueve días y acabado e! anterior novenario, como la necesidad 
seguía, digeron: "Como la Rogativa a Nuestra Señora no nos ha enviado 
el agua, como malos que somos, rogamos de nuevo los del Ayuntamiento al 
Cabildo tragara el Cristo de Sania Marina a Nuestra Señora, ©n novenas por 
oiros nueve días". ^ 
APEflDIOE II 
jUfUSOWOfOPI TCHfttTOHIAL D E L CONDADO D4E V A L E SOJA D E 
DON JUAf l 
Hambre tte tos pueblo» Ciasen Números ée 'vec&m Muérfams 








'San Cipriano de Fuentes 
Zuares del Páramo 
Villademor 
Fresno de la Vega 
Algadefe 
San Millán de los Caballeros 
Cabreros del Río 
Campo de Viilavidoi 
NOTA: Desde luego no 
do que eran cuarenta y tres. 
Villa £47 17 
Lugar 14 
Lugar j e 
Lugar §6 ¿ 
Lugar ip 
Lugar i9 




Villa íío hay datos 
Villa 130 37 
Villa 168 4 
Villa No se consigna numero 
Villa No se consigna numero . 
Villa No se consigna número 
está at[uí la totalidad de. los pueblos del Conda-
«PEÍ1DICE III 
T A B L A CRONOLÓGICA D E LAS AUTORIDADES ffiAYOflE* 
Año 1775 Alcalde Mayor: Don Ramón Calvo Serrano, Abogado. 
Alcalde Ordinario por el estado noble (de Hijosdalgo), Don 
Francisco Valdos. „, 
Alcalde Ordinario por el estado general (llano) Francisco 
Caballero. 
Año 1782 Alcalde Mayor: Don Antonio Ramón Calvo Serrano, Abogado. 
Alcalde Ordinario por el estado noble. 
ídem por el estado llano. 
Año 1783 Alcalde Mayor: Don Francisco Rodríguez Judam-a, 
Alcalde Ordinario noble. 
ídem por el estado llano. 
Año 1784 Alcalde Mayor: Don Francisco Rodríguez iud&aca. 
Alcalde Ordinario por el estado noble. 
Idsm por el estado llano. 
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Año 178S Alcalde Mayor: Don Francisco Rodríguez Judanca. 
Alcalde Ordinario por el estado noble 
ídem por el estado llano. 
Año 1786 Alcalde Mayor: Don Francisco Rodríguez Judanca. 
Alcalde Ordinario por el estado noble: Don Joaquín Morante.. 
ídem por el estado general: Don Juan Caballero. 
Año 1787 Alcalde Mayor: Don Francisco Rodríguez Judanc-a. 
Alcalde Ordinario noble: Don Antonio Zarate. 
ídem por el estado llano o general: Don Francisco Herrero. 
Año 1788 Alcalde Mayor: Don 
Alcalde Ordinario noble. 
ídem por el estado llano. 
Año 1789 Alcalde Mayor: Don Buenaventura Vexarana. 
Alcalde Ordinario noble: Don Joaquín de Zea. 
ídem por el estado general: Don Felipe Pérez. 
Afío 1793 Alcalde Mayor: Don Buenaventura Vexarana. 
Alcalde Ordinario noble: Don Antonio Váidas. 
ídem por el estado llano: Don Bernardino Garrido. 
Año 1795 Alcalde Mayor: 'Don Buenaventura Vexarana. 
Alcalde Ordinario noble: Don Miguel Sánchez. 
'ídem por estado llano: Don Julián García. 
Año 1797 Alcalde Mayor: Don Antonio Zapatero y Pomar, Licenciado. 
Alcalde Ordinario noble: Don. Antonio Zarate. 
ídem por el estado llano: Don Juan García Rebolledo. 
Año 1798 Alcalde Mayor.: Don Antonio Zapatero y Pomar. 
Alcalde Ordinario noble: Don Miguel Sánchez. 
ídem por el estado llano: Don Juan Caballero. 
Año 1798 Alcalde Mayor: Don Antonio Zapatero y Pomar. 
Alcalde Ordinario por el 'estado noble: Don Juan González 
ídem por el estado llano o general: Don Vicente Cébanos. 
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CUARTA PARTE 
EDAD COnTEMPORAÍlEA 
C A P I T U L O X X I I 
Siglo XIX 
Guerra de la independencia (1808-1813) 
I. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. — II. NUESTRA VILLA, INVA-
DIDA Y SAQUEADA POR LOS FRANCESES EN 1808. — III. EVA-
CUADA POR LAS TROPAS INGLESAS, ALIADAS DE ESPAÑA, 
CAE DE NUEVO EN PODER DE LAS TROPAS DE NAPOLEÓN. 
IV. VICISITUDES DE NUESTRA VILLA EN 1809 Y 1810. — V. VI-
CISITUDES DE LA MISMA EN 1811. EXPULSADAS NUEVAMENTE 
DE LA VILLA LAS TROPAS FRANCESAS, VUELVE A CAER POR 
TERCERA VEZ EN SU PODER Y LA AGOBIAN CON NUEVOS 
TRIBUTOS DE GUERRA. — VI. VICISITUDES DE 1812 Y 1813. 
Vil. EVACUACIÓN DEFINITIVA DE LA VILLA POR LAS TROPAS 
FRANCESAS. - VIII. PATRIÓTICA CONDUCTA DE NUESTROS 
PAISANOS DURANTE LA DOMINACIÓN FRANCESA. - IX. VICISI-
TUDES DE NUESTRA VILLA EN EL ORDEN RELIGIOSO DURANTE 
LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
j í NTRODUCCION HISTÓRICA—Había Ifgrado Napoleón Bonaparte con 
** hábiles engaños llevar a Fernando VH a Bayona (20 de abril de 
1808), no tardando en llegar a aquella ciudad francesa Carlos IV, su mujer, 
í>oña Luisa y Godoy, su favorito, libre ya de la prisión, en que le habían 
puesto sus intrigas. 
Lo que pasó allá, fuera de la Patria, en aquella plaza fuerte de los Pir i -
neos franceses, parecería inverosímil, ai no fuera históricamente cierto. En-
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Hm la* bramas de la ciudad dé Bayona, Fernando VII, coaccionado por Na-
poleón, había dejado caer de sus sienes la corona real de España, que el cau 
teloso arbitro de Europa logró ¡hábilmente colocar sobre la cabeza de su 
hermano José Bonaparte. 
El pueblo español no fué tan fácil de engañar como lo había sido su 
Soberano, y en el momento que supo lo que ocurría, sin detenerse a pensar 
en la desproporción que había entre paisanos sin organizar y los soldados 
aguerridos de Napoleón, surge la explosión espontánea, surgen los sucesos 
del 2 de Mayo (1808), gloriosa jornada en la que el pueblo de Madrid, que 
había demostrado ya su disgusto ©inquietud ante la creciente insolencia 
• de los franceses, rompe a navajazos las banderas en que aún se olía la pól-
vora de Austerlitz. Esta fecha histórica'señala el-punto de partida de esta 
guerra de cuatro años, de la que no pudo evadirse nuestra villa. 
¿ . NUESTRA VILLA, INVADIDA Y SAQUEADA POR LOS FRANCESES 
EN 1S08.—Contaba nuestra villa a la, sazón trescientos veinte vecinos con un 
total de mil ciento veintitrés habitantes. La ¡Condesa ¡Doña María Isidra de 
la Cerda y Guzmán Manrique de Lara ejercía el señorío en la villa y su Con-
dado, oue se extendía a cuarenta y tres pueblos. E l Licenciado Don Goraelio 
González era el Alcalde Mayor, y de Alcaldes Ordinarios ejercían por dere-
cho propio; por el estado noble Don Josef Baldés, y por el estado genera!, 
Juan Villafañe, siendo Procurador Síndico General Don Juan Caballero. Co-
rría el mes de julio y ía avanzada del Ejército de Castilla estaba en Medina 
de Ríoseeo. El 14 de dicho mes se dio la desastrosa batalla, llamada de Río-
seco, en la que las tropas del General Bessieres vencieron a las españolas, 
mandadas por el General Cuesta, que se bate en retirada hacia León. 
A los pocos días, nuestra villa cae en poder de los franceses. 
En las veladas del crudo invierno, mientras la escarcha esmaltaba las 
noches serenas o el furioso vendaval crujía sobre los cristales en los días 
de ventisca, en el regazo de mis mayores, junto al calor del fuego, mil veces 
recogí de sus labios episodios aislados de esta guerra y oí contar gestas arte-
riosas de héroes anónimos de la localidad, trasmitidas de unos a otros. No 
soy yo tan excéptico que vaya a negar en absoluto todas estas memorias 
de la tradición; tal vez tengan su fondo histórico. Sin embargo, en honor 
a la verdad, he de hacer constar que ninguna de esta especie de conse-
jas ha tenido acogida en estos trabajos históricos. Sólo inserto aquí los he-
chos, contrastados a través de la historia y los datos inéditos de los archi-
vos que he consultado: del Archivo Municipal sobre todo. 
De estos resulta que las tropas francesas saquearon á nuestra villa dos ve-
ces en muy poco tiempo, dejándola en la más espantosa miseria. El grado a oue 
ésta llegó puede conjeturarse y ponderarse por el laconismo y tinte de amar-
gura en que están redactadas las actas concejiles, en las cuales se habla de un 
doble saqueo y se pide a! Gobierno rebaja de contribuciones, por hallarse 
económicamente incapacitado el Ayuntamiento para hacer efectivos en W-
sucesiva los impuestos. 
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He aquí copia literal del acta de la sesión del día 24 de ócbihr» A» ***< 
«Avuntamiento.^es de Octubre. En la villa de Vaienoia d . ^ T 
£** y cuatro de octubre de mil ochocientos o c h o ' X lo S o r i T u s * 
ticia y Ayuniannentoen las Salas Capitulares para t ra tar^ a s ^ ^ S t 
neciantes a este Común, en unión de otra persona honrada de él acordaron" 
Que, en atención a que este pueblo ha sido saqueado dos veces L * i V Í ¿ ' 
cito' francés y haberle, enteramente derrotado y no p o d í r \ a Z ^ ?0 S S " 
sivo las contribuciones, desde luego nombraron para que pasen a tratar con 
el intendente o Junta Central, para que le rebaxe de el encabezado de dichas-
contribuciones... Así lo decretaron y firmaron dichos señorea de que yo Srw 
doy fe. Baldés, Villafañe, Mallo, Diez, Robles, Juan Antonio Alonso Garrido' 
Barrientos, Pérez, Manuel Redondo, Fernández, Andrés Quiroga, Josef Isla! 
Pedro Antonio Sánchez, Juan Antonio, Rerjón, Ante mí, Santiago. Berjón". 
No puede, sin embargo, concretarse el día de la llegada de las fuerzan 
francesas a nuestra villa, pero desde luego fué el mes de julio y antes del 
día 21,-pues por la Historia de la.ciudad de Astorga se sabe que el día 21 del 
citado mes se tuvo noticia en aquella ciudad de que una columna francesa de 
Infantería y de Caballería del General francés Bessieres había "penetrado en 
Valencia de Don Juan. (Historia de Astorga, pág. 394). Además, en el libro 
de cuentas del Convento de PP. Dominicos de nuestra villa (Legajo núme-
ro 404 del Archivo Histórico Nacional—Madrid—) se encuentra una parti-
da correspondiente al mes de julio de 1808, la cual se refiere al jabón 
gastado para lavar la ropa de los franceses (1). 
III. EVACUADA NUESTRA VILLA POR LAS TROPAS INGLESAS, 
ALIADAS DE ESPAÑA, CAE NUEVAMENTE EN PODER DE LAS TROPAS 
DE NAPOLEÓN.—>A fin del mes de octubre de 1808, estaba (como se vé) l i -
bertada del Ejército francés nuestra villa, pues sus autoridades se dirigen a la 
JUNTA CENTRAL GUBERNATIVA DEL REINO, poniendo de relieve la situa-
ción angustiosa en el orden económico. Mas esto fué por pocos, meses. 
•Parte de la División inglesa, que, en -virtud del pacto del Gobierno es-
pañol eon Inglaterra, vino en ayuda de los españoles, al mando del General 
John Moore, y que había rebasado nuestra villa, encontrándose sus vanguar-
dias en los confines de nuestra Propicia con las de Valladolid y Patencia, 
ante el empuje arrollador del Ejército francés, se bate en retirada y llega a 
nuestra villa el día 24 de diciembre del mismo año, según ia Crónica de la 
Provincia de León (pág. 79) (1 bis). Tuvo, sin embargo, que abandonar ese 
mismo día todo este territorio con un frío intensísimo, perseguida por las 
tropas francesas, mandadas personalmente por Napoleón Bonaparte, quien 
apareció entonces sobre el Esla, irritado por la resistencia que oponían los 
(1) Trece reales de. dos libras y media de jabón. 
<» Ms) Sin embargo, según Don Vicente Serrano Puente, catedrático del instituto National 
<1e León^Resumen de Historia de España. Pág. 140, segunda edición—, los ingleses 
no Tlaiaron e. España untes del 14 de enero de 1809. 
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pueblas de Castilla a sus Ejércitos y por el auxilio que prestaba Inglaterra 
a la causa española (2). 
Nuestra villa, pues, cayó de nuevo en poder del enemigo. 
IV, VICISITUDES DE NUESTRA VILLA EN EL ORDEN ADMINIS 
TííATIVÜ, AÑOS 1SQ9 Y I8I0.—iPor las actas concejiles sabemos: 
a) Que ¡en diciembre de 1808 no se hic¡eron ios nombramientos de Al-
caldes y Regidores para el año 1809, según costumbre, a pesar de haberse 
elevado propuesta individual al Conde la villa CGondesa Lona María Isidra) 
para que éste 'los eligiese. 
b). Que por este motivo, el día 15 de julio del mismo año 1809, ios Al-
caldes Ordinarios se dirigieron al Comisario Regio (iráncés), extraordinaria 
en la Provincia de ¡León y otras, Conóe de. Montarco, en súplica de que ies 
relevase de sus cargos, logrando fuesen nombrados eJ día 17 del mismo los 
nuevos Alcaides, quienes lomaron posesión el día .19, añadiendo ai juramea-
to religioso aeosiumorado ei prevenido por el Rey Intruso José Bonaparte el 
2 de mayo de 1809. 
c). ¡Que el día 13 de febrero de 1810 ya no se nombraron dos Alcaides 
Ordinarios para la villa, uno por el lisiado nobie y otro por el Estado gene-
ral, como venía haciéndose, sino que el Intendente de la Provincia de León, 
Don Manuel de Liaran, hizo los nombramientos de Alcaide, Jueg Ordinario, 
del Sustituto por enfermedades, y de ios Regidores, quienes tomaron pose-
sión el día 15, prestando, además del juramento religioso, el prescrito por 
José Bonaparte, prueoa inequívoca de nuestra villa coutinuaoa en poder de 
los franceses. 
d). -Que el día 16 de febrero de 1810, para poder pagar en parte lo que 
exigía el intendente francés, se acordó una requisa de toda la madera, que 
se había cortado, con lo cual desaparecieron los árboies entonces maderaones 
de la Lhopera (en ia riehte campiña de la Vega de Labanas) y los de las i'ueñtes 
de Aja en la risueña margen izquierda de nuestro río (ambas fincas comu-
nales} y se sacó a pública subasta el pasto del Soto,de Abajo, Mariaiba, las 
eras concejiles y la pradera de los Cañamales, de dentro y de fuera. Mas 
no fué esto s'ólo. 
e). iVemos también en las actas d&l Ayuntamiento: que en la sesión del 
19 de julio de 1810 se duelen las autoridades de nuestra villa de las muchas 
y reptidas cargas, que gravitan sobre el común de vecinos con motivo de la 
guerra. Y como si esto fuera poco, el acta de la sesión del 10 de agosto nos 
dice: que el Mariscal del Ejército de Francia, Príncipe Esling, ordenó que de 
Esto no obstante, en el Libre) de defunciones de ia rauroquia de Nuestra Señora del 
Castillo Viejo de nuestra villa, consta que el día- 24 de febrero de 1809 fué sepultad* 
en la nave de dicdiq teimplo el soldado español del Regimiento de Navarra, S." Ba-
tallón, 2.» Compafitó, Juan Várela, natural de Galicia, el cual murió en el Hospital ae 
la vüla de calentura continuada. Pudo, sin embargo, quedar prisionero o enfermo i' 
hospitalizado en (poder del Ejército francés, que hubiese en la villa. 
- 238 -
<2) 
aquella cosecha, que entregase la quinta paite, deducido el diezrno, orden que 
fué corroborada en 16 de septiembre por otra del General de División Ke-
llerman, Gobernador General del sexto Distrito de España (cabeza en Va-
lladolid), por lo cual hubo de nombrarse una Junta con el fin de fisca-
lizar de los vecinos, mediante declaración jurada de éstos, la hacienda, 
cosechas y ganados que cada uno tuviera, y todo esto para facilitar subsis-
tencias al Ejército invasor. 
f). 'Por último, el 21 de septiembre, ante el agobio en que se hallaba la 
villa, se vio obligado el Ayuntamiento a enajenar más bienes comunales, se-
ñalando los terrenos de la Chopera, Molino Caído, Soto de Abajo, Fuentes de 
Aja y Marialba, nombres todos de rancio sabor lugareño, y conocidos de to-
dos nosotros, para ser vendidos en seguida, como preciados girones de nues-
tro patrimonio comunal, y adjudicados en pública suoasta al mejor postor, 
para satisfacer el pago, sólo en parte, del suministro hecho ai Ejército 
francés. 
V. VICISITUDES DE LA VILLA EN 184 i. EXPULSADAS NUEVAMEN-
TE DE LA VILLA LAS TROPAS FRANCESAS, VUELVE A CAER OTRA VEZ 
EN SV PODER, ¡Y LA AGOBIAN CON NUEVOS TRIBUTOS DE GUERRA. 
Continúa la villa en poder del invasor. Un decreto del 24 de diciembre an-
terior del General íranoós Kellerman, ya citado, relativo a la elección de. car-
gos de los Justicia y Regimiento, obligaba a celebrar elecciones entre ios 
vecinos, divididos por Parroquias, y verificadas éstas, se reunieron ai día 
siguiente (1 de enero de 1811) en las Casas Consistoriales ios Justicia, Re-
gimiento y Procurador Común, para proceder al nombramiento de ios nue-
vos cargos concejiles (3). 
El día 23 se nombraron los vecinos encargados del suministro a las tro-
pas, que se acantonaban en la villa, y el 3 de febrero se vendieron en pú-
blica subasta, según acuerdo ya tomado, las fincas comunales de las Fuentes 
de Aja, Marialba y Sotó de Abajo,, por necesidad urgente, según dice el acta 
de la sesión de este día. 
• Llega el 21 de marzo y una nueva necesidad de. orden económico, agobia 
a nuestro pueblo. Según orden del General Kellerman, Gobernador General 
del 6.° Distrito, había de pagar el común de vecinos por la contribución del 
mes de enero, febrero y marzo la cantidad de veinticuatro mil reales (seis 
mil pesetas). Las circunstancias eran críticas. Las autoridades de la villa, 
reunidas en sesión ese día, hacen constar que era imposible ejecutar el re-
partimiento; debido al corto tiempo que se daba y por la pobreza de los ve-
cinos. Se vieron, pues, obligados a tomar una de estas dos resoluciones: o la 
de vender nuevas fincas del común de vecinos o la de darlas en arrenda-
miento, y optaron, al fin, por" esto último, ya que un vecino del pueblo 
(llamado Juan García) ofreció pagar veinte mil reales (cinco mil pesetas) 
Por el arriendo de los molinos, propiedad de la villa, arriendo que debía 
W Alcalde, Don Ju&n ViUafafle. Por Sustituto se noailxró a Don Manuel Mig-uélez. 
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$mpe?ar a contarse desde el día í del próximo mea de «ñero, coa la obliga, 
eión de entregar dicha cantidad al día-siguiente (22 de marzo de 1811) en 
momento de rematarse la subasta pública (3 bis). 
Un impuesto de guerra se sucede a otro casi sin interrupción. Se^ mi 
orden comunicada de Intendente francés, había de entregar la villa, por 
reparto entre ios,vecinos, ciento ochenta fanegas de trigo, doscientas ochenta 
de cebada, ocho fanegas de legumbre y trescientas arrobas de. paja. Ante esto 
se reúnen el 18 de abril las autoridades y otras personas de la villa y acuer.' 
dan se vendan por ios comisionados los terrenos del Común, sitos & í m 
Pontecillos, Cañamales, y todos .ios demás terrenos, que se hallen en candi-
oiones, según tiene ya prevenido y resuelto para estos unes todo el Comiin 
en acuerdo particular. 
No podía ser de otra manera. Las 'tropas • francesas, que ocupaban nues-
tra villa, así como el territorio colindante con las provincias de .Vaiiadoij<| 
y Zamora, que eran tas del Mariscal Bessieres, -Comandante Oeneral de Cas-
tilla la Vieja, se bailaban diseminadas por todo él, precisamente con el fia 
de obtener más i'áciwmente las subsistencias necesarias. (Historia de Astorga, 
página .436). 
A los pocos meses, en <&i mes de junio, fueron eacpulsadas las tropas íran-
cesas de nuestra vilia y de toaa esta comarca (Historia de As torga, pág. 437.) 
No he encontrado otra comprooaciún documental de esto ni en el Archivo 
Parroquial ni en el.del Ayuntamiento, cuyas actas de sesiones se hallan in-
terrumpidas desde el 20 de aorii (1811) al 3 de agosto; pero ia tradición di 
nuestro puebiO nos habla de iucna con ios franceses en las calles ese. ano (4). 
Sin emoargo, voiviO pronto a caer de nuevo nuestra villa en poder de las 
fuerzas oe Napoleón: en el mes de agosto,-según se desprende de ia Historia 
de Aatorga (pag. 437). 
Desde luego, en el mes de septiembre {181 i),- día 3, se habla ya en la 
yesión del Ayuntamiento de suministro de granos y otros pedidos hechos a 
xmestra villa, Jblu el mes de octubre, día 22 y 30, fueron sepultados en el 
Camposanto de la huerta de la Parroquia de Nuestra Señora del Castillo Vie-
jo tres soldados de la Guardia imperial francesa, pertenecientes ai prime? 
Batallón del 4 Regimiento de Voiiigeurs (Infantería), cuyos nombres y hUa~ 
eión se hallan en el Libro de defunciones de la citada Parroquia de Nuestra 
ra bis) Por cierto,-no fué adjudicado e l . arriendo previsto &i -vecino Juan Garda, sino a 
otro que en la subasta resultó mayor postor. 
<-») Ei General iSá-ntocildes, al narrar 14 reconquista de la ciudad de Astorga p*r las 
tropas de su mando e) año 181 í, dice literalmente: "Oe loa movimientos pi'&c t i c a ' 
dos por el píe de las cordilleras de montañas con dirección a Asturias se consigue 
el doble objeto de que Bonnet (General francés) abandonase aquel país al mis*»0 
tiempo que lo hicieron las g-Uitrnicíones de Astorga, León y demás tropas de l d 
derecha del Esta, bien que para acabar ele arrojarlas hasta Vailadolid, precedieron 
acciones en que tuvieron también parte los Cuerpos francos". (.Historia de Astorga. 
por Doa &»Uas Redri$u«s; pág. -i37). 
* 
geüor* <W <¡M*üto : W . Én el toes dé noviembre i ^ p o ^ ^ ¿ ü í > V e f 
.norme tributo de guerra, que puso a nuestra vil]» en «t ^ a p u r o J 
opresión, y para poder hacer frente a esta situación angustiosa, naneado 
agoUdo los vecinos sus fuentes de ingresos y de pruuuceióa, y la villa su 
potencialidad económica ordinaria, tuvo el Ayuntamlbiito que acudir nue-
vamente a la venta de terrenos comunales, sufriendo de este modo un nue-
vo desgarrón el, ya tan mermado, patrimonio comunal. He aquí la angustio-
sa redacción del acta de la sesión de la Junta de Consumo de la villa de 27 de 
noviembre de .181.1: 
-En la villa de falencia de Don Juan, a veintisiete de noviembre de «nü 
ochocientos once anos, juntos los señorea Justicia, Regimiento, Procurador 
Síndico General y mayor parte, de vecinos de que »e compone* esta vilia... 
acordaron: que, dadas las circunstancias presentes en que se halla la vina 
en el mayor apuro y opresión con los pedidos de granos y más que, habien-
do de pagar la villa cuatrocientas y más fanegas de trigo, mil cuatrocientas 
fanegas y. más de cebada, veintisiete de legumbres y diez, y siete mil y más 
reales de dinero, y que para soportar estos gastos y llenar en un lodo las 
Reales intenciones, y ya que por, la superioridad se previene que no se for 
xnUiC repartimiento anual, puesto que hay terrenos coneejies, acordaron 
que se venda en púbica subasta, eligiendo para ©lio a ios comisionaaos norn.-
brados Pablo Barrientos y Luis Fernández, a quienes se les. concederl nuevas 
facultades para que, con anuencia.del Ayuntamiento, ve.ndan '...-.. referidos 
terrenos sin excepción, prosiguiendo en la venta de ¿as eras y comenzando 
en ias de otras fincas del (Común que les parezcan convenientes, fornr: izan-
do a favor dé los compradores las correspondientes escrituras de ventas y 
demás documentos suücientes a la seguridad del contrato, y que con el im-
porte de dichas venias se satisfagan los pedióos en la pan© que alcance, pa-
ra que padezcan los vecinos menos perjuicios". 
Como se vé, después de este nuevo y doloroso desgarrón de terrenos 
comunales, aún no alcanzaba su importe o valor para satisfacer 'todos los 
impuertos (5 .^ 
y i . VICISITUDES DE 4812 Y 4813.—&OCQ& detalles poseemos acerca 
de las vicisitudes, que sufrió nuestra villa en el año 1&12, pues no existe 
»> Si a estas cuantiosas exacciones en metálico, granos y .paja para el Ejército invasor, 
se aüaae lo que- en aquel flujo y reflujo de fuerza* üabria de facultarse en la vina 
a nuestras troipa» y a ias inglesa y de Partuga), sitadas de España, podamos cíe M -
ÍPln modo tocemos cargo de las dur&s penalidades,, agobios y privaciones ue - ¿es-
tros mayores en .aquellos días. Aún en el mes üe noviembre de i81*, por un «.ser.to 
de Adrián de Paz, de Santa (Marte del Páramo, apoderado del Ayuntamiento ^e nues-
tra villa para cobrar en Lisboa del Comisionado del Gobierno lufito las cantidj..., s 
Por suministros, facilitados a ias tropas inglesas, durante la invasión de os a -
<*ses, se sabe que Inglaterra tenia que pagar * nuestra villa quince mal reines apro-
ximadamente, cantidad que tuvo que anticipar antes nuestro pueblo en víveres. (Acta 
<¥ 1* «alón del Ayuntamiento de iS de noviembre, de .1M8), 
241 - r ^ | 
en el Archivo Municipal el libro de actas de las sesiones del Áyuntamien* 
correspondiente a dicho año. Desde luego continuaba en poder de los fra° 
ceses y continuó durante todo el año. 
Por el libro de defunciones de la Parroqu:a de Nuestra Señora del Gastüi ' 
Viejo «abemos que el día 8 de abril y el 18 de mayo de 1812 recibieron cristiana 
sepultura en el 'Cementerio de la huerta de dicha Parroquia dos soldados 
franceses del 3 Batallón del Regimiento núm. 119 de Voitigeurs, cuyos nom! 
bres y filiación se detallan en él, indicio expresivo de que la villa estaba en 
poder del enemigo, lo que se corrobora por et Libro de sesiones del-Ayunta-
miento, correspondiente al año 1813, pues por el acta de 27 de junio se sabe 
también que en esta í'eoha una de las preocupaciones de las autoridades loca-
les era cumplimentar lo dispuesto en ia Constitución Española de 19 de marzo 
de 1812 (Cortes de Cádiz), así como la orden dada por la Regencia del Reino 
(español) en Cádiz el 23 de mayo del mismo año y las reiteradas órdenes, que 
se habían remitido a la villa relativas al nomoramiento de las Justicias Cons-
titucionales, órdenes que no hahían podido cumplimentarse por no haber sido 
evacuado antes este país por el enemigo. 
Cosa semejante a lo del 1812 ocurre respecto a ¡los primeros meses del 
año 1813, últimos de la dominación francesa en nuestra villa, pues falta, como 
el año anterior, el Libro de actas del Ayuntamiento hasta el mes de junio (6). 
Sin embargo, el Libro de defunciones, ya citado, de la Parroquia de 
Nuestra Señora nos facilita datos concretos de que nuestra villa continua-
ba en poder del invasor. Por el asiento de las partidas de defunción consta 
que desde el día 7 de enero hasta el 25 de marzo de este año (1813), ambos 
inclusive, murieron en el Hospital de la villa y fueron enterrados en ©1 mis-
mo Cementerio de la Parroquia otros nueve soldados y un Sargento de la 
misma nacionalidad francesa, todos ellos, menos dos, pertenecientes .al 26 
Regimiento de Infantería del Ejército francés. 
[VIL EVACUACIÓN DEFINITIVA DE NUESTA VILLA POR LAS TRO-
PAS FRANCESAS.—Tuvo lugar-ésta en el mes de mayo, cuando las fuerzas 
aliadas de Inglaterra, Portugal y España pasaron el río Esla, internándose 
en tierra de Campos para perseguir de cerca a las tropas invasoras y arro-
jarlas para siempre de nuestro suelo patrio. Mas no podemos concretar el 
día. . ' • : . . : .¡Vi -:úá 
Nos consta el mes de cierto por las actas de las sesiones del Ayunta-
miento del 27 de junio (1813), que lo consignan de un modo indirecto, al ha-
cer constar que no han podido ser cumplimentadas la Constitución de las 
El hecho Se haülairse interrumpidas las acias ele las sesiones concejiles desde enero 
de 1812 al 27 de Julio de 1813, pudiera ser debido, más que a extravío der libro co-
rrespondiente, a un colapso de la vida administrativa municipal, pues por el huiro 
de acuerdos del Cabildo Eclesiástico de Ja villa, se saibe que los únicos que compo-
nían el Ayuntamiento, al menos en 2 de mayo de 1813, eran el Regidor Oon J"*" 
García, Juez único, y el Procurador Síndico, Don Manuel Mig-uelez. (Acta del Cabildo 
Eclesiástico de á de mayo .de 1813). 
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(«) 
^rtea de Cádiz, la Orden dada por la Regencia ded Reino da España « i Cá* 
¡ f ^ 23 de mayo de 1812 y las.repetidas órdenes que se habían remitid a 
3 justicias de la villa para el nombramiento de las Justicias Gonstitueio-
1 ales del M/unicipio, por no haber sido evacuado este país por los enemigos 
Lsía e.1 *** ^  m<*yo P r ó x i m o potado* 
Una tradición da nuestra villa conserva el recuerdo de la calle por 
nonde fueron arrojados los últimos franceses: la que, partiendo de la anti-
gua pla?a d e I Rollo, sale a ias eras de León, junto a la torre del Oro, por io 
„o-i *e ¡le dio el nombre de la Calle de la Victoria. 
Las calles de la villa quedaron intransitables por las obras de íorti-
licación y zapa de ios franceses, y ios vecino» como sumidos en una especie 
<¿e marasmo, sin atreverse a reanudar su .vida ordinaria. Había sido eva-
cuada la villa en la fecha ya dicha, y, sin embargo, hasta el 2 de ju.io no se 
decidieron a salir al campo con sus carros y ganados. Antes tuvieron ios ve-
cinos que allanar ias caaes por prestación personal de la hacendera, au cuya 
ejecución fueron encargados ios Regidores de cada distrito, Cosa .semejante 
ocurrió con ios caminos que más sufrieron ei ajetreo de la guerra, como fue-
ron el de Vjalderas, el de Mayorga y el de Vaidemora (7),. 
¡VIH. PATRIÓTICA CONDUCTA DE NUESTROS PAISANOS DURANTE 
LA DOMINACIÓN FRANCESA.—¡Con ei nombramiento de ias Justicias Cons-
tituc.onaies (8),. hecho por los ©lectores .nombrados a este fin, según ias dis-
posiciones legales, se reanudó ía vida administrativa de nuestra viíia, siendo 
uno de sus primeros pasos proceder a ia depuración de la conducta demias 
personas de da localidad, que habían desempeñado cargo oficial de coníian-
Zia ai lado de ias autoridades francesas. 
Uno solo se cita que hubiese desempeñado esta ciase de car-
eos, ¡Don Ángel Santos, Administrador que era de todas las rentas 
ya antes de la invasión del' enemigo, y, tomiados por las auto-
ridades los mas serios y concienzudos informes de personas, de reconocida 
probidad y solvencia sobre su conducta, resultó que en todas los eea^ioiK* 
y de un modo particular durante la dominación enemiga, dnó .pruebas en to-o 
momento de buen español, mostrándose fiel a la Causa de nuestra Nación,. 
per lo que siempre mereció la confianza y el buen concepto del pueblo, 
pues, aunque en el año 1811 ejecutó una contribución decretada por el In-
tendente francés de i a provincia (en virtud de una orden general del Go-
bierno Intruso, en la que hacía a todosl los Administradores, cobradores o 
comisionados ai efecto), en ella se portó como buen patriota, sin vejar 
O Acias de las sesione» á&i 2 cié julio j i i de, no-viemtad deL *üo 1813. 
<8> El nainfoearrii-ento recayó en Don iPéúfo Antonio Sánchez para Alende Constitocio-
^ 1 ; en Don Antonio del Báó, I>on Ag-ustín Quiraga, Don Santos MiOl'an y Don Tirso 
Garrido, para unidores; en Don Joaquín Garrido, para. Procurados- Síndico General. 
(Acta de la sesión del Ayuntamiento de 27 de junio de 1813). 
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paKicularmente a nadie, ni -convenir con el Comandante francés en alargar 
más dicha contribución por medios irregulares, como él solicitaba (9). 
IX. VICISITUDES DE NUESTRA VILLA EN EL ORDEN RELlGloSo 
DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.—¡Escasas son las noticias 
que poseemos. No parece, sin embargo, que tuvo, la nueva situación política 
de la villa grandes repercusiones en la vida religiosa, aunque no faltó tam-
poco algo lamentable. 
Al tomar posesión de sus cargos Alcaides y Corregidores continúan em-
pleando en el juramento del cargo la fórmula religiosa de costumbre. Si-
guen celebrándose loe actos de culto acostumbrados, si bien, como hace 
constar el Cabildo Eclesiástico en su Libro da acuerdos, en el año 1810 y I8ü 
no solicitó el Ayuntamiento, según tenía costumbre de hacerlo en el fecha 
del 2 de mayo, la procesión de la Santa Cruz a la Ermita de San Lázaro ni 
tampoco el nombramiento de los Conjuradores. 
La omisión de la súplica de la rogativa a la Ermita de San Lázaro tiene 
explicación fácil. Aquella Ermita, de devoción tan popular, no podía dedi-
carse por entonces al culto divino. Había quedado profanada en da Guerra 
de la Independencia, "habiéndola convertido en caballeriza, y cometido en 
ella varios crímenes propios de aquella guerra asoladora", como dice tex-
talmente el acta de 21 de. octumbre de 1833 del Libro del Cabildo Eclesiás-
tico de la.villa. 
Mas no fué esto sólo lo que hubo que lamentar. De verdadera ruina 
califica la Comunidad de PP. (Dominicos, con laconismo elocuente, la suerte 
que corrió su Convento durante la invasión francesa. Según consta por el 
Libro de Caja de la Comunidad (Archivo Histórico Naciona—Legajo nú-
mero 205—Dominicos), los hijos de Santo Domingo tuvieron que abandonar 
el Convento de nuestra villa en el mes de marzo de 1810, en virtud, sin duda, 
del Decreto del Rey intruso José Bonaparte, de fecha 18 de agosto de 1809, 
por el que fueron suprimidos todos los Conventos de España (los cuales ya 
había reducido Napoleón a la tercera parte por una disposición anterior), 
haciendo entrega de sus bienes a ios comisionados por los franceses a este 
fin. 
En el mes de septiembre de 1815 volvieron los Dominicos a reunirse 
en su Convento, no pudiendo verificar antes por no haber reunido fondos 
para ello. Una nota del citado libro de su caja hace constas que la última 
carta de cuenta se hizo para darla a los comisionados por los franceses, y 
en el libro de sus cuentas existe una del mes de septiembre de 1816 sobre 
la venta hecha al Señor Cura Párroco de Nuestra Señora del Castillo Viejo 
de los retablos de Santo Tomás y de San José, que fueron de la Comunidad, 
y que dicho Señor Párroco había libertado de la ruina francesa. {Archivo 
Histórico Nacional—Legajo núm. 204—Convento de Dominicos). (10). 
(9) Sesiones del 13 y 27 de julio de 1813). 
(10) Estos altares de estilo del Renacimiento y muy bien dorados se encuentran en la 
actualidad en i * Iglesia Parroquial de San Pedro. 
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. n se consigna que en el citado año 1816 recibió «1 Convento 
A simism ^ v e c i n o s particulares y del Ayuntamiento, el cual con-
vsrias hmos d u c a d o s > pagaderos en varias veces, para reedificar parte 
tribuyó con o ^ ^ corrobora por el Libro de acuerdos del Cabildo Eole.-
d e l ea i f l (\ 1 0 , y i l l a (nUe da principio en el año 1819), en el cual se hace 
¿estico de ia ^ l C abiIdo contribuyó con la limosna de. cincuenta doblo-
constar que t a u r a e i 6 n del Convento de Dominicos. 
n*s ( 1 VIL acento, el acta de ese día - 1 7 de abril de 1819_bace cons-
E í l T e s a S a se presentó ante el Cabildo el M. R. Padre Fray José 
l a r q n l ^ r del Convento de Santo Domingo de Benavente, exponiendo el 
v , e i a , Prior del ^ ^ ^ ^ ^ { á Q valencia) desalojado, 
dolor que e ^ ; a ¿ 0 s o l o d e u n m o d o que no corresponde a su divina 
colocado «\f^°¿¡ { a ^ ^ e l respeto y veneración debidos, careciendo-graadaa sao qué ni ^ ^ ^ ^ ^ ^ d e N u e s _ 
d e l a c S ~ T W u c r i s t d s u bendita Madre y de los Santos, causas que mo-tro Señor ^ c r i s t o , oes ^ ^ ^ ^ ^ 
vi*ron « e Z ^ ^ ^ « ^ d e J e s u c r i s t 0 a l o s p á r r o o o s y a l o s 
¡ K ^ ñ ^ « * * * * > de su jurisdicción. 
(H) Equlvanendo el doblón a veinte pesetas, sumé la limosna mil peseta. 
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C A P I T U L O X X I I I 
Siglo XIX (1811-1869) 
Lfl REVOLUCIOn DE RIEGO; REIftADO Di D.a ISABEL II Y £L 
PERIODO REVOLUCIONARIO 
Vida política 
3. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. - II. EL ULTIMO CONDE CON 
SEÑORÍO EN LA VILLA. — III. DEVOLUCIÓN DE 1820 Y SUS RE-
PERCUSIONES Eü NUESTRA VILLA. — IV. LA PRIMERA QUERRÁ 
CARLISTA Y LA SUBLEVACIÓN DE LA GRANJA Y SUS REPERCU-
SIONES EN LA VILLA. — V. LA 1>E8AMORTIZACIÓN Y EL CONVENTO 
DE DOMINICOS. — VI. NUEVO DESPOJO DE LOS BIENES DÉ LA 
IGLESIA EN LA VILLA. — Vil. NUEVOS SUCESOS Y LA REVOLUCIÓN 
DE SEPTIEMBRE DE 1868. -~ APÉNDICES SOBRE LOS BIENES 
Y OBJETOS DE CULTO DEL CONVENTO DE DOMINICOS 
NTRODÜCION HISTÓRICA.—La abolición de los señoríos jurisdic-
cionales en 1811; la revolución de 1820; la primera guerra ealista, 
lucha dinástica, política y religiosa a la vez, en la que el pretendiente Don 
Garlos María Isidro de Barbón disputó el trono a su sobrina Isabel II (1833-
t840);-ias proscripciones y despojos de bienes de la Iglesia (1833, 1835, 1836 y 
1837); la llamada sublevación de L a Granja (1836); la regencia de Espar-
tero (1841-1844); el turno en el Gobierno de los llamados Unionistas y Mo-
derados (1856), y la revolución de Septiembre de 1868 en el reinado de Doña 
Isabel II; be aquí los acontecimientos históricos de esta época, que no de-
jaron de tener repercusión en nuestra vil la. (0). 
II. EL ULTIMO CONDE CON SEÑORÍO Efr LA VILLA—?Ha3¿á el año 
1811 no declararon las Cortes de, Cádiz abolidos-los señoríos jurisdicciona-
les, y entonces desaparecieron los vestigios últimos del Feudalismo. Sin 
embargo en nuestra vi l la habían v a desaparecido de hecho desde el momento 
en que fué invadida ñor las fuerzas de Napoleón en la Guerra de la Inde-
pendencia el año 1808. 
En Diciembre de 1907 había nombrado la Condesa (como se hacía siem-
pre PII ese mes), las autoridades políticas v guberaativo-administrahva« de 
la villa y su territorio para el año 1808. último nombramiento trae; hizo 
como taí la Condena En el primer semestre de la Guerra de la Indepen-
dencia, en un pemioño lapso de tiempo, se conoce, en míe nuestro pueblo 
estuvo libre de la invasión, los Regidors de la vi l la acudieron a su Señora, 
W La Reipútolica de 1873 a 1874 no tuvo repercusión notable en la vllln, 
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haciendo ía propuesta individual acostumbrada de los Alcalde? Ordinari 
Ya no consiguieron el nombramiento y entonces los Alcaldes Ordinarios <ti 
ejercicio anterior, Don José Valdés y Don Juan Villafañe, se dirigieron *i 
15 de Julio de 1809 ai Comisario Regio extraordinario de la Provincia di 
León y otras Provincias, suplicándole les relevase del cargo, como qued 
dicho en el capítulo anterior. 
E l Condado de la villa en el ejercicio público había dejado de existir 
siendo el último Conde que ejerció el Señorío con dominio y jurisdicción 
en la villa y su territorio la Excma. Señora Doña María ísidra de la Cerda 
y Guzmán, Manrique de Lara, Acuña, Manuel y Lujan, que hacía el nú-
mero XXI de los Condes de Valencia de Don Juan, XIV Duquesa de Paredes 
de Nava y XIX Duquesa de Nájera, casada con Don Diego Ventura de Guz-
mán Fernández de Córdoba, Ladrón de Guevara, Marqués de Montealegre 
y Conde de Oñate. 
En adeante el Condado no es más que título nobiliario sin jurisdicción 
alguna, conservando solamente por título el nombre de la villa de Valencia 
de Don Juan, sobre la cual y su territorio ejercía en otro tiempo verda-
dero señorío. 
III. LA REVOLUCIÓN DE 1820 Y SUS REPERCUSIONES EN NUES-
TRA VILLA.—Se sabe únicamente, por las actas de las sesiones del Ayun-
tamiento, que hubo ligeros disturbios en la villa, durante el gobierno de los 
exaltados, pero no ai principio, sino en Julio de 1822 y en Septiembre 
de 1825, y también que en la de Octubre de este último año se celebró en 
nuestra villa con gran júbilo la libertad tan deseada del Rey Fernanda" VII, 
prisionero en Cádiz por las Cortes de ios exaltados, y puesto en libertad 
el Duque de Angulema, jefe de las fuerzas expedicionarias francesas. Hubo 
con tal motivo iluminación general en nuestro pueblo y al día siguiente 
una Misa solemne con asistencia del clero y Comunidad del jConvento de 
Dominicos, cantándose al fin un solemne Te Deum. 
Mayores repercusiones tuvo la revolución del 1820 en el orden reli-
gioso. El Convento de Dominicos de tanta antigüedad histórica y de tan 
grande estima en nuestro pueblo, caía de lleno dentro de la orden de su-
presión dictada por el Gobierno en Octubre de 1820, por no llegar a doce 
el número de religiosos profesos. Sin embargo no llegó a ser suprimido 
por aquella vez, gracias a las acertadas gestiones del Cabildo de Sacerdo-
tes y vecinos de la villa, sino al contrario, en este Convento se reunieron 
los religiosos del Convento de Santo Domingo, suprimido en León y de algún 
otro, para lo cual el Cabildo Eclesiástico de la villa, dando una vez inás 
testimonio de su proverbial generosidad para con los PP. Dominicos, hizo 
al Convento una' valiosa donación de madera y tres cientos reales en dinero, 
generosidad a que hace referencia el Prior del mismo, Fray Gerónimo Ma-
clas, en escrito que dirigió al Cabildo el 10 de Octubre de 1821, y qu« 7* 
astea bahía sido puesta de relieve $ raíz del incendio de 1792 y en los 
años 1814, 1816 y 1817, según consta en el escrito, (i). 
i También en nuestra acogedora villa encontró derecho; de asólo el 
Hustrísimo Señor Obispo de León, Don 'Ramón de Roda, expatriado de su 
^de Episcopal por e>l sectarismo del Gobierno, acompañándole en su exilio 
¡ u secretario ¡Don Ignacio Mateo de Roda; Canónigo electo de la Santa Igle-
sia Catedral de León, desde el día que llegó. 18 de Enero de 1821 al 26 de 
fayo. Guardáronsele durante su estancia Jas consideraciones debidas a su 
«¡evada jerarquía y dignidad, y que él merecía por sus relevantes dotes y 
virtudes, y esto, no sólo en el templo, donde con la mayor complacencia del 
Cabildo y vecinos de la villa celebraba con frecuencia las funciones ponti-
ficales, sino durante su paso por •las calles. 
Así lo reconoció siempre su Ilustrísima y de modo especial en el mo-
llento de su partida, en el que, lleno de emoción, manifestó a todo el pue-
blo y clero su especial gratitud por el amor que le habían demostrado to-
dos ellos, sin distinción de clases, en los días de su aflicción y destierro. 
Una muy nutrida representación de la villa, integrada por el Arcipreste y 
Secretario y miembros del Cabildo Eclesiástico, capellanes de la Iglesia de 
Nuestra Señora del Castillo Viejo, el Administrador del Conde de Valencia 
de Don Juan y varios vecinos con un núcleo de Sacerdotes de la Diócesis 
de León, presididos por el Señor Arcipreste y Cura de Villamañán, acom-
pañaron a su Ilustrísima desde nuestra villa hasta la de Valderaz, primer 
pueblo en que reposó, de paso para Tordesillas (Valladolid), donde fijó la 
residencia de su destierro. (2). 
IV. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA.—En nuestra villa, donde, al 
parecer, no ¡había organización alguna carlista, no se registró suceso alguno 
de importancia. E l día 15 de Noviembre de 1835, para testimoniar a S. M. Ux 
inocente Reina el aprecio que la tenía nuestra villa, (dice literalmente el 
acta de la sesión de "ese día), dispuso el Ayuntamiento celebrar fuegos ar-
tificiales y bailes públicos e iluminar el pueblo y la Casa Consistorial. 
En los últimos días del mes de Julio de 1836 tropas carlistas, al mando 
de'Villalobos y Torrero, aparentando pasar desde Galicia a Asturias, se 
dirigen a León, poniendo en serio aprieto a "la capital de ila Provincia. Ante 
esto, al saber fijamente la dirección de las tropas carlistas, las autoridades 
de la ciudad, con los nacionales, se trasladaron a Valencia de Don Juan, el 
día 1 de Agosto de 1836. <3). 
El 21 del mismo mes y año, con motivo de la llamada Sublevación de 
La Granja, en la que triunfaron los progresistas, se recibió en nuestro Ayun-
tamiento un oficio del Gobernador de la Provincia, de fecha 2 y otro de 
fecha 24 de Agosto, en los cuales se mandaba se jurase la Constitución 
(1) Del Libro de acuerdos del Cabildo Eclealástico de la villa, que da -principio el afio 181S. 
W Del mismo Libro de acuerdos del ¡Cabildo ya citado. 
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de 1812. A fin de haberlo con la mayor seguridad y concurrencia, se acorri' 
por la Alcaidía que se hiciera el día 28. a las diez de la mañana, desp u é ; 
de Misa y en este sentido se ofició al Señor Cura de la Parroquia de Santa 
María. Hubo repique de campanas mientras se celebró la publicación de l a 
Constitución, según se ordenaba, y después grande iluminación por la no-
che, observándose en todo la R. O. de 18 -de Marzo de 1812. 
E l 31 de Marzo de 1837 se toman en la vil la las primeras medidas para 
la formación de la Milicia Nacional contra el partido carlista, cuyos Ofi-
ciales fueron nombrados por el Ayuntamiento, y. en 14 de Septiembre de 
1838 se acuerda por la Corporación. Municipal que, en vista de que frac-
ciones de rebeldes hacen correrías por los pueblos limítrofes, a la distan-
cia de cuatro leguas, se ponga de día un vigía en la torre de Nuestra Se-
ñora del Castillo Viejo, para que vigile los movimientos y dé aviso de lo 
que ocurra, relevándose el vigía cada cuatro horas. También se acuerda 
en 3a misma fecha que se oficie al Comandante de armas de ila villa para 
que éste se sirva hacerlo al de la Milicia Nacional, a fin de que los indi-
viduos de su mando, principalmente los armados, estén dispuestos para 
cualquier momento y 'hora en que fueren llamados, y en 3 de Mayo de 1839, 
para evitar incursiones en el pueblo por la noche, se formaron además 
rondas nocturnas entre los vecinos.;{4): , " '• .•_ 
V. LA DESAMORTIZACIÓN Y EL CONVENTO DE DOMINICOS.—-Un 
decreto de 25 de Julio de 1835 había suprimido todos los Monasterios y 
'Conventos, que no'tuvieran doce individuos profesos, de dos cuales fuesen 
de coro las dos terceras partes a lo menos. Otro, más radical aún, de 12 d« 
Octubre del ¡mismo año entrañaba la supresión total de todos los Monas-
terios y Casas de Religiosos, siguiendo a estas disposiciones' legales otro de-
creto de 19 de Febrero de 1856 (el tristemente célebre decreto de Mendi-
gaba!), en el que, bajo el eufemismo de desamortización, se encerraba un 
verdadero despojo de los bienes raíces, que hubieren pertenecido a las Co-
munidades Religiosas, y esto, sin beneficio para nadie, más que para unos 
pocos desaprensivos, y con incalculable pérdida para la Hacienda, el Arte 
y la Cultura Española. / 
E l primero de estos decretos fué suficiente para acabar con nuestro 
Convento de ¡Santo Domingo de Guzmán, tan antiguo en la villa y tan 
íntimamente unido a su historia. Sin estridencias lamentables, como las que 
ocurrieron en otras paites, pero sin dilación alguna, fué llevado a la prác-
tica, a las pocas semanas, el decreto de expulsión, seguida inmediatamente 
de la incautación total de sus bienes, y el 19 de Agosto de 1835, siendo 
Prior el R. P. Fray Vicente Redondo, los hijos de Santo Domingo, que 
moraban en nuestra villa desde el siglo XIV (salvo el tiempo de la expul-
sión de 1810); estos buenos religiosos, que, haciendo honor al renombre 
de la esclarecida Orden de Predicadores y al espíritu de su Santo Fundador, 
(4) Actas de las sesiones de Marzo, Agosto y septiembre de 1837 y Septiembre 1838-
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a 0 habían hecho sino difundir la doctrina evangélica y el perfume de las 
virtudes cristianas y monacales, son expulsados de ella, y en éxodo forzoso 
tienen que marcharse cada uno para la casa de sus mayores o mendigar 
de puerta en puerta, sin que les quede el consuelo siquiera de reunirse en 
Comunidad en otra parte de España, pues, como expresamente se hace 
constar en el inventario de bienes, tienen orden de sus Prelados de tras-
ladarse a sus casas, por falta de Conventos de la Orden. <5). 
Se habla también en nuestra villa de la expulsión de unas Religiosas 
<& da Orden de Santa Clara, llevada a cabo al mismo tiempo que la de 
padres Dominicos, pero no he visto testimonio escrito. Únicamente en el 
Libro de Acuerdos del Cabildo de las siete Iglesias Patrimoniales (que da 
principio en Septiembre de 1602), en acta de 10 de Febrero de 1613, consta 
que, a petición del Regimiento. (Ayuntamiento) de la villa, dio el Cabi«ldo 
eien ducados para que viniesen a la villa las Religiosas de Santa María de* 
Gradefes (León). ¿Vinieron?... No hay testimonio de ello. 
En un legajo del Archivo Histórico Nacional, —Legajo número 205, Do-
minicos—jfre encontrado los inventarios de este Convento de Santo Do-
mingo, que son dos, iheohos por separado: uno de bienes raíces con sus 
rentas y cargas anejas; otro el de los altares, ornamentos y demás objetos 
de culto. En ambos inventarios intervinieron el Padre Prior del Convento, 
el Párroco Arcipreste "de la villa, Don Santiago Garrido, designado por el 
Gobernador Eclesiástico de la Diócesis para hacerse cargo de los objetos 
del culto; Don Cándido Paramio y Pascual, Administrador de Arbitrios de 
Administración de este Partido, Comisionado por el Señor Administrador 
principal de la Provincia de León (Don Pedro Valgoma), y por último, Don 
Juan María Montegón, Administrador de Rentas Estancadas de la villa, 
nombrado a esté fin por el Señor Intendente de la Provincia, a tenor de lo 
prevenido en las disposiciones dictadas por la Dirección General del Ramo 
para la aplicación del decreto de 25 de Julio de 1835. Ambos inventarios 
se publican, como apéndices dé este capitule. 
El edificio de este histórico Convento, construido y conservado a través 
de los años con el trabajo y privaciones de los hijos de Santo Domingo y 
las limosnas de las almas piadosas de la villa, fué en 7 de Abril de 1837, 
(') El Prior del Convento, a ¡quién cupo en suerte gustar el acíbar de la histórica entrega 
del libro, al cerrar las cuentas inserta y firma de su puño y letra la siguiente nota, 
que, ¡por lo expresiva, transcribo literalmente:- "Las veinte y cinco fanegas de trigo, 
que .resultan de alcance n la cunte del anterior prior (R. P. Felipe Quiroga), fueron 
consumidas .por la Comunidad y vendidas 'para sus indispensables necesidades de 
comer, beber, comprar cera, aceite y -pagar sesenta y seis reales al sirviente An-
tonio, no obstante haberse mandado retener por el Comisionado Don Cándido Pa-
ramio, por no ser justo que permaneciese la Comunidad sin comer. Valencia de 
t*>n Juan y agosto dle* y nueve de mil octoocientos treinta y cinco. Fray Vicente 
Redondo, Prior". (Legajo citado, N.« 205, del Archivo H. Nacional). 
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ñonvertído en cárcel del Partido Judicial (6) y con el tiempo fué desmen 
brandóse el patrimonio del Convento, después de la incautación del mismo 
por el Estado. Por un borrador, que existe en fel legajo mencionado ante-
riormente del Archivo Histórico Nacional, se ve que el 15 de Julio de Í839 
fueron vendidos a Juan Pérez muchas Ancas y en buen precio. Dichas fincas 
eran las que radicaban en Fuentes de los Oteros, QuintaniJla, Valdesaz y 
todas las que poseyó el Convento en Villabonillos. Las fincas de FáfHas fue-
ron vendidas al Marqués de Villagarcía. 
VI. NUEVO DESPOJO DE LOS BIENES DE LA IGLESIA EN LA 
VILLA.—Incautados ya y vendidos en la villa los bienes del clero regular, 
tocaba ahora la vez a los del clero secular y de la Iglesia. Como consecuen-
cia del decreto del ministerio progresista de 1837 y de la ley de 2 de Sep-
tiembre de 1841 <7), .el Ayuntamiento, en nombre del Gobierno, tomó po-
sesión en 1842 (durante la Regencia del General Espartero) de los bienes 
de I03 Sacertdotes seculares y de los pertenecientes a las Iglesias. Por cierto, 
como consecuencia de unas manifestaciones que el Cura Beneficiado del 
Cabildo, Don Pedro Antonio Nava, hizo el día que la expresada Comisión 
del Ayuntamiento se incautó de los bienes; fué condenado con Ja pena de 
destierro a diez leguas de distancia de la villa, y en virtud de providencia 
de la Audiencia de Valladolid, el 6 de Mayo (1842), abandonando su hogar 
y su cargó beneficia!, salió para Potes (Santander), Jugar elegido a m vo-
luntad para cumplir los diez meses de destierro. (8). 
.Vil.—NUEVOS SUCESOS Y LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE 
DE 1868.—A la caída del Gobierno del General O'Donnel fué disuelta en 
la vifla (como en toda España) la Milicia Nacional, vendiéndose sus unifor-
mes en pública subasta el 21 de enero de 1857 (9), y al comenzar el Go-
bierno del General Narváez, se suceden en nuestra villa los Ayuntamientos 
con velocidad tan vertiginosa que hubo cuatro desde el 14 de Octubre ai 
30 de Noviembre de .1864, nombrados unos por el Gobernador Militar de 
(6) Continuó de cárcel tostó «1 año 1806, en que fué derribado para construir en el 
ml3mo solar Ja nueva Cárcel que Hoy existe. Muchos de los Hijos de la villa Hemos 
conocido aquel viejo caserón de recias puertas, que chirriaban al girar pesadamente 
sobre sus goznes, y cobijadas bajo un arco de medio punto de ladrillo. Solo quedan 
de él en la actualidad dos lienzos de muro de ladrillo con ventanas, de arco de 
medio punto, de su claustro cuadrangular en lo que boy es corral y pajares del 
Convento de Padres Agustinos. También subsisten aún la vieja y espaciosa «sea-
lera del coro con sus maderas seculares y la iglesia, hoy de Padres Agustinos, 
edificio que no se remonta más allá del siglo XVI. 
(7> Según la dey de 2 do Septiembre de 1841 los bienes del clero secular denieran 
ser vendidos en cinco plazos, pagánodse tan sólo un diez por ciento en «metálico 
y lo demás en papel de diversas clases. La mayor parte de los compradores pu-
dieron satisfacer el pago con la renta del primer año, como habla sucedido ce-
los bienes de los Conventos. <Hist. Ecla. .de España-' por Don Vicente La F u e n 
Tomo vi.—tedie, de 1875). 
(8) Del Libro de acuerdos del Cabildo Eclesiástico que dá principio en 1819. 
(9) ACta de la ses. del 21 de Enero de 1857. (Ayuntamiento). 
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León, ea u s 0 d e facultades «xtraordinarias, y otros por «1 Gobernador Civil 
d e la Provincia. 
El día 4 de Octubre de 1868, el mismo día que en Madrid se formaba 
¿l Gobierno Provisional con la presidencia del General Serrano y Domín-
guez, el vencedor de las tropas de la Reina destronada, (Isabel II), la Junta 
Revolucionaria de nuestra villa nombra el nuevo Ayuntamiento, que, pre-
sidido por Don Victorino Mdllán ¡Calabozo, tomó posesión el mismo día, ju-
rando el cargo ante la Junta Revolucionaria. Así consta el acta de la se-
sión del Ayuntamiento de ese día, pero no se consignan los nombres de loa 
que componían dicha Junta. (10). 
APÉNDICE 
INVENTARIO DE LOS BIENES DEL CONVENTO DE PADRES 
DOMINICOS SUPRIMIDO EL AÑO 1835 
Comienza literalmente así: '"Inventario general de todos los bienes, 
rentas y efectos, que pertenecen al Convento de ¡Santo 'Domingo de. Valen-
cia de Don Juan, uno de los suprimidos por Real Decreto de fecha veinte 
y cinco de julio último de este año, que formamos nosotros D. Cándido Pa-
ramio y Pascual, Comisionado Administrador de Arbitrios de Amortiza-
ción en este Partido, nombrado por el señor D. Pedro Valgoma, que lo es 
principal de esta Provincia de León y D. Juan María Montengon, Adminis-
trador de Rentas Estancadas de esta citada villa, como interventor nom-
brado para 'este efecto por el Señor Intendente de la misma, a virtud de lo 
prevenido en la disposición sexta de las acordadas por la Dirección Ge-
neralnerardel'Ramo, continuación de dicho R. Decreto con asistencia y 
señalamiento del Rverendo 'Padre Fray Vicente Redondo, Prior actual de 
él, el cual ejecutamos sujetándonos al método, que prescribe la disposición 
tercera en los términos siguientes: 
EDIFICIO .-—Lo primero, una casa con su Iglesia al pié, de una nave, 
compuesta de un solo piso, patios, corral trasero y huerta, pradera secano 
de poca producción, la cual se halla entre la Iglesia de Santa María y el 
Castillo del Excelentísimo Señor Conde de Oñate, confinante con el río Esla 
y cuyos linderos son bien notorios. 
Siguen a continuación las viñas, que cultivaba el Convento por sí en 
cantidad total de cincuenta y ocho cuartas. 
•Sigue después la relación de las heredades, que tenían arrendadas loó 
Dominicos a varios vecinos de Valencia de Don Juan, por las cuales paga-
ban al Convento cierta cantidad de grano, siendo arrendatarios los siguien-
do) El acta, que por cierto comienza por la señar de Ja crua en tintó, está Arma-da por 
€1 Alcalde Don Victorino Milito y los Concejales Don Severo Berjón, Don Isidro 
Sánchez, Don Ang-el Mufilz. Don Manuel González, Doto Pedro Stenz, Don Bernai-
<ün« d* la Sera* y Doa Félix García de Qurló». 
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tes: Don Manuel, Don Francisco v Don Agustín Diez y demás hereder---
de Apolinaria Alvares, Don Fausto González y Don José Martínez, Don Juai 
Blanco, Doa Manuel Redondo, Don Felipe García y Don Gaspar Pérez. 
Gontmúa óa relación de fincas propias del •Convento y sitas en ios dis 
linios pueblos finfitroíes, por las cuales pagaban cierta renta al Convento 
Sigue después el inventario de muebles, que por eietro eran pocos y 
de muy escaso valor. 
DEUDAS.—Se insertan a continuación las duedas que tenía dicho Coa-
vento, apareciendo como acreedores el Padre Fray Vicente Redondo, por 
haber atalantado dinero para más obras del Convento-en canUdad de cuatro 
mii tres cientos veintisiete reales bailón. Soore su reintegro, dice ei in-
ventario, puso ejecución a la Comunidad ante el Señor Juez LefiiSiásticü 
de Benaveiue y por sus resultas se naüan emoargadas muchas rentas. 
Otro acreedor ei Reverendo Padre Fray Francisco Fernández,, con tres 
mil reales. Mi harnero de dicno con-vento José Juárez, con cuatro fanegas 
de trigo. La panadera Ciara Manovei, con doce fanegas de trigo por 
ei pan oado. 
Ei inventario termina así: "Por lo cual y por haber manifestado el 
Padre Prior no tenia noticia de otros bienes que incorporar en este in-
ventario, se finalizó 
Y de iodos, puesto que tienen orden de sus Prelados para trasladarse 
a sus casas por tafia de Conventos de la Orden, me entregué yo el Comí-
Sionaoo, sirviendo esta diligencia de posesión í'ormai, que tomé quieta y 
pacunamente y sin contradicción alguna y 10 firmamos todos en. Valencia 
<le i'on Juan y agosto veinte de imi ocfio cientos treinta y cinco.—Fray 
Vicente Reüondo, Prior. Cándido Paramio y pascual. Juan María Monten-
gón. Ruuncado". (Está escrito este inventario en papel sellado de cuatro 
M. R. S.. y ano mü ocho cientos trenita y cinco). (Legajo citado del'Archivo. 
Histórico Nacional.—«Madrid). 
APÉflDIOE II 
INVENTARÍO DE LOS OBJETOS DE CULTO PERTENECIENTES A LA 
IOLE3IA -DEL CONVENTO DE PADRES DOMiftiCDS DE VALENCIA 
•ÚE D t > f i j j Ü A ^ _ ( A í S 0 1835) 
Intervienen los mismos individuos que en el inventario precedente y 
%demás Don Santiago Garrido, Párroco Arcipreste de esta villa de Va-
lencia de Don Juan, sujeto nombrado por el Señor Gobernador Eclesiástico 
de este Obispado, para hacerse entrega de los nominados efectos, que son 
los siguientes: 
SACRISTÍA.—Un cáliz antiguo de plata y otro también de plata 
pero liso. 
Un terno completo de tisú, bordado de seda y de plata. 
Una casulla encarnada de terciopelo con un paño que tiene pagizo. 
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Unas cuantas casullas de vanos colores, paños de pulpito, boUas pa-
ños de hilo, un incensaría y otros varios objetos de escaso valor 
IGLESIA.-*!* altar de construcción antigua, que pertenece al Mayo-
razgo de los Muñices, que posee Don Anastasio Zarate, natural de esta 
villa, según aseguró el Padre Prior y ratificaron otros señores clérigos En 
é l ^ halla a sus lados San José y Santo Tomás y en su cúspide Santo Do-
mingo, todos tres de talla. (11). 
Un Nú"10 J e s ú s , un atril con. su misal; dos candelabros de madera un 
crucifijo pequeño de. plomo dorado (así), un mantel de lienzo., inglés' con 
cubierto. -
ALTAR LATERAL, DEL EVANGELIO.-^Uin altar antiguo, compuesto 
de un cuadro en el que se -halla grabado San Benito de Paiermo, (11 bis); 
j a imagen de San Pío • V, un niño pequeño sostenido por cuatro ángeles. 
una crucita pequeña de madera, cuatro eandeleros de madera grandes, un 
mantel de lienzo inglés con su cubierta de hule. 
ALTAR DEL LADO DE LA EPISTOLA.-AJn altar antiguo dorado, en 
el cual se halla la imagen de Nuestra Señora del Rosario de bulto (así), 
vestida, con corona de hoja de lata y dos vueltas de perlas grandes al rostro. 
Un atril sin misal, una crucita de plomo buena, dos candelabros de ma-
dera, su mantel y su cubierta. 
ALTAR DEL CUERPO DE LA IGLESIA. — Un altar de madera 
de por retocar y en él se halla la imagen de San Vicente Eerrer, 
de talla. Una mesa de altar sin ara, de yeso, en la que se hallan las imá-
genes de Jesús Nazareno, San Pedro mártir y 'Santa Catalina de. Sena. 
Un cuadro de ánimas. Un sepulcro "de piedra propiedad del, Exorno. Se-
ñor Conde de Oñate. Cuatro confesionarios usados; tres bancos de nogal 
y uno de chopo, una lámpara de metal con su vaso de vidrio, unas andas 
de madera con su torno, que son las de Nuestra Señora; dos aras de már-
mol sueltas. 
CAMARÍN DE NUESTRA SEÑORA—Una corona de plata con un ros-
trillo de. ídem sobre dorado. Un delantal de seda—fondo blanco—, con dos 
joyas de perlas y una de esmeralda verde. Otra joya de oro esmaltado con 
dos imágenes a los lados de piedras finas. Un rosario engarzado en plata, 
con tres 'medallas de lo mismo. Otro rosario de nácar con sus medallas 
de lo mismo y su cruz. Una bellota sobredorada. Un manto de seda—fondo 
blanco—, con su jubón de la misma tela. Otro manto dorado con jubón 
(de la misma tela) y delantal todo de seda. Otro manto de seda azul—medio 
tisú—con su delantal y jubón de lo mismo. Otro manto de seda—fondo de 
flores—, con su jubón y delantal de lo mismo. Un delantal y un manto de 
tafetán muy usado. Otro manto de seda muy usado, forrado de azul. Otro 
l») Este altor antiguo es el ñamado del Descimiento, el cual se halla en la misma 
'Iglesia, perteneciente hoy dicho templo a los Padres Agustinos, según queda d.cno. 
1*1 bis) Tal vez sea el cuadro de San Nicolás deBarí. 
es de iSsn Nicolás de Bari. 
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manto, jubón y d«lantal de tafetán de seda negro, fel delantal es h) 
que se usaba en la ¡Soledad, con su toalla. Un rosario estrellado con - ^ ^ 
de la misma Soledad. Un delantal y un caoho de manto, bordado d <h-Ü2 
de plata, tela de seda, fondo negro, con su jubón. Otro jubón de seda i 
verde. Otro jubón encarnado, bordado en plata y oro. Una toca de la Vi ° r 
de tul, bordada con sus vuelos. * e n 
ROPÁ'S DEL NIÑO JESUSr-^Chico vestidos de seda de diversos colore 
Seis vestidos del Niño de Nuestra Señora, también de seda, usados U 
eamisita blanca del Niño, de musulina labrada. Un archivito, forrado d 
seda, para guardar joyas. Un archivo de nogal con cerradura y llave. 
CORO.—Dos atriles de madera de tíhopo. Un breviario grande de cuero 
de rezo. 
£on lo cual se finalizó el inventario, habiéndose encargado de todos 
los efectos, que se expresan en el expresado, Don Santiago Garrido, quién 
se obligó a responder de ellos, cuando le fueren pedidos, y lo firmamos todos 
en Valencia de 'Don Juan y agosto veinte de mil ociho cientos treinta v 
cinco. Fray Vicente Redondo, Prior. Gandido Paramio y Pascual. Juan María 
Montengón. Santiago Garrido. 
Hay un sello en tinta muy borroso, que con auxilio de lupa se lee: 
"Administración Principal de Hacienda Pública.—.León)**. 
Al fin del inventario anterior, hay una nota que dice literalmente: "En 
la espadaña de la torre se hallan dos campanas, una grande y otra más 
chica con cadenas de hierro". 
El inventario precedente está copiado a letra del original, que se halla 
en el Legajo citado del Archivo Histórico Nacional.—¿Madrid. 
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Siglo XIX (continuación) 
Organización parroquial en la villa 
,. ANTECEDENTES HISTÉRICOS. - II. REUNIÓN D E LAS OCHO 
PARROQUIAS EN UNA SOLA, BAJO LA ADVOCACIÓN D E SAN PEDRO 
APÓSTOL. ~ ¡ I I I . E L NUEVO CABILDO ECLESIÁSTICO. l ~ IV. E L 
PÁRROCO Y E L SERVICIO PARROQUIAL. — V. PATRIKsONiO D E L 
PÁRROCO Y DE LOS BENEFICIADOS D E L CABILDO. - VI. NUEVAS 
ORDENANZAS D E L CABILDO D E BENEFICIADOS. — VII. NUEVA 
ORGANIZACIÓN PARROQUIAL: SUPRESIÓN D E LAS PARROQUIAS 
DE SANTA RUARÍA S E L C A S T I L L O VIEJO Y D E SAN J U A N D E L A 
ENCOMIENDA. — A P É N D I C E 1: 'REAL CÉDULA AUXILIADORA P E 
CARLOS SV SOBRE E L A R R E G L O PARROQUIAL. — APÉNDICE II: 
ABASES P E L CABILDO Y PÁRROCOS B E L A VILLA EM E L 8IOI.O XIX 
33 NTECEDENfES HISTÓRICOS,—¡&& hallan éstos cuidadosamente reco-
***' ¡pilados en los resultandos y considerandos del auto, dictado en pri-
mero de noviembre de 1803 por él limo, y Rvdrao. Señor Obispo de Oviedo, 
Don Juan de [Llano Ponte, e inserto en el expediente, que obra en la Secre-
taría del Obispado, seguido sobre, el arreglo beneficia! y reunión de las ocho 
Iglesias de la villa de Valencia de Don Juan, Vicaría de San Millán, y en la 
Real Cédula. Auxiliatoria de, 27 de enero de 1804. 
Existían a principio de siglo diez Parroquias, las mismas que se citan 
ya en el Capítulo XII, cuyo nombre y feligresía eran las siguientes: La de 
Nuestra Señora del Castillo Viejo con once vecinos; la de San Juan de la 
Encomienda, con cuarenta; da de San Miguel, con veinte, y las siete Igle-
sias Patrimoniales, con doscientos cincuenta vecinos, a razón de treinta 
. y cinco poco más o menos, sumando todas ellas un total de trescientos veinte 
vecinos. 
En las siete Iglesias Patrimoniales no había más que un beneficio co-
lecticio, sin número determinado de individuos ni fijación de edad para su 
admisión y sin adscripción a Parroquia determinada, sino que podían los 
Curas admitidos pasar cada tres años de una Parroquia a otra, sin aproba-
b a y aún sin noticia del Señor Obispo, lo cual constituía una arbitrariedad, 
«P* había provocado innumerables pleitos entre la villa y el Cabildo Ecleaiás-. 
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tico de Patrimoniales, como lo demuestran los muchos expedientes, seguid 
en los Tribunales Eclesiásticos y Real Cámara en todo el siglo pasado 0 i 
Se daba además el caso de que los Curatos y Parroquias del Salvad 
Santiago y San Cristóbal, a pesar de ser de la patrimoniaiidad de xas $m' 
Parroquias citadas en el Capítulo XIH, por ser originariamente de Keai P-
tronato, debían presentarse por el Canudo Eclesiástico en terna que se r e~ 
mitía a la Real Cámara de Castilla, según queda dicho en el Capitulo XXI 
párrafo IV. 
J>e las diez Parroquias, tres de ellas: Santa María, San Juan y San Miguel 
tenían cada una su cilla y diezmarlo separado, siendo la cilla de San MuguéJ 
de diez y siete o diez y ocho fanegas ae todo pan, correspondiendo la sexta 
parte a la dignidad episcopal y por consiguiente este üurato, aún con ia 
unión que le había sido hecha del beneficio parroquial de Cabanas en el 
año 1794 (su vaior treinta y dos fanegas de trigo y los escasos diezmos me-
nudos de aquella feligresía), apenas llegaba a reuniría matad de su congrua 
.Las siete Parroquias patrimoniales hacían cilla cómun, que se repar-
tía en ía forma siguiente:' de todos ios diezmos mayores se nacían .tres par-
tes: la una^  deducido de 'eila un rediezmo que pertenecía ai Arcedianato de 
Benavente, 'Dignidad de la S 1. Catedral de UviedOj se dividía en"dos partes 
iguales, de las que percibía una ia dignidad episeopai y ¿a otra se dividía 
entre ia fábrica de aa Iglesia Catedral y ia Dignidad de Cnanire de la misma. 
Las dos partes restantes de diezmos mayores con todos sus menudos, co-
rrespondían ai Caündo de Patrimoniales de esta valia y podían regularse 
en veinte y tres mu ochocientos diez y ocho reales anuai-mente -f6.yV2 pe-
scas).- , , / , . . . , , , __ ¿ ^^_ 1 
Correspondía además a dicho Cabildo de Patrimoniales la dotación de 
diferentes fundaciones y aniversarios, que sumaba quince, mil doscientos 
diez y ocho reates anualmente (3.804 pts.), con el cargo de celebrar mil ciento 
ochenta misas rezadas, doscientas sesenta y dos cantadas, diez y ocho vigi-
lias de difuntos y trescientos responsos, al que debía añadirse el pie de altar, 
que podía computarse en mil reales al año (250 pts.). 
Este estado de cosas causaba perjuicios al Ciero y al pueblo. El número 
de Parroquias era excesivo y, en cambio, muy reducido el de feligreses, ne-
cesitándose, sin embargo, mucho clero para el servicio del culto, y, por otra 
parte, los ingresos de tipo económico eran insuficientes para la congrua o 
renta mínima que necesita tener el Ordenado in sacñs. De aquí que, desen-
gañados por una funesta experiencia de esto, y de la deficiente organización 
y eficacia de este Beneficio Colecticio, la Vicaría de San Millán y Cabildo 
Eclesiástico de las siete Iglesias Patrimoniales unidas convinieron y pi-
dieron en escrito de cinco de agosto de mil ochocientos uno y veintiséis de 
febrero de mi ochocientos dos que las siete Iglesias Patrimoniales no hi-
cieran en adelante un solo Beneficio Colecticio, sino que se fijase el número 
.de Beneficiados en proporción al servicio y dotación; que se determinase 
la edad y cualidad de los.que han de ser admitidos, estableciéndose la pr°~ 
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yt¿ü en tá"**5* Q u e * asegurase k idoneidad absoiüia. y. comparativa, sai-
to patrhnonialidad de la villa y Cabildo, pero reducida a reglas clare 
1 evitasen disputas y litigios. 
Más aún; también pidieron dicha Vicaría y Cabildo Eclesiástico que se 
oprimiesen las siete Parroquias Patrimoniales^ la de San Miguel por ©i 
? rto número de su feligresía, por el mal estado de sus fábricas materiales 
e^scasez de rentas, formando de todas una feligresía y Parroquia, construí 
vendo para su servicio un templo capaz y oecente en ei centro de la villa 
Lra la mayor comodidad dei pueblo, para cuya construcción creían ha^ia 
obrados fondos en ios materiales de las Iglesias suprimidas, en sus rentas, 
alcances y deudas a su favor, con io que se lograría el decoro del servicio 
y el ahorro de muchos bienes y personas que entonces se empleaban ¿u 
aquellas ocho Parroquias mezquinas y mal servidas, hallándose unos y ou\.» 
üonformea a las. reformas más convenientes & ia organización de esa úakú 
p a r r 0quia y servicio de su feligresía. 
ILREUNION DE OCHO PARÜOQCIAS EN UNA SOLA, BAJO LA AD-
VOCACIÓN DE SAN PEDRO AlO&TOL.—:&\ limo. Señor Obispo de Oviedo 
se. hizo eco de aquel clamor reiterado; expioró de nuevo el parecer, de ia 
citada Vicaría y Cabildo de Patrimoniales, y oído el Promotor ífiseai Ecle-
siástico en un largo y difuso expediente, en que, puestos a la vista todos 
ios documentos y estados que hacían ai asunto, se. examinaron los respecti-
vos derechos con presencia de la Cédula de feu Majestad de doce de diciem-
bre de m'iíjseiscientos cuarenta y cinco y la Circular de la B.. Cámara de doce 
de junio de mil setecientos setenta y nueve, y entonces, el liustrísimo y Re-
verendísimo Señor Obispo, por ante ei Secretario de Cámara, Don Francis-
co ísoríegá, dictó en 1 de noviembre oe 1803 el auto de referencia, cuya 
parte dispositiva es como sigue: 
"Que. a mayor honra y gioria de Dios, deseando cortar de raíz las-dis-
putas y litigios, que por tanto tiempo han turbado la paz. del pueblo y clero, 
extinguía y extinguió ¿as siete1 Iglesias Patrimoniales, tituladas: ¡San Mar-
tín, San Andrés, Santa Marina, San Pedro, E i Salvador, San Cristóbal y San-
tiago, y la de San Miguel (que es de libre colación); que erigía y er.g:ó las 
citadas ocho Iglesias en una Parroquia con la advocacióii ele San Peuro, COJI 
tedas sus rentas, acciones y derechos en que se ¡hayan ue servir las ot-no 
feligresías, reunidas en ia forma y bajo el método que en adelante se ox-
presa (0).—Que para el servicio de dicha feligresía, así reunida, && cons-
truya de planta una Iglesia de la capacidad conveniente en el sitio más 
acomodado a la concurrencia de los fieles, empleando para su construc-
ción y adorno los materiales, haberes y ornamentos provenientes de las ci-
tadas Iglesias reunidas y preservando en la nueva Iglesia los derechos 
W U unión, extintlva de beneficios Xa regala &oy el C. F. C. ea ios caaones i « » , i**u> 
U22 y siguientes. 
14-20, 14-S2 y siguientes. ¿j 
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de sepultura, que legítimamente hayan adquirido y posean las familias en 
las Iglesias extinguidas, sobre cuyo derecho y -su uso se reserva su Iluatrí 
sima hacer en tiempo y forma el conveniente reglamento". 
En forma legal fué remitido dicho auto a la fteal Cámara para su apro 
bación, aprobación que obturo de S. M. Carlos IV, por Real Cédula de. 27 de 
enero de 1804. 
Sin embargo, la reunión de estas ocho Parroquias no se llevó a efecto 
hasta el tres de marzo de 1808, para lo cual el Señor Obispo nombró Juez 
Comisionado al Señor .Gura Párroco de Cabanas, Don Manuel Maclas Pérez 
'Desde entonces quedaron en nuestra villa tres Parroquias solamente: 
la de Santa María del Castillo Viejo, que era de patronato y presentación del 
Duque de Abrantes y tenía servicio particular con Cura, capellanes y demás 
ministros, todos de nominación de dicho Patronato, menos el Curato, que 
era era de nominación de los feligreses; la de San Juan, que pertenecía a 
la Orden de este nombre y título y se servía por un.Cura prior, que nom-
braba el Comendador del territorio, y la de San Pedro Apóstol, servida en 
cuanto a la cura de almas por un Párroco, nombrado por el Orainario Dio-
cesano, de entre los beneficiados con título de colación canónica-. 
III. EL NUEVO CABILDO.—(i) Componían éste Cabiido ios Beneficia-
dos Presbíteros de las ocho Parroquias, reiunuidas en una sala, según el auto 
citado del Señor Obispo, siendo su misión ei servicio de la nueva Parroquia 
y feligresía de San Pedro Aposto!. 
A este fin, el Prelado erigió ocho Beneficios Presbiterales residenciales, 
de residencia personaiísima, incompatibles..,ton cualquier otro oficio o oene-
iicio, que pida residenscia en otra parle, de tal manera que había de vacar 
dicho Beneficio por el mismo hecho de ser su poseedor posesionado de otro 
Beneficio u oficio, que exija residencia en otra parte, sin que sea necesaria 
para ello declaración judicial. 
Estos ocho Beneficios habían de proveerse por oposición y concurso 
ante el Ordinario Diocesano con esta diferencia: que uno de ellos, por equi-
valente al Curato de San Miguel, que era-de l'bre colación, se había de pro-
veer en concurso abierto, y de los aprobados había de remtir terna el Ordi-
nario a Su Majestad, cuando la vacante se hubiese causado ¡en mes apostólico 
o casos de las reservas generales o especiales. 
Para otros tres de dichos Beneficios, equivalentes a los Curatos del Sal-
vador, San Cristóbal y Santiago, el Ordinario, verificada oposición, remitirla 
ai Cabildo lista de los aprobados, y éste consultaría a Su Majestad, por medio 
de terna, conforme al tenor y espíritu de la citada Real Cédula de 17 de di-
ciembre de 1745, por ser dichos Curatos y Parroquias originariamente de R e a l 
Patronato. 
Para los otros cuatro Beneficios, que se designarán con el nombre de Pa-
(l) En cierto modo el Cabildo era un.a continuación del Cabildo antiguo, habiendo va-
riado solamente el régimen benellcial. 
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irimoniales, según su antigua advocación, nombrará el Cabildo, según terna 
¿ei Ordinario, sin que en su nombramiento tenga voto el Beneficiado de 
«an Miguel, que por no ser patrimonial, no debe tener esta acción; pero la 
¡endrá igual, activa y pasiva en todos los demás nombramientos y actos de 
Comunidad, a los demás Beneficiados sin excepción ni limitación alguna. 
La provisión de estos Beneficios, excepto la de San Miguel, había de ha-
£ 6 r 9e en patrimoniales de la misma villa, y por patrimoniales habían de en-
tenderse los hijos de vecinos, que, conforme a las leyes del Reino, hubieran 
adquirido vecindad y la hubieran conservado sin interrupción por espacio de 
¿Lez años, cumplidos al tiempo de. la vacante; de manera que los hijos, nietos, 
y, respectivamente, los descedientes en sus casos y grados de los que sean 
a 3 í vecinos, tengan igual Patronato, cualquiera que hubiera sido su residen-
cia o nacimiento momentáneo en otra parte. 
De esta regla general se exceptuaban los parroquianos y feligreses de 
Nuestra Señora del Castillo Viejo y de San Juan de la Encomienda, los cua-
les, "no habiendo tenido jamás el derecho de Patrimonialidad, quedaban en 
su antiguo estado, a causa del Patronato especial de sus Curatos (2) y (3). 
IV. EL PÁRROCO Y EL SERVICIO PARROQUIAL.—M\ Cura Párroco 
de esta única Parroquia de San Pedro Apóstol ha de ser nombrado por el 
Ordinario Diocesano, de entre los Beneficiados, de que se habla en el pá-
(i) La presentación del Curato de la Parroquia de Nuestra Señoras del Castillo Viejo se 
hacía, según .despacho del Ilustrisimo Señor Obispo de Oviedo, Don Agustín Gon-
zález Pisador, del modo siguiente, expresado en pocas palabras: 
ilos feligreses de esta Parroquia, por escritura de compromiso, autorizaban a loa 
tres últimos Mayordomos de la fábrica de la misma (al que lo era entonces, y a los 
dos inmediatamente anteriores) paira hacer la presentación al Ilustrlstmo Señor 
Obispo de la Diócesis de Oviedo. Era una presentación popular. 
SI los tres Mayordomos discutían, entraba a votar dicho Curato el Clérigo Pa-
rroquiano mas antiguo de edad, que a la sazón se hallará! siendo feligrés. Si no le 
había, le votaba el Curato una ¡persona;, que hubiera ejercido el cargo de capitular 
en el Ayuntamiento de la villa de Valencia de Don Juan, siendo feligrés, y si hu : 
biere dos personas en las mismas condiciones, entonces habla de votarle el mayor 
de estos en edad. (Asi se hacia en el siglo x v n i , según datos de un pleito, seguido 
con motivo de la presentación del clérigo Don Juan Fernández González, el año 
1822). 
(3) El cura Prior de la Iglesia de San Juan le nombraba el Comendador territorial de 
la Orden.-^La Iglesia Española, que había reunido, en el siglo XII riquezas cuantio-
sas, con l«s que voluntariamente contribuyó muchas veces a subvenir a las necesi-
dades de la nación, sufrió no pocos agravios por la violencia y codicia de los no-
bles. La ig-iesia, como poder inerme y espiritual, tuvo que acudir a un remedio, 
«uyo origen e3 anterior al siglo XIII: el de colocar sus posesiones bajo la protec-
ción de ios poderosos, que por defender las Iglslas de la violencia y de la rapiña, 
cobraban de ellas un tributo u ofrenda. Se llamaron estos poderosos defensores 
"encomenderos", y al pacto, que engendraba esta relación jurídica, se uamo 
"encomienda", claro que de esto se siguieron a veces efectos muy contrarios de los 
«nielados por la Iglesia, pues no faltaron "encomenderos", que, de protectores, se 
convirueron en usurpadores de sus .bienes. 
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rrafo anterior, con título de colación en forma, previo el examen sinodal 
que prescribe el Concilio Tridentino, y su cargo ha de ser la administración 
general para todos los casos en que sea necesario amonestar, advertir, corre, 
gif a los feligreses y componer sus discordias y diferencias, administrar ¿ 
sacramento del Bautismo y ¡Matrimonio, con los derechos acostumbrados por 
este servicio, custodiar los libros y registrar sacramentales, extender sus 
partidas y dar de ellas los certificados que deban darse, con todo lo perte-
neciente a toma de cuentas de fábrica u obras pías de la Parroquia, que por 
razón de Patronato u otro título no tengan régimen especial. 
Todo . el servicio Parroquial y Sacerdotal, a excepción de 4o que 
privativamente corresponde ai ¡Gura Párroco, ha de. hacerse por turno de se-
manas entre los ocho Beneficiados, y el Semanero tendrá todo el cargo 
de la Misa Parroquial y demás servicios, como si fuera único Cura de toda 
La feligresía, y por esta razón el Semanero tendrá presidencia y capa en to-
das las funciones que se celebren en la Parroquia y fuera de ella, sin. que aL 
Qura corresponda esta preeminencia, sino cuando él mismo esté de turno. 
En cuanto a la administración del sacramento de la Penitencia a enfer-
mos, asistencia de éstos y demás cargos, que puedan ocurrir conforme a la 
necesidad de los fieles, como la obligación incumbe a todos, establecía y es-
tableció S. Ilustrísima por regla general que el Beneficiado que este de se-
mana debe asistir a los enfermos y administrarles los sacramentos, en pri-
mer lugar como a quienes incumbe principalmente esta obligación, en se-
gundo lugar, esto es, por ocupación del primero en el ministerio, el que hizo 
la- semana anterior, y así progresivamente; de manera que ni aún en los ca-
sos de muchos enfermos por epidemia u otra causa falte a ninguno el soco-
rro espiritual y el consuelo de que necesita. 
También se decretó en el mismo auto de S. Ilustrísima que para la ad-
ministración del Sacramento de la Penitencia a los sanos se sentarán en el 
confesionario en los días comunes y feriados los dos Beneficiados que últi-
mamente hicieron la semana, y en los días festivos, Adviento y Cuaresma, 
cumplimiento pascual, rogativas y misiones, concurrirán al confesionario 
todos los desocupados sin excusa ni tergiversación, lo que celará el Cura 
como una de las principales obligaciones de su cargo. 
V. DOTACIÓN DEL PÁRROCO Y DE LOS BENEFICIADOS DEL CA-
BILDO.—iEra, necesaria también una reforma en la administración econó-
mica, y el Señor Obispo reglamentó la dotación de los Sacerdotes estable-
ciendo : 
a). Que de todas las rentas decimales, prediales, rectorales eventuales 
arriba expresadas, correspondientes a las siete Iglesias unidas y a la de San 
Miguel, incluido el Beneficio de Cabanas, hecho un globo, deducía y dedujo 
8. S. Ilustrísima veinticuatro fanegas de trigo, veinticuatro de cebada 7 
veinte cántaros de mosto para dotación privativa del Cura Párroco. 
b). Que del remanente hacía e hizo ocho partes iguales, de las que W 
oibirá una el mismo Cura Párroco, y otra cada uno de los siete Beneficia-
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tos con lo que será dotación de dicho Cura, en frutos ciertos, cuatro mil v 
¿cientos reales (1.150 pesetas), y de cada Beneficiado, tres mil seiscientos 
reales (900 pesetas); y computado también el pie de altar y demás obvencio-
nes provenientes de memorias y aniversarios, (hecha deducción de quiebras 
precisas y gastos de administración, será total dotación de Cura Párroco seis 
¡nil doscientos reales, y de cada-beneficiado cinco mil ciento, regulado todo 
udencialmente y p o r cáiculo, de aproximación. 
c). Que reservaba y reservó Su & ITustrísima, por un reglamento es-
pecial, el reconocimiento de todas las fundaciones, aniversarios, Cofradías y 
demás que pida variación, reforma o rebaja, a fin de que las voluntades de 
los fundadores sean cumplidas en la parje y del modo que sea más justo, 
atendidas, las circunstancias y variaciones de los tiempos, y de que para lo 
sucesivo haya y se verifique un exacto cumplimiento en los días y horas co-
rrespondientes. Y ' 
d). Oué igualmente reservaba S. S. Ilustrísima arreglar el modo de 
administración y servicio de la única Iglesia Parroquial, en cuanto a su fá-
brica y sinvientes. '-
TI. NUEVAS ORDENANZAS DEL CABILDO.—¡EVA muy natural que, 
reorganizado el Cabildo de Benueflciados de las Parroquias suprimidas, con-
forme a las nuevas exigencias del servicio parroquial, fueran también inno-
vadas profundamente las antiguas Ordenanzas o Constituciones. Así lo exi-
gía el régimen interno del Cabildo y el buen orden en el cumplimiento de su 
ministerio parroquial y beneficial y demás obligaciones de su incumbencia. 
Decretada esta reforma por auto del Ilustrísímo Señor Obisoo de Ovie-
do, Don Gregorio Ceruelo de la Fuente, en 27 de septiembre de 1817, fué co-
misionado para su redacción el Beneficiado de dicho Cabildo, Don Andrés 
Antonio Fuentes, y admitidas como buenas por el Abad y Beneficiados, re-
cibieron la aprobación del referido Prelado en 25 de marzo de 1819. 
Son estas Ordenanzas de una extensión grande y descienden a los deta-
lles más mínimos, llenando con sus normas positivas las lagunas de las 
anticuas Ordenanzas,, lagunas que muchas veces tenía que suplir la cos-
tumbre inmemorial. Se refieren: unas a las cualidades que han de reunir los 
aspirantes a los beneficios Presbiteriales y al expediente canónico necesario 
Para su admisión: otra a la organización del Cabildo y su régimen interior 
y deberes del mismo, y otras al patrimonio. Las relativas al régimen inte-
rior y patrimonio del Cabildo, en síntesis, son las siguientes: 
a) Del nombramiento del Abad-Presidente del Cabildo y recuento de 
los añores Beneficados, actos que han de tener lugar el miércoles siguiente 
a la Pascua de flores (de Resurrección). 
*>J De los cargos parroquiales de los Beneficiados y demás cargos be-
aciales, -como son la administración de las fundaciones, aniversarios, etcé-
tera, etc. : > 
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e> Del nombramiento del Secretario del Cabildo y sus obligaci o n e 
cual tendrá lugar «1 día siguiente del nombramiento del Señor Abad. * 
dí' Del Procurador del Cabildo o Administrador de sus bienes, ^ v 
nombrará por turno entre los señores Beneficiados el día de San Mateo. 
e| Del nombramiento de ios Colectores Mayores o encargados, c o m o ^ 
nombre indica, de recoger los diezmos, que no se arrienden y pertenezcan 
al Cabildo, así como ©1 nombramiento de los Colectores Menores o criados 
del Cabildo. 
f)i Tienen últimamente estas Ordenanzas o Constituciones cláusula,* 
acertadísimas, inspiradas en la equidad y caridad cristiana, referentes a j a 
jubilación enfermedades y defunción de ¡los señores Beneficiados, tratando 
al final de las juntas de los mismos, Jas cuales han de tener lugar ordina-
riamente los días 15'y último día de cada mes en la Sacristía de la Iglesia. 
VII. NUEVA ORGANIZACIÓN PARROQUIAL: SUPRESIÓN DE LAS 
PARROQUIAS DE SANTA MARÍA DEL CASTILLO VIEJO Y DE S. JUAN DE 
LA ENCOMIENDA.—La reorganización del Cabildo de Sacerdotes y régimen 
parroquial, decretada para nuestra villa en noviembre de 1803, y que, pre-
via la Real Cédula Auxiliatoria de 27 de enero de 1804, comenzó a regir en 
el mes de marzo—día 12—de 1808, había de cesar en virtud del Concordato 
de 1851 (artículos 25 y 26), llevado a cabo entre S. S. el Papa Pío IX y el 
Gobierno de la Reina Isabel II, por el que se regularizaron las cosas, tan 
harto tiempo perturbadas, de la Iglesia española. 
Sin embargo, como, según dicho Concordato, se respetaban los derechos 
de los que en aquel entonces poseían prebendas y beneficios, continuaron va-
rios años tanto el Cabildo como las organización del servicio parroquial. 
En el año 1874—28 de marzo:—falleció el último Párroco y último Be-
neficiado del Cabildo, Don José Isla Pinto, y a partir de esta fecha, el nuevo 
Párroco debía ser nombrado, previa la aptitud canónica aprobada en con-
curso general diocesano, y mediante propuesta en terna a S. M. el Rey. P o r 
él Señor Obispo de Ja Diócesis. 
El Cabildo de Párrocos había desaparecido antes. Al menos la última 
acta de su actuación como tal (según consta por su último libro, abierto en 
1819) lleva fecha del 23 de mayo de 1869, en la cual tomó dicho Cabildo 
el acuerdo de celebrar, según orden del Ordinario, una solemnísima función 
de desagravios en la Iglesia de Santa María del Castillo Viejo, con motivo 
de las impiedades y blasfemias proferidas por algunos Diputados de aque-
llas Cortes Constituyentes, tristemente célebres, de 1869. 
Al llevarse al terreno de la práctica, mediante la Bula"Quae Diversa" 
del Papa Pío IX de 14 de julio de 1873, la siprefión pactada en el Concor-
dato de todas las jurisdicciones exentas, inclusive la de la Orden de San 
Juan Bautista de Jerusalén, a la que pertenecía la Parroquia de San Juan 
de nuestra villa, dicha Parroquia.fué incorporada a la jurisdicción ordinaria 
de la Diócesis de Oviedo, debiendo proveerse en adelante dicha Parroquia, 
- 364 -
p^ el Comendador territorial do la Orden, sino por el Prelado Diosesa-
1 0 \¿ igual que todas las parroquias, según el derecho concordado. 
ü0% por fin •e-1 * ñ o 1 8 9 2 > conforme al nuevo arreglo parroquial, fueron supri-
midas las Parroquias de Santa María del Castillo Viejo y la de San Juan 
Bautista, de tantísima antigüedad y tan renombradas en te villa, quedando 
una .sola Parroquia, la de San Pedro Apóstol, y un solo Párroco, 
«PENDO I 
flEJ&L OSBÜLA AUXILIADORA OE CARLOS IV SOBRE S L ARREÓLO 
PARROQUIAL. - ASO 1804 
•El Rey.-—Reverendo en Cristo Padre Obispo de Oviedo, Conde de No-
refia, de mi Consejo, a vuestro Provisor y Vicario General, a cualesquiera. 
Jueces y Justicia de estos mis Reynos, y a las demás personas, a quienes 
lo contenido con esta mi Cédula Auxiliadora toque o pueda tocar en alguna 
manera.—Bien sabéis que con vuestra carta de primero de noviembre del 
año próximo pasado, remitisteis a mi Consejo de la Cámara el auto ori-
ginal, que decretasteis en el mismo día, para el arreglo y plan beneficia! 
y parroquial de 'las Iglesias de Valencia de Don Juan dé esa Diócesis, y 
habiéndose visto "dicho auto en el expresado mi Consejo de Cámara, me lo 
hizo presente en consulta de nueve de este mes de enero, con .dictamen de 
que roe sirviera presentar mi asenso para- que se pudiese llevar a efecto 
dicho auto. Pro la resolución, que fui servido tomar a la citada consulta que 
se publicó en diez y ocho de este mismo mes de enero, me conformé con el 
dictamen de mi Consejo de la Cámara, y en su conscuencia he tenido a bien 
mandar expedir la presente mi Cédula Auxiliatoria, por la cual os ruego .y. 
encargo llevéis y hagáis llevar a debida execución y cumplimiento el men-
cionado auto, que original se os devuelve con esta mi Cédula Auxiliadora, 
coadyuvando a ello en caso necesario, cualesquiera Jueces y Justicia, a 
quienes corresponda, y para que expresamente conste, os encargo asimismo 
dispongáis que esta mi Cédula y auto se junte al proceso instructivo, de que 
dimana y archive todo en vuestra Curia Eclesiástica, sacándose ios trasla-
dos auténticos y autorizados de la misma Cédula y auto, que sean necesarios 
para colocarlos en el archivo de las Iglesias de Valencia de Don Juan y de-
más partes que convengan, que es así mi voluntad. Fecha en Aranjuez a 
veinte y siete de enero de mil ochocientos y cuatro.—Yo el Rey.—Por man-
dado del Rey Nuestro Señor, Juan Ignacio de Ayestaran. Está rubricado.—En 
cuya fe, y a pedimiento de los Beneficiados de la3 Iglesias Patrimoniales 
unidas de la villa de Valencia de Don Juan, de mandato de S. S. Ilustrísima 
*! Obispo mi Señor, doy el presente, que firmo en Oviedo a diez de febrero 
^ mil ochocientos y ocho. Dr. Domingo Somoza, Vicesecretario". 
! ACTA DE PRESENTACIÓN EN EL CABILDO DEL PLAN BENEFICIAL 
Y PARROQUIAL.—"Certifico el infrascrito Subsecretario del Cabildo: que 
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•este testimonio del plan Beneficial se presentó en el Cabildo y fe mandó cus-
todiar en el Archivo para que se haga saber a cualquier Cura Beneficiado. 
que entre a servir en el Cabildo, como se ha hecho saber a sus individuos 
que han observado lo que en él se dispone desde el marzo de mil ochocien¿ 
y ocho, en que se verificó la extinción dé Parroquias Patrimoniales y re-
unión 'de ellas en una sola, con la advocación de San Pedro; para'que asi 
conste lo firmo en esta vi l la de Valencia de Don Juan y marzo, quince de mil 
ochocientos y ocho.—Por enfermedad del Secretario, Don Andrés Quiroga. 
Concuerda con el testimonio, que se halla en el Archivo del Cabildo; dado 
y firmado por Don Domingo Somoza, Vicesecretario del Ilustrísimo Señor 
Don Gregorio Hermida y Camba, Obispo que fué de este Obispado, escrito 
en ocho foxas del sello cuarto Mayor y sellado con las armas de dicho Señor 
Obispo, al que me remito, y para que conste a dichos Señores Beneficiados 
sobre las dudas que les ocurran y le tengan más a mano, saqué esta copia 
«el dicho testimonio que volví a archivar y en fé de ello lo firmo como 
Subsecretario del Cabildo de esta villa de Valencia de Don Juan y octubre, 
ocho, de mi l ochocientos diez y nueve, Pablo Morante de la Madrid. Rubri-
cado. _ • '.. ;) i'. , .:. .. ' •••'). :'":"''' ^ y - ' K ^ 
. ÁPEflblOE II 
TABLA CRONOLÓGICA DE LOS A B A D E S DEL CABILDO ECLESIÁS-
TICO DE LA VILLA 
Nombres y apellido» Años Nombres y apellidos Años 
Don Andrés Quiroga ... 
Don Andrés Fuentes .. 
Don Andrés Quiroga ... 
Don Antonio Isla 
Don Andrés Fuente ... 
Don Andrés Quiroga ... 
Don Pablo Morante 
Don José Alvarez 
Don Andrés Quiroga ... 
Don Francisco Garrido 
Don José Alvarez 
Don Santiago Garrido . 
Don José Isla y Pinto. 
Don Santiago Garrido . 














Don Pablo Morante 
jDon Santiago Garrido .... 
Don Pablo Morante-
Don José Alvarez Bu illa .. 
Don Pedro Antonio Nava. 
Don José Alvarez Builla .. 
Don Pablo Morante 
Don José Isla Pinto 
Don José Zarate 
Don José Isla Pinto • 
Don Pablo Morante 














(I) Oon Pedro Antonio Nava falleció el 24 de diciembre de 1865. Aunque aqui figura el 
último de los Abades, sin embargo el Cabildo de Sacerdotes duró al menos hn3ta el 
veintitrés de mayo de mil ochocientos sesenta y nueve, según queda dicho en el 
párrafo v i l . 
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j»AftftOCOS DE LA S>E NUESTRA «CAOftA EN EL «1QLO XIX 
^ litan Alonso Garrido desde 1809 a 1813 
1 "- 4 S? j C Fernández desde 1825 
^ i Sánchez Calderón has u 4850 • < • ? < 
3 ^ n S o Solís desde 1852-1877 
£ * £ £ ^ t i n o s de Castilla desde 1884-1892 
- arKRCCOS DE LA IGLESIA DE SAW JUA» BAUTISTA OE L A CUBAS PÁRROCOS • J 5 Í J * B | E I | D J 1 . ( 8 ! G L O XÍX) 
- ^ C u r a p rior perteneciente a dicha Orden hasta marzo de 1874. 
po^Pedro Isla (Cura Ecénomo) ..-•• 1874-1878 
Don Pablo González (Gura Párroco) ,», 1878-1892 
3é7 • -

O A P I Í Ü L O X X V ' • . * 
Siglo XIX (continuación) 
Actividad Administrativa. - Vida Cultural y Vida Religiosa 
,. ADffi lNISTRACCION JURÍDICA: E L AYUNTAMIENTO; O R D E -
NANZAS MUNICIPALES; POLICÍA R U R A L Y URBANA. - II. LA 
ADMINISTRACIÓN D E JUSTICIA: E L JUZGADO DE PAZ; E L J U Z -
GADO MUNICIPAL; E L JUZGADO DE PRIMERA INSTANCIA E 
INSTRUCCIÓN; L A CÁRCEL D E L PARTIDO. - III. ADMINISTRACIÓN 
SOCIAL: A) MERCADOS Y FERIAS. B) VÍAS DE COMUNICACIÓN. 
C) SERVICIOS PÚBLICOS. ~ IV. VIDA C U L T U R A L : E L T E A T R O ; 
LA BANDA MUNICIPAL; E L JARDÍN DE L A P L A Z A D E SANTO 
D0Ü1NGO; E L COLEGIO D E P P . AGUSTINOS; E L COLEGIO D E 
RELIGIOSAS TERCIARIAS FRANCISCANAS DE LA DIVINA PASTORA. 
V. ADMINISTRACIÓN FINANCIERA:* VIDA ECONÓMICA; SOCIEDAD 
DE ¡SOCORROS " L A CARIDAD DE 'VALENCIA DE DON J U A N " . 
VI. iVIDA RELIGIOSA: HIJOS ILUSTRES DE L A V I L L A : E L P A D R E 
PEDRO H1ANOVEL Y PRIDA. E L P. R A F A E L REDONDO. — APÉN-
DICE I: A L C A L D E S D E L A V I L L A EN E L SIGLO XIX. CONDES D E L A 
V I L L A EN E L SIGLO XIX 
I " " í 
ADMINISTRACIÓN JURÍDICA 
£ 'L .AYUNTAMIENTO.—El Ayuntamiento, como Corporación Publi-ca, sufre en nuestra villa e%ei primer cuarto del siglo los vaivenes 
d« la política imperante, existiendo unas veces un Alcalde solo y otras veces 
dos: un Alcalde Ordinario por el estado noble y otro, también Ordinario, por 
«1 estado general, desapareciendo para siempre este duaiismo de la repre-
sentación de estados sociales a fin del año 1827, en cuya fecha era Alcalde 
P°r el estado noble Bon Pedro Sándhez, y por el estado general, Juan Fer-
nández Monje. 
ORDENANZAS MUNICIPAL.—Oata la primera noticia documental 
acercada estas Ordenanzas del 22 de octubre de 1813, en cuy a fecha acuerda el 
Ayuntamiento que el pueblo tenga Constituciones escritas y arregladas, y en 
virtud de las atribuciones que le competen, acordó proceder a su formación, 
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nombrando a osle fin al Procurador M Común, Don Joaquín García, yv u 
Secretario, Don Antonio García Honorato. 
Las Ordenanzas vigentes en la actualidad datan del año 1892. Acordó 
su redacción el Ayuntamiento en sesión de 10 de julio, encomendándola ai 
Secretario de la Corporación-Municipal, 'Don Fidel Garrido, Abogado, quien 
presentó en 8 de septiembre el proyecto de las Ordenanzas Municipales «¡a 
quinientos treinta y dos artículos, mereciendo de la Comisión, en frases lau-
datorias, la aprobación unánime en todos sus artículos y la del Ayunta, 
miento en el mes de octubre (.1). 
El doce de noviembre < año citado), previo informe favorable de la 
üxcma. Diputación Provincial, -fueron aprobadas por el Gobernador Civil de 
iá Provincia, entrando en vigor, según acuerdó del Ayuntamiento en pleno, 
el día primero de diciembre siguiente. A 
LA POLICÍA RURAL Y URBANA.—Teniendo en cuenta el Ayuntamiento 
que ia Agricultura era la única fuente de riqueza de la villa, como lo hace 
constaiT .en acta en ia sesión de 11 de febrero de 1835, aprobó unas Ordenan-
zas Municipales, propias para ia custodia y -vigilancia del campo. Muchos 
años después, el 24 de febrero de 1882, aprobó la Corporación Municipal 
un Reglamento Rural para la guarda dei campo y creó ai miaño tiempo cua-
tro plazas de guardias municipales a este íin. • 
La sección de serenos municipales fué creada él año 189§. Ei cabo de se-
renos, ai comentar ei servicio, a las diez ae la noche, en la Plaza Mayor, necia 
a medía voz: "A\e María Purísima, ¡din pecado concebida", cantando inme-
diatamente ia ñora, y a continuación eaaa sereno se dirigía a su respectiva 
barrio haciendo sló mismo. 
I I 
LA ADmmisrnAmQm &E. JUSTICIA 
EL JUZGADO DE PAZ Y MUNICIPAL.—El Juzgado de Paz, como ins-
titución verdaderamente judicial, fué establecido por Decreto de 22 de. oc-
tubre de 1855. Sin embargo, no se puso su actuación en vigor en seguida. 
La primera noticia acerca de su actuación data de 1 de febrero de 1857, en 
cuya fecha el Regente (hoy Presidente) de la Audiencia Territorial de Va-
Hadolid, en virtud de las atribuciones del citado Decreto, nombró Juez de 
Paz al Abogado Don Joaquín Garrido, y Suplente, a Don José Rodríguez Ra-
dillo, Don Pedro Isla y Don Miguel Morante (2). 
Hace constar el Ayuntamiento -en la sesión del mes de julio de 18»2, que carece 
de Ordenanzas Municipales, que regulen los servicios y los decenos y aeneres 
de los vecinos. 
ñas funciones de Jueces de paz o de conciliación Hasta entonces estóban a cargo 




Son el nombre de. Juzgado Municipal data del año 1870, en virtud dé la 
Orgánica de 15 de septiembre de este mismo año. 
^ EL JUZGADO DE PRIMARA INSTANCIA E INSTRUCCIÓN.—Aunque 
Juzgados de Primera Instancia e Instrucción (llamados así por entender, 
i0~incipalmente, en la primera instancia de ios asuntos Civiles y dirigir la 
p l ' u c C i 6 a o formación de sumarios en das causas criminales) ya se habían 
»°lab¿«5ido con Jueces Letrados en 1834, en nuestra vi l la corría la adminis-
tración de justicia en 1845 a cargo aún del Alcaide Ordinario (Don í 'elipe 
Andrés) En 1871 (publicada ya l a Ley Orgánica" de 15 de septiembre de 1870), 
aparece, ya como Juez de Primera; Instancia e instrucción Don Antonio I L -
¿al<r0 Rodríguez (3). Este Juzgado se compone de un Juez Letrado, un Ls-
cribano de actuaciones (hoy Secretario Judicial) y Aguacil. 
LA CÁRCEL DEL PARTIDO.—La primera noticia que he encontrado 
acerca de la Cárcel del'Partido en la vil la data del 7 de abril de 1837, fecha 
en que, según acta de la sesión del Ayuntamiento, solicitó/éste de la superio-
ridad se concediese a la villa- para Real Cárcel el Convento suprimido de 
Santo Domingo. , 
Más adeíante, el 2 de junio del mismo año, propuso ¡el Ayuntamiento 
a la Diputación Provincial el uso provisional de dicho Convento, como 
Cárcel del Partido Judicial, y desde entonces fué habilitado aquel, ya viejo, 
eüiñcio como cárcel para la ejecución de penas privativas de libertad, pa-
sando también a ella ios detenidos, ios presos transeúntes, arrestados y to-
dos los demás presos, mientras se les instruía ia causa, iodos -ios cuates 
hasta entonces eran detenidos y cus^odiaoos en una dependencia de ia Casa 
Consistorial o. Ayuntamiento, que hacía de prisión de urgencia con e> nom-
bre de depósito judicial (4). .. 
I I I 
ADMINISTRACIÓN SOCIAL 
A). MERCADOS 7 FERIAS.—El mercado se celebra en la vil la desdé 
tiempo inmemorial. ' - . 
La primera feria, de que hay memoria escrita, se creó por el Ayunta-
miento en 30 de abril de 1843. Fué la llamada feria de San Juan, que. no 
subsiste. 
En 1877, en uso de las facultades que la Ley Municipal concedía al 
Ayuntamiento, creó éste otra feria para ios días 28 y 29 de junio, la cual se 
'nauguró el año 1878. Con el fin de fomentar esta feria, acordó Ja Corpora-
Í3> Como queda insinuado, los predecesores de los Jueces de Primer* instancia e ins-
trucción, fueron Jos Alcaldes Ordinarios, durítme muchos siglos. 
(*> En la actualidad queda reducida nuevamente la cárcel del Partido a prisión de ur-
gencia y deposito municipal de arrestos. 
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óión Municipal dar las mayores facilidades y comodidad para ios puestos 
de'venta y conceder gratuitamente pastos a los ganados de los concurrente 
a ella con carros de madera, cuyas reses señan custodiadas por personas 
designadas por el Ayuntamiento. También con el mismo fin se dirigió a ios 
Ayuntamientos de Burén y Oseja de Sajambre (ftiaño), garantizando a i 0 3 
vecinos de aquellos Concejos estas faoiidades acordadas y orillar las f a -
cultades que pudieran surgir. 
No respondió el éxito de la feria a dos buenos deseos del Ayuntamiento 
ni a los desvelos de sus organizadores, y por esto en el mes de marzo de 
1892 acuerda crear una nueva feria para los días 13 y 14 de septiembre (5). 
B). VÍAS DE COMUNICACIÓN .—EL PUENTE.--La construcción de un 
puente sobre el río Esia, que diese fácil acceso a la villa, era imprescmiiüre 
e inaplazable. El servicio de fe barca que existía, era insuficiente, no es-
taba libre de peligros y no debía continuar en manera alguna. 
Iniciada la Idea de construirle por cuenta del Ayuntamiento en 28 de 
noviembre de 1835, y acordada a este fin- la venta de fincas comunales, fue-
ron éstas subastadas en enero de 1852. Las obras del puente dieron princi-
pio en 1853, dándose por terminadas en 1855. aunque oficialmente no fué 
recibido hasta el 18 de enero de 1859 (6). 
No era muy próspera la situación ele la hacienda municipal, y el Ayun-
tamiento solicitó del Gobierno de la Nación le indemnizase, con cargo al pre-
supuesto del Estado, del importe o coste del puente, llegando por fln a con-
seguirlo en el mes de junio de 1863, gracias a ias reiteradas gestiones del 
Diputado a Cortes por este distrito, Don Demetrio Alonso Cas-trillo, por ¡o 
que la Corporación Municipal, en testimonio de gratitud especial, le nombro 
HIJO ADOPTIVO de ,ia villa. 
Durante algún tiempo cobró el Ayuntamiento por el paso del puente un 
pequeño tributo, llamado pontazgo. Aún existe hoy entre el arranque del' 
puente y la muralla de tierra del castillo (parte Sur) la casa donde .se co-
braba este tribunto, por lo que es conocida entre las personas de edad 06 
nuestro pueblo con el nombre de CASA DEL PONTAZGO. 
CARRETERAS.—Cruzaban da villa en el último cuarto. de este siglo 
las carreteras del Estado siguientes: La de Villamañán a Mayorga, que se 
¡empezó e,l 10 de abril de 1865. La de Viilanueva del Campo a Palanqulhos, 
cuyas obras dieron principio el 14 de ¡agosto de 1868, y la de Valencia de 
Don Juan a Santas Martas, cuyo proyecto fué presentado a las Cortes por 
el Diputado de este Distrito, Don Demetrio Alonso Cas-trillo, en el mes de 
marzo de 1893. . , 
(8) Dirigid ias oteas del puente el Ingeniero Don Aquuino Rueda. Contratista ™é ootí 
Manuel Oarcia Castanón. 
La celebración d« ferias la regulan- las Ordenanzas Municipales de 1892 en sá a!" (o) 
tierno lee 
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¿ SERVWm PVÉLieoS.-EL TÉl,EGñÁPO^Fvé establecida e^ 
i c ¡ 0 páblico del Estado -en la villa ©1 año 1894—mes de marzo—, 
: sabido es que no son estos servicios (telégrafos y. carreteras) patrimo-
fc de nuestra administración local; sin embargo, tampoco puede decirse 
¡L se hay a n «mpla n t ^o *¿ margen por completo de ella. Respecto a las 
carreteras, dio toda clase de facilidades para la expropiación de fincas, 
Y por lo Que se refiere al telégrafo,- ya en 14 de agosto de 1888 había, acor-
dado el Ayuntamiento, previa invitación del Gobierno, facultar local y mue-
blaje y oar además mil pesetas de subvención, a fui de conseguir se est*. 
Rédese en la villa el telégrafo público. 
FUENTES.-^Velando por ia salud y comodidad del vecindario, cons-
truyó ei Ayuntamiento, por acuerdo.de 28 de marzo de 1843, una fuente p&-
tuca en el Verjel, junto ai sitio donde ya había existido otra, dioe ei aci-
de la sesión de este día.. 
Asimismo, en 7 de agosto de í846, acordó la .Corporación Municipal cons-
truir otra fuente con dos mismos unes en la Cuesta del .Cubarro, 
SERVICIO DÉ EXTINCIÓN DE INfÉNDIOS.—^u. valioso ¿«Li«¿t» ad-
quiere, gratuitamente por cierto, este servicio municipal !en 15 • de mayo-
da 1863. Si Sacerdote pon Fidel Garrido, bija ilustre de la vádia." y prer*tigio~ 
so Uatedrátieo 'en Madrid, hizo donación al Ayuntamiento de una bomba de 
extinción de. incendio^, adquirida,e.n París. E i Ayuntam'ientp agradece ^s1 * 
vanosa donación,y acuerda quede constancia de esto en acta. 
LA LUZ. ELÉCTRICA.—Fué, esta ser vi cao público'•municipal inaugura-
do en ia villa ei día. 3 de julio de 1898, abasteciéndose del íiúido eáéctriix 
de la fábrica be Aigadeíe,- moviba: con fuerza hidráulica del 'Canal del ¿lisia. 
EL MATADERO.—^Para el sacrificio de.las resés destinadas ai ábastó-
Uiiiieiito üe carnes tenía la .villa, a fin de 'éste sigió, un matadero público,-
eüiiieado en las Cuestas del Cubarro. 
EL RELOJ DE LA TORRE DE 8AN JÍJÁN.—fcste reloj, magnifico en 
otro tiempo, según ¡le califica la Corporación Municipal dé. nuestra villa 
ei acta de ia sesión de 19 'de. ternero de 1845, estuvo instalado, desdo bast; a-
te antigüedad, de la cual no hay memoria, en la esbelta tóra» óe ia suatuosa 
iglesia de Nuestra ¿áehora del Castillo Viejo, oyéndose sti sonara c^npai-
desde 'enorme distancia. 
Cuando a mitad del siglo un incendio casual acabó con el histórico tem-
plo de Nuestra Señora "(del que, excepción hecha de su torre, no queda y-e-
<ira sobre piedra), el fuego, que, según testimonio de nuetros mayores, ha-
bía empezado por el reloj precisamente, no dejó indemne su excelente ma-
quinaria. Sia embargo, a pesar dei deterioro sufrido, pudo con relativa fa-
tuidad ser objeto de reparación. 
Esta, por acuerdo del Ayuntamiento de 10 de abrid de 1843, -orno a 
e a rgo de los maestros de cerrajería Jerónimo y Joaquín González, veei-
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nos de Villademor y Valencia de Don Juan, respectivamente. Más adelas 
el 20 de marzo de 1884, fué reconocido nuevamente por el profesor de r e i ¿ 
iería Mamerto' González. (7). ' ' . , . ' • 
J Llegó, se,conoce, a suscitarse cuestión aeerca de la propiedad de est% 
reloj, pues el 20 de,mayo-de. 1846 acuerda la Corporación .Municipal (8) q u e 
se declare" ser propiedad del Ayuntamiento ya que, al refundirse las em-
panas de la Iglesia de Nuestra Señora, se utilizó la antigua campana del re-
foT que pertenecía a la villa. (Acta de la sesión de esa lecha) 
• Hacia el año. 1890, estando la torre de la Iglesia de Nuestra Señora ya 
en posesión de los PP. Agustinos (de la Provincia de 'Castilla), fué traslada-
do el reloj a la de la Iglesia de San Juan, que aun era Parroquia, y allí con-
tinúa, mudo, hace bastantes años, llorando én el silencio su triste des-
> n EL'COLERA Y EL PRIMER CEMENTERIO.—MI día .1 de septiembre de 
1834 'fué invadida nuestra villa por la peste del cólera morbo, si bien, en 
medio de la desgracia, afortunadamente no debió de adquirir aquí tanta vi-
rulencia como en otras localidades, pues se ha>ce constar, como nota favora-
ble, que solamente sucumbía una persona al día (9). Con este motivo, a pe-
tición del Ayuntamiento,, se celebró una novena con-exposición de su Divi-
na Majestad, a Quien se llevó en procesión solemne por ¡las calles.el u l -
timo día. 
Ya desde el año 1832 venía flagelando a Europa entera el azote de esta 
terrible epidemia (10) y esto dio lugar a que el Cabildo Eclesiástico, nacién-
dose cargo de la realidad y atendiendo las quejas e iniciativas, dirigidas de 
oficio por la Junta Municipal de Sanidad, a fin de evitar, el contagio de Ja 
epidemia, determinase en 21 de octubre de 1833 construir un cementerio 
fuera del recinto de los templos y del pueblo, eligiendo a este iin ¿as 
ruinas de la Ermita de San Roque, cuyo perímetro fué cercado dé tapias, que 
aún subsisten en parte (11). Fué inaugurado este 'Cementerio el año 1834, 
(7) Los citados maestros de' cerrajería cobraron por esta reparaeíón dos mil dos cientos 
reales (550 pts.). • 
(8) Acuerdo unilateral sin que se hable de intervención alguna de la Iglesia-. 
(9) Acta del 13 de septiembre de 1834 del Libro del Cabildo Eclesiástico. 
(10) Pqir el Libro del Cabildo Eclesiástico (que da principió en 1819) —actas de 5 de mayo 
i de, 1832 y 6 de octubre de 1833— se sabe que, con motivo del colar® que se dejo 
sentir esos afio^, se celebraron varias rogativas en la villa. 
(11) A principio del Cristianismo,' los enterramientos de los cristianos se hacían Sn ios 
cementerios, los cuales se hallaban fuera de las poblaciones. Después., poco a P<>c0. 
rué, introduciéndose la costumbre de enterrar a los cristianos en los cementerios ado-
sados a las Iglesias, sob re todo a las Parroquiales (Concilio I de Braga, año 56», 
canon .18), costumbre que estuvo en vigor en nuestra villa, según consta por la es-
critura de donación de las Iglesias de Coyanza, hecha a la Sede Episcopal de ovieao 
por .Doña Urraca, Reina de Castilla, en 2 de diciembre de 1118, en la que cede, jun-
tamente con la Iglesia de Santa ¡María', su cementeirio. (Capítulo X, Apéndice II)-
¡Más tarde se hicieron los sepelios en las mismas Iglesias, siendo esto ya cosa 
ordináiria y comiún en el siglo XII (Decretales Lib.III), llegando esta disciplina 
como sé, basta el siglo XIX. Por esta razón, como a los efectos de enterramiento, 
el templo del Salvador (donde ejercía el culto la Parroquia de san Pedro, después 
de suprimidas las demás patrimoniales) era insuficiente, en 3 de marzo de 1825 
decretó el Cabildo, ai iniciativa de la Junta de Sanidad, que no se efectuasen los s«' 
í pellos en. eua, sin6 que se habilitase la Iglesia de Santa Marina, una de las supri-
midas. 
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^iflódo la educación y administración del mismo a cargo del Cabildo 
SSLiá&tico de la villa, según el derecho nativo de la Iglesia, reconocido por 
S * ^ del Estado. (12). 
pero mientras se construía, ante do perentorio de la urgencia, decreto 
,1 Cabildo en 21 de octubre de. 1833 se habilitase como cementerio la Ermita 
L San Lázaro .extramuros de la villa; y como se hallaba esta Ermita pro-
fanada desde la guerra, de la Independencia, el mismo día 21 de octubre se 
procedió a bendecirla, a cuyo fin partió a das tres de la tarde da mayor 
parte del pueblo en procesión a da referida Ermita, efectuando la bendición 
e l Arcipreste del Partido, Don Santiago Robles, previa licencia expresa, del 
Ifoistrísimo Señor Obispo de la Diócesis de Oviedo. 
EL NUEVO CEMENTERIO.—Insuficiente y carente a da vez de condi-
ciones de higiene el cementerio de San Roque, por su proximidad a la villa, 
decidió el. Ayuntamiento construir uno nuevo al Camino de la Carrera, 
incoando el oportuno expediente el 15 de diciembre de 1893, Fué terminado 
en enero de 1897 (13); y, bendecido por el Cura Párroco, Don Blas Zapieo 
garcía, en enero de 1897, se inauguró en el mismo mes. 
Construido este cementerio, a tenor de la legislación de aquella épo-
ca (14), no exenta del espíritu de secularización, es propiedad del Ayunta-
miento, a cuyo cargo corre también la administración del mismo. 
,;,. :: • :iá :. •"""""r 
VIDA CULTURAL 
EL TEATRO*—Las primeras manifestaciones de esta afición cultural 
aparecen doeumentalmjente en nuestra villa en 1866. Una entidad cultural 
de vecinos de la misma, titulada SOCIEDAD DRAMÁTICA (15), proyectó la 
construcción de un edificio destinado a teatro, a cuyo fin se dirigió en 23 
de febrero a la Corporación Municipal, solicitando terreno o solar y algunos 
materiales de construcción. Acogiendo el Ayuntamiento con cariño la idea, 
accede a do solicitado y promete concertar las bases para la construcción del 
edificio. No debió, sin embargo, de llevarse al terreno de la práctica tal pro-
yecto, pues no existe en la villa memoria de da existencia de edificio cons-
truido a tal fin, ni que fuera propio: de dicha entidad, sino de patrimonio 
particular, el que sirvió de teatro en la antigua calle de la Barrera hasta los 
primeros años del siglo XX. (Hoy local de la Academia. Municipal de MUsica 
«n la Avenida 18 de Julio). 
OS) Bft. ordenes de 14 del XI de 1832 y de 2 del VI de 1833. que conñraaTi Jas anteriores 
le 8 de agosto de 1830 y de 20 de refcrero de 1831. 
03) Aíquitecto Don "Alberto Suáirez Loirenzaníí. 
"*) Ordenes de 28 de abril de 1866 y 17 de noviembre de 1868; Ley Municipal de s ae 
Ocoibre de 1877 y Reglamento de 10 de septiembre de 1884. 
1 Socios: Don Felipe Mifianawes, Don Miguel oonzález y Don Bernardlno de la serai, 
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LA ÉAÑDA MUNICIPAL DE MÚSICA.—Hay noticia por las actas de ^ 
siones del Ayuntamiento (16 de junio de 1885) de una Academia de MüaJ 
sostenida por la Corporación Municipal, y en 30 de octubre de 1887 exi3tia 
una Banda de Música a cargo de un. Director, nombrado y pensionado ¡x>r e i 
Ayuntamiento (16). Ni la Academia ni la Banda Municipal de Música arri-
baron al siglo XX. 
EL JARDÍN DE LA PLAZA DE SANTO DOMINGO.—Para ornato d e la 
villa y esparcimiento de los vecinos, construyó el Ayuntamiento, inauguran-
dose él día 1 de agosto de 1889, el jardín de la Plaza de Santo Domingo, dig-
no de admiración» ya en aquel entonces, por su traza delicada y simétrica, 
por la multitud de plantas y árboles y profusión y policromía de las flo-
tes (16 bis). 
ESCUELAS PUBLICAS Y COLEGIOS.—Da primera noticia oficial, que 
se conserva sobre la enseñanza primaria en la villa, data del 30 de mayo 
de 1795, en cuya fecha el Ayuntamiento nombró Maestro a Juan Muñoz, 
en quien, dice el acuerdo de la Corporación Municipal, concurren las cir-
cunstancias de cristiandad y literatura (17). 
No dice el acta de la sesión de ese día si se trata de Escuela Mixta o 
Unitaria para cada sexo, pero es de creer fuera Mixta en aquel entonces, 
pues en 8 de abril de 1854 comunica al Ayuntamiento la.Comisión Superior; 
de Escuelas de la Provincia la creación eh la villa de una Escuela de niñas, 
con la dotación anual de mil quinientas pesetas o dos mil (así), más una 
ftuota que mensualmente habían de pagar las niñas, Escuela a la que en 
esa misma fecha (8 de mayo de 1854) el Presbítero Don Fidel Garrido Quin-
tanilla, Catedrático en la Corte, hizo donación de quinientas pesetas cada 
año para la Maestra de la misma. (Sesión del Ayuntamiento de esa fecha). 
En 30 de enero de 1885 acuerda el Ayuntamiento sea elevada a la catego-
ría superior la Escuela de niños de nuestra villa (Acta de la sesión de ese 
día), no existiendo en la villa otras Escuelas públicas que éstas. 
Existieron, además, Colegios de enseñanza privada, a cargo de Religio-
sos y Religosas. - , 
EL COLEGIO DE PP. DOMINICOS.-^Con este Colegio concertó el Ayun-
tamiento el sostenimiento de una clase de lengua latina para jóvenes, abo-
nando al profesor doscientos ducados al año. 
Existía también otro centro de enseñanza al frente del cual estaba un 
Dómine o Maestro de Gramática latina. 
Nombrada por ,el Ayuntamiento y el Abad del Cabildo Eclesiástico de 1» 
villa, había una Junta con el fin de intervenir en la inspección de la ense-
(16) Director de la Academia: Don Ma-Tino Pacmeco. lüem de 1* Miúsica: Don üeraroo 
«ararldo. 
(16 bis) Alcaide: Don Eduardo García y üaa-cla, Farmacéutico. 
im ¿Sesión del Ayuntamiento de 30 de mayo de 1795. 
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a te primeras letras y otros estudios, así como en las quejas que pudie~ 
ñ a n Z
d a r s e entre el Dómine y su centro docente y los padres de los alum-
' No se libraron por cierto en el segundo cuarto del siglo los funcionarios 
uaicipalee de Enseñanza de los vaivenes de la política y del sectarismo 
frecuente en ésta. En 21 de diciembre de. 1835, por quejas reiteradas contra 
. preceptor de ¡Gramática Latina y su poca adhesión a las instituciones, 
liberales, se decretó por el Ayuntamiento su cese, nombrando para susti-
tuirla a un Padre del Convento suprimido de 'Dominicos, el cual ceso tam-
bién al año por orden de la Corporación Municipal. (18 bis). 
EL COLEGIO DE PP. AGUSTINOS.—Un nuevo Centro docente de-pri-
mera y segunda Enseñanza se abre en la villa en el último tercio del siglo: 
el Colegio de PP. Agustinos de la Provincia de Castilla, recientemente res-
taurada entonces, el cual fundado en 1883- por el P. Tomás Cámara, Obispo 
después de ¡Salamanca, P. Marcelino Arostegui y P. José Valentín Alus-tiza, 
v abierto a la enseñanza en 1885, adquiere muy pronto verdadero renom-
bre, que traspasa los límites de nuestra provincia leonesa, nutriendo sus 
aulas un crecido número de alumnos, procedentes de la buena sociedad de 
Asturias. 
En 16 de Diciembre de 1893 le concede el Ayuntamiento una subvención 
anual de dos mil pesetas, reconociendo el beneficio, que reportaba a la villa. 
EL COLEGIO DE RELIGIOSAS 'TERCIARIAS FRANCISCANAS DE LA 
DIVINA PASTORA.—Por fin en el ocaso de este siglo se funda en nuestra 
villa un Colegio de niñas por Religiosas Terciarias Franciscanas, con una 
clase de párbúlos mixta y otra de ampliación y labores para niñas de ocho 
años en adelante. 
También a este Colegio concedió el Ayuntamiento en 4 de febrero de 
1898 una pequeña subvención: quinientas pesetas-anuales, con la obliga-
ción de dar enseñanza gratuita a siete párbúlos y a cinco niñas de seis a 
catorce años. ' . 
(J8) Actas de las sesiones del Ayuntamiento de 31 de marzo de 1817; de 28 de junio a« 
1818, y de i de julio de 1821. 
<18 Ws) Actas de 31 de Diciembre de 1835 y 31 de Diciembre de 1836. 
En 8 de Diciembre de 1854 el Sacerdote non Fidel Garrido tuzo una oon*cioii 
*e 2.000 reales anuales para el .preceptor de latín. 
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_ « , ADMINISTRACIÓN FINANCIERA 
VÍZ)A ECONÓMICA.--La única fuente de riqueza de Ja villa puede decirse 
que eran la agricultura y 4a ganadería, bastante desarrollada ésta por la g ^ 
extensión de campos comunales que existían en el Municipio, ocupando p a . m 
preferente el ganado lanar. 
Los ingresos o reeuross municipales puede -decirse también que quedaban 
reducidos a los derivados de las exacciones locales, no muy numerosos en aquel 
entonces. 
Los gastos extraordinarios y él colapso sufrido en las fuentes de riqueza 
con motivo de la Guerra de la Independencia y las convulsiones políticas de 
1835,1837, 1839 y 1868, que no dejaron de tener repercusión en nuestra villa, y 
el incremento cada vez mayor del presupuesto municipal, efecto de los mueves 
servicios creados y nuevas obras realizadas llevaron a la Hacienda municipal 
a uña situación muy lamentable. 
Como si esto fuera poco, el año 1851 y 1867, una plaga de ¡langosta llegó a 
asolar nuestros campos, y una sequía tan persistente, como no se había conoci-
do nunca, flageló a esta región, sumiéndola en la .miseria el año 1868, conocido 
en nuestra villa, que la sintió intensamente, con el nombre fatídico del "año 
deil hambre". 
El angusti'so acento de las actas concejiles dejan entrever la trájica si-
tuación económica local. Como consecuencia de la falta absoluta de lluvia, fué 
total la pérdida de cereales, legumbres, vino y pastos, por lo que el Ayun-
tamiento ya en él mes de agosto (1868) instruyó expediente de calamidad pú-
blica extraordüwna, a los efectos de condonación de las contribuciones. 
•Hubieron de venderse a precios irrisorios los ganados; hasta personas de 
cierto relieve social tuvieron que desprenderse de joya®, valijas y cubfertos 
de plata, y parte del vecindario, abandonando su hogar •empobrecido, tuvo 
que emigrar a Galicia y Asturias, para no perecer de ¡hambre en el pueblo 
de sus cariños. Situación tan espantosa no se había conocido nunca. 
Más no preocupaba -solo en aquellos momentos ¡la pérdida total de las 
cosechas, sino él espectro aterrador del futuro, como ocurre en casos se-
mejantes. Llegaba el tiempo de te siembra y no había simiente para sembrar. 
Ante esto eil Ayuntamiento, reunido en sesión extraordinaria el 11 de Octu-
bre (1868) acuerda solicitar un empréstito, como único medio de poder pro-
porcionar granos a los labradores para sembrar, anianzando con el £oto & 
las Mimbres, y en 6 de Noviembre hubo de tomar el acuerdo de oficiar al 
señor Administrador de- Hacienda, poniéndole de relieve que era imposible 
hacer efectivo e*l repartimiento de contribución de los Consumos. (Actas de 
las sesiones correspondientes). 
Una situación económica tan apurada de la Hacienda Municipal no P°-
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, menos de tener reipermston.es «MI SU patrimonio. Poco a poco fué des-
I^mbrándose l a P r o P i e d a , d comunal, pasando a manos de los particulares, 
orno ocurrió con el Gervigal, Mont>e de Garre Mayorga o Monte Pequeño, y 
\ piñonal (entre Otros), vendidos en publica subasta en León, 'él año 1851, 
ara comenzar las obras del puente sobre el Esla, y con la Chopera del Mo-
¡ i n 0 del medio, Pico Verde, Las Fontanelas, Bracas, Valles ate, los Oteares y 
manga de Valdejamia, vendidos en Mayo de 1869, con motivo sin duda de la 
n u r i a económica causada por él año del hambre. 
Indicio de la trágica situación económica del Municipio es el hecho de 
que en 19 de Marzo de 1876, la (Corporación se vio obligada! a comunicar ai 
Gobierno Civil: que, debido a la penuria económica no podía suscribirse! él 
Ayuntamiento más que con cien pesetas para el fondo nacional pro mutila-
dos de la última guerra. (19). (La guerra civil carlista). 
Y no fué esto sólo: la (Hacienda Municipal estaba alcanzada •con la del 
Estado por irregularidades en el pago de ¡los impuestos de consumo y otros 
conceptos análogos. En 1877-fueron embargadas al Ayuntamiento diez her-
mosas fincas comunales, rústicas, de las cuales, ante la insolvencia del Mu-
nicipio, se reinCautó la Hacienda Pública en 27 de Noviembre de 1882. 
Por fm el 19 de Marzo de 1880 acordó el Ayuntamiento solicitar del Go-
bierno autorización para enajenar las suscripciones que a favor del Muni-
cipio obraban en las oficinas del Estado. (2fi). 
SOCIEDAD DE SOCORROS "LA CARTDAD DE VALENCIA DE DON 
JUAN".—El día 1 de ¡Septiembre de 1885, con "aprobación del Excmo. Señor 
Gobernador Civil, Don Conrado Solsona; quedó constituida esta 'Sociedad, 
que tenía solo carácter benéfico, pues en su artículo primero dice textual-
mente: "La Sociedad lleva por nombre "La'Caridad de Valencia de Don Juan". 
felá destituida de todo carácter-político y religioso. (21). 
El objeto y fin de la Asociación, según él artículo segundo, era la pro-
tección benéfica de sus afiliados en toda clase de enfermedades, que les inu-
tilizaran por más de tres días para dedicarse a sus ocupaciones habituales. 
¿En qué consistía, esta protección? Lo decía el artículo tercero: "En 
una remuneración pecuniaria y cuotidiana por todo el tiempo que le enfer-
medad dure; en la asistencia al enfermo y vela de los cadáveres durante las 
horas de la noche; en el acompañamiento de los cadáveres de los asociados 
desde su casa al cementerio; en la conducción de los mismos, cuando fuese 
necesario, por rio encontrar en la familia quién, se preste a ello". 
El artículo 137 señala la cuota de socorro diciendo: "La cantidad má-
xima que la Junta de gobierno puede acordar pagar como socorro, es de 
W) Acta de la sesión de 19 de Marzo de 1876. 
<20) Acta d e ia sesión de 19 de Marzo de 1880. ' 
W Los socios fundadores rueron: Don Miguel Gutiérrez, Don Fidel Garrido, Don tauar-
cto García, Don Claudio Centeno, Don Guiltórino Bravo, Don Julián MÍg/uélez, Don 
Garlos Pérez y Don Pedro'Herbero. 
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ana peseta y cincuenta céntimos y la mínima de cincuenta céntimos para i** 
hombres y en proporción a lo dispuesto en otros artículos .para las mujeres? 
El artículo 140 establecía: **Las enfermedades crónicas o contraídas DOT 
,vicios no dan derecho a socorro alguno", y consideraba crónicas todas i 
«aferrnedades que inutilizasen al paciente por más de sesenta días, para d í 
dicarse a «us ocupaciones habituales. 
* - • : • - ' - • • • ; VICHI R S U O M M U Í I • .•<••.••••. 
• PERIODOS DE LA MISMA—(Dos períodos, por cierto bastantes distintos 
el uno de otro, señala la vida religiosa de nuestra villa durante el siglo xu. 
El primero desde principio del siglo hasta el año 1869; el segundo desde ${ 
Í869 hasta íin del mismo. 
Se aprecia en el primer período una fe viva y una escrupulosa observan-
cia y fervor grande en las devociones tradicionales de nuestro pueblo, tanto 
mt los fieles o vecinos como en las autoridades, y esto a pesar de 'las-con-
vulsiones políticas y el sectarismo religioso de la época. (22). 
En la sesión del 2 de Abrii de 1802 acuerda el Ayuntamiento mandar a 
Pascual Pérez, vecino de Morilla, que vaya al Reino de Navarra a buscare! 
agua de San Gregorio contra Ja parpaja y otros insectos perjudiciales. (23), 
Salvo en los períodos revolucionarios, al tomar posesión de sus cargo* 
las autoridades de Ja villa, emplean el juramento religioso, y hasta la fecha 
memorable de la declaración dogmática de la Inmaculada Concepción de Ja 
Virgen Santísima, juran defender este misterio. (24). 
Aunque no eon la misma asiduidad que en el siglo anterior, continúan 
celebrándose en las calamidades públicas las tres rogativas de devoción tra-
dicional en nuestro pueblo (a la Virgen del Castillo, al Bendito Cristo de 
Santa Marina y benditas Animas del Purgatorio), con cargo al presupuesto 
del Ayuntamiento, quién se cuidaba con esmero edificante de la asistencia 
de los vecinos a las mismas así como a las Rogativas Ordinarias de la 
ígíesia. (25). 
Fomenta también el Ayuntamiento la asistencia del pueblo a la solemne 
publicación de la^Santa Bula y patrocina con su ayuda económica la función 
religiosa de las Cuarenta Horas, (26), la procesión anual de la Santa Cruz 
f»2) Auiwpe -ú^sáe luego acusan cierta inferioridad con «elación al siglo xvpi. 
(93) Acta de Ja sesión de este fedha, en la que se Hace constar que, provisto del testtmo»10 
correspondiente, sallo" a buscarla. 
(24) Acta de las sesiones d^i Ayuntamiento del mes de Septiembre de 1883, Enero de i» í & 
y En$ro de 1S28, 
(25) Acta á% la sesión de 0 d* Mayo de 1848. , > 
(*« Acta te U »eaidn del Ayúntámifnto de 15 de Febrero d« 1»*6, 
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9 da #ayo) d e s k i 8 N u e a i r a S*fiora <^ Gassüllo a la Ermita da San Lasara, 
L la limosna estipulada para ios sacerdotes (conjuradores) encargados de ben~ 
¿ecir el eampo. (27), 
Con edificante religiosidad hace el Ayuntamiento también todos los años 
, a 0frenda del ciño de seis libras de cera a la Virgen del Castillo Viejo, Pa-
jona excelsa de la villa. <-B8). 
Sin embargo {¡Contrastes de la Historia!) en lo restante del sigilo, a pesar 
¿ 9 baber cesado las disposiciones vejatorias de los sentimientos religiosos, 
que desde las alturas del poder central se lanzaron en los períodos revo-
lucionarios; a pesar de todo esto» la vida religiosa fué poco a poeo l*a-
«uideciendo en nuestra v'üa; 
Se fundaron, es verdad, la Asociación M Hijas de María, la Cofradía ctei 
Carmen y* la del Santo Rosario el año 1879 y la del Sagrado Corazón de Jesús 
en el ocaso del siglo (año 1893) y comienza a patrocinarse de modo oficial 
por el Ayuntamiento en Septiembre de 1893 la función religiosa dedicada 
al Bendito Cristo de Santa Marina con el nombramiento de mayordomos. (29). 
Pero desaparecen sin que hayan podido restablecerse aquellas Cofradías ae 
tan remota antigüedad y de tanto fervor «eligioso, y a -fin de siglo, de aque-
llas devociones oficiales de tradición tan antigua y tan edificante en nuestro 
querido pueblo, no queda más que la ofrenda del cirio a Nuestra Señora 
del Castillo Viejo, ofrenda que, si bien llega a ios últimos años de este siglo, 
lio vé sin embargo los albores del siglo XX. 
Y no se invoque como causa de esta languidez de fervor religioso la 
desaparición de las antiguas Parroquias y Santuarios, pues en la Parroquia 
m que se refundieron las suprimidas, pudieron haber continuado su exis-
tencia. La realidad, la triste realidad, es otra. Las ideas disolventes de la re-
volución casi Ininterrumpida durante la mayor parte del siglo; los ataques, 
procacidades y blasfemias que contra nuestra Santa Religión y sus ministros 
se habían lanzado desde da» alturas del Poder central y en las Cortes; 
la separación cada día más acentuada entre el Estado y la iglesia (salvo en 
pequeños períodos de excepción) (¡y ya sabemos lo que es en la práctica esta 
separación legal!), no podían menos de surtir tarde, o temprano los efectos, que 
deploramos. Los pueblos, por pequeños que sean y por apartados que se ha-
llen de la metrópoli del Estado, no pueden sustraerse por mucho tiempo ai 
influjo de los altos poderes. 
(27) L i b ^ (1^ 1 Cabildo Eclesiástico.—lActa de la sesión de 8 de Maj» de i»«». 
<28) Actas de las sesiones del Ayuntamiento de 5 de Septiembre de 1856, de 4 de b«p-
tiemtore de 1857 y 2 de Septiembre úñ 185U. 
<") Al menos hasta las actas de las sesiones del Ayuntamiento del me* de «ejuewiore «o 
he hallado documento alguno sobre el particular aunque es indudable que con 
mucíta soterloíidad venía celebrándose eeja nesta «n nuestra vma. 
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f í HIJOS ILUSTRES 
EL P. PEDRO MANOVEL Y PRIDA, (0. de Predicadores) —Nació el p a d P e 
Pedro Manovel, hijo preclaro «te la Orden de Santo Domingo de Gúzman, en 
nuestra villa el año 1809. • 
Profesó en el célebre y glorioso Convento Dominicano de San Esteban 
de Salamanca. Colegial del Convento de San Gregorio por Santo Domina 
de GiudadrRodrigo, juró los estatutos el 27 de Diciembre de 1832. A instancias 
délos viejos Maestros Salmantinos., se llevó de memoria el texto filosófico d« 
Goudín, para no desmerecer en el examen de ingreso y para que el honor 
secular de su Convnto-no padeciese quebranto, y más adelante, el 26 de Julio 
de 1833 renunció la colegiatura. (31). 
Después de la exclaustración de 1835 figuró entre Ios-pocos religiosos, 
que continuaron en ei Convento de San Esteban para cuidar de la enferme-
ría, aprovechando con todos ellos el tiempo para salvar los objetos de culto, 
que se hallaban en la monumental Iglesia, entre ellos el actual mgnífioo viril. 
Para este efecto descolgaban desde la tribunilla del crucero al Padre Ma-
novel, de mucho arresto sil corazón, pero de poco peso su cuerpo, dicen las-
crónicas. 
Sorprendidos cierto día en la peligrosa faena, huyeron precipitadamente 
ios de arriba, quedando abajo en la Iglesia, en el mayor de los apuros nues-
tro ilustre paisano. Suerte que tuvo tiempo de cerrar la puerta de Santa Ca-
talina y sujetar bien el pestillo con una prenda personal, conjurando así el 
peligro que le amenazaba. Después hubo de permanecer 'algún tiempo en-
jaulado, hasta que finalmente pudó romper con un grueso candelabro un cuadro 
de la puerta del claustro, saliendo por la brecha abierta. 
Su vida académica fué de gran actividad y relieve. Él año 1846 desempe-
ñaba la cátedra de Retórica y Poética en la Universidad de Santiago de Coni-
postela. En 1856 fué nombrado para la de.Lugares Teológicos del mismo 
Centro docente, y dos años más tarde solicitó traslado para la de Salamanca. 
en cuya ciudad estuvo hasta el 1870, desempeñando en esta universidad una 
cátedra de Teología. Al quedar suprimida, pasó a otra de la Facultad de 
Derecho, siendo así mismo Vi ce-Rector de la célebre Universidad salmantina. 
Refiérese que en ocasión apuradísima salvó al General Espartero, a pe-
sar del diverso ideario político. Por esto una pequeña indicación del Padre 
Manovel era siempre cumplimentada por el citado General, como el nla-
yor de los mandatos. También es rama que, vendido el lienzo de Claudio 
Coello del enorme retablo mayor de San Esteban al Museo británico, logró 
deshacer la venta, cuando é cuadro se hallaba ya descolgado. 
(31) Es tradición que, al entrar en San Üiregorio; lo nacían por la puerta principal, pe"> 
si no aprobaban, salían po r una aocesoirla. Este boatiorno era el que se quería eviw 
a todo tranee y por esto'era tanta l»; preocupación y* preparación. " ' 
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gabido £9 que «1 célebre Monasterio de Dominicos de Salamanca le es 
¿sudor al Padre Manovel no sólo do su conservación, sino también de su 
restauración. (32). 
En un viaje, que en determinada ocasión efectuó a Ciudad-Rodrigo, se 
halló inopinadamente en una oficina del Gobierno Militar con los 'planos 
de derribo de su querido convento de San Esteban. Fué tan dólorosa la 
sorpresa y tan honda <la impresión, que, conmovido él Jefe de la Sección 
* oídas las súplicas y explicaciones del benemérito exclaustrado, inutilizó 
en el acto el protendido proyecto. , 
Al trasladarse de nuevo los estudios de Sagrada Teología al Convento 
Dominicano de Salamanca en 1892, celebraron los jóvenes teólogos una ve-
lada literario-ínusieal en honor del Padre Manovel el varón de tantos 
desvelos hacia su Convento, y este venerable anciano, cargado de años, de 
emociones y de méritos, lloraba y reía al mismo tiempo.' Era que veia et: 
Convento de San Esteban restaurado y en continuidad su gloriosa historia; 
era que los grandes anhelos de su vida estaban realizados. Podía pues, como 
el anciano Simeón entonar su Nunc dímittis. 
Cumtplida su misión, que pudiéramos calificar de providencial para 
con el histórico Convento Dominicano de Salamanca, falleció en dicha ciudad, 
el 4 de Junio de 1893 este ilustre hijo de nuestra villa y prez de la Orden 
Dominicana. (33). 
HIJOS ILUSTRES DE LA VILLA.-EL; PADRE RAFAEL REDON-
DO. {0. S. A.)—Hijo de José Redondo y de- Genoveva Manovel.— 
Vio ia primera • luí este distinguido religioso hijo de San Agus-
tín en nuestra villa de Valencia de Don Juan (León), el año 1841, 
estudiando en su pueblo natal la primera enseñanza, y en el Seminario 
Conciliar de León gramática latina y humanidades. Sintiéndose con vocación 
al estado religioso, tomé a los diez y ocho años de edad el habito agusti-
niano en el Convento de Valladolid, de ¡la provincia del Santísimo Nombre 
de Jesús de las Mas Filipinas (año 1859), y, sin terminar la carrera ecle-
siástica, recibió orden de pasar a Filipinas, a cuyas Islas arribó el 7 de 
Agosto de 1863, terminando la carrera eclesiástica en el Colegio de San 
Pablo de Manila. 
Ya sacerdote (1865), misionó a los igorrotes de ViUavieja en el dis-
trito de Abra y provincia de Hocos Sur, de la isla de Luzón, encargándose 
después de la Parroquia de Bantay (1867) y sucesivamente de las de femait 
(1869). Cabugao (1870), la de Santa (1875), donde construyó un magnífico 
Convento; la de Paoay (1886), San Fernando de la Unión .(1893) y la de 
Candón (1897). Fué asi mismo Rector áel Real Monasterio de E l Escorian 
(3S> El Convento de Sn Esteban era su sueño dorado, cuando ya andino sus alumnos 
<fuettiun abreviar la lección.n o tenían que empleaT otro medio que malearle alguna 
nueva, conoerciente al Convento. E l recurso ex>a inlaiinie. 
1*3) Be la Ciencia Tomista por el P. Beltrán de Heridla.—Tomo 42, Pag. 31 y de la His-
toria del Colegio de San Gregorio.—-Tamo III. Páginas 218-220, por el P. M. de aoyos-
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(1889); Prior Vocal (1893), Definidor-Adicto (1897) y Vicario Provincial ^ 
la Union, Benguet y Amburayan y Examinador de Miomas. 
Al comenzar la insurrección de aquel país contra España, fué arneo^ 
sado de muerte el Padre Redondo con frecuentes anónimos, más no quiso 
en manera alguna salir de su Parroquia de Canden. «Sea ,1o que !>ios quiera 
y venga lo que venga, aquí seguiré en mi puesto y hasta la muerte, si Dios 
otra cosa no dispone de. mí", decía unos días antes de su trágica muerte a 
su hermano de religión, el Padre Anaoleto Fernández de Prado. En efecto 
allí continuó ¡hasta el 25 de Marzo de 1898, en que muy cerca de las diez 
de la mañana, al forzar los insurrectos la puerta de la Gasa-Convento, aconv 
panado de otros Padres Agustinos, se refugió dentro de iá iglesia de San 
Juan de Sahagún. 
Estando arrodillado ante ¡el. Altar Mayor le apresan los insurrectos y 
le dicen: "Levántate y vente con nosotros". No tuvo más remedio que obe-
decer y salió de la Iglesia, sindo conducido a la casa de un indio mestizo 
llamado Liquete, donde quedó recluido, juntamente con otros hermanos 
suyos de religión, aunque le permitieron cierta libertad y celebrar el Santo ' 
Sacrificio de la Misa. • ' -
E l día 28 le enceraron (en unión de los otros Padres) en un quites o 
tartana del país con ei fin de trasladarle a Santa María, pueblo distante quin-
ce o veinte kilómetros de Candón, en dirección a Vigán. Un espía les co-
munica, al llegar al pueblo de Santiago, que fuerzas de la Guardia Civil, ai 
mando de un Comandante y procedente de Vigán, se. acercaba. Betrooeid«ri 
y al saber los insurrectos. que fuerzas de cazadores estaban desembarcando 
en la playa de Candón y que por tanto se hallaban los Insurrectos entre dos 
fuegos, éstos detienen el convoy, sacan de la tartana al Padre Kedondo y 
• a loa demás, y a un lado de la carretera, entre espesos matorrales, fué vil-
mente asesinado ese mismo día 28 de Marzo de. 1898, en unión de los otros 
dos virtuosos y celosos misioneros (34), a golpe de machete, sin que le va-
liera el postrarse de hinojos e implorar piedad y compasión, hecho que 
ocurrió a os cuatro días precisamente de haberse sublevado él pueblo de 
Candón contra la madre España, por los manejos del nefasto Katipunan, en-
gendro de la masonería en aquellas Islas, con el fin de degollar a todo es-
pañol y lograr la separación del archipiélago de Magallanes de España la 
madre Patria. Asi terminó sus días, muy lejos del pueblo, que le vio nacer, 
nuestro ilustre paisano y abnegado misionero, que supo valerosamente mo-
rir por su fé y por su Patria. (35). 
(34) Los Paires Fray Ricardo Montes y Fiuy santiago García. " 
(35) Oel Catálogo i>io-tolLbliog>ráflco de. los Religiosos \ í e la Provincia del santísimo 
Noimbre de Jesús de FUipinass, y otros datos racimados por e l R. P- * ' r a y A n a C i e l ° 
Fernández de Prado, hermano de religión y compañero inseparable en las tare^ 
aíwstólieas de nuestro paisano el P. Rar&el Hedon<io. 
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APÉNDICE I 
T A B L A CRONOLÓGICA DE LOS ALCALDES DE LA VILLA.-(5 |« i_U XiA) 
Sombres y Apellidos Afio 
Alcalde Mayor, Lie. Don Antonio Zapatero y Pomar <•' 18W 
a Septiembre de 1804. 
Alcalde Ordinario (estado noble), Don Mateo Mallo 18<JU 
Alcalde Ordinario (estado general) r Don Santiago Berjbn I8üu 
Alcalde Ordinario (E. noble), Don Miguel Sánchez i«ui-
Alcalde " . (E. general), Don Francisco Javier .... I80i 
Alcalde Ordinario (E. noble, Don Josef Isla isoz 
Alcalda " (E. general), Don Julián Garrido ¡lwua 
Alcalde Ordinario (E. noble), Don Juan García Rebolledo ii'803 
Alcalde " . (E. generalj; Don Vicente Cabanas •••• • v 'i*w>i* 
Alcalde Mayor, Don Gornelio González (Abogado) I B Ü Í 
al 1808. 
Alcalde Ordinario (E. non le), Don Antonio Zarate 18U4 
Aica.de " - (E. general), Don Francisco 'Caballero 1«<J4 
Alcalde Ordinario' (E. nobie), Don Juan García Rodríguez ibuo 
Alcaide " (E. general), Don Santos Millán '180 a 
Alcalde Ordinario (E. noble), Don Josef Gemo .-.. •• 1806. 
Alcalde1 <•"" (E. general), Don Pabio Barrientes* 'I8uti 
Alcalde Ordinario (E. noble), Don Juan Zarate i t t U / 
Alcalde " (E. general), Don Juan Gonzále? • • 1807 
Alcalde Ordinario (E. noble), Don Josef Valdés 1808 
al 17 Julio 1809. 
Alcalde: "*: (E. general), Don Juan. Villaíañe *«08 
al 17 Julio 1809. 
Alcalde Ordinario (E. noble), Don Manuel Fernández Martínez I80y 
al 13 Enero 1810. 
Alcalde ." (E. general), Don Cándido de Nava 18UV 
ai 13 Enero 1810. 
Alcalde Juez Ordinario, Don. Vicente Cabanas '.' Febrero 1810 
Suplente por enfermedad, Don Juan Fernández Monje Febrero 181 u 
Alcalde Juez Ordinario, Don Juan Villaíañe 1 Enero 1811 
Suplente por enfermedad, Don Manuel Migúele? i Enero 1811 
Alcaide Constitucional, Don Pedro Antonio Sánchez 1813 
<27 Junio). 
• - 285 -
Alcalde Constitucional, Don Santos Millán ^ 
Í29 Junio). 
Alcalde Ordinario (E noble), Don Josef Villafane (34) 1 8 l 4 
(Agosto) 
Alcalde " (Estado general), Don Juan Villaíañe 1 8 u 
(Agosto) 5 * 
Alcalde Ordinario (K noble), Don Manuel Fernández , 1 8 l b 
(Enero), 
Alcalde " (E. general), Cipriano Juerga ....... i ta 8 
(Enero), 
Alcalde Ordinario (E. noble), Don Pedro Antonio Sánchez ... igiy 
{Enero)¡ 
Alcalde " (E. general), Don Manuel Migúele?;. dtsiü 
(Enero) 
Alcalde Don Luis Fernández .. it&jj 
(Abril).. 
Alcalde Don Martín Lorenzana .. ••• *•  I8£i 
(Septiembre). 
Alcalde": Don Juan VMlafañe • ••-. H«55 
(Enero). 
Alcalde Don Juan Fernández Monje <• &.&& 
(Mayo). " 
Alcalde ........ Don José Oarrido ... ,; . . . . 1823 
(Febrero). 
Alcalde ., Don Manuel Miguélez &8ZÓ 
(Julio). 
Alcalde Don Pedro Antonio Sánchez il8¿w 
Alcalde Ordinario (E. noble), Donjuán Fernández; Martínez. 182® 
•(Enero). 
Alcalde (E general), Don Fernando López l«&> 
(Enero). 
Alcalde (E. general), Don Francisco Alvares ,. i*£ 
(Mayo). ' ^ 
Corregidor de la villa y su jurisd. Don Juan Francisco Bajo y Cuadrado. l$¡® 
Alcalde Mayor de la villa y su jurisdicción, 'Don Venancio Lara : '1833 
Alcalde Mayor de la villa y su jurisdicción, (Don AnselmoTDiez Canseco. 1886 
Alcalde, Don Fernando Caminero (según Decreto de Julio 4835) l y a í ) 
Alcalde, Don Salvador Sánchez 188'' 
• (Enero). 
(34) E l Rey oon Fernando V i l dispuso volviesen a existir dos Alcaldes: uno por el es-
tado noble y otro por el estado llano o ,generaj. 
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a* Don Tomás Vélez \i...ix..,.. iBdb 
(Marzo)-
. joalde, Don Luis Valdés Diez 18b» 
(Agosto). 
Alcaide, Don Juan García ........... i«ay 
(Enero), 
acalde, Don Antonio Olmedo ... r I«4Ü 
* , (Enero).. 
Alcalde, Don José Millán ...... , ".," i«4i 
.(Enero)., 
acalde, Don Luis Valdés Diez, ,1842 
(Enero). 
Alcalde, Don Fernando ¡Caminero .........._.. 1843 
(Enero). \ 
Alcalde, Don Tomás Garrido ... 1843 
(Marzo). ; • ;.: 
Alcalde, Don Felipe Andrés ...... 1845 
(Enero). 
Alcalde, Don Juan José Millán . 1846 
(Enero). 
Alcalde, Don Slantiago Berjón Garrido 1847 
: (Febrero). " • 
Alcalde, Don Juan Millán «fe* 
(Marzo). 
Alcalde, Don Pedro Isla ........ 1852 
, (Enero). 
Alcalde, Don Salivador iSáncihez .................... 1854 
< (Enero), 
Alcalde, Don Pablo| Garrido . ...... 1854 
(Julio). . 
Faltan las actas 'correspondiente al año lübb 
Alcalde, Don Ceferino Sánchez Alonso ... • 1856 
(Enero), ; 
Alcalde, Don Ángel Lorenzana ...... • •• \ 1 8 5 t í 
. (Octubre, día 14). • 
Alcalde, Don Ceferino- Sánchez Alonso 1 8 & 6 
(Octubre, día 16). 
Alcalde, Don Ángel Lorenzana ....••• .......•••• l t t ó e 
(Noviembre, día 14). 
Alcalde Don Juan García y García •- 1 8 5 6 
(Noviembre, día 30). 
Alcalde, .Don Felipe González Morante 1 8 5 7 
'(Mjarzo). 
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Alcaide, Don Manael Báeaz de Miera .*.*.*- , . « . . . . . - , . . „ , . - , . _ . ^ 
(Enero),. 
Alcalde, Don José Alonso Pare?? — • — . . . . . . . . . . , . . „ , . , l l J t t i J 
(Enero). 
Alcalde, Don Esteban de -la Hu«rga ........—•>•<-. ,,..,..-,. i ^ 
(Septiembre). 
Alcalde, Don Victorino Millón y Calabozo ; 1 8 0 8 
(Octubre). 
Alcaide, Don Isidro Sánchez Alonso ..,.....*. i « 6 v 
(Enero). 
Alcalde, Don Donato Lumbreras Ruiz .................•..... 1872 
(Febrero). 
Alcalde, Don Hipólito Pérez Alonso . ...-.,...,. , #$73 
(Septiembre) « 
Alcalde, Don Gregorio Alonso Chocan, 15574 
(Septiembre). 
Alcalde, Don Antonio Marcos i87¡j 
(Noviembre) r 
Alcalde, Don José Rodríguez ftadillo •.'. • 1877 
¡(Febrero). . . 
Alcalde, Don Guillermo Garrido Martínez iS7y 
(Julio). 
Alcaide, Don Eduardo García y García. 1880 
(Julio). r 
Alcaide, Don José Rodríguez Radillo . . ; . . . . . . ' , . . . . . 1884 
(Marzo). 
Alcalde, Don Pedro Sáemz de Miera 1884 
(Mayo). 
Alcalde, Don Eduardo García y García .. . 188b 
(Julio). 
Alcalde, Don Pedro Sáenz de Miera,'¡que cesó ©n l»y« 
((Abril)-. 
Alcailde, Don Felipe Berjón Martínez -...' . . . . . . . lBtw 
(Julio). 
flPENDia ii 
T A B L A CRONOLÓGICA ¡DE L O t CON&E& D E L A VILLA.—(SIGLO XIX) 
Don Diego Isidro de Guzmán y de la Cerda, Fernández de Córdoba, 
Manrique de Lara, Vélez Ladrón de Guevara, fué el XXII Conde de Valen-
cia de Don Juan, siendo al mismo tiempo VIII 'Marqués de Montealegre y 
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YY Conde de Onate. Era nijo de Doña María ísidra de la Cerda y Guzinán 
Manrique de Lara, Acuña, Manuel y Lujan, XIV Condesa de Parales de 
SW* 7. deTreviño, XXI Condesa de Valencia de Don Juan, según queda tu-
tu), y S X Duquesa de Nájera, (1) y de Don Diego Ventura de Guzmán y 
Lrnández. de Córdoba, Veteas, Ladrón de Guevara, Marqués de Monteadegre 
v conde de Oñate ; 
Naició en Madrid el 2 de Junio de 1776 y fué bautizado al día siguiente 
an la Iglesia Parroquial de San Gimes. Casó en primeras nupcias en Va-
lencia, el 1 de Agosto de 1795 con Doña Izaría del Pilar Antonia de ia Cerda, 
hija de los. Condes de Parcent, que muirió ©i 17 de Septiembre de .1812, 
Contrajo segundo matrimonio el 7 de Febrero de 1814 con Doña María Mag-
dalena Tecla Caballero. Murió el Conde Don Diego Isidro en Madrid, eá 12 de 
Diciembre de 1849. Fué Gentilhombre de Cámara con ejercicio y estenio 
la Oran Cruz de Carlos III. (2). 
(Le sucedió en el Condado la Excma. Señora Doña Adelaida María del 
Pilar de Guarnan y Caballero, XXIII Condesa de Valencia de Don Juan. Kra 
hija del Conde anterior Don Diego Isidro de la Cerda y de su segunda mu-
jer, Doña María Magdalena Caballero y Terreros, dama de la Reina Dona 
Isabel II. Nació en Burdeos el día 30 de Abril de 1827, y desde el año 1850 
llevó el título de Condesa de ^Valencia de Don Juan, y falleció en 1896, de-
jando una bija llamada Adelaida, la cual heredó, el título del Condado, (ü). 
En 27 de Septiembre de 1855 contrajo matrimonio con Don Juan 
Crooke y Navarrot, gran arqueólogo. Poseyó la carrera diplomática, llegando 
a ser Primer Secretario de Embajada. Fué Director de la Real Armería; en 
.1.904 ingresó en la Real Academia de la Historia y es autor de las siguien-
tes obras: Guía Palaciana; Catalogo Histórico-descriptivo de la Real Ar-
mería de Madrid y Tapices de la Corona de España. Nació en Málaga, el 
año 1839 y falleció en Madrid el año .1904. 
XXIV Conde de Valencia de Don Juan fué la Exorna. Señora Doña Ade-
laida Crooke y Guzmán de Osma, ia cual casó en i á& Mayo de 1888 con 
wn Guillermo Joaquín de Osma y Scull, que vivieron hasta la primera 
veintena del siglo siguiente. (4).—<o). , . , 
(i) Doaa Maria isldrss de la Cerda, llamada la Doctora de Alcalá,. está retratada .en ®1 
lienzo núm. 66—instituto de Valencia de, non Ivun m Madrid—. 
m ¿(parece retratado e.^  Conde Don Diego en la lámina núm. 76—'instituto de valencia 
Don Juan-Madrid— nacía él año 1840, ya viejo, con el pelo cano, vistiendo íevuou 
castaño, cnaleco^  camisa de pliegues con botones de oro, comatín ae laso negro y 
cuello alto olanco. (Catálogo de Pinturas del instituto de Valencia de Don iwn, por 
F- J. Sánchez cantón—^Madrid—año 1G23, paginas 155-156). 
(*> El retrato de la Condesa Doña Adelaida María del Pilar se «halla en el Catálogo ae 
Pinturas del citado Instituto de Valencia de 'Don Juan, por P. J. Sánchez cantón 
-"Madrid, año 19»3, página 158—. 
(4>. De estos Condes se trata en el capitulo XXXI, Apéndice II. 
W Su retrato en (Catálogo de las Pinturas del citado instituto de valencia de non Juan, 
P°r el mismo autor citado ya—^Madrid, año 1923, página 169—. ^ 
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APÉNDICE tlí ' 
HIJOS ADOPTIVOS DE LA VILLA 
Ihistrísirao Señor Don Demetrio Aonso Casfcrillo, Diputado a Cortes 
Senador doJ Reino, (Junio de 1883), natural de Valderas ('León). 
Ilustrísinio Señor Don Mariano Brezmes, Obispo de As-torga (Junio <*> 
1883), por la parte que tomó en la fundación del Colegio de Padres Agus-
tinos de la Pirovinoia «te Castilla. 
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C A P I T U L O XXVÍ 
Siglo XIX (fin) 
ÍTlonumentos de|lajJépofca 
I LA IGLESIA DE [NUESTRA SE&ORA (Y OTROS TEMPLOS (DESAPA-
RECE!». - II. E L AYUNTAMIENTO. - I I I . EL CONVENTO DE 
pp. AGUSTINOS. - IV. LA NUEVA IGLESIA 'PARROQUIAL DE SAN 
PEDRO,¡BAJO EL (PUNTO DE VISTA HISTÓRICO. - V. LA MISMA 
BAJO EL PUNTO DE VISTA ARQUITECTÓNICO, w Vil ACCESORIOS 
DEL TEHPLO. ~ VII. CONSAGRACIÓN DEL MISMO y- VIII. OJEADA 
RETROSPECTIVA SOBRE ' EL SIGLO XIX S.H i NUESTRA VILLA. 
APÉNDICE A: ACTA DE LA CONSAGRACIÓN DEL TEMPLO. ~ APÉN-
DICE II: ¡TABLA CRONOLÓGICA DE LOS CURAS PÁRROCOS. — APÉN-
DICE III: SOBRE LA FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE PPT AGUS-
TINOS Y CESIÓN (DE LA IGLESIA DE SANTA MARÍA ¡A LOS MISMOS 
PADRES 
Hí A IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA ;Y OTROS TEMPLOS DESAPARE-
** CEN.—JJxk incendio casual y devorador, provocado por Jos cohetes 
disparados desde la torre aá toque de vísperas de la gran festividad de la 
Patrona exeelsia de ¡la villa, acabó, para siempre, el 7 de septiembre de 
1842, .con este .templo de Nuestra Señora del Castillo Viejo, vetusto y sun-
tuoso monumento de tres naves con crucero, relicario de tantos y tan caros 
recuerdos, panteón de (proceres (1) y que era, puede decirse, el eje y timbre 
de gloria de la historia religiosa de nuestro pueblo. 
Sólo se salvaron de aquél pavoroso incendio (2) el altar de la Virgen 
<M Castillo y el de la Cofradía de San Isidro, que fueron trasladados a la 
iglesia del antiguo Convento de Dominicos (hoy de PP. Agustinos), y la es-
belta torre, histo gloriosa de su antigüedad y grandeza. I>&aé§ esa fecha, el 
<t> inmutados en la paredes del patio central del convento de Agustinos, se encuen-
tran toa escudos de armas de estos proceres de la villa, escudos que se namoan 
unos en ios sepulcros del interior del te¡m|pio, otros en la fachada principal cte* 
templo, y ipertenecen: uno * la Condesa Dona María de Portugal y de castilla, hija 
de Don Juan de Portugal, primer Duque de la villa, y de Doñ a Constanza üe Casuua: 
dos a Don Pedro de Acufi» y de Portugal, II Conde de Valencia; otro, mas moaerno 
que los anteriores, a Dona Mencía de GlrOn Vega velasco, segunda esposa d© non 
arique de Acuña IV Conde de Valencia dg Don Juan. 
W. Ei viento impetuoso lanzó trozos' de madera carbonizada hasta la Ermita de san HO-
Su«. e» las afueras de_ Ja villa. . . ¿¿á 
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bulto de la Parroquia se trasladó a la Iglesia del suprimido Convento o> 
Dominicos. 
LA CAPILLA DEL BENDITO CRISTO DEL AMPARO.—Adosada a J a 
Iglesia de San Juan Bautista, existió hasta el ultimo tercio del ,sigi0 xix 
que se derrumbó, la Capilla del Bendito Cristo del Amparo, cuya imagen 
se venera hoy en el altar mayor de la Iglesia (3). De esta capilla de poca 
anchura, pero casi de la misma longitud que la Iglesia y con la misma orien-
tación, no queda más que el solar corral (4), sin salida a ,1a vía pública, con 
la que le incomunica la vetusta torre. 
Se comunicaba con la Iglesia por grandes arcos (de medio punto el ctej 
cuerpo de la¡ Iglesia y ojivales -los dos del presbiterio), cuyas luces o vanos 
están hoy recubiertos por el muro. 
EL SANTUARIO DE SAN ROQUE.—Ski 1833 desaparece este Santuario, 
que no tuvo de existencia más que dos siglos, convirtiéndose su recinto en 
cementerio, como se ha dicho. Hoy no queda más que la imagen de su Santo 
Titular, recogida en la Iglesia de San Juan, y su recinto tapiado, de pro-
piedad particular, frente a la fábrica de harinas de los señores dte Ortiz. 
Aún se conoce hoy con el nombre de Barrera <le San Roque la que se halla 
allí próxima, muy conocida de los hijos de la villa y muy reducida, por cier-
to, en su antigua extensión. 
LA ERMITA DE SAN LÁZARO.—En <el último tercio del siglo desapare-
ció también la Ermita de San Lázaro, cuya demolición estaba ya autorizada, 
ante la imposibilidad de conservarla, desde, el año 1875, en que el Ayunta-
miento dejó de atenderla como venía haciéndolo. Sólo quda el recuerdo de 
su emplazamiento cerca de la pradera, que aún lleva su noimbre, junto a la 
fuente, en una pequeña elevación. También desaparecieron para siempre, sin 
llegar a la mitad del siglo, todos los templos de las Iglesias suprimidas (ex-
cepto la Iglesia de Santa Marina y üa de San Juan Bautista) tan renombra-
das en la antigüedad. 
II. EL AYUNTAMIENTO.—-Es este un edificio público, de severa traza 
rectangular, con vistosa fachada de diez balcones, que descansan sobre diez 
arcos de piedra, de medio punto, con pequeñas arehlvoiltas, sobre columnas 
o pilastras cuadrangulares. Sencillas molduras adornan los entrepaños 
de la fachada, que preside un escudo heráldico. Sobre el tejado se 
yergue la torrecilla cuadrangular del reloj de la villa. 
Tras una serie de proyectos y planos que arracan del mes de agosto 
de 1863, hablan de su construcción las actas de 24 de marzo de 1865 y de 
febrero y mayo de 1866, haciéndose constar en la de febrero una dona-
ción de madera, hecha por los terratenientes, colindantes con el Reguero d® 
la Traidora, a la Corporación Municipal. 
(3) Este *Har procede del antiguo templo dé San Andrés. 
(4) Por sea- este corral receptáculo do aguas iplutolales, constituyo un peligro constante 
para <ei tenupio. 
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gegún se vé por las actas de los libros de sesiones del Ayuntamiento 
MÁÓ sufrir modificaciones notables posteriormente, inaugurándose sus úl-
i m a s reformas del siglo XIX el año 1880. 
I I L EL CONVENTO DE PP. AGUSTINOS.-^Oiro de los monumentos 
d 0 reli^« en la villa es el Convento de PP. Agustinos de la Provincia Ecle-
siástica de Castilla. De traza rectangular (57 m. x 38 <m.), con espaciosos 
claustros de igual forma; de sólidos muros de ladrillo, que rematan en alero 
de mesilla denticulado y de planta baja y dos pisos con sus correspondien-
te ven-tanas simétricas de arco de medio punto, se yergue majestuoso, con 
la fachada principal al Sureste, sobre el solar Calcinado que ocupó la anti-
quísima Iglesia de Nuestra Señora del Castillo Viejo, de la que aún se Con-
serva, adosada a él, la esbelta y robusta torre de ladrillo (del siglo XV), que, 
como atalaya gingantesea, se destaca sobre toda la villa. 
Fué fundado, según queda dicho (capítulo XXV) en 1883; a cuya funda-
ción aportó una valiosa donación el Excmo y Rvdmo. Señor Obispo de As-
torga, Don Mariano Brezmes, como iheredero fideicomisario de Don Pedro 
José de Cea y Jovo, vecino de León, donación proveniente de los bienes; del 
Mayorazgo de los Cea (5), y a su éxito contribuyeron eficazmente otras va-
liosas aportaciones de los PP. Agustinos, las activas gestiones de la villa y 
la entusiasta cooperación del virtuoso Párroco Don Pedro Isla, del incansa-
ble y generoso Cura Ecónomo de la Parroquia de San Juan, Don Pablo Gon-
zález, y del entonces joven Abogado Don Gumersindo Sáenz de Miera. 
Dieron principio las obras de este Convento el 1 de febrero de 1883 (6), 
bendiciendo y colocando la primera piedra, en la que fueron depositadas 
algunas monedas, el Excmo y Rvdmo. Señor Arzobispo de Valladolid, Dr. Don 
Benito Sanz y Forés,. Terciario Agustino, antes Obispo de Oviedo, con 
asistencia del Ayuntamiento en corporación, y dirigiendo la palabra en tan 
memorable acto el M. R. P. Tomás Cámara, gloria de la exclarecida Orden 
Aigustiniana y alma de esta fundación (6 bis). 
Su inauguración tuvo lugar el 22 de octubre de 1884, bajo la advoca-
ción del glorioso Patriarca San José, siendo su primer Rector el M. R. Padre 
Maestro Fray José Valentín de Alústiza (7). 
IV. LA NUEVA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN PEDRO APÓSTOL 
BAJO EL PUNTO DE VISTA HISTÓRICO.—La construcción de un nuevo 
(5) non Pedro José Cea y Jov,e falleció en León, de donde era vecino ,el día 13 de mareo 
de 1S66,; a los sesenta y cuatro Silos de edad, 
<6) Arquitecto de las obras: non Rogelio Caflas, vecino de León. 
» Ms) El P. cámara durante el periodo de fundación y construcción del Convento, sos-
tuvo continua correspondencia epistolar con el Sr. Párroco Arcipreste, non rearo 
isla. 
«) Fueron Redores del Convento hasta fin del siglo XIX los PP. siguientes-.' M. R. Pa-
dre Maestro Fray José Valentín de Alústiza; M. R. P. Lectoa» Fray Leocadio Alio; 
M- R- P. Maestro Fray Valentín Iglesias; M. R. P. Lector Fray saturnino sancnez, y 
«1 M. R. p. Lector Fray Luis Redondo. 
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-templo parroquial de capacidad conveniente para la nueva, feligre^ f o 
mada por la reunión de ocho de las diez Parroquias de la villa, había &¡¡1 
prevista y decretada por el Exorno. Sr. Obispo de Oviedo el i de noviembre 
de 1803 (8). 
E l mismo decreto disponía que había de erigirse dicho templo en $ 
sitio' más acomodado para la mejor concurrencia de los feligreses y q^ 
habían de aprovecharse para' su construcción :los materiales y haberes d« 
los templos antiguos de las Parroquias suprimidas. Por esta razOn fué le-
vantada, de nueva planta, sobre el solar que ocupaba él de San Cristóbal en 
la Plaza Mayor (derribado a este fin), la nueva Iglesia Parroquial de San 
Pedro Apóstol. 
A pesar de haberse llevado a ejecución en el mes de mayo de 1808 la 
extinción de dichas Parroquias, no comenzó* .la construcción del nuevo tem-
plo hasta el año 1818, durando Jas obras cincuenta y ocho años, duración lar-
ga, tpero de fácil explicación, si se tiene en cuenta la penuria de recursos 
económicos, y las convulsiones políticas, tan frecuentes en nuestra nación 
durante este lapso de tiempo y que tan grande repercusión tuvieron en la 
Iglesia española, por el sañudo sectarismo de sus leyes <9). 
Cuatro períodos se distinguen en su construcción: el primero désete 
el año 1818 al 1848; el segundo desde el 1848 al 1852; el tercero desde el 
1852 al 1861; el cuarto desde el 1861 al 1876; en que fué consagrado el 
nuevo templo. 
PRIMER PERÍODO (1818-1848) 
Dieron principio las obras el 15 de mayo de 1818, sin que se sepan más 
detalles sobre las 'mismas. Esta fecha acusan los datos "del Archivo-Parro-
quial, y se corrobora por tina carta (Unida al expediente de la construc-
ción del templo) del Arquitecto Don Isidoro Sánchez Puelles, que en 30 de 
agosto de 1876 dirige al Párroco Arcipreste, y en Ja que se hace alusión a 
otra del Padre Pedro Manovel y Prida (O. P.), Decano de la Facultad 
de S. Teología de Salamanca, que escribe a su padre y en ella le manifiesta 
su gran contento por 'la próxima terminación del templo parroquial de la 
Nueva Planta, que él vio comenzar a construirse el 15 de mayo de 1818. 
8) Puede consultarse el capitulo XXIV. 
W Al llevarse a la practica en 1808 la reunión de' las Iglesias suprimidas en la de &311 
Pedro ApOstol, esta Parroquia comenzó a ejercer el culto en el antiguo temipio <M 
Salvador (pero con el título de S a n Pedro Apó'síol) que era e,] de mayor capacia&u 
de los suprimidos y el más céntrico de los de Ja'vni», continuando basta el 3 ü e 
septiembre de 1837, fecha en que, ante el peligro de ruina inminente del mismo. n u J ) 0 
de ser trasladado a la Iglesia de la Pa rroquia suprimida de Santa Marina, a a ° n a e 
fué nevado el Santísimo, en procesión solemne, presidida por/ las autoridades y °° n 
asistencia de* todas las Cofradías y de todo el pueblo. 
Allí estuvo el culto parroquial hasta que, consagrado el nuevo templo el i " ** 
noviembre de 1876, se estableció §n éste deflnitlva¡mente, 
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A estas obras alud© también una comunicación, que el Ayuntamiento 
jráge en 25 de febrero de 1825 al Cabildo de Sacerdotes de la villa, en la 
al recuerda a dicha Corporación 'eclesiástica la obligación de retirar los 
hombros de piedra y tierra de las obras de la Nueva- Planta, nombre con 
ue se designaba ,1a nueva Iglesia (10). 
^ No se vuelve a tener más noticias sobre estas obra®, 
SEGUNDO PERÍODO (1848-1852) 
Suspendidas las obras durante largo tiempo, debido sin duda a la si-
tuación política de la Nación con sus atentados a los bienes de la Iglesia 
de 1820, 1835 y 1841, y en vista de la reacción favorable del Gobierno y de 
las Cortes de 1845, en fecha 10 de febrero de 1846 acuerda el Ayuntamiento 
con interés y fervor religioso (palabras textuales del acta de la sesión) soli-
citar del Gobierno de S. M. la Reina Doña Isabel II una: subvención para las 
obras de nuestra Iglesia* invocando la Real Orden de 4 dediciembre de 
1845. 
A esté fin nombró el Ayuntamiento una Comisión, compuesta por Don 
Santiago Garrido, Párroco Arcipreste; Don Pedro Antonio Nava, Cura Be-
neficiado del Cabildo, y de los señores Don Santiago Bérjón Garrido y 
Don Salvador Sánchez, Comisión qué en 3 de marzo salió para la capital <w 
la Provincia, con el fin de hacer las oportunas gestiones con el Sr. Inten-
dente, primera autoridad de la misma. 
El Ayuntamiento y Cabildo instruyen el expediente oportuno; los veci-
nos hacen ofertas de generosas aportaciones y el resultado no puede ser más 
halagüeño. Su Majestad la Reina eoncede ciento cincuenta y cuatro mil se-
senta y cinco reales (38.516,25 pesetas), según comunica al Abad del Cabildo 
«1 Gobierno Eclesiástico de Oviedo en 1 >de julio de 1848. Dice literalmente 
esta comunicación: " E l Subsecretario de Gracia y Justicia con fecha vein-
tiséis de mayo último me comunica la Real Orden del tenor siguiente: "Con 
esta, fecha dice, de Real Orden .el señor Ministro de Gracia y Justicia al de 
Hacienda lo que copio: he dado cuenta a la Reina del expediente adjunto. 
instruido a instancia del Ayuntamiento y Cabildo Parroquial de Valencia 
de Don Juan en la -Diócesis de Oviedo, los cuales solicitan se les faciliten 
recursos necesarios para la conclusión de la Iglesia. Y enterada Su Majestad, 
5 6 ha dignado aprobar el presupuesto de gastos, importante ciento cincuen-
ta mil sesenta y cinco reales, advirtiendo a V. E. que se ha deducido el ser-
vicio con que los vecinos se obligan a contribuir y debe aumentarse la can-
tidad, que corresponda al perito tasador por razón de sus honorarios. Lo 
^e de la propia Real ¡Orden comunicada por el señor Ministro de Graeia y 
Justicia, trasladado a V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. Par-
«»> Acta del CaDiido Eclesiástico de 25 de febrero de l8»6-4.a*ro correspondiere-. 
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fcícipo a V. 8. para su conocimiento «i de ese Cabildo Parroquial y ^^^ 
que correspondan. Dios guarde... Manuel Pérez y Suárez». 
TERCER «ntlODO (1S52-1861) 
Un Real (Decreto de 19 de septiembre de 1851 modifica j a Real Orden 
de 4 dé diciembre de 1845, respecto a la tramitación de expedientes para 
la edificación y reparación de Jas Iglsias Parroquiales del Reino, y exige la 
formación de una Junta, compuesta por et Señor Párroco, primer Teniente 
o Coadjutor donde le hubiere, del Alcalde.y Procurador Síndico, del mayor 
contribuyente del pueblo y de los dos feligreses, que mayor limosna hubie-
sen ofrecido para la ejecución de la obra, haciendo depositario-administra-
dor a la persona que la misma Junta elija. 
En su virtud, el 6 de abril de 1852, bajo la presidencia de Don Pedro 
tala, Alcalde Constitucional de la villa, se formó la Junta, prevenida en el ci-
tado R. Decreto (11), la cual, reunida 'este mismo día, tomó, entre otros 
acuerdos, los siguientes: Anunciar la subasta de las obras, la cual habla 
de tener lugar el 9 de mayo próximo, a las doce, en los locales del Ayun-
tamiento, previo anuncio en el "Boletín Oficial" de Ja Provincia, según es 
pliego de condiciones, y que todo esto se ponga en conocimiento del Ilustri-
simo Sr. Obispo, según está prevenido. 
Anunciada la subasta en el "Boletín Oficial" de la Provincia núm. 50 de 
26 de abril de 1852, tuvo lugar el día 9 de mayo, adjudicándose las obras a 
Don Manuel Oarcía Castañón en cincuenta mil ocho ciento trece reales 
(12.703 pts), bajo Jas condiciones del pliego, de las cuales entresacamos las 
siguientes: 
1.—Las obras se han de dar concluidas en el término de siete meses, 
a satisfacción del Arquitecto, dando principio a su ejecución a los ocho días 
después de aprobado el remate y sin levantar mano, a no impedirlo «4 
tiempo. 
5.—Se le facilitará al mismo (contratista)... el ladrillo que pueda em-
plearse del desmonte de la parte del presbiterio de la Iglesia ruinosa del 
Salvador y arco existente en el sitio que ocupó la de San Miguel, a excep-
ción de la de Jos nichos, sepulcros y gradas... 
i7.—Los acarreos que fueren necesarios para la obra, de arena, ladri-
llo, tierra y canto pelón se proporcionarán por la Junta, si a ésta se le 
pasare aviso ocho días antea, y no excediese su distancia del radio de una í«-
gua de la villa, 
{ii) Dlcaa Junta la constituían los señores siguientes: Presidente, el Sr. Alcaide, t)CU 
Pedro Isla; Secretarlo, Don Juan Gfflrela Gamao; Vocales, Don Joaquín oarildo, ^ u 
Felipe González Morante, Don Francisco Javier Martínez, Don José Isla y P^to (*'a" 
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Del retab,© de Guillen Donzel. (Siglo XVI) 
gin qu« SQ i*®?3*1 i i a s causas, las obras contratadas no se terminaron m. 
, plazo previsto y estipulado, sino en 1854, dándolas de paso el Arquitecto 
20 de noviembre, y aprobándose las cuentas en 1857. 
Tras una interrupción de un par de años, durante los cuales fueron lle-
gando los fondos que remitía el Estado, se reúne la Junta en 15 de enero 
de 1859 y toma el acuerdo de reanudar las obras; nombrar depositario de 
los fondos a Don Francisco Javier Martínez, y reclamar la presencia del Ar-
quitecto Don Perfecto Sánchez, para que formule <A presupuesto para la 
próxima subasta. 
Anunciada ésta, con un presupuesto inicial, para el 22 de mayo (1859) 
e n el "Boletín Oficial" 4e la Provincia núm. 54 del 6 de dicho mes, queda 
desierta por falta de licitadores. Anunciada de nuevo para el 12 de junio, 
queda desierta también, Vuelve a insertarse su anuncio en el "Boletín Ofi-
cial" de ¡la Provincia núm. 77, del 29 del mismo junio para el día 10 del mes 
siguiente y tampocp logra remate, debido a las dudas que surgen, como las 
dos veces anteriores, sobre el artículo 2." del pliego de condiciones, que se 
refiere a la altura de las torres. 
• Sométese la duda al Arquitecto y una vez aclarada en el sentido de que 
ias torres enrasarán con la altura del primer cuerpo de la fachada (a la al-
tura de las columnas), se procedió por cuarta vez a la subasta el 17 de! ju-
lio (1859), siendo esta vez adjudicadas las obras a Don Santiago Herrero y 
Pon Juan Herrero, vecinos de la villa, como postores más ventajosos, en <ta 
cantidad de noventa y siete mil doscientos reales (24.300 pts.)\ 
Debido al mal tiempo y desgracias ocurridas (que no se citan, pero que 
eran conocidas de la Junta), no pudieron proveerse los contratistas, maes-
tros de las obras, de ciertos materiales de construcción absolutamente ne-
cesarios, y esta es la causa motiva de que se dirijan aquéllos en 15 de mayo 
de 1860 a la Junta Subalterna de la localidad, suplicando les ceda en venta 
algunos de ios materiales aprovechables de la ruinosa Iglesia del Salvador. 
Accede la Junta, y en 28 de mayo les son adjudicados en pública subas-
ta, por la cantidad de seiscientos cuarenta reales (160 pts.) materiales de la-
drillo y piedra de la pared Norte y parte de la del Poniente, hasta la torre, 
exceptuando del remate los sepulcros de piedra de dicha pared Norte, que 
han de quedar intactos. 
Otro nuevo presupuesto y nueva convocatoria de subasta en ©1 "Bole-
tín Oficial" de la Provincia núm. 141, para el día 2 de diciembre (1860), su-
basta que abarca "las obras de las torres, que han de enlazar con >la obra, 
que ha sido ya rematada anteriormente y la que se está ejecutando en dicho 
templo", según dice el anuncio oficial del "Boletín". 
Fueron adjudicadas a Don Santiago Herrero y a Don Juan Herrero, los 
cuales las terminaron en septiembre de 1861. 
CUARTO PERIODO (1861-1876) 
Habíanse gastado ya en tota! ciento noventa y cuatro mil trescientos 
noventa y un reales (48.587,75 pts.). De estos, fueron entregados p o r ¿¡ 
Gobierno de Su Majestad ciento cincuenta y cuatro mil sesenta y cinco rea-
les, y los restantes eran .producto de donaciones generosas de Prelados. li-
mosnas de bulas, fondos parroquiales y de Cofradías. Faltaba, sin embargo 
mucho para la conclusión del templo y era necesario por otra parte refor-
zar las paredes en sus cimientos. 
Ante esto. la Junta Subalterna de la localidad se dirige en septiembre 
de 1861 a S. M. la Reina, en súplica de nuevas subvenciones para la conti-
nuación de las obras y los Párrocos del Cabildo lo hacen al Ilustrísimo Se-
ñor Obispo de la Diócesis en 21 de abril de 1862, con el fin de que, teniendo 
en cuenta el Concordato de 1851 y el Real Decreto de 4 de octubre de 1861, 
haga llegai- al Ministro de Gracia y Justicia nuevo presupuesto para su apro-
bación. -
Su voz no dejó de hallar eco favorable. El día 23 de junio de 1862, ea 
Párroco Arcipreste recibe de la Junta Superior Diocesana comunicación de 
que por Real Orden de 30 de junio se pide con urgencia a la Junta relación 
de templos que necesitan reparación o construcción y cuyos expedientes 
estén ya terminados; y el 1 de enero de 1863 vuelve a comunicar dicha Junta 
Diocesana a la de nuestra villa: que Su Majestad la Reina se ha dignado 
aprobar el expediente de construcción de la Iglesia Parroquial y que se están 
practicando en Oviedo las diligencias para sacar a pública subasta dichas 
obras en los últimos días del próximo mes de febrero, -a tenor de la Real Or-
den de 10 de febrero último. 
El presupuesto presentado esta vez por el Arquitecto es de considera-
ción: doscientos ochenta y ocho mil cuatrocientos sesenta y cuatro reales 
(72.116 pts.) como coresponde a la importancia de las obras a realizar, a sa-
ber : refuerzo de los cimientos de las paredes, cornisa superior, escaleras y 
cubierta de las torres, construcción de la cúpula y bóveda, armadura de ios 
tejados y cubierta de toda la Iglesia, graderías de piedra y revoque total del 
edificio, pulpitos, puertas, ventanas, etc., etc., todo, en una palabra, lo que 
falta hasta su terminación completa. 
Anunciada ¡a subasta para el mes de marzo, no hubo proposición de H-
citadores ni en la capital de da Diócesis ni en ¿iuestra villa, siendo, en se-
gunda subasta^del mes de mayo (.1863), adjudicadas las obras a Don Joa-
quín Lasado, único postor, en Ja cantidad de doscientos ochenta y ocho mil 
cuatrocientos sesenta y cuatro reales (72.H6 pts.). 
No comenzaron, sin embargo, Jas obras en seguida, sino en la primavera 
de 1864, pues-en comunicación de 6 de abril de este año, dice la Junta dio-
cesana de reparación de templos al Párroco Arcipreste: que, puesto que 
están cubiertas las formalidades del remate de la subasta y el tiempo ha me-
jorado, vena con gusto dieran comienzo las obras. 
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Ya habían pasado casi dos años. En 7 de febrero de 1866 emite informe 
\rquiteeto Don Pedro Perfecto Sánchez lbáñez acerca de las obras reaili-
9 das por el contratista Don Joaquín Casado y certifica en él que no res-
Lnde la ejecución de las mismas a las condiciones estipuladas respecto de 
^nos materiales; pero hace constar al mismo tiempo que,"esto no obstan-
te no se ha descuidado la parte que hace relación a la solidez y expone los 
medios adecuados para subsanar estos defectos. 
La Junta Superior Diocesana aprueba en todas sus partes el informe 
del Arquitecto, P«r° n a < > e saber al contratista, a la vez, que en lo sucesivo 
ha de atenerse, en la construcción de las obras, a lo propuesto por el señor 
Arquitecto, bajo la responsabilidad que pudiera corresponderle. 
Las obras debieran estar concluidas a ¿os dos años de comenzadas, Sin 
embargo, no se cumplió esta cláusula, motivo por el cual la Junta Subal-
terna de la villa se vio en la necesidad de apercibir al contratista. 
Sigue después una laguna grande. No hay dato alguno acerca del estado 
de las obras desde el mes de septiembre de 1867 al 10 de agosto de 1871. Hay, 
sin duda alguna, lógica explicación, si se tiene en cuenta la situación de la 
Iglesia española en la revolución de septiembre de 1868 y en aquel infausto 
bienio (1869 a 1870), en que los negocios de la Iglesia estaban a cargo de 
francmasones, reconocidos como tales. 
1 Nuestro templo se construía principalmente con fondos del presupues-
to del Estado, y en aquellas circunstancias... nada podía hacerse ni espe-
rarse, mientras no llegase a cambiar la situación política. 
Llegó por fin el cambio anhelado, pero ahora la remora es la morosidad 
del Arquitecto. Así se desprende de una carta que en el mes de agosto de 
1871 dirige aquél al Párroco, Don José Isla y Pinto. Continúa el mismo es-
tado de cosas, y entonces la Junta Diocesana en 22 de noviembre de 1872 lle-
ga a conminar al Arquitecto con la rescisión del contrato, y la misma conim-
uaoión, ante el perjuicio grande que están sufriendo los fieles, le hace el Pre-
lado por medio de la Junta Subalterna de la villa, si no empieza en el plazo 
de un mes las obras, que faltan de realizar y no las dá por terminadas en 
los tres meses siguientes. 
. Nada, sin embargo, se consiguió por entonces, y, por lo que se vé, no 
era del todo ajena tanta demora a la cuestión económica. Así se colige de la 
contestación, que en 20 de abril de 1874, da el contratista por escrito a la 
Junta Subalterna de nuestro pueblo. Dice en ella: a). Que está animado 
de los mismos deseos que la Junta de ver terminado el templo y abierto ai 
culto; b). Que se la facilite una certificación de las obras realizadas, de la 
cual ha de resultar un respetable alcance a su favor; c). Que se le entre-
gue la consignación del diez por ciento que hizo como rematante y que debió 
habérsele ya entregado desde el instante en que prestó la fianza. 
El Prelado vé con satisfacción los buenos deseos del contratista. Pasa, 
sin embargo, un año, y continúa el mismo estado de cosas, por lo que la 
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Junta Diocesana de reparación de templos se dirige en abril de 1875 al A N 
quitecto, encargándole: que revise nuevamente todas las obras dé I a I g i e 8 l a 
Parroquial; que liquide el importe de 'las que, a su juicio, merezcan apro-
barse, y consigne, en informe detallado, los defectos que hayan de subsanar, 
se, a fin de urgir la obligación al contratista. 
Todo sigue igual y el Señor Obispo, condolido, escribe en 3 de febrero 
de 1876 al Sr. Arcipreste, participándole: que, a pesar de la comunicación-
anterior, dirigida hace un año al Ayuntamiento, no ha resultado nada po-
sitivo; que ignora en qué puede estar tal entorpecimiento, y que es su de-
seo removerle a toda costa. 
Se trató en la Junta Diocesana hasta de la destitución del Arquitecto. 
Por fin en el mes de marzo hace un viaje a León el Arcipreste de la villa, y, 
al entrevistarse con.el'Arquitecto, tiene la. satisfacción (así lo comunicó a ia 
Junta Diocesana) de ver ultimada la liquidación y lo demás referente a los 
defectos de las obras, confiando fuera remitido todo muy en breve a Oviedo, 
como en efecto lo fué en el mes de abril. 
Según el dictamen del Arquitecto, los reparos hechos se hallaban subsa-
nados en su mayor parte y sólo faltaban de realizarse las obras siguientes: 
el embaldosado del pavimento de la Iglesia y las tres puertas de entrada; co-
locación de los dos pulpitos del presbiterio; colocación de cuatro campanas 
y dos retablos; el pasamanos de las escaleras de Jas torres, todo lo cual, se-
gún resulta del presupuesto anterior, asciende a la cantidad de quince mi 
cuatrocientos sesenta reales (3.865 pesetas). 
En mayo exige ¡la Junta Diocesana al contratista ,1a terminación de es-
tos trabajos finales en el término perentorio de tres meses, a lo que accede 
gustoso. 
V. LA MISMA IGLESIA, BAJO EL PUNTO DE VISTA ARQUITECTÓ-
NICO.—Este templo es el monumento coyantino de más relieve y orgullo 
santo de nuestro pueblo. (Construido de piedra en parte, y e¡l resto de mani-
postería de ¡ladrillo con mortero, cal y arena, consta de tres naves con bóveda 
de medio cañón o semicircular y su planta es de forma de cruz latina. 
€on .sus arcos de medio punto, sus robustas columnas cuadranguiares y 
grande cornisamento que interiormente corre a lo largo de sus muros, con 
sai ingente mole de líneas rectas y ausentes de todo elemento decorativo, con 
su fachada, en fin, llena de severa majestuosidad, evoca el recuerdo del es-
tilo del Renacimiento en su último período. 
Cubren sus anchurosas naves bóvedas de medio cañón, tabicadas de 
yeso y ladrillo, con lunetas en la nave mayor, presbiterio y brazos Norte 
y Mediodía del crucero. 
Sobre el punto de intercesión de la nave principal con al transepto, se 
yergue, majestuosa, la cúpula semiesferica o de media naranja de 195,25 me-
tros cuadrados. 
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ka fachada principal, toda de piedra sillería, consta de dos cuerpos su-
puestos y separados entre sí por un anchuroso cornisamento moldurado, 
^matando 6 n un frontón, cobijado bajo un amplio saledizo de piedra con 
Molduras también. 
El primer cuerpo, decorado eon cuatro elevadas y robustas columnas d« 
medra, •embebidas en parte, ovoea la arquitectura clásica del orden toseano. 
En ¡los intercolumnios se abren las puertas de entrada en número de tres y 
de hojas dobles, de mayor amplitud la del medio que las gemelas laterales, 
todas ellas de arco adintelado u horizontal. 
El segundo cuerpo no tiene adorno alguno fuera del saledizo inferior y 
superior. Una ventana amplia de forma de. media luna, situada en al centro, 
da paso a la luz al' interior del templo. 
•Flanquean ¡la fachada principal a uno y otro lado dos fornidas torres, 
cuadrangulares y gemelas, llenas de severidad (¡lástima no tengan mayor ai-
tura!), que realzan el aspecto majestuoso del edificio. .Constan de tres cuer-
pos (todos de piedra), coronados cada uno por un cornisamento o saledizo 
con molduras, teniendo las ventanas de arco adintelado, excepto las supe-
riores del último, que son de medio punto, rematando ambas (torres) en for-
ma de pirámica, cubierta de pizarra cuadrangular, de cuyo vértice se eleva 
aguja que remata en cruz. 
VL ACCESORIOS DEL TEMPLO.—El altar mayor, como altar de igle-
sia consagrada, es fijo, como se llama canónicamente, y consta de una mesa 
de piedra de una sola pieza, pulimentada en la superficie y bocel por el 
frente y los costados, y sostenida por cuatro columnatas, también de piedra, 
a las que se halla unida en las esquinas o ángulos (12). 
Llevaba en su primitiva construcción (desde luego provisional) tres gra-
das de madera, superpuestas de mayor a menor, colocadas a uno y otro lado 
del tabernáculo, y detrás de éste y a mayor altura, el trono del Santo titular 
de la Iglesia. La mayor parte procede del retablo famoso de la antigua Igle-
sia del Salvador, y el resto fué hecho de nuevo, empezándose su construc-
ción el día 18 de septiembre de 1876, bajo la dirección del Maestro Josó 
Sierra. , , 
LA PILA BAÜTISMAL*—Procede ésta de ¡la antigua Iglesia Parroquiau 
distribuidas por las columnas, como testimonio o exponente de iglesia 
de Santa Marina y fué llevada al nuevo templo al terminarse la construc-
ción de éste. 
LAS CRUCES.—/Tiene el templo interiormente doce cruces de bronce, 
consagrada, sobre las cuales hizo el Señor Obispo consagrante la unción con 
^ sagrado crisma (13). 
(12> La piedra de la mesa del altar mayor fué extraída de las canteras de Huerg-as ae 
Cordón (León) y labrada por les obreros de Canaanedo de *'*nwt Torcuata oonza-
J«z y Ped ro Vlñuela, quienes firmaron el conta-ato en 18 de septiembre de i*7« con 
el Párroco de San Pedro, Don Pedro Isla Alonso. 
<18) Costaron ks doce cruces d 6 bronce cuatrocientos oonent« peales <1S0 pesetas), 
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OTROS ALTARES.—tos demás aliares, que se colocaron gn el nuevo ' 
templo, procedían de los templos derribados, entre 'los cuales se cuentan; 
el de la Virgen del Carmen y el de la Purísima (el antiguo). El de tas ben-
ditas ánimas del purgatorio, que procede del antiguo templo del Salvador, 
en cuya Parroquia se hallaban erigidas -las Cofradías de Animas, a la® que 
se las profesaba especial devoción. Otros dos altares gemelos, de dorado muy 
bueno, que proceden del antiguo Convento de Santo Domingo, al que se les 
compró en su día el Párroco de Nuestra Señora del Castidlo Viejo, después 
de haberles salvado de la ruina francesa -*n la guerra de la Independencia, 
El altar de la Urna y de Jesús de Nazareno fueron construidos en el nue-
vo templo con valiosos elementos del famoso retablo de Guillen l>onzei 
(Iglesia del Salvador). 
LOS CANCELES,—$on dos y corresponden a Jas puertas laterales geme-
las de la fachada principal. Tienen quinientos noventa y dos pies cuadrados 
de madera de pino entre los dos y fueron .construidos en Benavente (Zamora) 
por el maestro carpintero Francisco Sánchez y colocados en el nuevo tem-
plo a fin de septiembre de 1876 {i4). 
VII. CONSAGRACIÓN DEL TEMPLO.—Ya en carta de 3 de febrero de 
1876, dirigida al Sr. Arcipreste de la villa, manifiesta el limo. Sr. Obispo el 
propósito de consagrar solemnemente la nueva Iglesia Parroquial y vuelve 
a hablarle de ello en 23 de agosto. Unos meses más tarde, el 6 de noviembre, 
escribe de nuevo el Arcipreste, desde Valencia del Cid, fijando la fecha de la 
consagración para.el día 19 de noviembre, y el día .11 le dirige un telegrama 
recordando el ayuno de la víspera de la consagración, que'prescribe el De-
recho Canónico, como obligatorio para el clero y feligresía de la Iglesia. 
La víspera de ese memorable día llegó eil Ilustrísimo Señor Obispo de 
la Diócesis, Dr. (Don .Benito S>anz y Foros, y en una capilla improvisada 
bajo los portales de la Gasa Consistorial, colocó el mismo Señor Obispo las 
reliquias de los Santos, depositadas en un vaso sellado juntamente con tres 
granos de incienso. Delante de ellas se celebró la vigilia y se cantaron los 
Maitines y 'Laudes en honor de los Santos, cuyas rediquias habían de de-
positarse al día siguiente en el aliar mayor de la Iglesia. E l clero y ¡los fie-
les observaban en este día el ayuno prescrito por la Iglesia (15). 
Llega por fin el día tan anhelado por todos, al 19 de noviembre, y el 
Prelado procede, en medio del fervor y santo regocijo de los fieles, a la con-
sagración solemne del templo, bajo el título de San Pedro Apóstol, con asis-
(14) El coste de los dos Canceles (incluida la madera), fué cuatro nUj setecientos treinta 
y seis reales (1.1S4 pesetas). 
(15) Un sacerdote de la -villa fué a Roma para traer de U Ciudad Eterna m reliquias 
de los ¡Santas. (De la carta de 6 de noviembre de 1876 que el 'Prelado de la Diócesi 
esciituo ai Arcipreste de la yuia). 
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^ i a de numerosos Sacerdotes, del Vicario Juez Eclesiástico de San Millán 
•^ Ilustrísimo Señor Obispo de León, Dr. Don Calixto Castrillo (16). 
Por la tarde, a las cuatro, en nutrida y solemne procesión fué trasla-
dado el Santísimo Sacramento desde la Iglesia de Santa Marina, donde ve-' 
í a celebrándose el culto parroquial, ad nuevo templo consagrauo, en cuya 
¡ lemnidad ofició el Ilustrisimo Señor Obispo, de León. 
"J un solemne "TE DEUüYl" cantado al lina!, fué el broche de oro, que ce-
r ró los cultos de la "consagración del nuevo templo parroquial, cerrando ai 
uxiswo tiempo una época llena de vicisitudes y memorable a la vez. de la 
h t^oria religiosa de nuestra villa. 
"'' Después de más de medio siglo de preocupaciones y desvelos consiguió 
nuestra villa el templo que anhelaba y necesitaba; templo que, si bien es 
verdad que recibió cuantiosas sumas del presupuesto del Estado, sin las 
cuales no hubiera sido posible su construcción, y también valiosas subven-
ciones de los fondos de la Diócesis, es hijo también de la piadosa generosi-
dad de nuestros mayores sin distinción-de clases, 
Sus Cofradías aportaron importantes limosnas. Los labradores aporta-
ron su trabajo, sus carros y parejas de ganado para ¿os arrastres de los ma-
teriales dentro del término municipal. Los no labradores, tanto el üacenüaüo 
como el pobre, cada uno en la medida de sus recursos pecuniarios, conirihu-
yeron con sus ¡limosnas. Nuestro pueblo dio, de ias entrañas del suüsueiiO, ¿a 
piedra, que fué extraída de las llamadas canteras de San Gregorio y hasta 
ios templos antiguos, al sucumbir, dieron en su agonía un pedazo, un girón 
de lo aprovechable de sus gloriosas ruinas, de tan caros recueroos. 
Por otra parte, como templo, es la casa de Dios; como templo parroquial, 
es la casa solariega de todos ¡los feligreses, levantada en este caso, en cierto 
modo puede decirse, con el sudor de su rostro y el trabajo de, sus manos (17 j . 
VIII. OJEADA RETROSPECTIVA SOBRE EL SítíLO XIX EN NUESTRA 
y/LLA.-4"El siglo XIX, dice Don Vicente la Fuente ('Historia Eclesiásti-
ca), ha fomentado mucho los intereses materiales, poco los morales y menos 
ios religiosos". No encuentro palabras más adecuadas para enjuiciar este 
(16) Cuando se erectuó la consagración de. la iglesia, aún quedaban algunos detalles ue 
la obra, que se ultimaron en años posteriores; por ejemplo,, el peristilo o atrio'ae: 
templo^ revoque de la fachada... y algún otro de poca importancia. El reconoci-
miento último de las obras le hizo el Arquitecto ¡Don Isidoro Sánchez Fuelles en 
7 de mayo de 1877 a instancia, del Gobierno, y se dieron por terminadas las ooras. 
Al analizar el *ño 1880 se hizo la liquidación y entrega provisional del 'templo; pa-
sados seis meses, la liquidación ílnal y entrega dellnitiva. 
M) Por todos estos títulos es acreedor a nuestro respeto, a nuestro cariño, a nuestro 
cuidado. Cuidémosle y conservémosle; pues,, como dijo el inmortal Cervantes: 
•'El bien que está adquirido, conservallo 
con mafia, diligencia y cordura, 
- es no menos virtud que el granjeallo". 
(Viaje dei parnaso, capitulo IV). 
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siglo respecto a nuestro pueblo, al dirigirle, en su ocaso, una thiraéa retros 
pectiva. 
Incrementó nuestra villa su bienestar material en cuanto a la atbmn^ 
¿ración social, servicios públicos, vías de comunicación, etc., etc. Hiz 0 tam, 
bien avances notables en el orden cultural, en énedio del reducido marco o* 
sus posibilidades, como hemos visto en el capítulo anterior. Pero tos vaio, 
res morales, y sobre todo ¡los valores de orden religioso, sufrieron bástame 
depresión, tanto en el orden histórico como en el artístico. 
No sólo desaparecen los templos, que das disposiciones legales supn, 
mieron, sino también .los dos Santuarios o Ermitas por incuria o abandono, 
y, ilo que es más damentabie aún, desaparecieron para siempre la mayoría de 
las Cofradías con las devociones y costumbres edificantes, vinculadas a ellas 
desde tantos siglos, con un sabor .tradicional insustituible, hijo todo ello y 
efecto de haberse amortiguado la llama y el calor de aquella fe viva, que 
informaba toda la vida de nuestro pueblo hasta la mitad de siglo. 
\De esta época data también la triste odisea del famoso retablo del Sal-
vador, (el de Guillen IDonzel). Habiendo salido milagrosamente ileso en eí pri-
mer tercio del siglo del templo de su nombre (18) y desmontado el año 1852 (19). 
al ser derribado el presbiterio del mismo, lloró por algún tiempo su triste des-
ventura en una panera, que fué del Cabildo Eclesiástico, enicontrando después 
el año 1876, dereciho de asilo en la nueva Iglesia de S. Pedro Apóstol, donde, 
debido a la penuria económica de ¡la Iglesia, se halla aún, a pesar de dos bue-
nos deseos de todos, como hace un siglo, desconectado y, lo que es peor, has-
ta incompleto, parte en los altares de Jesús de Nazareno y de la Santa Urna 
y parte en el altar mayor y presbiterio. 
Poco, muy poco nos queda de nuestro antiguo patrimonio religioso (his-
tórico y artístico), de más o menos valor, pero muy nuestro. Todo lo demás 
desapareció en este siglo. Sólo nos quedan los nombres, hitos glorioso® ae 
nuestra historia, que hemos de conservar (contra el viento y las mareas ae 
innovaciones modernistas), inalterables, sin cambio alguno, como recuerdo 
imperecedero del pasado y como emocionado tributo de admiración a la fe 
viva, generosidad edificante y ícelo esmerado de nuestros mayores, que a 
través de los siglos supieron atesorar y conservar lo que rápidamente desba-
rató el sectarismo y abulia del siglo XIX. 
(18) Acta de la sesión del 31 del VIH de 1831 del Libro <fel Cabildo Eclesiástico. 
(19) Pliego de condiciones de la subasta de obras de ]* Iflesia de San Pedro AposK» oe 
9 de mayo d* <IM. «. 9 de ayo 0* 1852. 
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APÉNDICE I 
á * r A DE LA CONSAGRACIÓN DE LA NUEVA IGLESIA 0 E SAN 
PEDRO APÓSTOL 
*Bn €d día diez y nueve de noviembre de mil ocíhocientos setenta y seis 
gl iiustirísinM) Señor Doctor Don Benito Sana y Forés, [por la gracia cte ¡Dios 
v de la Santa Sede Apostólica, Obispo de Oviedo, Conde de íSoreña, etc., ha-
biéndose trasladado el día precedente a esta villa de Valencia de Don Juan, 
acompañado del Ilustrísimo Señor Obispo de León, procedió en este día a 
la solemne consagración de la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol de 
esta villa, dedicándola a este Santo Apóstol y depositando en &1 altar consa-
grado las reliquias de los Santos Mártires San Pedro, San Víctor, y Santa 
Irene y de San Nicolás, Obispo y Confesor. Asistieron a este solemne acto 
veinticinco Sacerdotes y entre ellos el Vicario Juez Eclesiástico de San 
Millán de Benavente.. En el día precedente so intimó el ayuno a todo el pue-
blo, que celebró con grandei entusiasmo y santo regocijo tan fausto aconte-
cimiento. A las cuatro de la tarde de ese día ed Ilustrísimo Prelado de León 
hizo la traslación del Santísimo Sacramento de la Iglesia de Santa Marina 
a la nueva Iglesia de San Pedro, y, concluida la ceremonia de la traslación 
de la Parroquia, se cantó um solemne Te Deum. En testimonio de todo esto 
y para perpetua memoria, Su Señoría Ilustrísima mandó extender la pre-
sente acta que firma, de que doy fe. Benito, Obispo de Oviedo. Ante mi Doc-
tor Benigno Rodríguez, Secretario". 
APÉNDICE II 
TABLA CRONOLÓGICA DE LOS CURAS PÁRROCOS DE LA NUEVA 
PARROQUIA D E SAN {PEDRO 
W. d& arden NOMBRES [Y APELLIDOS A$0S 
. 1 ' J - - t 
-r—r—' ' \ •( . „ . ;-» .• \> i i t I ' 
1 Don Andrés Fuentes (D Hasta el año 1831 
2 Don José Isla y Pintó . . / Febrero de 1821, a Marzo de 1874 
3 Don Segundo Rodríguez (Ecónomo) 1876 a 1878 
4 Don Pedro Isla Alonso 1878 a enerodaiavd 
3 Don Anastasio ftuerga (Ecónomo) 1893 a 1894 
6 Lie. Don Blas Zapico Oarcía 1894 
Í*Í Era «i p f t r r 0 «o al reunirse las ocfco parroquias (de Jas alea) en una sola. . j 
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APÉNDICE III 
CESIÓN DEL USO /DE LA IGLESIA DE ¿NUESTRA SEÑORA DEL CA&. 
TILLO HECHA POR EL ILUSTRISIIWO SEÑOR OBISPO DE OVIEDO fl 
LOs'pP. AGUSTINOS DÉ VALENCIA P E DON JUAN (2-XI-1881) 
"Don José Meseguer y Costa, Presbítero, Doctor en Sagrada .Teología y 
Derecho Canónico, Licenciado en Jurisprudencia, Canónigo de la Santa igle-
sia Catedral Basílica de Oviedo y Secretario de Cámara y Gobierno del Obis-
pado, certifico: Que en ¿a solicitud, presentada por el R. P. Fray Tomás ü ¿ 
inara, Lector del Colegio de Agustinos de Yaliadolid, en nombre del Revé-
randó P^ Comisario de la misma Orden, fecha veintinueve de. Octubre último, 
el Ilustrísimo Señor Obispo de la Diócesis ha dictado ol siguiente decreto: 
"Oviedo, dos de noviembre de. mil ochocientos, ochenta, y uno. Persuadíaos 
de la utilidad, que ha de 'resultar' a Valencia de Don Juan y demás poblacio-
nes de aquella parte de nuestra Diócesis, ded establecimiento de un Colegio 
de P.P. Agustinos, habiendo conferenciado con el Arcipreste del distrito, y 
sabedores de que el Ayuntamiento de aquella villa cede a ios Padres etl edi-
ficio contiguo a la Iglesia de Santa María del .Castillo, que fué Convento, de 
PP. Dominicos y hasta hoy ha sido destinado a cárceles, damos nuestra li-
cencia, en cuanto ha lugar en derecho, para que se haga la fundación proT 
yectada, de acuerdo con el Ilustrísimo Señor Obispo de Astorga, con quien 
conferenciamos también en el año último, y desde ahora para cuando se ve-
rifique la fundación, cedemos a los Padres Agustinos el uso de. la iglesia «te 
Santa María del Castillo, mientras subsista el Colegio.' 'Siendo en el día la 
iglesia Parroquial y hallándose vacante el Curato, tendrá al cargo de Ecóno-
mo con ios derechos y obligaciones de tal uno de los Padres, que designe eí 
R P. Provincial y sea aprobado por Nos o por nuestros sucesores, hasta que 
llegado el caso de. hacerse nuevo arreglo parroquial, conforme a lo ordenado 
en el Concordato y disposiciones; relativas ai mismo, se resuelva 'lo conve-
niente acerca de la conservación de la Parroquia. Lo decretó. S. S. iiiustrísi-
ma el Obispo mi Señor. Doctor José Meseguer, Canónigo. Secretario". Asi 
resulta, del mencionado expediente, que queda en esta Secretaría de «M 
cargo. Para que conste expido el presente que firmo y sello en Oviedo a dos 
de noviembre de mil ochocientos ochenta y uno. Doctor José Meseguer, se-
cretario. Rublicado.—Hay un sello ovalado en tinta verde que dice: Obispo 
de Oviedo". -
Es copia literal de un documento original que obra en el Archivo del 
Convento de PP. Agustinos de Valencia de Don Juan (León). 
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¡ CAPITULO XXVII :-
Siglo XX (1900-1931) 
Actividad político administrativa y cultura! 
I INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. - l l . VIDA P O L Í T I C A : L A B A N -
DERA DEL SOMATEN. - III. ADMIN ISTRACIÓN SOCIAL: NUEVA 
FERIA; VÍAS D E COMUNICACIÓN; SERVICIOS PÚBLICOS MUNICI-
PALES. - IV. VIDA C U L T U R A L : E S C U E L A S PUBLICAS; E L C O L E -
GIO PREOEPTORIA D E PP. AGUSTINOS; L A BANDA DE MÚSICA. — 
V. ARQUITECTURA Y E S C U L T U R A : EDIFICIOS N O T A B L E S D E L A 
ÉPOCA; LOS A L T A R E S D E L COLEGIO P E P P . ¡AGUSTINOS; D E -
RRUMBAMIENTO D E L A IGLESIA D E S A N T A MARINA. - VI. A D -
MINISTRACIÓN FINANCIERA: VIDA ECONÓMICA; AGRICULTURA; 
INDUSTRIA; COMERCIO Y (ENTIDADES BANCARIAS; LA VIGILANCIA 
RURAL; HACIENDA MUNICIPAL. — A P É N D I C E : T A B L A CRONOLÓ-
GICA DE LOS A L C A L D E S D E L A VILLA 
fftiWRODUCCION' HISTQRICA*-&oTOnaAo Rey Don Alfonso XIII, el 17 
iV de Mayo de 1902, comienza a ejercer sus funciones inmediatamente. 
La política, excepción hecha de pequeñas fracciones, njueda polarizada en los 
dos grandes partidos turnantes: el Liberal y.©l Conservador, durante la pri-
mera veintena del siglo. 
Las intrigas políticas • (1) el problema catalán y el marroquí movieron 
al prestigioso General Primo de Rivera a ponerse al frente del Gobierno 
de la Nación, mediante un golpe de Estado, el 13 de. Septiembre de 1923. 
No le favoreció la suerte en la política, pero nadie pondrá en duda su 
patriótica labor y su acierto en resolver el problema de Marruecos, incóg-
nita sin solución para los anteriores Gabinetes ministeriales. 
II. VIDA POLmCA.—(Muévese en los veintitrés primeros años del siglo 
¡a vida política de nuestra villa entre la rítmica alternativa de los dos par-
aos turnantes: el Conservador y* el Liberal, con el predominio de este úi-
u«io, y nada de especial mención ocurre en este lapso de tiempo, (fuera de 
tos escarceos políticos, nías o menos movidos, de los períodos electorales, 
sieado memorables la lucha electoral del año 1904 entre los partidarios del 
^or Jalón, Marqués de Castrofuerte, (conservador) y Don Demetrio Alonso 
( 1 ) T r e l M a y dos gabinetes ministeriales en veinte años son testimonio de ellas. 
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Castrillo (liberal), al ser éstos proclamados Diputados a Cortes, A parf 
año 1923 el panorama y ritmo políticos son distintos. l r d e i 
Regía los destinos de nuestro Ayuntamiento el partido Liberal (o\ 
llegar el General Primo de Rivera a la Jefatura del Gobierno. El 2 de ü 
iubre (1923) se presenta en la Gasa Consistorial el alférez de l a Guaitü» 
Civil, jefe de la línea, (3) y reunida ía Corporación Municipal en el saioi 
de sesiones, ocupa la Presidencia, ordenando al Secretario del Ayuntamiento 
dé lectura a un telegrama del Gobierno Militar de León, q U e es traslado 
de otro del Subsecretario del Departamento Ministerial de la Gobernación 
del Estado. En él se dice: que por Real Decreto del Directorio Militar de 3u 
de Septiembre quedan destituidos los Ayuntamintos de ia Península, ha-
ciendo constar que el Concejal que se resista a cesar en el, cargo, será juz-
gad© por el delito de prolongación de funciones, según el bando del estadu 
da guerra, y, terminada la lectura de dicho telegrama, los señores Concejales 
manifestaron su conformidad con él, corroborándolo con su firma. 
Desde aquel .momento quedó relevada de su cargo da Corporación Mu-
nicipal en pleno. Se reúne a continuación el mismo Oficial de la Guaina 
Civil con los señores asociados a ia Junta Municipal; se prucede a la elec-
ción de Alcalde-Gestor, resultando e:egido y nombrado Presidente de la 
Comisión Gesiora Municipal Don Adolfo Garrido Mermo. 
El prestigie so G^era! Primo de. Rivera tras 1^ desembarco de nues-
tras ti'opas en la bahía de Alhucemas, acababa de asestar un golpe eert-ero 
en el corazón de ia i-eneidía marroquí. Con este motivo la Corporación Mu-
nicipal en sesión de 4 de Noviembre de 192.5 le otorga -el título de " Bien-
hechor de la patria", ¡haciendo constar en acta: que este título le es con-
cedido unánimiemente por los beneficios prestados a la Nación desde ¿d 
venida al Poder y p^r la gloriosa página, que terminaba de escribir, de-
rrotando al enemigo africano en Axdir y Alhucemas, y comunicándoselo ai 
señor Gobernador Civil de la Provincia y al señor Presidente del Directorio 
Militar para su. conocimiento y confirmación (4). i 
LA BANDERA DEL SOMATEN.—rOrg&miBido ya en nuestra villa "Í& 
Somatén", (5) autorizado por el Gobierno de la Nación, la Junta Directiva 
de "La Unión Patriótica" acordó regalarle una bandera, cuyo acto de en-
trega rodeó de gran esplendor, teniendo Lugar la bendición y entrega de la 
misma en el mes de Septiembre de 1929, finalizada una Misa de campaña en 
(2) Alcalde Constitucional Don Juan García Otero, Médico. 
(3) Don Bernardo de Télez. 
(4) Por acuerdo de l de Febrero de 1927 el Ayuntamiento nombró Hijo Adoptivo de i a 
villa al entonces Gobernador Civil de León, Don José del Rio Jorge. 
"Somatén" o Cuerpo armado de ciudadanos, que se reúne a toque de arrebato. *' u é 
"La Unión Patriótica" el .partido único permitido entonces, rormado con el fln Q t 
que pudiera Hacerse cargo de} Poder, en sustitución de los antiguos partidos poW l c 0 S ' 
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(5
Plaza Mayor, ante la imposibilidad de oiría m el templo la multitud 
asisten representaciones del Somatén armado de todos los pueblos del 
Partido, el Ayuntamiento en pleno, Gobernador Militar y una representa-
ción éel Gobierno Civil, jefe regional del Somatén y el Excmo. Señor Ca-
pitán General de la VIII Región Militar, quien, cerrando los discursos pro-
nunciados, dirigió una patriótica arenga a las fuerzas cobijadas bajo la ban-
dera que les entregaba. (6).. 
III 
Administración Social ' 
NUEVA FERIA.—Con el fin de fomentar la producción y «1 mercado 
de la ganadería de este país y de un modo especial de los pollinos semen-
tales-garañones leoneses, de fama en toda la Nación por la pureza de su 
raza, bien determinada por sus caracteres étnicos, que se recrían principal-
mente en este Partido de Valencia de Don Juan, nuestro Ayuntamiento 
acordó crear y creó en 2 de Febrero de 1912 una feria de toda clase de ga-
nados para los días de Carnaval, comenzando aquélla en sábado antes y 
reservando un día exclusivamente para los garañones, feria que procuró fo-
mentar desde un principio con la adjudicación de valiosos premios a los 
mejores ejemplares de la raza. x 
Inaugurada bajo los mejores auspicios, ha ido incrementándose de un 
modo casi insuperable, llegando ya a tener en pocos años verdadero renombre. 
VÍAS DE COMUNICACIÓN.—EL NUEVO PUENTE SOBRE EL ESLA. 
El puente de piedra sobre el Esla en la carretera de Mayorga a Villamañán, 
que con tantos dispendios había logrado construir la villa a mediados del 
siglo anterior, no dio los resultados apetecidos. Fué denunciado como rui-
noso e intransitable el año 1902,' habiendo tenido que construirse ese mis-
mo año uno provisional de madera para el servicio público, un poco más 
abajo, mientras pudiera inaugurarse el nuevo que* se proyectaba construir. 
Este se hizo por cuenta del Estado, .comenzándose las obras el 16 de Julio 
de 1905 y terminándose el 11 de Diciembre de 1909. {7). 
De hormigón armado con armadura rígida, se compone el nuevo puente 
de cuatro arcos encarzanos rebajados a 1,10 y de 33 m. de luz. Los tím-
panos están formados por tabiques, también de hormigón armado, Simúla-
te) Actuó de m ad rina en ej acto de la bendición de la bandera Ja señorita María oi-
Uz Balbuena. 
(7> La terminación en esta tedia pareció algo provindencial, pues una crecida imponente 
a * l a-ío, como pocas veces vista, arrancó y arrastró a los pocos días (la víspera a» 
Navidad) el puente provisional. 
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do en relieve, los vistos, áreos de medio punto sostenidos por pilastriiiaj 
que se apoyan sobre el trasdós de la bóveda. 
Fué uno de .los primeros puentes de hormigón armado construí 
en España y también tiene mérito su cimentación, que, para llegar a cerca 
de seis metros por debajo del nivel de estiaje, hubo de hacerse por medio 
de cajones inyectados con aire comprimido para expulsar el agua, procedí, 
miento poco conocido en aquella época, pudiendo de esta forma realiZar 
toda la cimentación en dos estiajes. 
E l tablero, sobre que se apoya el firme, es también de hormigón armado 
y las aceras quedan en voladizo. Lleva barandilla de protección de hie-
rro sencilla y elegante. El coste de todas las obras ascendió a trescien-
tas cincuenta y cuatro mü quinientas veintiséis pesetas y noventa v 
cinco céntimos. (8j. -
NUEVAS CARRETERAS.—Otras dos carreteras (de tercer orden) del Es-
tado fueron añadidas a la tupida red de comunicaciones con que cuenta nues-
tra villa, a saber: la de Valencia de Don Juan a Villafer, inaugurada el 
año 1911, después de dos años de trabajos, y la que nos comunica cita Sa-
hagún, que se abrió a la circulación el año 1930. 
í EL FERROCARRIL SECUNDARIO CASTELLANO.—La vía férrea de 
Palanquinos a Medina de Ríoseco, que durante tantos y tantos años cons-
tituyó el sueño dorado de nuestra villa, tuvo realidad efectiva el año 1915. 
Empezada su construcción tres años antes, durante los cuales tuvo la lo-
calidad una nutrida población flotante, se inauguró el día 3.0 de abril de 1915, 
a las siete de la mañana. A la realización de este ferrocarril prestó su va-
lioso apoyo el Diputado a Cortes por este Distrio y Senador del Reino, Don 
Demetrio Alonso Gastrillo, hijo adoptivo de nuestra villa, natural de Val-
deras (León). ' 
CAMINOS VECINALES.—M año 1912 (el primero) y 1928 (los otros dos), 
se acordó terraplenar como caminos vecinales, los antiguos rurales o vere-
das, que, partiendo de nuestro pueblo, nos comunican con Toral de los 
Guzm'anes; con Fáfllas, Viliabraz y Castilfaíó, y con el lugar de Cabanas 
otro, partiendo este último de la carretera de Palanquinos, (Acta de la se-
sión del Ayuntamiento de 9 de Mayo de 1928). 
SERVICIOS PÚBLICOS MUNICIPALES.—EL MATADERO NUEVO.-* 
fin de mejorar las operaciones del "sacrificio de reses, construyó el Ayunta-
miento en Enero de 1900, junto a la fuente llamada "La Fontana", un nuevo 
Matadero, en el que, con el correr del tiempo han ido realizándose las obras 
de saneamiento, que. exige esta clase de servicio y la salud pública. 
POZOS ARTESIANOS.—La necesidad dé dotar al vecindario de agua 
(8) Datos facilitados por el prestigioso Ingeniero Jefe de Obras Publicas de la provine» 
Don Daniel Sáenz de Miera Delgado, hijo de Ja villa. 
W Fusionada esta Compañía con la del fe rrocarrii de' Medina de Moseco a vaaiwoiju. 
* enlaza directamente con esta ciudad. 
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r,otabl« era patente a todas luces y no podía aplazarse su realización. Sin 
inguna fuente dentro del casco de la villa, surtíase ésta del agua del río 
Ira los usos domésticos, usando para la mesa la de las fuentes siguientes: 
f. llamada "Fontana", junto al Matadero Municipal; la del Verjel, la cono-
cida con el nombre expresivo de "Fuente de la Salud" y alguna otra en las 
cuestas del-río en el Cubaaro. 
Abrigó el Ayuntamiento muebos años el proyecto de traer a la pobla-
ción el agua riquísima de la Fuente de Negrillos, y hasta hizo planos e 
inició tentativas para su realización, de cuyos trabajos quedan aún vestigios 
a l pie de la fuente Pero ante la enormie distancia y el pequeño caudal de 
3 U S manantiales, hubo de desistir. 
Pasados unos años, afronta con decisión el problema la Corporación 
Municipal y ae decide por abrir pozos artesianos, construyendo el primero 
(con la subvención legal del 50 por 100 del Estado), el año 1911 en la Plaza 
de Santo Domingo—entre el Juzgado y *el juego de pelota'—el cual fué re-
cibido con gran júbilo por el vecindario 
Después de algún tiempo se hizo una derivación de él para el estanque 
del jardín próximo de la Plaza de Santo Domingo. 
En el mismo año (6 de Noviembre) comienza la construcción del pozo 
artesiano de la Calle La Barrera, y el año 1925 se construye el de la Plaza 
Mayor con" una derivación a ía Plazoleta del Barrio Nuevo. (10). 
El 4 de agosto de 1926 toma el Ayuntamiento el acuerdo de construir 
otro pozo artesiano en la Plaza de Santa Marina, sin que por entonces se 
llevara el proyecto al terreno de la práctiva. (11). 
EL NUEVO HOSPITAL.—M albergue, y cuidado de enfermos y acciden-
tados en casos urgentes venía atendiéndose por el Municipio, y, para me-
jorar este servicio,- se decidió en los albores de este siglo a construir un 
nuevo Hospital. -
A petición de la Madre Superiora de Religiosas Terciarias Francisca-
nas de la Divina Pastora, se le cede la Corporación Municipal para instalar 
en él su colegio de enseñanza, pero con la obligación de albergar allí y aten-
der a los enfermos de la villa en casos de urgencia. (12). En estas condi-
ciones continuó este servicio de carácter benéfico y hospitalidad pasajera 
a cargo de estas Religiosas hasta el otoño de 1919, que cerraron su Colegio, 
trasladando su residencia a la vi l la de Valderas. 
(1°) El caño de la Plaza de San Miguel es derivación de un pozo airtesiano de la raoriea 
de hsrinas de losseñores de Ortlz. 
> Acta de la sesión de 25 de Febrero de 1935. 





ESCUELAS PUBLICAS DE PRIMERA ENSEÑANZA.-~m$Ui5 Escuela 
que venían teniendo en nuestra villa organización unitaria para cada uno 
de los sexos, se transforman el año 1913, preva solicitud del Ayuntamiento, 
que invoca la R. O. de 28 de Marzo, en GRADUADAS de tres secciones p a r a 
niños y otras tres para niñas, con su Maestro y Maestra respectivos en 
cada grado. 
Incorporada a estas Escuelas de Primaria y como institución compie.. 
mentaria de las mismas, existe la Mutualidad Escolar, institución de pre-
visión dentro de la organización de Primera Enseñanza, y que se rige por 
el Reglamento de 11 de Mayo de 1912, el cual asigna como fines específicos 
los siguientes: el ahorro a interés compuesto; la constitución de las dotes 
infantiles; la formación de pensiones de retiro para la vejez... 
EL COLEGIO-PRECEPTORIA DE PP. AGUSTINOS FILIPINOS.—üii el 
verano de 1917 cerraron los Padres Agustinos de la Provincia de Castilla 
su Colegio de Primera y Segunda Enseñanza por trasladar su residencia a 
León y les sucedieron inmediatamente sus hermanos de' Religión, pertene-
cientes a ¡la Provincia Agustiniana de Filipinas, quienes establecieron in-
mediatamente su Coiegio-Preceptoría o Colegio Apostólico, como hoy 
se llama 
Mas este Colegio es, en orden a la enseñanza, distinto del ajiteriorTpues 
su enseñanza es sólo de latín y humanidades y esto solamente para niños que, 
sintiéndose con vocación religiosa, quieren ingresar en la Orden de San 
Agustín—(Provincia Religiosa de Filipinas—cuyo fin específico es la evan-
gelización de aquel vasto archipiélago y otras regiones del Extremo Oriente, 
donde tanta gloria ha dado dicha Provincia, a través de los siglos, a la es-
clarecida Orden Agustiniana, a nuestra querida España y a la Iglesia de 
Cristo. • - ; • ' - • ' • « 
Este Colegio Apostólico es por tanto, como el semillero de ese plantel 
de abnegados misioneros Agustinos filipinos. 
LA BANDA MUNICIPAL DE MÚSICA.—Existe en nuestra villa sin so-
lución de continuidad la banda de música desde el año .1917, pero no tuvo 
en principio el carácter de Banda Municipal. En el año citado tuvo origen 
con el nombre de LA FILARMÓNICA, formada por un plantel de jóvenes 
(estudiantes en su mayoría), antiguos alumnos de la Academia particular de 
música del profesor Don Luis Rodríguez, entusiastas y llenos de altruismo, 
quienes con su laboriosidad y constancia nada corrientes, no solo la fun-
daron, sino que con su brillante actuación en el cine y; teatro durante más 
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á6 ufl afiQ consecutivo, lograron amortizar las seis mil pesetas que habían 
tado los primeros instrumentos adquiridos. (13). 
5 ^ l 24 de Diciembre do 1930 tomó la Corporación Municipal el acuerdo 
& adoptarla como Banda Municipal de música y i« concedió una subvención 
mnxal de cuatro mil pesetas, correspondiendo al Director de la misma el 
25 por 100 de esta cantidad. (14). Desde entonces ella ameniza, en la prima-
vera y verano, principalmente, el paseo público los domingos y días de 
fiesta; toma parte en los actos oficiales más solemnes de la villa y da realce 
v esplendor a las procesiones principales del culto religioso. 
El núlmero de músicos, que pasa de vienticinco, se recluta, salvo raras 
incepciones, de entre los educandos, que gratuitamente reciben lección diaria 
m la Academia, á cargo del Director de la Banda. 
EL ORFEÓN.—Otro exponente de la vida cultural de nuestra villa es el 
orfeón. He aquí su proceso histórico: En los albores del siglo, para realzar 
la solemnidad de la Semana Santa, se organizó un nutrido orfeón, so-lo de 
hombres, formado por tres cuerdas. E l año 1909 fundó Don Jesús Sáenz de 
Miera otro orfeón, titulado ORFEÓN ESLA, solo también de hombres y 
a cuatro cuerdas, el cual tuvo vida muy efímera. Pocos años más tarde surgió 
el ORFEÓN OOYANTINO, conocido también con el nombre de LA CORAL, 
integrado por jóvenes de ambos sexos, que con su grande afición y labo-
riosidad desinteresada atesoraron un rico repertorio de canciones y cose-
charon grandes triunfos y aplausos, primeramente bajo la dirección de su 
fundador Don Jesús Sáenz de Miera y después bajo la da su hijo Don Clau-
dio Sáenz de Miera y Adalia. 
Arquitectura y Escultura 
EDIFICIOS PÚBLICOS IMPORTANTES DE LA EPOC A.—EL HOSPI-
TAL NUEVO.—Comenzó a construirse el nuevo hospital en el mes de Fe-
brero de 1901, dándose por terminadas las obras el 7 de Enero de 1903. (15). 
Está sentado sobre el mismo solar del antiguo hospital de la Piedad, 
Ícente al Convento de Padres Agustinos y consta de dos pisos (entresuelo y 
otro), teniendo su fachada principal, situada al Norte, toda de ladrillo, con 
ventanas simétricas de arco agudo u ojival. 
La portada de la misma tiene dos cuerpos superpuestos, con arcos tam-
(13) Dos vecinos de la villa: Don llamón Alcón y Don Jesús -Sáenz de Miera avalaron con 
todo cariño el crédito necesario para, la adquisición del instrumental, de la que se 
«margó en -Madrid el entonces alumno de Farmacia,. Don Eulogio Alonso González. 
<"> Director de ,)« Banda: Don Luis Rodríguez Nistal, natural de viiiamaíian. 
Arquitecto: Don Anesio Alonso, Contratista, León Banientos. (15) 
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bien ojivales y pequeñas archivoltas, que descansan sabré las impostas o co 
nisas de los machones laterales de la puerta. 
Un pequeño frontón, que se eleva sobre el alero del tejado, remata 
en ático, a la fachada principal. (16). 
LAS ESCUELAS DE LA PLAZA DEL SALVADOR.—Necesitada la vi l i a 
de edificio propio y adecuado para las Escuelas Públicas, aborda el pro. 
blema de su construcción. Comenzada ésta en el ocaso del siglo pasado, se 
terminó el edificio en los albores del siglo XX, haciendo el contratista en-
trega del mismo ei 10 de Enero de 1902. (17). 
I>e gruesos muros de cal y canto en sus cimientos y de ladrillo sus pa-
redes exteriores, se levantan estas Escuelas sobre el solar donde estuvo ci-
mentada la antigua y renombrada Iglesia del Salvador, nombre que se per-
petua en la plaza. De traza rectangular con puertas grandes y amplias ven-
tanas cuadrangulares, cobijadas bajo un pequeño frontón, consta este edificio 
de tres cuerpos unidos entre sí. El"del centro, que es propiamente el edificio 
escolar, de planta baja y otros dos cuerpos a Oriente y Occidente del mismo, 
de un piso más, dedicados ambos cuerpos laterales-a la casa-habitación que 
el Ayuntamiento ha de proporcionar a los •Maestros, según las disposicio-
nes legales. 
• Orientadas al Mediodía, bien bañadas por el sol, y elevadas sobre el te-
rreno que las rodea, llenan en su época las exigencias todas de orden pe-
dagógico. 
LA TORRECILLA DEL RELOJ DEL AYUNTAMIENTO Y LA AGUJA ÜE 
LA TORRE DE NUESTRA SEÑORA.—m reloj actual del Ayuntamiento y su 
torrecilla datan del año 1903, habiéndose inaugurado ambos el 11 de Fe-
brero del mismo. 
De ladrillo su primer cuerpo, donde se alberga ei reioj de repetición y 
esfera iluminada, tiene el segundo de hierro. Cuatro columnas aéreas, abrazadas 
por una especie de barandilla, arrancando de la base del primer cuerpo, que 
aprisionan en sus aristas, terminan en pequeños chapiteles, unidos entre si 
por una ligera viga de hierro denticulada, sobre cuyos ángulos descansa la 
base de la esbelta y atrevida aguja calada, que remata en una veleta con un 
gallo, alegoría muy antigua y muy expresiva. 
Del año 1905 es la aguja de la torre de Nuestra del Castillo, hoy del 
Convento de PP. Agustinos, pirámide cuadranglar de ladrillo y cemento, no 
maciza, que remata en una linterna cuadrangúlar también, con arcos de me-
dio punto, fábrica de escaso gusto y sencilla, que constrasta con "la severa 
majestad del cuerpo de la torre, obra del siglo XV, según queda dicho. 
l J 6 ) ^ L e S / T t e l d 6 l a G U a f d l a C Í V Ü d e s d e e i 2 7 te Ju"<> «te 1929, recua en que *> ter-
Agos!¡? d e i 9 ^ W m & S Ü e l * d m i ° a c o r d a d a s P ° r e> £ T C m o - Ayuntamiento en 29 m 
í ^ - ^ S S f " * P e d r ° R e d ° n d 0 M * n o v e 1 ' M a e s t r o <te al>añüería y carpinteóla, Njo aei 
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c¿jtCEL DEL PARTIDO.—Fué construido este edificio penitenciarlo 
- í906 en el mismo sitio que ocupaba la cárcel •antigua, que era el viejo 
e l a f l 0 del renombrado Convento de Santo Domingo. Es de sistema celular (i») 
e a 9 e ^? n . n t a ¿ a al Este, consta de dos cuerpos principales; uno en forma üe 
lóKramo, destinado especialmente a oficinas y vivienda del jefe del 
^Thlecimiento; el otro, adosado a aquél por la parte occidental, es semi-
} 9 ' lar Y tiene un piso más, destacándose éste sobre el cuerpo horizontal 
"^ TMflnatando en un pequeño ático. Cada piso del cuerpo semicircular tiene 
' «¿uñe de celdas, alineadas simétricamente, hallándose en el piso del me-tías w* c . - . • - •, dio la capilla de forma alveolar. 
Un muro fuerte y de elevada altura rodea el edificio, enlazándose en 
la parte Este con el cuerpo horizontal, del que se destaca un atrio o pórtico, 
míe cierra la puerta principal de arco de medio punto, flanqueada por dos 
robustos cubos almenados y con aspilleras, que dan, al edificio aspecto de 
fortaleza, (19). -
EL TEATRO.—¡Se debe su construcción a la aportación económica ufe 
unos éuantos vecinos, entusiastas del progreso de la villa. E l 29 de Mayo 
de 1908, con intervención del Ayuntamiento, se creó una junta, presidida por 
Don Jesús Sáenz de Miera, con el fin de procurar la suscripción de acciones 
araortizables el día de mañana, acciones que con el correr de los años, por 
renuncia generosa de los socios, quedaron a favor del edificio del teatro, pro-
piedad de la villa. E l edificio, adosado al Ayuntamiento, es sencillísimo en 
el exterior, pero interiormente ofrece un aspecto 'maravilloso por su rela-
tiva amplitud, su admirable traza, fino decorado y delicado atuendo, todo lo 
cual forma un conjunto de gran armonía, desde la reforma y ampliación 
llevadas a cabo en e.l año 1923. (19 bis). 
LOS JUZGADOS.—-El edificio donde están instalados ios Juzgados de 
Primera Instancia e Instrucción y el Comarcal, de ladrillo y cemento, orien-
tado, como la Cárcel del Partido, al Este, de forma rectangular y de un solo 
piso, con puerta de entrada bajo arco de medio punto con dovelas de piedra 
y grandes ventanas de arce adinteado u horizontal, fué construido el año 1930 
con cargo al presupuesto de cargas de Justicia del Partido, siendo Juez de 
Primera Instancia Don Isidro Fernández-Miranda de Gutiérreíz. 
U8) Se llama cárcel celular (del latín célula-celda) por la distribución del ediíicio en' cel-
das parai incomunicar a los presos total o parcialmente, según el régimen peni-
tenciario que se siga. 
(19) Fueron contratistas los vecinos del pueblo Benito Martínez y Valentín Oorostiaga. be 
construyó con caj>go ai presupuesto de caTgas de justicia del Partido, siendo su 
Presupuesto total 244.000 pesetas, de las >que correspondieron a nuestra villa 48..622.22 
Pesetas. . -
tots) En el mes de Mayo de 1948, a íln de adaptar el edificio al vigente Reglamento de 
«sta clase de locales y al (resurgir de la villa, comenzaron obraa importantes de re-
forma y decorado* 
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Interiormente eonsta de un hall o zaguán, que semeja estilo andaluz, 
teniendo a la derecha las dependencias del Juzgado Comarcal y a la izquierda 
las correspondientes al Juzgado de Primera Instancia e Instrucción. La pieza 
principal es la sala, de Audiencias del Juzgado de Primera Instancia e ins-
trucción. 
EL GRUPO ESCOLAR "RAMÓN Y CAJAL".—Con el aumento progresivo 
de la Villa resultaban del todo insuficientes las Escuelas de la Plaza del Sal-
vador, aún antes de ser creados los nuevos grados de niños y de niñas. Tuvo. 
pues que afrontar el Ayuntamiento ¡la construcción de un nuevo edificio: el 
llamado hoy GRUPO ESCOLAR "RAMÓN Y CAJAL", en la Calle Alonso Oas-
frillo, cuyas obras fueron contratadas en el año 1928, y fueron concluidas 
en Enero de 1930, inaugurándose las clases en el mes de Septiembre de 
este mismo año. (20). . 
^Construido de ladrillo y cemento, es de forma rectangular, orientado al 
Mediodía y de planta baja, pero bastante elevada sobre los patios que la ro-
dean. El cuerpo del edificio está dividido de una manera simétrica en dos 
secciones correspondientes a los grados del Grupo Escolar, con puertas ge-
melas e independientes, coronadas por un pequeño frontón, qué se eleva so-
bre el alero del tejado, y cuenta cada sección con amplias salas de clase, ilu-
minadas por amplios ventanales 
Por la parte Norte y Sur está rodeado el edificio de amplios patios con 
pavimentación de cemento y dotados de agua y servicios, higiénicos, siendo 
menos amplio, pero más vistoso el de la parte Sur, que da acceso a la calle. 
Cuatro escaleras de cemento, iguales dos a dos, que parten de los patios, des-
bocan en sus respectivos vestíbulos, quedan acceso a las salas de clase. 
LOS ALTARES DEL CONVENTO DE PP. AGUSTINOS.-JDe principio 
del siglo XX (año 1903) es el altar mayor de la Iglesia de Padres Agustinos 
(20 bis), dedicado a la Virgen del Castillo Viejo. Con sus atrevidas y elegan-
tes líneas, con sus afiligranadas ménsulas y gran profusión de calados cha-
piteles, con su variedad de arcos, predominando el trebolado y conopial, es 
una imitación del gótico florido, pero de valor artístico muy escaso. Lo más 
notable del altar es el trono esbelto de la Virgen, hermoseado por los. cam-
biantes do la cristalería en colores, obra del genial artista de la ¡Catedral 
de León, Don Guillermo Bolinaga (1903). 
Al mismo estilo, como se ve, y puede decirse que al mismo año," per-
tenecen los dos altares laterales, en aparieneia gemelos, pero distintos en 
• » • 
(20) Contratista Cesáreo Vilorta hijo de la villa. 
(20 bis) Antigua Iglesia de , P l P . D o m i n l c o s y d e s p u é s Habilitada como templo Parroquial 
desde que se quemó JS Iglesia Par roqulal de Santa María del Castillo Viejo Hasta 
la supresión de esta Parroquia. 
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ahos detalles, dedicados uno a Nuestra Señora de la Consolación y fel ótiró 
n l¡I Virgen del Carmen. Son también de escaso valor artístico. (2.1) y (21 bis), 
DERRUMBAMIENTO DE LA IGLESIA DE SANTA AfAft/iVA.—«ufrió en 
b i 0 nuestra villa en esta época una pérdida enorme e irreparable en su 
C-a muy menguado tesoro artístico. E l día 2 de Abril de 1926 (22), se. desplomó 
tí muro o pared Norte de la antigua Ermita de Santa Marina (templo parro-
quial suprimido) de fines del siglo XV (23), de esbelta y robusta torre mo-
risca y caprichoso artesonado, torre y artesonado, que el insigne Arqueólogo 
Padre Naval calificó de inapreciables joyas. 
Un hermoso altar churrigurescG—el de San Isidro Labrador—quedó he-
cho añicos, pulverizado, resultando notablemente mutilada la imagen del 
Santo. Al año siguiente el altar mayor, renacentista, y de muy estimable va-
lor por su rico dorado, fué trasladado ai templo parroquial de. San Pedro 
Apóstol, a donde fué también llevada la imagen del bendito Cristo de Santa 
Marina en solemne procesión, la cual se halla colocada en el mismo trono 
da su altar, reconstruido en parte en la capilla que lleva ahora su no-
mbre. (23 bis). 
A los pocos meses desapareció para,siempre aquella joya de arte, sin 
que nos. quede de ella vestigio alguno arquitectónico: ni un capitel trun-
cado, ni un trozo de su una yesería gótica, ni de su armadura ochavada mo-
risca, ni un escudo heráldico..., nada aorfüíutarnente. Solo nos queda algo de 
(ál) La miniatura del castülo viejo (de estilo románico) que tiene la Virgen del castillo, 
•por escabel de sus pies, .como simbolismo y recuerdo histórico de su titulo inmemio-
•ÍMÍ es obra de un entallador de iLeón, y data uel uño 1940,, en que, a iniciativa ae 
un 'hijo de la viüa, le' cambió ¿a Exema. Corporación Municipal por el que tenia 
, antes (el cual se llalla hoy en el salón de sesiones del Ayuntamiento), a. fl-n de evitar 
el anacronismo, que representaba el castillo gótico en el trono de la Virgen ael cas-
tillo Viejo y también el confusionismo consiguiente respecto &1 castillo, que le &lG 
el sobrenombre gjorioso,: que ostenja la excelsa Patrona de nuestra villa. 
Del mismo año es ia corona de la citaüa imagen <hecha en León) y que camoio 
también, la Corporación Municipal por la que llevaba anteriormente, 1» cual, por 
se<r de estilo moderno,, contrastaba con la época remota dg iá Imagen de la virgen 
del Castillo Viejo. 
(21 bis) El altar de la Virgen de la Consolación o de $á Correa es donación de Doña. Etaaia 
Garrido, viuda de Don Máximo Gonzá,lez_Palaci"os. 
El de la Virgen del Canmen tiene por fundadores a Doña Nicolasa, Don Manuel, 
Don Zacarías, Don Juan, Doña ¡Laureana y Don Francisco Martínez Uarrtdo, quienes 
le dedicaron a la memoria, de su señora madre Doñas ¡Gabriela uarrido, aunque, cuan-
do se construyó, no vivían sino los hermanos Don Juan y Don Francisco Martínez. 
(22) Día de Jueves Santo, a las ocho 'de la mañana. 
(*3) Esta ya descrito éste (monumento en el Capitulo XVI. 
D is) También fué Uvada la campaña llamada del cristo, la cual lleva esta inscripción: 
"Sancta Marina, ora pro nobis".—Año 1659. 
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su escultura representada en la imagen de Santa Marina y la del bendito 
Cristo y su altar desconectado y desperdigado por el templo parroquial. (24) 
¿Qué pasó entonces? ¿Imposibilidad de restaurar? ¡Pero si sólo se des-
plomó la pared Norte y la techumbre de la nave, quedando intactas i a del 
coro y capilla mayor y todo lo demás con su torre inexpugnable que hubieron 
de derribar con cartuchos de dinamita! ¿Un caso de abulia, de marasmo o 
de inconsciencia colectiva de autoridades y pueblo? (2.5). 
v j ;, • . __ _ 
Administración financiera 
VIDA ECONÓMICA: AGRICULTURA, INDUSTRIA, COMERCIO Y ENTI-
DADES BANCARIAS.—La agricultura, fuente principal de riqueza en nues-
tra villa, rutinaria en cierto punto hasta hace poco, utilizando ya ios nuevos 
instrumentes de labor y entrando en la aplicación de abonos minerales, ad-
quiere un desarrollo cada día mayor, el cual se traduce indudablemente en 
un rendimiento mayor también, que, poco a poco, va incrementándose con el 
correr del tiempo. 
En la riqueza pecuaria se ha notado algún descenso, debido a la dis-
minución del recrío por falta de pastos comunales. 
%l viñedo, asolado a principio de .siglo por la füoxem, que acabó por 
•completo con la plantación antigua de. ia vid, adquiere en la época que nos 
ocupa, mayor impulso en ia producción con ia nueva planta de vid ameri-
cana, aunque no deja de echarse de menos en la villa aquella antigua uva 
blanca, llamada de redondal y verdejOj que, comió uva de mesa para con-
servar, difícilmente ha encontrado sustitución. 
La industria era en nuestra villa nula puede decirse a principios de 
siglo, pues estaba reducida a tres tejares, modestas zapaterías y guarnicio-
nerías y a tres molinos inaquileros (el de, ia chopera Q molino de arriba, el 
de ios puentes o molino del medio, y el de abajo o molino quemado/. Ahora 
sin embargo, a hn del primer cuarto de siglo, adquiere mayor impulso, i>os 
imprentas y papelerías bien montadas y bien surtidas, dos potentes fábricas 
de harinas, que molturan toda la rica producción de cereales de esta comarca 
eminentemente granífera, las bodegas de vino de la tierra, cuya fama ha 
(24) Al seje detonado el templo y abrirse los sepulcros -de piedra que babia m el preS" 
niterio al lado de la epístola, aparecieron unos cuerpos momilicaüoá, que por él 
lujo de sus ropas, conservadas en parte> parecían ser de ramilla procer. Medio fl*s-
heclias fueren enterradas en el cementerio. 
(85) v*ne aquí, como anillo al dedo, el siguiente pensamiento del -principe de ios m i -
nios españoles: ««o todas las cosas que suceden son buenas para contada» Y P°" 
*™A P*Tu S i U S p l l ° y a i n q u * d a r wenos-caDuda ta Historia; acciones hay que por 
Trl , n ? n c a u a r s e i' o t r a s 5ue por najas no deben decirse". (Cervantes.—traba-
jos de Pea-siles y S^ismunda.-tibro III. Capt. X). 
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¿o traspasar las fronteras de nuestra provincia, un grande almacén de 
¿eras, verdadero arsenal y taller de toda clase de constucciones, amén de 
"tras industrias de menor importancia, constituyen la industria de nuestra 
°iUa en este ciclo de tiempo. 
El comercio no va a la zaga de la industria. Además del comercio am-
bulante de los días de mercado, no despreciable ni mucho menos, cuenta 
nuestro pueblo con un comercio importante en todos sus ramos. Los de 
ultramarinos, y conservas, los de calzado y tej'dos, los de ferretería, paque-
tería y materiales de construcción, los de material eléctrico y almacenes de 
hierro han adquirido incremento tal que en surtido y presentación no dejan 
nada que desear. . 
Cuenta nuestra villa con dos sucursales de entidades bancariasi la del 
Banco Mercantil, que se: estableció el 1 de Agosto de 1929 y la del Banco 
Español de Crédito, establecida el año 1931. Sus operaciones son gradual-
mente progresivas, sobre todo aquellas más necesarias y más convenientes 
a ia industria, a la agricultura y ganadería, principales fuentes de riqueza. (20).. 
LA VIGILANCIA RURAL.—Fué fundada esta sociedad en nuestra villa, 
conforme a la ley de asociaciones de 30 de Junio de. 1887,'y aprobada por el 
señor Goberandor Civil, el 17 de Marzo de 1908, teniendo como fin custodiar 
la propiedad rústica y sus frutos, pertenecientes a los asociados y demás 
personas, que lo solicitaren, guarda y custodia que! antes -corría a cargo del 
Ayuntamiento, como se dijo en el Capítulo XXV. '((27); 
'Gomo órganos directivos tiene la JUNTA GENERAL, que es la repre-
sentación plena de la sociedad, y la JUNTA DIRECTIVA, constituida por 
nueve asociados con el nombre, de.. VOCALES y que desempeñan los cargos 
de Presidente, Vico-presidenta, Cajero, Procurador, Secretario y. cuatro Ins-
pectores. 
La sociedad •ejerce ilas funciones de policía por medio de la Guardería 
Rural, que tiene a su cargo ia custodia de fincas de los asociados y también 
de los extraños, que hayan contratado con la sociedad el servicio. Tiene a 
su cargo igualmente la guarda de los caminos vecinales, rurales, sendas y 
veredas de utilidad general.. 
La recluta de estos guardas es verdaderamente escrupulosa.. Entre otros 
se exige de modo indispensable los requisitos siguientes: 
1.a—Ser natural o vecino de la villa, cuando menos residente, y menor 
de cincuenta y cinco años. En el caso de que no hubiera vecino o residente, 
de «sta localidad, que lo solicitase, la Junta Directiva, transcurrido el plazo 
reglamentario, puede nombrar a un forastero. 
* Estas dos Sucursales se fusíona ron en una el año 1946 con el nombre ae "i¡anco 
Español de Crédito". 
En 26 de Junio de 1910 fueron reformados algunos artículos del primitivo K«giainento, 
reforma que aprobó «i Señor Gobernador Civil on 5 de Julio. 
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2.1—íHali&rse en pleno uso de los derechos civiles. 
3.°—Saber leer y escribir con alguna corrección. 
4.°—jHaber estado, desde la niñez, dedicado a las faenas del campo y ts-
ner de él perfecto conoci'miento. 
5.°— N^o ser asociado ni habitar en el domicilio del que lo sea. 
e.«—No haber sido separado anteriormente del cargo de guarda jurado 
municipal o particular por faltas graves en el cumplimiento de su deber. (gg;. 
HACIENDA MUNICIPAL.—-En esta época la Hacienda Municipal no es 
floreciente ni mucho menos. Tal vez las grandes obras realizadas en los pn-
meros años del siglo, o los nuevos servicios públicos que, según las exigen-
cias, con el correr del tiempo iban introduciéndose en la villa; o los nuevos 
impuestos que de día en día iban gravitando sobre la Hacienda Municipal 
y la-timidez (disculpable en cierto •modo]_ de crear nuevas exacciones que 
gravasen ía economía privada de los vecinos, o, tal vez, todos estos factores 
juntos, hicieron llegar a la Hacienda Municipal a una situación precaria, a te 
que no pudo hacer frente el Ayuntamiento sino a costa de un nuevo sacrj-
íicio del, ya muy mermado, patrimonio municipal, que un día tras otro fue 
quedando reducido a su mínima expresión. 
Con motivo de la construcción de la Cárcel celular y para aportar la 
cantidad que le correspondía, procedió el Ayuntamiento en 20 de Noviem-
bre de 1908 (2£\ a la .enajenación de la llamada LAMINA <jrítANDB--~.114.540 
pesetas de valor nominai. 
El 1 de Marzo de 1925 fueron vendidas por la Corporación Municipal en 
pública subasta las praderas siguientes: Salguero, las Tres ¡Coronas, Va-
lerio, Val junco, Cuesta Hoja, Válete la pega y el llamado Jurado de ios caraos. 
No habían pasado apenas tres años y la situación financiera del Muni-
cipio era deplorable. (30J. Gravitaba sobre los bienes comunales una hipo-
teca a favor de Don Emilio Martínez de Prada, por un empréstito hecho al 
Ayuntamiento. Ante esto la Corporación Municipal acuerda en 10 de Marzo 
de 1928 instruir el Oportuno expediente paira enajenar todas las praderas 
comunales, excepto el Soto de la Mimbres y la Isla.de la Vega. En conse-
cuencia, en el mes de (Diciembre de. ese mismo año fueron vendidas las 
praderas de Vallezate, Valdej árnica, .Yalmor y Tras de Hoy, <cuyo precio de 
(¿8) El uniforme de los Guardas de la Vigilancia Rural era el siguiente: Traje de pan», 
color pardo oscuro, con vivos de color verde en ej pantalón a lo largo y softre el 
eueüo y bocamangas de la chaqueta; sombrero campero con escarapela de los co-
lores nacionales en forma de rosa con un pequeño galón verde (en radio), sujeto por 
un botón y banderola de cuero con chapa dorada en óvalo, que lleva la, inscripción 
de la Sociedad. Para los toques de atención y alarma usaban corneta de metal flo-
rado y como armamento tercerola. 
Previa autorización obtenida por R. Orden de 25 de junio de 1906. 




y un mil ochocientas pesetas y veintiséis cuntimos sirvió para que 
jsbeo a • c a n o e l a r 9 e e j 5 d e Diciembre (1928) la hipoteca, que pesaba sobre 
í taeas municipales. 
Por último en el año 1929 fueron vendidas también en pública subasta 
aderas siguientes: la de Bracas, Garrealcuetas, San Lázaro, -Cuesta Hoja 
"P* ¿QS ¿e Pozacos. (31). Esto pone, de relieve la situación precaria de la 
Hienda Municipal en aquel entonces. 
APÉNDICE 
TABLA DE CRONOLÓGICA DE LOS ALCALDES DE LA VILLA 
(1900 a Abril de 1931) 
Nombres, y apellidos , Fecha del nombramienti) 
Don Felipe Berjón Martínez - .'., Mes de Julio de 1899 
-Don Juan Martínez Garrido . . . . . . ... .................. Enero de 1902 
Don Isaac García de Qiurós ........*........ 19 Febrero de 1907 
Don Eusebio Martínez y Martínez ................. 21 Noviembre de 1909 
Don Ignacio González ... 1 Enero de 1912 
Don José Gutiérrez López ... 27 Octubre de 1912 
Don Isaac Garcaí Garrido ... 1 Enero de 1914 
Don José Gutiérrez López 8 Mayo de 1914 
Don Eusebio Martínez y Martínez .. / . \ 1 Enero de 1916 
Don Juan García Otero . . . . . . . . . 1 Abril de 1920 
Don Adolfo Garrido Merino 2 Octubre de 1923 
Don Valentín Zaldívar Martínez ... 8 Enero de 1924 
Don Guillermo Garrido Rodríguez ... 15 Diciembre de 1926 
Don Manuel González Falcón •••• 4 J u M o dte 192£ 
Don Anastasio Ortíz García 9 Septiembre de 1929 
Don Eusebio Martínez y Martínez 14 Marzo de 1930 
Í S 1 Í £n poco más de un siglo, desde la Guerra de tó independencia para acá, pereció ia 
Wyw pane de los bienes comunales, que hablan Heoho a nuestro Municipio el mas 
rico seg-uraraente del Partido Judicial. , ;. . ; 
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C A P I T U L O X X V I I I 
Siglo XX (continuación) 
SEGUNDA REPÚBLICA ESPAÑOLA (1931-1936) 
Actividad políticcf-administrativa, cultural y religiosa de la villa 
I INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. — ¡I . ACTIVIDAD P O L Í T I C A : P R O -
CLAMACIÓN D E L A S E C U N D A REPÚBLICA E N LA V ILLA Y VIDA 
POLÍTICA; L A C U E S T I Ó N SOCIAL. — til- ADMIN ISTRACIÓN SOCIAL 
DEL MUNICIPIO: URBANIZACIÓN; POZOS ARTESIANOS; T E L E F O -
NOS. - IV. VIDA C U L T U R A L Y DEPORTIVA: ESCUELAS NACIO-
NALES; LAPIDA DEDICADA A L M A E S T R O D. BERNARDINO P É R E Z ; 
LA ACADEMIA P O L I T É C N I C A D E SANTA T E R E S A D E JESÚS; LA 
ACADEMIA DE SANTO T O M A S D E AQUÍ NO; E L J U E G O DE P E L O T A ; 
LOS JUEGOS F L O R A L E S . — V. VIDA RELIGIOSA: A) E J E M P L A R 
CONDUCTA D E LA V ILLA; B) L A RESTAURACIÓN D E L A IGLESIA 
DE SAN JUAN; a) A N T E C E D E N T E S HISTÓRICOS; fe) UN L L A M A -
MIENTO A L P U E B L O ; c) S U B A S T A Y REALIZACIÓN D E LAS OBRAS; 
<n NUEVO PRESUPUESTO Y R E A P E R T U R A D E L T E M P L O . — A P É N -
DICE i: CANTO A COYANZA. POESÍA PREMIADA CON LA F L O R N A -
TURAL EN LOS JUEGOS F L O R A L E S ORGANIZADOS POR L A SOCIE-
DAD "EL CASINO" A P É N D I C E II: J U E C E S D E PRIMERA INSTAN-
CIA; J U E C E S MUNICIPALES; A L C A L D E S D E L A VILLA 
3 NTBODÜGCION HISTÓRICA.-—Celebrada® las históricas alecciones municipales del 12 de abril de 1931, las perdió la Monarquía en las 
grandes ciudades, pero ganándolas en los pueblos, de lo que resultó por cier-
to, según las estadísticas, un número de concejales monárquicos mary supe-
rior al de republicanos (1). 
Uno de estos pueblos fué el nuestro, donde se celebraron las elecciones 
con gran animación por parte del censo "electoral y con perfecto orden, ob-
teniendo un triunfo rotundo sobre ,l'á 'Conjunción Republicana-Socialista ¡te 
candidatura monárquica, por lo que resultaron elegidos nueve concejales 
anárquicos y sólo uno republicano. ' 
*to estas elecciones, que, en buena lógica y en sana doctrina jurídica 
! 1 ) ^suliairon, según estadísticas «2.000 concejales monárquicos y 5.000 concejales oe 
fa Conjunción Republicano-'Socialista. 
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no habían de surtir o tener más que efectos administrativos, surgió, debido 
a vina serie de concausas, la segunda República Española, que.se proclamó 
antes de abandonar el suelo patrio S. M. el Rey Don Alfonso XIII. 
I I 
Actividad Política 
PROCLAMACIÓN DE LA SEGUNDA REPÚBLICA EN LA VILLA Y VWA 
POLÍTICA. Fué proclamada la segunda República en nuestra villa por el 
Comité local Republicano-Socialista el 18 de abril. Una manifestación, orga-
nizada por dicho Comité, precedida de la Banda Municipal de Música y tre-
molando la bandera tricolor, recorrió las calles principales, terminando en 
la Plaza Mayor. 
Desde el balcón central del Ayuntamiento, donde ondeaba la nueva ban-
dera, dirigen los jefes del Comité local la palabra a los manifestantes y G U -
riosos, congratulándose del triunfo y exhortándoles a seguir a la Repú-
blica (2). 
E l mismo día, al caer de la tarde, se reúnen en la Casa Consistorial todos 
los concejales electos, con el fin de proceder a la constitución definitiva del 
nuevo Ayuntamiento, primero durante la República, que había de ¡regir el 
gobierno y administración del Municipio. 
E l Concejal Don Horacio Aleón Pérez, Alcalde provisional desde el mo-
mento de la proclamación de la República, anuncia a los escasos concurren-
tes a la sesión pública, que va a constituirse el nuevo Ayuntamiento, con 
arreglo a la I/ey Municipal de 2 de octubre de'1877. Por elección unánime en-
tre loa concejales fué nombrado Alcalde Don Pedro Martínez Zarate, siendo 
a continuación hecho el nombramiento, de los demás cargos entre: los con-
cejales. 
A poco de ser proclamada la República, quedó oficialmente constituido 
en la vil la un Comité republicano, el cual, puesta la vista en las elecciones 
próximas de Jas Cortes Constituyentes, solicitaba el concurso de cuantos as-
pirasen a la conquista definitiva de un Gobierno para España, basado en el 
orden, la paz y el progreso. 
Continúa después organizando mítines, sobre todo durante los períodos 
electorales, en los que tomaban parte oradores (generalmente de fuera de la-
localidad) pertenecientes a los distintos partidos políticos, dentro del «am-
po de la República. 
" L a Casa del pueblo" formó también sus distintas organizaciones para 
la propaganda y logro de sus reivindicaciones. 
(2) Momentos antes y. sin eaperar requerimiento aig-uno, había renunciado el &?&> 
y entreg-ádo el mando el último Alcalde de la Monarquía, Don EuseWo Martínez 3 
Martínez. artínez. 
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No «r*» a l P a r e e e r ' £ r a t a a e s t , e Centro la labor de la Corporación Municí-
ASÍ lo exterioriza en una moción, que-dirige al Ayuntamiento en 11 de 
? a \ ¿ ^ 1933 con ciertas conclusiones, insinuando además la intención de 
agirse también al Parlamento de la República. En ella exigían los firman-
la aclaración de todos los estados de cuentas y acuerdos tomados por ed 
i^ untamiento; la dimisión completa de la Corporación Municipal o la des-
titución, por ser, decían, incompatible dicha Corporación con la clase tra-
bajadora y con el régimen republicano (3).. 
Esto no obstante, con la comprensión dé unos y otros, siguió todo nor-
malmente. 
¡Pero no ocurrió lo mismo después del triunfo del llamado "FRENTE 
POPULAR", de marcado irquierdismo, en las elecciones generales del 16 de 
febrero de 1936. El Gobernador Civil de la Provincia no consintió que si-
guieran rigiendo los destinos de nuestro Municipio los concejales nombra-
dos por elección popular el 12 de abril de 1931 y los destituye el 23 de mar-
zo siguiente. 
Reunida en sesión extraordinaria la Corporación Municipal y leída la 
comunicación de la primera autoridad de la Provincia, en la que se ordena 
la sustitución del Ayuntamiento por una Comisión Gestora, cuyo nombra-
miento se acompañaba, el Concejal Don Máximo G.-Palacios hace constar 
respetuosamente su protesta, fundándola: a) ea que no existía motivo de 
suspensión; b) en que ninguno de tos designados para sustituir a los con-
cejales tenía la cualidad de ex-concejal, siendo además algunos de ellos 
no elegibles, requisitos, exigidos por las disposiciones legales; c) en que no 
podía decretarse la suspensión de los concejales dentro del período electo-
ral. Se adhieren todos los demás concejales a todo lo dicho; por el Señor Gon-
zález-Palacios y se. dá por terminada la sesión y con ella la vida de aquel 
Ayuntamiento, nombrado por elección del pueblo. Las razones aducidas te-
nían sólido fundamento legal, pero... no había nada que hacer (4). 
A las veintitrés horas de ose mismo día (23) tiene lugar otra sesión ex-
traordinaria. Su objeto es dar posesión a la Comisión Gestora. Preside el 
Alcalde saliente, Don Pedro Martínez Zarate. E l Secretario del Ayuntamiento 
dá lectura a la comunicación del Gobernador Civil, que nombra a la Gestora 
y en la que se ordena se la dé posesión inmediatamente, cesando en el acto 
los anteriores concejales. 
Antes de abandonar el cargo el Alcalde saliente, ordena éste se dé Lectura 
a i fíenlo 5o de la Ley Municipal de 1931 y su concordante el artículo 55 de 
l a Ley de Orden Público, y una vez leídos* dicho Alcalde hace consignar su 
Protesta, por creer ilegal la suspensión de los Concejales, nombrados por 
Libro de actas de sesiones del Ayuntamiento. 
L ü ) I ' 0 de actas de sesiones del Ayuntamiento. 
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«lección popular, levantándose la sesión, una vez hecha la entrega del bastón 
de mando. 
Se reúne a continuación ese mismo día la Comisión Gestora en sesión 
extraordinaria; se procede a la elección secreta del Alcalde-Presidente y re-
sulta elegido D. Clemente Díez^González, haciéndose a continuación i a desig-
nación de los otros cargos (5). 
LA CUESTIÓN SOCIAL.—^Pronto la masa obrera se agrupó en las distin-
tas organizaciones de tipo político-social, que existían entonces, fundando 
además las llamadas "E l Trabajo" y "la Asociación de obreros agrícolas", 
para defensa dé sus intereses: 
El 6 de julio de 1932, la sociedad "El Trabajo" solicita del Ayuntamien-
to la creación de una oficina de colocación obrera, que se constituyó. El 18 
de febrero de 1933 varios vecinos se dirigen a la Corporación Municipal so-
licitando se anule la venta de las praderas, enajenadas durante la Dictadu-
ra del General Primo de Rivera, y se reivindique la,propiedad de las fincas 
comunales, que habían sido objeto dé instrusión, y se repartan entre los 've-
cinos las que. sirvan para el cultivo, reservando las restantes para pasto de 
los ganados. 
Por último, ya en los meses de vida del llamado "Frente Popular", los 
representantes de esas organizaciones en la Comisión Gestora del ayunta-
miento piden repetidas veces en las sesiones de la Corporación Municipal se 
adopten los medios conducentes a solucionar el paro obrero y querse cedan 
a los obreros parcelas en las Hiedras del Soto (6). 
Después, bastante después, que las organizaciones obreras, se organizó 
también la llamada "Agrupación Patronal" para la defensa de sus peculiares 
intereses. 
La lucha social, que con gran virulencia se agitaba en toda la nación, 
sobre todo durante el Frente Popular, tuvo también aquí sus manifestacio-
nes, repercutiendo de modo especia! en la vida del campo, como pueblo prin-
cipalmente agrícola. Sin embargo, con imparcialidad hay que reconocer que, 
si bien no fueron de tranquilidad, ni mucho menos, aquellos años, no hubo 
tampoco en nuestra villa serios conflictos ni estridencias graves. 
I I I 
Administración Socia d«l Municipio 
URBANIZACION.—fin 27 de mayo de 1931 acuerda el Ayuntamiento la 
construcción de un kiosco desmontable para la Banda Municipal de Música 
y que ésta amenice el paseo público los domingos. Procede a continuación a 
(5) Libro de -actas de las sesiones del Ayuntamiento 
(6) Lüwo de actas de las sesiones del Ayuntamiento. -
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forma de las dependencias de las oficinas de la Casa Consistorial, nece^ 
l8/rd<rue apremiaba, así c«mo a la instalación, de calefacción central. Tam-
i introdujo algunas reformas en el edificio del Juzgado de Instrucción y 
MunEnPagosto de 1931 se construye en el Grupo de Escuelas de la Plaza del 
lvador un nuevo local para clases, con capacidad para sesenta niños, y se 
.atr0ducen otras pequeñas reformas (7). 
En enero de 1932 toma la Corporación el acuerdo de organizar una see-
c ¡ ¿ n de bomberos municipales para el servicio de extinción de incendios, na-
ciendo un llamamiento entre los vecinos de la villa, y en 19 de febrero, a 
propuesta del Beñor Alcalde,- aprobó la Corporación Municipal un proyecto 
dfl alcantarillado para la villa, hecho por el Ingeniero Don Daniel Sáenz de 
Miera Delgado, hijo del pueblo, y solicitó al mismo tiempo una subvención a 
oste fin de la Diputación Provincial. 
En el mismo invierno se lleva a cabo un arreglo considerable en las ca-
lles, con ayuda de prestación pecuaria y personal de los vecinos; se terminan 
las obras del camino vecinal des Cabanas y se da principio a la defensa del 
Soto de las Mimbres contra los zarpazos de las inundaciones del Esla, obras 
con las que se combate el paro obrero. 
En marzo y abril siguientes se procede al cambio de nombres de calles, 
sustituyendo los antiguo» por otros de figuras destacadas en el campo de la 
República, cambios que vuelven a repetirse en marzo, abril y mayo 
de 1936 (8). - ' , • 
En el mes de enero de 1933 se efectúa un contrato entre el Ayuntamien-
to y la C<$nfederación Hidrográfica del Duero, a la que se ceden terrenos «n 
las márgenes del Esla, con el solo objeto dé fomentar la repoblación fores-
tal, y en 21 de marzo, a propuesta del -Alcalde, aprueba la Corporación Mu-
nicipal un proyecto de cambio del nombre de la villa por el antiguo de "Co-
yanza", proyecto que fué elevado a la aprobación del Ministerio de la Go-
bernación en 25 de junio siguiente, pero que no prosperó (18 bis). 
En 18 de diciembre dé 1935 acuerda el Ayuntamiento la confección de 
un plano general de la villa (9). En abril de 1936 suprime la Comisión Ges-
tora Municipal la modesta subvención que mensualmente venía percibiendo 
"lia Coral" y en el mes de mayo se da principió a la reparación de las ace-
ras de las calles y construcción de otras nuevas, lo que contribuyó a solu-
cionar el paro obrero. 
NUEVOS POZOS ARTESIANOS.—Dbtenida la subvención del Estado, so-
licitada por el Ayuntamiento para la apertura de un pozo artesiano en la 
l^aza de Santa Marina, se celebró ía subasta de las obras el 12 de mayo de 
II! ^ e s u p u e s t o s d e e s t a s OY)Y&S: 8-°°° p e & e t s s -
(R L L l b r 0 d * a c t a s d e l a s s « s l o n « s del Ayuntamiento. 
i» blg) E 1 , a u t 0 ) r d e u H l g ; U ) r l a ^ p y i l l l a n 0 tuvo intervención alguna en la gestión. 
(«) Se ,1© encomendó este trabajo a l>on Manuel Pérez Belás, hijo de 1» vi»*, 
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1933, dándose por terminadas el 13 de octubre del mismo. Su rice caU ( l a, 
(el más abundante conocido hasta ahora) y buenas cualidades de pot&biü-
dad del agua, son la esperanza de la villa (10). 
Otro nuevo pozo artesiano, que hace el número cinco de los ya existen-
tes, se construyó en este mismo año: el de las Calles de San Pedro y del Ne-
grillo, abierto en la travesía de éstas, a igual distancia de ambas. 
La Dirección de Minas y Combustibles había concedido en 31 de mayo <fe 
1933 una subvención de nueve mil cie.n pesetas; fueron adjudicadas las obras 
el i 4 de junio, con la obligación acostumbrada de terminarlas dentro de los 
seis meses, contados a partir del día siguiente de. haber comenzado loa tra-
bajos, y a los pocos meses estaban estos concluidos (11). 
En 3 de junio de 1936, la Comisión Gestora aprobó un proyecto de traí-
da de aguas para la villa, ensueño ya antiguo en la localidad. 
TELEFONOS.—Se inauguró este servicio público en la villa, y tan prác-
tico, en el mes de febrero de 1932, comenzando a funcionar primeramente 
el servicio interurbano, acontecimiento, que se. celebró con gran regocijo en 
la Casa Consistorial, a presencia de las autoridades locales. 
IV 
Vida CulturaJI y Deportiva 
ESCUELAS NACIONALES.—mi 29 de abril de 1929 se había dirigido el 
Ayuntamiento a la (Dirección General de Enseñanza, reiterando la solicitud 
hecha meses antes sohre creación de un nuevo grado en cada una de las Es-
cuelas Nacionales de la villa. Pero, dado el incremento de la población es-
colar, no resolvía el problema planteado la nueva creación de un grado solo. 
Ante esto, en 20 de mayo de 1931, a propuesta del Alcalde, solicita la 
Corporación Municipal la creación de dos nuevos grados para las Escuelas 
de niños y otros dos más para las de niñas, en vez de uno solo, creación que 
se hizo efectiva por Orden del Departamento Ministerial en el mes de junio 
siguiente. 
Pasan unos años y se echaba de menos en la villa una Escuela Naeional 
de párbulos, cuya necesidad se dejaba sentir cada día más. Para subvenir a 
ella, a propuesta del Consejo Localde Primera Enseñanza, solicita el Ayun-
tamiento en 3 de abril de 1935 la creación de una Escuela Mixta, de párbulos, 
que fué concedida por Orden Ministerial de 22 de julio del mismo año (12). 
rt* J£S?A?~¿¡2?PlC£PA* A L MAESTRO DON BERNÁRDINO PÉREZ.-En 30 de enero de 1931 había fallecido Don Bernardino Pérez, Director de las Es-
(10) Contratista, Miguel Javaxes, que le hizo * razón de treinta y cinco pesetas por metr«> 
perforado y entubado, 
d i ) Contratista, el mismo Miguel Ja vares 
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fl oradoiadas, ilustre pedagogo y modelo de caballeros, a quien nuestro 
fC*b¡o quería corno algo suyo, y para quien, en atención a la labor pedagó-
** palizada con abnegacada asiduidad e indiscutible acierto, había sotfoi-
*do ya ^ Ayuntamiento en 19 de septiembre la Medalla del trabajo. 
A «fcíaWpü-miento, la Corporación Municipal acuerda conste en acta su 
indolencia y 1« costea solemnes funerales, y en 2 de diciembre toma* el 
°uerdo de colocar una lápida conmemorativa en el Grupo Escolar de la 
Plaza del Salvador, centro principal de sus actividades en el magisterio, Gru-
o míe lleva desde .es-a fecha el nombre de este ilustre pedagogo (12 bis). 
LA ACADEMIA POLITÉCNICA DE SANTA TEÜESTDE JESUS.—Sin 
ningún centro docente de Segunda Enseñanza nuestra villa desdé el año 1917, 
nu« cesó el Colegio, 'de; PP.. Agustinos de; -Castilla, era, mías que:"conveniente, 
necesaria la creación de un nuevo centro, adecuado al incremento e impor-
tancia de la población. 
Éste vacío vino a llenarle i a Academia Politécnica de Santa Teresa de 
Jesús, ía cual se inauguró de modo oficial el día 1 de octubre de 1931. {13). 
.Comenzó por facilitar la enseñanza de teneduría práctica de -libros y 
cálculo mercantil, mecanografía y preparación para ciertas oposiciones, lo-
grando después abarcar iodos los cursos del Bachillerato. 
En beneficio de los pobres de la villa con aptitud para el estudio creó en 
un principio cuatro becas. 
LA ACADEMIA DE SANTO TOMAS DE AQUINQ.—Un año más tarde 
nació otro centro docente: la Academia de Santo Tomás de Aquinó, que* dio 
principio a sus funciones en el mies- de septiembre' de 1932 con clases de 
primera enseñanza y primeros años del Grado Bachiller (14). 
Gomo la Academia de Santa Teresa de Jesús, creó también becas para 
niños pobres, y con su labor pedagógica y educadora, impregnada de un 
sentido auténticamente católico, contribuyó también mucho a neutralizar 
en aquel entonces los efectos perniciosos de la enseñanza laica oficial de das 
Escuelas Nacionales. 
EL JUEGO DE PELOTA.—Habiéndose despertado de nuevo, después de 
un letargo de muchos años, .el deporte ded. juego de pelota, juego tan espa-
ñol y tan propio de esta región, se fundó (15) .en nuestra villa una Sociedad 
para el fomento del mismo en 6 de abril de 1932. Inmediatamente se proce-
dió a hacer las reparaciones necesarias en el frontón del castillo, para lo que 
^Ayuntamiento prestó toda clase de facilidades, y se aprobó el Reglamento 
provisional. 
<12 bis) Era natural de Valderas, poro ejerció desde muy joven su profesión en nuestra 
villa. 
lls> Director, Don Opegorio G. Bardón, Párroco. Fundador, Do» Francisco Muftoz 
<í4i ^ a s t r e * frente del centro Adanlnislradóir de Coa-reos. 
(15 P u n a a d 0 I , a , . Doña Carmen Benavides. Director I>d.«, Don Eulogio Alonso (ionzaiez. 
A iniciativa de Don Horacio Alcon Pérez.. 
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Éfete Sociedad deportiva tiene por fin procurar el entrenamiento de los 
jóvenes pelotaris de la localidad principalmente, y organizar los equipos, que, 
una vez seleccionados, puedan tomar parte en los concursos, así como tam-
bién convocar los renombrados campeonatos, que anualmente se celebran en 
la villa, principalmente durante las tradicionales fiestas del Bendito Uru*, 
de Santa Marina. . 
LOS JUEGOS FLORALES.-4La Sociedad E l Casino" organizó en ©i 
mes dVjunio de 1933 unos Juegos Florales, cuya celebración solemne había 
de tener lugar el 17 de septiembre, coincidiendo con la animación de las 
fiestas del Bendito Cristo de Santa Marina. 
Tuvo este Certamen carácter nacional, ya que, según la cláusula pri-
mera de su convocatoria, podrían acudir a él todos los españoles sin disiin-
rión. de sexo ni edad, y fueron sus patrocinadores figuras de cierto relieve 
político en la provincia y las siguientes personas y entidades de la locali-
dad : el Casino, el Excelentísimo Ayuntamiento, el Presidente del Gasino, el 
Juez de Primera Instancia e Instrucción y el Banco Mercantiil. 
* L,09 temas fueron señalados por-los patrocinadores de esta, justa l i -
teraria (16), y versaron sobre literatura en sus diversos géneros, monogra-
fías de Historia general y particular y sobre cultura general. Y si algunos 
patrocinadores, al determinar los temas, han traspasado deliberadamente 
la esfera ordinaria de esta clase de certámenes, invadiendo el campo del De-
recho y de la Economía, lo han hecho precisamente poniendo sus miras en 
los altos intereses y amor a la patria chica, ya que, a través de la Historia, 
siempre ha sido Ja Patria uno de los postulados, el primero puede decirse, 
de los Juegos Florales (17). 
E l Jurado calificador de los trabajos presentados (18) emite su fallo el 
día 4 de septiembre y, abiertas las plicas, adjudica los premios a los seño-
<lfl) TEMAS: l . "Canto a Coyanza" (poesía); 2, Urbanización y saneamiento de la vil!» 
y medios para su (realización; 3, La delincuencia precoz; 4, Historia de coyanza; 
5j Balada del Esla; 6, El Concilio de Coyanza en su aspecto jurídico; 7, La cultura:, su 
necesidad en los tiempos modernos y foamas de conseguirla;'.8, Estudio Económico 
«le Valencia de Don Juan; 9, influencia de la cultura en fá estabilidad de l*s formas 
democráticas;. 10, Bosquejo g-ener'al de la época del Renacimiento; l l , . .cuestiones 
económicas más trascendentales de la Región. 
UV -Patria, ftdes> amor» fué la triple divisa de los Juegos Florales a mediados del si-
glo pasado, pe ríodo de su restauración. 
<I8> El Jurado, según la base sexta del Certamen, estaba integrado por Don Luis Alonso 
González, Médico, que actuó como Presidente del mismo; Don José María de Mes*, 
Juez de Primera Instancia e Instrucción; Don Tomás Fernández y Fernández, Re-
gistrador de la Propiedad; Don Pedro Martínez, Abogado, Alcalde de la vüla, y i*>n 
José González palacios. Abogado, como Secretario del Ju rado. 
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e. 
paspéctivos, correspondiendo la flor natural al joven poeta-Oon Floren-
f^oDíez-Gtonzález (19). 
El po®1* premiado con la flor natura] honra a la señorita Conchita Mar-
tínez Berjón con el nombramiento de Reina de ilos Juegos Florales y ésta, a 
^ vez, desig n a las damas de su corte de amor (20). 
Llega, por fin, el día de la celebración de los Juegos (17 de septiembre). 
Autoridades, Junta Directiva, Jurado calificador, Mantenedor de los. Juegos 
v señores premiados, toman asiento en el salón, así como la Reina de la ues-
te y su damas de amor (21), 
.- El Presidente de " E l Casino", Don Luis Alonso González, en breves y 
elocuentes frases inaugura esta memorable sesión y. hace la presentación 
del Mantenedor de esta justa literaria, Don Basilio Alvarez, Diputado a Cor-
tes. Seguidamente el ¡Secretario de la Sociedad, don José González Palacios, 
da lectora al acta del Jurado calificador y. a continuación los autores de los 
trabajos premiados desfijan ante la presidencia para recoger los diplomáis 
correspondientes, que les entrega el Alcalde de la villa, Don Pedro Martínez 
Zarate, en representación del Excmo. Sr. Gobernador Civil de ¡la Provincia, 
En medio de^un silencio emocionante, el joven y laureado cantor de Co-
yanza (22) dá lectura a su inspirada y bellísima poesía, premiada con la flor 
(19) Los señores premiados fueran los siguientes: Don Florentino Diez González, por su 
poesía "¡Canto a Coyanza"; Don Manuel iSáenz-de Miera Adapta, por su tranajo "U£?'• 
banización y sanéaiiniento. de la v i l l a " ; Don Máximo González Palacios, por sus tra-
bajos "Delincuencia precoz" y "E¡] Concilio de Coyasnza eii su aspecto ju r íd ico" ; 
Don Teófilo García Fernández , por su trabajo "Historia de Coyanza"; Don Luis H O -
dríguez, por su poesía "Balada del Es la" ; Don Ángel Cufiado Mata, por su trabajo 
"La Cultura, su necesidad en los tiempos modernos y formas de conseguirla", y 
Don Victorio Santamaría Liébana, por su trabajo "Cuestiones económicas más tras-
cendentales de la Región" . Obtuvieron accésit en el Certamen: Don Gaspar -'Feroz s á u 
Millán, por su ipoesía "Canto a Coyanza", y Don Antonio Carvajal Alvarez de T o l e 
do, por su poesía, también "Canto a Coyanza". 
(20) Esta damas fueron las señori tas Mercedes Sánchez Garrido, carmen García ^ de yuiros 
Lumbreras, Ester Sáenz de Miera Adalia y Belén Mi l l sn . 
No tuvieron a mediados del siglo pasado las Reinas de esta tiesta corte de amor 
y se considera- esta costumbre modernai como,un anacronismo más, pero se aamiwx 
(por el mayor realce que da &, esta- solemnidad. 
(21) El salón del Casino, que iluda sus mejores igalas, presentaba un aspecto fascina (toa-, 
realzado por una vistosa iluminación, destacándose en lugar preferente el trono 
<ie la Reina, bajo rico dosel carmesí. Una delicada sinfonía? dé. la orquesta de la lo-
calidad, dirigida po r el Maestro Rodríguez Nistái, señaba el principio de la tiesta. 
A los 'pocos momentos, a los acordes de una. marcha triunfa^ acompañada de la-s 
autoridades, Jurado califlcádor, Juntu Directiva del Casino, Mantenedor de los Juegos 
Florales y señores premiados, y precedida de su corte de amor, hace su entraos 
en el salón lu*RelnS de la fiesta, ricamente ataviada y ceñida su cabeza con vistosí-
sima diadema, subiendo, majestuosa, las gradas del tron<>- Dos "pequeños pajes ne-
v»n su iangr« cola. 
Don Florentino Diez, untura! de La Magdalena, Ayuntamiento de Rleilo (León). 
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«atura!, cosechando del público atronadores aplausos, y, en medio <& «* 
ovación cerrada, recibe de manos de la Reina de la fiesta, su anhelado ** 
lardón. 
El Mantenedor de e-ste torneo comienza su elocuente discurso, diri»le, 
do su primer saludo a la reina de la fiesta, cuya bella majestad canta en in^ 
pirados párrafos. Diserta sobre las bellas artes y ta cultura, |a Patria, \l 
poesía y el amor; hace una alusión laudatoria-a^tos. trabajos premiados en 
el Certamen, y termina dirigiendo una felicitación, muy efusiva, a la Junta 
Directiva, organizadora de los Juegos Florales (23). 
FOMENTO DEL ESTUDIO DE LA HISTORIA DE LA VILLA.-^Comenzó 
el Excelentísimo Ayuntamiento a interesarse, por la historia de la villa y m 
sesión de 31.de agosto de 1934 acordó por unanimidad conceder por una vez 
al autor de esta obra una subvención de dos mil pesetas, como ayuda econó-
mica para los trabajos de investigación en Archivos y Bibliotecas, ,eon el hn 
de poder editar en su día la historia el Ayuntamiento (2-3 bis). 
(Libro de actas de la sésitíin del citado día). 
Vida Rteüglosa 
A). EJEMPLAR CONDUCTA DE LA VILLA.—Sufrió la vida religiosa 
algún colapso desde luego durante la República. Decir lo contrario sería vi-
vir fuera de la realidad. ¡Sin embargo, hay que reconocer que, por fortuna, 
quedó localizado puede decirse, a un pequeño sector' de escasa formación 
religiosa (hija ésta de muchas causas) que desgraciadamente1 no suele faltar 
en cada pueblo y que por tanto difícilmente puede sustraerse. a los banda-
zos de Ja política imperante, sobre todo cuando ésta halaga lo que el hombre 
debe tener siempre a raya. 
Hubo en cambio en otros sectores de la villa, de formación religiosa 
más .esmerada, una verdadera reacción favorable, que nos honra, cuya con-
ducta, no será una exageración, si calificamos de ejemplar en este lapso de 
tiempo. 
(Guando el 11 de mayo de 1931 (página negra de la segunda República 
(23) Hecho el silencio', tras de la salva de aplausos, ¡premio del auditorio al Mantenedor 
de esta, justa, se retiran del salón las autoridades y la Reina de la fiesta, con tó 
misma solemnidad protocolaria inicial, y a continuación dio principio el baile or-
ganizado en honor de la Reina. Así terminó esta jornada memorable, que nonra a 
los directivos de " E l Casino" y enaltece a nuestra villa'. 
(23 bis) Dicha subvención fué entregada en los años 1935, 1936 y 1937 al beneficiario 
de la misma, ,pero éste ) en u de octubre de 1936, hizo donación de ¡las setecientas 
•pesetas que le correspondía percibir del presupuesto de dicho año, a las suscripcio-
nes abiertas en el Gobierno Civil de i[a Provincia. (Archivo Municipal de Ja v l# a ^ 
Archivo del Gobierno Civil de la Provincia). 
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apañóla) tuvo lugar en Madrid y .en alguna otra .capital de la nación la 
!¿sia de Conventos e Iglesias, desapareciendo imponderables obras- de ar^ 
^"valiosos museos y laboratorios, nuestro pueblo, culto, ecuánitme y catóii-
I ante .la alarma que circuló de que. foragidos de fuera (del pueblo no po-
Ü ser)'iban a V i e n i r a a 8 * l t a r fil Convento de PP. Agustinos, dando un tes-
timonio más de sus recias virtudes y de afecto a la Orden Aguistiniana, por 
iniciativa propia y sin distinción alguna de clases sociales ni matiz político, 
se reúne en la Plaza de Santa María en actitud de adecuada defensa y pone 
vigías -en el castillo y en las entradas principales de la villa, para impedir a 
l¿do trance se llegase a perpetrar una felonía, que pudiera poner en enlre-
diclio su buen nombre, sus sentimientos religiosos y su tradicional hidalguía. 
Desde las alturas del Gobierno Provisional continuaba la persecución 
religiosa, más o menos solapada, pero" con caracteres que no podían menos 
ie, producir verdadera alarma, y es entonces cuando una Comisión de seño-
ras y señoritas de nuestra villa, herido su espíritu ¡religioso por lo que ocu-
rría y. más aún por lo que se avecinaba, se dispone a elevar, en uso de-sus 
derechos cuidadanós, respectuosa pero enérgica protesta al Jefe del <iomer-
no, que en su propaganda electoral tantas promesas había hecho de res-
petar los sentimientos religiosos del pueblo ¡español. 
Estampan su firma a la cabeza de los piiegos, y afrontándolo todo, salen 
a recoger las firmas de los simpatizantes con su ideal. 
No faltó quien las zahiriera en unas cuartillas, reprochando con cierta 
ironía su ejenlplar conducta. Pero no las arredra esto y prosiguen y dan 
cima a su ¡tarea,, con el benepúáüiito., inciusi ve de ios republicanos llamados 
de. orden. 
Cuando, en virtud del lalei amo oficial del Estado (24), no pudo contar 
auestra Parroquia con ia subvención acostumbrada del Ayuntamiento para 
loa gastos de ios cultos tradicionales de la Semana Santa ni con el .realce y 
tidiiicante ej'empio, que da a las procesiones la asistencia de la Corpora-
uión Municipal en pleno, es el pueblo mismo el que, mediante una Junta ae 
Caballeros católicos, llena este vacío. Y es el pueblo también el que (con ma-
yor o menor generosidad) .sostuvo el culto católico y a sus iministros, cuanuo 
el Estado, sin el menor aspecto a los derechos adquiridos y ¡concordados, lea 
privó de la exigua dotación, que, dicho sea de paso, no era una donación 
generosa, sino que tenía el carácter de verdadera indemnización por los 
bienes expropiados a la Iglesia anteriormente (25). 
Los años de la segunda República Española fueron una época, caracte-
rizada por una lucha social de gran virulencia; sin embargo, entonces las 
{ U ) Miemos 3 y 26 de la Constitución de 1931. 
(*&) Esta indemnización (pesaba en rigor de justicia, no sobre una roí-ala de uofiíerno, 
sino sobre el Estado Español, fuera éste monárquico o repubUcano, fuera católico 
o fuera Meo, seg-un han reconocido lodos los juristas in^parciales. 
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damas de los Talleres de Sania Rita, ¡haciendo caso oíniso de aquelw 
fasta contienda y guiadas sólo por el espíritu cristiano de su caritativa hS] 
titución, continuaron haciendo en la villa el reparto anual entre ios pobrel 
sin distinción de matiz político, de ropas confeccionadas, fruto de sus abo"' 
rros y de sus ratos libres, consagrados a subvenir la necesidad del meaes~ 
teroso. Y esto, a puerta cerrada, sin invitaciones ni espectaculares escenas" 
Dado el medio ambiente, poco favorable desde luego, en que se desenvol-
vía por lo gneral la vida religiosa de ios pueblos, durante ios años de ia He-
pública, sobre todo en dos meses del Gobierno del llamado Frente Popular 
es muy significativo ed hecho de que en eí año 1933 se fundasen en nuestra 
villa las Asociaciones dé I A DOCTRINA CRISTIANA y de la MJiiDALLA Mi-
lAGRGSA y que durante iodo .ese lapso de tiempo (1936-1939) no se diese ea 
nuestra villa ni un matrimonio civil ni un entierro no católico, ni quedase 
un niño sin mr bautizado, y que, mientras en otras poblaciones desaparecían 
los templos, pudiese ser restaurada por suscripción' popular una iglesia, ia 
de San Juan Bautista, suprimida como templo parroquial desde el año 189g 
y cerrada al culto por su estado ruinoso desde hacía más de seis años. 
B). LA liMSTAURAClON DE LA IGLESIA DE SAN JUAN.—ANTiEfíE-
DEMTES HlSlViíIÜüS—Llegaba a su fin el año 1927 y comenzaron a cir-
cular rumores inquietantes acerca.de la iglesia de San Juan Bautista, único 
templo que nos quedaba de ios de reinoia antigüedad, humilde y pobre des-
de el punto de vista arquitectónico, pero muy importante bajo el punto de 
vista histórico (26]. Jba .Concisión Provincial de Monumentos se hizo eco <& 
estos rumores, que lograron hacerse oír también >en las Reales Aeaüenuaü 
de la Historia y Bellas Artes, las cuajes pidieron ínlormes^sobre el parti-
cular a ia citada Conñsión Provincial de Monumentos, iüsta, en sesión de au 
úe mayo de. 1928, acordó con testar, informando que dicho templo no estaou 
ruinoso, como propalaban algunos. 
Ante la insistencia de tales rumores se alarmaron los vecinos próxnnus, 
y entonces el Señor Párroco se dirige a la ¡Comisión Provincial de Monumen-
tos, y ésta, en Junta celebrada en 24 de marzo de 1929, acordó contestar: 
"que dicho templo no se hallaba en estado de ruina...; que no procedía su 
derribo..., y que con pequeñas reparaciones podría convertirse fin un museo 
local..." 
Continúa la alarma y el Sr. Cura Párroco se oree en el deber de, insistn 
ante la expresada Comisión Provincial de Monumentos en estos términos: 
""A fin de evitar las consiguientes pérdidas materiales.y acaso alguna des-
gracia personal, me creo en el deber de advertir a esa Comisión de su digna 
presidencia: que ia Iglesia de San Juan de esta villa se ¡halla verdaderamen-
te en ruina". 
SM.T 
Se bailaba totataiente cerrado al culto y en patrie desalojado desde «1 invierno ue 
- 334 — 
. . ^gto no podía erizarse de brazos la Comisión Provincial, y oete 
í jineta en 29 de julio de ese. mismo año (1929), acuerda que el Arqui -
' r a Don Juan nüritostüüuo Torbado. visite nuestra igiesia y emita después 
•*' , o r m e .técnico, que proceda, respecto del estado de la misma, üe ius oora» 
° jarías para su conservación- y del cos^e de ia¿¿ mismas. 
U ¡¿a la sesión de 22 de, oefcuüre siguiente dio cuenta a ia Comisión el Se-
\rquiteeto uel iniorme solicitado ,(¿'¿), de cuyo míorme se deducen oo¿ 
i o* • nue .en aquel- entonces no haoia peligro ni anucbo menos, y que d«sde 
., rg0 eran necesarias y suiícienies caerías reparaciones en el ediiicio, pao.a 
¿oder asegurar su conservación.(2a¿. 
Mas ¿quién nacía esas reparaciones? ¿üon qué presupuesto r i ü tenipkj, 
m 0 suprimido düeiaimente, carecía de toda suBvencion por par¡te¡ dei &¿-
tó¿o y tamolén por parte de ia diócesis, ¡cuya Si'tuaeiun económica no i a per-
mitía ni siquiera atender ai sostenimiento de ios tempios pai-iotiuia^es. t%cr 
otra parte, ia Gonnisión Provuneíai'de Monumentos,, a quien íncunioia ei de-
ber de veiar por ia conservación de ios misinos, carecía de presupuesto para 
estos llnes. No quedaba otro remedio que ias donaciones que generoscunenu; 
quisieran dar los vecinos de ia vil la. 
Nada, sin embargo, se hizo por entonces. Ji i templo sufrió.-ios rigores de. 
oíros des inviernos y desde ruego ias aguas piuviaies, acumuladas en la par-
te iiuás débid dei 'templó, que venían reuniéndose allí .desde, la época, ya me-
jana, del derribo de ia capilla del Jdeiidito í ins to del Amparo, iban rmnan-
t¿7; ¿xtracto de este informe son los pimíos siguientes; 
1.—¡Ei estado actual' uei templo no es ¿«uiuiante ni mucho menos; su torre n*J 
presenta la menor señal de ruina; la lábrica ue tierra apisonada- .tiene tal conexión y 
dureza que puede desuñar perfectamente a lodo ¡género de ñiCiemencias o ¡jiftóiruonó, 
a que, en ,ia: actualidad, está -sometida,... por -consiguiente 'pueden tranquilizarse 
los vecinos, • puesto • que ia torre, viejos, de inclinarse, como creen, conserva per-
íectaiménte su posición primitiva. 
2.-HUnas gateras, no corregidas a tiempo, hacia los pies del templo, dieron iu» 
fui' & recalco, que se observa en el mur-o isorte del mismo...; como consecuencia 
del recalco mencionado ¡aparece roto un estribo de madera -que corona aicno muro, 
sobre el que se asientan dos tirantes de armadura, A continuación del muro, que 
nos ocupa, hay un tabicón de adobes todo agrietado. 
3.—tSe observan algunos desperfectos en sus cubiertas* que serla muy con-
veniente repagar para evitar rn&yores ñaños, j 
4, y último.—(Las obras necesarias para asegurar la conservación de.la iglesia 
son las siguientes-: Derribo del muro Norte en una extensión de tres metros por 
toña su altura, sosteniendo toda la parte derribada con un muro de ranrica de la-
drillo, sentado con cemento; derribo del tabicón de adobes, colocando uñ a tercia ue 
madera sobre el coro; reparar algunos .paréenlos y nacer un retejo general en tooo 
el templo. Todas las obras que se indican pueden llevarse a- la práctica ¡por la canti-
dad de dos mil cuatro cienta-s péselas. León a diez y ocho de octubre de mil nove-
cientos veintinueve. E l Arquitecto, Juan G. Torbado. Este inrorme rué remitido tam-
b l é a * l 0 S S | e ñ o i r e s Párroco y Alcalde. 
^ * Del Libro de actas de sesiones de la Comisión Provincial de Monumentos de l^eon. 
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dolé poco a poco. Si hace dos años no habla peligro de ruina, podría hah*»» 
ahora si esta pobre Iglesia volvía a pasar otro invierno en'tan lamen* l 0 
estado. En vez de plañir y hablar de derribo, había que, hacer al«o noV^ 1* 
para evitarlo, y esto sin demora, en la primavera que se avecinaba (29) 
B) . UN LLAMAMIENTO AL PUEBLO.—Un hijo de la villa, aleecion 
por lo ocurrido en la iglesia de Santa Marina, cree un deber moral levanta° 
su voz, y eñ carta abierta, dirigida a sus 'hermanos coyantinosi «j JQ 
Marzo de 1931 (30), les pone de relieve lo .que se avecina: que va a desapare! 
eer para siempre el último templo que nos queda de l a .antigüedad (la iglesia 
de San Juan), muy pobre bajo el punto de vista arquitectónico, pero muy 
importante y renombrado en la historia, (cuya memoria escrita se remonta 
aJ año 11.18), y de tan emotivos recuerdos, y hace un llamamiento en pro 
de la restauración del mismo, siquiera, por el buen nombre de ,la villa, 
ya que el presupuesto necesario es de pequeña importancia y fácilmente 
podría reunirse por suscripción popular la cantidad de dos mil cuatro-
cientas pesetas. 
Halló eco dicha carta en a Prensa de la capital de la-Provincia y en 
el DIARIO RBGIOISAL de Valiadoiid y hasta en un rotativo madrileño de 
(gran circulación y renombre, BíL IDMBATIÜ. Miembros de tía 'Comisión 
Provincial de Monumentos alaban el proyecto y este encontró, como era de 
esperar, cariñosa acogida en los hijos üe la vil la y autoridades, en cuya 
mente se hallaba lijo aún eí espectro del derrnbo de la iglesia de Santa 
Marina. 
E l autor mismo de la carta se dirige en 21 de Marzo, por escrito, Ex-
celentísimo Ayuntamiento (31), rogándole que por ejempiaridad se digne 
encabezar la suscripción popular, a ib que accede gustosa la Exorna. Cor-
poración Municipal, y si ésta no aportó enseguida la cantidad 'total del 
presupuesto de las obras, fué por considerar como un honor para los hijos 
de l a villa el que éstos contribuyeran con su óbolo voluntario. 
E l día 23 de Marzo \(1931 se hallan formadas ya las Juntas de caba-
lleros y señoras. Recaban éstas y obtienen la bendición y el apoyo del 
Excmo. Señor Obispo de ¡la (Diócesis y muy pronto comienza la postulación 
por el pueblo, cubriéndose la cantidad fijada en el presupuesto. (32). 
(29} Ante loa infórines recibidos y ante la imposibilidad de conservar, el edillcio ítel tem-
plo, la Superioridad eclesiástica había concedido ya al Señor Gura barroco la autori-
zación para el derribo del misino. 
(SO) La carta fué publicada en el periódico local "LA VERDAD", iMnv 42, el día 13 de 
ma^zo de EPAE. 
31) Alcalde-Presidente, Don lEusebio ¡Martinez y Martínez. 
(32) Formaban la Junta ¡de Cabañeros: Don Pablo Sánchez Garrido, Presidente; Don 
Vicente Manovel, Don Siró AlcOn, Don Enriquo Muñoz Pérez y Don José O.-Paiacios 
y Sáenz de Miera, Secretario. 
La Junta de Señoras la componían: Doña Lucía Délas Presidenta; Doña «amona 
Pérez Melón, Secretaria; Doña ¡Calimeria Merino, Tesorera; Doña A^^istlna tíralo, 
Doña Carmen Herrero, Doña, Socorro Martínez (viuda de Junquera), Doña Anastasia 
Andrés y Doña Luisa Manovel. 
Consiliario de ambas Juntas, el Señor Cura Párroco, Licendlade Don üreg-or'0 
SardOn. 
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C ) SUBASTA Y REALIZACIÓN DE LAS OBRAS.—NUEVO PRÉSÜ-
prjESTO T REAPERTURA DEL TEMPLO.—El día 14 de Junio se anunció 
j concurso para la adjudicación de las obras a realizar y en el pliego de 
liciones hubo, por cierto, una cláusula algo discutida, por su exclu-
rftfsmo y ^>m0 atentatoria, en cierto modo, a la libertad del trabajo {33 j , 
Ipo que no dejaba de tener un rancio sabor lugareño, ni de- ser un ex-
píente elevado de amor a ,1a patria chica, que la disculpa. Dicha cláusula 
¡Jecía así: "No podrán tomar parte en el concurso maestros de obras que 
no sean de la localidad y éstos tendrán la obligación de emplear sobre toda 
eferencia Ot>reros que sean hijos del pueblo". 
Quedó desierto el primer concurso, mejor dicho, se volvió, atrás ei 
mejor postor, a quien amigablemente se le relevó del compromiso, y, cele-
brado un segundo concurso, fueron adjudicadas las obras al ¡maestro de 
albañilcría y carpintería Juan José Villoría, dándose por terminadas las 
mismas a fin del mes de Agosto. , 
La conservación del templo, que era el programa mínimo, estaba ase-
gurada por entonces; pero las reparaciones heclhas eran insuficientes para 
abrirle al culto. El decoro de la casa de Dios «xigía algo más. Era nece-
sario blanquear el templo por el anterior así como la sacristía, reponer 
cristales y algún otro accesorio, cuyo presupuesto ascendía a setecientas 
cincuenta pesetas. 
Abrir una nueva suscripción no pareció oportuno y se optó por amor-
tizar dicha cantidad con las limosnas que se recogieran en el templo: En 
muy pocas semanas quedaron ultimadas estas obras. (34). 
El templo reunía ya Jas condiciones suficientes para poder abrirte de-
corosamente al culto y se fijó el día 19 de Septiembre (1931), día en que 
había de comenzar, según costumbre, la novena preparatoria de la íiesta 
del Cristo Bendito del Amparo. La Junta de caballeros dirigió una alo-
cución escrita al pueblo, invitándole a tan solemne ceremonia, y el día .19 
al oscurecer, en imponente ¡manifestación religiosa, presidida por las Jun-
tas directivas de caballeros y señoras y realzada por la luminosidad cíe 
las antorchas, parte de la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol, la pro-
cesión del traslado de la imagen del Bendito Cristo del Amparo, llevada en 
andas, a la que acompañan las imágenes de la Virgen del Pilar y San 
Juan Bautista (35), siendo emocionante el momento de la entrada en el 
templo restaurado, que ruinoso antes y desvencijado, estuvo muy próximo 
* sucumbir. 
(**) Cuestión e&ta muy debatida en los albores de i» segunda República. 
iU) Estas corrieron también a cargo del citado Maestro de Albañüería, Juan José VJUO-
í'ia, quien igenerosamente concedió el margen necesario para amortizar con limos, 
ñas la cantidad de este segundo presupuesto. 
i 3 5) Tocios los ¡Sacerdotes lujos de la villa asistieron, acompañando al Señor Cura Pá-
rroco en, u procesión. 
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ÁÍ finalizarse la procesión un hijo del pueblo (36) dirige desde el 
pito la palabra a los fieles, realzando el ¡hecho y la resonancia de ] a 
tauración de esta humilde e histórica iglesia y poniendo de r e ^ 
significación religiosa del temiplo católico. (37). 
(36) E l mismo que inició Ja idea de Ja restauración del ¡templo. 
(37) A continuación,, y como último acto piadoso del día, dio principio, en nieüio <"« 
más religioso fervor, la novena dedicada al Bendito € risto del Aimpaeo, tenninanao-
se el día 27f fecha en que se celebró la fiesta del Cristo Bendito. Ocupó la sagraaa 
cátedra en la misa solemne de este día, el R. P. ¡Gilberto Blanco (O. íS. A.), nijo 1 1 U S ' 
tre de la villa, y por i * tarde en el ejercicio de la novena, el Señor Cura vastos-
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APÉNDICE I 
POESÍA PREMIADA CON LA FLOR NATURAL E N LOS JUEGOS 
FLORALES D E S E P T I E M B R E OE 1S33, ORGANIZADOS 
POR L A SOCIEDAD " E L CASINO" 
C A N T O A C O Y A N Z A 
Lema: «la recita é«l troY«áor» 
Ya. del polvo del camino 
el trovero ensoñador viene afogado; 
largas rutas le signara el sol divino 
al ganoso peregrino. >• 
al juglar enamorado, 
Y es su miarciha, 
sobre ©l polvo ofuscador o las frígidas escarchas, 
con los brillos y los timbres de una fazaña inmortal, 
¡hecha de ilusión y trova, sublime marcha triunfal. 
Van de España, la gloriosa, 
en ©1 ritmo rumoso de su ilustre romancero, 
la leyenda pavorosa, 
la plegaria fervorosa 
f el idilio placentero; 
la virtud Incomparable de su afán conquistador, 
que allá <en luenga, acongojada, mal lograda lejanía, 
con el ansia poderosa de su ánima bravia 
hizo luz. y fincó amor. 
No por dura fuera negra 3a su andanza» 
que un anhelo imponderable ha en su pecho alimentado 
la magnánima esperanza 
de luciir su Noble. Oficio sobre un 'torreón alado 
de tu Castillo, <Goyanza. ..;..! 
El cantor enamorado, 
'el trovero que dormía en la entraña de Castilla, 
—asa tierra trabajada de proeza y maravilla—, 
despertó, presta la lira de sus mágicas canciones, 
y arrancando de sus cuerdas altaneros, patrios sones, 
fiélo ahí, firme '¿tí la altura, coronada de grandezas, 
de «sa almena del Castillo, símbolo de gentilezas 
y guardián de venturosas, inmortales ambiciones: _, 
"iCoyanza, la que venturas, . ',<.,.-• 
la que ihonores preeminentes, .••? .:.'^¿.:i 
con hidalgas] composturas, ,••..•!__.-.. i 
reflejas en las corrientes . . . . . . .. 
aguas límpidas del Esla, que te besa, ••-:•..•/! ........ \ 
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el trovero de la Raza que cantó la santa empresa, 
sobre el imás alto y airoso torreón de tu Castillo, 
mientras ciega a su mirada de tu clara estirpe el brillo, 
""mientras hieren en su pedio la Osadía y la Venganza, : 
.te saluda, rica villa venturosa, . . ¿ 
y te dice con voz noble, de emociones temblorosa, 
¡Honra y gloria a. tí, CoyanzaL. 
"La que fiel honró coronas de Castilla y de León, 
facistol y pergamino de concilios y conciertos 
que alentaron de la /Patria que surgía, el corazón, 
y .hasta al corazón hablaron de mil paladines muertos; 
pan de arcilla consagrada, Cruz y Hogar 
de la Raza, ya preñada de fundación y fazáñas, 
abriendo de par en par 
hondos (Surcos a las ínclitas Españas; 
la más noble cuando rompe una primera lanza, 
la mas pura, la más buena, fué Coyanzaj.... 
"Sobre la altiva atalaya 
que magnífica luciera de tus hijas albas flores, 
sobre la que desgranaron sus acentos ruiseñores 
de la tu ¡floresta gaya, 
y el trovero 
. y el guerrero 
en aunado, bien 'timbrado cancionero, 
loas, gestas y plegarias levantaron, 
y esos campos infinitos fecundaron 
con los mágicos acentos de sus trovas y sus lanzas..-, 
sobre aquesta estrofa pétrea que en el horizonte alcanza 
fuero olímpico de Raza, con la joya de tu honor, 
yo te canto como a un Norte, que aún tu férreo valor 
ese símbolo defiende que es Goyanza, 
y yo soy tu trovador 1 
"La alta virtud, el anhelo, 
que han brotado como rosas del Edén sobre este suelo 
de tus campos de romance, 
Norte fueron en la parda, inmensa tierra, 
madre buena que ni el cierzo tornó estéril de la guerra, 
ni el dolor de ultraje fiero 
desmayara su entereza, 
que aún proclama pura y viva la. gallarda gentileza 
de tifCastillo roquero! 
"|Oh Coyanza, la divina, 
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rica villa de León, 
limpia estrofa sin par bella de la patria sonatina, 
verso terso sin par noble de la hispánica «andón, 
por tus hijas que encantadas como novias son vergel, 
do la musa del poeta liba miel 
de suprema inspiración, 
yo te admiro en el espejo de «tu historia reflejada, 
de lo más alto y excelso enamorada, 
símbolo de ayeres grandes, de magníficos futuros, 
siempre el torso de tu empeño alto, enhiesto, fuerte y duro, 
por España, grande y una, 
bajo el brillo de hostia santa de una suspirante luna, 
bajo el fuego de un solo mozo que dio a tu gesta inmortal 
los vislumbres y los gozos de eterna marcha triunfal, 
y te canto embebecido, transportando en la esperanza, 
de que siempre tu virtud 
—toda verso, alma y luz— 
será la de ser COYANZA!!".... 
E l juglar ensoñador, 
el ingrávido cantor de cien españolas gestas, 
torna al polvo del camino, ofuscador, 
por las graciías animado de tus célicas florestas, 
y en las cuerdas de su lira que supieron de ambrosias, 
de lamentos o anatemas, de punzantes alegrías, 
teje el ritmo cancionero de tu historia . 
con frescor de sonatina, 
jcomo un aire inmaculado de tu inmaculada gloria 
y una grácil transparencia de tu imagen, Coyantina! 
Florentino Agustín Diez 
APÉNDICE II 
JUECES DE PRIMERA INSTANCIA E INSTRUCCIÓN 
Nombres y apellidos Años de actuación 
Don José María de Mesa Fernández ... 1932-1935 
Don José Larrumbe Maldonado • l»35-l»3« 
JUECES MUNICIPALES 
Lon Pablo García Garrido, abogado. 
ALCALDES DE LA VILLA 
Alcalde constitucional, Don Pedro Martínez Zarate 1931-1936 
Alcalde " Don Glementino Diez González 1936 





Glorioso Movimiento Nacional (Año 1936 y siguientes) 
I INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. — II. PRELIMINARES DEL GLO-
RIOSO MOVIMIENTO EN NUESTRA VILLA Y PROCLAMACIÓN DEL 
ESTADO ÓE GUERRA. ~ III. VIDA POLÍTICA. - IV. NUESTRA 
JUVENTUD EN LA ULTIMA CRUZADA. — V. EJEMPLAR CONDUCTA 
DE NUESTRA VILLA DURANTE LA MISMA, t- VI. ADMINISTRACIÓN 
SOCIAL: a) OBRAS DE SANEAMIENTO; b) SERVICIOS PÚBLICOS; 
c) LABOR SOCIAL; d) URBANIZACIÓN. — Vil . ADMINISTRACIÓN 
FINANCIERA: LA HACIENDA MUNICIPAL. — VIII. VIDA RELI-
GIOSA. - APÉNDICE: TABLA CRONOLÓGICA DE LOS ALCALDES 
Y JUECES DE LA VILLA 
< rJI NTRODÜCCION HISTORWA.—JuzmmUible. era en verdad el estado, 
™ ¡en que se ¡hallaba nuestra Nación antes del 18 de Julio de 193<5. 
Desgajada la unidad histórica de la Patria por el separatismo catalán y na-
cionalismo vasco, separatismos, cuya semilla iba siendo ya exportada por 
los sin patria a otras regiones de España. Ultrajada en su dignidad la fa-
milia con el matrimonio civil y el divorcio vincular. Perseguida la Religión 
Católica en sus dogmas y la Iglesia en sus derechos divinos y en la per-
sona de sus ministros. Escarnecido, mancillado-y perseguido el dulce nombre 
de Patria, que no se podía pronunciar sin exponerse a que fuera1 ahogada* la 
voz por las pistolas de los profesionales del crimen, que maldecían de Es-
paña. Entregada ¡la Patria a la antiespaña, crugía la revolución y corría 
lal sangre. 
He aquí los tintes sombríos, que presentaba el cuadro de nuestra que-
ridísima España en aquel momento histórico, en que el Generalísimo Fran-
co, nuestro invicto Caudillo, ante tal desbarajuste y ante la hecatombe, que 
se avecinaba, creyó un deber ineludible ponerse al frente del Ejercito, brazo 
armado de la Patria, teniendo muy en cuenta que "que la primera y más 
importante misión del Ejército es sostener la, independencia de la Patria 
V defenderla de enemigos exteriores y interiores", como dice literalmente 
el artículo segundo de la Ley Constitutiva del Ejército. 
Al conjuro de su voz de mando surge la aurora del nuevo amanecer 
te España; primero en nuestro territorio de África (17 de Julio), al día 
- 343 -
siguiente en la Península, mientras al llorado José Antonio Primo <fe t> 
vera se 'hallaba ien la, cárcel, como presa codiciada de la República, v a-~ 
humeaba la sangre del ilustre patricio, José Calvo Soleto, vilmente asesT 
nado por "agentes del Ministerio de la Gobernación, según confiesan ¡*w 
Ujsmos enemigos. 
IL PRELIMINARES DEL GLORIOSO MOVIMIENTO EN NüESTRi 
VILLA Y PROCLAMACIÓN DEL ESTADO DE GUERRA.—La vieja, guardia 
de Falange, muy pequeña en número por cierto, y otras personas de orden 
de la vilU desde Jas primeras noticias del levantamiento de las tropas oe 
África y otras guarniciones de la Península se ponen al habla y en coi^ 
tacto inmediato con la Guardia Civil de esta demarcación, concentrada ea 
nuestra villa, al niandó del Capitán Don Arturo Marzal Macedo, quien sigue 
con honda preocupación el desarrollo de los acontecimientos, teniendo puesta 
*u atención en la capital de la Provincia sobre todo. 
•Después de largas ñoras de seria preocupación, llega la íeeha histórica 
del 20 de Julio. Por la radio nos damos cuenta de que Ja guarnición de 
León, secundando el Glorioso Movimiento Nacional, se ha levantado en 
armas. En los aparatos de radio resuenan con impresión escalofriante y 
patriótica emoción los disparos de la fusilería y las explosiones de granadas 
de mano (1). Los relojes marcan las dos y treinta de Ja tarde. 
No había pasado una hora y una alocución, radiada por el Ejército de 
la capital d|e illa; Provincia, comudiea que, tras ligera nestis;tem)cia hecha m 
el Gobierno Civil y en la ;Casa del Pueblo, ya vencida, la guarnición era 
dueña" de. la ciudad, y en patriótica arenga incita a todos los ciudadanos de 
la Provincia a secundar con entusiasmo el Movimiento Salvador de España. 
La fuerza de la Guardia Civil y la Vieja Guardia de Falange de. la 
villa secundan inmediatamente el Glorioso Movimiento Nacional, a las que 
se unen enseguida otros elementos de orden. Unas parejas de la Guardia 
Civil se apoderan inmediatamente de las comunicaciones, mientras un pe-
lotón del Benemérito Instituto recorre las calles de la villa, proclamando 
con la solemnidad de las ordenanzas el estado de guerra. Sigue a esto la 
recogida de toda clase de armas, que los vecinos se apresuran a • entregar 
en el Cuartel del Benemérito' Cuerpo. 
¡Dspués de ser proclamado el estado de guerra y como protesta por 
la proclamación del mismo, declararon la huelga general las distintas or-
(i) E l Regimiento de Infantería Burgos número 31, de guarnición en Ja Plaza <te L e 0 D ' 
con un Batallón destacado en la de Astongs, estaba mandado, al pronunciarse en 
favor del Glorioso Movimiento Nacional, p o r el entonces Coronel Don Vicente ka-
fuente Baleztena (actualmente Capitán General de la 7.» Región Militar y General 
jefe del Cuerpo de Ejército de (Castilla), prestigioso militar, a quien la ciudad <K 
León considera como el alma del Glorioso Movimiento en la Provincia, y, como a 
tal le ¡rindió el .fervoroso Homenaje a raú del Movimiento Nación^, y muy recien-
temente le na dedicado una Calle. 
- «44 — 
Don Pedro Martínez Zarate, ex-A'-cálde dé la villa, 
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^cienes locales del Frente Popular. Afortunadamente se impuso la cor-
¡ ¡ v apusieron su actitud, sin que durante el día ni la noche se regis-
í¡ge 'incidente alguno desagradable. 
*" Ifl. V Í Í > A POLÍTICA.—Al día siguiente (21 de Julio) el Capitán de la 
• ardia Civil, Don Arturo Marzal Macedo, Jefe de la Compañía de esta 
(¿marcación, proc%de a la destitución de la Comisión Gestora Municipal, 
nombrada por el Gobernador Civil del Frente Popular en 20 de Marzo último. 
Reunidos a las once horas y .treinta minutos en el salón de sesiones 
¿e la Casa Consistorial los Concejales elegidos por las urnas en las elec-
ciones municipales del 12 de Abril de 1931 con el citado Capitán, toma éste 
la palabra y dice: "que, según órdenes recibidas del Gobierno Provisional, 
constituido en virtud del levantamiento militar iniciado en la noche del 17 
del corriente, daba posesión a los expresados señores Concejales para cons-
tituir el Ayuntamiento de esta villa en la misma forma que estuvo hasta el 
23 de Marzo último, y que, en virtud de la misma orden, cesan los vocales 
Gestores, que hasta ese momento han constituido, desde aquella fecha, 
la Comisión". 
El presidente de la ¡Comisión Gestora, Don Clementino Diez González, 
que cesa en aquel acto, dice: "que consigna su protesta, por considerar que 
el Gobierno, legítimamente constituido en virtud de las elecciones gene-
rales celebradas el 16 de Fforro de este año (1936) continúa en este día en 
su cargo, sin que haya sido relevado por el Gobierno Revolucionario". 
Aceptan gustosos los Concejales de elección popular la posesión, que 
tes dá el Capitán Jefe de la fuerza, y ¡toman desde este momento histórico 
el gobierno y la administración del Municipio. 
Al otro día (día 22), por orden de ila superioridad militar de León, 
toda la Guardia Civil de esta demarcación, concentrada en la villa, sale de 
ésta, al mando de su Capitán, para la capital de la ProvinciÉT A partir de 
este momento las escasas fuerzas de. Falange, reforzadas por otros ele-
mentos adictos al Movimiento Nacional y la cordura y sensatez de los ve-
cinos velaron por el mantenimiento fiel orden en nuestro pueblo 
El día 14 de Agosto, de orden del Señor Gobernador Civil de la Pro-
vincia, el Delegado Gubernativo Don Manuel Pellitero, Capitán de Infan-
tería (retirado), dá posesión a una Comisión Gestora Municipal, cesando 
la Corporación Municipal, que en 21 de Julio último había sucedido a la 
<tel Frente Popular. 
Al siguiente día, cumplimentando órdenes de. la Junta de Defensa Na-
cional, fué retirada, como emblema de la Patria, la bandera tricolor y 
^tituída, ,en medio de indescriptible entusiasmo, por la roja y gualda, 
evocadora de .tantos recuerdos y tan querida y añorada. 
IV. NUESTRA JUVENTUD EN LA ULTIMA CRUZADA.—¿Los Oficiales 
^ Ejército, hijos de Ha villa, que se hallaban fuera de filas, en virtud de las 
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leyes de la República, marcharon inmediatamente a incorporarse, como V o_ 
luntarios a las fuerzas de la guarnición de León, y los jóvenes de nuest^ 
pueblo, sin esperar a que se movilizara su reemplazo, se alistan volunta-
rios: unos en las Milicias de Falange, otros en las de Acción Popular, ta 
mayoría, en el Ejército, y todos ten ¡las banderas del Generalísimo Pirático 
dejando muchos de ellos su casa medio abandonada, y entregada solo a la 
Divina Providencia, como quedaban las gavillas en el campo. 
Ignoran la suerte que van a correr ellos y los suyos, pero nada tes arre-
dra; no dudan, no vacilan. Saben muy bien medir y pesar desde los prime-
ros instantes del Movimiento Nacional la transcendencia del mismo; saben 
muy bien lo que se juega en .esta histórica liza; no ignoran que se juega 
la suerte no salo de nuestros (hogares, de nuestras familias, simo la suerte 
y la vida de nuestra querida España con todo el precioso bagaje de sus 
valores raciales, con todo el sagrado depósito de sus tradiciones y de su 
historia. Por esto, henchidos de amor patrio, pletórieos de sanos ideales. 
dando un adiós, en un momento de solemne emoción, al terruño, que les 
vio nacer y al hogar, donde, entre arrullos maternales se Meció su cuna, 
corren presurosos al campo de batalla, en el que ellos desde el principio, 
y los movilizados después, siguiendo la conducta de sus mayores, rivalizan 
con emulación santa en valor y disciplina. 
necorren los picachos y laberintos de nuestra montaña leonesa desde el 
Puerto dlel Pbnitón al de Leiteriegos, y dasdie la ribera del Cea hasta 1a cuen-
ca del Sil. 
Luchan en .el Guadarrama y en el Norte; luego en el alto y bajo Aragón; 
en las breñas de los montes ceñudos del Maestrazgo, en los' perfumados ver-
geles de Levante y en las tibias 'aguas del Mediterráneo; entre la nieve de 
Teruel y las estepas sedientas de Extremadura y La Mancha; desde las ro-
chas del Tajo a los montes Pirineos, siempre a donde el mando les conduce, 
y sabiendo vencer o morir, como lo pregonan de modo elocuente las cruces. 
que, orgullosos, ostentan nuestros excombatieutes, las gloriosas cicatrices 
de nuestros Caballeros mutilados y el número de los.hijos de nuestra villa, 
muertos en el campo del honor por Dios y por España, cuyos nombres se 
hallan esculpióos en el monumento erigido a nuestros' caídos, mártires de la 
Patria, para perpetua inemoria de sus virtudes y emufeción de las gene-
raciones venideras. 
V. EJEMPLAR CONDUCTA DE NUESTRA VILLA DURANTE LA MIS-
MA.—Mientras ios jóvenes luchaban en el campo de batalla, el resto de la 
villa aporta al Glorioso Movimiento Nacional, con generosidad y entusiasmo, 
cuanto está a su alcance, observando todos una conducta edificadora. Los 
padres con esfuerzo, sobrehumano a veces, reemplazam a sus hijos, coffiba-
¡ i entes, .en las rudas tareas del campo, cada día más complicadas por la dis-
minución de personal y de ganado. 
'De ¡entre las jóvenes, algunas corren presurosas a los hospitales de san-
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]¿ provincia; oirás llegaron a desplazarse a otras provincias más ae-
radas de tonas*» paria -tes teínas de fe vendimia, y otras quedaron en el pule-
*** traí>«ííaaM*0 ^ u n i ó n d e l a s & e ñ ( > r a ! S ' g^tuítamente y con actividad febril 
***• tallares, improvisados por el patriotismo para la confección de toda 
0 ^ g^ pas pan» los solidadlos, (fine soportando, arma al brazo, fes indie-
ú oi«s dea crudo invierno, luchan en el frente por el bonor y por la exis-
ta nuistna de España. Hasta las niñas de las Escuelas con sus tiernecitas 
m ¡ t D 0 8 confeccionan, en patriótica emulación, calcetines y guantes para nues-
lTaa combatientes. 
Ijag señoras y señoritas, tanto de la sociedad más acomodada como de 
( a 3 clases más modestas, "entregaron al erario publico, con edificante genero-
sidad, las joyas de oro, que' constituían sus mejore® galas y monedas del mis-
mo precioso metal, recuerdos muy queridos en muchos casos; y antes de 
que una disposición legal .reglamentase los Comedores de Auxilio Social, ya 
funcionaban éstos en nuestra villa, sostenidos a sus expensas y servidos vo-
luntariamente y con todo esmero por señoras y señoritas de la localidad, (i). 
Las suscripciones que ¡(en especie y en dinero) se abren enseguida, en 
pro de la campaña, así como la ¡abierta para el regalo del avión de la provincia, 
arrojaron una suma, que caldea' a nuestra villa muy a la cabeza entre las 
pobl&oiomes de igual vecindario y "de igual potencial económico. (1 bis). 
Supo nuestra villa tributar, de un modo unánime, cariñosa acogida y 
rendir merecido homenaje a los jóvenes, cuando, heridos 'en el campo de 
batalla, regresaban a sus lares a restablecerse, al abrigo de su pueblo, y supo 
también llorar, comió madre cariñosa, a sus hijos que sucumbieron en eil 
campo ¡de; batalla, recoger piadosamente sus cadáveres y traerlos a enterrar, 
a reposar en su seno (2) y rendirles o hacerles, sin distinción alguna de cla-
ses, las honras fúnebres, a que por su heroico comportamiento se hicieron 
acreedores y perpetuar su memoria de un modo imperecedero, erigiéndoles 
eso mionumento, ejecutoria de nobleza de sus virtudes y orgullo de nuestro 
pueblo, monumento que se halla en la Plaza de Santa María, y que es el pri-
mero que se erigió en ¡los Municipios de nuestra Provincia y uno de los pri-
meros erigidos en¡ España. 
VI. ADMINISTRACIÓN SOCIAL.—^Grande ha sido la actividad desple-
gada por el Ayuntamiento de testa época en la administración social, tíx-
ponente de ella son las obras de saneamiento y urbanización de la villa, ios 
nuetvos servicios públicos creados y la labor social realizada. 
W Alcaide (D 0 n l J a c o l k ) s á n d h , e z F r t ó s . 
( 1 Ws) Alcalde Don DalTin del Río Ortlz. 
(> Alcaide Don Luis Alonso González. 
- 347 -
a) Obras de Saneamiento 
Muy importantes son las obras realizadas por la Corporación Municipal 
en este orden, enumerándose entre ellas: la Plaza de San Andrés, «1 matada 
público y algunas oirás, descollando sobre todas ellas la traída de aguas v 
distribución de las mismas. 
a). LA PLAZA DE SAN AiVÍ>/i£S.—Existía en ella una laguna casi per-
manente de agua en estado de putrefacción, con grande peligro para Ja saino 
pública, pues constituía un foco de paludismo casi endémico en los barrios 
inmediatos. Ha sido saneada mediante un drenaje, que impide la acumula-
ción de aguas y humedades, quedando una plaza amplia y,bien presentada, 
aunque sin pavimentar por el -momento. 
b). EL MATADERO PUBLICO, que situado en un lugar de tanto trán-
sito, constituía, por su rudimentario desagüe de zanja descubierta, un pe-
ligro serio para .la salud pública, sobre todo en ©1 verano, ha sido también 
objeto de saneamiento adecuado, tanto interior como exteriormente. 8© ha 
construido una alcantarilla en perfectas condiciones sanitarias; se han de-
secado sus inmediaciones; se revocó de cal y cemento el edificio y se plan-
taron árboles en la explanada contigua, todo lo cual da un aspecto muy 
distinto al matadero, aunque no llene todavía ni las necesidades de la po-
blación ni las aspiraciones de la Corporación Municipal, que tiene el pro-
yecto de llevar a cabo cuanto antes la construcción de otro* nuevo. (2 bis). 
e). OTRAS OBRAS.—A propuesta de ia Junta Local de Sanidad, ha lle-
vado la Corporación Municipal al terreno de ia.práctica las siguientes obras 
de saneamiento: el de la Plaza de Santa Teresa de Jesús, con la desapari-
ción del ia¡brevadero del ganado y laguna de aguas estancadas (antes de la 
construcción del nuevo jardín); desaparición de la llamada. Cárcava, en la 
antigua Plaza del Rollo, que no era sino depósito de basuras domésticas, y 
que rellenada, ha contribuido a ¡la ampliación y ornato de dicha Plaza; el 
de los edificios de la Cárcel del Partido y Juzgados, y en fin, el de todos los 
pozos artesianos, cuyas aguas sobrantes-discurrían por zanjas descubiertas 
con peligro para la salud pública, el cual ha sido conjurado, mediante un. 
desagüe oculto. 
d). LA TRAÍDA DE AGUAS.—Convencida ia Corporación Municipal de 
que el abastecimiento de aguas potables y alcantarillado para desagüe ©rao. 
no ya de gran conveniencia, sino de verdadera necesidad, puede decirse, para 
ia salud ipública, eanbelleeimlento de la villa y prosperidad en todos los ór-
denes (ya que sin ellos no podría realizarse un verdadero saneamiento), se 
decidió a afrontar este serio problema, qule ya había suido objeto de estudio 
(2 bis) A principios del año 1948 han sido adjudicadas las obras de un Matadero de «P° 
moderno a la Sociedad Anónima "Mercados de Oanados". 
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* 
tras Corporaciones Municipales, (3). En i 1 de Mayo de 1938 realiza sus 
' r ^ i ó Q de aguas al Ingeniero Municipal del Ayuntamiento de Gijón. (5). 
• «ras gestiones (4) y encarga el proyecto general de alcantarillado y ais-
«. V A J T.M rt-rt-n i rt-r*rv T W I I : T V Í n í r ^ n l / 4 « 1 A - ™ - A « _• _ _ . » ^ . - • » '„ — . 
11 presupuesto era elevado y pensó nuestro Municipio realizar con el 
t e <te piedad de León un préstamo de .trescientas mil pesetas, amortizabde 
' treinta años para atender a esta magna empresa, .con la hipoteca, en ga-
rantía de esta suma, de EL SOTO DE LAS MIMBRES, para lo Cual habla 
obtenido ya del Ministerio de Hacienda, en 21 de Agosto de 1940 la debida 
0torización. 
Hubo de desistir el Ayuntamiento de esta operación y concertó otra 
can el Banco de Crédito Local de España, coh ,1a que llevó a cabo .esta obra 
tan importante para la villa. 
Anunciada la subasta pública de las obras para el día 20 de Septiembre 
de 1941, sufre el Ayuntamiento da contrariedad de ver que queda desierta 
por falitade Mediadores. Pero, celebrada de nuevo el 12 de Noviembre, fueron 
adjudicadas las Obras al Gerente de-la & A. "AGUAS DE LEÓN", iDon San-
tiago Pérez Martínez, 'hijo de ¿a villa. ¡, 
La red ya en servicio abatrea, por ahora, sólo la zona central de ia villa 
con un total de trescientas viviendas, que han .de tener obldgaforiarnente este 
servicio, pero tas planos .están ya hechos para la totalidad de la población, 
oon el fin de ir ampliando la red, a 'medida que vaya permitiéndolo la poten-
cialidad económica del pueblo, aunque hay una contrariedad habitual, a 
saber: la diferencia o desproporción entre la extensión superficial de la villa 
y su densidad demográfica. (6). 
El abastecimiento de. aguas está asegurado con el copioso caudal del 
pozo artesiano de la Paza de Santa Marina y mediante la captación, y ele-
vación de las laguas smibalveas dle río Esla, filtradas1 con tojda garantía, tóuyo 
depósito regulador, obra maestra de ingeniería (la mejor de España en su 
clase) fué inaugurado en Enero de 1944. (7). - ; 
(3) En el capitulo XXVII se Jarató de estos proyectos. > 
14) Acta de ia sesión de esta misma recua. 
(5 ingeniero Don ¡Guialeiuno Cuesta Sirgo. 
(6) 'Las acometidas entre ¿a® casas y el alcantarillado se han aecho por cuenta de ios 
dueños del inmueble, pero el Ayuntamiento, velando por. ios intereses de las ciases 
mas modestas na resuello responder él, ante el contratista de estas obras,, de 1» 
cantidad del coste de aquellas, teniendo los interesados o dueños de las viviendas 
üres snos pa ra saüsXaoeír a plazos el coste de lias .mismas. 
0) La captación de aguas del (río con su elevación, depósito de aguas y estación de-
puradora han sido subvencionados por el Estado, que na-' contribuido con el 50 por 
100, dando ei 40 por 100 mas para amortizarlo en cuarenta años, corriendo a cargo 
e-el Ayuntamiento el 10 por 100 restante y la amortización del 40 po r 100 enwegaao 
Poa- «i Estado con esta condición. En esta techa aún no iba sido /entregado onciai-
nwnte por la Confederación Hidrográflca del Duero «ü depósito de aguas, cuyo piano 
«s del citado Ingeniero Don OuUlermo Cuesta Sirgo. 
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b) Servicios Públicos <ie nueVa creación 
a). SERVICIO FUNEBRE.-^eTvivw público tan importante, como 
el ítraslado de cadáveres a/1 .cementerio, no podía continuar como venía rean 
zándose, por emotiva y consoladora que fuera la antigua costumbre d e tr&* 
iadarlos a hombros de sus familiares. 'Por razón de higiene y para n^y^ 
facilidad, dada ia distancia que, a tenor de tos preceptos legales, sep a r a e 
la necrópolis de la villa, se adquirió un coche fúnebre en Mayo de 195-
inaugurándose este nuevo servicio en el mes de Junio siguiente, previa, apr^l 
bación de la correspondiente ordenanza. . ^ 
b)_. SERVICIO DE DESINFECCIÓN.-^Autorizada por el Ministerio de 
la Gobernación, dispone ia villa de un parque de desinfección, que funciona 
bajo ia dirección del Inspector Municipal de Sanidad, y con. el .trabajo per-
sonal de los dos Farmacéuticos ¡titulares se realizsan las operaciones de desin-
fección, siempre que ocurran casos de enfermedades infeeto-eonugiosas, y 
siempre que haya de alquilarse, una vivienda, requisito previo para, que pueda 
facilitarse la cédula de habitabilidad de la misma. 
A cargo de los Farmacóuticos titulares están también ¿os servicios (fe 
análisis periódicos de leche., agua y de ¿oda clase de alimentos. 
c). SERVICIO DE EXTINCIÓN DE INCENDIOS.—tfiubo ya' en Enero 
de 1Ü32 un proyecto de creación de un Ouerpo de" Bomberos municipaiies, 
aprobado por el Ayuntamiento, pero no pasó de proyecto, pues, anunciado ai 
público en 20 de dicho mes, no hubo soiicitanle alguno. Este servicio, en la 
forma que se realiza actualmente, fué creado el año .1939, alistándose con 
carácter voluntario todos los alhamíes de la localidad, y se rige por un Re-
glamento en el cual figura, como retribución del servicio, un salario quw 
les satisface 'el Ayuntamiento en cada caso de su actuación, más una gra~ 
titíeaoión anual que reciben por Navidades. 
d\ SERVICIO DE LIMPIEZA En el mismo año (1939¿ fué creado el 
servicio público .de limpieza de modo permanente, servicio que tanto contri-
buye al aseo e higiene de la población, y que se realiza mdianite un servicio 
diario de recogida de basuras y barrido de calles, a cargo 'de un empleado de-i 
Municipio con vehículo de. tracción animal adaptado a este fin (9). 
c) Labor Sociai 
Cabe a nuestra villa la gloria de haber creado ya en el mes de noviembre 
de 1936 los llamados COMEDORES DE <GAR1DAD para niños, pobres y. «acia-
nos, del pueblo, anticipándose, con esta importante obra social y cristiana a te 
•(8) >üel servicio de extinción de incendios se ocupan tos Ordenanzas Municipales en ?u 
artículo 441 y se realizaba de un modo algo semejante H actual. 
El se rvicio de limpieza estaba previsto ya en las Ordenanzas Municipales de 18* 
(artículo 363) del modo siguiente: Era semanal, corría a cargo de cítela vecino, y en 
su defecto, a cargo de la autoridad, a costa de los morosos. ; 
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(9) 
ación, par P 2 1 ^ 6 i d e l E s i a d o > d e 1(>s COMEDORES DE AUXILIO SOCIAL, de 
¡ ¡ itadós tan positivos y consoladores. 
1 , 0 3 0 Otra obra de relieve en este orden, saturada también de espíritu social y 
, Hiano, consitiituiyó el aouetnda, Lomado en 4 de julio de 1938 por; -la üoirp|o-
oión Municipal, de traer al seno de la villa tos cadáveres de sus hijos, 
*ue¡r*ois en el campo de batalla, prorrateando estos gasto® y dos de un fami-
liar para acompañarles, 'entre todos los vecinos, en proporción al último ne-
irtimiento general de utilidades. En virtud de éste, tan laudable acuerdo, 
{¿¿je ¿ villa ©1 consuelo de tenar en su ¡cementerio los eadávres de sus hijos, 
que sucumbieron en el campo del honor en la última Cruzada o guerra de 
Liberación. . 
Acomete después la solución del paro obrero, .problema difícil en nues-
tra villa, por el elevado censo de los mismos en tos últimos años, realizando, 
de acuerdo con la Delegación Sindical, una enérgica y acertada, política de 
colocación obrera. Y juzgando esto insuficiente, por eventual © inestable, en 
conformidad con los postulados de la doctrina nacional sindicalista, lleva 
a la práctica en e¿ año 1940 la cesión en usufructo, conservando da propiedad 
el Ayuntamiento, de cincumta parcelas (un aérea y ochocientas setenta y ocho 
oentiáreas cada una) en el Sato de ¡las mimbres, enst¡re¡ obreros sindicados, pa-
dnes de familia, con to cual estos obreros, tienen una especie de pequeña pa-
trimonio familiar, tan anhelado por todos y tan inculcado, a través de ios 
tiempos, en la doctrina de ¡la Iglesia, y cuyo usufructo ha resuelto el pro-
Mema económico de cincuenta familias y también el paro obrero de modo 
definitivo. 
Más aún, posteriormente, >m 22 de. septiembre de 1942, tomó el Ayunta-
miento el acuerdo de aumentar gil número de parcelas, haciendo extensivo 
este beneficio social a dos obreros de la localidad, aunque sólo tengan ed' ca-
rácter de eventuales, aumento que se llvó ya al terreno' de da práctica. 
De importancia, grande también, es la creación de cuatro bejcas, soste-
nidas con cargo al presupuesta municipal, en el Colegio de Enseñanza Media 
de Santa Teresa de Jesús y Santo Tomás de Aqudno (reconocido oficialmente 
por el Estado) para jóvenes, hijos de obreros o vecinos de modesta posición 
económica, con lo que, además de procurar la elevación cultural del pobre, 
que reúna ¡aptitudes paira el estudio, otorga una protección oficial a ditího 
«entro docente, cuya necesidad en la villa y utilidad en pro de la cultura, es-
tá a la vista de todos. 
(Del Archivo Municipal.—Libro de actas de las sesionéis). 
d) Urbanización 
* 
Espléndida ha sido también la labor de la Corporación Municipal en la 
urbanización de da villa en esta época, siendo testimonio de ella ed jardín 
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de Sania Teresa de Jesús, el panqué de Calvo Sóbele., la Casa Caosi^,-
calles y Plaza Mayor o del G eneradísimo Franco. K'T^ 
a). EL JARDÍN DE SANTA TERESA DE JESUS.—Sn la Maza de 
nombre, donde hasta el año 1938 había un abrevadero para el ganado, soT* 
eJ solar de la antigua huerta de Santa Teresa, se construyó en es© ^ j ^ 
año (1938) un ¡hermoso jardín moderno, de líneas simétricas, ^ traza adnti 
rabie por sus plantas, variadas flores y piso de cemento, coa un capricho^ 
surtidor en medio y farolas alrededor, todo lo cual 'ha transformado em-
plaza moderna en una de las mejores y más vistosas de la villa (1(8). 
b), EL PARQUE CALVO SOTEUJ.—Ei antiguo jardín de la histeria 
Plaza de Santo Domingo fué ejn 1941 ;(año en que se le did el nombre CALVU 
SOTJBLÜ) objeto de una transformación radical, que ha consistido, sobre iodo 
en la ampliación del paseo principal (ed de frente al castillo) y en la expan-
sión por el lado del Mediodía, construyéndose una magnífica terraza, q U t 
domina ia riente campiña de ia ribera del Es la. 
E¡n el año 1946 fué ampliado de nuevo por la parte del Mediodía, corrien-
do íestas obras a cargo de la Cámara Agrícola efe la Provincia, ia cual adqui-
rió las tincas ¡colindantes con da carretera de Villamañán, a cuyas obras 
cooperó el Ayuntamiento, costeando ios gastos todos de la mano de obi'a (lí). 
c| LA CASA CONSlS'IülUAL.—iTaniloién la Casa Consistorial ha sidu 
objeto de importante transiorinacioü en sus dependencias estos útimos auus. 
üa sido construida una pieza para sala de juntas y otícina municipal de ba-
nidad para el mejor funcionamiento de ios servicios sanitarios, a cargo* ü¡ti 
buodeiegado de MjedLciina e inspector de Sanidad Municipal. También se w-
lormu el salón del Archivo Municipal y'.él salón de sesiones, siendo ai misanu 
tiempo decoradas todas lias dependencias y dotadas de muejDiaje aüecúaüü, 
destacándose entre todas j'eiormasxei suntuoso salón de sesiones, que COIK-
tütuye un alarde üe ostentación, de pulcritud y buen gusto. 
d). PLAZAS Y CALLES.—La reforma de urbanización ha llegado, pue-
de decirse, a la, mayor parte de das calles y plazas de la villa en estos últimos 
años. La Plaza da Santa Marina con un hermoso jardín, en medio del cua¡í 
se yergue el gigantesco depósito de aguas; la calle de la Victoria, urbani-
zada con aceras y arbolado; la carretera o entrada desde ¡la estación del fe-
rrocarril, rectificada, ensanchada y guarnecida con amplias aceras de ce-
(10) EO la pared Norte del jardín hay una hermosa hornacina con la taiag-en de s*^ 
Teresa d« Jesús. * 
(li) H* dirigido «stas olwas el .prestigioso Ing-eniero Agrónomo Don isidro Ag-uaao w»«-
Unsky. 
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tó y la Pla^a de Santa María, donde, se halla erigido al monumento a 
^i¿s de la villa, martinas de la Patria (11 bis). 
En el año 1945-1946 fuero» pavimentadas de cemento das calles siguien-
General Mola, del Concilio, Obispo Padre Sotero, San Martín, Isaac 
fde pudres, 'Calvo Sáfelo, José Antonio Primo de Rivera, Avenida del 18 de 
Mió, l a c u a l í u é < i i v i d ' i : d a e n , d l 0 S (^vando la nueva sección e¿ nombre de 
Iveaida Carlos Pinilla) y la Plaza Mayor, hoy Generalísimo Franco, desco-
llando ésta por su bellísima traza, amplias calzadas y glorieta central, reali-
zada en la noahe por potentes focos en artísticas farolas, la "cual fué inaugu-
r a el 18 de marzo de 1946. (12). 
Üitimamiente, en el año 1947 y 1948, han sido pavimentadlas, de cemento 
•ambién, la calle de. la Estación y la Plaza de Santa Marina, llegando esta 
pavimentación a enlazar con lia carretera de Villamañán del Campo a Pa-
iaaquinos- . 
A esta tan importante reforma.de la urbanización 'moderna de1 la villa 
(H bis» JU¿ Dirección C-eneral de Administración (Local concedió en. 1940 MENCiüíN HO-
NORÍFICA al ¡Exorno. Ayuntamiento de nuestra villa por su actuación ejemplar y 
•por las obras do naneamiento realizadas, por cuyo motivo recibió la relicitación oe;' 
Ministerio de la Gobernación. , 
(Como recuerdo bistóirico reproduzco literalmente la comunicación olicial de esta 
.honrosa distinción: 
Gobierno Civil de lg> Provincia de León,—secretaría.—Negociado Primero.—Nú-
mero 1854.—Él llustrísimo Señor Director Oeneral de Administración Local me mee 
¿o siguiente: Excelentísimo Señor: Tengo el honor de poner en conocimiento ae 
V. E. que, reunido bayo la presidencia del Excelentísimo Señor Ministro de ia 
¡Gobernación, el Juirado designado para otorgar el premio CALVO SOTELO, corres-
pondiente al año mil novecientos cuarenta, toa tenido a bien conceder una MJaJYCiouv 
HONORÍFICA por su actuación ejemplar y las obras de saneamiento realizadas, ai 
Aiy untamiento de Valencia de Don Juan, de esta ..Provincia, que ha tomado parte en 
el mencionado Certamen.—Lo que me complazco en comunicar a V. ¡E. papa su nó-
• tiflcación a la ¡Corporación interesada, a ja que transmitirá la- FEUCITAGIOiN DE fcisxiK 
MINISTERIO por liabeír obtenido dicha distinción.—íLo que traslado a Vd. para su 
conocimiento y efectos oportunos.—-Por ©ios, España, y su Revolución isacionai-isin-
dicallsta.—León, 22 de Julio de 1941—El Ooneirnador Civil, Enrique iglesias. Ru-
bricado.—Señor Alcaide de Valencia de (Don' Juan.—<Del Archivo Municipal de va-
lencia de Don Juan). 
U2) Las obras de pavimentación de estas calles y Plaza -úe¡\ Generalísimo Franco se nan 
¡hecho con una! subvención de 250.000 pesetas, concedida al Ayuntamiento el año 
1945 par la Junta interministerial de Paro. E l Ayuntamiento hizo la aportación ae 
los arrastres do materiales y escombros, por medio de prestación personal, que 
puede vaiuarse aproximadamente en otra cantidad igual. El total, ¡pues, de las o*>ras 
vale aproximadamente medio millón de ¡pesetas. 
¡E¡i proyecto general de pavimentación es del 'ingeniero Municipal de Oijon, Don 
Guillermo Cuesta; pero los pianos parciales de caüa calle les han hecho los runcio-
nairios de ÓbráTPJúblicas de la Provincia, a quienes encargó el Ministerio la dirección 
y a administración de las obiras, siendo Director de las mismas el ingeniero Jeije u* 
0 b ras Públicas, Don Daniel Sáenz de Miera Delgado, hijo de nuestra villa. 
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ha con tribuido con su •entusiasta y decidido apoyo en Jos altos Organi3Qlf 
del Estado ei Iiustrísimo Señor Don 'Carlos Pinilla Turiño, Subs&creiaj.^  
del Ministerio del Trabajo, y con este motivo y en testimonio de especial gr* 
Litud, el Excelentísimo Ayuntamiento le honró nombrándole hijo Adoptivo ¡j¡ 
•la villa, y al mismo tiempo le dedicó una calle, como recuerdo imperecede-
ro {año 1946). (12 bis). 
m LA PLAZA NUEVA DEL MERCADO DE GANADOS.—Ante e l i n e r e _ 
mentó que han toirwado las ferias'de ganado, se sentía la necesidad imperio-
sa de construir una plaza adecuada, de tipo moderno, dotada detodos ios ade-
lantos del día, Eli Ayuntamiento abordó este ¡problema a principio de este 
año (1948) y adquirió el solar oportuno, situado en ia confluencia de las ca-
rreteras de Mayorga y de Valderas, estando ya adjudicadas las obras a una 
potentísima sociedad anónima de Madrid, titulada MERíCADOS 'DE GANADots, 
la cual se ha encargado de la construcción .de la plaza por cuenta suya, a baaife 
de explotarla por espacio de treinta años, entregando al Ayuntamiento, du-
rante este lapso de tiempo el 5 % del producto de la explotación. 
Al cabo de los treinta años, la propiedad de la plaza revertirá al Ayunta-
miento, sin -gasto alguno por parte de éste, más que &l precio o coste del so-
lar de la misma. (Archivo Municipal). 
tf) NUEVO MATADERO MUNICIPAL.—También se Iha compronnetidü 
dicha Compañía MERCADOS DE GANADOS, a Construir un matadero público 
de tipo moderno, para ser explotado por cuenta del Ayuntamiento y a levantar 
un edificio adecuado para da sección de 'caballos sementales -dejl Estado, que se 
desplazan todas las primaveras a la villa., 
VII. ADMINISTRACIÓN FINANCIERA.—LA HACIENDA MUNICIPAL. 
Los gastos del Municipio se incrementaron de un modo notable en esta época. 
Unos por las múltiples obras realizadas y los nuevos servicios creados. Otros 
por los recientes servicios e impuestos oreados por el Estado, como el aumento 
de una nueva plaza de. Farmacéutico, Médico y 'Practicante, subsidio familiar, 
elevación d© salarios a sus lempleados y quinquenios a sus funcionarios, oíi-
ftnas de caballeros mutilados de guerra, etc., etc. 
Por otra parte, el Ayuntamiento se ha encontrado en esta época con 
una disminución, no pequeña, en la fuente de ingresos, cuales son: el de ar-
bitrios sobre! el consumo de bebidas espirituosas, alcoholes, carnes y merca-
dos, disminución impuesta además por la restricción del consumo de artícu-
los y por estar otros intervenidos por la Delegación de Abastos. 
(12 bis) La Pila&a de Toros, de patrimonio particular (propietarios Don Máximo ü.-PaW-
cios y non redro Martínez), cuya construcción data del año 1924, fué restaurada, 
casi en su totalidad, en 1946, 'habiendo sido dirigidas las obras por los Arquitectos 
señores Moreno y Barrenec¡hea y ejecutadas por el Contratista de obras de Le0ÍS 
Don Andrés Babís. 
Ai-quitecto de las obras en 1924: Don Jesús Martínez Franco, contratista: De-
metrio Redondo Herrero. • 
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c a í n o consecuencia de lodo esto, ¡se ha visto andigado el Ayuntármelo á 
^ nuevo8 impuestos y aumentar en algunos años e>l repartimiento ge-
&*l de utiilidades. POTO desde el año «36 hasta el presiente ha liquidado 
%rrtpTe o a n . S U l P e i p á ' v i t ' y n i ° h a t j e n t i , ( i < ) <Tue recurrir a presupuestos extraor-
Larios, excepción hedha del de la traída de aguas y alcantarillado, 
Verdad es también que el préstamo realizado con el Monte de Piedad de 
he^"&e eleva, como queda dicho, a la cantidad de trescientas mil pesetas, 
, la qae han de añadirse los intereses correspondientes, todo lo cual ha de 
amortizarse en treinta y años y ha de tener una repercusión en la economía 
de los vecinos (compensada con la. mejora de las fincas, comodidades, higie-
ne...). .P8™1 'ml° no-constituye una preocupación seria para la Hacienda 
Municipal, ya que, el Ayuntamiento cuenta desde luego con los. ingresos del 
"impuesto de salubridad sobre las viviendas, en que. no se ha hecho la aco-
metida de las aguas y con los de las tarifas que satisfagan los beneficiarios 
^ ©ste nuevo servicio, ingresos, que, a partir del día de la amortización 
total del préstamo, puede ser una fuente copiosa de ingreso para el erario del 
Municipio. 
. VIII. V/1>A RELIGIOSA .—Página brillante, de nuestra historia, sin hi-
pérbole alguna, ea da reacción religiosa, que se. nota en nuestra villa desde 
el glorioso 'Movimiento Nacional, y 'esto, no sólo en los fieles, lo que se ña 
traducido en una mayor intensificación de la vida espiritual y ha permitido 
la organización da la Acción Católica itan recomendada por tos 'Romanos Pon-
tífices, sino en la misma Corporación Municipal, cuya actuación oficial en 
este sentido es de verdadera edificación. 
Ya en 19 de agosto de 1936, en ¡ios albores aún del nuevo amanecer de 
España, anticipándose a* toda disposición, legal, toma la Corporación Muni-
cipal el acuerdo de que sea colocada la imagen del S. Corazón de Jesús en 
todas las Escuelas de la villa. Y no sólo esto, sino que en la misma sesión 
aeuerda edevar el ' Excedentísimo Señor Gobernador Civil una moción 
en este'sentido, a fin de que, si .esta autoridad considera honorable la pre-
tensión de estej Ayuntamiento, se interese se haga extensiva a todas las -bis-
euelas Nacionales de la Provincia. , 
Velando por el respeto a io sentimientos religiosos y la decencia públi-
ca, acuerda también en ese mismo día publicar un bando prohibiendo el vicio 
opugnante de la blasfemia, exponento de impiedad y sedimento de incultu-
ra, tan generalizado desgraoi adámente durante los últimos años anteriores 
al Movimiento Nacional. - , 
Se aproximaba la función del Bendito' Cristo de Santa Marina, Patrón 
excelso de la villa (día 14 de septiembre), y el día 9 se- decide la Corpora-
^ l 6 n Municipal a sufragar oficialmente, con cargo al erario del Ayuntamiento, 
*> gastos de la función religiosa, como venía haciéndose, por costumbre tra-
dicional, costumbre que Ihatoía sufrido una interrupción últimamente. 
durante el segundo año triunfal (1937) llevó a cabo la reparación de la 
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cruz central del cementerio; se interesa ponqué se observe la •oot&tumi>pe tra 
dicional del pueblo en el boque de las campanas efe la Parroquia; se acuerda 
la construcción de una capilla en ©1 cementerio, y que el saludo "AVE MA-
RÍA PURÍSIMA", tan cristiano y tan español y tan en uso en la antigüedad 
sea la frase" que pronuncian Los serenos al comenzar el servicio de v ig i l i a a c 4 a 
nocturna, y toma a su cargo, mediante una Comisión de gestores del Munici-
pio, de jóvenes y señoritas, la organización de las procesiones de Semana 
Santa, de cuyo éxito se siente satisfecha y orgullosa la Alcaldía, haciéndolo 
constar así en acta (13). 
En el año 1938 restablece'el Ayuntamiento la antigua y piadosa costum-
bre (14) de ir en corporación a ofrecer el cirio de cera a su excelsa Patroma 
y Señora, la Viirgen del Castillo Viejo .(8 de septiembre); en ;ese mismo ano 
contribuye el Ayuntamiento con una subvención 4.a quinientas pesetas para 
la reparación de la Iglesia Parroquial de 'Cabanas; en .1940 lleva a cabo, por 
su cuenta, la reparación total del (tejado de la Iglesia de S. Juan (15), librando 
de otra nueva amenaza de ruina a este templo, y en 1943 construye la ca-
pilla del cementerio, a la vez panteón de nombres ilustres de da villa, ha-
ciendo la donación de su imagen (la Virgen del Carmen) los Concejales (16). 
'Fundándose, nuestra ,Gorporaei5n Municipal en que el Ideal religioso, 
de viejo reigamibre 'en nuestra España, junto con el de da Patria, fueron el le-
ma santo, bajo.el cual tomó las armas, al principio del .Glorioso Mowimuenbo 
Nacional, la mayoría de ios jóvenes, y ¡en que muedros de éstos murieron a! 
grito de ¡.Viva .Cristo Rey!, en 31 de mayo de 1939, a propuesta del Alcalde, 
tomó por unanimidad el acuerdo de entronizar el S. Corazón en da Casa Con-
sistorial, y ¡erigirle una estatua sobre el punto más elevado 'del hastial o fa-
. chada delantera del ¡templo parroquial (17). . • . t 
La entronización tuvo lugar el día. 18 de jundo de 1939 .en el salón de 
sesiones de la Gasa Consistorial, resultando soiieminísimo y emocionante el 
momento 'en que el Alcalde, como presidente de la Corporación Municipal 
y mandatario de la villa, leyó la fórmula de la consagración de la. misma al 
(13) Acta de la sesión de 31 de marzo de 1937. 
(14) ¡Puede ver^e en el capitulo x x i , párrafo VI. 
(15) A fin de proporcionar en seguida al Ayuntamiento la cantidad necesaria, setgún * i 
(presupuesto, una Comisión de vecinos dieron su firma, para irea¡Uzaf esta operación 
•en una entidad baneairia de la localidad, y facilitairon, además de su peculio, la qiaaera 
necesaria. Sus nombres son: Don Eusetoio Martínez y Martínez, Don José uonza_ 
lez-Paiacios y Sáenz de Miera, Don Martín Falcón Garrido y Don Teófilo García W** 
nández. 
(16) Formaban la Corporación Municipal en a-quel entonces los señores siguientes :• #" 
calde, n,on Luis Alonso; Conoejaes, Don FrSncisc-o Cordo,viua/ Don Cirilo Femando, 
Don Victorio Santa Marta, Don Auxibio Pérez, Don Leopaldo Pascual, Don *' t í a i ' ú 
Vecino, Don Tomás Gallegos y Don Salivador González. 
(17) Acta de la sesión del 31 de mayo de 1939. 
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zén de Jesús, proclamándole al mismo tiempo Rey y Padre de 
- hilOS. 
todo? sus ^ reunirse la Corporación en el 'S¡alún de sesiones (caldeado 
^ \ fervor religioso deludía 18),- "bajo da presidencia del Sagrado Co-
gftn con e ¡n-rimera vez, dedica La sesión exclusivamente a corame-
i gesta gloriosa, llevada a cabo por nuestra villa cuatro días arates, 
n * r a r a ^trate en la misma de algún otro asunto. Así «lo ''hace, constar, al 
sin que se " ^ q v A e D k a ñade: que pide muy de veras al cuelo que no falte 
* *A-untainLeinto la protección del Corazón 'Divino para laborar por los 
3 Í 0 Í e I materiales y morales de la villa; que condueaa ella p($r los cairai-
^r tesu doctrina salvadora, y que tenga em su seno a los'hijos, que murie-
la última Cruzada, en defensa de su nombre y de su Religión (18). 
r ° n T estatua del S, Corazón de Jesús, que sie eleva con severa majestad so-
ifrontón de la 'fachada delantera de la Iglesia Parroquial de San Pedro 
til fué solemnemente bendecida © inaugurada el .14 de septiembre de 
194i°akte el pueblo reunido en la Plaza Mayor (19). 
(18) Acta de la sesión del 21 de lunlo de 1939. . , „_ . .„ narria. Baraon, 
siendo Obispo de Oviedo el Exorno, y Rvdmo. s*. W- *w» 
na; Vicario Juez Eclesiástico de San MiMn en Benavente, * D W J D o n José o 
fie* Meléndez, y Acalde de nuestra villa, Don Luis Alonso OoiwSl.z 
La imagen del sagrado Corazón de Jesüs es obra del escultor leonés »on ** 
nuel Gutiérrez Alvarez. 
- 357 -
APÉNDICE 
TABLA CRONOLÓGICA DE LOS ALCALDES Y JUECES WUNici 
PALES DE LA VILLA 
A L C A L D E S ! 
Nombres y apellidos Año del nombramiento Año del ce ¥ 
Don Redro Martínez Zarate ...... 21 de julio de 1936-14 agosto 
Don Pablo Garrido Rodríguez ... 14 de agosto 1936-21 isept. 
Don Jaoobo Sánchez Frías. 21 de slépt. 1936- 8 enero 
Don Delfín del Río Ortiz 8 de enero 1937-11 febrero 
Don Luis Alonso González ........ 11 de febrero 1938 
JUECES MUNICIPALES (desde el año 1936 a 1945) 
Nombres y apellidos 
Don Pablo Ganóla Garrido. 
Don César García Curiesés. 
Don Maximiliano Martínez Vázquez. 
Don José González-Palacios y Sáenz á& Miera. 






CAPITULO XXX . ; 
Siglo XX (continuación).-(Años 1936 y siguientes) 
VIDA CULTURAL 
I EL GRUPO DE TRADICIONES COYANTINAS. — II EL MONU-
MENTO A (LOS MÁRTIRES DE LA PATRIA; EL ACTO DE INAUGU-
RACIÓN. - IH- EL HIMNO OFICIAL IDE LA VILLA; INAUGURACIÓN 
OFICIAL DEL HIMNO. — ÍV. EL ORFEÓN INFANTIL. — V. E L 
ESCUDO HERÁLDICO |DE LA VILLA. — VI. EL CASTILLO FEUDAL 
EN LA EDAD MODERNA, a) SU ESTADO LAMENTABLE, b) LABOR 
DE NUESTRA VILLA EN PRO DE LA CONSERVACIÓN DEL CASTI-
LLO ¡EN LA EDAD MODERNA. — APÉNDICE I: DISCURSOS PRO-
NUNCIADOS EN LA INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO A LOS 
MÁRTIRES DE LA PATRIA. - APÉNDICE II: HIMNO OFICIAL DE 
LA VILLA Y PARÁFRASIS DEL MISMO. — APÉNDICE III: LA PRO-
PIEDAD DEL CASTILLO 
*"lf a vida wulturail de la villa Sigue ¡su marcha ascendente en la época 
M* que nos ocupa1, a la que ha 'contribuido no poco el celo1 'de nuestro 
Ayuntamiiento con la publiealción periódica de notas e instrucciones, la 
organización frecuente de actos públicos de orden culturan y decisiones acer-
tadas. Exponente de ésto son: las becas fundadas en pro del estudi«anite 
pobre (de las que ya se hizo- mención en el capitulo anterior); .el ho'mte-
naje a la memoria del 'Capitán Cortés, del Benemérito Cuerpo de la Guardia 
Civil, héroe del Santuario de Santa María de la Cabeza de Andújar (Jaén); 
al concurso anual de Nacimientos o Belenes, con el que se estimula la emu-
lación entre ¡los niños de los hogares humildes; el fomento' del deporte die 
la paleta y del! fútbol (1); la formación del Grupo de tradiciones ooyantinas, 
la erección del mionuirnento a los mártires de la Patria, la creación del him-
no oficial y del escudo heráldico de la villa, el'Orfeón infantil y las ges-
tiones llevadas a cabo en pro de la conservación del castillo medioeval. 
(}) A iniciativa de la Corporación Municipal se oraanizó en 15 de Noviembre de li)«t 
una aesta en el teatro de .la villa paira entregar el primer /premio obtenido en re-
nido campeonato en las ilestas de Septiembre y sostenido con los equipos de va-
lladolid y Madrid. El premio consistió en sendas copas de plata que por suscripción 
popular fueron adquiridas y entregadas H equipo campeón pelotan. de nuestra vuu, 
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/ ; EL GRUPO DE TRADICIONES COYANTINAS 
Bl Grupo de tradiciones coyantinas, (que por su altura de miras y ^ 
su desinteresada actuación es acreedor a la simpatía y afecto de muestro 
pueblo), se constituyó en ¡la primavera del año 1938, con. el fin ($egún e¡ 
nombre lo indica) de restaurar las tradiciones típicamente coyantinas dee. 
aparecidas, conservar las existentes y establecer un clima o ambiente de 
cultura en la villa, que sirva para icorntrarrestar -eíl materialismo .impe, 
rawte de la época. • 
Sus funciones las ejerae una Junta Directiva con lo® cargos siguien-
les: Merino, Escribano y Vocales; siendo «ocios fundadores los señores que 
se enumeran: Don Eulogio Alonso González (Merino), Don Máximo Gon-
zález-Palacios y Sáenz de Miera (Escribano), Don Julio Alonso Marcos, Don 
Horacio - Áilon Pérez, Don Jesús Santos <Gi'madevilLa, Don Luis Alonso 
González, Don José González-Palacios y Sáenfc de Miera, Don José Mória 
Alcón Pérez, Don Manuel Pérez Délas, Don Meliohor Prieto, Don Francisco 
Muñoz Sastre, Don Enrique Muñoz Pérez, Don Tomás Alegre, Don Ense-
bio Martínez y Martínez, Don José Garrido Medina y Don Teófilo García 
Fernández. 
i 
//). EL MONUMENTO A LOS MÁRTIRES DE LA PATRIA 
Para perpetuar la memoria de los hijos de la villa, que sucumbieron 
en la última guerra civil (1936-1939), llamada con gran fundamento. Cru-
zada, en sesión de 15 de Julio de 1939 acordó la 'Corporación Municipal erigir 
un monumento en la parte más céntrica de 'la villa, el cual, a la vez que 
merecido hOmianaje a sus heroicos hijos, sirviera de emulación a las ge-
neraciones venideras. Encomendó la obra artística del monumento al joven 
escultor Don Manuel Gutiérrez Al varez, natural y vecino de León, el cual 
puso etn él BU inspiración genial. 
Yérguese este monumento de pequeña altura en la Plaza de Santa Ma 
ría, sobre una amplia base de espaciosa gradería. Una mole euadranguiiar 
y perpendicular a la base contiene, grabados en la parte Oeste, los nom-
bres de los hijos de la villa, muertos por Dios y por España, campeando 
sobre ellos el escudo nacional. (2). 
(2) Los nombres de los mártires de Ja Patria son jog siguientes: capitán de canaiieria, 
Don Ismael Rodríguez; Teniente de Complemento de Infantería-:, non ramo oarriao; 
Teniente de Infantería, ¡Don Jerónimo 'Gregorio; Alférez Provisional de infantería, 
Don Luis Sirgado,- Alférez Provisional de 'Infantería:, Don Julián Bautista. Mtz. Berjon; 
Soldados:' Jesúis González, Manuel Fonseca, Fidel Pérez, Martimano -Martínez, Ma-
ximiliano Martínez^ Máximo 'Salan, José González, Claudio Martínez, Braulio **• 
guélez, José Moran, Juan Antonio del Castillo, Elias González, Gonzalo necio, Faus-
tino Blanco, Antonio Ortega, Antonio OHamorro, Ángel Pétrez, uiodoíbiao ueiga.ao, 
Jesús Pérez, Fidel Fernández; Sacerdotes Hijos del pueWo asesinados en Asturias: 
Oon Gaap&r vecino, Párroco, y Don Dativo Barrientos, Ecónomo, , 
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k\ tf.ro l a^°» e T 1 m ^ m 0 í l ' u n soldado examine, ©n. -los brazos de un 
?iino, al&goría del caído en la Cruzada. Un pequeño y bien ¡trazado 
¡•trita rodea eil monumento, al que iluminan con luz mortioina cuatro 
- sobre artísticas y severas columnas. 
giuvo lugar su inauguración el día 25 de Julio d© 1940, festividad del 
ÓSti0l\ Santiago, Patrono de España, y queriendo nuestro Excmo. Ayun-
i.amie^ o dar al momento solemne de la inauguración <&\ re alee merecido 
jer tantos títulos, elaboró, a este fin, un programa, -en el que no faltó de-
Lile alguno, llegando inclusive a conseguir del Exorno. Señor Capitán Ge-
neral de Ha 7.a Región Militar (Vallado!id), que se desplazase, para ¡rendir 
honores militares1 en ¡tan soletarme acto, una Compañía del 'Regimiento de» 
Infantería de Montaña número-3 L, .de guarnición en León, con escuadra 
de gastadores y banda de cornetas y tambores. 
Desde ¿as primeras horas de aquel día memorable viste nuestra villa 
sus mejores galas. Los balcones ostentan colgaduras de los colores nacio-
nales con crespones de ¡luto, como delicado recuerdo a nuestros berma-
nos, muertos en el campo de batalla y la Plaza de Santa María, donde esta 
erigido el monumento, ofrece un aspecto imponente. 
Grandes ¡tribunas para las primeras autoridades de ¡la Provincia, de 
la T>iócesis y del Partido Judicial y-para Caballeros mutilados y familias 
de los que sucumbieron, ocupan .la parte Sur de la Plaza hasta el Cuartel 
de üa Guardia Civil. En medio de da Plaza, junto al monumento y frente 
a las tribunas de las primeras autoridades, el altar donde ha de ceie 
brarse la santa Misa. En ¿a prolongación de la Plaza ¡hasta la de Santo 
Domingo se hallan: la Compañía del Redimiente de Infantería de Montaña 
número 31, con escuadra de gastadores y banda ¡de cornetas y tambores (3); 
nutrida sección de ex-oombatiemtes que ostentan sobre el pecho sus cruces 
y medallas de campaña; secciones de Falange Estpañola Tradicionailisita y 
4e las JQNS y Organizaciones Juveniles. Fuerzas de la Milicia de F. E. T. y 
de las JON-S cubren la carrera en la Plaza y Calles inmediatas. (4). 
La Jefatura Local de Prensa y Propaganda (5),,montó una magnífica 
(3) En la Orden del 'Regimiento de infanteiría de Moni&fta número 31 del día 24 de 
Julio en .León se lee: "¡Articulo 2.°. Coni oDijeto de asistir al ihiomienaije, que en no-
nor de loa caídos por la ¡Patria, rinde la ciudad de Valencia ¡de Don Juan? mañana 
a las 7,30 (horas saldrá pairS la citada localidad U 3.a Oomlpañia del Primer tíataiion, 
con escuadra de gastadores y banda de cornetas y tamfooires.—El traje paira aicna 
formación será: gala kaki con casco y guante ¡M&nco.—El ¡Teniente (Coronel encar-
gado del despacho: Manuel Utoiña. 
<*) Jefe Comarcal, de Milicias, Don José G. Palacios y S. de Miera; oncial Provisional 
de E. M„ ex_¡oorn¡batiente. 
<5> Jefe Local de Prensa y Propaganda, Don Máximo «onzaiez-Palacios y ¡Saenz uc 
Miea-aj Albogado. 
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instalación de altavoces, -desde donde transmita las órdenes y avisos OJ*,^ 
tunamente. A las 11,30 .horas anuncia que las autoridades -sallen del AyurJ 
tamiento y a los pocos instantes, a Jos acordes de una mancha triunfal, ha-
cen siu entrada en la Plaza de Santa María el Excmo. y Rvdmo. Señor Obis-
po de Oviedo, el Excmo. Señor Gobernador Civil y Jefe Provincial del .Mo-
vimiento, Ayuntamiento en pleno, Coronel deJl Regimiento de Infantería 
de Montaña número 31, un Jefe de la Guardia 'Civil, en representación del 
Jefe de Tercio y de la Comandancia de León, un Jefe de. Aviación en nom-
bre de la Baste Aérea de León también, representación de la Excma. Dipu-
tación Provincial y de Ja Jefatura Provincial de Milicias, la Jefa y Secre-
taria de la Sección Femenina de León, todos los Alcaldes del Partido Ju-
dicial y Jerarquías de la .localidad. 
EL ACTO DE LA INAUGURACIÓN dá principio con la bendición, del 
monumento, a la 'que sigue la santa Misa, (6). Una escuadra de la Guardia 
Civil con armamento da escolta al altar, y ottra de la Malicia de Falange ai 
monumento. La banda municipal de música ameniza el acto religioso y un 
aeroplano de Ja Base Aérea de León, evoluciona a muy poca altura, de-
jando caer flores y rosas sobre el monumento como homenaje a nuestros 
mártires. , ¡ 
Terminada Ja Misa, el Alcaide-Presidente, Don Luis Alonso González, 
dirige la .palabra, poniendo de relieve la significación del acto y Jos mo-
tivos que han impulsado al Ayuntamiento a rendir este 'homenaje de ad-
miración y recuerdo a Jos hijos de la villa, mártires de Ja Patria, ter-
minando con una férvida exhortación a los jóvenes a seguir sus huielllas. 
A .continuación ¡leyó los nombres de los caídos, añadiendo los de dos Sa-
cerdotes, hijos también de Ja villa, que perecieron en Asturias, asesina-
dos por los rojos en 1936 y 1937. (7). 
Después de los discursos comienza, en ordenado desfile, lleno de-eona-
oióri, Ja ofrenda de coronas de flores naturales, que son depositadas en la 
base del monumento por las autoridades y jerarquías ya citadas, directi-
vos de Acción Católica, Escuelas Nacionales y otras entidades. A continua-
ción, .como broche de oro de estos actos de imperecedero recuerdo, tuvo Ju-
gar el desfile, ante el monumento y autoridades, de todas lias fuerzas ar-
madas, que habían asistido, haciéndolo en primer lugar la 'Compañía de 
Infantería del citado Regkniento, precedida de la escuadra de gastadores 
(«) Celebró ésta el Señor Cura Párroco, Don .Gregorio García «arción. 
(7) A continuación lucieron uso de la palabra el Capellán Primero del Kiegmiiento ne 
Infantería número 31, Don Teófilo García- Fernandez, combatiente de la cruzada, 
el Excmo. y «vcLmo. Señor Obispo de Oviedo, Don Manuel Arce Ocfiotorena; « 
Excmo. i&efior Gobernador Militar Coronel Don José Moreu Aguiar, cerrando los discur-
sos el Excmo. Señor Gobernador Civil y Jefe. Provincial del Movimiento, Don CSrios Pi-
nina, ex-combatiente también, quien rindió emocionado inomenaje a ios mártires 
de la Patria, expuso los fines primordiales" del Movimiento Salvador de Hispana í 
exhortó a la juventud a seguir el camino, trazado por nuestro» muertos. 
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^ de carletas y tambores, a continuación las Milicias de Falange y 
' ¡«aciones Juveniles y por último los ex-eombatientes, dando todos 
ürgan" ^ _ ^ reglamentarios, en medio de atronadores aplausos de los 
f^roso* .concurrentes . 
A l oQcwireoe^ , encendidos por primera vez los focos, que, cual láiro-
r a s funerarias, ailfumbran el monumento, tuvo lugar una procesión de 
t^ordhas, que en,respetuoso silencio se dirigió desde la Jefatura de Fa-
?..nf?e ('Calle de José Antonio) a ¡la Plaza de Santa María, rezándose por to-
tes los concurrentes un responso i ante el monumento. 
III). EL HIMNO OFICIAL BE LA VILLA 
Honrado por <ejí Excmo. Ayuntamiento el autor del himno oficial de la 
viiila con el encargo de componer la detra del mismo se decidió a llevar 
a cabo tan grata empresa, por si ello podía de algún modo redundar en el 
buen nombre y honor de nuestro pueblo. (8). 
.Compuesto ya y remitido a l>a Exorna, Corporación Municipal, es leído 
m sesión plenaria de 23 de Abril de 1941, y abierta por la Presidencia 
discusión para que la Corporación resolviese sobre si debía de aceptarse 
o no, como himno oficial de la villa, tras detenido examen (ya que. se 
trataba de upa acto, que iba a incorporarse a la historia del pueblo), acordó 
por unanimidad aceptar sin modificación alguna el himno presentado y 
declararlo como único y oficial de. la villa. También tomé el acuerdo de 
que, tan pronto como fuera compuesta la parte musical del -himno y fuera 
aceptada por la Corporación, ésta le mandase imprimir en letra y música 
para su difusión y conocimiento general. m 
Al día siguiente dispuso etl Ayuntamiento que pasase la letra del him-
no al señor Director de la Banda Municipal de Música, Don Rodrigo A. de 
Santiago, para su armonización y, una vez aceptada por la Corporación 
la música, señaló (9) para el día 22 de Junio la inauguración oficial y so-
leóme del himno de la villa. 
INAUGURACIÓN OFICIAL DEL HIMiNO.—Tuvo lugar ésta el día pre-
fijado-—22 de Junio—i en el Teatro Coyanza, con asistencia de Ha Cor-
poración Municipal en pleno, autoridades, jerarquías y entidades locales, 
<8) Al rosárseme l« composición de la letra del Himno sentí cierta vacilación. Mas, tra-
tándose de nuestro pueblo, cuya (historia he tejido, ore!, que, como aticionado a la 
poesía no ¡podía sustraerme. Negarme a ello serla Una especie de intlüeiiüaa, oe 
ingratitud, de apostasía cívic", sancionadas en este terceto del inmortal Zorrilla:-
"¡'Hay! del poeta que su fe no canta 
y la gioiria de un pueblo en que iba nacwo, 
oraronqueciendo |en vano su garganta". 
Acta de i« s e S i o n t l e i Ayuntamiento de í de Junio de '19*1. 
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comenzando el acto a Jas once hora?. (10). E l Secretario, del.Ayuntamiento 
—Don José Martínez Herrero—dá, por orden d<e la Presidencia, ¡lectura a 
las actas de las sesiones en que la Corporación acuerda ,1a declaración v 
addpción del himno como único y oficial de la villa. A continuación el A l . 
calde, Don Luis Alonso González, pone de relieve la significación de est? 
acto solemne e histórico para nuestro pueblo y la satisfacción grande del 
Ayuntamiento, al ver realizados ya dos an'hetos que hacía tiempo abrigaba, 
y* el autor del himno dio tpúb lie amenté la lieetura'del misimo, y en una 
conferencia hizo una paráfrasis de él. '(11).' 
Acto seguido da principio el concierto, en él que alternan, en noble 
emulación, la Banda. Municipal de música y la Masa Doral (12), y p o r 
último, puesta en pié la numerosa concurrencia, que llenaba e¡l teatro, y 
en medio de un emotivo silencio, la Masa Coral y la Banda Municipal, bajo 
•la, dirección del autor de la música, interpretan el himno, que desde este 
momento solemne e histórico queda inaugurado como el himno oficial y 
único de la villa. 
IV.y EL ORFEÓN INFANTIL 
E l antiguo Orfeón -©oyantino o Masa Coral, de tan gratos recuerdos 
para la villa por su brillante actuación, tras, una serie de vicisitudes, y 
debido a bajas forzosas desoís valiosos elementos, feneció en 'e l 'año 194<J. 
No hubo sin embargo más que una pequeña laguna o interrupción en 
este medio cultural tan importante, gracias a la oportuna intervención d0i 
Director de la Banda de Música, Don Rodrigo A. dé Santiago. Tomó este 
la iniciativa de organizar un Orfeón Infantil con la sana intención de im>-
culear a los niños el amor al arte musical, base de ulteriores empresas, 
y de q^ue fuera -él, el continuador de la afición artística de- nuestra villa 
en este aspecto.' 
Su tarea, no del todo fácil, no tardó mucho en verla realizada, po-
niendo a prueba, eso sí , sus buenas dotes de organización, laboriosidad'y 
constancia, y el día 14 de Julio de ese mismo año (1942), hizo su presen-
(10) A íln de complacer del mejor1 modo posible a¡ todo el pueblo, deseoso de presenciar 
( el acto inaugural, dispuso el Ayuntamiento que .aquel tuviese dos isesiones a dis-
tinta inora, y que el día anterior a la Inauguración solemne se dedicase una sesión 
exclusivamente a los niños y niñas de la villa, acompañados sólo de los señores 
Meestros y Maestras Nacionales, Profesores e instructores. 
(*II Deseando la Corporación Municipal patentizar su agradecimiento ai autor de », 
letra del ihtaino, acordó en sesión de 23 de Abril concederle el derecho (<P<3 w 
«siste a la Corporación)( de ser él, el que en nombre .y por delegación de la n" 5 ' 
ma, dé lectura S dicho himno en el acto público v solemne de la inauguración ottciai 
del mismo. 
(ia) Dirigida por Gonzalo Sáenz de Miera Adalia. 
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/,n ail público en el Teatro. Coyama al Orfeón Infantil, nutrida agra-
v ión de ciento cincuenta niños de ambos sexos, quienes ejecutaron, bajo 
l3'dirección, un «electo .programa con insuperable éxito, presagio hala-
güeño de ulteriores triunfos, como el que cosecharon a los pocos mieses 
s la capital de 'la Provincia, al -hacer su presentación en el Teatro Principal. 
Para premiar la meritísima labor del Orfeón Infantil en el corto es-
pacio de su vida y como emulación para el futuro, en sesión de 5 de Agosto 
¿e 1942 tomó el Ayuntamiento el acuerdo de concederle una gratiíica-
ción anual.-. < 
V). EL ESCUDO HERÁLDICO DE LA VILLA 
' A). « PRELIMINARES SOBRí^SUS ESTUDIOS E INFORMES DEL i>E-
CANO DE L0§ REYES DE ARMAS.—Se desconocía en la villa ®\ auténtico 
escudo heráldico : de ¡la mdama. En el Archivo Municipal no existía docu-
mento alguno referente al mismo, y ej que ostentaba da fachada del Ayun-
tamiento y usaba la Corporación Municipal como membrete y 'Sello en sus 
documentos oficiales era, a todas luces, moderno, heráldicamente arbitra-
rio y copia probableimentie de un .lienzo o repostero de no mucha >antigüe-
daid, que, según tradición, "existía en la Gasa Consistorial, y del que tam-
poco aparece documento ni vestigio alguno. {12 bis). 
El .7 de Septiembre de 1940 Un hijo del pueblo recibió del Ayunta-
miento, corrió ruego encarecido', el encargó de. iniciar el estudio del autén-
tico escudo •heráldico de ia villa, y con todo' cariño se consagró a él, po-
niéndose, a este fin, ¡en comunicación con e l ' Exornó. ¡Señor Marqués de 
Ciajdonchá, Decano de los Reyes de. Armas y autoridad de la mayor aol-
(12 bis) En la obra RASGO HERJÓYIOO; DEÓLARACION D E ÍÚAS. EÍMPRIEISAS, ARMAS i ' 
BLASONES, Pág. 3.3,9.—iM/adirid, año 17,56, por Don Antonio- ele Moya,; se '-lee: 
"Empresa que oMenta por armOs la villa de Valencia de Don Juan". III. De las 
conquistas del Rey ele León, Don Fe¡rna-n,üo II, es la villa de valencia de non Juan, 
que se toalla en tierra de Campos, y por haber tenido Título de Duque de eüa ea 
luíante de Portugal iDon Juan, toijo del Rey Don Pedro, y y,er>no de Don Enrique t i , 
que Hcontirajo ¡Matrimonio con Doña Constanzín, quedó con él dictado de Don Juan, 
quiem l» dio sus « m a s piropiais por Empire¡sas, que. son, ©o Escudo dé SStole, üaaoa 
de Oro, con nueve cuñas .azules,: tres a w'es, y en Abys'mo una Cruz Fioi'enzaaa, 
y en la Orla cinco Escudetes, con las Reales de Portugal, que, como a iiníante de 
aquella CoronS, le 'perteneciaíi, y son las que dictoa Villa blasona, y ostenta al pre-
sente en sus 'Escudos, para aereditaír con ellos la narrativa de isu wistoria". 
Ein 14 obra RASGO HEROICO. ARMAS Y BLASONES DE ESPASA. COL.EUU1DW 
DE VARIOS MANUSCRITOS ÚTILES, CURIOSOS Y ERUDITOS POR TOMAS FERNAN-
DEZ Y P R I E T O . Tomo tercero.—Año 1785 se lae: "VALBNiCCIA (DE i>ON JUAJN.— 
«Sus armas en, campo negro una banda de oro con nueve cuñas azules en aos orae-
nes y en medio de la banda sobre rojo una cruz de plata uoretea'da orlaba de las 
cinco quinas de Portugal". ,-— 
(Del mismo Señor Moya (D. Antonio). «Ma. 19,575, í. 13. (BlibliotecaNacioaal). 
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veñcia en cuestiones de Heráldica, con quien aosluvo larga correspoa 
dencia y a ¡quien remitió dibujo de todos 'los escudos de armas que se ti-
llan diseminados por la localidad, pertenecientes a los antiguo;* Señora 
d? la villa. (13). 
Bl Marqués de Ciadoncha acogió con todo cariño el proyecto insinúa^ 
e hizo, sobre el escudo de nuestra villa, un estudio complato con un calor 
y un desinterés digno de la mayor loa y gratitud, poniéndose a este fin en 
relación postal con los Reyes de Armas de Portugal'-, y, previo' atento ruego, 
que de modo oficial le dirigió en 19 de Diciembre de 1940 la Exema. Corpo-
ración Municipal de nuestra villa, remitió el día 5 de Mayo de 1941 un 
informe documentado, a concienícia, ¡histórica y heráldicamente, del cuati 
se desprende lo que sigue: 
i.»—<jue el escudo heráldico que ostentaba lá fachada del Ayunta-
miento y que este usaba como membrete y sello en sus documentos ofi-
ciales, era heráldicamente arbitrario, tanto en sus esmaltes como en la 
colocaición irregular de sus figuras. ., 
2.°—Que, según las normas tradicionales de nuestra Heráldica JNacio-
nail, el escudo de la villa debe ser representación gráfica de su origen, 
nombre y hechos más destacados de su historia. 
• 3."—Que el verdadero escudo de la villa debe tener, como delicado 
recuerdo de su historia bajo el aspecto señorial, honorífico y genealógico, 
las armas de ¡Castilla y León de Doña Constanza, las gloriosas quinas del 
Infante Don Juan d© Portugal, Primer Duque de la villa y 1.a banda y 
cuñas de Don Martín Vázquez de Acuña, ¡Primer Conde de la misma. 
4."—Que, por la 'costumbre permanente y tradicional de nuestra He-
ráldica Española, no hay inconveniente en que, en forma simbólica y de-
bida, dentro de las reglas inmutables de la Heráldica, puedan tener re-
presentación tradiciones tan remotas, primitivas y gloriosas como la exis-
tencia de su primer castillo y la reunión en su recinto del Concilio de Co-
yanza, durante el reinado de Fernando I. (14). 
A.l mismo tiempo remitió el Señor Marqués de Ci'adoneha, según los 
deseos del Ayuntamiento la siguiente redacción ¡heráldica para el escudo 
oficial de la villa: 
Blasón cuartelado: I.—Castilla y León. Partido a1 la derecha sobre cam-
po de gules (rojo) un castillo real de oro, aclarado de azul y a la izquierda, 
sobre plata, un león púrpura coronado de oro. H.—A cuña. Sobre sable 
(13) Buscó en el claustro del ComvenW de San Esteban de Salamanca, (Dominicos) el se-
pulcro del luíante Oon Juna, Primar Duque de Ja villa ¡para estudiar sn escuoo 
de armas, pero es encontró con que liatoía desaparecido ai ser restaurado aia 0 0 
Convento. 
(i4) Se le Había, insinuado ei deseo dte incorporar a los cuarteles del escudo oucial « ' 
(representación stabóüca- del castillo viejo ,y del concito d e Coymua. 
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oesro) 'la banda de oro, cargada de un «acusón, de piaba, puesto en el 
.'írüido de banda con una croz -floreteada de gules (Pereyra), la banda' 
!¡rgada de nuevo cuñas :en azur, puestas también en el sentido de la banda. 
a punta abajo, de tres eii toes; nueve encima de dicho? eseusón' y otras 
a o 6 V e debajo. Bordura de plata, cargada de >la* cinieo quinas portuguesas. 
X I I castillo. En OTO un castillo de sai color, aclarado de sable. IV.—Co-
yaiiza. En azur un campanario, de oro con campana de plata en posición de 
volteo. Sobre el iodo las armas del Duque Infante Don Juan de Portugal 
en eseusón de plata, cargado de cinco quinas (escuditos de azur con cinco 
rezantes de plata, dos, uno y dos, marcado cada uno de un punto de sable), 
puestos en cruz, uno, tres, uno, los de los flancos acostados; bordura gules 
con siete castillos de Castilla. Ail timbre corona ducal antigua". 
"De esta manera, continúa el informe del Señor Manques de Oiadon-
e-ha, el blasón cuartelado.' com6 los. primitivos ¡dé la v'lla, conserva sus 
cuarteles, permite la agregación de otros dos nuevos, y mantiene sobre ea 
todo las,preferentes armas portuguesas, al modo como quisieron- nacerlo 
en la Gasa Consistorial, pero conforme a las reglas nerálifcas y con toda 
la importancia, que la representación de Portugal tierno en la historia de 
la villa". 
B). E L AYUNTA/MIENTO HACE SUYO E l . INEORME PRECEDENTE 
CON LA REDACCIÓN HERÁLDICA D E L ESCUDO Y SOLICITA D E L MINIS-
TERIO DE L A GOBERNACIÓN L A AUTORIZACIÓN CORRESPONDÍANL& 
PARA SU USO O'FICIAL.—Deseosa i a Corpa ración Municipal de resolver de-
finitiv ámente el problema del dudoso escudo aeráldico de .la viilla, en sesión 
de 1 de agosto de, 1942 hizo suyo el bien documentado informo del Decano 
de Reyes de Armas, adoptando también, como suya, da redacción heráldica 
del escudo, generosamente f aemUtados. por dicho señor," y por .uniainuimiidad 
acordó al mismo tiempo solicitar del Exorno Sr. Ministro de la Gobernación 
la autor iz ación • correspondiente para usar en lo sucesivo-, cómo escudo ofcial 
de kt villa, el organizado heráldicamente, según informe-propuesta del c i -
tado señor. 
Asimismo acordó la Corporación Miunicipal, en l a misma sesión del 1 de 
agosto, hacer resaltar en ¿a solicitad la voluntad expresa del Ayuntamiento 
de que, si cabía dentro de las reglas y costumbres de la Heráldica nacional, 
se diera un lugar preferente a los cuarteles' Castillo y Cbllanza, como repre-
sentación simbóMcia di© hechos tan antiguos y de tanto relieve ¡histomco comió 
son la ¡indómita resistencia del castillo viejo, .de nombre inmortal, y el l'amo -^
sísimo Concilio General, celebrado en la vil la en 1050, ya que, según las nor-
mas tradicionales do nuestra Heráldica nacional, como queda dicho, el escu-
do de la villa debe ser representación gráfica de su origen, nombre y hechos 
más destacados de su historia. 
En defkiittiiva, el día 6 de agosto de 1942, el Ayuntamiento, dirigió allí Se-
ñor Ministro .de la Gobernación, por medio del Sr. Gobernador Civil de l a 
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Provincia, el oportuno expediente y .solicitud, a fin de que, previ© ^ 1 0 t 
roe reglamentario de la Real Academia de la Historia, «e concediese a nue^ 
tra vil la La autorización para adoptar y usar, como escudo oficial de da misma 
el organizado, según la redacción heráldica del Decano de .loa Reyes de \r 
mas, Marqués de Giadoneha. 
C). RESOLUCIÓN D E L MINISTERIO DE L A GOBERNACIÓN SOBa¿ 
L A REPRESENTACIÓN HERÁLDICA Y USO D E L ESCUDO OFICIAL DE L A 
VILLA.—Tras un largo lapso de tiempo y una serie de vicisitudes sufridas 
por el expediente, provecadlas éstas por extravío reiterado de documentos y 
diseño ded escudo ¡en proyecto, ida por concluso dicho expediente.el Mtimsitenó 
de la Gobernación en 27 de febrero de 1946, fallando, previo informe de la 
Real Academia de la Historia: que DO es admisible la organización heráldica 
del escudo de la vi l la presentada, según los deseos del Ayuntamiento (15). 
A l mismo tiempo aprobó dicho Ministerio, como escudo 'heráldico para 
el Ayuntamiento de Valencia de Don Juan, el que se describe en el citado io>-
lonme de la Real Academia de l a Historia, cuya representación heráldica es 
la siguiente: " E l «escudo de sable de banda de oro cargada de cruz í'lorenzada, 
acompañada m jefe y en ipunta, de lias nueve cuñas de azur, puestas 3-3-3. 
La bOrdura de plata con los cinco escudetes de azur y las cinco quinas de 
pLalta. Alternando, icón ellos, la palabra GO-YAN-ZA de* guiles1". 
"Así (termina el informe) las quinas conservan la memoria del Infante 
Don Juan de Portugal, su primer Señor; las armas de Acuña lías pertenecien-
tes a los sucesivos y (hereditarios Señores de !a vi l la ; y ej nombre de Uo-
yanza, el Conlciüio memorable, que. allí se reunió en 1050". .(16). 
Surgió a Aa Corporación Municipal duda sobre la colocación de das pie-
zas del Masón y, lejlievada consulta a la Real Academia de la Historia, con-
testó ésta en 9 de julio, aclarando: que lia cruz era floreteada y el lema 
ÜO-YAN-GA y no CO-YAN-ZA. 
Tiene ya, pues, nuestra vil la su escudo propio, redactado por la Real 
Academia de la Historia y autorizado oficialmente, el cual,, aunque no. coin-
cide con el proyecto de su Corporación Municipal, satisface sus anhelos, pues 
lleva por primera vez, como divisa o lema, CO-YAN-CA, nombre de gloria 
(15) En el informe de la fl. Academia de la 'Historia se lee- "En el repertorio del aenor 
González (Catedrático y carrspondiente de l a n . A. de la Historia), rúente autentica 
de la -Heráldica, no se encuentra un solo íescudo que no sea de armas simples, sin 
cua.rtel.aii-. Y esa debe ser la tendencia, .por el simbolismo .propio de la .Heráldica y u 
sencillez con que debe ser expresado". 
(16) Del escrito N , 182 de la Subsecretaría del Ministerio de j» (tiobernacián de 27 ae 
_ Febrera de 1946, que obra en el Aronivo del Ayuntamiento de la vüla. 
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-doortal (17)- E i Ayuntamiento (le adoptó como tal escudo oficial por aoü&r-
'Zfc fecilra 21 de jullio tío 1946. .(17 bis). 
Vi). EL CASTILLO FEUDAL EN LA EDAD CONTEMPORÁNEA 
A ) . SU ESTADO LAMENTABLE.—Nuestro castillo gótico, qae no es 
,1 .oaatillo viíejo (tíigámosdio «urna vez .más), ¡uno tío ¡te mas bellos tíe Ja íontü-
ficaGiónl militar fcud'al de inimitable traza por sus elegantes líneas y.esibeü-
tja y .atrevidas .torres, coronadas de simétricas almenas que le dan un taño 
¿> .augusta severitíatí y de grandeza, presenta en la actuailitíad un estado de 
ruina. 
ijDiesshabi'tatío por sus grandes señores,-para vá-viir en sus palacios (18) 
más en contacto con da sociedad, probablemente desde mediado el siglo XVI, 
Redaba \ectoada ya entonces la suerte d¡e nuestro castillo, la cual no podía, 
lüon el correr tíeii tiempo, >ser otra .que su ruina más Q menos lenta, de 
ia qm sólo 'hub¿era podado salivar* una declaración dé monumento na-
(17) El escudo oficial había desaparecido. E l citado informe de la <R. Academia dice l i -
teralmente: "Por desgracia no se conserva el de ValenciA de Don Juan (el seno 
municipal ¡de la Edad Media), qué era naturalmente ei de los Acuñas. 
(17 üis) Sinopsis de los: escudos heráldicos:—>\). PABiTBS: SSe llama jef& ia parte mas 
alta o superior del escudo; punta o pié es la parte más baja de él.—IB). J<UOUHAÍÍ: 
Banda en el escudo es %una figura, que atraviesa diag-onalmente el escudo desde el 
ángulo diestro suiperior %1 siniestro inferior, la cual tiene la tercera parte de *o 
ancho o de lo largo del escudo. Bordum es una pieza de; honor, de anohura de la 
mitad de la banda y rodea .toda su circunferencia, sin dejar intervalo aag-uno entre 
ella y los extremos de él, viniendo a quedar como un rebote o borde, de donae 
le viene el nombre de bordura. Esta borduira es una concesión especial de ios 
Reyes "de España. 
tC). COMMllEfS: .Prescindiendo de l;j antigüedad, a que se remonta^ los «o-
lares ¡actuales de la Heráldica datan- de los antiguos heraldos o reyes de armas 
quienes les dieron los .nombres siguientes: color amarillo u oro; blanco o plata; 
encarnado o gules; azul o azur; negro, o sabl*; verde o sjinople; y violado o púr-
pura. Nb .se usan más que los siete colotes corasijgnados, excluyendo! todos ÍOf 
otros, con la; «ig-uiente exce-pción: 
Pasa por ley inviolable en España, Francia y Aitom.ainia y otras¡ partes, no ser-
virse en las amerias, sino de los colores expresadas, habiendo refundido en los oos 
melles oro y platal los dos colores .amarino y blanco, de que 'resulta Haber soio 
dos metales y cinco colores. 
ICada) color tiene su (simbolismo en la Heráldica respecto de las piedras pre-
ciosas, les meses, elementos, plantas y rosas, y también rspecto de las virtudes 
teologales y cardinales y de las cualidades mundanas y virtudes cívicas. (Del Tra-
tado de Heráldica y Blasón, por Don .Francisco Piferrer.—Edicción de 1855.—¡Madrid). 
W) Don Enrique de Acuña FV Conde de la villa fué el último de sus señores, que mu-
rió en el castillo—29 de Enero de 1532—-. Desde entonces, o poco tiempo después 
los .Condes de nuestra villa vivieron habitualmente en Valladolid y luego en Ma* 
toid, aunque dejaron en ella su representante y servidumbre. 
cional, hecha en eú momento oportuno, ya que la conservación efe. estos tm^ 
numentos, como tales, corresponde al Estado (19). 
La acción demoledora del tiempo, que nada ¡respeta .descarga sobre él 
implacable, sus garras y ya .desconectando sus muros y almenas, su» torreoJ 
nías y pao-apelos, no dejando más que su .descarnado esqueleto, y éste enor-
memente mutilado. 
Ujn día desaparecen todo el lienzo de muralla paralelo al río y sus ne&ioá 
tarajeanea del Poniente, que oteaban aMizotrés, los ©ampos anchurosos de Ja 
r Lente vega del Eala. Otro día queda desmantelada, y convertida en erial so-
litario, la plaza de armas de añíplias dimensiones, donde, en aparatosas jus-
tas, medían sus bruñidas armas tantos caballeros. Más adelante desaparece 
una de lias esbeltas torres, que, cual ¡hercúleos gigantes flanqueaban y guar-
necían ia mansión .señorial, agrietándose ósita por todas partes, y hundién-
dose para ¡siempre los amplios salones, que albergaron a tanta nobleza y 
pisaron tantos sirvientes de impecable aliño. 0¡uro día, en ün, eae por ¡tierra 
su regia portada, y descoyuntado por doquier su recio esqueleto (lo único 
que queda de este titán de los siglos j ofrece un aspecto lamentable y .tnistóa 
Por lentre sus grietas, coxal si quisieran disputarse ea dominio de sius 
restos inútiles, corren inquietos, repugnantes reptiiies. Solitarias. av.es m 
monótono graznido (no les Inspira otro cantío su desven.cnjada misión) alu-
dan etn lio que fueron sus fastuosos salones, miradores y azoteas que algún 
día pisaron tantos-caballeros y damas, tanta pobleza.y palaciegos. Ni siquie-
ra cubren sus agrietadas paredes plantáis trepadoras, que con su ;Unte ctá 
verdor le darían.¡un aspecto menos tosco, menos. tristón y .menos sombrío. 
Sollámente algún miatojo,, atlguna eííraara y. lívida íiior, cual macida en ¡un 
osario,, brota y muere agostada entre sus grietas (20). 
B). 'LABOR DE .NUESTRA VILLA EN PRO 1>E LA 'ÜONSERVAulUiN 
DEL CASTILLO EN LA EDAI) MODERNA.—Mayor ha sido- en, este orden la 
preoicupaciión de muestra viiliía eh este sügloque el anterior. 
, E1^ 27 de octubre de .1854 ofidio e,L Ayuntamiento al Sr. Conde intere-
sándote ordenara demoler el torreón que se hallaba sob*e la 'caspta del puente, 
por hallarse en estado de ruina. Se conoce qué pasados, algunos, basitaintes 
(19) Los Condes coinservairon la propiedad del .castillo aiún después de' enajenar en ti 
año 1916 todos los bienes inmuebles que tenían en Valencia de Don. Juan. 
(20) Infantil ingenuidad .seria insistir añorando por el antiguo y viviente esplendor cw 
nuestro castillo medioeval. Este cumplió sus «nes y pasó a la Historia, como m 
aumplió, pasando a la .Historia también, para no volver jamas, aque! sistema socia* 
y poiitico, illamado Feudalismo, donde tiene el entronque de su oirigen. «o esta, s») 
embargo, reñido esto con te conservación de este bito importantísimo de la no-
toria cíe nuestra villa y ¡ojala! bubiera podido conservaVse en toda su mtegriaaa 
lo que podríamos llamar el desmato esqueleto de su arquitectura, carne se ba con-
servado en España y en la Provincia el de otros varios, algunos de ello* de menor 
valor artístico. Esto es lo que se añora. 
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*- volvió a insistir la Corporación Mjuiúcipail ante loé sonoras M castillo 
'^e el e 3 t a d < ) l ^ u i n o s o , d ' e l mi¿sm<>> P ^ en 14 de .enero de 1881 se. recibió 
1 al Ayuntamiento una comunicación de da Señora Condesa da la villa, en la 
\ proOÉ&ie hacer reparaciones en dos muros del castidlo. Nada, sin ambar-
[ U ^ hizo <al menos no hay memoria ni vestigio alguno) y las generaeiomes 
¡J t^firiores H han conocido siempre en verdadera ruina, cada día más acera-
tuada , • 
Ante ¡ese ¡estado de cosas, hace unos .cuantos taños, ed autor de esta Hlatotraa 
levantó su voz, (por si algo positivo podía lograrse) en un atrttículo, que m 
publicó, en *'EL DMWO DE LEÓN" el 25 de agosto de 1927. No de acompa-
ftó to suerte; no halló eco «n quien creía debiera hallardie. 
En 3 de junio de 1931 fué declarado .por el Ministerio eorrespondien.te 
iiuiasitro castillo monumento histórico-artístigo, ,1o cual no ejviíó .que süguiitesoa 
paulatinamente su desmoronamiento, Cree el Ayuntamiento hallar una ¡fór-
mula ''Legal para .evitar su ruina inminente o al menos las desgracias que pu-
dieran ocurrir, y «m 20 de agosto de 1939 se .dirige al •Conde, de Valencia óie 
Don Juan, poniendo en su eonoeimitenito el estado ruinoso del castillo y 'la 
obligación que, como a dueño, le impone .el artículo 389 del Código Civil (21), 
pero su resultado también fué.nulo (21 bis). 
Más adelante es ed Grupo ée. Tradiciones Coyaniinas el que se preocupa 
ds él. A iniciativa suya, se dirigió la Corporación Municipal al Señor Direc-
tor de Bellas Artes, solicitando fuera el castillo declarado Monumento ¿Va-
cianal, coa el fin de poder salvar lo único que nos'quedaba, de esta página 
ainaridlcnta de 'nuestra historia. Fué .esto, el 4 de febrero de 1943, y en 15 
del mismo mes y año contesta aquella Dirección Oeneral diciendo: que el 
castillo figura ya cintre dos declarados Monumentos Nacionales, declaración 
qué fué ¡hecha, según dice el oficio de dicha Dirección, por decreto de 3 ¿le 
junio de 1931, si bien en iei citado decantó se le dá la denominación de Monu-
mento Histórico-Artístico. 
Al mes siguiente se recibió e,n el Ayimtamiiento: ¡la noticia de que entre 
los imionumentos que componen da 'lista o redación de los que por voluntad del 
Caudillo, Jetfie del Estado, han de restaurarse en España, figura el vetusto 
castillo de niueitra villa y que 'el Ministerio de Educación Nacional había nom-
brado ya Conserje para el cuidado, y custodia de muestro castillo medioeval. 
(Archivo Municipal). 
En el mies de .enero de 1944, el Alcalde (.Don Luis Alonso Ooraájl'ez) y Pro-
-—-— •' * 
( 2 1 ) ^tlcuío 389: «Si un ediilcio, pared, columna o cualquiera otra construcción ame-
nazase ruina, el ¡propietario está obligado 15- su demolición, o a .ejecutar las ooras 
necesarias para evitar su calda...". 
V bi&) J J 0 Q P a y a d € l ¿onde de valencia el castillo. (Véase Apéndice Mi). 
;' ) Ahora {ano \1948) se hallan de nuevo suspedidas las obras de .restauración de i * 
torre derrumbada del estillo. 
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i. 
mirador en Cortes, ante el creciente peligro de ruina de esta primorosa obr* 
de arte, acudió, presuroso, a ila Dirección General de Bellas, Artes y ésta 
cuidadosa hoy, como nunca, de los monumentos artísticos antiguos, valora 
históricos de la Patria, y cerciorada de la ruina .inminente de nuestro cast*. 
lio, tomó las ¡medidas de urgencia, desplazó sus actividades a nuestra y^ 
y comenzó por ordenar te obturación inmediata de hendiduras y grietas v 
ol socalce de »las torres^y muros de la antigua mansión señorial, continúan*!,. 
en seguida icón los trabajos preliminares .para restaurar desde sus cismen! 
tos te 'torre derrumbada tiempo ha. 
Sin que so sepa el motivo fueron interrumpidas estas obras durante 
todo eil año 1945, pero han sido reanudadas en la primavera d© 1946 y, gra». 
cdíaa a ellas, se ha salvado Oall menos por abara) tel .castillo, eje y adunia'de & 
histomia de nuestra viilla on la baja Edad Media, baluarte ¿ne^pugnabilie en 
otro ttampo de la cuna de nuestros mayores, y que hoy, imjpotentie ya para 
otra cosa, yeila, .carao vigía sin ¿relevo, como esfinge petrificada, el sueño de 
nuestras antepasados, y e! reposo de sus venerandas cenizas (23). 
(i-3) La Dirección General de Bellas Artes, a cuyo cSrgo corren las olwas de conserva-
ción del castin'o, üa consig-nado en el presupuesto de Í946 la cantidad de diez & 
pesetas para iniciar la restauración del foimoso reíanlo de la ÍBnti&ua i£ie s l a **" 
rroqulal del Salvador del que ya se ha tratado en los Capítulos XIX y X X V I . - f v m ' 
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APÉNDICE I 
niSCUBSOS PRONUNCIADOS E N L A INAUGURACIÓN D E L MONU-
D l M E N T Ó A LOS M Á R T I R E S D E L A PATRIA 
a), DISCURSO DEL SEÑOR ALCALDE DON LUIS ALONSO GONZÁLEZ 
Exentos, 'Señaras., FaimMias atirihulladas de nuestiros «aídófi. Coyantinos' 
iodos. 
Terminada nuestra guerra semita de liberación y Hesoatié de La PaMa can 
4 tewMífo victoriloslo de las armias españolias, conducidas a tía victoria por M-
«enio del Caudillo y Jefe del Estado, mí éste,di lia nación .española* podían 
cavzaraei de brazos. , , • .- . ' . . - . : ... 
Después de rescatar para .siempre n^lu'esitna querida patria, aprisionada por 
•el más ciruell de loe impenMisimos, que lia ipq^ s^ eipoo en serio peiligro, en trance 
iinmimentie de su total ¡ruina y destrucción, era necesario, era 'imprescindibiie'', 
perpetuar, como ste merece, la memoria! de los buenos hijos de España «que 
supieron darle ¡todo, slui siángne. y su vida, por unJa1 ¡P.aüria más grande, anas 
justa y más cristiíania. ' ¡ • ' . ' • ' • ' • ' . 
Así ilo ha comprendido nuestro invicto Ckudilllb, decretando .la construc-
aión de un mlagdo Monumlehto Nacional en tal <5uadarraima,. que, como" otro 
Saín Lorenzo de Él Esdoirial, sürvta ¡de ^ ejemplo in^ereoederO para las geinie-
ía'cüonles fútalas y de ¡escuela de' patricitisimo a nuestras juventudes, ¡espe-
ranza de lia Patria. . 
Por ¡esto tamjbién (al Ayuntamiento; que inmerecitíamiente presidio, don 
eil (oooouTiso entusiasta • de todo el pueblo coy antaño, :ba lievantaSdo 'este' mío- . 
aumento ia nuestros oaídos, a nuestros míartiras, ¡que len estos* momentos so-
tetaies inaugurarnos -clon -todas liáis Autoridades y letlietóetaitas represtentativas 
<íe la Provinclia, y que perpetúa la gesta ¡heroica: de nuestros palisiahos, ¡muer-
tos en aras del inás santo de 'líos ideales. Este monum¡ento ¡servirá también 
para, ^enseñar a nuestras futuras generaciones .corno 'los ideíaliete de DiioS\y úé 
la Patria, auténticatmiente Mentidas y practicados, fueron oapacies de salvar 
«¡estiro ¡suelo ¡español, pisado por extranjeros asalariados y prostituido por 
^trinas y sistemáis, ¡que ¡eta mala hora hubimos de padecer y quie fueron 
laca/usa, de nuestra decadencia, sufrida paciientetoente por nuestro pueblo ies-
Pafiei hasta el momento glorioso, ten que i-a voz de nuestro genial Caudillo 
9n!Po lievantarlte, para exterminar tanto oprobio, tanta 'humillación y tanta 
v«rguenza. t ' • • 
En esta monumento, que slilmibaliiza genialmente tos morillas de nuestra 
f ® 3 * ' y 'P^Petüa la memoria de los que ¡cayeron, unidos por tos misantes 
«feaieis, quiero yo ver. representada también da motón íntima, que nuestro 
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invicto Caudillo iel Geniadísimo Franco desea exista, einittne todos l ^ ^ 
Sotos, para que, agrupados -eto su 'alrededor, sin ^ reservas y oon & arrofa y ^ 
lantía de .loe nme¡rtos, a quieta hoy conmemoran*» y rendimos homjenafo p^ 
damos construir sobre nuevos oimientos y con muevas normas fe. Patria'una, 
grande y ¡latee que todos .anlhialiaímlos. 
. Qué 'Dios en su infinta piedad haya acogido en su seno a tíos Ufa & 
este puebo glorúosaanente desaparecidos en esta -epopeya sin igual y asombro 
del mundo entero, y que sai imueritie aaiós sinva a todos ,de e¡m,ul!ajcñón y eji©mpto 
pana (laborar sin 'descanso, etn servicio permanente por él tainnfo «teiináuvo 
y permanente de nuestros ideales. Esto es lo que quiere vuestro Aiteallde. 
¡Arriba España! tViva el Gienteralísirao Enanco! ¡Vivía el Ejercito Espasoii 
íWva GoyanzaL 
VaJlenioia d|e Don Juan, a 25 de Julio de 1940. 
b). DISCURSO DEL CAPELLÁN DEL EJERCITO DON TEÓFILO GARCÍA 
FERNANDEZ, COMBATIENTE DE LA ULTIMA CRUZADA E RIJO 
DE LA VILLA 
Externos, señores. Exorno. Ayuntemifento. Familias ajtrlibuiada^ de nuiestes 
mártires. Señoras y feeiiores: 
Elegido Dienilostenes paira cantar las ¡loas de ¡los que habían suoutotwtíio 
en el Queaisotnieso, emocionado ante el readerdO ide «ajiléis, exclamo: Ateirias, 
deseando rendir honras fúnebres á tíos qUehsüleumbietron i^ p Has úlfenias guie-
rraisi, me ha buscado para hacer su elogio, según líwstumbre; más ¿«amo po-
dré yo cantar dignamente a los que prefirieron <inori<r antes que asistir y 
presenlcdar las calamidades .de Oreóla? 
Cosa semejante 'me ocurre a mtí, Exomos. ¡Señores. Me ruiega' mil pueblo, 
por 'sus dignas autoridades, dirija' unas palabras láe elogio en honor de sus 
Mijos, que inmortalizaron su .nombre en /la última Oruaada, y emotoioniadD 
con su recuerdo y la .augusta solemnidad 'de -este momienito, no puedo mmm 
de exclamar también: "'¿Gomo podré yo cantar dignamente a nuestros foer-
' mataos, que sucumbieron en nuestra, úlitimia guerra, epopeya ¡la más gTtaw* 
de nuestra ihisjtoiria patria1'? ¡Son tantos en número! ¡Tan vastó iel campo <K 
sus bélicas hazañas; tan gloriosas sus gestas*! , 
Unos fiuietrion vilm|ente asesinados: en sus respectivas Parroquias, sólo 
por el hecho de ser Sacerdotes de nuestra santa .R'eligión. En l'a mimoria * 
todos nosotros testan grabados sus nombres. Otros, tos mas, isu^umihiewa 
como buenos, íen (el caimipo dle batalla. En aras de teiunfo orewonráeliw cxx&-
tros imiuclhacihos los laberintos de nuestra montaña leonesa, desde: »1 Pu^to 
de Pontón al de Deiteiegos, desde las ¡riberas del Cea a la Guenca 'del S* ** 
•novedad; pero a ios pocos imfesiess .cale el primeirO en Jas ©restáis del Ouad*-
rrama, baluarte .avainztadO y atalaya avizora dle Castilla^ Otros cayen*1 <# 
las brumas géLidlae dial Norte y. en tos ardientes calrrasicaíles de Efc&rénia***' 
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- m fin, *& l l a i s fatMiioas llanuras de Gande, iConcú y Teruel; en dos- en-
tile '-dos nvntlas dial Maestrazgo y en los •pieábas y perfumados .vergetas 
¡avante. 
Aún (Tiesueina sel ©CÍO -del ¡su voz emtire lals b arrancadas del Ou'adsasrpatóia, die 
fierra -defl Espadan, de la Picosa y de Bi'árra Pantfoiis, y en las .cuencas Ber-
mejas del Alfaimhra y dial Turia,.d!6i Mi jaites, .del Guadatope. dial Ebro y dfeil 
Tajo. Aita en fin, militan .su nombre con lemociión doterosa lias ¡castradlas dial 
Cinca y del Noguera Pallanasa, -del Sagre y del .Llobregat y lals tóbias Otnidas 
¿1 Mediterráneo. 
II 
x¿Góielo podré yo cainltiair digUamlelnitle la nuestros mártires de la Patea? 
Gayaron nuestros hermanos por isíagüliir ciegamente das banderas de nuesitro 
irwieto Oaudüllo leJl iGlenieratlíisiimo Eranloo. Cayeron duchando pro arls et focis, 
esto es, por su Patria y por su Dios. Cayeron por oponerse con virilidad y 
Mmbría a la avalancha ideí aniareo-islindicalísnilo, quie -lleva en sí la subver-
sión del orden ;so|C,ilal; por opouarse a ¡las doetr¡iinas dlel socdiaMishi», quíe pre-
garia Ha lucha de ¡clases; por hacer freate a las doctrinas deletéreas del (%*-
miunáisimío, que significa la nlelgacion permanente de fMjojS y «Je España. Gaye¿ 
ron em defensa de la unidad •inconlsutid de'nüesit¡ra Patuliía, uínlidad, a ila cual Se 
tíebe todo lo granlde y todo lio mejor? que¡ amaina' íde raúlesbra ñliistomiía. Caye-
ron par fe^conlquiísta die illas iBamladas avances sodal&s, que pow a poico van 
abriónidosie Va paso a través de IbV óbieeis Saculares del liberalismo econó-
mico. ¡Cayeron, en fin, leh defensa (de nuestros hogares, en defensa del ñoihioir 
d)e miulestna querida España y por salvar el sagrado depóisúto die ¡sus gloriosas 
tiradiieiones y su dlndepienidanjaia. Cayeron, ien uína palabra, al grito de1 i Yliiva 
España! ¡Arriba España!, para iqtu!e no cayera España y paira redimirla, de Ha 
anfol-Esipaña. De entre lias piedras de fasta «monumento, que tiene grabados los 
nombréis de nuestros mártires de 'la Patria, palreoe salür unta voz virld y úná-
niunle, que, evocando la fraisedie aquellos hijos de la antigula Esparta, dice 
a «Has ¡transeúntes "¡Viajero! Ve y di a España: iqUa líos hijos de la anitiguia 
fioyanzia hemos Biueirto por salivar auis-'tradicionies y su ilibentad". 
III 
¿Cómo podré yo cantar dignannenite a mis comlpañeroá de campaña? Si. 
"en España empieza a amameéW", como dlice: "iel himno de guietrra de lia Fa-
angé Española; si en; el hoirizoute de la nUevá España aparece la aurora am-, 
welta en iniisiaiciones de rosa, presagio halagüeño de los días vaiitarosias, que, 
m araeJdÉ© de las privaciones ded momento, nos esperan; si España ha podido 
romper las f éñreais cadenas de eterna exeliavlitud, cotn «que dnteojtiabañ ahieirro-
.jarnoa los poderes tenebrosos de illa masonería y del soviatismo; si.Espña ha 
logrado salvarele, como otra airea dé Noé, del naufragio, a ¡que la arrastraron 
tos diquescoitos del marxismo y del comunismo; si España, cual otra ave fénix 
to sabido ilevamtamge die sus oieuteas y emprende, audaz, su 'raudo vuelo por 
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su© an/Uguas unítas influíales; sd nuestra bandería roja y gualda, rauca-, 
precioso de te Sangre de ¡SÍIÍS hijos y del OTO de sus virtudes, •SWK& de j^Z^ 
los maíces y onldea orgullosa en nuestras Embajadas; si niuiastira querida h>-° 
paña goza, ya (eín »el estiranjero de un prestigio que 'rao disfinitaha desde hac» 
ya muchísimo tieimpo; si («n nuestra querida España la, jusfliíaia sodad 
iinípla¡nrt~a¡nido sus principios, síguiíendo líos postulados del Fuero del Traba o 
monfuffiernto jurídico, qu<e ha Jtoeoho época en .ntiestoa historia patria, y J^ 
bien puede llamarse ejecutoria de. nobleza del trabajo; e¡n ifitn, ai nuestra Re-
ligión (Católica gozía hoy del respeto y vaneiracidn, que lite son debidos, y puede 
giradlas a Dios, despllegar con entera dibterfcad todo ¡ai esplendor, toda te pompa, 
todo -al .aparato imponíante y grandioso de su sagrada liturgia en tesáis pu-
bndas mainálfesteáoneis de culto, que arroban y 'ajelan -etl finita; si ihS podad» 
realizarse toldo esto, hay que reconocer y eotófiesaír con ingenuidad quie an 
grain paito s¡e lo debamos a ¡nuestros hermanos, ¡mártires de la Paítate, Los 
oilmliientos de da nueva España, están amasados con isju saragtre. Ellos, tal caer, 
hain levantado sais primeros ísillaíies. ' 
IV 
¿iOómo podré yo cantar a ¡nuestros ¡caídos? ¡Sobifle ¡al margal de su toniiba 
destácase: una flor de blanca corola, inmaculada: es la flor ¡de la leéttad y 
fidelidad a -lia Paltoia y a nuestro invicto GaludUlo. Veste también, <eni togar 
destacado te flor dal heroismo, de estambres aimlarHHos y pétalos de púrpura, 
comió d'a sangro de sus remáis y ed oro da.,sus virtudes. No fallía ¡tampoco te 
flor idal sacrificio, de pelados morados, símibolo dal dolor, y tallo robusto y 
erizado de eíspimais, rón^ tas que ¡acribillaron sus pies, y hoy laceran tal ¡co-
razón de sus atribuladas fiamiiliias. Orlan, m fin, siu tamba y este monuimiento 
suyo la flior de da fia, esperanza y atontegaedén y otras ¡muclhas de vistoso ro-
paje;, paro entre ¡alias, Externos, señores,, ¡no ahcotofaiairéiis flores de planta al-
guna parásita ni ¡rastrera, pues en la ¡tumba de ntutelstros. héroes, 'an ial íno-
mimento de nueisitros iu r^Míreis de da Patela no puedle gerírníoar su stetmilla. 
Exoelentísiimjos señores. Dos palabras a mi pueblo y tiermtao. ¡Eerma-
IDOS míos muy amados! A estos flores, que orfan, leíuM ¡tuiimibo ¡de gloria, te 
lumha y tmoniumanto dle nueisiros caídos, oírgullo siainto die niuesrtiro .pueblo y 
prez de nuestros muertos, siuiáemos unía flor más: 'la aiíampiraviiva. Que ®° 
se marchite nunca la inimaircesible siempreviva del recuerdo, de nuestro re-
colando imjpareleleidero y eteirno, tan eterno e áimlpeir'eceldero como eil adma <P*e 
nwmca >m!uere. . 
•Por mí ptarbe, yo, ¡que nunca les olvido eto iefl santo 'sactrifiíaio de la Másai, 
desde eistie momento da augusta sioletóniidad, deposito da ariía ¡como datoeaíl» 
raouerdo a nuestros hermanos; y lavainrtaindo ¡mii mamo, pTOloilsame^ te en a 
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hjáaíla, áiwltaándorwe (boy, respetuoso, ásate «a dota y legitimas de' sus 
nffltíSe'fe^1"1*8' : C 0 1^ l t o d a 1 , a «toofctióto de imü atoa, co¿ ftodfo e¡l fervor d)e 
¡Lpíritu, termind diciendo "¡.Hermanos ••en el Sacerdocio! ¡Compañeros de 
tfíiías! ¡Hijos inmortales de Muestro .pueblo, caídos por Oíos y por España! 
.•Pregantes'!". , 
" Viaffleaiictiia de «Boto J<uan, ai 25 de JiuMo de 1940. 
APÉNDICE II 
HIMNO OFICIAL DE ¡LA VILLA DE VALENCIA DE DON JUAN Y 
PARÁFRASIS DEL MISMO 
H I M Ü O w 
.CO. f lO y 
¡Nobte tCoyarnaaí, Diucal Vatenciaü . > 
¡Tus blasones pregonan grandeza! 
liPaikia mía! ¡Pueblito mío! ' > 
• !¡IDe mv cuna meoidía 
¡(De¿ mi ouña melodía ' , 
iDe 'las; virtudesiy fó i 
de miáis velejóte ctoyautinos • ', / ; 
1 ámwilio qMiit'eno yo isier. 
E i S T a O F A S 
"Cual roca "viva, ¡iiriiexpugnabH)e ¡ , 
del 'ABitiura, eínlbiieista y v,irM, ' 
de Teodotrico, rey linidotoablle, 
laJl'tiiva bolllasite la cervias, ' ' - • '•. 
Tu f ataoisísiimlo Concilio,, 
d!e' iniuesitira España gkxria y prez, 
mediado teil lonleie ítimimuartail lsii®l¡o! 
irguioisse iberalMo d© i a íé 
- (Seguiste eñ ¡la postrer Cruzada, '< 
lepopeya de tAtaraes 
• - la téstela sigilóte ba toafcalda 
por tos biijoi^ liinimottital'es. . 
. (Fué ©ata de jóventete guia, 
qwe, piliéitóráciois de ideantes, 
¡Antigua Goyanza mía!, 
tevocan tus glorias raciales. 
Consagrada ya ofioiíalmiente 
al Rey inmortal de :Los siglos, 
entonas con trova 'tétacuientbe 
¡el mejor de dos 'tus tómnos. 
- - 'Ein. 
tt? Letra de Don Teófilo ü^cia Fernández, Capellán del Ejército y Abogado, amsioa 
de Don Rodrigo A. ¡Santiago, Director de la Banda Municipal de Música. 
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(Joamío se vé, el hi/mino oficiail ¡de óóaálb'rta. villa es un 'himituo racial, -ei^ to es 
un himno popular, épico^heroico, y liítrilco & ¡lá vez, revestido, colmo no potfift 
menos, icfie los caracteres de religiosidad y patriotismo. 
Así son todos -los IbíminOs, íd mnismio líos naleiah'alies y regionales que ]<*; 
locales o papulares de aquellos países, que no han apostatado de- la fé. v 
esto desde illa miáis remota aMtigüedad hasta nuestros días; ¡lo misimo del país 
de Bra.hama que Jos de nuestra ¡qularida España. Y ¡as muy ¡natural que así 
Sea, pues, a/1 enicairnatr un pueblo en uin himino sus Juchas, sus Jiaawantos y su¡-
glorias, pretéritas, sus aspiíralcüiqntes ..;y, gloriáis fultonais, ha ele tributar upa 
espacite -de ¡culto a 'estos dos conceptas básicos: patriotismo y religiosidad, 
que ile recuerdan ¡el 'suelo, donde lucha y ¡sufre y ¡el cielo, gaila®díári y térmi-
no de 'iodo ¡sufrimiento. . 
En nuestro himno no hemos de ver solamente la convencional ¡melodía, 
protocolaria o rítimiiioa/ (¡esto ¡sería miuy poco), simó -el viador y caracteres pro-
pios ¡del ¡himno de da raza, esto-estila idealliizaeión poética ¡de Has gestas mías 
gloriosas y hechos mes destacados ¡de lai historia de niuesltfro p:uieblo y tos 
sentimientos y afectos dai alma de ¡sus fhiljos, iconldensiadas o plasmados en 
sais riimias. • * - » 
* • 
C O R O 
¡Nohlie ¡Gayanza. Ducal Vallencíia! 
Tus Malsones pregonan grandeza., 
Esta primera ¡estrofa del eoro.es una ¡loa, 'uu ¡hosaimna, dirigido a roues* 
tro pueblo, hosamina y (loa, que brotan ¡del corazón, ail evocar Jos ¡nombras 
de m historia y ¡sus timbres más preciados de gloria, 
¡Noble Coyanzal: por síéír el. nombre .ilustre, pre-claro de muestra villa, 
el cuail coinicide ocn su ísii(glo de oro. Ducal Valencia: por faaber astenitaídio 
dos de sus primeros Señores «1 título de Duque, a ¡saber: el Infante 'Don Juan 
d!e Portugal, Primer Düqute de fe vil lia y Don Juan; de Acuña y Portugaii, 
segundo y ultimo Duque de da mismia 
Todo buen hijo no puede ¡menos de amar a su pueblo de un modo en-
trañable (este es un noble sentimiento grabado por Ja Providencia en el 
corazón humano). Por otra, parte, al •evocad* el recuerdo de su grandeza tók= 
táriioa y ¡Has viirtíudes de sus mayores, la primera impresión de su a¡Lma y 
al primar afecto, que brota de su' corazón, es sentirse impelido <a imiitainleis 
y testa superarles, ¡si de es posible.; Embargada, pues, el ¡atoa del autor pon* 
este doble sentimentalismo, en nombre propio y haciéndose intérprete 
del sentir de Jos ¡hijos de Ja villa, lia entonado así esto ¡segunda estrofa dial 
coro: 
¡Palma ¡mía! ¡Pueblo mío! 
¡De mi cuna melodía, 
de ¡mis aimoireG idilio ! 
De Jas virtudes y fé 
de más viejas coyantinos 
émiulo quiero yo ser. v • 
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ka primera de las estrofas siguientes del bimno canta la gesta, más 
¿¿añosa de (nuestra villa en il«a remota antigüedad. Solo nuestro castillo ro-
j^ero ('el castilllo viejo a la margen «izquierda del río •-Aataira), acosado por 
la.- huestes de Teodorico II, rey de la España visigoda, trae <m\ asedio de ¡mp-
oha dulracio'n, tr'unffla vbn domeñarse á las tropas visigodas, que, moirdiienjcio 
B l polvo de en dierrota, tuvieron que volverse a Has GaMas (año 457). BsHa 
gloriosa gesta, reseñada en el capítulo III de iKuieatra tostarla* es 4a que 
TooogQ elbiníno ail decir: ' • . 
"Gual rote viva,, iinexpugnabLe ,.':;'• i 
' del Asturai, enhiesta y viril, ,«" 
de Teodorleo, rey indomable, ' 
altiva hollaisitei la cerviz". 
M CkmiciM'io de Ooy ansia, celebrado en Aa mitad del siglo XI, siglo tan 
aciago en un principio, pero tan. lleno de venturas despules, fué una (asam-
blea fangosísima, (religiosa y a ilai vez política, -remembranza de los fanaosí si-
mas Concilios de Toledo, y en tel «orden 'religioso sobne todo, pero también ien 
el. civil y político, constituye1 etl mejor bltasón, el mayor titmbre de gloria de 
iú ambigua Coyanza ¡en laquel siglo, qnia biten podemos lllamtaír tel siglo de o-m 
de nuiestlirai villa. He aquí ¡el tflusódamieíiata histórico de la segunda estrofa 
seguiente. (2). .' 
II :, , 
: *r. Tu famjosísi/mo Concilio, 
de nuestra España gloria y prez, 
. (mediado el once, ¡Édmortail sigilo!, ' 
irguioteie heraldo de ¡La fé. • \ . 
Las estrofas siguientes (III y IV) catatan la gesta reciente de la guerra 
de liberación de 193(6-193© '(3), en laque muestra villa, evocando sus glorias 
pasadas, Iba hecho ¡honor a su historia. Sus jóvenes hijos, henchidos de eo~ 
blie ideales, siguliendo el ejemplo de sus mayores, han sabido mantener en 
alto el buien nombre de lia patria chica, colocándola a la! altamía que demjaní-
daban las ciax^nstancias, con lo cual han puesto de relieve que aun no hain 
ttesapareciido de niujestro pueblo las recias virtudes de' la raiza: 
III 
^ Siegulisitie en la postrer Cruzada, 
epopeya de titanes, . 
la estela -siglos ha trazada 
por tus hijos inmortales. 
<2> E l Concilio de Coyanza.: ©n los capí tulos v i a l IX. 
<3) Nu« s trS g-uen-a fle litoetracíón en «J Capitulo X X I X . \ -< • , ; 
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- ;~ ; ' m 'i ! '•'-•' • ; :•• ; 
Fué esta 'de jóvenes guía, 
i que, pjefóriieos de ádeates, 
> ¡Antigua Goyanza mía', • •• ' - , > 
etvocan 'lais gloriosas. raJciales. 
Ha tenido nuestra villa retoieniíemiente nn rtaisgo de musy «levado exponiente 
en el o¡rde<n retligioso y hasta en 'él oatáen poilítico: su-oonsagraciión oficial ai 
Sacratísinio Corazón de Jesiús, ¡hecha 'el 18 de junio de 1939 por el Atoáis 
Presidente, rodeado da Ja Corporación Municipatl en. pleno, gesta gloriosa;, 
que sintetiza-edla sola (puede decirse) toda su'histórica grandeza. (4). 
Al entrona'zar el Sacratísásmio Corazón de -Jesús en -el salón de sesionéis die 
la -Casa Consistorial (eil hogar oficia'1 de La villa) y al-consagrarla dte modio 
ofiíaial, te ha prócMnjado, por labios de aü Acaildla, por ¡Rey y Padme de lodos 
•los hijos de .lia villas, y quiere que reine en todossus hogares. Ha promletUao 
al imlismo ¡íieimpo nuestra villa, de modo oficial y sollemlnte, caminar par sus 
sendas rectas y seguras y abrazar su celestiail doctrina, samtuirada de verdad, 
caridad y justicia. Biten poldembs dec'r, por tanto, qiue!; al consagranseí rastra 
villa al Rey inimontal de ilos sigilos1, ha realzado en tanto grado sus virtudes 
siu buen nombre; siu grandeza, que con ejllio ha enlomado su mlejor ¡himno. 
Por <esto, dado >&l 'caráctéfr 'del himno oficial en ©3 orden literario, eil autor 
te ha •cerrado con 'esta estndfa, que recoge ¡este faiusto y moderno aconteci-
miento de Ja historia de nuestra villa': 
'"Consagrada ya Oficialmente 
al Rey inmortal de los siglos, 
entonas ¡con trova ©loauenite 
eil mejor de Jos tus himnos". 
(4) Puede verse * i capitulo XXIX df- nuestra hi&torU. 
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APÉNDICE III , 
VICISITUDES ULTIMAS DEL CASTILLO RESPECTO 
DE SU PROPIEDAD 
A). 'A principio diel siglo XX pertenecía el .ca&billo al Excmfo. Señor lían 
Diego 'dle Alcaraz y \G¡wméfo, Marqués de Peñafueintia, de1 quien de adquirió par 
compra ¡em 1909 da Exicima. Señora Doña Adelaida Krootoe y de Guzmán^ -Con-
desa de Valeiíciia de Don Juan. Así consta de la inscripción practicada ien ed 
Registro de la (Propiedad de la citada villa de Valencia ¡en 15 de Noviembre 
de 1916, en da que se describe teste histórico monumento deil modo seguiente: 
Castillo con su foso, sito en ©1 casco de esta villa de Valencia de Don Juan, au 
Paseo de Santo Domingo, sin núsmjero, que mide todo cincuenta y ocho áreas 
y treinta y sáiéttes cemUáneas y dinda a í Norte y éste con- era pública; Sur, con 
la antigua carretera de Valencia de Dan Juan a Viilliaaiiañán,' y Gesite, (cota teii 
río Eslía. Se valúa 'en quinientas pesetas y está labre de. taclla carga o gra-
vamen. ' . 
B). Al falleoiiniento de dicha Señora Condesa, -ocurrido en París «el 17 
de lanero de 1918, heredó eií castillo su* primo hermano Don! Luis Disdáez 
Krookje (Insleripcion idle fecha 24 de fiebrero' de 1921). 
C). A la anuerte de Don Luis fueron declarados sus herederos sus \hecr~ 
m¡anos de doble vínculo, Don Enrique» Doña Julia, Doña Margarita, 'Doña Ma-
ría de los Dolores y Don Francisco de Asís Disdiez y Krooke (Inscripción 
verificada .em 27 de febrero de 1921). 
D). ' Por escritura, otorgada en Madrid el 3 de abrid de 1920 ante eü 
Notario Don Modesto Conde Gaballlero, Don Enrique Disdietz y Krooke donó 
perpetua ¡e irrevocabdemenite esto castillo (valorado en quinientas pesetas) ai 
INSTITUTO DE .VALENCIA DE DON JUAN en 'Madrid, fundación perpetua 
y particular, actuando en esto acto y en representación del donante, Don Ma-
riano Gártaer y Salamanca y en la ded patrono y fundador ded Insitituto de Va-
lencia de Don Juan, Don iGutidlermo Joaquín de Osma y Scull, ed Exorno. Sai-
nar Don Javier García de Leaniz y Arias de Zurroaga. (Inscriipcáón de lecha 
26 de febrero de 1921). -
En fe actualidad pertenece por tanto el castalio al citado INSTITUTO 
DE VALENCIA DE DON JUAN. 
(Del Registro de la Propiedad de Valencia de ;Don Juan). 
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C A P I T U L O XXXI 
Siglo X X (continuación) 
HIDOS ILUSTRES DE LA VILLA. - USOS y COSTUMBRES 
4). HIJOS ILUSTRES: I. E L EXCMO. P. S O T E R O REDONDO, VICA-
RIO APOSTÓLICO D E AMAZONAS. - II. E L P. G I L B E R T O BLANCO. 
III. EL P. LUCIANO M l G U E L E Z . - B ) . USOS Y COSTUMBRES: 
I. ROMERÍA D E SAN LÁZARO; LA A L E L U Y A ; E L AGUINALDO; 
EL NACIMIENTO O P O R T A L D E B E L É N ; LAS HOGUERAS; LA V E R -
BENA DE SAN JUAN Y E L TOMILLO. - II. LA SAMANA SANTA. -
Mi. EL DÍA D E L CORPUS. — IV. D ÍA D E NUESTRA SEÑORA D E 
SEPTIEMBRE:) LA O F R E N D A 0 FORO D E L CIRIO. — V. E L DÍA D E L 
BENDITO CRISTO D E S A N T A MARINA. — VI. E L D Í A D E L BENDITO 
CRISTO DEL AMPARO. — V i l . BODAS. — APÉNDICE I: PÁRROCOS 
DE LA VILLA, DIPUTADOS PROVINCIALES Y A CORTES E HIJOS 
ADOPTIVOS D E LA VILLA. — APÉNDICE II: A) CONDES DE L A 
VILLA Efi E L SIGLO XX. B) E L INSTITUTO D E VALENCIA D E DON 
JUAN EN MADRID. — . ' A P É N D I C E ' III: A C T A S D E ACUERDOS D E L 
AYUNTAMIENTO S O B R E 'LA .OFRÉNÓ'A D E L CIRIO A LA VIRGEN 
l fl) Hijos ¡lustres de la villa 
f £ L EXCMO: Pr ©OTERO REDONDO, VICARIO APOSTÓLICO'DE AMA-
^* ZONAS.—(Niacti'ó en nuiesitra villa 'este preclaro hijo de la miíama eti 
9 ÚQ sepitiiieimibne de 1868, sálemelo suis padres Pedro Redando y Valentina He-
rrero. * . 
Cursó en nuestro pueblo tos primieros añas de sus estadios «ai ©1 Coüegio 
A-guamos de ía' Provincia de Castilla, y sintiéndose llamado a Jia vida deil 
claustro tomó el 'hábito de San Agustín en Valladolid (Provincia Agustinia-
^ de Fiílipiniias) el .año 1883, profesando el 12 de diciembre de 1884. 
Rajo la dirección del Padre Cámara, Obíispo después de Salamanca,, co-
mienzo sus embudaos de Filosofía, pasando después a la Vid (Burgos), donde 
°°n gran aprovecihaimiiento cursó la' S. Teología» que, ¡por fin, terminó en Jüt 
escorial «l año 1891, siendo ordenado Sacerdote el 19 de dicieanbre.de estte 
mismo año. 
Hájo de la obediencia, embarcó para Filipinas, aiendo destinado, iuna vez 
Ul$wiesito en el idioma <de aquellas Isiüas, para regentar la Parroquia de Baibac 
(llocos Norte), aoMinisitrándofe can celo y acierto muy daiudabies. Sóio <kw 
años habían pasado, cuando los superiores le pusieron al finente die Ja músión 
de Macayán, cuya casa de misioneros y nueVo templo son obra <tej P a ^ 
Sotero. ' • 
En lia insurrección de Filipinas contra España, casa al miam» tietopo 
que en su Parroquia era asesinado su tío 'el P. Rafael Redondo (í) (año 18&8j 
üaiyó 'eil Padre Solero prisionero ten manos del Cacipunan con otro» mmcthos 
Agustinos, recibiendo malos tratos durante diiez y ocho meses de cauto ve-
rio. Librado providencialmente d!e Ja cautividad, Ja Provimici>a Agustiniana ¡de: 
Santísimo Nombre de Jesús, de Eiilipínias, le envió en 1904 a la ciudad de 
liaMo, donde, inaugurado -el nuevo Colegio de San Agustín, s® dedioa coa su 
• peculiar dinamismo y entusiasmo a la enseñanza y educación de aquella ju-
ventud filipina por espacio de diez años, pasados tos icluailles, fué elegido Vicie. 
Recto** del Convento de Santa María de la Vid (Burgos) en el Capítulo Pro-
vincial, celebrado el año 1913. 
'Con éstle irptivo, después de tantos años, volvid a la míadre Patria en t& 
primavera de 1914, donde estuvo .poco tiempo, piies fe Santa Sede, conoce-
dora de das virtudes y especiales dottes de misionero de nuestro ilustre 
paisano, le nombró Prefecto Apostólico de ¡lias Misiones, que tienen a s¡u car-
go los PP. Agustitnos en San León de Amazonas!—Jo^uiteSH-^Perú),, en 15 %e 
septiembre de 1915, para donde partió al poco tiempo, dando dé nuevo un 
adiós al puebkrque He vio nacer. 
En ,1921, dada la importancia adquirida por aquella prefectura Apostó-
lica, juzgó fe Santa Sede qué había llegado el momento oportuno de elevarla 
al rango dé Vitejariajto Apostólico, y ¡en Consistorio secreto de 16 dte junio dei 
mismo año promovió a (la dignidad episcopal, con título de Obispo de Aucaai-
da, a nuestro ilustre paisano,. el Excmio. y Rvdmo, Padre Sotero Redondo R&-
rreiro, siendo el primer Obispo y Vicario Apostólico de Amazonas, ©n él Orien-
te del Perú, dilatado Vicariato, que mjuy pronto vio extenderse la evangeüza-
cióny trabajo mislonail en todos sus aspectos, debido-a fe sabia oaientaicáón 
dial P. Sofero. 
En todo momento se mostró Obispo ejiempiar, y celoso cumplidor dé sus 
deberes pastorales. Frecuentemente predicaba a los fieles fe divina palabra; 
era asiduo a Ja catcquesis do los niños y niñas, a la que asistía como un ca-
tequista más, mostrándose siempre satisf eciho y joviafl entre los pequeñuelo», 
porción (escogida de Jesucristo, no dando menos testimonios de afabundad 
y paternal ternura entre los adultos de -ambos sexos, a quienes incuiltoaba 
personalmente, con la solicitud de padre, los dogmas de -nuestra sacrosanta 
Religión y as normas de la sana (moral y buenas eostum¡bres>, alternando esta 
habitual tarea con fe visita pastoral a su dilatado Vicariato, del que' recornt> 
la imayor parte de sus vastísimas regiones. 
(1* Puede verse en el c*püulo XXV? pánraro VI. 
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4 &u iniciativa se fundaron varias Asociaciones y Congregaciones <reui-
rio&a á e m & B ® e ' S ) 1 , a r ' e f i I e n i'qwi 1 0 3- Fundó la Escuela Dominical para do-
ntésticas, así romo Ja Escuela Central, y organizó ¡fe enseñanza .catequística 
gn jas Escuelas Nacionales; él obtuvo el establecimiento en la Mistión .de tffc^-
•igiosas (Franciscanas Misioneras) para que cooperasen con su valiosa ayuda 
i ja obra de cristianización, que llevan a cabo en aquellas tierras vírgenes 
ios abnegados misioneros hijos de San Agustín; él, en fin, dio término a iLas 
obras del templo parroquial y dejó casi concluido ©1 Colegio-Residencia de 
Padres Agustinos ¡en la ciudad de Iqiuiítos, siendo su sueno dorado (aunque 
no pudo conseguirlo) la crejaciión de varios templos, 'entre ellos uno principal, 
que pudiera ser, en caso de ©llevarse «1 Vicariato a Diócesis, ¡1/a futura Ca-
tedral del Amazonas Peruano, 
Muchas y muy enconadas fueron las persecuciones qule sufrió de la ma-
sonería de Iquitos, pero lodo lo sobrellevé y a todo se impuso su recio es-
pinitu, • templado ya de antleman© en las batallas del Señor, a quien pl acidar-
mente entregó su 'alma noble, generosa y dinámica el 24 de febrero deí" año 
1935 en la ciudad de Iqiuütos, cuando la Iglesia y la Provincia Agustiniana 
del Santísimo Nombre de Jesús, de Filipinas, a que perteniecía, ,aun esperaban 
de él confíiadaimenite copiosos frutos para buen ¡de la Cristiandad (2). La ñueilla 
de este hijo esclarecido de nuestra villa será allí imperecedera, pufes por to-
das 53111103 quedan hitos indeliebles de su vida misionera y pastoral (3) y (4). 
IJ. EL P. GILBEitnO Bl^ ANiGO.—Nació el P, ailbeirte, en Valencia <te 
Don Juan (León) eí día 4 de febrero de 1872, siendo sus padres Juan Blanco 
y Miauricia Alvarez, habiendo sido bautizado eavlá Iglesia de Santa Miarúna, 
tamplo habilitado por la Parroquia de San Pedro Apóstol, 
Ingresó en la Orden de San Agustín, ied año 1887, efectuando siu profe-
sión religáosla el 5 de marzo de 1888 ¡en daMla '(Barcelona)', perteneciente a 
la Provincia Agustiniiana de Castilla, siieaido ordenando Sacerdote el día 1.° de 
enero-de 18&6 y celebrando su primera Misa en muestra villa. 
Antes de terminar la carrera eclesiástica, ya comenzó a ejercer el pro>-
(2) Su cadáver está sepultado en él mausoleo de una familia de Iquitos, que tenía, en 
gran estima SI Excmo. Padre Solero. 
3) El mismo año de su muerte se inauguratba con teda solemnidad, el 28 de agosto, 
festividad del gran (San Agustín, la Cas~->Caiegio de los PP. Agustines de Iquitos 
con asistencia de todas las autoridades de la localidad, del Departamento y de la 
'tegiónj y con motivo de tan fausto -eontecimiento, "E l Eco", periódico de aquena 
ciudSd, ¡hace un caluroso elogio de la Comunidad Agustiniana, y publica la fotogra-
fía del Vieairio Apostólico difunto, Haciendo resaltan' la actuación y relevante llgur:« 
d el Exorno y nvdmo. Señor Fray Solero Redondo Herrero, primer Vicario Apostó-
l o de San León de Amazonas,. mi fiador de las obras de la Iglesia-Madre de JNuestra 
Seflora de la Consolación y de la Casa-Colegio de PP. Agustinos. 
L o s d atos biográficos están tomados de "Analecta Agustiniaina", página 239, ano 
1935, núm. n i , y de testimonios de algunos PP. Agustinos, compañeros de Misión 
d«l Padre Sotero. 
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fesorado en el.Codegió de "Él Rasillo de Cameros"'* y después de Sacerdote fué 
Profesor en los Colegios de Cailahorra, Valencia .de Don Juan, Huelva y León 
E l 4 de noviembre de 1904 fe fué -conferido el honroso título de Lector* y 
atendidas sus buenas dotes, 'había sido nombrado ©on anterioridad (en 1092' 
Cronista de da ¿Provincia de Castilla, en la que también desempeñó posterior-
mente, entre oitros, los importantes cargos de Secretario de la Provincia 
Agustín i ana de Castilla (1897 a 1904); Definidor durante tas cuatrienio* 
1899-1903 y 1907-1911; Rector del Colegio de Valencia de 'Don Juan desnie 
el año 1903 a 1907 y del de Huedva después. 
Ein «1 Capítulo celebrado el año 1911 fué elegido discreto' para el Ca-
pítulo General de Gastiilla, y últimamente, desempeñó los siguientes cargos: 
Procurador de la Provincia Agustiniana, Retotor del Convento de Calella y 
Profesor de Colegio de León (5). 
Tiene publicados bastantes artículos ,en prosa y lein verso en periódicos y 
en revistas de la Provincia Agustiniana de Castilla; pero donde m¡ás descolló 
el llorado P. Gilberto fué sin duda alguna en 'da poesía, mereciendo caluroso 
elogio, entre otras mlúltipdies ••eomposiciones de su genial inspiración, /lias de-
dicadas a la Santísima Virgen del Castillo Viejo y de la Consolación (inii 
Virgen, comió él decía), la de. "Viva mi Cristo" <6) y das de la Virgen del Ca-
mino, las cuales llevan tas matices^ muy pecuHiares del Padre Gilberto en tia 
idealización de la piedad, devoción y fervor por dais icoisas de su «querida 
/tierra. 'Merecen también especial ¡mención sus 'dos Romances muy celebra-
dos: el "Romance Heroico", dedicado a Ja Virgen del Ca'miino en su corona-
ción solemne (octubre de 1930) y ed tubulado '"Paso Honroso", que obtuvo lefl 
premio único de da Justa Literaria, que se, celebro en León el día 24 de judio 
de 1934, con motivo del centenario del Paso Honroso de Suero de. Quiñones. 
(Fa/lleició, a conseeúeneia de apoplejía, en el'Convento de León el 3 d» 
abril de 1938, y el Exorno. Ayuntamiento de nuestro puebo lie dedicó el 14 de 
septiembre de ese mismo año una sesión necrológica pública, 'Oottno merecido 
homenaje al inspirado poeta e hijo ilustre de da villa, y a continuación detsi-
cubrió, e^n il¡a casa en que nació el P. Gilberto, una lápida, dedileada a perpe-
¿urar su memoria (7). La misma Corporación Municipal 'trasadó sus restos ^ 
mortaies desde el eemonterio de León a su pueblo natal, donde reposan en la 
parte exterior de la capilla del eetaenterio, que es a lia vez Panteón de hom-
bres .ilustres de la villa. 
III. EL P. LUCIANO MIGUELEZ.-^aoió teste ilustre hijo ©n nuestra 
(5) Tomado de la obra "Ensayo de una Biblioteca Ibero-Am.erica.na de la Orden de san 
Agustín". (Volumen i del Padre Gregorio de Santiago Vela). 
(6) E l Bendito Cristo de Santa iMarfa de Goyo-nzá, de su especialístaia devoción. 
(7) Dicha lápida de mármol lleva la siguiente inscripción literal: "En esta casa nació 
y vivió el eximio literato y poeta esclarecido hijo de Coyanza, Fray Gilberto m a n C ° 
Alvarez. 
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*)* al 6 de- jutío ^ i^> siiendo sus padres Pedro iviiiguéliez y CasiMa Mar-
tínez, que vivían en la Galle Mayor, Parroquia de Sao Joan Bautista. 
Estudió latín y humanidades con singular brillantez. desde un principio 
w al Coteio <te -HP. Agustinos -de Valencia de I>on Juan, y al 25 de octubre 
m 1902 tomó el santo hábilo Agustiniano en el «Convento de ValladoMd de 
manos del Padre-Rector Isidoro Prada, quien al. año siguiente, .día 27 de 
octubre, H0citoi<5 sus 'primaros votos. En el mismo Convento emitió los votos 
sfttamoeÉi «1 día 28 de octubre da 1906. Terminados sus estudies .de Filosoifia 
fué trasladado a La ,Vid (Burgo®), para continuar los estudios de S. Teología, 
pero al poico tiempo, en 1908, fué destinado, como alumno especialmente m®&-
tajadío, ai Colegio Internacional de Santa Mjónica de Roma, donde con especial 
aprovechamiento terminó m oairrera eclesiástica el 30 día junio de 1911, ha-
biendo recibido el Presbiterado el 25 de julio de .1910 en la Ciudad Eterna, 
donde celebré su primara Misa al día siguiente len da Iglesia de San Agustín. 
Fué Profesar de Filosofía <m La Vid (1911),, de S. Teología en .Vallado-
]¿d (1912), volviendo >(te nuevo a La V¡id, y explicando allí Teología Oogmá-
tica, Patrología y Oratoria Sagrada, así como lengua griega y hebrea, hasta 
que en 1918, hecho al 'examen de "Regiente", explicó Filosofía, su ciencia pre~ 
diieetia, hasta al año 1925. Como premio a su brillante carrera, y previos los 
exáiimeaues ¡de rigor, fué nombrado. "Lector da Filosofía" 'al 23 'de septiembre 
y "Maestro en S. Teología" ejl 18 de diictitembre dé 1923. En el año. 1925 fué 
por sois especiales -dotes nombrado Profesor de S- Teología ©ogmatica en el 
Oodjegio Internacional de Roma, de donde tuvo que regresar, por fata de salud, 
en marzo da 1927, siendo destinado, tras unos meses de convalecencia .en ia 
Casa-Enfermaría de Barcelona, al Convento de Bilbao, donde, siendo varios 
años Vicerrector,, 'falleció, a consecuencia 'de pulmonía, confortado con ios 
Santas Sacramentos, al 30 de. septiembre de 1941, dejando en pos de sí una 
triipe aureola de escritor, predicador y Maestro, de las que jamás hizo osten~ 
talción alguna, por su humildad y peculiar modo de ser, sencillo y aniñado.. 
Como. escritor dejó mjUy poco, por atenuar a otras actividades^ y fué una 
lástima no escribiera más, sobre todo en Filosofía, especialmente escolástica, 
donde ara un verdadero "Maestro", reconocida por todas coma tal. En forma 
<& 'Polémica contra el Señor Rabies üógano pubiioó, ¡hacia al -año 1921-1922, 
ÜQOS trabajos sobre "Las Relaciones entra 4a substancia y ios accidentas!" y 
sobre "'Relaciones en la Santísima Trinidad" en la revista "España y Amé-
rica". 
°<Mno orador descolló mucho también. Orador de profundos canacímieu-
^ filosóficos y "¡teológicas, de iimaginaciión .-vivísima, estillo brillante y galiana 
^ión sin amaneramientos, se Jé oía siempre con gusto y hacía mucho fruto 
*° las almas >en su vasto radio de acción de La Vlüd, Santander, Bilbao y en 
muestro pueblo, .donde predicó muy pocas días, antes de su muente. 
Pero al profesorado es el aspecto más importante y verdaderamente no-
***** de nuestro ilustre paisano «1 Padre Miguélez. Los que fracruentaron sus 
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Aulas dicen que fué todo un Maestro, pudiendo competir, copao tal, con cual-
quiera do tos profesores de las farnosísiimias Universidades Pontificias de 
la Ciudad Eterna, siendo ©acolchado, como un oráculo, en sus alases ipor la 
profundidad de sus conociimientos, ¿a claridad con que exponía das OTesuio-
nes más difíciles y por la etegancáa y corrección con que hablaba el la-
t ín (8) y (9). 
B) Usos y costumbres de la villa 
I. H O M B R Í A D E L D Í A D E S A N L Á Z A R O , L A A L E L U Y A Y E L AGUI-
NALDO. E L NACIMIENTO O , PORTAL D E BELÉN. LAS HOGUERAS,. LA 
• VERBENA D E SAN JNAN, Y E L TOMILLO.—A). ROMERÍA DEL DÍA Dü 
SAN LÁZARO.—Como recuerdo de ,1a ramtetría, .que desde da fundación á& la 
Ermita de San Lázaro hasta la desaparición de toa miiarhtti se celebraba el lio-
mingo da Pasión en la pradera del miisme nombre y alrededor de su Enmata, 
acosuumbran aún las familias, y sobre todo lias pandillas de jóvenes y niños, 
tit ir ese día de merienda al Soto, siendo el plato principal y típico ¡la tarta-
Ha. Gomo ios jóvenes y niños suelen.dar 'vueltas saltiando y bailando aiirededor 
de lia tortlilla, se llama a la j i ra o excursión de este d ía : ir a.córner la tortilla. 
B). L A A L E L U Y A . — E n la Pascua de Rcsurrec'ión se hacen, en casa ge-
neiíalmenle, das clásicas rosquillas, ilaanadas da pan unas,.y otras de sano, a. 
cuyo íin se reúnen las aaihst-aides y famidiares. Con ellas se obsequia a-las 
amistades de la casa, y ios padrinos acostamb¿ran a dárselas, como obsequio, 
a sus ahijados pequeños, lo que se conoce con ed nomibre da dar La aleluya, 
coano recompensa a la felicitación ée Pascuas. 
O). E L AGUINALDO; E L NACIMIENTO O P O R T A L ' D E BELÉN.—El 
c8; A poco de Canecer nuestro ilustre p~j.sano el Pudre Migueiez, me escribía uu (Ufr 
eípulo suyo (el Pydre Antonio G. Gavero) lo siguiente: "-¡Lástima que bubiera de-
jado sus clases tan pronto y -que él hubiera cxeiclo que Dios le llamaba por el ca-
mino de la oratoria! Sin ¡quitarle nada como pretíieadoír, su' papel veraadéraimem-e 
notable y extraomdinairio estaba, en la clase de .Filosofía, y con Haberse oeuicauo 
a publicar sus' lecciones de clases y un verdadero texto de Filosofía; si aqúeuws 
clarísimas explicaciones de Metafísica las Hubiera plasmado en un texto, numera 
adquirido par" sí más fama, y más gloria para la Orden que con todos sus sermones". 
(.9) Los datos biográficos están tomados en parte de "Anaiecta Augustina". (volu-
men X V l i ^ núm. l l , año 1941 y de "Ensayo de una Biblioteca Ibero-Americana, ae 
15 Oirden de San Agustín", por el Padire Gregorio Santiago Vela. 
(10) En Anaiecta se lee: "Absque fubio mor P. Migueiez, provinciae Pmlipinarum ren-
giosU magnum luclum íntulit jeíat enírn unus ex praeclairis in scientia aeiesstfs-
üca iujjus provinciae alumnis. Adliue estudien ingennii .aeúmunis et lltterttiMB 
signa praetouit, sed ciarius ist~s dotes in ijnüneire proressoris obeundi ostendit. uoi-
causaos insigniter gessit docirinae copia ac prorunditate praeditus et sermonas I>ers" 
picuitate dMTiciltmas quaesliones philusophicals discipulis luce clarioires redibat u l 
mérito .Magister ' ~p pelan-i, et cuín plurlinis proresoribug Universitatum aciessias"-
carum compaparl potuerit". 
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¿ía de Noche- Buena COTOS de niños de la clase humilde de ,1a sociedad cantan 
A, puerta en ..puerta (11) villancicos y piden el aguinaldo: • castañas, iwiietees, 
etcétera. Tanateen los padrinos obsequian en 'los días de Navidad con el agui-
naldo a sus ahijadlos pequeños. 
' Existe también emita® dos minos da costumbre, revalOrizada. estos údtiianos 
años; «on premios cuneados, por el Éxoedmtísimo Ayuntamiento, de hacer en 
sus .casas el Nacimiento o Portal de Belén, existiendo entre los1 pequeños ver-
dadera emiudaeión o pugilato Una Ooimiisión, deslignada por ¡ed Ayuntamiento, 
visita, como Junado calificador, los Nacimientos, adjudicando premios a los 
mejores presentados. 
D). LAS HOGUERAS.—Los Cofrades o Hermanos de La Cofradía del 
Santísimo Sacramiento encienden el día dé Corpus por da noche, como víspe-
ra de da fiesta anual de da misma, una ^pequeña hoguera frente a la puerta 
principal de --sai casa ,(12) y do mismo-hacen los Hermanos de da Cofradía de 
San 'Isidro Labrador en da noche.,de la víspera de su Santo Patrono. 
Enante a la casia dad Abad do estas Cofradías se quema otra a la misma 
hora, obsequiando, por 'costumbre, él Abad a ¡as amistades y Hermanos que 
concurren a olla. • ., • 
La víspera.dé día .festividad de San'Podro Apóstol, titular de la Iglesia 
Parroquial, se quema 'también da clásica hoguera, fir emite iail templo, que lleva 
el nombre del Príncipe de dos Apóstoles, siendo esta hoguera organizada por 
la Parroquia. 
La imdsima costumbre de la hoguera se conserva entre los vecinos' de da 
antigua Parroquia,de .San Juan Bautista, la víspera de da festividad del Santo 
Precursor, pana da icuail piden dos niños de esto barrio manojos de vides o 
cualquiera iclase de doña entre ,los vecinos próximos al templo. 
E). LA VERBENA DE SAN JIJAN Y EL TOMILLO.-—Acostumbrabaní tos 
jóvenes a salir mfuy de mañana, al amanecer, a tomar chocolate al campo, 
al Soto, o a da Fuente ¡de E l Verjel, o a da Fuente de la sadud, él día de S. Juan, 
costumbre que va perdiéndose ya. A esto 11 amaban' salir a tomar la verbena. 
En da Misa solemne, que se celebra en la vetusta Iglesia de San Juan ie(l 
día de su festividad, suelen llevar algunas personas dervotas pequeños mano-, 
jois tleil perfumado toanidlo de nuestros oalmpos, -el cual, una vez bendecido 
después de da Misa, vuelven a llevar a iciasa, donde cuidadosamente de con-
servan, para sahumar sus viviendas. Lo imismo solía hacerse hasta hace unos 
años, el día de San Pedro ¡éii el templo parroquial, a la hora de Misa mayor. 
II- ÍA SEMANA SANTA.—Las procesiones, de .costumbre ánm.emorii^i 
en Semana Santa, son: la de Jesús N azaren o, ed Jueves Santo por la tardei, 
después ded liabatorio y del sermón del mandato; la del Vía Grucis o Calvario, 
) V£ perdiéndose ya esta costumbre. 
(12> La obligación de quemar esta Hoguera la víspera de la fiesta, está consigmda en i 8 
* estatutos de las respectivas Cofradías del Santísimo y de San isidro Laoraoor, 
- 389 -
él Viernes Santo, en la Pieza die Santo Domingo, a las'once de la mañana, eo 
la que se lleva la imagen de Jesús Nazareno ¡hasta dicha Plaza, saliendo a su 
encuentro la imagen de La Dolorosa, al llegar frente a la Iglesia de Padres 
Agustinos, y H del Santo Entierro, el mismo día de Viernes Santo por üa no-
che, después del sermón, llamadlo de La Soledad. 
A partiir del año 1937 se han organizado otarais dos procesiones: , i a ^ 
Vía Cnue-Ls, en ila «noche del Jueves Santo, después de (terminarse das tinieblas, 
la cuail, partiendo de la Iglesia de San Pedro, se dirige a la Plaza de; Santa 
Marina, donse se celebra un Víá-Orutois solemne, y la llamada proc&sión de 
los pasos, en das primeras horas de la mañana deil Viernes Santo, después 
del sermón de Pasión, que tiene dos itinerarios (como) la del día de Corpus'), 
uno más «corto y otro más dargo, alternando «cada año. 
Al terminarse da «procesión dell Santo Emtiierro, da imagen die La •©olorosa, 
que asistió a esta procesión, es llevada procesüonaltmlente también a su tem-
plo, aicompañada de los «mislmos fieles, que, según «eostombre, van rezando 
en alto y con gran fervor el ¡Santo Rosario,- dirigido por tos PP. Agustinos, 
uno de ilois ©nades, al llegar a su Iglesia, dirige una emocionada alocución, 
alusiva a los Dolores de la Santísima Virgen y a >la fervorosa costumbre de 
este aeompañaimienkK del pueblo en masa. 
• Dos hombrea, llamados "nazar^enos", vestidos de túnica negra, ceñida a 
la «cdntuía por una tosca cuerda de esparto, y llevando en una mano una pe-
queña y digiera cruz de hierro aguad a isu estatura, y en da Otra mano, una 
bandeja, ayudan a mantener el orden en das procesiones. 
Hasta hace muy pocos años asistían a estas procesiones de Semlana Samita 
niños ofrecidos de nazareno (13), los cuales llevaban túnica inoradla con cor-
dones amarillos1, pendíante® del cuello, corona de raimo de olivo o de ¡romero 
a da cabeza y una pequeña cruz de madera sobre el hombro izquierdo, a 
imitación de Jesús Nazareno. * 
III. EL DÍA DE CORPUS: LA BENDICIÓN DE LOS NIÑOS CON iSL 
SANTÍSIMO.—Costumbre, de tierna emoción siempre, es ¡lia de «presentar, tea 
día de «Corpus Chriisti, a ios niños que. han' nacido durante el año, a ¡reclinar 
la bendición ¡del Santísimo Sacramento durante da procesión, que continúa 
celebrándose con dos itinerarios distintos «cada 'año. 
Momentos antes de llegar el palio, das mamas colooa«n a sus1 >nJiños, ves-
tidos de sus mejores galas, «en castas individuales, o acostados, reunidos va-
rios, en camas, inprovisadas de trecho en trecho con sábanas y cojines sobre 
la espadaña y el hinojo, que tapizan «ed pavimento de las calles. 
Los estandartes y banderas 'íes acarician, inclinándose al pasar sol»* 
ellos; las imágenes pasan cuidadosamente sobre tos ¡mismos, y últimamente 
el Sacerdote, portador del viril o custodia, deteniéndose ante los bebés, ^ 
(13) Algo lia influido en este desuso la penuria del vestuario. 
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,já la bendición con el Santlsiiimo, todo lo cual constituye un cuadro de un 
l i s i m o acabado y de una inimitable ternura. 
Como costumbre propia del día de Corpus, se conserva, pero ya inte-
i-rumpíida oon ailguna iotermitencia, 'la clásica danza de muchachos jóvenes1 
o niños, que suele actuar también al día 'Siguiente (viernes áníraoctava) ¡en 
que la Cofradía del Santísimo Sacramento celebra «su función solemne antuaü, 
paro esto a voluntad del Abad de da Cofradía (14). 
En los días citados, a la hora de los cultos, se sitúan los danzantes, por 
parejas, en las bocacalles ¡que dan acceso a ;la Iglesia Parroquial. Danzante», 
barrio y tambor itero otean, avizores, lias bocacalles, y al llegar tos fieles a 
das esquinas de la Plaza, >dá ¡el tamborilero la entrada, para 'que 'la pareja coi-
rrespondiente de danzantes romiienee la danza ante ellos. Es una'galantería 
de tos danzantes, a la que se corresponde icón una gratificación o propina. 
Terminada la procesión idel día de Corpus, comütenzan tos llamados lazas, 
en tos que ponen a prueba su pericia itos danzantes. Primeramente ejiecutan 
todos tos númerois de ¡su programa frente al Ayuntamiento, comió obsequio a 
lai Corporación Mlunticilpal, que los presencia desde ios badeones (15). Por la 
tarde recorren las calles, deteniiéndosie en sitios discrecionales, para hacer 
los lazos frente a las casas, como obsequio a los vecinos, iqui'enes' correspon-
den también con otro obsequio. 
IV, DÍA DE NUESTRA SEÑORA DE SEPTIEMBRE: LA OÍEmENiDA O 
FORO DEb CIRIO.—La víspera de esta festividad—Natividad de ¡la Virgen 
SantísitaaU-se quema len da Plaza de Santo Dotoingo una variada colección 
de fuegos artificiales, qué han sustituido a la antigua hoguera, qu¡e se hacia 
en la Plaza de Santa María. 
El día 8 de septiembre, fiesta de la excelsa Patrona de la villa, tiene 
lugar la ofrenda del icario a la Virgen del Castillo, costumbre inmemorial, 
que, interrumpida durante bastantes años, fué restablecida el año 1938, se-
gún que da dicho (16)! La Corporación IMunicipail en pleno, siendo portadora 
M cirio, se dirige, a tambor batiente, desde el Ayuntamiento a la Iglesia 
de Nuestra Señora (PP. Agustinos), donde se venera la imagen de la Virgen 
del Castillo Viejo, asistiendo también ¡en corporación lia Junta Directiva del 
Grupo de Tradiciones Coyantinas, pmesidilda por su Merino. 
Al ¡llegar la comitiva a ¡la Plaza de Santo Domingo, se detiene frente al 
Pórtico de la Iglesia, donde lai Comunidad de PP, Agustinos, con palio, cruz 
("> Los danzantes son ocho y van muy enantes y muy graciosamente vestíaos (como 
en muy pocos pueblos), y dirigidos por otro, que hace de maestro de -danza, namauo 
birria o bírrio, grotestaraenté vestido de blanco y tocándose la cabeza con una careta 
<!ue es el coco de los chiquillos. » 
Ü5) Sotn aos lazos enlaces artificiosos y complicados, que hacen los danzantes con paios 
(dos) o teosos de madera cilindricos de 0,50 m. aproximadamente y de poco diá-
metro. 
Puede verse en el capítulo XXIX, páiraro VIH. 
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(16) 
y «maltes, recibe' al Ayuntiaiinienito. El Procuradlo? Síndico doma en una bao. 
deja el cirio y comienza la tradicional y nunca'zangada 'disputa sobre la con] 
dición jurídica de foro u oferta del. ¡cirio entre el 'Ayuntamiento y el repre] 
sentante de la Iglesia. 
El Alcalde, como Presidente de ,-la Corporación Municipal, basándose 
en ¡las actas concejiles (17)", sostiene que el cirio es una ofrenda^ que hace el 
Ayuntamiento en nombre de la villa a su excelsa Patraña y Señora, y e l 
Padre Rector, en nombre de la Iglesia, fundándose en la tradición popular 
(i8), sostiene .a su vez, que no es una ofrenda, sino unjoro, que gravita sobre 
el Ayuntamiento para con la Virgen del Castillo; Insisten ambas parles por 
tres veces sobre sus respectivos (puntos de vista, y, por último, el Alcaide 
" ruega al P. Rector quede aplazada por aquel año la discusión y se proceda a la 
ceremonia de bendecir el oiría. 
Entra el Ayuntamiiento bajo palio en la Iglesia; se procede en el presbi-
terio a la bendición del cirio y a continuación da principio la Misa solemne 
(generalmente con sermón), terminada ila cual, sale del templo, bajo palio, 
la Corporación Mpnicipail ,acompañada de la Junta Directiva del Grupo dé 
Tradiciones ¡Coyantinas, y de la Comunidad de Religiosos, que les despide 
en etl pórtico. ~ 
V. EL DÍA DEL BENDITO. CRISTO DE SANTA MARINA. LA HOGUE-
RA, LOS FUEGOS ARTIFICIALES Y EL MAZAPÁN.—^Hasta el primer cuar-
to del siglo, dos vecinos, devotos del Bendito Cristo de Santa Marina y aman-
tes de la tradición, eran, ¡con ef clásico nombre de Mayordomos deí Bendito 
Cristo, Jos organizadores de las funciones religiosas y festejos de los días 
14 y 15 de septiembre, para ¡lo cual postulaban por las casas y baste por Jas 
eras, si para entonces aún no se habían terminado las labores de la reco-
lección, uniendo el Ayuntamiento a esta cuestación entre los vecinos su gra-
tificación acostumbrada. 
Esta costumbre se perdió ya. Desde hace bastantes años, en sustitución 
de-tos antiguos Mayordomos, nombra el Ayuntamiento una 'Comisión de fes-
tejos, presidida por un Conoejail, delegado del Ayuntamiento a este fin. Be 
perdió también la costumbre de la antigua corrida de patos, que tenia Jugar 
e' segundo día del Cristo (19), pero aún se conservan otras antiguas, como 
•la clásica hoguera de dos carros de leña y los fuegos artificiales, la corrida 
de toros, aunque transformada por completo, la corrida, dé cintas, y el tipio0 
mazapán, que sé rifa el segundo día de ¡la fiesta. 
La víspera de la fiesta, al oscurecer, cuando ya puede hacerse visible y 
luminosa en el firmamento ¡la estela de los cohetes, hacen su entrada en * 
(17) Actctg de 12 de agosto de 1796; de 5 de septiembre de 1856; de i úe sepuenu»* 
de 1857, y de 2 de septiembre» de 1859. 
(18) No se conservan documentos sobre el derecho de foro, que se invoca sin que eetfi 
quiera decir que no bayan existido tales documentos. 
(19) Por lo cruenta que resultaba, nadie la añorairá. 
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pueblo los cairos del zarzas y espinos, que, según costumbre inmemorial, se 
^ a n ese aniamo día del Soto de ¡las aniímbres. Entran, precedidos de la dul-
zaina y del encangado de disparar los cohetes y escoltados por 'los chiquillos, 
q u e con su (peculiar alegría les signen en su itinerario hasta el templo pa-
rroquial, donde hoy se venera la imagen, desde la desaparición de la vetusta 
Iglesia die Santa Marina. ' : 
A las diez de la noche, previo el toque de campana a ¿mitán j a la ho-
guera, comienzan a quemarse ésta y |os fuegos artificiales, amenizando esto 
bpso de tiempo, que se prolonga bastante, la Banda Municipal de música y . 
¡a dulzaina, alternando. Arabas dan la víspera de comenzar las fiestas los 
acostumbrados pasacalles, y ¡lo 'mismo los días siguientes por la mañana.' 
Los actos 'de culto son los mismos que en la antigüedad, aunque desde 
huego más solemlnes. 
VI. EL DÍA 'DEL ¡BENDITO CRISTO DEL AMPARO.-—También se con-
servan aún algunas costumbres, anejas al día del Bendito Gristo¡ del Amparo, 
que se venera en la vetusta Iglesia de San Juan Bautista, y cuya función; se. 
celebra el segundo domingo después de la Exaltación de la Santa Cirufc, cos-
tumbres que sólo se interrumpieron durante los años, que por su estado rui-
noso, estuvo completamente cerrada al emito dicha Iglesia (20). 
La víspera acostumbra a quemarse de noche la clásica hoguera en la 
Plaza de San Juan, para la que piden teña los niños a los vecinos próximos. 
Al día siguiente, poír la tarde, terminado el ejercicio de la novena, se; pro-
cede a la rifa del típico mazapán, celebrándose también algunos' años, corrida 
de cintas, antea a caballo; ahora, en bicicleta generalmente (21). La novena 
y Misa como en la" antigüedad. 
VIL BODAS.—Es costumbre indefectible de los recién casados ir ai 
teiraiplo de Nuestra Señora del Castillo Viejo a rezar una Salive ante' la ima-
gen de la Virgen Santísima inmediatamente después de* celebrado el matrimo-
nio y antes del desayuno. 
Én el primer cuanto de este siglo, en que las bodas se celebraban en 
el hogar de los novios (en casa de la novia precisamente), solían, catatarse 
en «menas de' ellas (hov ya casi se perdió la costumbre por completo), al l i -
na! de los postres, en que los que no solía faltar el plato típico de arroz con 
leche (22), unas canciones (epitalamios), en honor >de tos novios y padrinos, 
llamadas pajarcitos, porque acostumbraba a emplearse esta palabra inde-
fectiblemente en el primer versó de la primera estrofa (23). Las cantaban 
<20) 
Rl) 
Puede verse en e l capitulo XXViIM, pámrSro V - B J . 
Desde hace unos años pana acá, después de quemarse la Hoguera en la Plaza ae san 
Sío Ju^n, se celebra una verbena en el jardín de Santa Teresa, amenizada por ia 
Banda (Municipal de música y la dulzaina. 
> También existía entonces la costumbre de obsequia* a las amistades, que no asis-
t í £ m a la boda, con un plato de arroz' con leche o con una cÉja, de dulces. 
Hoy se cultiva poco este género poético (los epitalamios), dice un preceptista, pues 
te e* difícil al poeta entusiasmarse con la irelicidad ajena, exclusivemente personal. 
Los epitalamios han sido sustituidos en nuestros días por los llamados brindis, 
que se pronuncian en los banquetes, breves iper o raciones, improvisadas g-eueir£imente. 
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(23) 
gene¡raltoaníte ¿as encargadas de la cocina y las íntámas ds la casa al son <te 
panderetas, ,y eran canciones de tierna emoción y dé. un tono un tanto im 
prégnado de melancolía. He aquí algunas de ellas: 
ESTROFAS 
! . Cantaban dos pajarcitos 
a la sombra de una higuera 
y en su 'lenguaje, decían 
I Viva Ja casada nu'eva! 
ESTRIBILLO 
; i Vivan y revivan 
tos recién casados! 
I Viva y revivan 
y todos vivamos! 
I I 
Cantaban tos pajaerolitos 
a la sombra de 'un olivo, 
y en su lenguaje decían 
¡Oue viva el señor padrino! 
I Vivan y revivan1... 
I I I 
¡Quién tuviera tuna cadena 
de plata sobredorada,, 
que diera vuelta a la mesa 
y prendiera en la casada! 
¡Vivan1 y revivan!... 
A vese cambiaban la letra del estribillo y decían: 
ESTRIBILLO 
¡Vivan y revivan 
los señores novios! 
¡Vivan y revivan 
y vamos todos! 
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APÉNDICE I 
PÁRROCOS DE LA VILLA, DIPUTADOS PROVINCIALES Y A CORTES, 
HIJOS DE LA VILLA E HIJOS ADOPTIVOS DE LA MISMA 
A) TABLA CRONOLIGICA DE LOS CURAS PÁRROCOS DE NUESTRA 
VILLA (SIGLO XX) 
Nomhr'és y apellidas Fecha del nombramiento Fecha tiel ce$e 
Lkxio. Vw* *&m Z&Pi* 5 0 García 1894 4919 > 
Dctó Cesáreo Zapico (Bctíniamo) .... 1919 1927 (enero) 
Liicdo. Don Gregorio García Bardón .. . . . . 1927 (enero)) 
B). TABLA CRONOLÓGICA DÉ LOS DIPUTADOS PROVINCIALES, 
HIJOS DE LA VILLA (SIGLO XX) 
1. Don Julio Berjón Martínez Abogado. '*' ¡ 
2. Don Manuel Sáenz de Miera Millán, Abogado. ' " i 
# 3. üDon Eliseo 'Ortiz, Propietario (•vtenciociio de lia villa). ' 
4. Don Isaac García de Quirós. Abogado. 
5. Don Miguel Zaera Lurasqui, Propietario (vecino de la villa). 
64 Don Eusebio Martínez y Martínez, Farmacéutico. 
7. 'Don Luis Alonso González, Médico. 
C). TABLA CRONOLÓGICA DE LOS DIPUTADOS A CORTES, HIJOS 
DE LA VILLA (SIGLO XX) 
Nombres y apelBdos Legislatura 
ítalo. Sr. D. Manuel Sáenz de Miera Mullan, Abogado .. 1931-1934 y 1934-1936 
EtaHo. gr. D. Luis ¡Alonso González, Médico 1943-1946 y 1946 
D). HIJOS ADOPTIVOS DE IJL VILLA POR ACUERDO DE LA 
CORPORACIÓN MUNICIPAL 
Exorno. Señor Don Tose del Río Jorge, Gobernador Civi l de León, Año 
1927. 
Exwo. Señor Don Francisco Franco Battiamonde, Caudillo Salvador (te 
^Paña. Año 1936. 
Muy Ilustre Señor Lido. Don AntoMn Gutiérrez Cuñado, Canónigo de-
^ i a . Año 1942 (por su cariño acendrado a la villa de Coyanza). 
Excmo. Señor Don Caídos Pini'lla Turiño, Ex-Gobernador Civi l de León 
y Subsecretario deil Ministea-io del Trabajo. Año 1946. 
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APÉNDICE II 
COJVDES DE LA VILLA E N E L SIGLO XX, U E L INSTITUTO í>g 
VALENCIA DE DOW JUAN 
|F 'A)-. CONDES DE LA VILLA EN EL SIGLO XX 
a). Exorna. Señora Doña Adelaida Crotofce y Ouiznián de Osima, XXIV Con-
desa de Valencia de Don Juan, Ja cual nació el 20 dle octubre de 1863. Era 
bija de Don Juan Crooke y Navarrot y de Doña Adelaida de Guarnan- y Ca-
balllero, XXITi Condesa de Valencia de Don Juan, y. 'contrajo matrimonio el 
día 1 de mayo de 1888 con Don Guillermo Joaquín de Osma y -Senil; Gradua-
do de "Maestro de Artes" en la Universidad de Oxford; Condado de Ingla-1&-
rra, insigne Arqueólogo te historiador y autor de variáis obras,. Diputado a 
Cortes por el distrito de Monitorte de Lemos (Lugo), Subsecretori-o del Minis-
terio de ütltratmar, dos veces Ministro de Hacienda, Presidente' del Consejo 
de Estado y Senador vitalicio. 
La Condesa falleció ein París, donde residió'ios últimos años de sfu vida, 
el 17 do enero de 1918. E l Conde -murió el 7 de febrero de 1922. Ambos fue-
ron eofundadoras del INSTITUTO, D E VALENCIA D E DON JUAN en Ma-
drid. / 
Fué :1a Condesa Doña Adelaida Grooke y Gfuzfmán -miujer'de mucho es-
píritu y de gran cultura. Muy aficionada a las Bellas Arte® y a ¡la Arqueología, 
fjulltivó i!a pintura, sobresaliendo en ,1a acuarela. Dibujó los azulejos del lns^ 
tituto de Valencia de Don Juan para ilustrar el catálogo,que iba formando 
su marido. Reunió numerosas papeletas sobre plateros españoiles. Dejó re-
dactadas copiosas notas referentes a la historia del título que poesía y un 
curioso diario del viaje que hizo a Egipto y Tierra Santa acompañando, con 
la Duquesa de Alba, a ila Emperatriz Eugenia, Dotó e l "Instituto de Valencia 
de Donjuán", al que además cedió sus ¡coileoeiccues españolas; y a su. muerde 
legó importantes obras de arte a Museo de Artes Decorativas de París y ad 
de Beillas Artes de Bruselliast 
A .los pocos días de sai mtuerte, un Decreto de la Presidencia de la Repú-
blica Francesa recompensaba con la Medalla de La Re comnais sanee Francawe 
sus servicios de Fondaltrice et aneienne' saeretaire genérale de l'c-aiuvre üu 
Paquetage du convalescent (1). 
b)< Exorno. Sr. Don Carlos Travesedo y «'rarcía-Sanciho, XXV G°,ná.e0^ 
- Valanlcia de Don Juan, hijo del ¡Señor Duque"de Nájeíra. Falle¡ció el año !«-£• 
c)< Don Santiago Travesedo y García-Sancho, hermano del awterioi, 
XXVI Conde de Valencia de Don Juan. 
íl) Cd,tálog-o de las Pinturas del Instituto de Valencia de Don Juan, .por F. i. *&ncae 
Cantón. ¡Madrldj £ño 1923, página 166. 
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¿y. Exorno Sr. Don Santiago Travesado y García^Sancho, Fernández-Uá-
, g 0 y Zavalla, año 1928, XXVII Conde de Valencia >de Don Juan. Casado 
** ¿oña Blanca-Rosa Valles y Gómez-Pardo (2) 
B). EL INSTITUTO DE VALENCIA DE DON JUAN 
El instituto de. Valencia de Don Juan es una institución fnnidateional de 
¡ o s Excelentísimos Señores Don Guillermo Joaquín de Osnia y Senil y la 
Condesa Doña Adelaida Grooke. y Guzmán de Osana, m mujer, siendo esta 
prestigiosa imitación archivo, miuseo y biblioteca a la vez. 
Gomo la señora ,del fundador había heredado importantes' colecciones 
de documentos inéditos y oto jetos de artes industriales españolas, que inte-, 
gran el .Instituto, y era Condesa áe Valencia de Don Juan, dieron e^ste nom-
bre a ia fundación. . 
Las (tesoros,, artísticos, que el Señor Osma y Scull reunió en su palacio, 
tienen ;un valor incalculable. Valiosos cuadros, tapices y aif oimtoras, una de . 
éstas valuada en medio millón de pesetas. M archivo tes rico en documentos 
die Mateo Vázquez y de' EellpeJI. La biblioteca sólo ¡contiene unos cinco mía. 
volúmenes, peno de obras escogidas, prineipaknen¡te de Historia óe España, 
y de sus artes, siendo notabilístaios en ¡eilla los maravillosos códices " E L LA-
BRO DE LA PINTURA. DE PACHECO" y "STATUS DE EORDRE DL 
THiOISON D' OR". La.colección ide cerámica árabe y 'de la cristiana de Sevilla, 
Górdoba y Manises (Valencia) es singularísima y no superada por ninguna 
de otros Museos. Eos esmaltes, aunque escasos en número, son de extraordi-
nario interés, sobre iodo un medaillóin de valor incalculable. Eos ejemplares 
de tejidos del .Calitfato.de Almería {siglo- XUI), del de Granada (siglos XIII al 
XV,)., tas telas cristianas, los damascos,;, encajes, bordados, -etc., ote, son nu-
merosos y también, valiosísimos. Entre los •marfiles resalta el mlérito de una 
oajita hispano-árabe, tallada en -Medina de Azalhara en el siglo X. 
No tiene rival lia colección de azabaches conT(postelanos, entre los que 
preduninan las estaibuitas del Apóstol ¡Santiago, cuyos ejemplares más anti-
guos son del siglo XIII, aunque su industria no adquiere .extensión hasta «1 
siglo XV. Muchos ejemplares de las colecciones indicadas han sido* citados 
y reproducidos en casi todas las obras que tratan de Ante o de Arqueología 
•tanto en España como en el extranjero. 
El INSTITUTO DE VALENCIA DE DON JUAN es, por 'tanto, un centro 
de cultura honrosísimo para nuestra Patria. 
Tiene varios ilustres patronos, entre los cuales figuran'M. Huntington de 
la Spani S. h Soeiety de New York, Sir Hércules Real de Oxford, el Duque de 
A1ba, el Co.nde de la Mortera, Asín Palacios Julián Rivera y su Director el sa-
®i. Ouía Nobiliaria ele España, 1945-UH7, redactada por Hotoerto Moreno y Mornson. 
Madrid, «.fio 1947, página 610. 
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bio Catedrático y Académico Don Manuel Moreno, a quien auxilian dos Se-
ñores Artiñano Ferrándiz y Lonjas (3) y (4). 
APÉNDICE III 
ACTAS DE ACUERDOS DEL AYUNTAMIENTO SOBRE LA OFRENDA 
D E L CIRIO A LA VIRGEN 
A). ACUERDO D E L 12 D E AGOSTO D E 1796—En Ja vi l la de Valencia 
dei Don Juan a doce de agosto do imil setecientos noventa y seis, juntos los 
Señores Julián Garrido, Alcalde Ordinario, -por su Estado Noble; Don ±$a~ 
siiio-Fernández, Regidor Decano por su Estado Nohde; Donj Juan Orisóstomo 
González y Don .Vicente ¡Mallo, Regidor por dicho Estado; Vicente Cabanas, 
Regidor Decano por el Estado General; Lorenzo González y Josef Gameto, 
Regidores por dicho Estado; Miguel González y Josetf de Duna, Diputados del 
Común, y León Redondo, Sindico General, por ante mí, el Escribano del 
Ayuntamiento^ acordaron- lo siguiente; CIRIO. Asimismo se acordó que, se-
gún costumbre, se1 traiga el cirio para ei día de Nuestra Señora del Castillo 
Viejo para cumplir con tita devoción antigua que tiene la villa, con lo que 
se feneció este acuerdo, que lirmaron ¿os dichos Señores, los que supieron. 
Doy le.—Julón Garrido, Vicente Cabanas, Fernández, González, Maíllo, Lo-
renzo González, Garrido González,' Redondo. Ante mí , Francisco Isidoro 
Cono. ; 
&). ACUERDO D E L 5 D E SEPTIEMBRE D E .1856.—En las Casas Ccn-
sistoriaiiies de testa villa de Valencia de Don Juan, a cinco de sepitleantae de 
mi l ochocientos cincuenta y seis, reunidos en ellas los Señores de que se 
compone el Auntaimiento, bajo la 'presidencia del Señor Alcaide, Don Oeíer— 
no Sánchez, ipor mí, el Secretario, fué leído ¡el acuerdo anterior y se aprobó 
Seguidamente se acordó... CIRIO A DA VIRGEN.—Asimismo acordaron ¿os 
¡referidos Señores reunirse en estas Casas Cotosistoriales. .el próximo Junes, 
ocho del actual, al .toque de Misa mayor en Santa María,, con el fin de llevar & 
cirio que este Ayuntamiento, según costumbre, dá como voto y fio copio foro 
a su Patrona y Sonora da Virgen del (Castillo Viejo, haciendo entrega de aquél 
al 'Señor .Cura de ia Parroquia y Regidor Decano con 'la debida ¡expresión y 
de que certificará .el intrascr^to Secretario. Así. lo acoirdaroin dichos Señoreo 
¿3) De un articulo Arañado con las iniciales L. M. A. y publicado en «1 perOüico IOC^ 
LA VEaiDAD, iwim. 16, en Valencia de Don Juan, el día 14 -ae sepíienxDre ae i a 3 ° -
(4) Es proverbial la benévola acogida que dispensa ei Instituto de Valencia de Don Juan 
5 los lujos de nuestro pueblo que le visitan, "Está usted en su casa", nos Oleen. 
Yo, por mi parte, aprovecho esta ocasión para nacerlo consta' aquí, así c ° -
mi especial gratitud al Excmo. Sr. Presidente del Patronato, Señor Director o*1 
instituto y al Archivero, Señor Long-as. 
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- lo firman, de que certifico. Sándhez Alonso, FelipePérez, Fernando Ferr&-
Lo! Martínez, Fonzález, López, Bernardino de la Sorna, Secretario Es-
cribano. , 
C). SESIÓN DEL 4 DE SEPTIEMBRE DE 1857.—En las Gasas Consis-
toriales de esta villa do Valencia -de Don Jua% a cuatro de septiembre de 
mil ochocientos cincuenta y siete, reunidos en tías Gasas Consistoriales día la 
misma los Señores de que se eomjpone áii Ayuntamiento, bajo la presidencia 
¿el Alcalde, Don Felipe González.—Acordaron diichos Señores reunirse en 
estas Casas Consistoriales el día ocho del corriente al toque de Misa mayor 
con el-fin de ir reunida la Corporación para hacer la ofrenda1 de un cirio de 
oera a la Santísima Virgen del. Castillo Viejo, su Patnona, según costanbre, 
ocn la expresión de hacerlo como voto y no como foro, de que certificará el 
Secretario. Y no •habiendo otra cosa (por aihpra de qué tratar, se dio por ter-
minadla la sesión, que firmaron dichos Señores, de que certifico. González, 
jLorenzana, González, García, VaWiés, Sánchez, González. Bernardino de ¿a 
Serna, Secretario!. 
¡D). ACUERDO DEL 2 DE SEPTIEMBRE DE 1859.—En das Casas Con-
sistoriales de esita villa de Valencia de Don Juan, a dos de septiembre de muu 
ochocientos cincuenta y nueve, reunidos •en ella la 'mayoría de los Señores 
de que se compone su Ayuntamiento, se leyó el acueado anterior, que fué 
aprobado.—Debiendo hacerse en el día ocho del actual el presente! de un 
cirio de seis libras de cera a la Santísima Virgen del Castillo Viejo, Patraña 
de esta valla, acordaron *os iSeñores su adquisición y que se dé, según cos-
tumbre de tiempo inmemorial, al Señor Cura por el Regidor más antiguo de 
la Corporación con ¡la expresión de ser voto y rio foro, de cuyo acto certifi-
cará el Secretario de la misma, Y no habiendo otra cosa de qué tratar, se dio 
por terminada la sesión, que firman dichos Señores, de que certifico, Miera, 
Miillán, Huerga, Merino, Muñiz, González, ¡Sántíhez, Faúcón. Bernardino de 'la 
Serna, Secretario. ' , 
• {Tomadas las anteriores actas de los libros correspondiente®, que obran 
en el Archivo detl Ayuntamiento de Ja villa). 
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limo, señor don Luis Alonso González, Procurador en 
Cortes y A lca de de la v i l la , genial artífice del engran-
decimiento moderno de la misma 
limo, sénor don Carlos Pinilla Turiño, Subsecretario 
del Ministerio del Trabajo, que, con su apoyo entu-
siasta en los altos organismos ¡de* Estado, ha contri-
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Valencia a*e Don Juan Cabeza de Partido Judicial 
da fü nombre 
Bosquejo Geográfico e Histórico del Partido Judicial de Valencia 
de Don 3uan: Sus tradiciones, usos y costumbres 
CAPITULO XXXII ? 
I. EL PARTIDO JUDICIAL D E VALENCIA D E DON J U A N : SITUA-
CIÓN Y ASPECTO GEOGRÁFICO Y PRODUCCIONES. — II. VÍAS D E 
COMUNICACIÓN. — III. E L PARTIDO JUDICIAL EN E L ORDEN P O -
LÍTICO, ADMINISTRATIVO E H ISTÓRICO: A) P U E B L O S Q U E C O M -
PRENDE; B) E L JUZGADO D E PRIMERA INSTANCIA E INSTRUCCIÓN; 
C) LOS JUZGADOS C O M A R C A L E S ; D) PARROQUIAS Y ARCIPRES 
TAZGOS; E) CENTROS D E HIGIENE. — SV. TRADICIONES, USOS Y 
COSTUMBRES. — V. CUADRO ESTADÍSTICO DE LOS MUNICIPIOS 
PARTIDO JUDICIAL 
*). EL PARTIDO JUDICIAL DE VALENCIA DE DON JUAN: SITUACIÓN 
Y ASPECTO GEOGRÁFICO Y PRODUCCIONES 
i C IJ Partido Judicial de Valiencia de Dan Juan, como entidad tenrito-
* ^ " oriail, está sentado, bajo el punto de vista -geológico, en ¡terreno co-
rrespondiente a ¡la época cuaternaria a una altura de: 756 m. sobre ieQ ¡aiveí 
del mar, y ge ¡halla situado al Sur de la Provincia de León. Limita al .Norte 
«on el Partido de León; al Este con e!l de Sahagún; al Sureste con la Pro-
v-nc-a dé Vailadoid; al Sur con ésta y *a de Zamora y al Oeste con efl Par-
¡JJj Judicial de La Bañeza, ocupando una extensión superficial de 1.410 
:*i<3o»troa cuadrados con 40.964 habitantes, ¡lo que arroja una densidad de-
•^ rá f ica de 29,05 habitantes por kilómetro cuadrado. 
^o hay hitos o señales de los ¡límites, pero la línea de los mismos, co-
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menzando por Villotmar (Maiusüla úe ¡las Muías) viente, mirando al Sur rwv 
Reliiegos, Villarmarco, Santas Mantas, Gastrovega, Valvierde^-Enrique ' ^ 
tadeón, Castólíalé, Gordoncillo, y, atravesando el río Cea, llega, pasando por 
«el puente día Valídelas, a esta villa, y Vaílidelueanteis, únicos pueblos iaue se 
hallan a la otra orilla. Volviendo a pasar .el río Cea y dirigiéndose a] Nor-
oeste, cruza >e¡l monte de la Mata, •continúa por Belvís y Villafer, en donüe 
repasa el Eslía. Sigue por Lordemanos, La Vega de Toral, Villamañán y ai 
Valia de Viliacé hasta Fontecha. Vuelve .hacia el Oeste por Valdevimbre 
Qillamueva y Freisnielliiino hasta Ardón, en -cuyo término pasa otra vez el 
Esla. Prosigue al Noroeste por Villavidel, Campo, Palanquinos, VallaceiLaima 
hasta reunirse en Villoimar, útiimo pueblo idal Partido Judicial. 
Eil ¡terreno es llano en general con ligeros accidentas, como la depre-
sión de ¿las riberas del Esla y Oea, ios valléis de Vaiideiviimbre, Ardón y 
Viliacé, y lias torrenteras diseminadas por los Oteros y Tierra de Campos 
y ¡pequeñas elevaciones como ¿os alteamos u oteros y algunos, montes de 
roble y anemia como -el monte de Javares, eil monte grande y el ¡monte pe-
queño de Valencia de I>on Juan, el monte da Castro!uerte, eil ide Vialdieivinv-
bre.eil de Valderas, el monte de Belvís y <al llamado Tesa Mayor del Muni-
cipio de yiillahornate, en «cuya cima existe una fuente de .agua potable y 
abundante; la dehesa La Ronda de Valdemora, las úe Valdeispano, Zaiia-
nuillas y Matanza, siendo da depresión del Esla la parte más baja, y el Aiito 
de Matadeón la m(ás elevada. 
HIDROGRAFÍA.—A). RÍOS.—Bañan el territorio del Partido Judicial1 va-
raos riaohuaios y dos ríos': eil Cea (afluente .del Esla), que cruza un reducido 
sector de la parte 'meridional de la Provincia, pasando- por Valderas, y el 
río Esla. (el Astura de los Romanos) (1), Este río bastante caudaloso, incre-
mentado por numerosos afluentes, entre ello® eil Poirma, el Bernesga y el 
Torio, que se unen en Villarroañe, entra en el territorio ém Partida Ju-
dicial por Mansilla de las Mullas, discurriendo de Norte a Sur, hasta pe-
netrar 'en la Provincia de Zamora por :S,an •Miguel del Esla, y divide el te-
rritorio del Partido en dos partes casi igualéis, .dejando a la derecha, al 
Noroeste, eil término llamado EL Valle, del que baña los pueblos de Andón, 
Villalobar, Benamariel y Viüllamiañán y TOás adelante al Suroeste, la Vega 
de Toral, cuyos pueblos baña en su totalidad. 
Por lia margen izquierda fertiliza a Villaceilaima, Villanueva de Has 
Manzanas, Palanquines, Viüllavidél, Cabreros del Río, Fresno de la Vega, 
Cabanas y Valencia de ¡Don Juan, dejando a más distancia el término de Los 
Oteros del Rey. Continúa su curso regando el término municipal de las 
villas de Castrofuerte, Viilahornaite y Villaí'er, dejando más allá los puebles 
del término de Campos. 
' <1) Puede verse el Capitulo I.—(Nota (22).—El río Esla se ha, Ham&io desde la antigte-
Uad también rio grande. 
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B ) i PRESAS Y EL CANAL DEL ESLA^-M río iglú, debido a su áii~ 
oho f pedregoso caiuoe, a proposito para filtraciones, pierde mucha agua, 
T otra se Je evapora. Sin .embargo time aún caudal suficiente paira abas-
tecer varias presas, sangrías de su cauda-I, y el renombrado Canal del Juste. 
Una de las presas, llamada de Rodrigo de Abril, ¡partiendo de Villaeela-
j M i y uniéndose después a la llamada de San 'Marcos, riega los pueblos d|e 
la margen ¿aquierda ¡del Esla basta Valencia dte ¡Don Juan. Paralela a ©sita 
corre desde Fresno, donde nace, otra presa, llamada La Mediana, que se 
une a ¡la anterior en ed puente de La Ouanoha, «en ¡la cabeza, del Partido, 
desagúamelo después y a pocos kidómietros ,en el río Eslía. Ded término mu-
nicipal de Villamañan parte otra pnesa, la de los Molinos, que desagua en 
el río Eslía, por Villlairrabimes; y por último está ¡ell Ganad deil Esla, que baña 
y férula toda 'la Vega de Toral, a. la que ha convertido en un emporio 
de riqueza. 
TÉRMINOS O ZONAS iDEL TERRITORIO DEL PARTIDO JUDICIAL, 
Por sus caracteres geográficos se distinguen en ed territorio del' Partiiido 
cinco zonas o términos, que ya quedan indicados, a saber: El Valle, término 
genérico en el ¡cual se hallan comprendidos los valles de Andón, VaWe-
vimbre y Villacé. Otro es ¡la Ribera del Esla, donde se encuentran 'las re-
nombradas y fértiles vegas de Fresno y da Torall (¡lo, de Fresno balda el 
Norte y 'la die Torail hacia el Sur). Otro, éd de, Los Oteros del Rey, nombre que 
recibe de dos altozanos u oteros, que con frecuencia emergen de su vasta 
llanura, y por último la Tierra de Campos, término con el que se denomina 
el territorio .de 'los pueblos del Sureste del Partido Judieiall. 
El iterriitorio del Pa¡rt¡ido es .seco ¡en general, excepción hecha ded te-
rreno llamado de vega, que es húmedo y^a veces pantanoso, como ocurre 
en Villacelima, Palanquinos, Viüllavideü, Campo, Cabreras del Río, Fresno, 
Oabañas y San Millán ide los Caballeros. 
PlRQDUiGCIONES.—Se cosechan abundantes y sabrosos vinos en todo 
el Partido, principalmente en tas valles de Ardón, Villacé y Valdeviimbre, 
nombre este último que lleva el vino que se cosecha en estos tres valles 
hasta yillamañán, inclusive. Es abundante también da producción de legu-
minosas. Sin embargo da principad producción son dos cereales, que son muy 
^dantas, sobre todo en Los Oteros y Tierra de Campos y en los pueblos 
* t l* Vega de Toral y la <de Fresno," fértiles vegas donde se cosechan adie-
os abundantes patatas, remolacha, hortalizas y plantas forrajeras. En el 
terreno de vega o regadío se recogen Jas cosechas todos dos años; en da lla-
mada tierra de arriba se cosecha por hojas, esto es, cada dos años. 
Abundan «en el terreno de vega los pasitos con dos que ¡se recría buen 
ganado vacuno, caballar y mfular, no faltando tampoco en los pueblos del 
^rtido el ganado dañar, cuyo abono es muy codiciado. Es bastante abun-
^ t e también la recría del ganado asnal, siendo de mucha es-tima el re-
a c w n b lado garañón leonés. 
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Abunda ¡también la paloma bravia, siendo oponente de esto ¡los mu 
mierosos palomares diseminados por todo el territorio del Partido ^ 
muy codiciada .la palomina para abono. Es abundante Ja pesca, pero no asi 
la Gaza, caza excepción hecha de la paloma. 
Existen fábricas de harinas en varias villas y pueblos del Partido así 
como molinos maquideros y de piensos, fábricas de curtidos, de gaseosas 
de cerámicas, además de 'los antiguos (tejares y también fábricas de .aserrar 
maderas y de pirotecnia. 
Se «elebran en Junio ferias de ganado muy concunridas en Valderas 
Villamañán y Valencia de Don Juan, donde hay una en la primavera dedi-
cada exdusivamente al garañón leonés, así como imereados semanales >en 
las tre3 citadas villas principalmente, siendo imuy nombrados do de ganado 
lanar 'en Villamañán, durante los mases de Mayo, Junio y Julio, 
//). VÍAS DE COMUNICACIÓN 
A). FERROCARRLLES.—Cruzan el territorio de Partido dos vías fé-
rreas; por la parte Norte la Vía general de Madrid a León, pasando por .Vi 
llamarco, Santas Martas y Palanquinos. Existe también la del Ferrocarril 
Secundario ¡Castellano de Palanquinos a VailadoMd, por Medina de Ríos-eco. 
B). ¡CARRETERAS.—Le atraviesan muchas carreteras y son das su-
guientes: La de Adanero a Gijón, desde Izagre hasta Mansidla—que es de 
primea' orden; da de Villacastín a Vigo, desde Giimanes de lia Vega a Ardón, 
que es de segundo orden; la de Villacastín a la de Madrid-iCoruña, desde 
Valderas a Villaqu-ajida; lia de Valderas ¡a la de Adanero-Gijón, que une a 
Valderas con lia provincia de Vallado id; la de Villanueva del Campo a Pa-
lanquinos, desde Valderas a Palanquinos; da de Cisit¿erna a Palanquinos, des-
de Villacelaima a Palanquinos; la de Sahagún a Valencia de Don Juan, desde 
esta villa hasta «1 lími-te de este Partido icón &l de Sahagún; ¡la de Valencia 
de Don Juan a Santas Martas y da de Valencia de Don Juan a .Viillaíer. Esitas 
siete últimas son de iteroer orden. 
¡G), .CAMINOS VECINALES.—-De la cabeza del Partido parten tres ca-
minos vecinales: -al que las une .con Cabanas; el de Toral de las Guzmanes, 
que pasa por San ¡Midlán y Villademor; al que va a Fuentes de Garbajaii, 
pasando por los Municipios de Villabraz, Castülfalé, Vatdemora y Fuentes 
de Carbajal. Otro camino vecinal -enlaza a Gordoncillo con la carretera de 
'Villanueva del Campo a Palanquinos; otro une a Izagre con ila carretera 
de Mayorga a Villamjañán y otro une a Fresno de da Vega con Pobladora 
de '.os Oteros y con la carretera de Villanueva del Campo a Palanquinos. 
La red más tupida de caminos vecinales está -en el término EL VALLE 
(donde hay menos carreteras). Uno de es-seos pone en comunicación a Va-
lí alobar con Villaoarbied; otro une al Municipio de Ardón con eü Partido 
Judicial de La Bañeza, pasando por Valdevimbre y Villagallegos; otro *» 
desde Fonteeha al Partido de La Bañeza, y otro une. a Fomteoha con Villar 
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manan, pasando por Robladura de Foniteoha, Palazos de Fonteeha, ViÜa-
gallegos, Valliefjo, Villibañe, San Esteban de Villaealbiel, Villaealbiel y 
Viltecé-
Hay ademes dos caminos veclnaiíes en construcción en el -Partido:. «I 
qud pon« a Gampazas en ¡comunicación con el Municipio de Valdéras y un» 
las carreteras de Vil 1 amueva dial Campo oon la de Villatoastín y otro en m 
Valle desde San iGibnián ¡de? Ardon a Valdevimibre. 
D). PUENTES^Guateo puentes anchurosos cruzan el río Esla en su 
corso por este Partido Judicial: el de Valencia de 'Don Juan, en la carre-
tera de Villamiañán a Mayorga; el de Viillafer-~carr©tera de Vaderas a V i -
llaque'jida—4, y los dos puentes de la vía férrea de la R. E. N. F. E. en 
Palanquines, habiendo sido inaugurado el nuevo en este verano (1948). Es 
da cerniente armado -con sencilla y elegante barandilla de hierro, y constituye 
un alarde de la Ingeniería moderna. 
En Villahorniate, en BemamarieiL y en Cabreras del Río, hay servicio 
de ¡barca para atravesar el río. 
///. EL PARTIDO JUDICIAL EN EL ORDEN POLÍTICO-
ADMINISTRATi VO 
La división del territorio de las Provincias de la Nación Española en 
Partido® Judiciales data del R. D. de 2 i de Abril de 1834 y tiene carácter 
jodicéail, pero no deja de utilizarse también para algunas otros servicios 
de la Administración General, y esto cada día en mayor escala. 
•Este Partido Judicial (de la Provincia de León) pertenece en ilo judi-
cial a la Audiencia Territorial de Valladolid, en cuanto a los procesos c i -
viles; en lo criminal y contencioso-adminístrativo a la Audiencia Provincial 
de León; en lo académico o universitario corresponde al Distrito Universi-
tario de Oviedo. En -cuanto a la división territorial militar, pertenece a 
la Séptima Región Militar y Quinta Región Aérea o Atlántica. En la ecle-
siástico es de la Diócesis de León en «la mayoría de los Municipios, perte-
neciendo, sin embargo a la Diócesis de Oviedo y Vicaría de San Mullan, las . 
Ayuntamientos de Valencia de Don Juan, San Millán de los Caballeros, V i -
llademor de la Vega', Toral do los Guamanes, Algadefe, Villamandos, Villa-
quejida, Giimanes de la Vega, Villafer, Viilahornate, Gampazas y Oas-
'^ ofuerte. 
A). AYUNTAMIENTOS Y PUEBLOS QUE COMPRENDE.—Treinta y 
cinco son los Ayuntamientos que integran este Partido Judicial .con un totaü 
d e noventa y dos entidades, cuyas categorías son: treinta y dos villas, ein-
cuenta y dos lugares, dos aldeas y seis entidades diversas. 
Los Ayuntamientos son los siguientes: Algadefe, Andón, Cabreros del 
R»o. Campabas, Campo de Villavidel, Caistilfaíé, Castrofuerte, Cimanes de la 
%a, Corbilloe de los Oteros, (Jubillos de los Oteros, Fresno de la Vega, 
lentes de Carbajal, Cordoncillo, Gusendos de los Oteros, Izagre, Matadeón 
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de los Oteros, Matanza, Pajares de los Oteros, San Mullan dé los Caballeros, 
Sanias Mantas, Toral de dos GüZrnanes, Valdemora, Valderas, ValdeviimbrA 
Valencia dé Don Juan, Val verde-Enrique, Villabraz, Villacé, Villademar <ie 
la Vega, Villaifer, Villamaridos, Villamiañán, Villanueva de ¡las Manzanos 
Vi'll ahórnate y Villalquejida. 
B). EL JUZGADO DE PRIMERA INSTANCIA E INSTRUCCIÓN.—/fie-
ne éste Partido Judicial un Juzgado de Primera Instancia ie Instrucción (2) 
así llamado porque entiende ¡principalmente en: la primera instancia di© ios 
asumios civiles y dirige ila ¡formación de los sumarios en las causas crimi-
nales, radicando ©site Juzgado en la cabeza deil Partido. 
Es al Juzgado de Primera Instancia e Instrucción de categoría de en-
trada y está constituido en su elemento personal por ¡los funcionarios si-
guientes: a). Un Juez de pai'metria instancia e instrucción, que tiene carác-
ter técnico y que administra justicia ien grado jerárquico intermedio entre 
los Juzgados Comarcales del Partido y la Audiencia Territorial de Valla-
dolid, a cuyo distrito pertenece este Partido Judicial!, como queda dicho 
(•en lo penal la Audiencia Provincial en algunos asaintos), con las atribu-
ciones que i© asignan Jais disposiciones legales vigentes, b). Un Secretario 
Judicial, funcionario público permanente del Cuerpo dé Secretarias Ju-
diciales con categoría de entrada, un- Delegado deil Ministerio Fiscal, que ai 
mismo tiempo es Fiscal Comarcall y >el personal auxiliar, como es el Oficial 
habilitado y un Agente judicial o Alguacil. 
C), .LOS JUZGADOS COMARCALES.—Hay en este Partido Judicial 
dos Juzgados Comarcales, subordinados en el orden gubernativo y judiciiiafl 
detl Juzgado de Primera Instancia (3), Juzgados, cuya capitalidad o centro 
son: Valderas y Valencia de Don Juan. Al frente de cada uno.está un Juez 
Comarcal, que tiene caráctier técnico y es designado por oposición entre 
Licenciados en Derecho Civil, teniendo cada Juzgado de éstos un Fiscal 
Comarcal, nombrado por el Ministerio Fiscal, previa oposición, entre 'los 
Licenciados en Derecho también; un ¡Secretario, Oficial habilitado y *w 
Agente judiciall. Estos Juzgados Comarcailes agrupan entre los dos los an-
tiguos Juzgados Municipales de todo el Partido, 'los cuales son ahora lla-
mados Juzgados de Paz. 
Al Juzgado Comarcal de Valderas corresponden los siguientes Juzgados 
de Paz: Algadefe, Campazas, Oastilfalé, Castrofueirté, Cimanes de la Vega, 
Fuentes de Garbajad, Gordoncillo, Izagre, Matanza, Valdemora, Valverde-
Enrique, Villabraz, Villafer, Villamandos, Villahornate y Villaquejida. 
Al Juzgado Comarcal de Valencia de Don Juan pertenecen: Ardón, Ca-
ía) Como tal Juzgado de Primera instancia e Instrucción dSta de Id Ley Orgánica <ie 
1870 y la iLey Orgánica adicional. 
Ley de Bases ¡para la ireformS de la Justicia Municipal de 19 de Julio d « 1 9 4 4 > ü e ' 
«reto de 8 de Noviembre de 1944 y Orden del Ministerio de Justicia de 24 & 
Marzo de 1945. 
ti) 
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breros del Río, Campo de Villavidel, .CorbiJlos de los Oteros, Cubillas de tas 
O r^os, Fresno de la Vega, Gusendds de tas Oteros, Matadedn de Tos Oteros, 
Pajares de los Oteros, San Millán de los Caballeros, Santas Martas, Toral de 
¡ 0 S Guzmanes, Valdevlmbre, Villacé, Villademor de la Vega, Villamañán y 
Víllauneva de las Manzanas:. 
PARROQUIAS Y ARCIPRESTA2G0S.—El territorio de este Partido Ju-
dicial en lo eclesiástico pertenece a dos Diócesis, según se ha dicho: a la 
Diócesis de León en su mayor iparte, y el resto a la de Oviedo, y en él exis-
ten setenta y nueve Parroquias en total, si en. Jo de categoría de¡ Término la 
de Valencia de Don Juan, la de Valderas y la de Villamañán. 
Estas Parroquias estái agrupadas en diez distritos, llamados-Arcipres-
tazgo-s, siendo dos de éstos ^ el de Valencia de Don Juan y el de Toral de Jos 
Guzmanes), de la Diócesis de Oviedo, y los restantes de la de León. 
El nombre o título de los Arciprestazgos es eü. siguiente: el de Valencia 
de Don Juan, que tiene seis Parroquias; el deJTdral de los Guzmanes con ocho 
Parroquias; el llamado de Vega y Páramo con once Parroquias; el de Val-
dwiimbre con cuatro Parroquias; el de Los Oteros del Rey con veintiocho; 
e.i de Cast'i líale con nueva; el de Valdenas con 'iréis; el de Mansilia de las Mu-
las con cuatro (4); el de Las Matas con dos y finalmente, el de Mayonga 
can cuatro Parroquias. > 
E). CENTROS DE HIGIENE.—JExi site en la cabeza del Partido un üen-
tro de Higiene rural, cuyo edificio se halla actualmente (año 1948) en cons-
trucción en la Avenida de Carlos Pinilla. Hay también Oentros de Higiene 
(Primarios) en Toral de los 'Guzmanes y en Fuentes de Garbajall. 
En estos Centros se halla también instalada ¡la oficina de Sanidad local, 
a eargo del Jefe de Sanidad, que es el Médico de Asistencia Pública Doimí-
ciliaria, o el más antiguo de ellos donde haya varios, y en ellos se hace 
una labor de profilaxis de las enfermedades infeeto-contagiosas y se va-
cuna contra esta clase de enfermedades; se pesa a tas niños de pecho; se 
reconoce a los niños de las Escuelas, a los presuntos tuberculosos, y a las 
mojeres en estado prematernall, tomando las precauciones adecuadas para 
su feliz alumbramiento; se hacen las desinfecciones a domicillio y se lleva 
escrupulosa estadística de todo ello. En una palabra, se hace labor de hi-
giene, cumpliendo así los fines sociales para que han sido creados. 
{*> La cabecera ae los Ar.ciprestaz.gos de Las Matas, de MSnsUla de las Muías y del de 
Mayorg-a no pertenecen al Partido Judicial de Valencia* de Don Juan; pero nay 
'Parroquias de este Partido, que están agrupadas en esas Arciprestazgos, como ocu-
rre con 15 Parroquia de Villamarco y la de Castrovega con su filial Veguelllna, 
que son del Arciprestazgo de Las Matas; las Parroquias de Luengos, Reliegos, San-
tes Martas y viUaoelamS, que son del ATciprestazgo de Mansilia de las Muías y 
con las de Izagre, Alvires, Valdemorilla y Valverde-Enrlque, que son del ae 
Mayorga. 
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IV). TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES 
Poco queda de ilo típico en este Partido Judicial. Atoe si™ *mK 
en el término de E L V A L L E , en los Municipios de la ITERA A 'TS?^** h*v 
y en Valencia .de Don Juan. Las tradiciones, usos y oos tu imw*A J A M i H * 
blos de este Partido están basadas en el espíri tu Telisi¿to ñ ? 3 0 s **• 
ribereñas del Cea y Esla, que sigun siendo campos de valor nuf^L t l e r r a ^ 
la musa popular. r y 'é> ^^o canta 
Laaflesbas populares coinciden con las de los Santo® Titulares n ^ , 
Santos Patronos de Jas respectivas poblaciones y en ninguna de eiLí ? „ 1 < > s 
-la ceretoonia religiosa, los bailes y Hos juegos campestres Existe- * n % ¿ , í a n 
epublos .entre los mozos úa costumbre de poner el mayo en l a l S , • 
cipal el día primero de Mayo y la de .adornar con ramos ( n a t u r a í H L E " 
mente) las ventanas de las muchachas en determinadas fiestas d e i l a p r S v e r t 
V). CUADRO ESTADÍSTICO DE WS^MUNICIPIOS DFT 
PARTIDO JUDICIAÉ^ L 
A A « ^ ~ «$•• 2 0 r 1 f r , T ¿ = ¡ r ^ r 
^^•m^Tszz::. É35 Sí % £• % s- *-» g? 
Oampazas 5¿i ? S ™ í L 2 f D " J u a n ¡ L e ó n 
Campo de Villavider...:...;. So i*? i S v S ^ n T ™ x l í f 1 0 
Gastitfalé 443 Vlí ^ p - « I > . f e a n León 
Castrofuerte :. 5 7 0 ílo S -SS8"* L e t o 
Dimanes de la Vega .... 954 {ti ,2?" S 2 3 ? * J ™ 9 * 
Gorbillos de los-Oteros 914 S S ' Í S Í S ^ ^ T ? V Í ^ ° 
Oubillas de Jo* Oteros 541 ? S 4 ? 2 ^ • f £ 3™" ^ 
Fresno de la V.p*?n < o«u d 7 9 Valí, de £>• J*1 1 3 1* León 
Fuentes de^Jrbl ja i- ' : : : : : : : : : ' f g S í 2 S , T t d e ' D - J u a n L e t o 
Gordoncillo . S ? 1*2 *??. Y ' m & r m León 
Gusendos de los Oteros"'.*.'.'.'" 776 ?™ ? f ! 5 ® ? * ^ L e ó n 
Izagre . , ™« 8 V a 1 , d e D - J i u a n ' I j e ó i n 
.Matadeón de los Oteros':: ' ' ' ' 1018 W Jll falderas León 
Matanza J'qir, 2 5 4 * 3 5 V a l de TJ. Juan León 
Pajares de líos Oteros".':.'.'.':*" i 881 ?ín ??« J a í d O T a s ^ ^ 
S. MHlán de los Caballeros S 4 Z ° 3 1 i í a L d ' e D ' J u a n L e é n 
Santas Martas '" 979* 7 1 4 0 , V a l - de D. Juan Oviedo 
Toral de los Guzmanes"."."" 97» <** 4 4 5 7 ^ - d « D - J u a n L e ó n ; 
Valdemora «¿? 2 4 5 1 3 ° V a l - de £>• Juan Oviedo 
Valderas . . „ , 9 0 5 1 Valderas León 
Valdevimbre"" ' ¿*5S5 8 M 6 2 5 v ide ra s León 
Valencia de (DonJuart t ' S S 6 5 6 4 4 ° V a l de D. Juan, León 
V a l v e r d e - E i r i i ^Ifí 1 3 6 1 «00 V a l de D. Juan Oviedo 
Villabraz J i 7 J 8 ° *«* Valderas León 
Viilliateó . 6 0 9 * 5 2 9 0 Vaflderas León 
Villademor d e ' i a ' v e ^ o í í 1 5 2 i 2 8 V a J - d « ' D - J u a I t í ^ 0 0 
Villafer g a 9 8 9 247 140 Val . de D. Juan Oviedo 
Villamandos " " " o H 1 5 0 ' 9 i Valderas Oviedo 
Villamañán , ? 9 5 2 2 3 I 3 4 Valderas Oviedo 
Villanueva d'e"Ías"'Ma'nz' a^c l ' S ? 3 9 ° 3 0 ° V a i 1 - <^ »• J : u a n .León 
Villahornate M a n 2 a n a s . L564 361 302 Val . de D. Juan* León 
Villaquejida , „ 1 4 4 ^ Valderas Oviedo 
J *- 2«0 315 275 Valderas Oviedo 
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I. BOSQUEJO GEOGRÁFICO FÍSICO D E LOS MUNICIPIOS D E L 
TERMINO " E L V A L L E " . — II. BOSQUEJO GEOGRÁFICO P O L Í T I C O -
DESCRIPTIVO E HISTÓRICO D E DICHOS MUNICIPIOS.—III. A Y U N -
TAMIENTO D E V ILLAMAAAN. — IV. SUS TRADICIONES, USOS 
Y COSTUMBRES 
B OSQUEJO GEOGRÁFICO FÍSICO DE LOS MUNICIPIOS DEL TERMINO EL VALLE.-Mlampr&nde EL VALLE, en dirección Norte a Sur, ¡ios 
Ayuntamientos de Ardan, Valdevimbre, Villaje y también .puede 'conside-
rarse incluido en esta porción de territorio el Municipio de Villamañán Oque 
se halla situado en la desembocadura del valle de Villacé y aií principio de 'la 
Vega de Toral en ¡la carretera de Benavente-León) y cuya yilla fué, hasta 
hace un siglo aproximadamente, eapitailidad de la mayor parte de Los pue-
blos de estos Municipios. 
•El territorio es llano en los Municipios de Villamañán y Villacé, a ios 
que baña un riachuelo, que discurre con intermitencias por etl valle de esta 
Dotmbre y que desagua en el río Esla. En tos Municipios de Ardón y de Vat-
devimíbre alternan las pequeñas; allturas de terreno pobre con los valles de te-
rreno mas fértil y más ameno, siendo, como consecuencia, distinta la pro-
ducción de ila tierra, a saber: cereales (trigo, cebada y centeno) y vino (ri-
queza principal) en las primeras, y pastas y legumbres en los segundos, 
aunque escasos, donde sé mantiene el ganado vacuno principalmente, sin 
que falte tampoco 'él lanar. En todos estas Municipios, excepción hecha de 
Villamañán, es abundante la cría de pavos, que se exportan generalmente 
fuera de 4a Provincia. 
Los pueblos de estos Municipios de El Valle tienen fácil comunica-
ción con la capital de la provincia, pues los varios caminos vecinales, que les 
atraviesan, les enlazan con tía carretera de Villacastín a Vigo en Villamañán, 
Benamariel, Villalobar y Ardón. También es fácil la comunicación con la 
cabeza ded Partido Judicial por la carretera ya citada, de la cual parte de 
Villamañán a Mayorga. 
Escasea la arboleda, reducida en lo poco a los valles, pero la abundancia 
d e vacillares en plena producción, primcipail fuente de riqueza de este sector 
^ Partido Judicial, dá a esta tierra aspecto de riente campiña en la prima-
vera y en el tiempo de la vendimia. E l comercio se reduce a los artículos 
d e consumo corriente. La industria principal es la del vino, etl cual se con-
s e r va en cubas de madera, soterrado en las típicas cuevas, siendo exporta-
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do generalmente a Asturias y ¡la montaña leonesa. Existe también la in-
dustria de alcoholes y aguardientes, .como derivada de la riqueza de vinos. 
//- BOSQUEJO GEOGRÁFICO POLÍTICO. - DESCRIPTIVO DE DICHOS 
MUNICIPIOS.—Abarca E L V A L L E -cuatro Municipios- Ardón, Vaildevumnre. 
Villacé y Villamañán, con un tota;! de 1.673 vecinos y 6.690 habitantes. 
A).° AYUNTAMIENTO 'DE AUDON.—Confina este Ayuntamiento, euya 
cabeza es Ardón, con el término de Gemfbranos al Norte; al Sur, con el de 
Valdevimbre; al Este, con e!l de Campo de Villavidel y Cabreros, y al Oeste. 
con el de Valdevimbre, Dista de da cabeza del 'Partido Judicial diez y ocho 
kilómetros aproximadamente y «la atraviesa .la carretera de Villacastín a Vago 
(Benavente-León), teniendo el servicio postal y de viajeros por el automóvil 
de línea de Benavente-León. -¡ \ • 
Un camino vecinatl, ¡que parte del Partido Judicial de León, pone al de 
Ardón en comunicación con el de Valdevimbre y con el Partido Judicial de 
La Bañeza. . ' 
E l Municipio de Ardón está formado por las siguientes entidades de po-
bación: Ardón, Benazolive (el antiguo Bani Zoilves, voz árabe, que; equivale 
"•al duro de corazón), Cilla nueva, Fresnellino del Monte, San Gibrián de Arón, 
Villalobar y varios diseminados. 
ARDON es villa muy antigua y tiene en una pequeña elevación las rui-
nas de un antiguo castillo, que tal vez se remonte a la época romana, y que 
defendía ila villa, respaldado por el río Esla, en cuyo lecho se ven aún las 
ruinas de un puente de aquella época. Tuvo la vi l la mucha importancia en 
la alta Ed&d Media. 
E n 1197, al invadir el Rey Don Alfonso VIII de Castilla, confederado 
con el Rey de Aragón, los Estados del Rey Alfonso IX de León, fué inva-
dida y lomada la vil la de Ardón por los primeros. E n 27 de Junio de 1209, 
al ser firmado un tratado de paz entre los' do® Reyes citados, Don Alfonso IX 
dio ila villa de Ardón (entre otros pueblos), con sus correspondientes aUfoces, 
a Doña Berenguela, para que la tuviese toda su vida y después la trasmitiese 
a su hijo Don Fernando III. 
E n seguida, después de la gloriosa jornada de' Las Navas de Torosa 
(1212), Don Alfonso IX, .en su deseo .de recuperar lo que estimaba ¡le había 
quitado el Monarca Castellano Don Alfonso VIII en distintas ocasiones, arre-
bató a este Rey la villa de Ardón, entre otras plazas. 
Últimamente, en 1220, Alfonso IX dio e¡l castillo de Ardón al Concejo 
de la ciudad de León. 
Hubo en la villa en el siglo X un Monasterio, al que hace referencia 
un documento del Archivo de la Catedral de León—el número 907—en una 
donación, hecha a dicho ¡Monasterio por él Rey Ordeño III y su mujer, lUoña 
Urraca, el 30 de agosto deü año 956. 
Tuvo Ardón hasta no hace muchos años dos Parroquias, pero hoy sólo 
queda una: l a de Santa María, en la cual hay (había al menos hace muy P»-
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s aíios) un 'hermoso retablo de la mitad del siglo XVII, <con 'cuatro co-
tominas corintias en espiral, 'estriadas, crucifijo con ático y 'cuatro lienzos 
pintados en las calles laterales con figuras a mitad de tamaño natura], re-
presentando las adoraciones deü Niño Jesús, Presentación y Asunción de Ja 
Virgen Santísima. 
La otra Parroquia era la de San Miguel, de 4a cuail no se conserva más 
(fie la torre. 
VILLALOBAR tiene en su Iglesia Parroquial (hoy en obras de restau-
ración— 1948) objetos notables de 'escultura y pintura. Una imagen de San 
Miguel, titular de la Igesia y Patrono deil pueblo, de principios del siglo XVI, 
da sabor flamenco. M retablo principal, también dé siglo XVI, con dos cuer-
pos de cinco tableros y otro eueripo con tres, entre pilastras y semicodumnae, 
llenas de talla lombarda, y sagrario del siglo XVII. Tiene este retablo once 
tablas pintadas con representaciones de Apostóles en parejas hasta medio 
cuerpo; la aparición dio San ¡Miguel, Calvario, la Asunción y la Epifanía. 
En la Ermita de la Vera Cruz, que está en el centro del pueblo, ,ha un 
crucifijo del siglo XIII o XIV, de tamaño grande. 
¡En -los demás lugares del Ayuntamiento de Ardón no hay nada digno 
de especial mención, 
AYUNTAMIENTO 'BE VAUDEVIMB'RE,—Limita este Ayuntami'ento: a¡l 
Norte y al Este con ell dé Ardón; al Sur con ©I de Villacé, y al Oeste con eil 
Partido Judicial de 'La Bañeza, y le cotmponien das. siguientes entidades de 
población': la villa de .Valldevimbre, [que >es la cabeza del Ayuntamiento, y los 
lugares siguientes: Farballes, Fonfetíha, Palacios de¡ Fonteeha, Pobladura de 
Fonteeha, Vallejo, Villagalllegos, Villivañe y algunos 'despoblados, que hacen 
un Mal de seiscientos cincuenta y seis vecinos y 2.625 habitantes (1). 
Valdevimbre dista de la capital idel Partido Judicial diez y seis kilóme-
tros aproximadamente, con la cual se 'halla unida por carretera, que tam-
bién la pone en comunicación con lia capital de la Provincia, (sirviendo de 
enlacie ¡con la carretera general de? ViUacastín a Vigo< un camino vecinal). Tie-
ne, por ciento, 'este Ayuntamiento de Valdevimbre tupida red de caminos 
vecinales, que le ponen ten comiuninaeión con los Ayuntamientos limítrofes 
v ' e o n 'el Partido Judicial de La Bañeza. 
Es de cierto relieve Vaidevimibre y muy nombrada por sus acreditados 
vlnos, aunque debitó de ser da más importancia en la antigüedad, A ciento 
cincuenta pasos aproximadamente y en la cima de Ha llamada Cuesta del Va-
U* se dice que existió un iGonvenlto de 'Caballeros del Temple, aunque, según 
otros, fué de Caballeros de Santiago. Desde luego, según documentos, que 
obran en el Archivo de la Catedral de León, existían en Vatdevimibre en «íl 
sigilo X dos Monasterios: uno de Santiago y otro de Nuestra .Señora. Hace 
( 1 ) fa«"va:iles tuvo en 15 antigüedad los nombres siguientes-; KAL VALLES; üespues 
Bal Valles; Fal Valles, y en el siglo XV F-arvolles. 
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pocos años, al hacer excavaciones para abrir un pozo, se encontraron restos 
de una persona, que parecían ser, por los objetos que se hallaron al pie. <*© 
una Religiosa.. 
Hace medio Siglo, al hacer excavaciones en una bodega, fueron descu-
biertos vestigios de un acueducto de piedra labrada (probablemente de épo-
ca romana), acueducto que bajaba desde la citada cima de la Cuesta del 
Valle. 
Es Valdevimbre el único término municipal del Partido Judicial donde 
han aparecido vestigios de tía civilización prehistórica. En el año 1925, du-
rante !ás obras de construcción de un camino vecinal, se encontró eni el si-
tio denominado.EL OTERO un depósito de piezas argáricas, acompañadas 
por algunas de la segunda Edad de Bronce, tan características como una 
punta de lanza tubular y su regatón o cuento. ¡(Historia de España, dirigida 
por Don Raimen Menéndez Pidal—'Tomo I, página 794 y 810—. Edición 
de 1947. (2). 
VTLLIVAftE (al qué se He cita ya en di siglo XI) y FONTEOHA, con otros 
pueblos, pertenecieron al Señorío de Don Pedro Alvarez Osotrio1; pero- en el 
año 1365, día 4 de febrero, por privilegio rodado del Rey Don Pedro I de 
Castilla, pasó a la ciudad de León dicho •Señorío, rjentas y derechos (3). 
En la Iglesia Parroquial de Villagallegos hay un retablo' (el retabiio 
mayor) de la mitad del siglo XVII, con cuatro columnas estriadas en espiral, 
de orden corintio y guarnición dorada, rodeando un gran lienzo, que figura 
la .aparición 'del Señor y la Virgen .Santísima a San Francisco, humillado en 
tierra, y viéndose angelitos sobre ell altar. 
En ilos demás lugares del Municipio no hay cosa alguna dé especial 
mención. 
AYUNTAMIENTO DE VILLACE.—Limita «este Ayuntamiento al Norte 
y al Este con el de Valdevitmbre; al Sur con el de Villamañán, y al Oeste 
con el Partido Judicial de La Bañeza, y le componen las siguientes entida-
des de población: Villacé, que es la cabeza del Municipio, y los Higa-ñas <» 
San Esteban de .Villacahual, Benamariel y algunos caseríos diseminados, con 
un total de 203 vecinos y 814 habitantes. 
VILLACÉ.—Se Ihalla esta villa en terreno llano, en el valle de su mismo 
nombre, que baña un arroyo, afluente del río Esla. Caminos vecinales ponen 
a Villacé en comunicación con el Ayuntamiento de Villamañán, Vaildevimbre 
y Ardón; otro le une con la carretera de Villacastín-Vigo, comunicándole 
con la capital de la Provincia, y el mismo camino le une con la carretera 
(2) Tal vez por errata esté equivocada 15 fecha de 1925, pnes el autor ás esta obr* vio 
esas piezas, aoompafido en el vi*je al miembro de la Comisión provincial de Mo-
numentos, Doctor Don Vicente SerrSFno Puente, designado para reconocerlas, y 
desde lueg-o rué uno o dos aflos de.spués, por el veo-ano. Nos las ensenó un ve-
cino de Valdevimtare, llamado Aquilino Ordás. 
(3) P. Risco.—Historia de León. 
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te villa-mañán-Mayorga, pasando por VaJíaocia, de Don Juan, cabeza del Patf-
»-<jo Judicial. 
Fué Vüllacé m tiempos anteriores de mayor importancia de la que tiene 
hoy, como se deja entrever por las ruinas de las antiguas casias señoriales y 
la traza de su magnífico templo parroquial, en el que se conservan algunas 
riquoraa de arte pictórico, eisicuMóríco y valiosas joyas- de plata. 
Existían -en Villaeé líos palacios de los Buques de Sexto; Marqueses 
de Villasinda, y algún otro, los cuales fueron totalmente arrasados en el año 
1808 por las tropas de Napoleón, no quedando de ello» en la actualidad más 
que los solares. También desapairecüeron entonces ¿os ricos archivos de la 
Parroquia y de la ¡Gasa de dos ¡Marqueses de Vidlasinda. 
Es digna de mención, como monumento airquitectónieo, la Iglesia Pa-
rroquiail, cuyo titular es da Asunción dtó la Virgen, templo de tres naves, 
seperadas por arcos agudos llanos, entre pilares cruciformes, que tuvie-
ron armaduras moriscas sencillas, cabecera moderna, gran portal con cua-
tro columnas dóricas y otra armadura ochavada. 
En pintura tiene una tabla.del siglo XVlál de 0,60 mts. puesta en guar-
nición de orden jónico, en la que se representa ¡la degollación del Bautista; 
Heridlas con preciosa cabeza y traje de brocado rojo ocupa el centro, te-
niendo la bandeja en sus imanos; detrás, un grupo de gente, el Santo en pri-
mer término, arrodillado, contra el iqúe un verdugo levanta su espada. Hay 
también una copla buena, de lienzo sobre fondo dorado, del retrato de cuer-
po entero de San. Francisco. 
Cuenta su escultura con un *San Juan Bautista de tamaño natural; In-
maculada, pequeña, del ¡siglo XVII,-y una cruz de abano; -en bordados, una 
casulla de terciopelo rojo con cenefa de oro matizado y atravesado, de lia se-
gunda mitad del siglo XVI. En platería existe una cruz sin dorar, parroquiad, 
de ruda labor gótica COTÍ figurillas de corte flamenco alemán izado; ilcva 
«1 punzón de León y otro de un Rodrigo. Castillete con dos ventanales, arbo-
tantes, doseletes, etc. 
III. AYUNTAMIENTO 'DE VILLAMAÑÁN.—Está formado este Municipio 
solo por da villa da Vidlamañán y algunos despoblados y tiene 390 vecinos con un 
total de 1.553 habitantes, y confna: al N.-O. ,con al Ayuntamiento de VUlac¡é; 
aliSur comal de San Millán de los Caballeros; al Oeste con El Páramo (La Ba-
n<aa), y ad Este con el Ayuntamiento de Valencia de Don Juan. Pertenece ai 
Arciipnestazgo ¡de Vega y.Páramo de la Diócesis de León. 
El terreno es llano en general y nnás fértil y ameno en la parte oriental 
^e en ¡la occidental, pues riegan y fertilizan a aquélla el río Esla y el Canal 
^ mismo nombre, y le atraviesan las carreteras siguientes: la de VHlacas-
l Í Q a Vigo ,por León'—de segundo ordenw--, la. de Vidlamañán a Valcavado, .ja 
4 6 Mayarga a Villamañán. que la une con la cabeza óieA Partido Judicial a 
U n a distancia de siete kilómetros, y la de Villamañán a Hospital de ürbigo, 
m l a s cuales pasan por da villa. 
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La muy nobie villa dé Viilamañán se encuentra asentada en ía desem-
bocadura del valle de Villacé y en el principio de lia Vega de Toral, a 755 
•metros sobre eil nivel del mar y a corta distancia de las márgenes del rio 
Bala, en él que desagua el riachuelo, que pasa por el límite de la villa. 
Produce su campo cereales, hortalizas, patatas y (frutas, siendo abun-
dante el ganado lanar. Goza de buen nombre su vino, del que se cosecha 
seguramente más que antes de que la filoxera devastara la antigua planta-
ción de vid, y son muy concurridas {aunque no tanto como a principio de si-
glo) sus dos ferias, que se celebran: una el niiiércoles siguiente al día de 
San Pedro Apóstol y otra el 8 de septiembre, con motivo de ¡la festividad 
de Nuestra Señora de la Zarza, amibas con numerosas transacciones de ma-
dera, 'útiles de labranza y ganado lanar, siendo importantes también los mer-
cados de este ganado durante los meses de abrid, mayo y junio. En ia feria 
de septiembre se celebra concurso de ganado bovino y ovino. 
Tiene también la villa una .fábrica de harinas y de 'energía eléctrica, te-
léfono interurbano, suntuoso edificio dé Escuelas Nacionales, vistoso jar-
dín en las afueras, al Poniente; teatro, rondalla de música, de afición muy 
tradicional, y 'hasta hace pocos años fué ¡muy floreciente en la villa su in-
dustria de calzado y de corambres de cuero. Hay también industria de cerá-
mica y de alcoholes. 
Tuvo .Viilamañán más importancia en la antigüedad 0 0 ; I h ° 'I a iudican: e¡i 
nombre antiguo de la Villa Magna (villa grandej, el suntuoso templo parro-
quial y sus viejas casonas solariegas con los escudos heráldicos de ¡la Casas 
Bucales de Uceda y de Sexto, y la de ¡los Buqueses de Astorga y de Villas-inda, 
tradición señorial que continuaron 'más tarde los Sosas, ¡los Martínez, los boli-
chero, los Baeza y ¡los Posadilla. 
DATOS HISTÓRICOS.—JNO puede precisarse el tiem(pQ de la fundación 
de Viilamañán, ni cuales fueron sus primeros moradoreis. Se cita a esta 
villa en el año 875 (Era 913), en la Carta-donación hecha por 'Don Alfon-
so n i el Magno, Req de León y por su mujer la Reina Doña Jiniena, por ia 
que estos Reyes ceden a la Catedral de Oviedo varias villas y territorios, 
varios en el territorio de Goyanza, señalando entre ¡los límites a Viilama-
ñán (que dicho documento escribe Villam Manan) y a San Vicente, término 
conocido actualmente en el Municipio y pueblos limítrofes. 
En el libro llamado BECERRO de la Real Colegiata de León consta que 
en el año 965 tenía ei Cabildo de San Isidoro copiosas haciendas, en Viila-
mañán, y ,en.el códice N.° 1.503 del Archivo Histórico de la S. I. Catedral 
de León se menciona una donación hecha .en el año 1230 al Cabildo de 
dicha Catedral de una serio de bienes .eclesiásticos, asentados en esta villa. 
..Perteneció Viilamañán al Señorío de Don Pedro Alvares Ossorio, pero 
después, en 12 de Febrero de 1365, el Rey Don Pedro I de Castilla dictó 
un privilegio rodado, transfiriendo a la ciudad de León el Señorío, rentas 
-y derechos de Viilamañán, Fontecha y otros pueblos, que fueron del <$»-
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do Señorío de Don Pedro A. O. (4), reservándose el Rey ciertos derechos 
sobre estos pueblos. 
El mayor esplendor de la villa de Villamañán parece haber sido en 
¡ a mitad del siglo XIX, a lo que tal vez contribuyera la desaparición (por 
arrasamiento total en 1808) de la inmediata villa de San Pedro de Are-
nales, llevada a cabo por las tropas del ejércuo de Napoleón Bonaparte. Se 
aumentó su vecindario y adquirió mayor desarrollo su comercio, incre-
mentado por sus famosas ferias, que decayeran, después. 
Con anterioridad a la actual división político-administrativa en Par-
tidos Judiciales, 'dio Villamiañán nombre a una antigua jurisdicción de la 
provincia y Partido de León, compuesta por diez .y seis pueblos limítrofes, 
a saibor: Benaimariel, abozas de Arriba, Chozas de Abajo, Fonteicba, Meízara, 
MoKóndiga, Palacios de Foniteciha, Pobladura de Fon-techa, Vallejo, Bercia-
nos, San Pedro de Bórdanos, yillacalbiel, San Esteban, Villagailegos, Villar 
de Mazaiúfe, Vtllibalñe; siendo Villamañán la cabeza de esta jurisdicción, 
de la cuati nombraba Alcalde 'Mayor en aquel entonces el Conde de Alta-
mira, Marqués de Asitorga. La pérdida de esta jurisdicción con la nueva 
división de la Provincia en Partidos Judiciales, la pérdida del viñedo a 
principios del siglo XX y la decadencia, de las afamadas fer^s y merca-
ios trajeron también la decadencia de la importancia que tuvo anterior-
mente esta villa digna de mejor- suerte. 
En la Cruzada de 1936, así que la guarnición de León se pronunció 
a favor del Glorioso Movimiento Salvador de España (20 de Julio), las 
personas de los Partidas de derechas y las pocas fuerzas de Falange de la 
localidad lograron incorporar lia villa al Glorioso Movimiento, pero ios tres 
días anteriores hablan sido de muy seria preocupación, pues los elemen-
tos del Frente Popular, dueños absolutos de la situación, se aprestaban 
a k lucha. 
De la Guerra de la Independencia no hay noticia alguna de desta-
cado interés. 
MONUMENTOS DE LA VILLA.—Son dignos de mención: A). La Uir-
mita de Nuestra Señora de la Zarza, de una ¿ola nave y dos pequeñas es-
padañas gemelas y suntuoso camarín de la Virgen en su interior, santuario 
histórico y emotivo de todos los hijos de V:l:aimañán y que alberga en su 
^no a la imagen de estilo bizantino de Nuestra Señora de la Zarza. Pa-
jona excelsa de la villa, imagen veneranda, que hoy, como ayer, recoge 
*n su maternal regazo Has oraciones y súplicas, las penas y alegrías de 
i C' s hijos de su amado pueblo. 
B)- Es también digno de mención, sobre todo bajo el punto de vista 
histórico, el antiguo Convento de Religiosos de San Pedro de Alcántara 
(Hermanos Menores de San Francisco de Asís). El día U de Octubre de 
{ i ) P- Wsco.—Historia de León y Crónica de la Provincia de León. 
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1628 llegaron a VÜlamañán cinco Religiosos, hijos de San Pedro de Al-
cántara para fundar un Convento -de su Orden, albergándose durante unos 
días en una dependencia de la Ermita de Nuestra Señora de la Zarza y 
después en el palacio del Marqués de Astorga y Señor de la villa de Villa-
mañan I>on Pedro Fiorez Ossorio, quien se le cedió generosaaneinte hasta 
que tuvieran Convento propio. 
•Está situado junto al lugar, que ocupó la desaparecida Ermita de San 
Roque, lugar, que fué señalado con una cruz el día 8 de Abril de .1630. 
Comenzadas tes obras en el mes de -Diciembre siguiente, se terminaron eü 
25 de Septiembre de 1633, fecha en que se trasladaron a él los Religiosos, 
lo ique se llevó a cabo con gran solemnidad. Sus fundadores fueron: Fray 
Diego Bautista, Definidor; Fray Juan de San Miguel, Fray Pedro, de la 
Cruz, Predicador y Fray Francisco de la Cruz, Corista, contándose además, 
entre éstos, a dos hermanos legos: Fray Francisco Mena y Fray Pedro 
de la Concepción, Su estancia se prolongó en este Convento hasta la re-
volución del año 1835, en que fueron expulsados de él. 
En el año 1920 tomaron ¡posesión de d;cho Convento Religiosas Ca-
puchinas de l";;Sagrada Familia, que habían sido expulsadas d& {Mimares 
(Portugal). 
Merece también mencionarse la Iglesia de. San Pedro de Arenales, lla-
mada también de Nuestra Señora del Sagrario, situada entre Villamañan 
y Villacé, la cual es del Patronato de San Pedro de Arenales, fundado 
en 1681 por un hijo de .Villamañan: (Don Gaspar Asensio de Córdoba, úe 
los Hijosdalgo de Madrid, lugar de su residencia, y familiar del Santo Tri-
bunal de la Inquisición. 
C). Pero el ¡monumento más suntuoso es la Iglesia Parroquial, templo 
magnífico del siglo XVII, restaurado en el 1837 con portada clásica de 
orden jónico, rematando en pequeño ático y. esbelta torre de dos cuerpo's, 
el segundo octogonal (donde está el reloj de la villa) cuerpo, que es pos-
terior al incendio sufrido el 15 de Julio de .1902, y que remata en una 
airosa linterna. 
El cuerpo del templo es de tres naves de arcos da medio punto y l e -
vada cúpula con los cuatro evangelistas en pechinas de la misma y e¡l es-
cudo del Marqués de Astorga (de cuyo patronato es la Iglesia), tallado sobre 
e? arco toral. Tiene vistoso pavimento de mármol, y en el exterior, a los 
iados del pórtico, un atrio amjplio enlosado y cerrado con verja de hierro. 
En escullura son notables tres altares, dos de los cuales (el mayor 
y otro colateral) proceden del extinguido Convento de San Pedro- de ¡SSr 
ionza (Provincia de León) y conservan sus propias imágenes, entre las Q u e 
se encuentran la de San Pedro y la Asunción (detl siglo XVIII). Es notable 
también la imagen del Salvador, titular de la Iglesia Parroquial. Coetánea 
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e historiada de atoágéñeá en la silla abadial, sillería que procede también 
¿el citado Monasterio de San Pedro de Eislonza. 
Existen dentro del templo varias lápidas sepulcrales, siendo la más an-
tigua la del Sacerdote Jerónimo López de Castro, fundador de la capilla dé 
San José, (donde se encuentra la lápida) y de tres becas (año 1598). 
En ©1 libro BECERRO de la Real Colegiata de San Isidoro de León se 
habla {año 1514) de una Ermita de San Claudio, -en yillamañán, la cual 
pertenecía al Cabildo de la Colegiata, pero ya no/existe. Tampoco existen 
ya otras dos Ermitas, que tuvo esta villa en la antigüedad: la de la Vera 
Cruz, junto a la Ermita Santuario de la Zarza y la de San Roque, junto ai 
Convento dé San Pedro de Alcántara. 
MIJOS ILUSTRES 
Ouenta V'Mlamanán entre sus hijos ¿lustres a los siguientes: Don Pe-
dro Elorez Ossorio, Marqués de Astorga, Señor d© yillamañán. Don Gas-
par Asensio de Córdoba (siglo XVII). ¡Don Juan Alvarez Pesadilla, reputa-
de. Jurisconsulto del siglo XVIII, que fué Canciller del Consejo de Su Ma-
jestad en.Valladolid, autor de varias obras de Derecho Civil y Penal, que 
falleció en Madrid ©1 año 1826. Don Gabino Alonso Martínez, ilustre Ju-
risconsulto, que colaboró en la redacción del Código .Civil -español, .feintre 
ios Sacerdotes, hijos ilustres de la villa pueddn citarse, entre otros;: a Don 
Juan Baeza, Catedrático de Filosofía en el Instituto de Madrid, que nació 
en 1784 y al Doctor Don Eusebio Martínez, Canónigo de Astorga. Hijo ilustre 
de Vülaimañán es el novelista y poeta Guillermo Eernández Santiago. Todas 
sus obras están inspiradas siempre en la historia y recuerdos de la tierra 
natal. De él es ©1 poema de la .Virgen del Camino, en el que dá rienda suelta 
a. su fecunda imaginación para cantar el milagro d© él inoro y el cautivo 
paisano suyo Alonso Rivera. (Crónica General de España.—Provincia de 
beon). , . ' . " ; . . . . . . « . . 
///)_. SUS TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES 
Poco de lo típico, que (hubo, va quedando en la actualidad en este tér-
mino Kie EL VALLE, aunque, a la verdad, en este sector del Partido. Ju-
dicial es donde seguramente más se consei*va aligún vestigio de lo tradi-
cional y característilco de él. 
Al aproximarse el üeanipo de la vendimia, tres, vecinos del Ayunta-
aú^nto, llamados los VEEDORES, se informan del estado de- madurez úe 
l a uva, y después, un domingo, anuncian al pueblo el día que ha de em-
P^ar la vendimia. 
Mientras dura esta tarea de grandes atractivos, 1^ cuadrillas de ven-
gadoras, al regresar a casa al oscurecer, lo hacen entonando con ver-
^ ^ emulación canciones propias de ¡la temporada, y el último día ce-
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lebran con una gran cena (que ¡paga el amo) y baile ,1a terminación dfc 
estas alegres tareas. 
Por San Martín van a las cuevas a probar el vino nuevo, operación qm 
se celebra como un acontecimiento. 
En la preparación del matrimonio, cuando una joven sale novia, esto 
es,'cuando se toen las canónicas amones tac iones, van a buscarla por la 
tarde sus amigas para sacarla al baile, y el día de la boda la acompañan 
desde la Iglesia a su casa, .cantando, al son de la pandereta y de los pitos 
(castañuelas muy pequeñas), leanciones 'aiusjvas a tan fausto aconteci-
miento, llenas de tierna emoción, mientras a; padrino tira los consabidos 
confites a los chiquillos, que se los disputan en el suelo, como codiciada 
golosina. 
Cuando fallece alguna persona de holgada posición económica, sobre 
todo si es alguno de los amos de fia casa, suele; darse lo que llaman caridad, 
que consiste en una comida, que se distribuye a «los pobres de la localidad 
y de los pueblos colindantes rezando en voz alta, antes y después de la 
comida, por el alma del finado, tradición' piadosa que parece remontarse 
al siglo XI por ,1o menos, pues ya el famoso CcnCiiio. de Coyanza (año 1050), 
en el canon V, habla de esta comida, disponiendo sean llamados los pobres 
y necesitados en favor del alma del ..difunto También en la fiesta princi-
pal o función del pueblo suele darse, costeada por los vecinos pudientes 
y servida por sus familias, una comida a los pobres, que acuden de los 
pueblos limítrofes, 'ios cuales rezan el rosar, o y una serie interminable 
de Padrenuestros al fin de la comida, que presencian siempre las autori-
dades del pueblo. 
Aún persiste en los pueblos de EL VALLE Ja costumbre tradicional 
entre tos mozos de nombrar el Rey de los miemos, el cual preside su .aso-
ciación, y a quien obedecen todos [ciegamente. Para' entrar en dicha aso-
ciación lo solicita .el chaval que se siente mozo, a los diez y seis años de* 
edad, previo pago de la patente, que consiste, por lo. general, fin vino para 
todos los mozos. Después de esto el solicitante adquiere los derechos de 
los demás mozos, es decir, salir de ronda, cortejar a las mozas, figurar en 
las comidas que celebren -los mozos ¡en ciertas festividades, fite., etc., lo 
cual tampoco puede hacer ningún forastero qu© haga el amor a una moza 
del pueblo sin antes pagar lo que llaman el piso o derechos de ios mozos. 
Ha desaparecido ya el traje típico, que hasta hace pocos años usaban 
aún los ancianos. Era para ios hombres calzón corto de paño pardo, lla-
mado de Astudillo (por el pueblo donde se tejía), ajustado por las corvas 
con tres o cuatro botones dorados, llamados de Fernando VII, por llevar 
es bajo relieve el busto de este Monarca; chaleco negro, del mismo pañ°> 
con dos hileras de los mismas botones; chaqueta corta y abierta y medias 
blancas y borceguíes, sombrero de alas anchas, y en el invierno usaban 
capa larga del mismo paño. Las mujeres solían usar rodado de paño azul 
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0 ¿egro, ceñido a h .cintura; pañuelo oscuro, cruzado ai pacho y atado 
atrás; otro igual a da cabeza, anudado a la parte de arriba, llegando hasta 
j a frente, que apenas se las veía. 
En Ardón se celebra el último día del año la llamada BODA ADOM-
SIANA. Los jóvenes se reúnen por la noche pa-a despedir al año que expira 
v r6cü)ir alegremente al entrante. Celebran con tal motivo una cena que 
llaman parva, y, ail venir el día del Nuevo Año, recorren las calles de la 
villa con dulzaina y bailes, obsequiando a mantos encuentran con chu-
ces y chocolate. ¡ I • - • -¡ •> 
En Villaoé se conserva como muy tradicional la romería del día 25 
de Abril, con motivo de la devoción a la Virgen Santísima del Rosario 
cuya Cofradía data del año 1681, bajo el Patronato de San Pedro de Are-' 
nales, a cuya romería acuden (aunque va decayendo algo) los pueblos co-
marcanos. 
Gomo una tradición piadosa se conserva en Vlllamañán da de haber 
sido libertado milagrosamente' en el año 1522 - de' sus dogales y grilletes, 
por intercesión de .la Santísima Virgen del Camino, Alonso Rivera natural 
de Villamañan, cautivo en Argel. En el Real Santuario de la Virgen del 
Camino (León) existe un arca de madera, forrada de 'cinc con una ins-
cripción alusiva a este milagroso acontecimiento, arca que interiormente 




I. BOSQUEJO GEOGRÁFICO FÍSICO D E ¡LOS MUNICIPIOS D E L 
TERMINO LOS O T E R O S D E L REY. — II. BOSQUEJO GEOGRÁFICO 
POLITICO-DESORIPTIVO E HISTÓRICO D E LOS MISMOS. — III. SUS 
TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES - A P É N D I C E : T E X T O D E L 
F U E R O D E PAJARES D E LOS OTEROS 
l BOSQUEJO GEOGRÁFICO FÍSICO DE LOS MUNICIPIOS DEL TERMINO 
"LOS OTEROS DEL REY" 
C j | barca el término de LOS OTEROS D E L REY, la zona comprendida 
*** entre el Municipio de Villanueva de las Manzanas y de Mansilla 
por la \parte Norte, el Partido Judicial de Sahagún por el Este, da Ribera 
diel Esla por el Occidente y lo que se llama la TIERRA D E CAMPOS por 
el Suri. 
E l terreno es llano y monótono, sin otros relieves que algunos calvos 
repechos y los altozanos ai oteros, de pardas cuimbres, que se hallan disemi-
nados por todo ¡al término y 'que le 'han dado el nombre, que lleva, de 1X>B 
OTEROS. Es también seco. Apenas hay sino regueros, que recogen el agua 
sobrante de las fuentes, y pequeños arroyos dé corriente intermitente, que 
discurren por hondas torrenteras, y escasea el arbolado, por lo que son a 
vedes fatales consecuencias las inundaciones en los casos de abundancia 
torrencial de lluvia. 
Es sin embargo terreno fértil, labrantío en casi su totalidad y muy 
a propósito para el cultivo de viñedo y cereales, que se producen de todas 
alases y en abundancia, especialmente el trigo, uno de los de mejor calidad 
del territorio del Partido Judicial, pudiendo decirse del término de los OTJS-
R0S, que es un verdadero campo de viñas y trigales, de muy agradable 
aspecto en la primavera, que contrasta con la adusta seriedad de la hoja 
del barbecho. No faltan sin embargo algunas praderas en las hondonadas 
y se recría ganado lanar, mular, vacuno y asnal.. 
Caza en general hay poca. Abundan sin embargo las palomas bravias, 
distiendo, diseminados por el campo, muchos palomares, bien acondicio-
nados, a ñn de explotar el aprovechamiento de la palomica, abono muy co-
diciado y que se paga a altos precios. 
Cruzan este término dos carreteras de tercer orden: l a de Valencia 
a Santas Martas y la de Valencia a Sahagún y varios caminos rurales, que 
Ponen en comunicación entre sí a los distintos pueblos. 
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/ / BOSQUEJO GEOGRÁFICO POLÍTICO-DESCRIPTIVO E HISTORlcn 
DE LOS MISMOS 
Oomprende el término ¡LOS OTEROS los Ayuntamientos siguientes-
Santas Mantas, Corbillos, Gusendos, Pajares de los Oteros, Cabillas d e Jos 
Oteros, Val verde-Enrique y Matadeón de los-Oteros, con un total de 1.990 
vecinos y 7.856 habitantes. 
^AYUNTAMIENTO DE SANNTAS MARTAS.—Confina este Ayuntamien-
to : al Norte eon el de Mansilla de las Muías; al Sur con el de Gusendos de 
los Oteros; al Este con el Partido de Sahagun y al Oeste con el Municipio 
de Villanueva de las Manzanas y. de Corbillos de los Oteros. 
Comprende el Municipio los siguientes •pueblo»: Luengos, situado en 
terreno llano; Malulos, terreno llano también; Reliegos, asentado en la 
la falda de una cuesta; Valdearcos, situado en terreno paramero; Villamar-
co, en alto y llano y Santas Martas, cabeza del Ayuntamiento, sentada en 
una cima, que domina la ribera del Esla. Cuenta además con algunos des-
poblados, teniendo un total de 681 vecinos y 2.726 habitantes. 
Atraviesan el Municipio: la carretera de Adantero a Gijón y la de Va-
lencia de Don Juan a Santas Martas y Ja vía férrea (llamada del Norte), qué 
pasa por Villamarco y por la cabeza del Ayuntamiento. Esta dista, por oa-
rretera^ de la capitalidad del Partido Judicial, 24 kilómetros, con la que 
la unte un servicio de automóviles, pasando También por Santas Martas los 
automóviles de línea de Mayorga a León y de León a Valderas. 
Los principales cultivos son cereales de todas clases y algo de viñedo. 
Entre el ganado (sobresale la recría del ganado lanar. 
Es Santas Martas importante nudo de comunioacionies, y tiene 'impor-
tante fábrica de (harinas. 
La Iglesia Parroquial cuenta con los siguientes objetos de arte, dignos 
df. mención: En Escultura: un retablo grande de la primera mitad del si-
glo XVII. Su banco lleva relieves con imágenes de tradición italiana y sa-
grario en medio. E l primer cuerpo del retablo es del orden corintio con 
estrías en espiral, follages en el friso, estatuas del titular de la Iglesia, 
San Esteban y de los otros dos santos Diáconos y tableros grandes, alusi-
vos al primero en relieve. E l segundo cuerpo tiene otros dos más pe-
queños del mismo Santo; un tercero, con la Asunción y dos virtudes a los 
cabos; ático encajado en un arco, donde se efigia a Dios Padre sedente. Se 
halla repintado, en especial los tableros, que aparecen como muy media-
nos en cuanto a mérito. 
Pequeñas imágenes de San Fabián y Santa Lucía, de estilo flamenco. 
En platería tiene una cruz parroquial grande, con su castillete o»111" 
puesto de dos cuerpos, iheoho todo en la primera mitad del fsiglo XVU. 
imitando lo del anterior; bien repujada, aunque sin finura. 
AYUNTAMIENTO DE CORBILLOS DE LOS OTEROS—Comprende es«J 
Ayuntamiento los Jugares siguientes: Nava de los Oteros, Rebollar, o»1 
- * 422 -
justo de los Oteros y .Corbillos de Los Oteros, que es la cabeza del Ayun-
tamiento, situados todos en terreno llano menos Corbillos, que está sobre 
una pequeña' altura, teniendo un total de 130 vecinos y 914 habitantes. 
Limita al N . y al E . con el Ayuntamiento de Santas Martas; al Sur con 
e l <je Cubillas y al O. con el de Cabreros del Río. No cruza a este Ayunta-
miento carretera" alguna, siendo la más próxima la de Villanueva del Cam-
po a Palanquinos, que dista de la cabeza del Ayuntamiento cinco kilóme-
tros. Tampoco le cruza vía férrea, siendo la más próxima la del Norte, en 
Palanquinos, a siete kilómetros de distancia y la del Ferrocarril Secundario 
Castellano en Gigosos, que dista cinco kilómetros del apeadero de Java-res. 
La principal vía de comunicación en este Municipio es la carretera de 
Villanueva del Campo a Palanquinos y la vía férrea del Secundario Cas-
tellano. Los pueblos del Municipio se comunican en t re . s í por sendas ca-
rreteras. , ! - •< 
Las producciones principales son cereales y legumbres. Se recría ga-
nado vacuno y lanar, ¡principalmente. 
CORBILLOS.—¡Dista Corbillos de la cabeza del Partido Judicial 14 k i -
lómetros, siendo su comunicación más directa con la misma la vía férrea 
(apeadero de Javanés), al que se llega por camino rural. 
En Rebollar hay una imagen pequeña de San Antonio Abad de prin-
cipios del siglo XVI . 
En 20 de Diciembre de 1385, el Rey Don Juan I de Castilla expidió 
carta confirmando la exención de portazgo, peaje, rodaje, etc., al lugar del 
Rebollar de lo¡9 Oteros del Rey. que era de Juan Rodríguez de Escobar. 
Tiene la Iglesia de San Justo de los Oteros torre morisca del siglo XVI . 
En la capilla mayor de la misma,: armadura de lazo de diez, con cintas de 
poiquísimo relieve y floróme illos; colgantes de talla en medio y pechinas de 
lazo de doce; aliceres tallados. 
En escultura tiene una buena imagen del Salvador pequeña, de prin-
cipios del siglo XVI . 
AYUNTAMIENTO DE GUSENDOS D E LOS OTEROS,—-Comprende este 
Ayuntamiento la vi l la de Gusendos, cabeza del Ayuntamiento, situada, en 
una hondonada y el lugar de San Román de los Oteros en terreno llano, fer-
tilizado por un ¡pequeño arroyo, teniendo un total de 335 vecinos con 776 
habitantes. Limita al Norte con el Ayuntamiento de Corbillos; al Este con 
el de Villamoratiel de las Matas (Partido Judicial de Sahagún); y al Sur 
y al Oeste con el Ayuntamiento de Cubillas de los Oteros. 
La cabeza del Ayuntamiento dista de la capitalidad del Partido Judi-
cial 14 kilómetros por carretera, siendo ésta la de Valencia de Don Juan 
a Santas Martas, que pasa por los dos puehlo-, del Ayuntamiento, a quienes 
Pone en comunicación con la capital de Provincia el servicio de automóvil 
<k línea de Vatderas y Matanza a León. No cruza a este Municipio vía te-
rrea alguna, pero está a ocho kilómetros la estación de Gigosos y a diez 
Ja de Palanquinos. 
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El terreno ©g bueno y está fertilizado por las aguas de un arroyo, qy$ 
pasa por el Sur de la villa de Gusendos y tiene buenos pastos, siendo ce-
reales la producción principal y habiendo recría de ganados. Tiene üu~ 
sendos un molino -harinero. 
Tiene el templo parroquial de Gusendos capilla de armadura octogo-
nal, con pechinas arqueadas mal hechas, paños cuajados de lazo de nueve 
y doce, ¡más otras medias ruedas de lazo de cebo en lo bajo de sus faldo-
nes, todo ataujerado y sin más labor que las dobladas cintas: racimo apia-
nado en medio; sin pintar. 
•En escultura tiene una imagen pequeña de San Antonio, de principios 
del siglo XVI, como otra de la Iglesia de Rebollar. 
Banco de un retablo lateral con sagrario, imiágenes de San Juan y 
do Santiago en hornacinas, parejas de columnas abalaustradas, anchas pi-
lastras de tras de ellas con relieves, etc., todo de estilo de Berruguete y bien 
conservado — 
Gajita gótica de madera con J. H.S. en la tapa y labor de claraboyas. 
AYUNTAMIENTO 'DE PAJARES DE LOS OTEROS.—Está situado este 
Ayuntamiento al N. E. de la cabeza del Partido Judicial y le integran las 
localidades siguientes: la villa de Pajares de los Oteros, cabeza del Mu-
nicipio, las villas de Fuentes de los Oteros y Valdesaz de los Oteros y los 
lugares de Morilla, Pobladura, Quintanilla y Velilla de los Oteros siendo 
sus vecinos 470 con un total de 1.881 habitantes. 
Confina este Municipio al Norte con el de Cubillas; al Sur con el de 
Valencia de Don Juan; al Este con el de Matadeón; al Oeste con el de Fres-
no de la Vega, y le atraviesa la carretera de Valencia de Don Juan a Santas 
Martas, pasando por ella automóvil de línea; que le ponen en ventajosa 
comunicación con varias poblaciones y con la capital de la Provincia, so-
bre todo a Pajares, Valdesaz y Fuentes de vos Oteros, que están junto a 
la carretera. 
Un camino vecinal une a Pobladura y Morilla entre sí y con la carre-
tera de Villanueva del Campo a Palanquinos y el Ferrocarril .Secundario 
Castellano. 
La producción principal en este Municipio son los cereales y legumbres, 
así como bastante viñedo, sobre todo en Pajares. Se da también bastante 
recría de ganado, y abundan los palomares. 
LA VILLA DE PAJARES DE LOS OTEROS.—Esta villa dista de Ja 
cabeza del Partido Judicial cinco kilómetros .por carretera, que la pone en 
comunicación con la vía férrea del F. S. G. 
Perteneció Pajares de los Oteros al Condado de Valencia dé Don Juan 
y fué Señor Pajares a principio del siglo XV. Don Pedro de Acuña y de 
Portugal, II Conde de Valencia de Don Juan. También fué Señor de esta 
villa de Pajares Don Fernando deAcuña y de Portugal, hijo del citado 
Conde Don Pedro y también lo fué Don Enrique de Acuña y de Portugal-
IV. Conde de Valencia de Don Juan. 
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TEMPLOS Y GASAS SEÑORIALES.—*Hubo en Pajares de los Oteros 
h a 5ta el año 1935 dos iglesias: la antigua Iglesia Parroquial, cuyo titular 
era San Vicente Levita y mártir, y la Ermita, llamada de Nuestra Señora 
de la Virgen del Oteruelo. 
El antiguo templo parroquial pertenoía al fin del siglo XV, al menos 
su torre, que aún existe en pié, aunque en estado ruinoso; torre morisca, 
de gran altura y robustez, revestida do ladrillo en parte, con arcos agudos, 
provista de alfíz y ésquinillas. En 1935, ante ¡a imposibilidad de sostenerla 
en pié, fué desmantelado el templo. 
La Ermita de. Nuestra Señora o Virgen del-Oteruelo, templo de sen-
cilla arquitectura ¡pero sólida, con ¡contrafuertes a los lados y torre de es-
padaña, es del siglo XVII y fué fundada por los Marqueses de Castro ja-
nillos, Don Juan Díaz de Castro y Doña María Nicolás Cabanas, quienes 
recibieron en ella cristiana sepultura. 
En 1851 fué trasladada la pila bautismal y el culto parroquial a esta 
Ermita, quedando desde entonces convertida en templo parroquial, bajo la 
advocación del mismo Santo Titular San Vicente Levita y Mártir. 
Existe en la villa (en la Plaza) la antigua easa señorial de los Mar-
queses de Castroj anillos, ya citados, Don Juan Díaz y Doña María Nico-
lás, matrimonio de vida ejemplar, del que nacieron siete hijos, tres varo-
nes y cuatro hembras, de los cuales uno fué Sacerdote y las cuatro bijas 
Religiosas. Fallecieron los Marqueses él 21 de Septiembre de 1773 y el 10 
de Abril de 1777, respectivamente. (1). 
Tiene esta casa señorial portada de piedra y en forma de frontón, de 
tres cuerpos, con columnas corintias el de abajo y el del centro -(estriadas 
las de éste en su mitad superior). El último cuerpo, que se eleva sobre 
ci alero del edificio, afecta la forma de ático. A ambos lados de la portada, 
los escudos heráldicos de los Marqueses. 
Existen aún las ruinas de otra casa señorial, mucho más antigua, la 
cual es conocida en Pajares con el nombre de el palacio de Conde. Es se-
guramente el palacio de los Condes de Valencia de Don Juan, que fueron 
Señores de la villa de Pajares. 
EL FUERO DE PAJARES DE LOS OTEROS.—En la Edad Media tuvo 
bajares de ios Oteros su Fuero propio (lo que pudiéramos llamar Ley Mu-
nicipal propia), el cual fué otorgado en el año 1103 por Don Alfonso V i l , 
% de Castilla y León, llamado el Emperador. Es el Fuero de Pajares de 
¡os Oteros un fuero emparentado con el Fuero de León, otorgado por A l -
fonso V a su ciudad el año 1020 (o mejor en 1017, según creencia más mo-
derna y más fundada). En el fondo es muy semejante al de León, pero con 
algunos privilegios, inmunidades y exenciones, privativas de los poblado-
! ' 6 S <k Pajares, y que se refieren: unos a la libertad de trasladarse a otra 
O) D«l Aa-cíhivo Parroquial de PSjares de los Oteros. 
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población, otros a los préstamos, otros a los tributos, otros al hoimicid" 
otros, por fin, a las agresiones. (2). "Os hago, dice el 'Rey, a vosotros ^ •' 
pobladores de Pajares, carta del .Fuero de León, para que la tengáis'VÍM 
otros y vuestra posteridad". •-..,,• 
a). Se les permitía a los pobladores de Pajares trasladarse a ot 
población y llevar su ajuar y los bienes, que hubieren hecho suyos per 
no con entera libertad sino que se les imponían ciertas limitaciones As-
dice el Fuero: " E l que haya puesto una viña y quiera salir de aquel solar 
lleve solo la mitad. E l que hubiere hecho dos palomares, lleve uno solo' 
si hubiere hecho uno solo, Heve la mitad. Si hubiere hecho un huerto y 
hubiere plantado treinta árboles, lleve la mitad y no le deje en solar sino 
cercado con dos tapiales". 
Tiene esto su explicación lógica. Se trataba precisamente de poblar 
la villa, y a este fin se ponían ciertas limitaciones al éxodo de los vecinos, 
a quienes por otra parte el Rey no juzgaba oportuno privarles enteramente 
de la libertad para trasladarse a otra población. 
Guando alguno quisiera trasladarse de la villa, continúa el Fuero, pon-
ga a vender sus casas por espacio de cuarenta días; si quisiera comprarla 
el Señor..., que la lleve. Y si él 'no quisiera comprarla, véndalas como pue-
da. Y si el dueño no quisiera venderla, entonces lleve la madera y la paja 
de la casa. Y si no quisiera permanecer allí ni venderlas, ponga allí un 
hombre, que cumpla con el Fuero, y si regresa de nuevo, entre de nuevo 
en su heredad". 
El solar inalienable no era la casa edificada sobre él, y el que quisie-
ra abandonar el solar, podría poner en él un hombre, que cumpliera eí 
Fuero, conservándole como suyo, y volviendo a él, si regresara otra vez. Pe-
ro, si no quería vender la casa tenía derecho a llevarla consigo,.porque el va-
lor de las casas no estaba en las paredes, que podría fácilmente levantar 
su dueño en otra parte, bien de piedra, bien de tapia o adobes, sino en la 
madera y en Ja paja de la techumbre, cosa trasportables para edificar otra 
nueva morada. 
b). Habla el Fuero también de los préstamos y señala el tributo de 
infurción (3), que ¡había de pagarse al Señor de la villa de este modo: # 
que tuviere préstamo, pague diez panes, y medio carnero de dos dientes, 
el que no tuviere préstamo, dé ocho panes, un cuarto de carnero y U I 1 
cántara de vino 
(á) El Fuero de Pajares fué transcrito y comentado por el sabio leonés Don Laurea 
Diez Canseco en el ANUARIO DE LA HISTORIA DEL DERECHO ESPAÑOL.— 
AlO I.—ANO 1824.—mg, 337, paira tratífr de Ja interpretación del texto original ^ 
Fuero de León, pues el Fuero de Pajares repite algunas veces literalmente ; 
preceptos del dé León, y otras les descubre y les glosa. De dicho ANUARIO 
tomado el extracto de estos comentarios. l a r 
(3) Infurción era un tributo, que se .pagSíba al Señor feudal del solar por el s 
de las casas. 
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C). Trata después de la exención del tributo del homicidio <esto es, dé 
la pena pecuniaria, en que incurría el que llamado por el Juez por 'haber 
herido o matado a alguno, daba lugar a ser sentenciado en rebeldía); del 
tributo del rapto (o multa impuesta por el rapto de una mujer); del t r i -
buto de la fonsadora (el tributo que se pagaba para la guerra y el servicio 
personal en ella), y otros tributos más de los cuales quedaban exentos los 
pobladores de Pajares, como el tributo de ¡mañería y el de nuncio. 
D). ¡Respecto al homicidio y sus penas establecía el Fuero de Paja-
res: a). Que el que cometiere un homicidio si fuere apresado o multado 
y quisiere dar fiadores por su tributo o multa, no le lleven su casa ni su 
ganado. (Por ganado se entendía por lo general no sólo los semovientes, 
sino también a veces todas las ganancias y adquisiciones). 
b). Si antes de ser capturado, pudiera huir el homicida, vaya este 
concejo a su casa y tome la mitad de su haber y la otra mitad quede para 
su mujer y para sus hijos. Cuida, comió se vé de no dejar en la indigencia 
a la mujer y a tos hijos del homicida. 
c). Si <el homicida regresare ocho días después, no tenga miedo ya a 
h calumnia o caloña (pena pecuniaria), 'sino que esté sólo vigilante, esto 
es, atento a sus enemigos. Quedaba, como sa vé, exento de la pena pecu-
niaria, debida al Rey o al Señor jurisdiccional de la villa, pero no tenía 
que descuidar la posible venganza de sus enemigos. 
Acerca de lo cual dice <&\ Señor Diez Caaseco: La responsabilidad por 
el homicidio se hacía efectiva con la pena pecuniaria, (pecte homicidiuim), 
con la enemistad (sit inimicus) y a veces con el destierro (exeat). La ene-
mistad daba derecho a la venganza privada. Pero la pena pecuniaria (lla-
mada homecillo) no era una compensación, que sustituía a la enemistad 
(inimititia), ni que terminara con ella, sino que, pagada la primera, sub-
sistía la segunda, la cual no concluía sino con la affidiatio, cuya fórmula 
era el ósculo de paz, que debía hacerse en concejo pregonado. 
VALDESAZ.—Valdesaz se llamó en la antigüedad VALLBSALlüE Y 
VAL DE SAUCE, nombres con que figura en el códice llamado TUMBO del 
Archivo de la Catedral de León, a los folios 21 y 147, respectivamente. En 
él hubo un famoso Monasterio, que se le cita al principio del siglo XI ya. 
(Documentos números 928 y 1.350 del Archivo de la Catedral de León). 
Se llamó el Monasterio de San Cipriano y el citado códice (Tumbo) de la 
Catedral de León le .localiza diciendo: "In Val de Salice secus villa quam 
vócitant Quintanella", esto es, en Valdesaz, más allá o del otro lado de la 
villa, que llaman Quintanilla. 
"La Iglesia Parroquial de Valdesaz cuenta con valiosos objetos de 
arte en Arquitectura, Escultura y Orfebrería. La capilla mayor del templo 
es de ladrillo, arco toral, a medio punto, con dobladura y aristas escota-
das; armadura octogonal morisca, muy rica de principios del siglo XVI, 
!oda con lazo de diez ataujerado, gran racimo en medio, cintas formando 
dientes o chaflanes. Las naves son de sillería, bien trazadas, con decora-
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ción exterior de orden toscano, tres arcos por banda a medio punto y M 
bierta la nave mayor con una armadura, guarnecida con lazo de doce 
tres racimos de ¡mocárabes en su aímizate; aliceres tallados y tirantes c 
canes; de segunda mitad del siglo XVI. Otras de faldón con alguna tali 
y menado en las naves colaterales. 
Él retablo principal es de escuela de Berruguete; son poco valiosas la 
talla y las esculturas, y está repintado y dorado en el siglo XVín de! 
que tiene unos cuerpos laterales añadidos entonces. .Consta, de banco, ádor-
Jnado con tallas, tres cuerpos iguales, otro más reducido y manifestador 
en medio. Se adorna aon abalaustradas columnas y traspilares de talla; en-
casamientos formando arcos abajados y veneras sobre pilastras jónicas 
y corintias; dentro de ellos grupos de la Asunción y del Calvario y seis 
relieves alusivos a 'Ja Virgen; además otra Asunción del siglo XVIII. 
En Orfebrería tiene un cáliz de principios del siglo XVI, sencillo y 
anodino, con punzones de contraste de Valladulid, y otro por separado, que 
dice Tomás". 
AYUNTAMIENTO DE CUBILLAS DE LOS OTEROS.—J3stQ Ayunta-
miento limita: al Norte con el Municipio de Corbillos de los Oteros; al Este 
con el de Gusendos; al Sur con el de Pajares, y al Oeste con el de Cabre-
ros del Río, siendo su situación geográfica respecto de la cabeza del' Par-
tido Judicial, al Norte de la misma. 
Componen este Municipio la villa dé Cubillas, que es la cabeza del 
Ayuntamiento, situada en una 'ladera algo elevada- y del Lugar de Gigosos 
en terreno llano con un total de 130 vecinos y 541 habitantes. 
Atraviesa el término mainicipal la carretera de Villanueva del Caanípo 
a Palanquines, la cual le pone en comunicación con la cabeza del Partido 
Judicial, que.dista nueve kilómetros por carretera, teniendo comunicación 
también por el Ferrocarril S. Castellano, cuya estación de Gigosos dista 
un kilómetro de Cubillas. 
Las-producciones son como las de los Ayuntamientos limítrofes: ce-
reales., legumbres y viñedo. Se recría ganado lanar principalmente. 
Cubillas de los Oteros perteneció al 'Condado de Valencia de Don Juan, 
y fuá Señor de dicha villa en él siglo XV Don Enrique de Acuña y de Por-
tugal Rico-Hombre de Castilla y IV Conde de Valencia de Don Juan. 
Es notable por su antigüedad el templo parroquial de Cubillas con 
arcos agudos en "sus naves, del siglo XIV seguramente. La torre es posterior. 
EL LUGAR DE GIGOSOS perteneció también al Condado de Valencia 
de Don Juan, siendo en el siglo XV Señor de Gigosos el citado Conde Don 
Enrique de Acuña y de Portugal. Se llamaba en el citado siglo el lugar de 
Gigosos con el nombre de SQGOSOS, figurando en documentos más anti-
guos con el de Vegosos. 
AYUNTAMIENTO DE VALVERDE-ENRIQUE.—Se halla situado este 
Ayuntamiento al Este de la cabeza del Partido Judicial, de la que dista tuf» 
y ocho kilómetros y confina: al N. con el Ayuntamiento de Santa C r i s t i 
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¿e talmadrigal (P. de Sahagún); al Sur .con ei de Matanza; a l E con ei 
& joarilla (Partido de Sahagún); y al O. con el de Pajaras de los Oteros Le 
constituyen las siguientes -localidades: Valver.de Enrique (el antiguo Vai-
veide-Enricpiez), que es la cabeza del Ayuntamiento, situado en un cerro; 
La veguellina, que es un barrio a la distancia de tres kilómetros de la 
cabeza del Municipio, y Oastrovega de Valmadrigal, situado en un alto de 
terreno áspero y pedregoso, pero que tiene en la llanura terreno de vega, 
fertilizado por las- aguas, que bajan de Grajalejo, Villamoratiel y Santa 
Cristina. Por la parte occidental hay un teso, que se llama Sobre-Castro. 
Forman el Municipio un total de 180 vecinos con 717 habitantes y 
atraviesan s'u territorio .'la -carretera de Adanero-Gijón, que de pone en co-
municación con la capital de la Provincia y ei ferrocarril en Santas Mar-
las, y la carretera de Sahagún a Valencia de Don Juan, que Je une con la 
cabeza del Partido. Los demás pueblos del Ayuntamiento están unidos entre 
sí solo por caminos rurales. 
Las producciones principales son los cereales y .legumbres. De los ga-
nados el que más abunda es el lanar. 
AYUNTAMIENTO DE MATADEÓN- DE LOS OTEROS-nSituado esta 
Ayuntamiento al N. E. de la cabeza del Partido Judicial, de la que dista 
doce kilómetros por carretera, confina: al N. con el Ayuntamiento de Santa 
Cristina de Valmadrigal; al Sur con el de Pajares de los Oteros; al S. K con 
el de Vialverde-Enrique y al Oeste con el de Pajares también. E l alto de 
Matadeón es lo más elevado del territorio del Partido. Judicial. 
Le componen las siguientes entidades.: Fontanal de los. Oteros, en 
terreno llano, fertilizado con el agua sobrante de las fuentes; San Pedro 
de los Oteros, en onvvalle fértil, pero secano; Santa María, en 'terreno llano 
también y Matadeón en la carretera de Sahagún a Valencia de Don Juan, 
teniendo el Municipio un total de doscientos cincuenta y cuatro vecinos 
con mil diez y ocho habitantes. 
Atraviesa el Ayuntamiento la carretera de Salhagún a Valencia de Don 
Juan, teniendo en la cabeza del Partido la estación más próxima del F. S. Cas-
tellano y encontrándose aproximadamente a la misma distancia la de San-
tas Martas (Norte), ferrocarril que le pone en comunicación con la capital 
de la Provincia. 
Se cosechan en el Municipio cereales, legumbres y vino, predominan-
de eUrigo. Su campo se halla fertilizado por un arroyo, que baja de Santa 
Cristina de Valmadrigal. Se recría ganado, predominando el lanar. 
Fué Matadeón en la antigüedad Señorío de ios Condes de .Valencia de 
Don Juan, siendo su Señor en el siglo XV 'Don Martín Enriquez de Acuna, 
h iJo de Don Juan de Acuña y de Portugal II Duque y III Conde de Va-
1&ncia de Don Juan y de su mujer Doña Teresa Enriquez. E l Señorío de 
Matadeón (Matadión antiguamente), se unió con el correr del tiempo ad 
£ucado de Ábranles y Condado de Aguilar. 
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En el mismo siglo XV fué también Señor de Matadeón, Don Antonio 
ée Acuña, hijo de Don Jorge de Acuña. 
///, SUS TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES 
Poco digno de especial mención existe sobre este ipunto. Sus costum-
bres son morigeradas. Se conserva en estos Municipios de Los Oteros la 
cristiana costumbre de dar caridad, esto es, dar una comida a los pobres 
de la localidad y pueblos colindantes, que asisten al entierro de algún po-
tentado del pueblo, costumbre, que, según se ha dicho en el capítu-
lo—XXXIII $ III—se remonta a Ja Edad Media. -Los pobres rezan en V02 
alta por el difunto. 
En algunos pueblos los niños y las. niñas por las casas de los vecinos 
en especial de sus familiares y amigos, a pedir el aguinaldo, y por Pascua 
de Resurrección la aleluya. 
E l Domingo de Pasión existe la costumbre de salir a merendar al cam-
po o a las bodegas, uniéndose a este fin las familias o los amigos. Como la 
merienda típica de ese día es la tortilla, suelen llamar a ese día el do-
mingo tortillero. 
El día del Corpus es costumbre de presentar a los niños y enfermos 
a¡ paso del Santísimo durante la procesión, a fin de que el Sacerdote, que 
lleva la sagrada custodia els bendiga con el Santísimo. 
En Gubillas de los Oteros, el día de San Pedro Apóstol, que es ia fiesta 
principal de la villa, se celebra, según costumbre, concurso de pelota a 
mano, adjudicándose premios a los equipos vencedores. 
Uú * 
APÉNDICE 
TEXTO DEL F U E R O D E P A J A R E S DE LOS OTEROS, CONCEDIDO 
POR A L F O N S O Vil (1) 
•fSuto Ctofhti nomine set individué trinitatis patris &t fiilii et spiruui 
Sancti amen. In dei nomine ego imjperator adefonso a uoibis mieos popula-
iores de [pajales fació udbis canta de foro de legí one que abiatis uos et 
posteritaa vestra: Qui ifecer.it postura de vine-a aut tomare de .monte quando 
de illo solare voiuerit exire lúe inde miedietatam. Qui feoerit II palum-
bares lúe inde I, si feoerit I, lúe medietatem. gi feoerit ortum et posuerlt 
ubi XXX arbones, lúe medietatem et non faciat ibi solare et serat cercado 
de duois tapiales. 
Et illa corte oum suas casas quando uoluer.it exire uendat illa usque 
ad XL dies et si ille seniora voiuerit comparare, leve inde illa quinta die illo 
precio. Et si ille non voiuerit comparare, uendat quo modo meliore potuerit. 
Et- si ille non potuerit venderé, releue inde sua madera et sua palia. Et si 
ibi stare neso venderé non voiuerit, mitat illi liomine qui faciat illo foro 
el si venire intre in sua casa. Et qui prestamum ¡tenuer.it det in off endone X 
panes et medio carnero de LT denles et II cantaras ide vino. Et qui presta-
nium non tenuer.it et easam habuerit det VIII panes et uno quarto de car-
nero et una cantara de vino. 
Et qui prestamum tenuerit de térras vel de orto faciat serna de quin-
decim in quindecim dies. Et si ille suum prestamum voiuerit venderé, Lúe 
totuim laborem suum, et si ille voluere relaxare det inde quantum. 
iNon requiram ibi homiciliutm neo nuncium nec manariam neo fossata-
riana nec.rausum. Et si ille et voiuerit daré homiLoidium, si oaptus vel oa-
luimpniatus fuerit per illo et voiuerit daré fidiatores per suo pecto, non 
prendat suam oasam neo suum ganatum. Et si ante potuerit fugire vadat 
iste concilio ad sua casa et préndanos mediatatem, de suo abere et. alia me-
dietatem remaneat a sua muliere et a soios filios. 
Et ille homicida, si post VIII dies reversus fuerit nulla calumnia jam 
time^ t sed tantuim vigilet se de inimiois suis. Si plaga facta fuerit vel 
calumpniata ille qui feoerit componat se oum suo comteraptore per pre-
cio vel prego quomodo potuerit. Et ille qui plagatus fuerit si voce suam 
a sagione déderit non nequirat per illa nisi media canatela de vino super 
U l ° qui plagam feoerit. Nulla calumnia non sit innata quam in V sólidos 
WÍ easam ibi íhabuerit. 
"Era M. G X X I facta carta XI idus Mai. Ego Imperator Adefonsus in 
W ttrehivo de la Catedral de León, documento N. 316, y publicado en el ANUAH1U 
DE LA. HISTORIA DEL DERECHO ESPAflOL, página 373.—Tomo l). ^ 
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tota sspania. Berangairia imperatrix. Episcopua Legione íohamnia Á l W 
Mayoríno in ¿Legione Petro Manga et in campos johamnis peíadi , ¿ 1 * 
•munioni ín Saldania, Mantisa Domina Sancia in Medina i™?w V * 
•mina Elvira in Bolannos, Martinus Biaz qui tenet hae villa de mi 
in préstamo.. Et si ego imperalcr et regina berengaria, mentirosus fuer^mT3 
vel ftliis vel nepotis ad disrumípendu'm hanc cartam venerint vel veneri< 
maledicti et excommunicati simus et aliud qui feoerit rilo pariat a narr3 
regis centuon libras argén ti. Ego Im|perator Adefonsuis hanc cartam man 
propria roboro et signum fació. Qui fuerunt testes; U 
Qui ipraesentes fuerunt: Gidi ts. 
•Cite martiniz conf. Velidi ts. 
Veromudo cidiz conf. Anaia ts. 
Pelagio estiiit conf. jQi^i ts. 
Petrus de sancti facundi noluit. 
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C A P I C U L O & X X V 
| BOSQUEJO GEOGRÁFICO FÍSICO «DE LOS AYUNTAMIENTOS 
D E L TERMINO "CAMPOS". - II. BOSQUEJO GEOGRÁFICO P O L Í -
TICO - DESCRIPTIVO E HISTÓRICO B E L O S AYUNTAMIENTOS D E 
VILLABRAZ, C A S T I L F A L E , V A L D E M O R A , CAMPAZAS, MATANZA, 
GOBDONCILLO Y F U E N T E S D E C A R B A J A L . — IIB. Í D E M D E L 
AYUNTAMIENTO D E V A L D E R A S . — IV. Í D E M D E L A Y U N T A -
MIENTO DE IZAGRE. - V. TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES 
DEL TERMINO "CAMPOS". — A P É N D I C E : ' T A B L A CRONOLÓGICA 
D E LOS SEftORES D E ALVIRES 
í. BOSQUEJO GEOGRÁFICO FÍSICO DE LOS AYUNTAMIENTOS DEL 
TERMINO DE CAMPOS 
£ ste término del Partido Judicial bien puede decirse que es el de la llamada tierra austera, el de las tierras de pan llevar, el de las en-
ceradas mieses y grandes barbechos. E l terreno es llano por lo general, aun-
que ligeramente ondulado y de vastos horizontes, en cuyo fondo se perciben, 
un tanto elevados sobre la planicie de faz trigueña, las manchas oscuras de 
los montes y dehesas de roble y encina de Matanza, Valdepino, Zalamillas, 
Valdemiora y Valderas, aunque ya bastante talados por las roturaciones re-
lativamente recientes. 
Es fértil el terreno, pero seco, como toda esta región. Riegan, sin em-
bargo, su suelo el r ío Cea, que pasa por el término de Gondoncillo y por Val -
deras, y el arroyo de Valmadrigai en el Ayuntamiento de Izagre. 
Escasea el arbolado, excepto en la pequeña ribera.del Cea, donde se dan 
el chopo, el negrillo y- el Mamo, no faltando tampoco arboléis frutales en 
tes márgenes, junto a los pueblos, las cuales son como un oasis en medio 
de la tostada llanura campesina, aunque no deja por eso de tener sus en-
cantos esta tierra. • 
Sus producciones son iguales a las del término de los Oteros: cereales 
í legumbres en abundancia, vino y algunas hortalizas, predominando los 
cereales, y entre éstos, el trigo, que es de muy buena, calidad. Se recría ga-
fado lanar, caballar, mular y asnal y abunda ia caza-
*L ?°SQVEJO. GEOGRÁFICO POLÍTICO-DESCRIPTIVO \ ^ T O W ^ U 
m LOS AYUNTAMIENTOS DE VILLABRAZ, CASTILFALE, VALDEMORA, 
CAMPAZAS, MATANZA Y GORDONCILLO 
Comprende el término de Campos ios Ayuntamientos de Villabraz, Ma-
n í 2 a > I zagre, Fuentes de Garbajal. Gordoncillo, Valdemora, CasAilíalé. tam-
Pazas y Valderas, con un total de 2.655 vecinos y 10.240 habitantes. 
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AYUNTAMIENTO ¡DE VILLABRAZ (1).—Se halla situado este Ayun-
tamiento al S.-E. de la cabeza del Partido Judicial, de la que dista ocho ki-
lómetros por carretera, y confina: al Norte con el Ayuntamiento de Matanza; 
al Sur con el de Castilfalé; al Este con el de Matanza, y al Oeste ¡con el aé 
Valencia de Don Juan. Está integrado por las localidades siguientes: Al-
cuetas, situada en una ladera; Fáíilas, en ladera también, y Villabraz, en te-
rreno llano,-un poco elevado, siendo la cabeza del Municipio de su nombre, 
el cual reúne en total 152 vecinos y algunos más diseminados. 
Atraviesa el territorio del Municipio la carrretera de Villamañán a Ma-
yorga y eil camino vecinal-de Valencia de Don Juan a Castilfalé y Valdemo-
ra, teniendo como servicio regular de comunicaciones automóvil de línea: 
c: de Mayorga-León. La estación de ierro carril más próxima es da de. Valen-
cia de Don Juan. Su producción principal son ios cereales, especialmente 
trigo de muy buena calidad. 
Villabraz y Fáíilas pertenecieron al Condado de Valencia de Don Juan. 
ALCUETAS.—Alcuetas es ¿a antigua Aleólas, según, el códice, llamado 
TUMBO, del Archivo de la Catedral de León. En el códice llamado BECEltitu, 
del citado Archivo, se lee: "Acuetas (Castilfalé), siendo sin duda voz hí-
brida del art. árabe y la voz oo.tta-eerro". (De Archivos Leoneses.-^ltevisla. 
Tomo I, páim. 35). 
El ilustre y valeroso Caballero Pero Núñez de Guzmán, dio al Monaste-
rio de Eslonza el lugar de Alcuetas, donación que fué hecha en 1449, rei-
nando Don Pedro I. 
En 1523 fué ¡Señora de Alcuetas Doña Constanza de Villalpando, y pos-
teriormente lo fué Doña M,aría de Vaca, hija de Doña Constanza Ossorio y de 
Don Pedro Obelar, casada con Don Alonso Enrique de Acuña, hijo del IB 
Conde y II Duque de Valencia de Don Juan, Don Juan de Acuña. 
Existe aún en Alcuetas un palacio en ruinas, que es un cuadrado con 
cubos en ángulos opuestos, ya en aiberoa, y junto a una gran casa; que es 
del Marqués de Villasinda. 
AYUNTAMIENTO DE PUENTES DE OAÍIÜBAJAL.—Limita este Ayun-
tamiento : al Norte, con el Ayuntamiento de Valdeniora; al Sur con el de 
Gordonclllo; al Este con la Provincia de y aliado-lid, y al Oeste con el Ayun-
tamiento de Villahornate. 
El Ayuntamiento de Fuentes está formado por ¡la villa de Fuentes de 
Carbajal, que es la cabeza del Ayuntamiento, y la villa de Carbajal de Fuen-
tes, con un total de 140 vecinos y 580 habitantes. 
Cruzan el Municipio la carretera de Villanueva a Palanquines y tiene 
próximo el Ferrocarril S. C : a seis kilómetros ia estación de Campazas y 
a siete, la de Gasirofuerte. 
t i ; Villabraz en el siglo XI se llamó v i i i * Atolaz. (Airc-tüvo de la Catetel de 0e6B)< 
Oespués se llamó Villa Velaz.' 
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La producción principal son cereales y legumbres y recría ganado ia-
n a r i capilar y mular. 
'la cabeza del Ayuntamiento, situada en una ladera, dista catorce feilo-
¡netros aproximadamente de la cabeza del Partido Judicial; está situada al 
Sureste de la misma y perteneció al Condado de Valencia de Don Juan, 
tasta la desaparición del mismo. Tiene Fuentes de Carbajal un Centro de Hi-
giene, cuyas funcionéis quedan enumeradas en el capítulo XXXII, párra-
fo IH-E). 
Su Iglsia Parroquial, cuyo titular es San Cipriano, tiene un hermoso 
retablo de gran mérito artístico, semejante al de la Iglesia de San Benito 
de Valladead. Tuvo otro 'templo hasta haoe pocos años, llamado de San 
Andrés, que fué transformado en cementerio. 
AYUNTAMIENTO DE C A & T M A l X — E l Ayuntamiento de Gastiliaié 
se halla situado al Sureste de la cabeza del Partido Judicial, a «trece "kiló-
metros de la misma, siendo Valencia de Don Juan la estación de ferrocarril 
más próxima al mismo. 
Confina al Norte con el Ayuntamiento de Villabraz y Matanza; al Sur 
con el de Valde<mora"; al Este con el de Matanza y el de Izagre; al Oeste con 
el de Castrafuerte, y le constituye solamente la villa de ••Gastiliaié con al-
gunos? vecinos diseminados, teniendo en total 110 vecinos y 443 habitantes. 
Un camino vecinal le une con la cabeza del Partido, siendo la -carretera más 
próxima al término municipal la de Villanueva del Caanipo a Palanquinos. 
La villa de Castilfalé se llamó en la antigüedad Castrello de falei; des-
pués Castiel de falei y más adelante Caalil de falé, y se halla sentada en la 
ladera de una cuesta, en cuya parte occidental íha-y vestigios aún de un cas-
tro de tierra, y su terreno, no fértil, {produce cereales y legumbres, recrián-
dose ganado lanar principalmente. 
Este Ayuntamiento está en ía actualidad formado solo por la villa de 
su nombre. En el siglo pasado pertenecieron a él los pueblos siguientes: 
Matanza, Valdemora, Vaidespino-Cerón y Viüabraz-
Se dá en este Municipio un caso curioso de supervivencia del antiguo 
comunismo agrario, que existió entre ¡los Vacceos,' con anterioridad a la 
^aquista romana de este territorio (2). E l vecindario es dueño y explotador 
Í6 las tierras comunales, que periódicaimiente as dividen entre los vecinos, 
i«) Cn -ei régimen cto propiedad de los pueblos ibéricos tmbo un comunismo agraro 
«titee los Vacceos, que distribuían anualmente las tiera-as laborables, cuyo do-
minio pertenecía al Estado, de modo que cSd» ciudadano recibía una parcela, dis-
tinta cada vez, ¡para cultivarla; y terminada ^ recolección, se fórmela una masa 
C G i miún y se repartía entre ios miembros de la tribu, cSstig-Andose con pena tte 
«tuerte la ocultación de algo de la cosecha, qu© no ingir-esara en el acervo común. 
(Historia de España, por el Doctor Don Vicente Serrano Puente.—Tomo I. e His-
toria d©l Derecho Español,' par Don Manuel Torres, Catedrático de la Pniversidao 
^ Salamanca.—-Tomo I). . . . ¿ 
— 435 -
sorteando las parcelas. Posee la vil la de Castilfalé &ft las inmediaciones dei 
poblado una dilatada extensión de terreno, compuesta de dos porciones 
desiguales: .una de monte para apacentar .ganado y obtener la leña necesaria 
para el consumo, cortándola todos en común el día que se determina y dis-
tribuyéndola por pilas a la suerte; otra parte es de labor, partida en qui-
ñones, que se distribuyen entre los Vecinos de seis en seis, años, para que 
cada cual beneficie por su exclusiva cuenta el que le haya tocado en el sorteo, 
reservándose algunos ¡quiñones el Concejo, en previsión de que el vecinda-
rio aumente durante el sexenio. 
• AYUNTAMIENTO D E VADDEM,ORA.—Este Ayuntamiento, situado ai 
Sureste de la cabeza del Partido Judicial, a trece kilómetros de la misma, 
confina:" ai Norte con el Ayuntamiento de Castilfalé; al Sur con el de fuen-
tes de Carbajal; al Este con la Provincia de Valladolid, y ai Üs>te con el Ayun-
tamiento de Gastrofuerte y de Viiiahornate, (teniendo en Gastrofuerte (a 
ocho kilómetros aproximadamente) ia estación de ferrocarril más próxima. 
Está formado este Municipio sólo por la villa de Vaidemora y tiene 
noventa vecinos, con un total de trescientos cincuenta y siete habitantes Le 
atraviesa ia carretera de Vilianueva del Campo a Paianquinos. Nace en éi 
vv. abundante manantial de agua y produce su suelo cereales principalmen-
te, y recría ganado lanar, caOadiar, mular y asnal. 
Un camino vecinal ¡une a Valdamora con la carretera dicha de Villa-
nueva del Campo a Palanquinos. 
Hay en Vaidemora, como se ha dicho también de Castilfalé, una super-
vivencia del antiguo comunísimo agrario, que. existió entre los Vacceos. Jii 
vecindario es dueño y explotador de ciertas tierras comunales, que periódi-
camente se dividen entre los vecinos, sorteándose las parcelas. Existe en 
Vakieniora i a dehesa ilaimada IJX Rotula, cuyo dominio pertenece al vecin-
dario, el cual paga anualmente cuarenta cargas de grano (trigo y cebada) 
al Conde de Peña Ramiro por el Señorío directo. Para beneficiar aquel ex-
tenso predio divídenlo en número de hazas iguales, cua.tío veces mayor que 
el de ios vecinos, y cada seis años las sortean entre éstos. 
En el campo de .Vaidemora, el Rey Don Alfonso III el Magno, derrotó 
en el año 878 a las huestes sarracenas del Príncipe Almondín, hijo de Mo-
hamet I, Príncipe que iba acompañado del prestigioso general Waüz ben 
Garihiiin. Fueron realmente aniquiladas estas 'tropas, lo que obTigó a los 
musulmanes a pedir la paz, y permitió a los ¡leoneses reparar sus villas, 
levantar sus Iglesias, construir castillos, colonizar l a tierra y transformar 
su vida. 
Durante ia Guerra de la Independencia, cayó Vaidemora en seguida en 
poder del Ejército francés, al pisar éstos la tierra de Campos, siendo paso 
de numerosas trapas, que dejaron muy mal parado el camino desde dicna 
villa a la de Valenciatde Don Juan, como se sabe por las actas concejiles de 
este último Municipio, de fecha 2 de julio y 13 de noviembre de 1813. 
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AYUNTAMIENTO DE GAMPAZAS.—Este Ayuntamiento, formado uní-
eaifíente por I¡a villa de Gampazas y algunos caseríos diseminados, con un 
total de ciento cuarenta y cinco vecinos y quinientos ochenta y un habitan-
tes, se halla situado al 'Sur de la cabeza del Partido, a la distancia de diez 
y nueve kilómetros de la misma, con la que le ¡une la carretera de Valencia 
de Don Juan aVillaf er y el Ferrocarril S.C, el cual tiene estación en üam^ 
pazas. 
'Confina ai Norte con el Ayuntamiento de Fuentes de Carbajal; al Este 
con el de Gordoncilto; al Sur y al O.-E, ¡con el de Villafer. Su terreno es es-
cabroso, y no de mucha fertilidad,- y produce cereales- y legumbres, recríán-
dose en él ganado vacuno, caballar y asnail. 
Un camino vecinal, recién terminado, pone en comunicación directa a 
Gampazas con el término de Valdenas. 
El erudito Padre Isla cita a la villa de Gampazas repetidas veces en su 
celebrada novela "Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Gam-
pazas". 
Es digna de mención por sus valiosas pinturas y objetos de plata la 
Iglesia Parroquial, reedificada en el siglo XVIII. Entonces se colocaron las 
pechinas de la sacristía,, recortan'dalas en •círculo, cuatro tablas, de un me-
tro de anchas aproximadamente/ que representan el nacimiento de la Vir-
gen Santísima,, su presentación en el templo, Anunciación del Ángel y Visi-
tación, las 'cuales deben de ser de la mistaa mano que- las de La Antigua y 
Cabreros, pues Ofrecen los mismos caracteres. 
Fragmento de otra tabla, con cabeza de Ecce-Homo, en tamaño natural, 
sobre fondo blanco, obra de mérito y del mismo autor que las sobredichas. 
En platería merece citarse la cruz (parroquial, que es de grandes dimen-
siones", dorada en mucha parte, con acierto, de estilo de Berruguéte, recor-
dando lo de Antonio Arfe, pero lleva un punzón, que dice literalmente: '"Her-
nández", abreviado. Su crucifijo parece igual a los de Enrique de Arfe, pero 
to demás es de Renacimiento, con escenas de la Pasión, repujadas en me-
dallones. El castillete es de dos cuerpos, con sies asuntos de la niñez de 
Cristo y •otros tantos apóstoles entre .columnas abalaustradas, frontispicios 
con figuras, medallones, sirenas, cariátides, etc. 
Tiene también un cáliz la Iglesia Parroquial del mismo siglo XVI, con 
"arteles. 
AYUNTAMIENTO DE MATANZA.—^Limita este Ayuntamiento de Ma-
tanza: a! Norte con el de Valverde-Enrique; al Sur con el de Gastilfalé; ai 
Este con el Ayuntamiento de Izagre, y al Oeste con el de Castilfalé y el de 
ViUabraz. I > e cruza la carretera de Mayorga a Viliamañán y tiene servicio de 
automóvil de línea directo a la capital de la Provincia, pasando por la ca-
beza del Partido Judicial, de la que dista trece kilómetros aproximadamen-
te y donde se encuentra la estación de ferrocarril más próxima. 
Las entidades que integran este Municipio son las siguientes: Vaides-
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pino-Cerón, Zalá-millas y Matanza, que es da cabeza del Ayuntamiento con 
algunos caseríos diseminados, que forman un total de 345 vecinos y 1.370 
habitantes. 
Matanza era conocida en el siglo XI con el nombre de Matanzas en <Jo-
yanza. (Archivo de la S. I. (Medra! de León. Doc. núto. 236. Año 1050). 
Zalamillas se llamó-en la antigüedad Zalamellas. Así se la nombra en un 
documento, el documento número 257 del Archivo de la & I Catedral de León, 
el cual se refiere a una carta de donación iheoha por una María Fernández' 
a la Infanta ¡Doña Urraca en ¡el reinado de Don Alfonso VII, Rey de Castilla, 
de León y de Galicia, siendo Obispo de León Don Pelayo. También llevó el 
nombre de Zalamiellas. 
En VALDESPINO-CERON eftá la dehesa de (Santa Lucía, donde hasta 
hace pocos años existían las ruinas del palacio del Conde de Miranda, de 
cuya propiedad era. 
HIJOS ILUSTRES.—Hijo ilustre de Matanza es «1 Padre Jerónimo Mon-
tes (O. S. A.), gran publicista y jurisconsulto, que nació en 30 de'septiem-
bre de 1865 y falleció el 22 de junio de 1932. 
Ingresó en la Orden de San Agustín (Provincia Agustina ana de Filipi-
nas), tomando el santo hábito en el Convento de yalladolid el 16 de octubre 
de 1883. Terminada la carrera eclesiástica "en El Escorial, hizo la Licenciatu-
ra en Derecho Civil en Valladolid el año 1891 y el Doctorado en Madrid 
(año 1902), y ya antes, en el año 1892 ihabía obtenido el título de Lector en 
la Provincia Agustiniana y 'el de Maestro de Sagrada Teología el año 1909. 
En el año 1895 quedó afiliado a la Provincia Matritense, de la que fué ele-
gido Definidor en el Gatítulo de 1912 y reelegido en el mismo 'cargo el 
año 1916. 
Su competencia extraordinaria le llevó al profesorado de la Universi-
dad de El Escorial desde el primer año de su fundación (año 1893) y bien 
pronto se especializó en los estudios de Derecho Penal, a los que había de 
dedicar en adelante casi exclusivamente las fuerzas de s>us esclarecida in-
teligencia y de su enorme capacidad de trabajo. 
A partir de la fecha en el Claustro de profesores de El Escorial, raros 
serán los volúmenes de la revista ¡LA CIUDAD DE DIOS en los que no figure 
su firma al pie de trabajos, acogidos siempre con gran aplauso, especial-
mente por la crítica extranjera y por el Profesorado de nuestras Univer-
sidades. 
El Padre Montes alumbró con constancia benedictina la riquísima can-
tera ique guardaba intacta ios tesoros de ciencia penad, pródigamente l a n _ 
zados al surco por nuestros grandes teólogos y juristas del Siglo de Oro, y 
de aquel cúmulo de materiales, ignorados por muchos hombres de ciencia, 
fueron surgiendo los principios de Derecho Penal, según "Los escritores del 
siglo XVI" (año 1903, "Los precursores de la ciencia penal en España" (1911) 
y"El Crimen de herejía" (año 1918), que despertaron la afición al estudio <# 
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nuestras instituciones penales históricas, repercutiendo aún en el ambiente 
oficial y que han de ser el punto de partida indispensable para escribir la 
Historia de tan importantísima rama de nuestras ciencias jurídicas. 
Notabilísima es su obra "Derecho Penal Español", verdadero modelo de 
obras didácticas, estudiado &n no pocas Universidades españolas y ameri-
canas. 
Bs indiscutiblemente el P. Montes un prestigio internacional, como pe-
nalista. Pero no fué sólo penalista. Fué también escritor ascético y nove-
lista. De él son "Los Ejercicios Espirituales para la Juventud", siendo di-
rector espiritual del Colegio de Estudios Superiores de E l Escorial. De él 
son, como novelista "Los dos Huerfanitos" y "La Justicia Humana", de 
nombre inmortal. . 
Fué el P. Montes de rectitud intachable, de carácter aparentemente se-
rio, pero bajo las apariencias de seriedad, encerraba un alma de niño, abier-
ta, a ias sanas expansiones de la verdadera y sana amistad. Religioso ejem-
plar, disciplinado, trabajador infatigable, enamorado de ios ideales de per-
fección y de santidad, se trazó a sí mismo una vida de apartamiento de los 
ruidos mundanales, de la que sollo rarísima vez salía, cuando la caridad o el 
afecto de sus discípulos o amigos le solicitaban. 
Esta es a grandes rasgos la fisonomía de la figura cumbre del Padre 
Montes, gloria de la Grgen Agustiniana, de su pueblo natal y de España. 
(De la revista 'RELIGIÓN Y CULTURA—año 1932— Tomo III, y de la 
BIBLIOTECA IBERO-AMERICANA DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN. 
Volumen V-M, año 1920). 
AYUNTAMIENTO DE GORDONGILLO.—Está situado este Municipio al 
Sur de la cabeza del Partido Judicial, de la que dista 24 kilómetros, y limi-
ta: al,Norte con el Ayuntamiento de Fuentes de Carbajal; al Sur con el de 
Valderas; al Este con el de Mayorga, y al Geste con el de Campazas, tenien-
do trescientos cuarenta y nueve vecinos, con un total de mil trescientos 
noventa y siete habitantes, que -corresponden todos a la villa de Gordon-
cillo, única población que forma el Ayuntamiento. . 
Atraviesa a este Municipio la carretera de Villanueva del Campo a 
Palanquines. 
Regado su territorio por el río Cea, produce cereales, legumbres y vino, 
abundando los pastos y la recría de ganado lanar, caballar y vacuno. ^ 
En el siglo pasado formaban este Municipio, además de la villa de Gor-
doncillo, cabeza del mismo, las siguientes entidades locales: Campazas, Car-
bajal de Fuentes y Fuentes de Carbajal. 
En el año 1094 fué cedida la villa de Gordoneillo por el Rey Don Alfon-
so Vi l al Monasterio de San Isidoro de León. 
Es tradición en la villa que en la fuente llamada RETUERTE hubo un 
Monasterio y más tarde una Ermita, llamada del Santísimo Cristo, cuya ima-
gen se venera actualmente en la Iglesia Parroquial de la Villa, 
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Cuente Gordoncillo entre sus hijos ilustres al R. P. Fernando de la 
Bastida, uno de los que con nn-ás elocuencia defendió ¡la doctrina de la di-
vina gracia en Roma, en la S. Congregación, llamada de Auxiliis; a Don Ro-
bustiano Antón, Párroco y después .Canónigo Magistral de Ciudad-Rodrigo: 
y también a Don Pedro Serrano, Canónigo de la S. I. Catedral de León, gran 
arqueólogo y autor de la "Guía de la Catedral". 
¡Sus edificios principales son:- la Iglesia Parroquial y el Ayunta-
miento. 
L A IGLESIA PARROQUAL es un recio edificio de piedra, del siglo XVIt 
con portada de orden dórico, terminada en ático; tres naves; torre, cuadrán-
gula^ de piedra también, de dos cuerpos con arcos de medio punto, friso 
de esquinillas y vistoso cornisamento; chapitel de pizarra, el cual remata 
•en una linterna cuadrangular. El titular de la Iglesia es San Juan Bautista 
(ia degollación). 
EL AYUNTAMIENTO.—-La Casa-Ayuntamiento es un edificio cuadran-
gular de sólida construcción moderna. Tiene dos cuerpos, separados por un 
friso denticulado, terminando el segundo (que lieva amplios balcones) en 
vistoso cornisamento. Fué construido en el año 1897, siendo Alcalde Don 
M el i ton Pastor. 
M • • 
///. ÍDEM DEL AYUNTAMIENTO DE VALDERAS 
Se halla situado este Ayuntamiento al Sur de la cabeza del Partido 
Judicial y confina: al -Norte con el Ayuntamiento de Go'rdoncillo; al Sur con 
las Provincias de Valladoliid y Zamora; al Este con la Provincia de Vallado-
lid; al Oeste con la Provincia de Vailadolid también y con el Ayuntamiento 
de Villafer. 
Se compone-©1 Ayuntamiento de Valderas de la villa de su nombre, que 
es la cabeza del mismo y .del lugar de Valdefuéntes, -teniendo 891 vecinos y 
3.564 'habitantes, más algunos diseminados. 
Es también Valderas la capitalidad del Juzgado Comarcal del mismo 
nombre, cuya jurisdicción se extiende a los siguientes Juzgados de Paz: Al-
gadefe, Campazas, Castilfalé, Casírofuerte, Oimanes de la Vega, Fuentes de 
Carbajal, Gordoncillo, Izagre, Matanza, Valdeoiora, Valverde-Enrique, Vi-
llafer, Villamandos, Villaíhornate y Villaquejida. (3). 
Cruzan este término municipal las carreteras siguientes: la de Villa-
•r.ueva del Campo a Palanquines; la de Valderas a la de Adanero-Gijón; la 
de Valderas a la de Madrid^Coruña; la.que va a Fuentes de Ro.peT; la de 
Mayorga y la de Villafreehós- También le cruza el Ferrocarril S. C. de Palan-
quinos-Valladolid, por Medina de Ríoseco. 
Las producciones principales de este Municipio son cereales, legumbres 
(3) Primer- Juez Comarcal: non Lui.s Gan .metas Colom&res, Atoo-gado. 
- 440 -
laordonci I lo.—Iglesia Parroquial. (Siglo XVII) 
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M. R. p. Jerónimo Montes (O. S. A.), hijo ilustre 
de Matanza (León) 
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<le Santa Mana del Azogue (Vakfcras) 
y vinos. Se recría bastante ganado mular, «aballar y lanar, y as importan-
t;í, la industria, de harinas, vino y-pirotecnia. 
LA VILLA DE VALDERAS.—Se halla situada esta importante villa a 
28 kilómetros al Sur de la cabeza del Partido,-'a 820 metros de altitud sobre 
ti nivel del mar, en el límite de la Provincia con las de Valladolid y Za-
mora, y asentada en una planicie y ladera hacia ell ¡Sur. Al Norte está, casa 
perpendicuiarmente, cortada, corriendo el río Cea por debajo a una profun-
didad, desd£e da parte más alta de la población, de ciento treinta metros, ofre-
ciendo vistoso panorama la ribera, y extensa llanura, que por todas partes 
forma el amplio horizonte, cruzando de Norte a Sur por el Ferrocarril 
S. de Castilla; de Este a Oeste por el río Cea, y por todas partes por 
siete'carreteras, seis de ¡las suales entran en Ha villa. 
,Sus plazas con soportales de arcos y postes, sus calles estrechas, su de-
rruido castillo, icoiyos restos dominan a la villa por el N.-O. y el gran núme-
ro de casas antiguas, de amplias fachadas de piedra y escudos señoriales, 
•dan a la villa el carácter de población antigua e histórica. 
MONUMENTOS IMPORTANTES..—Hasta no hace muchos años se veían 
en su semiderruída ¡muralla cuatro arcos de las puertas de entrada: el de 
Santiago, con una serie de arcos de ladrillo de carácter ¡morisco, al Oeste; 
él de Rejas o del Ayuntamiento, al Norte (existe aún); el de Villanueva, al 
Sur, y e¡l llamado de San Isidro, al Este. Al Norte de la villa, sobre un. alto 
eerr'o, que domina la ribera del ,Gea, se halla el cantillo, de piedra labrada 
en la parte baja y de tapia en la alta, deh que ya se1 habla en el siglo XII, 
hito glorioso- de la historia de la^villa, del cual no quedan más que dos to-
rres en ruinas y un pequeño ¡lienzo entre ellas, habiendo desaparecido 'todo 
lo demás con el correr del -tiempo. 
Délos que existen en la actualidad son monumentos importantes de la 
villa: la antigua Gasa Consistorial, el Seminario y las Iglesias y Ermitas, 
algunas de ellas de verdadero interés. 
a). La antigua Gasa Consistorial es de piedra berroqueña, cuya facha-
da coronan, dos torrecillas, en medio de las cuales hay un ático, que cobija el 
escudo heráldico de la villa. Ostenta éste una bandera que tremola un brazo 
armado en ademán de sacarla de una hoguera, cuyas llamas ocupan la parte 
inferior del escudo, en eí que -campan cuatro estrellas, ¡coronándole en jefe 
una cara o rostro. E l remóte o leyenda del blasón dice: Confmget arma et 
* scuta comburet igne". Dice la tradición popular: que la Gasa Gonsistoriaü 
antigua fué vivienda de la ilustre dama valderense Doña María de las' Ha-
z as o de las Zarzas. 
Hay otra Gasa GohsisfcoriaT moderna, donde se hallan las dependencias 
d e* Ayuntamiento y el reloj de la villa, casa que se halla levantada sobre un 
areo-(con rastrillo de hierro levadizo) de la antigua muralla, 
b ) . El Seminario Diocesano 8s un suntuoso edificio de forma rectan-
^ a r con un perímetro de 4.787 metros cuadrados, de aparejo de piedra y 
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alrillo, con .tres (pisos superpuestos y rematando en un pequeño ático sobre 
el alero del tejado. Interiormente tiene un claustro bajo, de veinte arces, 
de seis metros de duz, cerrados por- vidrieras y formando un cuadrado de 
cinco arcos cada lado. En medio hay un jardín y un surtidor en el centro. 
Está edificado sobre el solar de la casa donde nació su ilustre fundador 
Fray Mateo Panduro y Vidlafañe, hijo de Valderas, 'Obispo que fué de Po-
payán (Coüomtoia) y de La Paz (Solivia). Fué fundado el 8 de noviembre de 
•1719, ¡para cuya fundación envió el citado Obispo a su hermano Don Fran-
cisico, Párroco de Zarapicos (Salamanca) la cantidad de trece arrobas, doce 
libras, diez onzas y cinco adarmes de oro en tejos, en cuatro cajas grandes 
y dos pequeñas, haciéndolo.en varias entregas,, y das obras fueron realizadas 
por un hijo de Valderas, Religioso Carmelita del Convento de San Claudio 
de la misma villa. 
Fué inaugurado el 21 de septiembre de 1738, ampliado en 1894, y re-
cientemente se 'le aumentó un tercer piso el año 1940, «siendo Obispo de 
León el Excmo. y Rvdmo Señor Don Carmelo Ballestea (C de la M.) 
'Sirvió de icuartel y a modo de fortaleza durante la Guerra de la Inde-
pendencia, habiendo tenido en él su cuartel general el Emperador Napoleón 
Bonaparte durante más de ocho días en el año 1808 (habitación número 5, 
que era la Rectoral). Y por cierto, que después de reunir allí ílos documen-
tos del Archivo Municipal de la villa, les mandó quemar en el patio del 
Seminario. 
Durante la última Cruzada (1936 a 1939) sirvió de albergue a los po-
bres asilados en la Beneficencia de León, los oualles hubieron de ser trasla-
dados a él, por necesitarse el edificio de dicho centro benéfico para Hospital 
de Sangre en la capital de da Provincia. 
Bajo el punto de vista académico, fué declarado como .centro docente en 
e! año 1719. En 1819 se declaró Seminario Conciliar y agregado a la Uni-
versidad de Vadladolid por Real Cédula de Fernando" VII, de fecha 27 de 
septiembre, y por el Exorno. Señor Obispo de León, Don Ramón de Roda, pa-
ra los Grados e incorporación de cursos académicos. En 1917 fué declarado 
exento de la jurisdicción parroquial por el Excmo. Señor Obispo de León, 
Doctor Don José Alvarez Miranda. 
c). Entre los templos s o n dignos de mención: La Iglesia Parroquial 
de Santa María del Azogue, fundada antes del año 1144 y edificada sobre 
la anaigua muralla, utilizándose para su torre una de las torres de la mis-
ma muralla. Es de tres naves, hecha toda su fábrica en el siglo XVIII, ex-
cepto la torre, que probablemente tes del siglo XVI, morisca, con arcos 
agudos doblados y con alfiz. 
• Es hermoso el retablo principal con cuatro cuerpos. Cada cuerpo des-
arrolla, entre columnas abalaustradas, cinco calles anchas y cuatro estre-
chas, de :las cuales la central y todo el primer cuerpo llevan esculturas, >' 
en lo demás, repártense diez tablas, pintadas con asuntos del Evangelio. 
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Otro monumento importante es la Iglesia de San Juan, sita en la Plaza 
del mercado de ganados, con tres naves, des entradas, capilla con bóveda de 
rervaduras y de mérito. Tiene cinco altares. 
Son también dignas de mención: la Iglesia de San Claudio, hoy Santua-
rio de la Virgen del Socorro, donde también se venera la imagen de San 
Boque, que son los dos Santos Patronos de'la villa, sita entre las calles de 
Alonso Castrillo y de los Castillos; la Capilla-oratorio de la Santísima Tr i -
nidad, en la calle de su mismo nombre; la Ermita-de Santiago, que se halla 
sobre el Arco de >su nombre, al Oeste de la villa, y, por último, la Ermita de 
Nuestra Señora del Otero, a dos kilómetros de la villa, en la carretera de 
La Bañeza a "Valderas, Capilla que basta el año 1817 fué de Patronato del 
Ayuntamiento, él cual le cedió al Seminario. Existió hasta hace pocos años 
una Capilla, llamada de ¡la Vera Cruz, qué se hallaba entre la Avenida detl 
Padre Isla y la Calle de la Cruz. 
BOSQUEJO HISTÓRICO DE LA VILLA DE VALDERAS.—a) Valderas, 
pueblo antiquísimo, quizá el Brigetium Romanum, fué después capital de las 
siete villas de (3 bis) Campos, de las que era Señor el Marqués de Astorga, y 
su Corregimiento y jurisdicción (antes de la División 'territorial actual de 
los Partidos Judiciales) eran muy extensos, llegando hasta Villaverde de 
Campos, junto a Medina de Ríoseco. 
Tuvo en lo eclesiástico Arcedianato, del qué quedó después, como re-
cuerdo histórico una Dignidad con este título en la S. I. Catedarl de León, 
título, que ya no existe. 
Según el P. Isla (4), se llamó primeramente Alta FHa; después Vande-
ras, de cuyo nombre hay simbolismo en el blasón heráldico de la villa. 
También llevó el nombre de Val-de-eras, según se vé en documentos an-
tiguos, y por fin el actual de Valderas. 
Sé dice, por tradición, que Valderas fué incendiada el año 204 (a de 
1. Cristo), por Escipión el Africano, el cual vengó así la resistencia he-
roica, hecha por sus valerosos hijos. Otra tradición afirma que una noble 
valderénse, desobedeciendo un decreto del Rey godo Don Rodrigo, escondió 
gran cantidad de armas, que después sirvieron para pelear contra Don Opas 
y los Sarracenos. 
b). En 4188, una vez fallecido el Rey de León, don Fernando II, Don 
Alfonso VIII de Castilla tomé a Don Alfonso IX, sucesor de Fernando II 
en el trono, la plaza fuerte de Valderas con su castillo. Volvió Valderas a 
manos del Rey Don Alfonso IX, pero en el mes de Julio de 1197 Don A l -
fonso VIH de Castilla, confederado con el Rey de Aragón, tomó de nuevo 
*3 bis) He aquí los nombres de las siete villas de'Campos: Becilla, Castrover-üe, Fuentes t"e 
Ropel, Boales, Valdescorriel, Villalobos y Villanornate. 
í4> Historia de Teodosio el UrSnde.—<Traducción. 
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>la villa a Don- Alfonso IX de León, aliado de los Almohades, antes de con-
sentir que llegasen a este Reino de "León. 
Puesto en ¡trance de muerte Alfonso VIII, hizo testamento en 8 de Diciem-
bre de 1204 y dispuso que se entregase al Infante Don Fernando, hijo de 
Doña Berenguela, Vaideras, entre otras villas. Surgieron con el correr cié; 
tiempo diferencias sobre ciertas plazas y sobre el heredero del reino de 
León, y entonces, por el tratado de paz de Cabreros (entre Valderaduey y 
ei Sequillo) año 1206—26 de Marzo—, D o n Alfonso VIII dio a su nieto 
Don Fernando la plaza de Vaideras, entre otras. 
En 7 de Septiembre de 1207 otorgó en Burgos Don Alfonso IX de 
León un documento, en el cual cedió a su antigua segunda mujer, Doña 
Berenguela, por todos ios días de su vida sesenta maravedís anuales, to-
mados del yantar de Vaideras." Años más tarde, al pactarse en Toro (Za-
mora), el 26 de Agosto de 1218, la paz definitiva entre Don Alfonso IX de 
León y Don Fernando, éste y Doña Berenguela pusieron el castillo de Vai-
deras en manos de Morante Pérez, el cual tenía otras plazas de la Reina 
de León. 
o). E l Duque de Laneaster, yerno de Don Pedro I el Cruel, auxiliado 
por Don Fernando I, Rey de Portugal, so pretexto de pertemecerle la coro-
na de Castilla, entra a sangre y fuego en estas tierras campesinas (Sep-
tiembre de 1382) y asedia a la vil la de Vaideras, defendida por Alvar Pé-
rez Osorlo, Señor de las siete vi las de Campos y de Vaideras. Alvar se 
resiste dentro del recinto de la villa con pocos hombres de armas, los cu ales 
llega un momíento en que titubean y quieren rendirse. Entonces contestan 
los vaildetrenses: "Están más cerca las llamas que los ingleses", y. antes 
que rendirse, queman sus enseres y alhajas en las plazas, y salen de la. 
villa con sus mujeres e hijos, refugiándose en los pueblos limítrofes, su-
jetos a la obediencia de su Rey, dejando a sus enemigos un pueblo en 
llamas, pero sin haberse rendido. 
Este heroico comportamiento fué premiado por el Rey Don Juan I de 
Castilla con un singular privilegio en el que se consigna: "que"todos los 
vecinos que estuvieron cercados con sus mujeres e hijos y -cuantos con 
ellos fuesen, quedasen francos e quitos assí, morando en la dicha Vaideras". 
Este privilegio fué confirmado por los Reyes sucesivos desde Enri-
que III (año 1388) hasta el Rey Felipe V (1701 a 1707). 
d). En la Guerra de la Independencia fué tomada varias veces por las 
tropas francesas, habiendo estado en Vaideras personalmente Napoleón Bo-
naparte durante ocho días en el año 1808 (mes de Diciembre). 
e). Durante-los años de la SEGUNDA REPÚBLICA ESPAÑOLA fué 
muy delicada la situación político-social en la villa de Vaideras, en la que 
predominaban los Partidos de Izquierda, habiéndose registrado a veces 
agresiones personales de gravedad. 
Esta situación se agravó aún más después del triunfo del FRENTE 
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POPULAR, durante cuyo mandato fueron detenidos y puestos en la cárcel 
de León y de Valencia de Don Juan los elementos más destacados de los 
Partidos de derechas. 
f). Al surgir en España el GLORIOSO MOVIMIENTO NACIONAL (18 
de Julio de 1936), los elementos del FRENTE POPULAR se hicieron dueños 
completamente de la villa (parte de los edementos.de derechas se hallaban 
detenidos), siendo herido entonces el Jefe Local de Falange. Tres días más 
tarde (una sección,de Falange de Bena vente (Zamora) y algunos números, 
muy pocos, de la Guardia Ci-wl tomaron, por la fuerza de las armas, la 
villa, libertando a dos detenidos e incorporándola 'definitivamente al Glo-
rioso Movimiento Salvador de España. En la refriega resultó herido el.. 
Cabo de la Guardia Civil de Villaviceneio de los Caballeros. 
Jóvenes entusiastas se incorporaron en seguida a las fuerzas comba-
tientes de Falange, dando muchos de ellos, con otros de ios reemplazos, su 
vida en el campo de batalla. 
En memoria suya, la villa de Valderas les erigió un monumento en la 
Plaza, llamada de los Gestos, el cual fué solemnemente inaugurado el día 5 
de Julio de 1948, coincidiendo esta fecha memorable con las ferias de 
San Pedro. 
' HIJOS ILUÍfüRES DE VA£ÜDERAS.v-1S.e encuentran entre ellos: «i 
Jurisconsulto Arias de Valderas, Profesor de S. Clemente de Bolonia y pri-
mer tratadista de •Derecho Internacional; Pardo de .Vaidéras, ballestero de 
Felipe TI; Fray .Lorenzo de Valderas, Agustino, que murió en olor ele 
santidad; El Carmelita Calzado, P. Bernardo, que nació en 1720 y fué Ca-
tedrático de griego en •Salamanca; Fray Gregorio Ruiz de Valderas, teólogo 
profundo del siglo XVII, Obispo de Badajoz; ¡el Obispo Fray Mateo Pan-
duro y Villafañe, fundador del Seminario Conciliar; Don Hermenegildo 
Charro, Ministro de Estado de! Emperador Carlos V; el eélebre P. Jesuíta, 
José Francisco de Isla, que, aunque nació en V.idanes (León), se «rió y educó 
en .Valderas; el P. Manuel Prado, Provincial de la Compañía de Jesús, que 
recibió en la .'Compañía al V. P. Hoyos y le asistió en.su muerte y escribió 
la llamada Carta de edificación del primer apóstol de la dervowión al Sagrado 
Corazón de Jesús en España, y cetros varios, que no se enumeran por no 
hacer más extenso este trabajo, mencionando, como hijo ilustre en ios 
tiempos modernos a Don' Demetrio Alonso Gas-trillo, Diputado a Cortes por 
el Distrito de Valencia de Don Juan, Senador del Reino y Ministro en el 
Gabinete de Don José Canalejas (4 bis). 
<4 bis.) A raíz del descubrimiento de América, p'saron al Nuevo ¡Mundos ios siguientes 
hijos de la villa de Valderas: Alonso Herrero, hijo de Gonzalo Herrero y de Mama 
Fernández, vecino de VáUderas. Para justificar su derecho exhibió título de üsen-
bano, hecho en Madrid el 10 de mayo de 1530, pero no partió entonces, sino en i53s, 
<iue fué a La Floirida. 
El otro fué Pediro López, hijo de Diego López y de Francisca Alvarez, el cuai 
'Pasó a AméricS en el año 1539. 
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Según el P. Isla, en Í383 había en esta vilia diez y siete familias no-
bles, a Jas cuales hay que añadir posteriormente las de Prado, Ortíz. Sa-
linas, Benavente, Aguilar, Rojo, Alfonso, Villagómez, Hidalgos, Cantón, Ca-
rrillo y Pinacho, las cuales han dado a la Iglesia, a las armas, a la polí-
tica y a la Patria en. general varones doctos y venerables Prelados. 
VALDERAS EN LA ACTUALIDAD.—&igue boy Valderas el -ritmo del 
progreso contemporáneo. Cuenta, además del Seminario Diocesano y las 
Escuelas Nacionales Graduadas, con un Colegio de Religiosas (5) con Es-
cuelas de párvulos y ampliación de cultura y con una Academia de Ense-
ñanza Media. Tiene Central de Teléfonos y Telégrafos y servicio de auto-
buses de Línea a Benavente y a León. Ha modernizado sus calles, plazas 
> paseos, llevando éstos los nombres de Alta-Fría, Plaza del Grano y ei 
de Alonso Castrillo. Tiene Sucursal del Monte de Piedad de León; •celebra 
sus mercados y ferias, una el lunes después de San Pedro Apóstol y otra 
el 8 de Septiembre, y es muy floreciente su agricultura y su industria, con 
fábricas de harinas, talleres de fundición, carretería, fábrica de curtidos 
y la renombrada industria pirotécnica, única en el Partido Judicial. 
EL LUGAR DE VALiDEFUENTES.—Se halla éste situado en terreno 
llano, a tres kilómetros de Valderas, por la carretera, que va a VeciUa de 
Valderaduey y es pueblo agrícola. 
En el año 918 fué cedida la Parroquia deValdefuentes por el Rey Don 
Ramiro I al Obispo de .León y en 1162 el Rey Fernando II cedió a la Iglesia 
de León también el lugar de Valdefuentes. En 1.765 existía dentro del casco 
del pueblo una Ermita muy amplia, titulada del Santísimo Cristo de la 
Vera Cruz. Es tradición popular que el cuerpo de San Isidoro descansó en 
la Iglesia de Valdefuentes durante una noche, al ser conducido desde Se-
villa a León, motivo por el cual, y quizá también por algún milagro obrado 
por el Santo, declararon a éste, Patrono del lugar. 
IV. ÍDEM DEL AYUNTAMIENTO DE IZAGRE 
Se encuentra este Ayuntamiento situado al S. E. de la Provincia de 
León, en el límite entre esta Provincia y la de Valladolid y confina: al N. con 
ei Ayuntamiento de Valverde-Ennque; al Este y al Sur con el de Mayorga, 
y al Oeste con el de Matanza, y forman el Ayuntamiento los pueblos siguien-
tes: Albires, Valdemorilla e Izagre, que es la cabeza del Municipio con un 
(5) Terciarias ¡Franciscanas de Ja Divina Pastora. Este Colegio de Religiosas Terciarias 
se fundó en el año 1908. La fundadora; fué la R. M. Sor Caridad Echevarría, intervi-
niendo e-n -la fundación Don Zoilo Ovejero León y su hermana Doña, Amalia Ovejero 
León, y el Señor Alcalde de la villa, Don Pedro Páramo, todos los cuales se intere-
saron mucho en pro de esta Comunidad efe Relig-iosas. 
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total dé trecientos treinta y cinco Vecinos y nuil trescientos treinta y nue-
ve habitantes. 
Atraviesan el territorio del Municipio:. la -carretera de Adanero a Gi -
j¿ n ; otra, que empalma con la anterior en Albires y va a Villalón, y el 
camino vecinal desde la carretera de Adanero-Gijón a la de Mayorga-Vi-
llaniañán, pasando por Valdemorilla. 
La cabeza del Ayuntamíiento está situada en un valle, regado, solo por 
un arroyo de Vaimadrigal y en terreno llano, al S. E. de la cabeza del Par-
ado Judicial, donde se 'halla la estación de ferrocarril más próxima (vein-
titrés kilómetros aproximadamente). 
Izagre parece ser de origen árabe: itaje, que quiere decir secano 
HIJO ILUSTRE HE IZAGRE.-^Hijo ilustre de este pueblo es Cristó-
bal Vaca de Castro, Gobernador del Perú, el cual nació en Izagre (cerca de 
Valencia de Don Juan, el año 1492, (6) de familia noMe, hijo de Garcí Diez 
de Castro. Fué caballero del hábito de Santiago, Comendador de Palomas, 
Señor de Siete Iglesias y de los lugares de Izagre y de Santa María del Otero 
(o de los Oteros), etc. Estaba casado con Doda María de Quiñones, de ran-
cio abolengo leonés. 
Es su vida tan llena de trabajos y azares que bien merecen un volumen 
para su biografía, pero como esto no entra ahora en nuestros planes, vamos a 
dar su vida en pocas palabras. 
En 1537 ingresó en la Audiencia de Valladolid y por su honradez y 
trabajo llegó a distinguirse hasta el punto de que en 1540, cuando llegaron 
a España las noticias de las disensiones y guerras civiles del Perú, el Con-
sejo de Indias le propuso para que fuese allá como juez especial para de-
cidir los asuntos entre pizarristas y almagristas, además de otras, comi-
siones especiales qué le dieron para las islas y Tierra Firme. Para darle 
miás autoridad le hizo el Emperador de su Consejo y le dio el hábito de 
Santiago. Llevaba además una provisión secreta por la que le nombraba 
Gobernador del Perú en caso de morir F. Pizarro. Preparó su Viaje y em-
barcó en San Lucar de Barrameda el 5 de Noviembre de 1540 y llegó a 
Panamiá en Enero del año siguiente, 1541. Allí tomó un barco para tras-
ladarse al Perú, pero la travesía fué tan mala, las tormentas tan terribles 
que se vio precisado a desembarcar en el puerto de Buenaventura, en Co-
lombia. Viendo que por mar no le era posible, se determinó a i r al Perú 
Por tierra, pero tenía que atravesar selvas vírgenes sin caminos ni ve-
ndas, tierras pantanosas y montañas de gran altura; no se arredró por 
e ! 1 ° y se metió tierra adentro pasando penalidades sin cuento en las que 
murieron muchos de sus acomipañantes y bestias de carga. Llegó por fin 
a G a ! ¡ i y Popapayán en donde supo 'las disensiones que por cuestión de 
* Eí migmo dice que «es oriundo (natural) de izagre y que allí pasó su niñez, (iraüi-
•üones PeruSnas de Ricardo Pdtoa— Tomo I t <pág\ 141). 
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límites tenían Benalcázar y el Adelantado Andagoya; les puso en paz y 
llegando a su noticia la muerte violenta del Marqués don Francisco Pizarro, 
se proclamó Gobernador del Perú, conforme a las instrucciones que llevaba! 
Mandó inmediatamente cartas a todo ©1 reino presentando sus creden-
ciales y a pesar de saber que los almagristas estaban en plena rebelión y 
se habían alzado con el país, se decidió a seguir adelante e ir a resolver 
la cuestión sobre el terreno. Así pues comenzó a hacer gente y empréstitos 
para ,1a campaña que iba a comenzar. U;nióronsel.e en seguida todos los 
partidarios de Pizarro y a medida que bajaba del Ecuador al Perú iba 
recibiendo refuerzos o avisos de gente que se juntaba en el valle de Jauja 
y esperaba su venida para ponerse a servicio del Rey. Para quitar compe-
tencias entre varios generales que querían ser el primero, se proclamó Ca-
pitán General y bajo su mando reunió en Jauja 'toda la gente de más 
prestigio en el Perú. Varias comisiones fueron y vinieron de Almagro el 
Mozo a Vaca de Castro y de éste para aquél, pero, no fué posible que se 
convinieran, pues una de las condiciones esenciales era la entrega de los 
asesinos de Pizarro, que eran los miás influyentes con el mozo Almagro y 
éste no quería entregarlos. Vínose, pues, por fin, a tas 'manos en los cam-
pos de Chupas, cerca de Guamanga. Los almagristas, menos en número, 
pero miudho mejor armados y con buena artillería, hicieron prodigios de 
valor y hubieran derrotado a ios realistas sino hubiera sido por el famoso 
Francisco Carvajal que, quitándose celada y coraza, se echó a cuerpo des-
cubierto sobre la artillería, animando al mismo tiempo- a los suyos. Terrible 
batalla entre españoles que costó la vida a los principales de uno y otro 
bando, pero que ai íinal se decidió por las armas reales con la huida de 
los pocos almagristas que quedaban en el campo de batalla. (1542). 
Duro, muy duro fué Vaca de Castro en el castigo de los almagristas, 
que" poco a poco fueron cayendo en manos de los jueces nombrados para 
ei caso y ahorcados en los árboles del camino hacia el Cuzco. También el 
pobre mozo Almagro fué entregado en esta ciudad por las mismas autori-
dades que él había nombrado y ejecutado, a pesar de que apeló ante el 
Rey. Fué enterrado en la misma Iglesia y en la misma tumba de su pa-
dre Almagro el viejo. Terminadas las terribles justicias a estiló del tiempo, 
Vaca de Castro se dedicó con 4oda el alma al buen gobierno de aquel enorme 
imperio que por las rencillas de susíconquistadores estaba desorganizado 
y perdido. Viendo que ienía mucha gente aventurera mandó que se forma-
ran grupos y se ¡hicieran varias entradas de conquista y exploración, siendo 
la más famosa la de Rojas que entró por las planicies bolivianas; bajó a 
la Argentina y recorrió la mayor parte de su territorio basta llegar al 
Plata, y sin jefes volvió al Perú a tiempo para volver a intervenir en i& 
guerra de Gonzalo Pizarro. 
Vaca de Castro se distinguió por su buena voluntad en el Gobierno 
procurando aliviar el trabajo de los indios; mandó que se hicieran es-
— 443 -
¿oelaa dónete se Jes diera instrucción, reglamentó el laboreo de las minas, 
disminuyó y reguló los impuestos, dio órdenes de que los "tambos", que 
en 'tiempo do los incas eran como ventas en el camino, se proveyesen de 
todo para que de esta manera no entraran los soldados a ranchear en ios 
pueblos y dio tales disposiciones para el buen gobierno del país que los 
cronistas contemporáneos se hacen lenguas de su buen gobierno, aunque 
n 0 dejan de morderle y con razón, porque las mejores encomiendas se 
las adjudicó a' él mismo, a sus amigos y aún llegó a poner una especie de 
comercio privilegiado en la plaza del Cuzco que le rentaba pingües bene-
ficios. Esto y el que mandase sus ahorros a España de una manera subrepti-
cia e ilegal le trajeron después serios contratiempos. Con el aviso de la 
derrota de AI#agro y con muelhos de estos ahorros- mandó a su pariente 
el Capitán Pedro de Anzúrez a España. A su lado tenía también a su otro 
pariente Gaspar Rodríguez de Ganiporredondo, de Sáhagún, y toda una tribu 
de Quiñones de León, y probablemente' parientes de su mujer Doña María 
de Quiñones. 
. . En su gobierno y en su provecho estaba empleado cuando le llegó la 
noticia de que, debido,a la publicación de las Leyes Nuevas en favor de 
los indios, en las que'se quitaban las encomiendas y el trabajo forzado, 
etcétera, sabida la muerte de Pizarro y demás acontecimientos, mandaban 
a Blasco Núñez de Vela por Virrey ¿del Perú y por consiguiente que cesaba 
su autoridad, y se vino del Cuzco sa Lima a recibir al Virrey. Algunos de 
sus parientes y amigos» sabida la dureza del Virrey, le decían que no en-
tregara el poder y continuara él gobernando, pero hombre probo y recio, 
a pesar de su deseo de riquezas, no quiso oir a sus consejeros y mandó 
inmediatamente mensajeros a que dieran la bienvenida al Virrey y cuando 
se acercaba a 1.a ciudad él mismo salió a recibirle, como sí fuera el mis-
mo Rey. 
Para estas fechas ya sé iba preparando la protesta de tos conquista- . 
dores contra las leyes que les despojaban de todo y les dejaban en la calle, 
pues sin el trabajo de los indios ¿qué podían hacer ellos en aquella tierra? 
Vaca de Castro aconsejó cordura, que no se llevaran las cosas por la tre-
menda, sino que se nombrasen procuradores que presentasen al Empe-
rador, los grandes daños © inconvenientes que estas leyes, aplicadas así de-
'Prisa, traían al país. Se nombraron estos procuradores, pero como la vio-
lencia del Virrey, que comenzó por poner preso al mismo'Vaca de Castro, 
no daba buenas esperanzas, la protesta fué mucho más allí de donde quería 
y temía VaJca de Castro. Preso éste, primero en la cárcel pública sin con-
sideración ninguna a su dignidad, y-después trasladado a la Casa Real COTÍ 
una ñanza de 100.000 castellanos, y más tarde, temiendo que estuviera 
complicado con los del Cuzco, que protestaban de las Nuevas Leyes se le 
6 nvió preso a un barco que estaba en E l Callao. Temiendo Vaca de Castro-
P°r su vida se arregló para convencer a la tripulación y huyó a Panamá 
>de aquí España. . 
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Al presentarse en Vailadolid, el Consejo de Indias mandó prenderle, en 
virtud de las graves acusaciones que contra él existían, y l e mandaron preso 
a la fortaleza de Arévaló <1545), más adelante pasó al castillo de Simancas 
y por fin fué desterrado a la villa de Pinto. Después .de muchos años f«¿ 
absuelto y se le repuso en su cargo de consejero (1556) dándosele grandes 
compensaciones por el tiempo que había estado preso. Ejerció varios años 
su cargo y él 1-566, ya viudo, viejo y achacoso se retiró al convento de 
Agustinos de Vailadolid, donde vivió en paz varios años y allí murió. Su 
hijo, Don Pedro de Castro, Arzobispo de Granada, de hizo enterrar en el 
Sacro Monte. . 
Es una de Jas figuras señeras de nuestros gobernantes en el Perú y 
fué lástima que los' acontecimientos le impidieran contim^r su buen go-
bierno, pues hubiera llegado a ser una figura de primer orden. Asi y todo, 
nos honran su vida y sus hechos. (7). 
ALBIRES.^—Es Albires el antiquísimo Albares (cerca de Mayorgaj aeí 
árabe "ríos pozos", villa en la antigüedad, y de más importancia que hoy día. 
Es nombrado el pueblo de Albires por el Señorío del mismo nombre, 
que tiene su entronque en los Reyes de León. Procede en su primitivo ori-
gen del Conde Don Ñuño, Infante e hijo, del Rey Don Bermudo de León (¿cuál 
de ellos?), el cual Infante fué el primer Señor de Albires por ser hijo de 
una doncella del pueblo de este nombre. -
río vuelve a tenerse noticias de este Señorío hasta el siglo XII, en que 
Don Alfonso Vil,.Rey de Castilla y León (el Emperador), se le dio a su criado 
Martín Díaz de Prado para él y para ¡toda su generación con derecho heredi-
tario. Dice así literalmente la carta de privilegio, dada en Toledo por el ci-
tado Don Alfonso en 18 de septiembre de 1180: "Por el servicio que me lu-
cisteis y hacéis con grato ánimo y voluntad espontánea, os endono y doy 
aquella villa, que se llama Albires, que está en el reino de León, junto a 
Maiorca, hereditaria, y por herencia, y os doy asimismo a vos la dicha villa 
con su monte y términos, como va por el término de Maioroa de una parte 
y dejará ir por los límites de Villa-MjUdarra y por los límites de Valverde y 
de Valle de Morica dentro de sus términos y límites, todo lo concedido en-
teramente para que ¡lo rompáis y habléis en cualquiera manera que pudié-
sedes vos y vuestros hijos y (toda vuestra generación y lo poseáis perpe-
tuamente libre y quietamente con derecho hereditario y sin contradicción 
hagáis de ellos lo que quisiéredes". (9). 
El Señor de Albires ejercía sobre los vecinos de la villa jurisdicción ci-
vil y criminal y en cierto modo hasta eclesiástica. E l nombraba los Alcaldes, 
C<) "Leoneses en América", por ej P. Casiano Cairela (O. S. A.) 1946. ' 
¿8) Del código llamado BECERRO del Archivo de la Catedral ,de León, 
(0) Desde el siglo X V i i i posee el Señorío de Alvires l * Casa Moscoso Ue PdMo, siendo 
su actuaj poseedor Don José Haría Moscoso de Prado Martínez. 
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Regidores V Justicias de la vülla; él juzgaba a Sus vasallos, ludiendo impo-
nerles h a s t a i l a p e n a d e muerte (10), y él nombraba el clero de su Ideali-
dad (l-D-
Hasta el año 1/36--i31 de octubre-—, ios vecinos de Albires pagaban 
a l Señor de la villa, como prestaciones forales, cinco celemines de cebada, 
dos gallinas, veinte maravedís y un obrero cada vecino, un carro de paja 
íotre cuatro labradores y una yunta para el cultivo de sus heredades u otro 
ministerio cada labrador y un yantar por el nombramiento de Justicias y 
demás Oficiales y Ministros de Justicia, cada año, por San Martín. (Desde el 
1851-por San Miguel de septiembre). 'Desde el año 1735 en adelante, y previa 
concordia con el Señor, pagaban a éste: una gallina y cinco heminas de «ce-
bada por cada vecino (12). 
Puié Albires muy rico en (propiedades propias del pueblo. En 1873, por 
escritura pública judicial, el Juez de Primera Instancia de León vendió en 
nombre de la Nación a Don Joaquín Bernardo de Albires más de (trescientas 
fanegas de tierra en el término de Albires por el precio de diez mil pesetas, 
pagaderas en diez plazos, cuyas fincas eran penteñeientes a los propios de 
dicho pueblo (13). . . . 
V. SUS TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES 
Algunas tradiciones quedan ya consignadas en él párrafo II. Los, usos 
y costumbres en vigor aún son las propias de los hombres del carneo, labo-
riosos, sobrios y de fondo marcadamente religioso. 
Acostumbra a celebrarse en esta Tierra de Gampos non extraordinario 
regocijo, la terminación de las duras tareas del verano y a obsequiar a los 
amigos, principalmente a los niños, en la Pascua de Navidad y de Resurrec-
ción. Cuando enferma en la localidad algún menesteroso, todos los vecinos, 
cada uno según sus posibilidades, se apresuran a socorrerle con 'toda ca-
ndad. Si fallece alguno los ricos del pueblo, como diloen, los de la casa del 
finado acostumbran a dar caridad, que se llama, esto es, una comida abun-
do) El condenadlo a muerte por el Señor, se ejecutóte en el sitio que áiün hoy se de-
nomina palenque u horca. * 
Ni) El SeñOir AIvir.es-se. titulaba Señor temporal y espiritual; tenía derecho de usar ae 
puerta especial paira entrar en'la Iglesia, par Ja que solo él ipodU entrar, y ocupaba 
sitial aparte al pie dea alta-, conservado, durante'la celebración de los Divinos 
Oflcios, a los vecinos y Justicias a respetable distancia. Sus vasallos tenidji la obli-
gación áe ir a buwcSrle a cas» para acompañarle a la Iglesia; yendo los acomipa-
ftantes descalzos; estofes: sólo con calceta o media y calzón o .bragas. 
<12> En 1882 se suscitó entre el Señor de Alvires, Don Jo^iuín .Moscoso de Prado y Rozas 
y su villa ruidoso pleito, que fué defendido personalmente por didho Señor y ralJa-
1o definitivamente en el Tribunal Supremo. Versaba sobre prestaciones roraies. 
(l3> Joaquín Bernardo cedió parte de dichos Ibienes » Isidro Llamazares, Vicente del 
pozo, Santiago Panlagua, Fermín y Braulio Redondo y Domingo urdan. ( 
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danto a los pobres--de Ja localidad y pueblos comarcados, lo s cuales rezan 
en alta voz por el difunto, asistiendo también al entierro. 
Ya se habló en el párrafo II de aprovechamiento, que por antiquísima 
tradición vienen haciendo de ciertos bienes comunales en los Municipios <k¡ 
Castilfaló y Valdemora .los vecinos, entre los cuales se sortean los lotes de le-
ña de los montes y las parcelas de tierra labrantía, tradición que se remonta 
a época anterior a la civilización romana, a la civilización ibérica proba-
blemente. 
En el Ayuntamiento de Izagre tienen la costumbre de tocar las cam-
panas a tente nube, que llaman, .faciéndolo los jóvenes durante la notíhe 
de la víspera de la fiesta de Santa Brígida. Ai día siguiente, los mozos del 
reemplazo de aquel año, los quintos, dicen ellos, se visten de Brígidas con 
ropas grotesca embadurnada la cara (especie de disfraz de carnaval}, y (Lo-
cando Jos más raros y dispares instrumentos: almirezes, hierros, husos y 
ruecas, etc., recorren las calles, dando serenata a los vecinos en sus respecti-
vas casas, quienes les obsequian con embutido, nuevos y vino, que reúnen 
y consumen después en una gran conyida. A ésta contribuye también con al-
guna cantidad en dinero el Alcalde pedáneo del pueblo. 
(Los mozos ponen el mayo en la plaza pública el día primero de dielio 
mee y las niñas ofrecen de modo indefectible ramos de 'flores a la Virgen 
Santísima. 
En todos estos pueblos existe la costumbre de la merienda de la clásica 
tortilla en la tarde del Domingo de Pasión. Pero en Albires ofrece una parti-
cularidad propia de allí y algo rara. Son las chicas las que invitan a los chi-
cos a la merienda; y la niñas de edad escolar invitan a las mayores. Los 
padres se reúnen unos con otros y tienen la merienda en las bodegas. 
En Valderas, el día de la Invención de Ja Santa Gpuz (3 de mayo) es de 
costumbre inmemorial la romería a Ja Ermita de Nuestra Señora del Otero, 
que se halla en el campo, según queda dicho. Toda la villa en masa, sin dis-
tinción de clases sociales ni de edad, por la mañana se dirige en procesión 
a dicha Ermita, llevando una imagen de la¡ Santísima Virgen, que llaman tía 
yirgen de los Pastores. Celebran una Misa, y después se. quedan en los alre-
dedores de la Ermita todo el día. Allí comen, allí tienen las diversiones pro-
pias del día y después de la merienda, al caer de Ja 'tarde, regresan a la 
villa, llevando de nuevo la imagen de la Virgen en procesión. 
Al día siguiente, que llaman el día de Santa Grucita, por la 'tarde, como 
continuación de la jira anterior, se reúnen en el paseo llamado de Alta 
Fría, donde tienen otra merienda, y organizan el baile, que se prolonga hasta 
altas horas de la noche. 
Son muy aficionados los jóvenes valderenses al canto y al teatro. For-
man con frecuencia cuadros artísticos de aficionados y es costumbre, anuy 
i>ecu!iar de Valderas, celebrar las representaciones teatrales de estos aficio-
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^os en Jas primeras horas de la madrugada en determinadas épocas ded 
Las .vendiniias,-época*y «tarea tan a propósito en todos Ios*sitios -para 'la 
jíyersión de los jóvenes, tienen en Valderas un matiz especial de alegría y 
rnilioio, dado él espíritu abierto y jovial de los valderenses. Las cuadrillas 
(jP vendimiadores tienen mucho amor propio. Cada cuadrilla se cree la me-
jor de todas. La algarabía mayor es cuando se dan lo que ellos llaman la la~ 
¡¡arada {las friegas dicen en otros sitios), y al caer de la tarde, al regresar 
a¡ pueblo en los carros o camiones, que transportan la uva. Entonces cada 
cuadrilla entona canciones propias de las vendimias, despertándose entre 
ellas verdadera emulación. Recuerdo la siguiente:'' 
¿ÍDe quién es ésa Cuadrilla, 
cuadrilla de tanto rumbó? 
Es la cuadrilla de... tal, 





TABLA CRONOLÓGICA DE LOS SEÑORES DE ALVIRES 
1 Don Martín Díaz de Prado, Primer Señor de Alvires (18. de sep-
tiembre de 1180). 
2 Don Pelayo de Prado. 
3 Don Diego Díaz de Prado (año 1593). * 
4 Don Pedro de iPrado. , 
5 Don Rodrigo de Prado. • ; , 
Q Don Francisco de Prado. : _, 
7 Don Martín Díaz de Prado. • , 
8 Don Rodrigo de Prado. • 
9 Don García de Prado. , i 
10 Don Rodrigo de Prado. ., r , 
11 Don Francisco de Prado. . 
12 Don Rodrigo 4e Prado. 
13 Don García de Prado. 
14 Don Francisco de Prado. 
15. Don Francisco de Prado. 
16 María Ana de Prado {mujer de Don Pedro Moscoso en segundas 
nupcias). 
17 Don Luis de Soto.y Prado (hijo del primer matrimonio de Doña 
María Prado con Don Martín de Soto). 
18- Doña Juana de Soto y de Prado'. 
19 Don Francisco Mostooso de Prado (siglo XVJJI). 
20 Don Ambrosio Moscoso de Prado. 
21 Don Matías Moscoso de Prado. 
23 Don Fermín Moscoso de Pradft. 
23 Don José Joaquín Manuel Moscoso de Prado y Rozas (siglo XIX). 
24 Don Nicolás Moscoso de Prado. _. 
25 Don José María Moscoso de Prado (que nació ei 27 del IX de 
1920)'. 
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O A P I T U ü O X X X V I 
BOSQUEJO GEOGRÁFICO DE LOS MUNICIPIOS DE LA RIBERA 
1 DEL ESLA 
• 
, BOSQUEJO GEOGRÁFICO FÍSICO DÉ LOS MUNICIPIOS DE LA 
RIBERA DEL ESLA. — II. BOSQUEJO GEOGRÁFICO POLÍTICO-
DESCRIPTIVO E HISTÓRICO DE LOS MUNICIPIOS DE LA VEGA 
DE TORAL. - III. TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES DE 
ESTOS MUNICIPIOS 
*lf A ribera del Esdá es la parte más extensa y pintoresca del territorio 
¡L> del 'Partido Judicial. Se'extiende .(en dirección Norte-Sur)..desde el 
término .municipal de Villanueva de las Manzanas hasta el extremo del Mu-
nicipio de dimanes de la Vega inclusive, siendo al Norte más amplia en la 
margen izquierda del río que en la dereciha, al contrario de lo que ocurre en. 
la parte Sur de la misma (Vega de Toral) y en el centro o término de Va-
lencia de Don Juan, extensa y riente campiña de pradería en gran parte y 
poblada en algunos puntos de árboles, arbustos, espinos y zarzas, y cruzada 
y fertilizada por el río y por las presas de los molinos, y más allí, en el 
límite del Municipio de Villamañán, por el Canal del Esla. •' 
En todo el curso del río está poblada su ribera, rica y gaya floresta de 
abundante arbolado: negrillo, álamo, sauce y, «obra todo, chopo, siendo no-
tación esoontánea unas veces; otras, de iniciativa privada, y la mayor parte 
(en las márgenes) obra de la repoblación forestal, llevada a cabo por la con-
federación Hidrográfica del Duero, previo céntralo con los t Municipios qu ^ 
baña «1 río, en cuanto al usufructo del terreno. ^ , 
Alterna-en esta ribera. el terreno de praderío con el de labor, srenuo 
fértil todo él, sobre todo en Villanueva de las Manzanas, Palanqumos, Campo 
de Villavidel, Cabreros del Río, Fresno de la Vega, Cabanas y Valencia ae 
I>on Juan, regados en primer lugar por la pon sa de Rodrigo Abril y luego ae 
San Marcos, y después, desde Fresno, por otra presa ^ ^ . ^ ^ 
que, corriendo casi paralela a la primera, se une a esta *n 
?** La fertilidad del terreno y la abundancia de agua H ^ * * * * * ^ 
«n encorio- de riqueza en cereales, remolacha, frutas, W * 8 , ° 
Y forrajeras y hortalizas, de verdadero renombre estas ultimas en la vega 
0 6 ^ mismo puede decirse de la vega de ^ ^ ñ % ^ T ^ ^ 
^ río Esla, que la fertiliza por la parte Oriental de la misma, el 'Canal 
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mismo nombre en la Occidental, el cual ha aumentado la fertilidad natural 
del terreno, haciéndole verdaderamente feraz en algunos sitios. 
Hay además otra presa, llamada de los Molinos, que, naciendo del río 
Esla en el término de Víllamañán, pasa por los confines de Valencia San 
Millán y Toral de los Guzmanes, desaguando de nuevo en el Eslá por 
\illarrabines. Por Villamandos desagua un riachuelo, que, partiendo del 
Páramo de los Aceiteros, baja de N.-O. a S.-E. por Villar del Páramo 
y Laguna de Negrillos al Eslá. 
Estas arterias de agua y la fertilidad del suelo hacen que todos estos 
Municipios tengan envidiable tierra labrantía y prados en abundancia: unos 
naturales y otros de semilla dé alfalfa y trébol, siendo sus producciones 
abundantes y variadas: cereales y legumbres, patatas, remolacha, hortalizas 
abundantes y variadas. Abunda también ©1 remo' de ganado, siendo de gran 
estima el caballar y mular y asnal. 
En los Municipios de la margen izquierda del Esla, frente a la vega 
de Toral, esto es, Gastrofuerte, Villahornate y Villafer, es menos extenso ei 
terreno de vega. Hallándose a bastante altura sobre el nivel del río, la mayor 
parte de su campo es tierra áe_ arriba, que se llama, y, por consiguiente, sus 
producciones se asemejan más a las de tierra de Campos, esto es: tierras de 
trigales y viñedos. 
Los Municipios de la ribera del Esla (de Norte a Sur} son los siguientes: 
Villanaieva de las Manzanas, Campo de Villavidel, Cabreros del Río, Fresno 
de la Vega, .Valencia de Don Juan,, San Millán de los Caballeros, Villademor 
de la Vega, Toral de los Guzmanes, Algadafie, Villamandos, Villaquejida y 
dimanes de la Vega. De éstos, los siete últimos pertenecen a la vega de 
Toral. • • -
//. BOSQUEJO GEOGRAWOOi POLÍTICO-DESCRIPTIVOSE HISTÓRICO 
DE LOS MUNICIPIOS DE LA VEGA DE TORAL 
Estos municipios son: San. Millán de los Caballeros, Villademor de la 
Vega, Toral de losGu2amanes,Algadefe, Villamandos, Villaquejida y Cimanes 
de !a Vega, con un total de 6.145 habitantes, siendo de éstos, 1.526 vecinos. 
AYUNTAMIENTO ÍDE SAN MELLAN DE LOS CABALLEROS.—Está si-
tuado en terreno llano, al O. y a cuatro kilómetros de distancia de la cabeza 
del Partido Judicial, donde se encuentra la estación de Ferrocarril más pró-
xima (la del F. S. C), y confina: al Norte con ©1 Municipio de Villamafiáii; 
al Sur con el de Villademor; al Este con' el de Valencia de Don Juan, y al 
Osste con el de Laguna de Negrillos (Partido Judicial de La Bañeza). Está 
constituido sólo por la villa de San Millán y algunos caseríos diseminados, 
con un total de 71 vecinos y 283 habitantes. Su terreno es fértil y produce 
cereales y legumbres. 
Cruzan este término municipal: la carretera de Villacastín-Vigo, que i« 
pone en comunicación con la capital de la Provincia, mediante servio i«-
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guiar de automóvil de línea, y el camino vecinal de Valencia de Don Juan a 
•Tora'l de los Guzmanés. 
Es San Millán villa muy antigua, de antigüedad romana al menos, y de-
bió de tener 'bastante importancia. En el año 1911 se descubrieron unos 
mosaicos de una gran villa, semejantes, dice el Señor Gómez Moreno (1) a los 
d e Navatejera (pueblo del Ayuntamiento de Villaquilambre—León—), y 
también subsiste una especie de ara romana con inscripción por dos de sus 
frentes. Se suspendieron las obras de excavación y continúan dichos mo-
saicos en el subsuelo d* un herrañal. 
En ¡la antigüedad cristiana llevó esta pequeña villa ejl nombre de San 
Emiliano y más anteriormente aún el de Santos Medianos, según consta en 
lá carta de donación del 'Rey de León, Alfonso III, el Grande, hecha a la ©id-
oesis de Oviedo —era 913, año 39 de su reinado—. En ella;cede en el terri-
torio de.Goyanza la villa que se llama San Emiliano, la cual, dice la misma • 
escritura, se llama Santos Medianos, con sus * imites y territorios antiguos, 
que llegaban de una parte por San Vicente y Villamañán, por Zuares del 
Páramo y Laguna de Negrillos, y de la otra parte, por el río Estula (Esla), 
nombres y pueblos, que se conservan en la actualidad. 
Perteneció San Millán de los Caballeros al Condado de Valencia de Don 
Juan, y fué Señor de dicha villa en el siglo XV Don Enrique de Acuña y de 
Portugal, Rico-Hambre de Castilla y IV Conde de Valencia de Don Juan. 
Corresponde el Municipio de San Millán a la Diócesis de Oviedo desde 
«i siglo X y su villa es cabeza de la Vicaría Eclesiástica de su nombre, de 
extensa jurisdicción territorial, ¡habiendo residido durante mucho tiempo en 
ella el Señor Vicario y Juez Eclesiástico^ que hoy tiene su residencia en Be-
i'.avente (Zamora). 
Hoy desde luego íha perdido esta Vicaría la importancia de tiempos 
anteriores ' , •. 
Es digna de mención la antiquísima torre de la Iglesia Parroquial, (bas-
tante más antigua que el templo' actual, torre que pertenece al siglo XIII, 
siendo tal vez de mayor antigüedad aún en su primer cuerpo. / 
AYUNTAMIENTO DE VILLADEM0R DE LA VEGA—^Se halla situado 
este Ayuntamiento al N.-O. de Ja cabeza del Partido Judicial y a seis kilóme-^ 
tros de distancia de la misma, donde está la estación de Ferrocarril más 
Próxima, y confina: al Este, con el Ayuntamiento de Valencia de Don Juan; 
al Oeste con el á& Laguna de Negrillos; al Norte con el de San Millán de los 
' Caballeros, y al Sur con el de Toral de los Guzmanés. 
iCruza su territorio la carretera de Villacastín -Vigo, con servicio regu-
!ar u ordinario de automóvil de línea, que le pone en comunicación con la 
capital de la Provincia. Pasa por la villa el camino vecinal de Valencia de 
°on. Juan a Toral de los Guzmanés. 
(D Cfctálogro Monumental <le> Eapaña.-^cmncía de León.— Pág. 83, en nota. 
- 457 -
Forma el Municipio sólo la villa de Villademor con un total de 247 ve-
cinos y 889 habitantes y algunos más diseminados en .caseríos. Fertilizado 
por el río Esla y el Canal de su mismo nombre produce abuñolantes cereales 
alubias, plantas,forrajeras y vino, recriándose tamjbién bastante ganado. 
Perteneció Villademor al Gondado.de Valencia de Don Juan y fué Señor 
de la villa [Don Pedro de Acuña yVfde Portugal, II Conde de Valencia de Don 
Juan. También lo fué Don Enrique de Acuña y de Portugal, IV Conde de 
Valencia de Don Juan y tpósterormente en el siglo XV$I fué Señora de la vi-
lla de Villademor Doña Nicolosa Fernández de Velasen y Mendoza, Manrique 
de Lara, XIV Condesa de Valencia de Don Juan. 
Es de- la Diócesis de Oviedo y en algún tiemipoi fué residencia del Vica-
rio de San Millán. Ademiás del templo parroquial de San Pedro, tiene dos 
Ermiitas: la de la Virgen de la Piedad, de mucha devoción, en la villa, y la 
ael Santo Cristo y San Antonio. 
Es digno de especial mención el templo parroquial (que es magnífico) 
de tres naves, separadas por filas de otros tantos arcos apuntados y con 
dobladura, de pilas alargadas, con codillos, que preparan la dobladura de los 
arcos, y aletas por ambos frentes. La puerta es de arcos redondos y lisos; 
su torre robusta y esbelta, de tapiería y ladrillo; los arcos superiores de me-
dio punto y rematando en frisos de esquinillas. 
En bordado tiene una casulla con imágenes de Santos y una capa y dal-
máticas de terciopelo rojo con medallones *y robustos .adornos, de la mitad 
del siglo XVI. En platería posee una cruz en el reverso; figuras de la Vir-
gen, San Juan Evangelista, Adán resucitado y el pelícano, repujados; cru-
cifijo postizo, de estilo de Juan de Arfe, excelente. Castillete con dos órde-
nes de ventanas góticas, sirviendo de fondo a unos Apóstoles, renovados 
casi todos, excepto uno, de ios mayores, muy bien hecho; además, pilares, 
arbotantes y chapiteles de estilo gótico puro; en lo bajo reaparecen capri-
chos .lombardos, siendo obra selecta de la segunda década del siglo XVI bajo 
la inspiración del primer Arfe acaso. 
HIJO ILUSTRE DE VILLADEMOR DE LA VEGA—^Como'hijo ilustre de 
esta villa se tiene a Don Francisco Quiñones Villapadierna, Capitán General 
del Perú y de CtiMe, Señor de Villahamet en el Reino de León "Nació, dice 
Roa y Ursúa, en la Villa de la Vega (León) allá' por el año 1540". 
Ni Vitlahaimet ni Villa de la Vega existen en la región de León; así que 
planto la similitud del nombre de Villahamet eon el de Villademor. como 
por las circunstancias de tener por esta tierra sus amistades y sus activi-
dades por algún tiempo, no parece" cosa peregrina considerarle de VHlade-
T>;or de la Vega, sin que desdé luego pueda asegurarse ésto. 
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puaron sus padres Pedro de Villapadierna y Beatriz de Quiñones, Se-
ñora dé Quiñones. Alvarez de Toledo en el BUEN INDÓMITO dice de é!: 
"...Por ser de estirpe clara descendiente 
. de Gonzalo Gutiérrez de laVega. 
Vega próspera, florida, excelente, 
que el monte más excelso iguala y llega. 
¡Fué-Señor de la casa preeminente 
Villa Padrina, y luego se lo entrega 
a Don Diego Gutiérrez, su ¡hijo amado, , 
que Maestre fué de Alcántara estimado. 
(Era Don Francisco de Quiñones: 
Valiente caballero y gran soldado,* 
tenido en todo Tel mundo como en Lima 
en la reputación de su alta estima. i 
: Í r Sirvió mudho tiempo en 'Italia: 
a donde por su heroico brazo y mano 
ganó renombre altivo y soberano". 
Se halló en la triste jornada de.¡lo Gelves en la galera de Leyva con su 
hermano y ambos defendieron su nave contra tres turcas, pero llenos de he-
ridas, fueron rendidos y ¡hechos prisioneros. Su hermano Antonio murió de 
las heridas, pero él fué llevada a Constantinopla y después enviado a remar 
ten tas galeras turcas, donde estuvo tres años con valor y resignación, hasta 
que elRey le mandó rescatar. • * 
' A la* vuelta, se casó en Mayorga de Campos (1572) con Grimanesa de 
Mogroyejo, hermana de ¡Santo Toribio, que era prima, suya, por lo que tu-
vieron que pedir dispensa. 
Pasaron al Perú con Santo Toribio, y Don Francisco fué por algún 
tiempo su administrador y limosnero. En 1582 ya estaba al frente de la es-
cuadra, que vigilaba las costas americanas del Callao a Panamá, por temor 
a los piratas; además fué nombrado por el Rey, Capitán General del mar. 
En 1583 era Regidor de Lima. En 1595, Santo Toribio escribe al Rey pi-
diendo para él, por sus muchos servicios, lo mismo en Europa que en Amé-
rica, el hábito de Santiago.y el gobierno de Popayán o Tocum'án; mas parece 
que no se le concedió, ni el uno ni el otro. 
A la muerte de García Oñez de Loyola, asesinado por los indios, se 
rebelaron otra vez los araucanos, y el Virrey del Perú mandó a Don fran-
cisco de Quiones por Gobernador y Capitán General de Chile para sofocar 
la rebelión. Llegó con ciento cincuenta hombres de refuerzo y muchos ani-
ñas y derrotó a los indios en Yumbel, y después de otro sangriento combate, 
te «bligó a pasar el Bio-Bio y les escarmentó con los castigos, que impuso a 
su alrededor. Con nuevos socorros recibidos del Perú pudo socorrer a Valdi-
via y Osorno, pero más adelante abandonó la imperial contra el parecer de 
l°s españoles. La guerra continuaba cada vez más áspera y así pidió al V i -
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rrey que le relavara y trató de volverle a su casa de los Reyes, donde tenia 
mujer e hijos y m'uoha hacienda, que le tiraba por los 'Cabellos. Consiguiólo 
al fin y volvió a (Lima, donde era -Alcalde en 1.603, Falleció en 1606 y dejó 
cinco hijos* el mayor de los cuales, Antonio, se volvió a España, pues era 
heredero de las Gasas de Quiñones por parte de su padre y de la de Mogro-
vejo por parte de su madre. 
AYUNTAMIENTO D E TORAL-DE LOS GUZMANES.—--Situado este Mu-
nicipio al S.-O. de la cabeza del Partido Judicial, de ;la que dista ocho kilóme-
tros, l imita: al Norte con Villademor de la Vega; al Sur con el Ayuntamien-
,4,0 de AÍgadefe; al Este con el de Valencia de Don Juan, y al Oeste con el de 
Laguna de Negrillos. 
Atraviesan este Municipio la carretera de Villacastm-Vigo (por León), 
.que le pone en comunicación con 'la capital de la Provincia, y también el 
camino vecinal dé Valencia de Don Juan a Toral. Pasan por su término mu-
nicipal el río Esla y el 'Canal del mismo nombre, y la presa llamada de los 
Molinos, siendo abundante la producción de cereales «'y legumbres, plantas 
forrajeras, patatas, remolacha, hortalizas y frutas. Se recría vacuno, mu-
lar y asnal. 
Forma el Municipio sólo la vil la de Toral,, que tiene doscientos cuarenta 
y cinco vecinos con novecientos setenta y < ocho habitantes, muy, nombrada 
por la ilustre prosapia de los Guzmanes, 'Señores de la villa. Antes de la d i -
visión actual política-administrativa de los Ayuntamiento, pertenecían al 
Ayuntamiento de Toral de los Guzmanes las villas de San Millán, Villade-
mJor, Villarzabines y Algadefe. 
- L a vil la de Toral fué dada por el Rey Don Rermudo II de Asturias y de 
León a Munio Fernández en el año 989—Era 1027—¡* Está bien localizada 
sin poder dar lugar a confusiones, pues dice el documento (pergamino orig. 
visigótico) que se halla en <el Archivo de la Santa Iglesia Catedral de León: 
" L a villa de Toral, en territorio Quoianca, sobre'el r ío Esla" . Dicho perso-
raje Munio Fredenándiz, como dice el original es reputado como progenitor-
de los Guzmanes, que luego fueron Señores de la vil la. 
También fueron Señores de Toral de los Guzmanes: Don Fernando de 
Acuña, hijo de Don Pedro de Acuña, II Conde de Valencia de Don'Juan; Don 
Enrique de Acuña y de Portugal, IV Conde de dicha villa, y después también 
su hijo natural Don Jorge de Acuña, llamado, generalmente Don Jorge de 
Portugal, a quien su padre Don Enrique le cedió la mitad de su villa de To-
ral por escritura de 2 de julio de 1530, hecba en Vallado!id. 
E n los días del Conde de Valencia de Don Juan, el citado Don Enrique 
de Acuña, se llevó a cabo un contrato de foro y censo perpetuo entre 'la 
vil la de Valencia de Don Juan y la de Toral, en virtud del cual l a villa de 
Toral podía tomar (previo el pago de cierta cantidad de granos) y llevar 
í'jda el agua de los molinos de dicho Señor Conde y de l a vi l la de Valen-
cia hasta Toral y Villapalmaz, para moliendas y regadíos. Se hizo 4ioho 
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contrato primeramente en Valencia de Don Juan, al día 23 dé marzo dé 1499 
y después en el mismo día, en Toral. (2). . • 
•Pertenece Toral de los Guznianes a la Di olee sis de Oviedo y Vicaría de 
San Millán y es la cabeza del Arciprestazgo de su nombre. Hasta el arreglo 
parroquial del año 1892 tuvo dos Parroquias:. l a de San Juan Bautista y 
la de Santa María, dotadas de cinco beneficiados, que con ios dos Párro-
cos formaban ¡Cabildo Eclesiástico. A fin de limar las asperezas existentes 
entre los feligreses de las dos Parroquias desde la supresión de ,1a de San 
Juan, la autoridad eclesiástica superior permitió que, no obstante la su-
presión* de la expresada Parroquia, el culto sagrado se celebrase cada año 
en una de las Parroquias, alternando, y así se hizo hasta que sucumbid el 
templo de San Juan Bautista. 
Lá Iglesia Parrqquial de Santa María es espléndida, toda de tapiería 
y ladrillo. Fórmanla tres naves, separadas por filas de otros tantos arcos 
apuntados y con dobladura, sobre pilares octogonales, rematando en mol-
dura biselada. Hay dos puertas laterales con dobles achivoltas-apuntadas, 
provistas de múltiples baquetones en sus aristas, imitando las obras gó-
ticas dé piedra, y se recuadran totalmente a uso morisco. La capilla mayor 
cubríase hasta ¡hace no muchos años con una riquísima cúpula ovalada 
de carpintería mjórisca, que ya no existe. i 
La torre, que era contemporánea del edificio de la Iglesia (siglo XVI), 
que sa arruinó en él año 1946, en la parte superior. 
Hay en la Iglesia Parroquial en escultura un grupo de Sania Ana sen-
tada, enseñando á leer a la Virgen, precedente. de una ermita, buena obra 
de! Becerra, de tamaño natural y estafada. 
El. templo de la antigua Parroquia de San Juan ya no existe. Era se-
mejante al de Santa .María y con Una armadura morisca en su capilla, bolo 
queda en pié la torre, que tiene un,primer cuerpo de sillería de toba, re-
matando en cornisita; los ,arcos superiores, son todos a medio punto y 
rematan con frisos de esquinelas. Hubo en Toral dos Ermitas: una de una 
Cofradía; la otra.del pueblo. 
Es también digno de mención él palacio de los Guzmanes. Es un vasto 
cuadrilátero con torreones a los ángulos, todo hecho de tapiería y con 
foso en derredor. Las torres solo se alumbran con tragaluces. En el lienzo 
oriental y sobre la puerta hay un tablero de piedra con cinco escudos de 
armas: el mayor y central lleva un castillo, armas que fueron, al parecer, 
de estos Guzmanes; Jos otros son jaquelados, de suerte que corresponde-
rán al Don Juan Ramírez de Guarnan, Alcaide de León a principios del si-
glo. XIV, que casó con Doña María García de Toledo, y ellos alzarían segu-
ramente el edificio. Dentro hay un patio no grande y del siglo XVI. 
<2) De él s© urStoYen el capítulo XIV, párrafo vn. 
— 461 -
Tiene la villa de Toral ün Centro de Higiene con edificio de nueva 
construcción. Sus funciones puedan detalladas en el capítulo XXXII p. EÉ-JK. 
AYUNTAMIENTO DE ALGADEFE.—Situado este Ayuntamiento al S. u. 
de la cabeza del Partido Judicial, de 'la que dista diez kilómetros aproxi-
madamente, confina al N. con el Ayuntamiento de Toral de los Guzmanes; 
ai Sur con el de Villamandos; al Este con el de Castrofuerte y al Oeste coií 
el de Laguna de Negrillos, 
Atraviesa su territorio da carretera de Villacastín-Vigo-León, con ser-
vicio de automóvil de línea a la capital de la Provincia. 
Forma el Municipio solo la villa de Algadefe, la cual tiene 2.00. veci-
nos con 789 .habitantes. 
E l suelo es llano en general, teniendo dos alturas de cierta elevación, 
llamadas El Teso de la Mora y el Teso Morisco, desde las que se domina 
•el amplio horizonte que las rodea. Regado por el ríp Eslsi.y el Canal del 
mismo nombre, produce abundantes cereales, legumbres, patatas y vino, 
recriándose en sus praderías ganado vacuno, mular, caballar y asnal. 
Tiene en tía ¡actualidad Algadefe dos fábricas de energía eléctrica, sien-
do una de ellas de las primeras que se instalaron en la Provincia de León 
a fin del siglo XIX. 
Se cree que los primeros moradores de Algadefe fueron monjes de 
San Benito. ¡De la escritura de una fundación resulta que en efe. año 904 
había en Algadefe un monasterio, bajo la advocación de San Martín. Otra 
escritura del año 942 dice que un caballero, Teodórico Avenavar, había 
hecho una donación al citado monasterio, cuyo Abad se llamaba Aárón. Aún 
existía dicho monasterio en el año 1099; y el Rey de Castilla y León, Don 
Alfonso VI y su hermana la Infanta Doña Urraca, le agregaron al Mo-
nasterio de San Pedro de Eslonza. (Era 1127.—Año 1099). Esta Infanta tenía 
en Algadefe un palacio, cuyas ruinas aún perduran, ¡habiéndose conservado 
bastante bien hasta mediado el siglo XIX. 
Pertenece Algadefe a la Diócesis de Oviedo y su 'Parroquia, Nuestra 
Señora del Rosario, estuvo servida algún tiempo por un monje de San 
Benito, nombrado por el Abad de San Pedro de Eslonza, al cual estaba 
agregada la Parroquia por Bula del Papa Urbano III (año 1186), confir-
mada por otra del ¡Papa Paulo III, en 1531-
Fué Señor de Algadefe en el siglo XV Don Enrique de Acuña y de 
Portugal, IV Conde de Valencia de Don Juan. También fué Señor de dicha 
villa Don Jorge de Acuña y de Portugal, hijo natural de Don Enrique a« 
Acuña., quien le dio lugar de Algadefe con su fortaleza. (3). 
<3) En una cárcel muy estrecha y muy oscura de esta fortaleza estuvieron presos ios 
Sacerdotes de la villa de Valencia de Don Juan, de orden del Conde Don Ju* n °* 
AcuüS, por defender aquellos sus privilegios, exenciones y libertades. 
(De una carta del Key Don Enrique IV de 2t de Octubre de 1463.—Ardnlvo f 3 ' 
nroquial de Valencia de Don Juan). 
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t A W I N T A M I E N T Ü , ¡DÉ VltiLAMANDOS.^Se -halla situado este Ayun-
tamiento al S. O. de la cabeza del Panudo Judicial, de la que dista 15 k i -
lómetros y confina: Al Norte con el Ayuntamiento -de Algadefe; al Sur con 
e l de Villaquejida; al E. con el de Vidlaihornate y al O. eon el de La Antigua 
(Partido Judicial de La Bañeza). Cruza este Municipio la carretera de Vi -
llacastín-Vigo-León, que la pone en comunicación con la capital de ¡la 
Provincia. 
•Está formado este Municipio' por la villa de Villamandos y el lugar 
de Villarrabine-s, a dos kilómetros de distancia, y algunos vecinos disemi-
nados,, con un total de 223 vecinos y 892 'habitantes. 
Su terreno es ¡fértil y está bañado por el río Esla, el Canal del mismo 
nombre y por un riachuelo, que partiendo del Páramo, desagua, en Villa-
mandos, siendo sus producciones cereales principalmente, y abundante la 
recría de ganado vacuno,' •caballar/ raular y. asnal de selección, por la ex-
tensa pradería que allí existe. 
Tuvo Villamandos hermosa Iglesia Parroquial del siglo XVI, con una 
capilla lateral de bóveda de crucería lina de yeso, pero ya no existen. No 
hace muchos años sucumbió, como consecuencia de las filtraciones a o las 
aguas del Canal del Jüsia. La nueva Iglesia Parroquial es grandiosa y 
muy moderna. 
r Existe del antiguo templo parroquial un ihermoso retablo, que tiene 
unas tablas correspondientes a la escuela de Becerra. Distribuyese (en sen-
tido vertical) en tres calles anchas-, dos estrechas intermedias y a cada 
extremo una gran columna y otra menor encima, puestas en esviaje. E l 
banco lleva relieves de los apóstoles sentados, y algunos dentro de car-
teles; el primer cuerpo es jónico y do poca altura; el segundo y tercero 
son iguales entre sí y corintios, siempre con su tercio bajo adornadas las 
columnas y llenos los eseasamienlos de tableros pintados, alusivos a la 
Virgen, excepto unos evangelistas pequeños, la Asunción y cuatro Santos 
pequeños, que son. de escultura y así también un calvario, distribuido en 
las tres únicas calles del cuarto cuerpo. 
Villarrabines, lugar del Ayuntamiento de Villamandos, se llamó en la 
antigüedad Viillarrobines y también Vidlarrubines. Con este último nombre 
se le designa en la escritura otorgada en Valiadolid, el 2 de julio de 1530, 
Por la que el Conde de Valencia de Don Juan, Don Enrique de Acuña, dio 
a su hijo natural, Don Jorge de Acuña el término de Villarrubines, entre 
ot-ros, de cuyo lugar í'üé "Señor el citado Don Jorge. 
Tiene la Iglesia de Villarrabines cosas dignas de mención en arqui-
tectura, escultura y pintura. Su puerta es de dos arcos de medio punto, 
s l n empostas y recuadrados, como cosa del siglo XIII; lo demás, de tierra. 
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En •escultura son dignos de mención: Virgen con niño, vestido y te_, 
niendo un pajarito; escultura simpática y bien conservada, de la primera 
mitad del siglo XV. Otra de San Sebastián, gótica, repintada con gran nimbo 
.Retablo principal, de estilo italiano algo anterior a Berruguete con 
sotabanco entallado, banco y tres cuerpos iguales, con semicoiumnas y al-
gunas pilastras llenas de talla; además una graciosa imagen de San Miguel 
con arnés a la romana. Sagrario de .la segunda mitad del siglo XVI, eon 
buen relieve de, Jesús, llevando la cruz y otros laterales mal hechos. 
Pintura: tiene el retablo principal seis tableros con parejas de após-
toles ante paisajes, y diez y siete alusivos a Ja Virgen, a San Miguel y a 
otro Santo. Son bastante "aceptables, con tendencia italiana y cierto realis- , 
nio, pareciéndose a tos de Correa y aJ anónimo de .Toro mas bien que a ¡los 
de Berruguete; son fuertes de tono con sombras duras, y se conservan bien. 
AYUNTAMIENTO 'DE VILLAQUEJIDA.--Este Ayuntamiento, situado al 
Sur de la cabeza del Partido Judicial, de La que dista 18 kilómetros, confina: 
al Norte con Villamandos; al Sur .con el Ayuntamiento de Gimanes de la ' 
Vega; al Este con el de Campazas y al Oeste con el de ¡La Antigua (La Ba-
ñeza). Le atraviesa la carretera de Vülacastin-Vigo-León, y tiene la esta-
ción de ferrocarril más* próxima en Campazas. Pasa también por este tér-
mino municipal la 'Carretera de Valderas a la de Madrid-Coruñá. 
Está constituido solamente por la villa de Villaquejida, que tiene 315 
vecinos, con un total de 1.260 habitantes. 
En la división administrativa de Ayuntamientos, anterior a la actual, 
formaban el Ayuntamiento de .Villaquejida, además de la villa, las entida-
des locales siguientes: Villamandos, Gimanes, Bariones y Lordemanos. 
Antes de ila actual división de las Provincias, .Villaquejida pertenecía 
a la jurisdicción de Benavente, Partido de Valladolid. 
La baña el río Esla al Este de la villa1; sobre los límites de la misma 
con ios de Villahornate y Villafer. Por la parte Oeste y a la distancia de 
500 metros pasa el Canal del Esla, qué fertiliza su campo, ed cual pro-
duce cereales, vino, patatas y alubias en abundancia. Es importante tam-
bién en este Municipio la recría de ganado mular, caballar y asnal. 
Pertenece .Villaquejida .en lo eclesiástico a la Diócesis de Oviedo y 
Vicaría de San Millán, siendo Santa María la titular de-su Iglesia Parro-
quial, pero su templo, que era un suntuoso monumento con portada^ clásica 
de orden jónico, ya no existe; se derrumbó en el primer decenio del siglo. 
Una hermosa armadura de lazo, al parecer de doce, ataujerado, como eran 
sus cartabones, y con aliceres pintados, cubría la capilla mayor, que tenia 
un friso de yesería con claraboyas góticas. 
El culto parroquial se celebra en la capilla del Santo Cristo, llamado 
de Villaquejida, la cual estaha adosada al templo parroquial, templo, que 
es del siglo XVIII y que tiene en su capilla mayor la imagen del Santo 




d e fe y de piedad de los hijos de la villa y de gran devoción, en toda la 
región .leonesa, puede decirse. El retablo mayor data del año 1775 y fuá , 
¿orado en 1782. 
Se conservan, procedentes de la antigua Iglesia Parroquial; la imagen 
de Santa María de la Sede, titular de dicho templo parroquial, gótica fla-
menca y representada en pié, no obstante su advocación. San Blas, de ta-
maño pequeño, con una mano en la garganta, como otros varios: siglo XIII; 
grupo de la Quinta Angustia, del siglo XVI, repintada, y grandes imágenes 
de San Pedro. y de San Pablo, de fines del siglo XVI. 
Se encuentra en Villaquejida el solar de lia antigua Ermita de Santa 
Colomba, dentro del casco de la villa. Es oin simple rectángulo de 6,60 me-
tros de anchura, con paredes de tierra y portada morisca de ladrillo, comr-
puesta de arcos concéntricos a medio punto, iriso de esquinelas y alí'iz, 
que pueden datar, dice el Señor Gómez Moreno en su Catálogo Monumen-
tal, del siglo XVI más que del siglo XII. El pavimento en su mayor parte 
le constituía un mosaico romano, del ancho susodicho, pero no tan largo 
coano la Ermita, quedando sin él la cabecera, y lo que más llamaba la aten-
ción en el mosaico eran unas figuras de animales pequeños, dispuestas hacia 
los rincones; caballos, toros, culebras, etc. ' • 
Hacia la parte oriental varía la decoración, apareciendo una gruesa 
línea rojiza en arco, a todo el ancho de la Ermita, como' ciñendo un ábside; 
por fuera de ella corre una cenefita blanca con crucetas rojas y negras en 
tres filas. Parece obra de decadencia romana, según el Señor Gómez Moreno. 
Muy recientemente (en la primavrea de 1948) se han llevado a vano 
nuevas excavaciones, que confirman lo dicho anteriormente. En ellas se 
han encontrado varios trozos de barro cocido, que parecen ser de alguna 
ánfora o tinaja, uno de ellos con inscripción. 
Se han descubierto además nuevos trozos de mosaico, «1 cual tiene 
fondo blanco con incrustaciones de rojo, negro y azul fuerte. En las ce-
nefas lleva el mosaico la cruz griega y la cruz garuada, (4). 
Existen aún las Ermitas de San Pedro y de &an Juan en los barrios res-
pectivos. Pero han desaparecido las Ermitas de la Cruz, La Magdalena, San 
Martín y San Román, que existieron diseminadas fuera del casco de la villa. 
HIJOS ILUSTRES.-^Guenta Villaquejida en la actualidad con un hijo 
ilustre: el Excmo. y Rvdmo. Señor P. Felipe Gabejo (S. J.), Obispo Titular 
de Arcadia, Auxiliar de Santo Domingo (Las Grandes Antillas), quien des-
pués de una larga ausencia, vino a su pueblo natal en septiembre de 1947, 
donde el día 14 celebró Misa de Pontifical, recibiendo después fervoroso 
homenaje de sus paisanos y autoridades de la Provincia y locales, siendo 
alcalde de la villa Don Felipe Hidalgo y Cura Párroco, Don Domingo Fer-
nández García. 
<« Estas última excavaciones se han HevSSdo a cabo bajo la inspección del Señor Cura 
Regente, de la Parroquia, Don Hermenegildo Cachón. _^ 
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Nació el P. Felipe Gallego, en Viliaquejida, el 21 de marzo de Í892 
siendo sus padres Don José Gallego Cabañeros y Doña Regina Gorgojo Gon-
zález. Educado cristianamente en su niñez, ingresó en el Seminario Con-
ciliar de Valderas, donde cursó Latín y Humanidades. Sintiéndose con vo-
cación religiosa, pasó a la Compañía de Jesús, siendo ordenado Sacerdote 
en Julio de 1925. Destinado a ejercer e«í sagrado ministerio en Las Antillas 
trabajó .incansablemente en Cuba y en Santo Domingo, y cuando era Supe-
rior de la misión de la .Compañía de Jesús en la República Dominicana, fué 
designado por S. S. Pío XII, Obispo Auxiliar del Exemo. y Rvdmo. Señor 
Arzobispo de Santo Domingo, siendo consagrado en ¡la Iglesia Catedral Pri-
mada de América, ©i 12 de Agosto del dicbo año. 
La Corporación Municipal de Villaquejida, en 26 de Julio de 1947, re-
ilejandó el sentir unánime de la villa, acordó nombrarle Hijo Predilecto, 
dedicarle la calle donde vive su familia actualmente y colocar una lápida 
conmemorativa en la casa donde nació el ilustre P. Jesuíta. 
Ha tenido Villaquejida siempre como hijo suyo nativo a Santo Tonino 
de Mogrovejo, que nació el 16 de Noviembre de 1538, siendo después Inqui-
sidor ¡de Granada (por Felipe II), misionero infatigable y Arzobispo de Lima 
(Perú), el cual falleció en 23 de Marzo de 1606, en Saña. 
Como pruebas de su afirmación aducen los siguientes ¡testimonios: 
a). En la Iglesia Parroquial de Villaquejida existe una imagen del Santo, 
que lleva la inscripción siguiente: "Sto. Tinribio, Mogrovexo, Natural de 
Villaquexida, confirmando a Santa Rosa". 
b). En 24 de Diciembre de 1722 se fundaba en su honor la Cofradía, 
cuyas actas dicen con frecuencia, refiriéndose al titular de la misma: "Na-
tural, que fué de este lugar de Villaquejida". 
c). En los libros "de fábrica de la Iglesia se habla repetidas veces del 
censo y fundación de Santo Toribio Mogrovexo, natural de este lugar, en 
cuya Iglesia están enterrados sus padres. (Iglesia antigua). 
d). La Casa Baronía de Govadonga, actual poseedora del ¡antiguo Ma-
yorazgo de Bustamante y por derecho del de Mogrovejo, fundados por los 
abuelos paternos del Santo, siempre han tenido a. Santo Toribio como na-
tural de Villaquejida. 
f). Existe una certificación, fechada en Madrid a 4 de Abril de 1705, 
relativa a informaciones hechas en el año 1574, con motivo del nombra-
miento de Santo Toribio para ¡Ministro del Santo Oficio, de las cuales infor-
maciones se desprende con claridad: que el Licenciado Toribio Alfonso de 
Mogrovexo, nació y fué bautizado en este lugar de Villaquejida. 
g). Lo mismo sostienen algunos biógrafos del Santo, tales, como Ci-
priano de Herrera (O. S. A.). (Año 1670); Antonio de Lorca (O. de P.), e n 
1679 y Juan Francisco de Valladolid, (en 1683). 
h). En Villaquejida se indica como casa natal del Santo la primera 
de la Calle, que lleva su nombre, esquina a la Calle del Molino. Sus padres 
- 466 -
ei Bachiller Luis Alonso Mogrovejo, Regidor Perpetuo de Mayorga y Átfa 
Robledo Moran, natural de Villaquejida, tenían posesiones en estas dos 
poblaciones citadas, lo que les obligaba a vivir a temporadas en cada una 
de ellas. 
Es pues verosímil que el Santo naciera en Villaquejida, sin perjuicio 
de que apareciera más tarde oficialmente, como de Mayorga, ya por razón 
del cargo y domicilio legal de su padre, ya también porque' quizá 'habrían 
elegido a Mayorga, población más importante, para que el Santo hiciera 
allí sus primeros estudios. (5). 
Hay sin embargo testimonios en contra de esta opinión. La opinión 
general siempre le ha creído al Santo natural de Mayorga (Valladolid). Por 
otra parte el acta de la licenciatura en Cánones de Santo Toribio de Mo-
grovejo, que obra en el Archivo Universitario, de Santiago—Libro de Gra-
dos—Año 1568-1588—al folio 6, cuyo encabezamiento dice literalmente asi: 
"Licénciamiento de toribio de morgobiejo, natural de la billa de mayor-
ga de León". 
AYUNTAMIENTO DE GIMANES DE LA '.VEGA.-Se halla situado este 
Ayuntamiento en lo más meridional de la provincia de León, al Sur de la 
cabeza del Partido y en el extremo del mismo, distando de Valencia de Don 
Juan 20 kilómetros. Limita al N. con Villaquejida, al Sur con la provincia 
de Zamora, al Este con Villaf&r y al Oeste con Malilla- de Arzón (Partido 
Judicial de Benavente). 
Constituyen éste Ayuntamiento la villa de Gimanes y ios pueblos de 
Bariones y Lordemános, teniendo 225 vecinos con un total de 954 habi-
tantes. Le atraviesa la carretera de Villacastín-Vigo, que, mediante servi-
cio público de automóvil de línea, le pone en comunicación con la capital 
de la provincia y con la Provincia Zamora. Fertiliza su campo ei río üsla 
y el Ganal del mismo, nomfere y produce cereales y legumbres, principal-
mente. Recría ganado lanar, mular, caballar y asnal. 
Gimanes pertenece al Arciprestazgo de Toral de los Guzmanes, y lo mis-
mo la Parroquia de Bariones, pero el pueblo de Lordemános está agregado 
a la Parroquia de Santa Golomba de las Garavias y por tanto pertenece al 
Arciprestazgo de Benavente que es de la Diócesis de Oviedo, pero de la pro-
vincia de Zamora. 
Gomo objeto de arte escultórico merecen citarse en la Iglesia Parro-
quial de Gimanes de la Vega un sagrario e imágenes del Calvario, proce-
dentes de algún retablo, de estilo italiano, y de fines del siglo XVI. 
Es notable la Ermita de la Virgen de la Vega, edificio de tres naves, 
hechas con tapiales de tierra, las cuales están separadas por arcos agudo? 
a oaoa lado sin impostas, y otro así en la puerta, con alfiz a usanza mons-
í§) De un artículo del Presbítero Don Feliciano Redondo Cadenas, en el progr-ma a« 
festejos de Villaquejida del mes de Septiembre de 1947. 
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oa. E l crucero fué añadido en e>l siglo XVI, con obra de sillería y adorna-
das impostas, encabezándole un ábside semioilíndrico. cubierto con bóveda de 
crucería, cuyo molduraje aún es gótico. La torre es coetánea y a los pies 
avanza un esbelto portal con grandes áreos agudos de sillería en sus Urea 
frentes. 
En escultura es digna de mención una imagen pequeña de San lilas, 
del siglo XIII. También lo es el retablo, de estilo de Berruguete, muy bien 
conservado, con finas tallas de grutescos, trofeos, figuras mutiladas, etc., en 
frisos, pedestales, columnas y las armas de Pimentel y Enríquez dentro <te 
coronas, aludiendo a los sextos Condes de Benavente. 
Compónense de banco, dos cuerpos y ático; en el primero hay aporto-
ios de relieve ¡hasta medio cuerpo; en lo demás se distribuyen nueve tablas 
pequeñas con asuntos del evangelio, inspirajas también en lo de Berru-
guete, aunque incorrectas. 
///. TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES 
Nada digno de especial mención hay sobre este punto en el término de 
la Vega de Toral. Las costumbres sobre las bodas, fiestas de Navidad y día 
del Corpus, así como los usos y- costumbres propias del tiempo de la re-
colección de los trutos del campo son casi las mismas que los 'términos ¡li-
mítrofes. En todos los pueblos de la Vega de Toral se celebra con especial 
solemnidad y fervor el día o fiesta llamado del Señor—el día del Corpus—, 
y también el día de la Exaltación de la Santa Cruz, cuya solemne función 
en unos pueblos se celebra el mismo día 14 'de Septiembre y en otros al 
domingo siguiente, precediendo en todos ellos la clásica hoguera y verbena 
la víspera de esta última festividad por la noche. 
Es muy concurrida la romería, que anualmente se celebra en el San-
tuario o Ermita de la Virgen de la Vega en Cimanes, con motivo de la 
función y novenario, que se celebra en la primera semana del mes de Mayo. 
En Villaquejida (la Corte de la Vega, como se la llamaba en tiempos 
atrás), es muy antigua la tradicional romería con motivo del día del Ben-
dito Cristo (el 14 de Septiembre precisamente), que se celebra con todo 
esplendor. < • ¡ ; . I | \ 
A ella acuden romeros y peregrinos de los Ayuntamientos limítrofes y 
hasta de otros muy distantes, peregrinos, que llegan a la villa, siendo porta-
dores de exvotos, que ofrendan fervorosamente al Santo Cristo de Villaque-
jida. de su especial devoción. 
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C A P I T U L O X X X V I I 
I. BOSQUEJO GEOGRÁFICO POLÍTICO-DESCRIPTIVO E HISTÓ-
RICO DE ¡LOS MUNICIPIOS DE VILLAFER, VILLAHORNATE, CAS-
TRCFUERTE, FRESNO DE LA VEGA, CARREROS DEL RIO, CAMPO 
DE VILLAVIDEL Y VILLANUEVA DE LAS MANZANAS. _ II. SUS 
TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES 
/. A).—AYUNTAMIENTO DE VILLAFEg 
E halla situado este Ayuntamiento al Sur de la cabeza del Partido 
Judicial, de la que dista veinticuatro- kilómetros por carretera, y 
confina: al Norte con el Ayuntamiento de Villahomate y Campazas; al Sur 
con el de Giman es y el límite de la provincia de Zamora; al Este con el Ayun-
tamiento de Campazas, y al Oeste con el de Cimanes de la Vega también. 
Eil terreno es llano, aunque con algunas alturas como la del monte de 
Belvís, magnífico coto de tierra labrantía, monte, pradería y arbolado, y la 
Tesa Mayor, en cuya cima existe una fuente de agua abundante y potable. 
Atraviesan el término de este Municipio las carreteras de Valderas a 
Villaquejida y la <le Valencia de Don Juan a Villafer, teniendo en Campa-
zas la estación de ferrocarril más próxima. Sobre el río Esla, que tiene alli 
un cauce muy amplio, se levanta un vistoso puente, construido en el año 
1909, inmediatamente después del de Valencia de. Don Juan. Es de hierro, 
apoyado sobre cinco pilares. Sus producciones son cereales principalmente 
y se recría ganado vacuno, caballar, mular y asnal. 
Está formado este Municipio solamente por la vi l la de Villafer y algunos 
caseríos, con un total de 150 vecinos y 612 habitantes. 
Existe en este Municipio, lo mismo que ocurre en Val-demora y Castí-
gale (1), una supervivencia de comunismo agrario, que hubo entre los V A -
CCEOS con anterioridad a la civilización romana. Los vecinos son dueños y 
explotadores de ciertas tierras comunales, que periódicamente se dividen en-
tre ellos, sorteándose las parcelas. En Villafer no sortean (al menos hasta 
hace pocos años no sorteaban) la tierra todos los vecinos, como hacen en Cas-
tisfalé y Valderas, sino únicamente los que tienen yuntas para labrar y en 
proporción al número de éstas. 
En 1860, uno de los partícipes, M. Rodríguez, fué excluido del sorteo 
Por haberse quedado sin yunta, y el quiñón que había llevado el año ante-
a r , vino a tocarle a su vecino A. Paramio. No conformándose aquél con la 
(1> v. capitulo xxxv. i 
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decisión del Ayuntamiento, entabló, contra el nuevo adjudicatario, interdicto 
ante el Juzgado de Prima Instancia, con cuyo motivo promovióse cuestión 
de competencia, que el .Consejo de Estado resolvió a favor de la autoridad 
judicial (2). 
Pertenece Villafer en lo eclesiástico a la Diócesis de Oviedo y Vicaría 
de San Millán y tiene una sola Parroquia. En la antigüedad tuvo dos: la de 
San Juan y la de San Félix, las cuales se citan en la Bula HumiUbus supliCUm 
de S. S. el Papa Nicolás V —año 1451, quinto de su pontificado-—, dirigida 
al Señor Obispo de Burgos, con motivo de un. ruidoso incidente ocurrido en-
tre el Conde Don Pedro de Acuña y Portugal y el Cabildo de Sacerdotes de la 
villa de Valencia de Don Juan (3). 
B). AYUNTAMIENTO DE VILLAHORNATE.--Se halla situado este 
Municipio al Sur%e la cabeza del Partido, de la que dista 14 kilómetros por 
carretera, y confina: al Norte con ©1 Ayuntamiento de Gastrofuerte; al Sur . 
con el de Villafer; -al Este con el de Fuentes de Carbajal, y al Oeste con 
el de Villamandos. 
Pasa por él la carretera de Valencia de Don Juan a Villafer y tiene la 
estación más próxima, a cuatro kilómetros, en Gastrofuerte. Su campo, en 
la parte occidental de'la villa, está bañado por el río Esla y producé cerea-
les y legumbres, y recría ganado caballar, mular, vacuno y asnal. Tiene mo-
lino harinero y fábrica de energía eléctrica. 
Está constituido el Municipio sólo: por la villa de Viliabornate, con un 
total de 144 vecinos y 577 habitantes. 
Se cita de Villaihornate en las capitulaciones matrimoniales entre el 
Conde de Valencia de Don Juan Don Enrique de Acuña {siendo niño) y su 
prima Doña Isabel dé Osorio, celebradas el 8 de abril del año 1475, en las 
cuales el Conde y Duque Don Juan de Acuña dio la fortaleza de Villahornate 
al Deán de la Catedral de León, Don Luis Osorio, como rehenes y seguridad 
de las capitulaciones matrimoniales concertadas para su hijo Don Enrique 
de Acuya y de Portugal, que fué después IV 'Conde de Valencia de Don 
Juan (4). 
Cita también a esta villa el P. Isla en su famosa Novela Histórica de! 
predicador Fray Gerundio de Campazas. 
Tiene Villahornate hermoso templo parroquial, siendo admirable la to-
rre por su esbeltez. Pertenece esta Parroquia a la Diócesis de Oviedo, Vica-
ría de San Millán. 
En la antigüedad había en Villahornate más de una Parroquia y el de-
recho de presentación de las mismas le tenía el célebre Monasterio de Santo 
Domingo, de Valencia-de Don Juan, el cual poseía también en Villahornate 
(2) Oiecionatrio Espasa-íCaape, el cual lo toma del "COLECTIVISMO AGRAMO EN ESPASA, 
.por CostS, páginas 349 y 350. 
(3) Puede verse el capitulo XV, $ n . 
(4) Puede verse el capitulo XIV $ VI. 
470 -
un diezmo- conocido con el nombre de diezmo del ochavico. Este diezmo lo-
rias las tierras, heredades y el derecho de presentación de las Iglesias de 
.Villahornate las cedió el Monasterio de Santo Domingo en .el año 1522, siendo 
Prior el P. Rodríguez de la Fuente, al Manques de Astorga, Don Alvaro Pérez 
psorio, Señor de la villa de Villahornate, en foro perpetuo- (5). 
Gomo compensación de esta cesión y traspaso, se comprometió el Mar-
qués do Astorga, y en él sus herederas en el Marquesado, a satisfacer a di-
cho Monasterio de Santo Domingo en cada año veinticuatro cargas de pan, 
diez y seis cargas de trigo; ocho cargas de cebada y seis pares de gallinas, las 
cuales habían de pagarse todos los años el día de San Miguel de septtéim-
bre(6). i 
C). AYUNTAMIENTO DE GASTROFUERTE.—Está situado este Ayun-
tamiento al Sur de la cabeza del Partido Judicial y a diez kilómetros de dis-
tancia de la misma, y confina: al Norte con el Ayuntamiento de Valencia 
de Don Juan: al Sur con el de Villahornate; al Este con el de Villabraz y 
Castilfalé, y al Oeste con el de Algadefe. 
Cruzan su territorio la carretera de Valencia de Don Juan a Villafer y 
el Ferrocarril S. 'Castellano de Palanquinos-Valladotid, por Medina de Río-
seco. 
Q3aña~su suelo el río Esla, pero sólo en poca extensión, pues la mayor par-
te de su >eampcf es' terreno llamado de arriba, m¡uy elevado sobre el nivel del 
río, y produce cereales, legumbrs y vino, habiendo también recría de ganado, 
principalmente mular. 
Está formado este Municipio sólo por la villa de Castrofuerte, la Cual 
tiene 140 vecinos, con un total de 570 habitantes. 
Existe en la actualidad el Marquesado de Castro-fuerte, título del Reino 
creado en el año 1627, y vinculado en la familia de Jalón. 
Pertenece a la Diócesis de Oviedo, Vicaría de San Millán, y tuvo hasta 
el arreglo parroquial del año 1892 dos Parroquias: la de San Pedro, que ter-
tenecía a la Encomienda de San Juan, y la de Santo Tomás, única en la ac-
tualidad. 
El templo de la antigua parroquia de San Pedro (templo que ya no exis-
te) tenía un retablo del siglo XVI con capilla mayor ochavada; con pechinas 
de artesones llenos de talla dos de ellas y la otras con calles de lazo de doce-
dejando triángulos entre sí que se adornan con florones, triple alicer con 
querubines y máscaras tallados de la mitad del siglo XVI... Friso pintado en 
lo alto de los muros, con r óleos de follaje y calaveras. 
En la Iglesia Parroquial de Santo Tomás existen pinturas notables. Lien-
zo que estuvo en la Iglesia de San Pedro, representando a San Antonio, de 
_ rodillas, con hábito gris azulado, teniendo en sus trazos a Jesús Nmo, ante 
(5) Aún conserva Hoy el Marqués de Astorga el derecho de presentación de la Parro-
quia de VillaiHornate. 
(6) Puede verse el capítulo XIX $ VI. . 
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la Virgen, que se le aparece entre nubes; su altura aproximada es de í 5o 
metros y 4a anchura, 1,70 metros, con muchos deterioros y puesto a contraluz 
Es obra segura de los últimos tiempos de Alonso Cano, y ello basta para ga-
rantizar su mérito y belleza. 
Otro lienzo, compañero del anterior, con San Nicolás, pintura arcaizante 
de la mitad del siglo XVII. Ambos lienzos tienen guarnición de madera, de 
principios del siglo XIX, y probablemente serán donativos de algún comen-
dador. 
Tabla apaisada, con la Piedad; de lo italianizante del siglo XVI. Dos ta-
bleros con sus guarniciones recortadas a lóbulos, mediendo en conjunto 85 
por 60 centímetros. Tienen pintados a San Isidro, en el milagro de la fuente, 
y la Virgen de Guadalupe de Méjico, entre cuatro medalloncitos con apari-
ciones; todo con sobrepuestos de nácar; formando rosas, pájaros y ramaje 
maqueados en las guarniciones, cabezas preciosas. Mitad del siglo XVII. 
D). AYUNTAMIENTO DE FRESNO DE LA VEGA.—Se halla situado 
este Ayuntamiento al Norte de la cabeza del Partido Judicial, de la que dista 
siete kilómetros, y limita: al Norte con el Ayuntamiento de Cabreros del Kío; 
al Sur con el de Valencia de Don Juan; al Este con el de Pajares de los Ote-
ros, y al Oeste con el de Villamañán. 
Cruza este término municipal la carretera de Villanueva del Campo a 
Palanquinos y el Ferrocarril £,. Castellano de Palaniquinos a ValladoTid, cuya 
. estación dista del casco de la villa tres kilómetros por camino vecinal. 
Riegan su suelo, de suyo ya fértil, el río Es la y las presas de1 San Mar-
cos y La Mediana, siendo su vega un emporio de riqueza en cereales, pata-
tas, legumbres, remolacha y hortalizas. Produce también vino en cantidad 
grande, siendo afamadas sus bodegas, cavadas m. la altura llamada "E l Jano", 
junto a la vía férrea y la carretera. Es abundante la recría de ganado va-
cuno y lanar, y posee la villa industria de curtidos, carpintería y carretería. 
Está constituido el Municipio sólo por la villa de Fresno de la Vega, la 
cual tiene 324 vecinos, con un total de 1.298 habitantes. 
Perteneció Fresno al Condado de Valencia de Don Juan y fué Señor 
de la villa Don Pedro de Acuña y de Portugal II Conde de Valencia de Don 
Juan (siglo XV), y su hijo Don Fernando; después, Don Enrique de Acuña y 
de Portugal, IV Conde de Valencia de Don Juan, y posteriormente, Doña 
Nicolasa Fernández de Velasco y Mendoza, Manrique de Lara, Acuña y Ma-
nuel XIV de Valencia de Don Juan, y otros varios Condes, antes y después 
de esta Señora. 
En la antercr división administrativa de Ayuntamientos, el Municipio 
de Fresno de ?a .Vega le componían: Fresno; Cabreros del Río, Campo de 
Villavidel, Cubillas de los Oteros, Gigosos, Javares y Villavidel. 
. En lo eclesiástico pertenece la villa de Fresno a la Diócesis de LeóQ 
y hasta no hace muchos años tenía dos Parroquias: la de San Andrés (s u _ 
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primida ya) y la de San Miguel, y amibas eran de presentación del Conde de 
Valencia de Don Juan y de Ofiate. 
El templo parroquial de San Miguel es de tres naves. Sus arcos diviso-
rios son dos por banda, llanos y sobre pilares alargados; el toral a medio 
punto. Es altísima de techos, y los principales, de par y nudillo, con tirantes 
doblados y pinturas de adornos cubriéndolos. Portada con guarnición de mol-
duras, como del siglo XVI, y portal ante ella, con armadura ochavada d© 
lazo de diez. 
Tiene torre a los pies, robusta y esbelta, en forma de tronco de pira-
mide, quizá por habérsela revestido de ladrillo, habiendo sido primero de 
tierra, y en lo alto lleva las consabidas arquerías en dos órdenes, a medio 
punto, dobladas, recuadradas y con esquinillas encima. 
i En escultura tiene una pequeña imagen del siglo XIII, que es la Virgen 
sentada con el Niño, y teniendo libro éste; ropas doradas. En pintura: cuadro 
de Animas, con gran efecto, soltura de pincel y originalidad; fecha 1748 y 
firma que dice: "Simón Gravitan Thomé, arquitecto y escultor, pintó". 
E). AYUNTAMIENTO DE CABREROS DEL RIO.—Situado este Ayun-
tamiento al Norte y a 12 kilómetros de la cabeza del Partido Judicial, en 
terreno llano y húmedo, confina: al Norte con .el Municipio de Campo de V i -
llavidel; al Sur con el de Fresno de la Vega; al Este con el de Conbillos y Cu-
billas dé los Oteros, y al Oeste con el de Ardón. 
Atraviesa este Municipio la carretera de Villanueva del Campo a Palan-
quinos y el Ferrocarril S. Castellano de Palanquinos a Valladolid, que tiene 
un apeadero en Ja-vares. Le baña el río Esla y la presa llamada de Rodrigo 
Abril, habiendo en su territorio pradería y arbolado en abundancia (muchos 
frutales, siendo nombradas sus antiguas cerezas), por lo que, además de las 
producciones de cereales, es abundante el recrío de ganado. Es importante 
el coto llamado Granja de Sari Antolín,< risueña' campiña., 
Está compuesto este Ayuntamiento por la villa de Cabreros y el lugar 
de Javanés (Oevares en la antigüedad), teniendo un total de 238 vecinos y 
S54 habitantes, más algunos diseminados. 
Perteneció esta villa al Condado de Valencia de Don Juan y fueron Se-
ñores de Cabreros en el siglo XV Don Pedro de Acuña y de Portugal; II Con-
de de Valencia de Don Juan, y su hijo Don Fernando, y Don Enrique de Acu-
ña y de Portugal, IV Conde de Valencia de Don Juan, y posteriormente, otros 
Condes también. 
Pertenece en lo eclesiástico a la Diócesis de León y su templo Parro-
quial, renovado iodo modernamente, tiene obras importantes de escultura y 
de pintura, platería y bordados. 
ESCULTURA: Imagen de la Virgen sentada, ofreciendo un cogollo al 
*'iño, que está de pie sobre su falda, con túnica sólo y bendiciendo; plegar 
Ano; siglo XIV. Imagen también gótica de San Ildefonso, de poco valor y re-
Pintada. Sagrario riquísimo; su primer cuerpo con columnas jónicas, tres 
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relieves dé la Pasión, zócalo con virtudes -echadas y medallas y otras fl°uras 
sobre los frontispicios. Segundo cuerpo corintio, con relieve de la Transfi-
guración y figura de los Apóstoles San Pedro y San Pablo. Repintado fea-
mente y es de estilo italiano, recordando a Juní y a Jordán. 
PINTURA: Veinte tablas pintadas, que llenan el retablo moderno dei 
Altar Mayor, cuya.parte visible mide .74 por 62 centímetros. Son de princi-
pios del siglo XVI. recordando de una parte a Juan de Flandes, y muy es-
pecialmente al anónimo, que, en Zamora, produjo la tabla de su trascoro > 
el retablo de Fuentelcarneró. 
Sus asuntos forman tres series de tablas, alusivas a la Virgen, San 
Miguel, titular de la Iglesia, y San Ildefonso, y además, figuras de David e 
Isaías, todas puestas sin orden. En la primera descuella la Epifanía; en la 
Presentación es notable por su realismo la figura de mujer arrodillada. La 
serie alusiva a San Miguel cuenta una tabla en ique dos caballeros, a galope, 
alancean a otro caído; la de San Ildefonso abarca dos interesantes con la tras-
lación de su cuerpo y enfermos adorando reliquias del Santo. El'¡David pulsa 
ía lira, que es de extraña forma. 
BORDADOS: Casulla de brocado rojo asalmonado, con follajes de oro 
y plata, leones, hombres en carros y otros montados en burros, que. según 
el Señor Gómez Moreno, parecen cosa de India, 
GRANJA DE SAN ANTOLJN.--Se la cita en un documento núm. 1.739 del 
Archivo de la S. I. Catedral de León relativo a un compromiso entre el Ca-
bildo de León y el II Conde de Valencia de Don Juan, Don Pedro de Acuña 
y de Portugal. Señor de la villa de Cabreros, sobre ciertos bienes pertene-
cientes a dicha granja. Año 1448. 'Hay otro documento núm. 760 sobre dicha, 
Granja del año 1378, 
Tiene esta Granja dé San Antolín una capilla, con «retablito de fines del 
siglo XVI, y además una.tabla suelta e incompleta, que mide 68 por '97 cen-
tímetros y representa, la adoración de los Magos, según* ©I estilo del anónimo 
de Palanquinos, pero cierta inferioridad hace atribuirla a algún discípulo, 
que conservaba su tendencia realista y especial técnica en toda su pureza. 
F). AYUNTAMIENTO DE CAMPO DE VILLA VIDEL.—Está situado 
este Ayuntamiento al Norte de la cabecera del Partido Judicial y a 19 kiló-
metros de distancia de la misma, y confina: al Norte y al Este con el Muni-
cipio de Villanuevá de las Manzanas; al Sur con el de Cabreros del Río, y al 
Oeste con el de Ardón. A tres kilómetros, en Palanquines, está la estación 
de ferrocarril más próxima. 
Componen este Municipio las villas de Viílavidel y Campo de Villavi-
del, que es la cabeza del Ayuntamiento, y que distan una de otra sólo un 
kilómetro, reuniendo las dos villas 191 vecinos, con un total de 766 ha-
bitantes. 
Atraviesa este término municipal la carretera de Villanuevá del Campo 
a Palanquinos, que pasa a la distancia de tres kilómetros de la cabeza del 
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Municipio, y le riegan -el río Esla y la presa Rodrigo Abril y San Marcos, 
produciendo su campo cereales y legumbres. Se recría ganado vacuno y 
lanar. 
Pertenecieron Campo de Villavidel y Villavidel al Condado de Valenc;* 
de Don Juan y fué Señor de dichas villas ,ontre otros nobles de la misan* 
rama, 'Don Enrique de Acuña y de Portugal, Meo-Hombre de Castilla y IV 
Conde de Valencia de Don Juan (siglo XV) 
G). A Y U N T A M I E N N T O D E V I L L A N U E V A D E L A S MANZANAS,—¡Se 
halla situado este Municipio ai Norte de la cabeza del Partido Judicial, en 
ia parte más septentrional, y a veintiún kilómetros de distancia de la mis-
ma, y linda: al Norte con el Ayuntamiento de M-ansilla de las Muías; al Sur 
con el de Campo de Villavidel; al Este con el de Santas Martas, y al Oeste 
con el Partido Judicial de León. 
Está constituido este Ayuntamiento por las entidades siguientes: e? 
barrio de la Estación de Palanquines.(11 amado en la antigüedad Palanquilos 
y también Villa Palanquila) y los lugares de Riego del Monte, Palanquinos. 
v illaicolama (7) y Villanueva de las Manzanas que es la cabeza del Munici-
pio, teniendo 144 vecinos, con un total de 1.564 habitantes. 
Le cruzan las carreteras de Villanueva del Campo a Palanquinos y ia 
de Palanquinos a Cistierna y la vía férrea llamada del Norte y la del Ferro-
carril S. Castellano, ambas con estación en Palanquinos, importante nudo 
de comunicaciones. 
Eertiliza su suelo el río Esla y la presa Rodrigo Abril, consistiendo sus 
principales productos en cereales, tubérculos y vinos y buenos pastos que 
hacen abundante la recría de ganado. Tiene Villanueva de las Manzanas fá-
brica de harinas y de luz eléctrica y también hay fábrica de harinas en Pa-
lanquinos. 
PALANQUINOS.—Es digno de mención el templo parroquial de Palan-
quines. Tiene portada gótica sencilla de principios del siglo XVI. Capilla con 
arco toral redondo sobre capiteles toscanOs; armadura ochavada de lazo de 
nueve y doce, y los cuadrantes de ocho y diez y seis; sin tallas, pero todo 
pintado; falta el racimo central. 
En escultura es notable el Altar Mayor, de estilo de becerra, compuesto 
de dos partes similares, siendo la primera de un banco, provistos de pilastras 
a modo de ático, adornadas con frutas y niños y tableros con los Evangelistas 
y Doctores en relieve; lo de encima hermana en cuanto a estilo, mas no su 
traza, repitiendo otro basamento análogo, con Doctores en pilastras y Após-
toles, de tres en tres en los vanos; encima un solo cuerpo bien desarrollado, 
con pilastras, columnas a los extremos, con su 'tercio bajo de talla y sobre 
ménsulas rematando en cabezas de ángeles, Virgen de bulto en medio, y ta-
0) Uatmdü& en la antigüedad Villa Zalama y también Villa Célame (de orig-en arat>e). 
ViUaeelama perteneció en la antigüedad al Monasterio de Santa Marta de CwrtoajAi. 
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blas pintadas, muy pálidas y alusivas a las -mismas, en sus calles laterales, 
rematando en un frontispicio semicircular con Dios Padre y dos niños a los 
lados. Ni la escultura ni las pinturas salen de lo ordinario en cuanto a sig-
nificación y a mérito. 
'Procedentes de la Iglesia de Palanquines hay en el retablo mayor de la 
Catedral de León seis tablas. Dos de ellas tienen seis figuras de Apóstoles 
hasta medio cuerpo con sus respectivos atributos y fondo de oro con lazo 
morisco grabado. Las otras cuatro tablas hermanan con las susodichas y sus 
asuntos son: Anunciación, Nacimiento, Epifanía y Presentación; fondos de 
oro igualmente grabado. 
II. TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES DE LOS MISMOS MUNICIPIOS 
EN FRESNO DE LA VEGA y pueblos limítrofes existe entre los niños 
la costumbre de pedir a los familiares y amigos el aguinaldo en Navidad, y 
la aleluya en 4a Pascua de Resurrección, día éste, en que no faltan las típi-
cas rosquillas caseras. 
El domingo de Pasión se reúnen las familias y amigos para salir de 
merienda al campo o a las cuevas, siendo el plato del día la clásica tortilla, 
motivo por el cual llaman a este día domingo tortillera. 
El día del Corpus (fiesta principal de la villa con gran concurso de 
gentes) reviste especial solemnidad la procesión del Santísimo, en 'la cual 
so falta la clásica dulzaina y el tamboril. Las calles se tapizan con espadaña 
y el perfumado tomillo de los campos; se engalanan los •balcones y venta-
nas y, durante el trayecto, ¡las madres presentan a sus pequeñuelos para 
que el Sacerdote, portador del Santísimo les dé la bendición. Lo mismo acos-
tumbran a hacer con los enfermos. 
. EN CABREROS DEL RIO se celebra el segundo día de Pascua de Pen-
tecostés la indefectible romería a la histórica Granja de San Antolín. Es 
costumbre piadosa la visita a la Ermita de Ja finca, donde por la mañana 
se celebra Ja santa Misa, y no falta la merienda y el baile propios de la 
romería. 
EN CAMPO DE VILLA VIDEL Y EN VILLAVIDEL los asuntos de orden 
administrativo del pueblo se tratan en concejo abierto Jos domingos a la 
salida de Misa, y se conserva la costumbre de Jas hacenderas públicas, por 
prestación persona! entre los vecinos, para la limpieza y arreglo de caminos 
y calles, gavias y acequias, dedicándose a los cuidados" de estas últimas en 
•la semana que llaman la seca, porque cortan el agua para estos menesteres. 
En Campo de Villavidel todos los domingos se recoge por las casas en 
las primeras horas el llamado pan de las ánimas, que luego se bendice en 
la Misa parroquial, y se subasta a la salida. 
El domingo de Gloria o Pascua de Resurrección cantan las jóvenes muy 
<:e madrugada las llamadas albricias y después, en Ja procesión que se ce-
lebra ese día dedican un canto al encuentro de la Virgen y Jesús resucitado. 
Durante la noche -anterior los jóvenes colocan sigilosamente el ramo 
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6n las ventanas de las casas de las jóvenes, lo cual reciben éstas eomo de-
licado obsequio. 
•Hay un encargado de tocar a la oración al atardecer y en compensa-
ción tiene el usufructo de una Anea de media carga de sembradura. Esta 
obligación y este derecho se trasmite de padres a hijos, vinculándose en el 
hijo mayor. 
En Villavidel el toque de oración al alba, al 'mediodía y al oscurecer le 
hace la misma 'persona, que se cuida de recibir por la mañana y al caer de 
la tarde el ganado^ que los vecinos guardan por vecera, que se llama. 
EN VILEANUEVA DE LAS MANZANAS, cuando un joven chaval quiere 
entrar a formar parte de la corporación de mozos, le exigen éstos una cuar-
tilla de vino y desde el 'momento que la paga, adquiere todos los derechos 
de los demás. Cuando alguno de ellos falta a alguna de las reuniones que 
suelen tener los mozos, tiene que pagar una multa de cinco pesetas. 
El domingo de Pascua de Resurrección, al amanecer, ponen los jóvenes 
el ramo a la Virgen Santísima y la cantan la Salve. El día de Todos los 
Sanios cada vecino del pueblo ofrece un mollete de pan al ofertorio de la 
Misa. Después determinan en concejo quiénes (entre los jóvenes) han de 
tocar las campanas durante toda la noche, y el día de la •Conmemoración de 
todos los fieles difuntos cada vecino ofrenda en la Iglesia un canastillo 
de trigo. ' . . . ' " . i 
Cuando fallece en la localidad alguna persona •pudiente, acostumbra su 
íamilia a dar la caridad; que aquí consiste en dar a cada persona, que con-
curre al duelo, un trozo de pan. Al oscurecer tocan la campana a la caridad; 
a continuación el pueblo se reúne en la puerta de la casa del difunto, y 
mientras reparten el pan, reza un vecino en aita voz por el alma del finado 
y por los familiares del mismo ya fallecidos, contestando todos los con-
currentes-
Es de notar que todavía se conserva en este término municipal el uso, 
entre las mujeres (sobre todo las ancianas) del antiguo traje regional, ro-




I. BOSQUEJO GEOGRÁFICO POLÍTICO-DESCRIPTIVO DEL MUNI-
CIPIO DE VALENCIA DE DON JUAN. — TI. BOSQUEJO HISTÓRICO 
DEL MISMO Y DE SU VILLA. — III, SUS TRADICIONES, USOS Y 
COSTUMRBES. — APÉNDICE: TABLA CRONOLÓGICA DE LOS JUE-
CES DE PRIMERA INSTANCIA E INSTRUCCIÓN. — BROCHE FINAL 
t BOSQUEJO GEOGRÁFICO POLITICO-ADMINlSTRATiyo DEL MUNI-
CIPIO DE VALENCIA DE DON JUAN 
E halla situado este Municipio al Sur de la Provincia de León, en 
terreno llano y elevado, exceptuada la depresión de la ribera ded 
Esla, siendo la parte más elevada la occidental* de la villa, cabeza del Mu-
nicipio. 
-Confina al Norte con el Ayuntamiento de Fresno de la Vega y Pajares; 
al ¡Sur icón el de Gastrofuerte; al Este con el de Pajares y Villabraz, y al 
Oeste con el de Villamañán, San Millán de los Caballeros y Viuademor 
de la Vega, 
Atraviesan este término Municipal el Ferrocarril S. Castellano, que tiene 
estación en la cabeza del Municipio y las carreteras siguientes: la de Villa-
nueva del Gampo-Palanquinos y la de Villamañán-Mayorga, que pasan pol-
la villa de Valencia; la de Vilíafer, la de Sahagün y la de Santas Martas, 
todas las cuales parten de la cabeza del Ayuntamiento, y los caminos ve-
cinales siguientes: el Toral de los Guzmanes, el de Castilialé y el de Ca-
banas, los cuales parten también todos de la citada villa de Valencia. 
Bañado el terreno de vega por el río Esla, el Canal del mismo nombre y 
varias presas y siendo fértil su tierra de arriba, es floreciente su princi-
pal producción: la agricultura, abundando también la pradería, aunque 
í*> tanto como años atrás, y el viñedo. Cuenta 'también con variada industria, 
<lue s e ha incremebtado bastante estos últimos años. 
Forman el Municipio el lugar de Cabanas y la villa de Valencia de Don 
Juan, cabeza del mismo y varios caseríos diseminados por el campo, como 
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el Corvigal, ed Sotico, La isla, ©1 Monte grande, el Monte pequeño, Bracas, 
Pozaeos, etc., con un total de 1.361 vecinos y 3.729 habitantes. (0) 
CABANAS.—Se halla el lugar de Cabanas a tres, kilómetros de distancia 
de la cabeza del Ayuntamiento,. Sentado en un bello ¡rincón de la vega de 
su nombre, fértil y rica., .entre Fresno de la Vega y Valencia. 
Fué Señor de Cabanas en el siglo XV Don Enrique de Acuña y de Por-
tugal IV Conde de Valencia de Don Juan, entre otros varios personajes de 
la familia de los Acuñas. 
Se la cita a.Cabanas en un documento del 23 de Enero de 1545 del Em-
perador Garlos V .sobre apeos y deslinde de fincas del famoso Monasterio 
de Santo Domingo de Valencia de Don Juan, -con motivo de un incidente so-
bre bienes del mismo en el lugar de Cabanas, 
Pertenece en lo eclesiástico a la Diócesis de Oviedo—Vicaría de San . 
Millán—, teniendo Parroquia propia. En 1794 el curato de Cabanas estuvo uni-
do a la Parroquia de San Miguel de Valencia de Don Juan, desempeñando su 
Párroco el Curato de Cabanas. 
LA VILLA DE .VALENCIA DE DON JUAN.—Se halla esta sentada en 
terreno llano (757 metros sobre• el- nivel del mar), siendo un poco más ele-
vado -en la parte occidental de la misma ipequeño alcor, donde se hallan el 
Parque Calvo Sotelo, el Convento de PiP. Agustinos y el castillo, miradores de 
vastísimo horizonte, que. atalayan los plantíos de las márgenes" del Esla y la. 
Diente' campiña de El Vergel y las Fuentes de. Aja, los Molinos y los uñan-
tes, la Isla y El Sotico, Borregueros, el Cervegai y la feraz vega de Caba-
nas con sus respectivos caseríos, y el Soto de. las .Mjinabres, vistoso tapiz de 
amplia pradería, que' bordan con hilas de plata el río-, las presas y los bur-
bujeantes regueros o acequias, y moteado de zarzas sarmentosas, rosáeeos 
espinos, parcelas de variada producción y añosos árboles (muy disminuidos 
ya desgraciadamente), revestidos de atrevida yedra, rincón prvilegiado de 
nuestro campo, cuya belleza realzan en la primavera y verano el perfume 
de la violeta y la mejorana, la manzanilla y el tomillo, el armonioso con-
cierto de las canciones de pastores y labriegos, el monótono arrullo de la 
enamorada tórtola, los suaves trinos del pintado silguero, el agudo chirrido de 
(0) Existió en la antigüedad remota «1 despoblado de Secos entre Aleuestas y zalamillas 
(hoy no queda de él más que el nombre conocido de todos los de la villa), del que 
se habla en el siglo XI en el Códice llamado TUMBO, del Arenlvo de la Catedral ne 
León —folios 141 y 147—, en el cual también se hace mención del íétnmlno NE: 
GRELOS (Negrillos) junto a Secos. 
Habla en aleño destpoblSdo una Iglesia, que pertenecía a la jurisdicción del ce-
lebre Monasterio de iS¡m Cipriano de Valdesaz. De esta Iglesia se nace mención en 
el siglo XV (afios 1420 y 1423) en documentos del Archivo de la Catedral de León 
—Legajo núm. 5.351—con motivo de un pleito sonríe diezmos, sostenido entre e> 
Cabildo de clérigos de la villa de Valencia y el Cabildo Catedral de León. En otro 
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] a gárrula alondra, el gorgeo de la inquieta golondrina, los golpes sonoros de 
te codorniz triguera, «el entrecortado graznido del pequeño gavilán el estri 
dente aleteo de la cizarra, el schau, schau del astuto gorrión y-la dulce 
melodía del ruiseñor, que vela el sueño de su tierna compañera. 
Por el lado opuesto ofrece el campo extenso de nuestra villa un mar-
cado contraste. Es la llamada tierra de arriba, que se pierde en el horizonte 
lejano: la de los grandes barbechos y grandes trigales, adusta y monótona, 
con pequeños altozanos pelados, (como el Cueto Redondo, el Cueto de Tras 
del Rey.-- y la Parva de Secos), excepción hecha de los montes (el monte 
grande y el monte pequeño) y los vaeillares, que negrean a lo lejos. 
Como la tierra de Campos y los Oteros del Rey, la tierra de arriba de 
nuestro campo es: 
la de las pardas onduladas cuestas, 
la de los mares de enceradas mieses, 
la de las mudas perspeetivaíS' serias, 
la de las castas soledades hondas, 
ia de las grises lontananzas muertas 
sin que esto quiera decir que sea ella estepa desolante, que amarillea en-
ferma de melancolía, como .alguien ha dicho. 
Por la parte occidental de la villa está cortado perpendieularmente el 
terreno, sobre el que ella se asienta, corriendo por debajo el río Esla, sobre 
el que se halla el magnífico puente, en la carretera de Mayorga a Villama-
ííán, de cuatro arcos escarzanos y barandilla de hierro, uno de los prime-
ros puentes de hormigón armado construidos en España, según se ha dicho 
ya. (Capitulo XXVII.—P. III). 
Tiene la villa de Valencia antiguas casas señoriales, como la llamada 
el Palacio en la Galle del mismo nombre; otra en la plaza de Santa María de 
los Marqueses de Oastrojanillos, la llamada casa de la inquisición en la Plaza 
0,e Santa Marina y la conocida en la antigüedad con ei nombre de la casa del 
vínculo en la Plaza del Salvador. 
Existen aún en ella suntuosos monumentos, como el castillo, pá-
gina importante de nuestra historia, (1) uno de los ejemplares más bellos 
de la arquitectura militar gótica de los últimos tiempos de los Señores 
Feudales, obra y mansión señorial de los Condes de Valencia de Don Juan 
«i el siglo XV; la vetusta Iglesia de San Juan Bautista, monumento de más 
importancia histórica que arquitectónica, pues su memoria se remonta al 
año l u e y perteneció a los Caballeros de San Juan de Jerusalén, con restos 
* arquitectura del siglo XIV, XVII y XVIII; (2) la Iglesia del antiguo Con-
vento de PP. Dominicos (hoy de PP. Agustinos), que ya se la nombra en el 
(i) Puede verse el capitulo XVI y el XX, ¡párrafo vm. 
(2) Véase capitulo XIII—§ Til y capítulo xxvjn—v. 
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¡S'glo XV, si bien su fábrica actual no se remonta más allá del siglo XVI 0 
XVII (3); el Ayuntamiento de severa y elegante fachada, que descansa sobre 
diez arcos de piedra de medio punto sobre pilastras euadrangulares, de si-
glo XIX, y su, vistosa torrecilla del reloj, ¡que se yergue sobre el tejado, del 
s':glo XX (4); la Iglesia de San ¡Pedro, de planta de cruz latina con sus dos 
torres gemelas y fachada principal de piedra y de severa majestad que evoca 
el estilo del Renacimiento, cuyas obras comenzaron en el año 1818, siendo 
consagrada el 19 de Noviembre del 1876 (5); el Convento de PP. Agustinos, 
ce traza rectangular, el icual se yergue .sobre el solar calcinado de la anti-
quísima Iglesia de Nuestra Señora del 'Castillo Viejo, fundado en 1883, sien-
do el alma de la misma el M. R. P. Cámara, después Obispo de Salamanca," (6); 
la cárcel del Partido, sistema celular, construida sobre la antigua (que era 
el viejo caserón del antiguo Convento de ¡Dominicos), en 1906 (7); el nuevo 
Hospital, hoy cuartel de la Guardia Civil, construido en los albores del si-
glo XX (8); y el monumento a los caídos, a nuestros mártires de la Patria 
en la última Cruzada, erigido 1 año 1940. (9). 
¡Grande ha sido el progreso de la villa en el siglo XX y sobre todo en 
ios últimos años, flan adquirido más renombre las ferias de San Pedro 
(días 28 y 29 de Junio), de maquinaria de todas las clases, aperos de labran-
za y sobre todo la ya renombrada de ganado en la primavera, estimuladas 
cada año más con el concurso coimarcal de garañones leoneses y ganado ca-
ballar, subvencionado por organismos provinciales, el Excmo. Ayuntamiento 
de la villa y diferentes entidades (10), y son muy concurridos los mercados 
de ganado vacuno en los meses de invierno. Es numeroso y ¡bien surtido y 
presentado su comercio y floreciente su industria: dos fábricas de harina 
y molinos; dos de sierra y almacenes de madera, dos de cerámica y varios 
tejares, fábrica de juguetes de madera; talleres de carpintería y carretería, 
etcétera, etcétera; centros de recreo y deporte, descollando el de la pelota, 
flan mejorado también sus servicios públicos, como el de limpieza de las 
calles, el de desinfección y el servicio fúnebre; las obras de saneamiento, 
sobresaliendo la traída de aguas, anhelo de generaciones pasadas, inaugurado 
en Enero de 1944; la labor social con los comedores de Auxilio Social y par-
colación, en favor, de los obreros menesterosos, de cierta cantidad de terreno 
en el Soto de las Mimbres; la urbanización de la villa con la construcción 
del Jardín de Santa Teresa, de traza admirable; el de la Plaza de Santa <Ma-
(3) Gapít. X V y X I X . 
(4) 'CSiplt. X X V I — I I y X X V I I — V . 
(5) Ccplí. X X V I — I V y VII . 
6) Capit. XXVI—II I . 
0) Caplt. X X V I I . 
(8) Capit. X X V I I . 
<«) Caipít. X X X . 
(ÍO) E l año 1947 se celebró el X X I I Concurso Comarcal de g-aii&dos, 
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riña, y ampliación y embellecimiento del Parque Calvo Sóbelo y por último 
ís pavimentación de la mayor parte de las Galles y Plaza Mayor o del Ge-
neralísimo Franco, de bellísima traza, de amplias calzadas y vistosa glorieta 
central realzada con artísticas farolas, alarde de buen gusto y orgullo de 
la villa. (H). 
Notable -ha sido también el progreso de la villa en el orden .cultural 
Además de haber logrado aumentar los grados de las Escuelas Nacionales,' 
cuenta con un Centro docente de Enseñanza Media legalmente reconocido:' 
la Academia de Santo Tomás de Aquino y 'Santa Teresa de Jesús, donde el 
Ayuntamiento tiene algunas becas fundadas para alumnos aventajados y 
pobres. Tiene la villa teatro propio y Banda Municipal de. Música y un Or-
feón Infantil .subvencionado por ella, (12) y fil Grupo de Tradiciones Co-
yantinas, integrado por hijos de la villa en 1938, con el fin de restaurar las 
tradiciones típicamente eoyantinas, desaparecidas y conservar las exis-
tentes. (13). 
El 17 de Septiembre de 1933 se celebraron Juegos Florales, organizados 
por la Sociedad '"EL CASINO", los cuales resultaron un alarde de organi-
zación y tuvieron un éxito clamoroso. (14), E l 22 de Junio de 1941 se inaugu-
ró en el "Teatro Coyanza" el himno oficial de la villa, compuesto por un 
hijo de la misma y con música del Director de la Banda Municipal, y el día 21 
ce Julio de 19-46, previo expediente y redacción de la Real Academia de la 
Historia, fué adoptado por ef Exorno. Ayuntamiento el nuevo escudo heráldico 
de la villa, cuya redacción oficial está insertada en el capítulo XXX $ V. 
IL BOSQUEJO HISTÓRICO DEL MISMO 
1< La memoria de la villa de Valencia de Don Juan se pierde en la 
íiodhe de los tiempos. Nada se sabe de su fundación y su antigüedad no se 
puede precisar. Hay ¡quien la hace remontarse a varios siglos antes de Je-
sucristo, atribuyéndole origen griego y hasta celta, llamándola Goyaca. No 
fcabe dudar al menos que fué habitada por los romanos. 
'Plinio la llamó Conjium. Ptolomeo la cita con el nombre de Comon. 
Siglos más tarde se la nombra Coyanca, Quoinea, Covianca, Gollanza y Co-
vanza. Posteriormente se llamó Valencia, nombre que aparece por primera 
vez en los tratados de paz celebrados en Cabreros en el año 1206 entre el 
Rey Don Alfonso VIII de Castilla y Don Alfonso IX de 'León. También se 
llamé Valencia de Campos por su situación geográfica, y finalmente valen-
cia de Don Juan, nombre que le vino, no del Infante. Don Juan de bastilla, 
s'nó del Infante Don Juan de Portugal, según declaración de la Real Aca-
aemia de la Historia en 1939. (15). 
<•*> £aplt . X X I X . 
<J2) Capít. X X V I I X X V I M y X X X -
(13) Véase Cajplt. XXX—§ I. 
(**) Véase Capít. X X V I I I y X X X § HI« 
<lí> Véase Gaplt. I. , 4 
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2. DE LA ÉPOCA ROMANA quedan vestigios en la villa: algunas ins-
cripciones sepulcrales allí descubiertas (concentradas en el Museo Pro-
vincial), algún miliario, tógulas y cascos de vasijas negras hechas a mano 
de edades prehistóricas y otros barnizados rojos romanos, así como los ci-
mientos de un puente romano (los llamados PILARES) y vestigios de una 
calzada romana. (16). 
3. EN LA ÉPOCA DE LOS SUEVOS Y GODOS se inmortalizó la villa 
de Covianea, la cual escribió una página de verdadera epopeya resistiendo 
a los Godos, durante el reinado de Teodorico II, epopeya que narra con 
sencillez elocuente el Cronicón de Idacio con estas palabras: "Sólo el cas-
tillo coviaeense, distante de Astorga treinta millas, acosado por Jos Godos 
en un asedio dg mucha duración, con el auxilio de Dios, resiste y triun-
fa". (Año 457). (17). 
4. DURANTE LA DOMINACIÓN MUSULMANA cayó nuestra villa en 
poder de los árabes primeramente en el año 714. En el segundo período 
árabe, el ejército de E l Mondhir, hijo del Califa Mohamed, llegó de nuevo 
a Goyanza (año 833). Hacia el año 888 fué saqueada la villa por Mjuhamad,. 
incursión que tuvo lugar durante el reinado de Don Alfonso III el Magno, 
de León. Últimamente en la época de Almanzor (año 984 probablemente! 
fué echado por tierra el memorable castillo de Coyanza, de gloria inmortal, 
después de haber entregado la villa al pillaje dicho Emir (Almanzor). (18). 
5. En la época de LA RECONQUISTA es rescatada Coyanza por Al-
fonso II el Gasto, rey de Asturias y León y ¡la. cede a la Diócesis de Oviedo, 
donación que reitera más adelante el Rey Don Alfonso III ©1 Magno, en 
el año 875, y confirmó S. S. el Papa Juan VIII (V. Gapt. V), al ser recon-
quistada de nuevo, después de haberla restaurado hacia el año 873. (19). 
6. FAMOSÍSIMO CONCILIO DE COYANZA.—En los .primeros años de 
existencia del Reino de León y Castilla tuvo lugar en Ja villa de Coyanza 
taño 1050) el acontecimiento más grande de su historia y uno de los más 
trascendentales de ¡la historia de ia Nación: el famosísimo Concilio de 
Coyanza, asamblea magnífica solo comiparabie con los renombrados Con-
cilios de Toledo, monumento jurídico que ha merecido el alto honor de 
ser anexionado a Jos códices del Fuero Juzgo y que es el mejor blasón, el 
mayor timbre de gloria de nuestra villa, título, él sólo, más que suficiente 
pura reivindicar su antiguo nombre y el más preciaao florón de uno de ios 
mejores de nuestros Monarcas: del gran Fernando I. En este Goneilio se dieron 
normas generales, canónicas y civiles y hasta de orden penal, refiriéndose 
algunas no solo a los leoneses, sino también a los castellanos. De Jos trece 
(i 6) VéSse capitulo II. 
(17) Véase Capitulo III. 
(?8j Véase Capítulo IV. 
(19) Véase Capítulo V. 
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cánones de este celebra Concilio, el séptimo, octavo, décimo y ¿1 décimo-
tercero no son normas de orden canónico, sino verdaderas normas de orden 
civil, político y penal, extensivas, como queda dicho, al Reino de Castilla 
v León. Los cánones restantes son cánones disciplinarios y se refieren al 
gobierno general de la Iglesia, conteniendo la mayor parte de ellos gra-
vísimas penas para ¡los contraventores de los mismos. (20). 
7. MONARQUÍA CASTELLANO-LEONESA.—Ern el año 1127 la villa 
de Goyanza se opuso al reconocimiento de Alfonso VII como Rey; fué si-
tiada -por éste, quien aportilló su castillo y castigó a los rebeldes, que se 
habían fortificado allí. Es restaurada años más tarde por el Rey Don Fer-
nando II de León, y al poco ¡tiempo, como consecuencia de las rivalidades 
existentes entre el Rey Alfonso VIII de Castilla y su primo Alfonso IX de 
León, fué de nuevo invadida por aquél, confederado con el Rey de Aragón, 
Alfonso II. Vuelve a poder del Rey de León por el tratado de paz de Ca-
breros (1206) y es adjudicada a Doña Berenguela. (21). 
En la primavera del año 1387 fué la villa de Valencia de Campos avan-
zada de los Ejércitos de 'Don Juan I de Castilla y de León contra las tropas 
del Duque de Lancaster, prótaer británico, que disputaba a Don Juan I la 
corona de León y de Castilla. Pone el Rey de Castilla. (Don Juan I) al 
frente de sus tropas al Infante Don Juan de Portugal y en 22 de Diciembre 
uel mismo año (1387) le entregó la villa y el título de Duque de la misma, 
al casarle con su hermana la Infanta Doña Constanza, (22) siendo el I Du-
que de la villa. 
8. DURANTE EL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS, el II Duque 
de Valencia de Don Juan y III Conde de la misma Don Juan de Acuña y 
de Portugal siguió el partido de La Beltraneja, contra los Reyes Católicos, 
y en aras de su fidelidad murió desastrosamente en el 'año 1475 a manos 
de su propio cuñado Juan de Robles, Trinchante de los Reyes Católicos, 
estando en el alcázar y fortaleza de su villa de Valencia de Don Juan. (23). 
9. EN LA ÉPOCA DE LA CASA DE AUSTRIA, se celebraron dos con-
cordias, una en 1533 y otra en 1568 entre la villa de Valencia de Don 
Juan y los Conde de la misma Doña Luisa de Acuña y de Portugal y su 
marido Don Esteban Manrique de Lar-a, encaminadas a allanar las dificul-
tades de orden económico de la villa, 'ordenar el buen régimen de la misma 
5 salvaguardar los derechos de sus vecinos contra las posibles demasías 
de sus Señores, (24). 
En el mes de Enero de 1602 o 1603 estuvo en nuestra villa el Rey Don 
Felipe III, hospedándose en casa de una señora llamada Ana, conocida con 
(20) Véase el Capítulo del VI al IX. 
ÍH) Véase el Capitulo X y el XI. 
(¿i) Véase el Capitulo XII y el XIII. 
<"3) VéSse el Capitulo XIV. 
t2«) Véase el Capitulo XVII. 
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el sobrenombre de DIANA por su hermosura, no siendo aventurado aflrm * 
que dicha señora es Doña Ana Muñiz, mujer de Don Francisco de V 
lencia Colodro, fundadores ambos del Mayorazgo de lo? Muñiz, que detl 
pues pasó a los Zarate. 
Felipe III hizo por Real Cédula de 26 de Mayo de 1615 ¡ciertas mer 
cedes de orden económico a la villa de Valencia de Don Juan, mercedes 
que, tras ruidoso pleito, confirmó el Rey Don Garlos II. (25). 
10, DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA (1808-1813) 
sufrió mucho nuestra villa. Cayó en poder de Jas tropas francesas hacia el 
21 de Julio de 1808, pues en las cuentas del Convento de Dominicos de la 
villa se encuentra ya en el citado mes <uiia partida, correspondiente al jabón 
gastado para lavar la ropa de los franceses. Fué reconquistada la villa por 
las 'tropas inglesas aliadas de España, pero desalojada de esta comarca 
la 24 División inglesa, de nuevo volvió a caer en poder de Napoleón en 
el mes de Diciembre, (al fin del mismo), permaneciendo asi hasta el mes 
de Junio, en que fueron expulsadas las tropas del Emperador francés. 
Sin embargo en ¡el mes de Agosto siguiente volvió a ser tomada de nuevo 
por las tropas francesas, en cuyo poder continuó hasta el mes de Mayo 
de 1813, en que definitivamente fueron expulsadas de ella, según actas de 
las sesiones del Ayuntamiento de 27 de Junio del mismo año. (26). 
di. LAS REVOLUCIONES DE 1820, 1835 Y 1868 tuvieron seria re-
percusión en la villa en cuanto a ia desamortización o despojo de los bie-
nes de la Iglesia y expulsión de los Religiosos del histórico Convento de 
Santo Domingo. Con motivo de la desamortización llevada a cabo el año 
1842, fué desterrado por orden del Gobierno un Cura-Beneficiado del Ca-
bildo de la villa e ¡hijo de la misma: Don Pedro Antonio Nava. (27). 
12. SEGUNDA REPÚBLICA ESPAÑOLA.—Tuvo en la villa (ciertas re-
percusiones de orden político y social. Se restauró la Iglesia de Ban Juan 
Bautista. También se celebraron Juegos Florales. (Puede verse el capí-
tulo XVIII). 
13. EN LA CRUZADA ESPAÑOLA DE 1936-1939 los jóvenes de la 
villa, sin esperar muchos de ellos a ser movilizados, se incorporaron 'en 
crecido número voluntarios en las fuerzas del Ejército, Falange, Acción 
Popular y Requetés, rivalizando todos ellos con emulación santa en dis-
ciplina y valor. El monumento a nuestros caídos, mártires de la Patria, que 
tiene grabados >con caracteres indelebres sus nombres, es testimonio elo-
cuente de ello. (28). 
14. VALENCIA DE DON JUAN EN EL ORDEN EHÜLESlASTlCO.-a). 
Pertenece la villa a la Diócesis de Oviedo desde el año 875 <y" Vicaría de 
(25) Véase el Capitulo XX. 
(26) Véase el Capítulo XXII. 
(27) Véase «1 Capítulo X X I H Í § V y VI. 
(28) Véase el capitulo XXIX y X X X -
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San Milito), fecha en que fué adjudicada a la misma por el Rey de León 
Alfonso III el Magno, no faltando quien afirma que ya antes la había in-
corporado el Rey de Asturias y León Alfonso II el Casto, al ensanchar el 
territorio de sus conquistas guerreras y concluirse la primera Catedral de 
Oviedo a principio del siglo IX. (29). 
<b). En la antigüedad romana perteneció seguramente a la 'Diócesis 
de Astorga, ya que Coyanca pertenecía al Convento Jurídico Asturicense 
(de Astorga), cuyos límites eran (según se cree) los mismos. Su Metropo-
litana era Tarragona en principio. Después, desde el año 216, lo fué Braga 
basta la dominación de los Suevos, durante la cual la Iglesia Metropoli-
tana era Lugo, volviendo después a pertenecer de nuevo a Braga, como 
Metrópoli. (30). 
<c). En ersiglo IX, en la carta—donación de Alfonso III del 875 se 
oitan dentro del recinto amurallado de Coyanza las Iglesias de Santa María 
y del Salvador y se habla de otras Iglesias dentro y fuera de la muralla. 
En la carta-donación de la Reina Dona Urraca a la Diócesis de Oviedo 
(año 1118) se nombran además de la de Santa María y la del Salvador, las 
de San Cristóbal, Santiago, San Miguel y San Juan, aunque no se las llama 
Iglesias Parroquiales. (31). 
d). En el siglo XIV, por una carta del Rey Enrique HI al primer Conde 
de Valencia de Don Juan, Don Martín Vázquez de Acuña, ya se-tiene no-
ticia cierta de la existencia de un Cabildo de Párrocos y de diez Parro-
quias, que eran las siguientes: la de Nuestra Señora del Castillo Viejo, San 
Juan Bautista, de la Encomienda de dicho nombre, da de San Miguel y, 
además de éstas, otras siete llamadas Iglesias Patrimoniales, que eran 
verdaderas Parroquias, a saber: San Martín, San Pedro Apóstol, E l Sal-
vador, San Andrés Apóstol, San 'Cristóbal, Santiago y Santa Marina. (32). 
e). Estas Parroquias Patrimoniales fueron refundidas en una sola, 
en la de San Pedro Apóstol por decreto del Iltmo. Señor Obispo de Oviedo, 
de 1 de Noviembre de 1803, aprobado por Real Cédula de 27 de Enero 
de 1804, que se llevó a efecto en Marzo de 1808, quedando entonces en la 
villa tres Parroquias: la de Nuestra Señora del Castillo Viejo, la de San 
Juan Bautista y la de San Pedro Apóstol Por fin, habiendo sido suprimi-
das, según el arreglo parroquial diocesano de 1892 las Parroquias de Nues-
tra Señora y de San Juan, quedó solamente la única, que hoy existe: la 
de San Pedro Apóstol. (33). 
f). Erigidas en las distintas Iglesias Parroquiales, existieron muícbas 
Cofradías, entre éstas: la del Santísimo Sacramento, la de Sancti Spíritus, 
(29) Véase el Capitulo V . 
(SO) Véase el capítulo n . 
(31 > Véase el Capitulo X . 
(32) Véase el Capitulo XIII, § III y IV. 
(33) Véase el capitulo XXIV. 
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la de Nuestra Señora del Castillo Viejo, en el siglo XVI; la de San Isidro 
Labrador, en el siglo XVIII y otras varias de institución posterior (34) 
varias Capellanías, entre éstas las de San Gregorio y Triperos, de las cuales 
era el Ayuntamiento patrón único e insolidum, .elegido por el fundador 
15. HIJOS ILUSTRES DE LA VILLA DE VALENCIA DE DON JUAN 
(Cuenta la villa con hijos ilustres, como son: ©1 Beato Francisco 
de Valencia en Tierra de - Campos, hijo humilde San Francisco de Asís 
'que murió en Avila en 1565, citado por el Martirologio Franciscano e! 
22 de Octubre. E l Licenciado Alonso Arias de Viílacinda, de ía Casa v es-
tirpe de Arias Gonzalo, gran jurisconsulto, Gobernador y Capitán General 
de Venezuela, nombrado por la Princesa Doña Juana, en 1553. Fray Martín 
de Valencia, religioso Franciscano y prestigioso misionero; Custodio de 
',8 Provincia del Santo Evangelio en Méjico, ©1 cual sostuvo grandes rela-
ciones con el Capitán Hernán Cortés, con el Emperador Carlos V y con los 
Papas León X y Adriano VI y murió en olor de Santidad el 27 de marzo 
oe 1534 en Talmanalco (Méjico). (35). 
También lo es el Capitán Cristóbal Flores, que, a las órdenes de Hernán 
Cortés, 'hizo la camjpaña de la conquista de Méjico y la campaña de Tapea-
ca, falleciendo después en Xalisco. 
El Fraile Fray Diego de Valencia (se ignora su Orden religiosa), gran 
Letrado y gran Maestro en todas las artes liberales y gran poeta, (según 
Fernán Sánchez de Tala vera), autor de la mejor poesía erótica del Can-
cionero: "En un verjel delicioso"... a la usanza de aquellos tiempos, el 
cual escribió también! versos de burlas, rivales de los más desvengonzadois 
de Villasandino. (Historia de la Literatura Española por Juan Hurtado y 
J. de la Serna y Ángel González Patencia.—-Tercera edición.—Mádrid-1932. 
Página 167). 
El P. Rafael Redondo (O. S.-.A.), nacido en la Calle de San Martín, vil-
mente asesinado por los insurrectos de Filipinas, el 28 de Marzo de 1898 
en su Parroquia de Caudón, después de una v'di misionera digna de admíra-
cién. El P. Pedro Manovel y Prida (O. de P.) doctor y catedrático de la 
Universidad de Santiago y de Salamanca y restaurador del célebre Con-
vento de San Esteban en la Atenas española, donde falleció, el 4 de Ju-
lio de 1893. (36). 
E l Excmo. y Rvdmo. Señor P. Solero Redondo (O. S. A.), prestigioso 
misionero en Filipinas y después Obispo, Primer Vicario Apostólico de San 
León de Amazonas en Iquitos (Perú), que fallece en 24 de Febrero de 1935 
en su Vicariato. El P. Gilberto Blanco (O. S. A.), eximio poeta, que falleció 
en León, el 3 de Abril de 1938 y el P. Luciano Mtguélez (O. S. A.), proíun-
C¿i) Véase el Capítulo XVTII. 
(SS) Véase el Capítulo XVIII, g VIII y IX. , ' 
(36) Véase el Capitulo XXV, § v i . • 
— -488 -
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dísimo Filósofo y Teólogo y orador de micha fama, que falleció en Bilbao, 
el año 1941. (37) y (38). , 
III. SUS TRADICIONES, USOS Y COSTUMBRES. (39) 
Se conservan en la vi l la actualmente: a). La romería del domingo de 
Sun Lázaro, como -recuerdo y tradición de la romería, que ese día se ce-
lebraba en la Ermita y pradera de dicho Santo. Ahora se celebra en el 
Soto,, pero, como entonces, la merienda es la clásica tortilla. 
ib). E L AGUINALDO Y L A A L E L U Y A . - E n Navidad suelen pedir los 
niños el aguinaldo, sobre todo a sus padrinos y madrinas; en la Pascua de 
Resurrección acostumbran a pedirles la aleluya y les obsequian con las 
clásicas rosquillas y lo mismo a los amigos, que felicitan las Pascuas. 
o). L A VISITA INDEFECTIBLE A L A VIRGEN D E L CASTILLO 
VIEJO.—Acostumbran los recién casados (inmediatamente después de ce-
lebrado el matrimonio y antes de ir a casa), a i r al templo de Nuestra Se-
cra del Castillo a rezar una salve a la Virgen Santísima. Después de co-
mer solían dedicar a los novios unas canciones que en la vil la se llaman 
ios pajarcitos. 
d). LA VERBENA D E SAN JUAN Y E L TOMILLO.—Suelen salir los 
jóvenes, muy de madrugada, a tomar chocolate al Soto, o a la Fuente de 
la Salud o a la del. Verjel el día de San Juan, a l oque llaman tomar la 
verbena. En la Misa solemne que se celebra el día de ¡San Juan en la ve-
tusta Iglesia de este Santo, acostumbra a (bendecirse el tomillo, que en 
haces llevan las personas devotas y que luego se conserva cuidadosamente 
para sahumar las viviendas. Hasta hace muy pocos años se hacía lo mismo 
el día de San Pedro Apóstol en la Misa mayor, 
e). L A BENDICIÓN D E LOS NIÑOS CON E L SANTÍSIMO.—Costunah-
bre de tierna emoción es ¡la que tienen las ¡madres todas de presentar el 
día del Corpus Ohristi a ios niños, que han nacido durante el año, a recibir 
¡a bendición del Santísimo, durante la procesión. Es un momento de inimi-
table ternura. 
f). L A OFRENDA O FORO D E L CHKIO A L A VIRGEN D E L CASTILLO 
VIEJO.—El día 8 de Septiemibre, fiesta de la excelsa Patrona de la villa, 
tiene lugar la ofrenda del cirio, que hace el Excmo. Ayuntamiento a la 
Yirgen del Castillo, según costumbre inmemorial, que, tras una inteirap-
«'ón de bastante tiempo, fué restablecida el año 1938. Junto al pórtico de 
la Iglesia comienza la disputa sobre la condición jurídica de foro u oferta 
«ntre el Señor Alcalde y el representante de la citada Iglesia, terminada 
la cual y una vez en el templo, se procede a l a bendición del cirio. 
(37) Véase el capitulo XXXI. 
(i)8> Las demás ligaras ilustres que hubo en el siglo pasado en nuestra vnia no eran 
¡hijos de la misma. 
<S9> Se baila inserto todo este § III «wi el CAPITULO XXXI. 
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g), LA HOOUERA Y Y EL MAZAPÁN E L DÍA DEL CRISTO Bm 
DITO DE SANTA MARINA.-^La víspera de la festividad, al oscurecer b ~ 
cen su entrada los dos carros de leña, que según costumbre inmemorial 
se cortan todos los míos en el Soto de las Mimbres. A las once de la nwi 
previo el toque de campana a sermón y a continuación del toque a la ho' 
güera, se quema ésta y los fuegos artificiales, amenizando el acto la clá-
sica dulzaina y la .banda municipal de mlúsica, alternando. 
El primer día de la festividad: función religiosa, el renombrado cam-
peonato de pelota y la indefectible corrida de toros. 
El segundo día por la tarde se rifa el clásico mazapán.• r~ 
Terminados ios festejos se celebra un funeral solemne en sufragio 
de los difuntos de la villa, 
DÍA DEL BENDITO CRISTO DEL AMPARO.-La leña para la hogue-
ra de la víspera acostumbran a pedirla los niños entre los vecinos del ba-
rrio de San Juan. Se quema a las diez de la noche, previo el toque acos-
tumbrado de campanas de su Iglesia, amenizando el acto la dulzaina y la 
banda municipal de mlúsica, alternando. Desde hace muy pocos años se 
organiza a continuación una verbena en el Jardín de Santa Teresa. 
Misa solemne el día de la fiesta, la cual se •celebra, según costumbre 
inmemorial, el segundo domingo después de la Exaltación de la Santa Cruz. 
Por la tarde, después de la terminación de la novena,,no falta nunca la 
rifa del clásico mazapán. > 
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APÉNDICE 
TABLA CRONOLÓGICA DE LOS JUECES DE PRIMERA INSTANCIA E INS-
TRUCCIÓN DEL JUZGADO DE VALENCIA DE DON JUAN 
Nombres y apellidos Año del nombramiento Año del cese 
Don Mauel Martínez Garrido .-. 1870 1871 
Don Rafael Llamas y Norak 1871 1874 
Don Antonio García Pereda 1874 1875 
Don Federico Leal y Marugán 1875 1878 
Don Antonio Sánchez Guerrero 1878 1879 
Don Celestino Arias Gago 1880 1880 
Don Marcial Buitrón Luis ., 1880 1881 
Don Ángel Herrero 1881 1882 
Don Francisco García Diez 1882 1883 
Don Enrique Albeín y Tómente 1883 1884 
Don Fidel Ganter y Diez 1884 1887 
Don Rafael del Riego 1887 1887 
Don Eugenio Escribano Rojo 1887 1888 
Don Fidel Ceballos y Fernández 1888 1891 
Don Francisco Javier Sáenz y Campos 1891 1891 
Don Jesús Fernández de Laura 1891 1893 
Don Enrique Rodríguez Laurán 1893 1901 
Don Pedro Uzquiano y Lope? 1901 1902 
Don Ángel Guerrero ... ., 1902 1902 
Don Alberto Hernández Galán ... 1902 1908 
Don Ladislao Roig Marino 1908 1912 
Don Jaime Martínez Villar •• 1912 1 9 1 5 
Don José María de Santiago y Castresana 1915 1921 
Don Rafael Martínez Cánovas del Castillo ... 1921 1922 
Don Esteban Puras Sierra • *922 1 9 2 4 
Don José Arias Vila Rodríguez •• 1924 1924 
Don Isidro Fernández-Miranda Gutiérrez 1924 1932 
¡Don José María de Mesa Fernández 1932 1935 
¡Don José Larrumbe Maldonado í 1935 1936 
•Don Manuel Artime Prieto í 9 3 6 1936 
Don Miguel Cruz Cuenca 1 9 3 8 1 9 4 ü 
Don Jesús Nieto García 1 9 4 0 1 9 4 8 
Don Antonio Molleda Represa 1948 
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7ABLA CRONOLÓGICA DE LOS JUECES COMARCALES DE VALENCIA 
DE DON JUAN 
Nombres y apellidos Año del nombramiento Año del re.se 
Don Ángel Cañwano Mazo 1946 
BIBLIOGRAFÍA 'PARA 'EL ESTUDIO DEL BOSQUEJO GEOGRÁFICO 
E HISTÓRICO DEL PARTIDO 
Diccionario Geográfico, Estadístico e ¡Histórico, por Mádoz. 
Historia de España, por Don Ramón Menéndez Pidal. Tomo I. .adición 
de 1947. 
Catálogo Monumental de España (Provincia de León), por Don Manuel 
Gómez Moreno, del cual está tomado lo concerniente al tesoro artístico de ¡os 
pueblos del Partido Judicial. 
Episcopologio Asturicense (Diócesis de Astorga). Tomo I. 
(Historia de Astorga, por Don Matías Rodríguez Díaz. 
Archivo del Ayuntamiento de Valencia de 'Don Juan. 
Archivo de la Parroquia de Valencia de Don Juan. 
Archivo de la <S. I. Catedral de León. 
Anchivo del Instituto de Valencia de Don Juan en Madrid. 
Archivo Histórico-Nacional—Madrid. 
Archivos Leoneses.—Revista -del Centro de Estudios e Investigaciones 
"San Isidoro".—León.—Tomo I, página 35. 
Población Genera] de España, por Don Rodrigo Méndez Silva. 
Historia del Condado de Castilla, por el P Justo Pérez de Urbel—Pre-
mio Francisco Franco de 1944—Tomo I. (Del G.. S. de Investigaciones Cien-
tíficas. 
L a Crónica de la Provincia de León, por Don José María de la Foz. 
España Sagrada, por el P. Risco. 
Historia Genealógica y Heráldica de la Monarquía Española, Casa R&a-l y 
Grandes de España, por Don Francisco Fernández de Bethencourt. Tomo ¡-
II y III. 
España,—Asturias y León—, por Don José María Cuadrado. 
La Provincia de León (Guía General), por Don José Mourille López. • 
E l Libro de Valderas, por Don Teodoro Domínguez, Párroco de Reales. 
E l Libro de V^llamañán, por Don Teodoro Domínguez, 'Párroco cíe 
Roales. 
Leoneses en America, por el P. Casiano García (O. S. A.) Año 1946. 
E l Fuero de León, por Don Luis Vázquez de 'Parga—año 1944—. Del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
"Alfonso IX", por Don Julio González—.Premio Raimundo Lulio—, año 
¡943. Tomo I. Del Consejo de Investigaciones Científicas. 
"Regesta de Fernando II", por el ya citado Don Julio González. 
Archivo particular de la Casa Moscoso de Prado, .Señores de Alvires. 
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Al Bxcmo. Ayuntamiento de nuestra villa, a 
cuyas expensas ha sido editada la Historia, 
A la Excma. Corporación Municipal del año 1934. 
Al Doctor D. Vicente Serrano Puente y al Muy 
Ilustre Sr. D. Antolín Gutiérrez Cuñado, autores res-
pectivos del prólogo y epílogo de la obra. 
A los colaboradores en la ilustración artística de 
%a misma: los jóvenes Francisco Gallegos y José-Luis 
Gigosos y don Manuel Pérez Delás, hijos de la villa: 
don Miguel Hernández, Presbítero (León) y don Ro-
drigo A. Santiago, laureado Director de Música (Co-
ruña). 
MI SINGULAR GRATITUD 
WÍ Qíutor ••5a ss§ 
¡III 
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• • • • 
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BROCHE FINAL 
"Para componer historias y libros de cualquier suerte que sean, es me-
nester gran juicio y maduro entendimiento". Este pensamiento del inmortal 
Cervantes, que hace reflexionar a todo historiador, llegó en un principio a 
amedrentarme a mí, que soy sólo un modesto.aficionado a esta clase de es-
tudios, y éstos, limitados a lo concerniente a nuestra villa, tan olvidada hasta 
ahora. 
Mas, persuadido de que "en los ánimos encogidos nunca tuvo lugar la 
buena dicha" (1), pronto reaccionó mi espíritu y opté por seguir al ruta 
emprendida, puesta la vista en nuestro querido pueblo y la confianza en Dios, 
quie favorece siempre las buenas intenciones, y, gracias a El, he llegado a 
ultimar estos trabajos de la historia de nuestra villa, a la que, de momento 
a! menos, pongo punto final. 
Así ultimada, a vosotros -la entrego, queridos paisanos. Y ahora un ruego 
6i cielo: que el ejemplo de nuestros mayore* nos sirva a todos, así como 
a las generaciones venideras, de verdadera emulación, pues cuando un pue-
blo, como el nuestro, tiene un pasado lleno de grandeza, de esplendor y de 
gloria (salvo ligeros lunares) sobre sus hijos gravita, sobre todos ellos pesa 
la sagrada y honrosa obligación de conservarlo con cariñoso 'recuerdo en su 
memoria y de aumentar con nuevos hechos y brillantes gestas la historia, 
que labró su celebridad. De lo contrario, la maldición de la Patria caerá, 
como pesada losa, sobre sus prevaricadores hijos, que ante el mundo y el 
cielo aparecerán como un verdadero estigma de degeneración. 
*%eáfclo -Qawía, Remande? 
Valladolid, Septiembre de 1948 ..''.•? : ' ; 
rin 
A. M. D. G. ©t CB. II. V . 
U> (Cervantes—Trabajos de Pexsües y Segi&munda—Libro II» €a¡pltulo XJII). 
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A GUISA DE EPILOGO 
H * L libro, que tienes en tus 'manos, bondadoso lector, trasciende, como 
**r gratamente lo habrás notado por todas sus. páginas, a exquisita 
fragancia de amor a la patria chica, y esta sola cualidad, si no añadiese 
otras de mérito subido, bastaría para hacer atractiva la obra, saturada por 
ello de. la más viva simpatía. 
Todo el libro es un testimonio de perenne y acendrado cariño al pue-\ 
blo, donde plugo al Cielo que el autor abriese sus ojos a la luz. El sentid 
miento patrio, corrw M dicho en ocasión similar a ésta (1), referido en 
concreto al lugar en que Dios puso nuestra cuna y donde fueron deslizan-: 
dose los días de la infancia, adquiere después, al paso de los años, una in~< 
lensidad y una realidad sin semejante. Hasta lo más imperceptible parece 
que toma forma y color en el muse.o de la fantasía. ¡Y con qué agridulce 
nostalgia se contemplan todos aquellas permenores infantiles, desde la cum-
bre de la vida, viéndolos reflejados en el lago melancólico del tiempo huido! 
Como cantó Zorrilla: 
¿a quién, aunque en alcázares morara i 
y en merecida esplendidez viviera 
no le fué siempre la memoria cara 
del oscuro rincón en que naciera 
y do el albor de su niñez pasara?... 
Siempre, por otra parte, ha sido costumbre generosa la de celebrar la 
memoria de los claros varones, que por sus virtudes aureolaron el nombre 
de la tierra, que. los vio nacer. "Laudemus viros gloriosas et parentes nos-
tros in generatione sua", nos dice la Escritura Sagrada (2), esto es, "Ala-
bemos a los varones ilustres, nuestros mayores, a quienes debemos el ser". 
A este pensamiento de gratitud patriótica responde fundamentalmente la 
HISTORIA DE LA VILLA DE VALENCIA DE DON JUAN, cuya trama fué 
tejiendo y bordando, como en magníficos tapices, durante varios lustros el 
ferviente coyantino limo. Señor Don Teófilo García Fernández, prez de 
nuestro Clero Castrense, y que hoy nos presenta en forma didáctica y ame-
na, en correcto lenguaje y galano estilo. 
Es de admirar, a primera vista, con qué amorosa solicitud y paciencia 
(1) Prólogo ílel libro "Nuestra Señotrd de Rodelg-a y el puebk» de Mozón cilio" (Seg-ovla), 
por el p. Ang-el Monjas, O. S. A. 
(2) Ecli. XL-IV, i . 
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benedictina y ton cuánta viveza de entusiasmo ha hecho revivir las figuras 
de alto relieve., que surgieron o moraron dentro de los ámbitos de la anti-
gua Coyanza o de la Valencia de Campos, digna de hermanarse con la del 
Cid o la de Alcántara, preseas de nuestra Historia, procurando liacer re-
saltar oportunamente en qué manera la villa coyaiitina contribuyó a la 
grandeza de Espuria, siendo más de una vez, con los muros ciclópeos del 
Castillo viejo bajo la protección de Santa María, peto y espaldar de los 
hemos de León y Castilla, los dos grandes adelantados de la Reconquista, 
que en estos Campos Góticos se. abrazaron para poner el basamento prin-
cipal de la Nación Española, unificada por los Reyes Católicos y creadora 
de un Nuevo Mundo. -
No hay para qué decir que, desde el siglo XVIII, el de. la decadencia 
de España, corrió Valencia de Don Juan la suerte de casi todos los pueblos 
españoles: por una desidia suicida dejó de mantener vivo el fuego sagrado 
de las propias glorias, y el olvido* se encargó de ocultarlas bajo su tupido y 
pesado manto. Pues por aquí se colige el mérito de Qste ilustre coyantino, 
que con la varita mágica de su pluma ha hecho revivir la historia de la Va-
lencia leonesa, haciendo desfilar cronológicamente hechos, personajes, mo-
numentos y panoramas, enderezándolo todo a elevar el nivel moral de la 
generación presente y de las. venideras, a fin de que. aprendan a justipreciar 
y estimar como propias las virtudes y ejemplos de sus mayores, ya que, 
como dice Macaulay, "los pueblos que no saben honrar las. hazañas de. sus 
remotos antepasados, no harán nunca nada que sea digno de honra por sus 
rt-motos descendientes". Y más hermosamente lo expresó nuestro Balmes: 
"los recuerdos son lo que en una familia caída los títulos de su antigua 
grandeza: elevan el espíritu, fortifican en la adversidad, y, alimentando en 
el corazón la esperanza, sirven para preparar un nuevo porvenir". 
Parabietvüs y plácemes harto .merecidos til modelo de coyantinos, artí-
fice tenaz y habilidoso de esta empresa magna de restauración de Valencia 
de Don Juan, a cuya hermosa.fisonomía histórica ha sabido afuxdir, a ma-
nera de vistoso collar de perlas, el BOSQUEJO GEOGRÁFICO E HISTÓ-
RICO DEL PARTIDO JUDICIAL con sus pintorescas tradiciones, usos,y cos-
tumbres, en el que ha logrado revestir la aridez del fondo de esta clase de 
trabajos con las galas de su buen decir,*y en el cual resalta con vigor des-
lumbrante Valderas, la vetusta Numancia de Campos y capital insigne dé 
tus Siete. Villas de aquella hidalga Tierra (3). 
Y con esto pudiera dar por concluido, en realidad, el epílogo de esta 
obra, tan merecedora de cariño y de alabanza. 
* * * 
Empero no había yo de desaprovechar ocasión tan propicia para tes-
timoniar el amor, la admiración y la gratitud, que siento y debo a la Villa 
Ducal, y a fe que este elevado rincón de la Historia de. Valencia me sirve a 
maravilla como de poderoso altavoz o gran caja de resonancia. Fuerza será, 
por consiguiente, juntar unas frases más en loor de la Coyanza vetérrima, 
de abolengo hispano nobilísimo, como de ello te has percatado, lector pers-
picaz, en la lectura de esta obra, aunque sólo fuera por los fastos del Me-
dioevo. 
¡Esta es Coyanza! La de la Asamblea majestuosa de Reyes, Prelados, 
(3) He aquí los nombres de las Siete Villas de Campos: Roak-s, Valdescorrlel, Fuentes ae 
Ropel, Villalobos, Castroverde, Becilla y Villauornate. 
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gueireros y magnates, reunidos en 1050 bajo los arlésonadós de El Salvá^ 
dar, conviene a saber, la del Concilio de su nombre, émulo de los famosos 
Cíe Toledo, que, al decir de Quadrado, fué "un faro de luz en medio de las 
tinieblas, monumento, que mejor que los arquitectónicos, vindica a España 
y al siglo XI de la rióla hurlo absoluta de barbarie", y él solo es más que 
suficiente., como espléndido florón inmarcesible, para que Coyanza se vea 
Vena de gloria y su nombre se. pronuncie [en tono admirativo en las aulas, 
donde se explique la Historia de. la Patria o de la Iglesia, pues con dicho 
Concilio se granjeó renombre universal. 
¡Esta es Coyanza! La de la entrevista gloriosa de las dos grandes Rei-
nas, Doña Berenguela y Doña Teresa, digna de perpetuarse en mármoles y 
bronces, por ser, como ha dicho un escritor insigne, el hecho de más tras-
cendencia política, que registra la Historia de España desde la derrota de 
Don Rodrigo en, el Guadaletc hasta la expulsión de los moros de Granada. 
¡Esta es Coyanza! La del gracioso castillo gótico, que aún la embelle-
ce, como arrogante hito histórico de uno de los confines de la Tierra de 
Campos, de elegantísima torre del homenaje, que parece la morada de la 
misma esbeltez, y alrededor de cuyos muros, vuela la poesía y la leyenda, 
aunque se le vea agrietado y maltrecho, no ya como un relicario roto de un 
pasado, más que. férreo, de paz venturosa, sino cómo símbolo de la incuria 
de otros iigmpos^en que la dejadez culpable de. "los hombres permitía herir 
estos monumentos gloriosos con la piqueta ignorante y cruel, que, al echar 
a bajo sin compasión ios piedras longevas, seculares, destrozaba y rasgaba 
pergaminos de brillante, y noble historia. Afortunadamente le ha llegado 
vna mirada de amor compasiva, que. le restaure y prolongue su preciosa 
conservación... 
La de los paisajes márai diosos, regalo del espíritu, ora con la llanura 
soleada en la parte alta, que mira a los Oteros del Rey y a la Tierra de 
Campos, ora con la amplísima vega, que se contempla con anhelo de éxtasis 
desde el sorprendente balcón del alcor por donde la villai se\ asoma para mi-
rar su hermosura en el ancho espejo de las aguas serenas, del Río Grande, 
o para lanzar la mirada hacia el infinito por encima de las guirnaldas de 
arbolados sin fin, o para recrearse con sus parajes paradisiacos, multipli-
cados por encantamiento., como el recoleto de Marialba de. ambiente bucóli-
co, apto para que la musa de Montemayor se inspirase y escribiera jsw 
DIANA, la joya principesca de las novelas pastoriles. 
¡Esta es Coyanza! La del poeta Fray Diego de Valencia, de. proyección 
nacional en la época de transición entre el viejo "mester de clerecía" y la 
influencia italiana, a quien Fernán Sánchez de Talavera nos presenta, por 
añadidura, como un gran teólogo, "muy gmnt letrado et grant maestro en 
todas las artes liberales, e otrosí era un grant físico, astrólogo et mecáni-
co", y de quien dice Menéndez y Pelaya que es el más célebre de los vates 
filosóficos y eróticos de aquella época" (4).' Época, muy avenida, como es 
sabido, con la musa trovadoresca, y por eso escribió nuestro poeta versos 
profanos en demasía al estilo del Arcipreste de Hita, aunque también, 
como éste, en horas de angustia, volvió sus ojos a Santa María con inspi-
radas cantigas. -
La del gran misionero Fray Martín de Valencia, figura cumbre en la 
cordillera de cumbres de nuestra aúrea centuria, ya que, sin menoscabo de 
(«> "Historia de la poesía castellana en la Edad .Media». Pueden verse hasla cuarenta 
y tres composiciones suyas en el "Ga/ncionaro dé Baena-". ^ ; 
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Ui triología misionera española, que es la primera del mundo, a saber, San 
Francisco Javier, Príncipe de todos los misioneros; San Pedro Claver, 
Apóstol de los negros, y el mayórgano Santo Toribic Alfonso de Mogrovejo, 
Apóstol del Perú, debe ir en pos inmediatamente este coyantino insigne, 
jefe espiritual de Méjico, a quien cabe no pequeña parte de la gloria, qué 
esplende de la redondilla, puesta por Lape de Vega en labios de Hernán 
Cortés: 
"(Di a España ¡triunfos y palmas 
con felieísimas (guerras; 
al Rey infinitas tierras 
y a Dios infinitas almas; ' 
y de quien pudo escribir el P. Atanasio López, , O. F. M., que "es la figura 
más saliente entre los misioneros católicos del siglo XVI, y a su prudencia 
y celo apostólico se debe el esplendor a que llegaron las Misioneros fran-
ciscanas en el Nuevo Mundo". Su nombre glorioso hoy le pronuncian res-
petuosamente cuantos se dedican al estudio de la civilización cristiana en 
América". (5). 
¡Esta es Coyanza! La del opulento tesoro de orfebrería, que_ aún con-
serva como vislumbres de la pompa y magnificencia de las fiestas religio-
sas en los días de máximo esplendor de sus diez templos parroquiales con 
los despojos venerables del magnífico retablo de San Salvador, que, como 
restos del lamentable abandono pasado, se han recogido, y a gritos pidiendo 
eatán su recomposición y colocación en la iglesia de San Pedro; quienquiera 
que. dé cima a esta empresa merecerá que su nombre se. escriba con tinta 
de oro, no sólo en los anales de Coyanza, sino en la Historia del Arte patrio. 
La del Bendito Cristo de Santa Marina, cuya, áurea capilla del templo 
de San Pedro es el relicario de los amores más puros de los hijos de Va-
lencia, lo único que perdura de aquel templo gótico-mude jar, que. con su 
alta torre morisca señoreaba la villa con un gallardo gesto de aristocracia, 
de arte y la alegraba con el bronce de sus campanas, sobre todo en la tra-
dicional romería.. 
La de la Virgen del Castillo Viejo, Señora y Patraña de la Villa, joya 
escultórica inapreciable, anterior a la Blanca del parteluz de la fachada 
principal de la Pulchra Leonina, imagen veneranda, que ha presidido las vi-
cisitudes todas de Valencia, y cuya sonrisa inefable de beatitud y bondad, 
como no la he visto tan candorosa en ninguna, otra imagen de la Virgen, se 
graba por siempre y para siempre dulcemente en las pupilas de los ojos 
coyantinos. 
• .'.•.' * 
A este desfile rápido de las glorias de Valencia de Don Juan suenen los 
acentos de la bien templada lira de mi entrañable amigo Don César Ci-
f,'entes Castañón (Rasec), el delicado poeta laureado con la flor natural 
en los Juegos Florales de la ciudad de Fruela del año 1925, y cuya infancia 
se deslizó a orillas del Esla por la parte que baña, como río sagrado, la re-
io) "Fray Martin de Valencia". Conferencia pronunciada en 1945 por el que estas lineas 
escribe, en el Teatro de Valencia <je Don Juan, con motivo de baber levantado un 
monumento 13 población mejicana de Amecameca al egregio coyantino. 
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gión dé. los monasterios leoneses cüterciejtses. Dice así en su "Canto a Co-
yanza": -
...Vuelva a vivir el pueblo 
en la fibra patriótica del alma, , 
aquellos hechos célebres, 
aquellas fiestas plácidas, 
; aquellas asambleas .solemnísimas, 
que trece leyes sabias 
1© dieron al de entonces 
ancho girón de ¡conquistada Patria. 
Vuelva a vivir el pueblo coyantino 
aquellas fiestas magnas, . 
los brillantes desfiles, 
la regia cabalgata, 
donde iban confudidos 
en falange apretada, 
bajo el sonar febril, arrebatado, 
de vibrantes clarines y campanas, 
los nobles con los míseros, 
el pueblo con los 'Reyes, las espadas 
con las cruces, los bravos capitanes 
con todos los católicos jerarcas, 
el trabajo y la luz del pensamiento 
con el trabajo rudo de la azada... 
Todos hermanos ante Dios: I Hermanos 
ante Dios y ante España! 
Surge, surge, Valencia, 
[ l del sueño secular eñ que te embarga 
tu asaz discreta condición de humilde, 
que mereces honores de sultana. 
Surge ya da tu sueño 
y con serena majestad levanta 
tu noble ifrente; que se muestre al mundo 
de laureles y mirtos coronada, 
que en su Concilio hubiste tanta gloria, 
como la insigne, que Toledo irradia... 
La impronta colosal de tu grandeza 
, "' • - no han podido los siglos humillarla, 
y aún sigues acogiéndote a su sombra, 
de efluvios de epopeya saturada... 
* * * 
Seguro estoy, lector amable, que has quedado prendado de esta hidalga 
Villa Ducal, que harto merecido tiene, como lo diputarás, el título de Ciu-
dad, que me complazco particularmente en tributársele. De buen grado re-
conocerás que, por el abolengo de sus pergaminos, por los restos venerandos 
ce su arte, por el ropaje de urbanidad moderna, que realza sus nativos en-
cantos, sigue siendo, sin recelo de duda, una de las gemas más bellas y va-
liosas de la corona deslumbradora de León. ¡Es la Perla del Esla! 
Pero las piedras preciosas necesitan tallado y artística montura de oro 
0 platino para su realce, y el orfebre ha sido aquí, en los tiempos que corren, 
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el Excmo. Ayuntamiento, que además, y es lo que más vale, es un Ayunta-
miento excelentísimo. ¡Dichosos los pueblos, cuyas Autoridades saben her-
manar íntimamente la tradición gloriosa con el floreciente progreso! 
Y esto me trae a las mientes, y será buena conclusión, lo que escribí no 
ha mucho, abogando por la restauración del portentoso Retablo de Doncel y 
Juan de Angers (6). 
Para concluir, decía, un cordial ruego al Excmo. Ayuntamiento de Va-
lencia de Don Juan y singularmente al Sr. Alcalde, Don Luis Alonso, que con 
tanta dignidad y ventura le preside: ya que la Corporación Municipal, infla-
mada en ¡el noble amor a la patria chica, ha logrado elevar el nivel de la 
moderna villa en todos los órdenes hasta el extremo honrosísimo de haber 
merecido la primera mención honorífica del concurso nacional "CALVO SO-
TELO", vuelva ahora la mirada, con ese. mismo amor a la empresa de atrás, 
acariciada por el Revdo. Sr. Cura Párroco, Don Gregorio García Bardón: la 
restauración del retablo de la Iglesia del Concilio, que dio brillo inmortal a 
Coyanza. 
Es seguro que para empresa tan excelsa no ha di faltar tampoco el apo-
yo decidido del Grupo de Tradiciones Coyantinas y de. su entusiasta Merino, 
Don Eulogio Alonso González, puesto que ha venido laborando con rotundos 
éxitos en pro de cuanto redunde en bien y grandeza de la villa bien amada, 
a quien desea volver su antiguo y típico semblante. 
Hace años, al contemplar de lejos, desde la ventanilla del tren, el casti-
llo en total abandono entonces, llevado del amor y admiración que siempre 
he sentido por la gloriosa villa leonesa, hube de escribir un artículo a base 
de esta exclamación penosa: ¡Glorias que se van!... No: hay que rectificar 
con entusiasmo ahora: ¡Glorias que vuelven! 
¡Sus, y a ello! Es necesario de todo punto que, juntamente con el es-
plendor logrado en otros órdenes, el retablo de Guillen Doncel y Juan de An-
gers irradie de nuevo luz, belleza y devoción en la Iglesia Parroquial de San 
Pedro, la Iglesia nueva del cantar, d la que falta todavía retablo en la Ca-
pilla Mayor. ¡Ah-' Entonces sí que se podría lanzar a los aires con toda ver-
dad el gustoso cantar coyantino: 
Coyanza cae en un alto, 
en ¡media-la Iglesia nueva, 
, y la Virgen del Castillo 
: ' a las orillas del Esla.. . 
¿Acitolífit -£uUéwe% fuñado 
Vallado!id, 2 de Julio de 1948, fiesta de la Visitación de Nuestra Sfikora. 
(6) "Joyas coyantinas". Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de w 
Universidad de Valladolid, curso de 1942-43. 
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. . . Y VIDA RELIGIOSA 
Administración Jurídica: E l Ayuntamiento; Ordenanzas Muni-
cipales; Policía Rural y Urbana.—II. La administración de jus-
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**ayuiaa 
i ¿cía: E l Juzgado de Paz; E i Juzgado de Primera Instancia e 
Instrucción; i-.a cárcel del Partido.—III. Administración so-
cial: A.) Mercados y lenas.—B)< Vías de comunicación.—id). 
•Servicios públicos.—i V. Vida cultural: E l Teatro; L a Banda. 
Municipal de música; E i jardín de la Plaza de Santo Domingo; 
. E l Colegio de PP. Agustinos; E l Colegio de. Religiosas Tercia-
rias Franciscanas de la -Divina Pastora.—-N. Administración 
Financiera: .Vida económica; Sociedad de Socorres " L a 'Caridad 
de Valencia de Don Juan".—VI. Vida Religiosa: Hijos ilustres 
de Ja v i l l a : E l P. Pedro Manoveí y Prida. E l P. Rafael Redon-
do.—Apéndice I : Alcaides de la villa en el siglo XIX.—Apén-
dice II : .Condes de da vil la en el s.glo XIX ... 269 
CAPITULO XXVI 
SIGLO X I X j ñ n ) 
MONUMENTOS DE L A ÉPOCA '. 
i. La Iglesia de Nuestra Señora y otros templos desaparecen.—-il. 
E l Ayuntamiento.—III. E l Convento .de Padres, Agustinos.-— 
IV. La nueva Iglesia Parroquial de San Pedro, bajo el punto 
de vista ihisíóiñco.-—<V. La misma bajo •el punto de vista ar-
quitectónico.—>VI. Accesorios del templo.—;VII. Consagración 
del mismo.—VIII. Ojeada retrospectiva sobre el siglo XIX en 
nuestra villa.—Apéndice I : Acta de la consagración del tem-
plo.—-Apéndice II : Tabla cronológica de los Curas Párrocos.— 
Apéndice III: Sobre la fundación del Convento de PP. Agusti-
nos y cesión de la Iglesia de Santa María a los mismos Padres, • ¿91 
• •'« CAPITULO XXVII 
SIGLO XX (1900-1931 
ACTIVIDAD PGLSTaCC ADMINISTRATIVA Y CULTURAL 
1 Introducción ¡histórica.:—II. Vida política: La bandera del So-
matén.—IIL Administración social: Nueva feria; Vías de co-
imunicación; servicios públicos municipales:—IV. Vida cul-
tural: Escuelas públicas; E l Colegio-Preceptoría de PP. Agus-
tinos; La Banda de Música.—-V. Arquitectura y Escultura: Ed i -
ficios nptables de la época; Los altares del Colegio de: PP. Agus-
tinos; Derrumbamsiento de la Iglesia de 'Santa Marina.—VI. 
Administración Financiera: Vida Económica; Agricultura; In-
dustria; Comieroio y Entidades Bancarias; La Vigilancia Rural; 
Hacienda Municipal.—Apéndice: Tabla cronológica de los A l -
caldes de la vil la , • •••• 307 
CAPITULO XXVIII 
i • ¡SIGLO XX (continuación) 
SEGUNDA REPÚBLICA ESPAÑOLA (1931-1936) 
ACTIVIDAD POLITICO-ÁDMINSTRATIVA, CULTURAL Y 
RELIGIOSA DE LA VILLA 
í Introducción histórica.—II. Actividad política: Proclamación 
de la Segunda Repúbiea en la vi l la y vida política; La cuestión 
social.—ni. Administración Social del Municipio: Urbaniza-
ción; Pozos artesianos; Teléfonos.—->IV. Vida cultural y de-
portiva: Escuelas Nacionales; Lápida dedicada Maestro Don 
¡Bernardina Pérez; La Academia Politécnica de Santa Teresa 
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de Jesús; La Academia •de Santo Tomás de Aquino; E l Juego 
de pelota; Los Juegos Floratles.—V. Vida religiosa.^-A). 
Ejemplar conducta de La vi l la ; B). Restauración de la Iglesia 
de San Juan: a). Antecedentes ¡históricos; b). Un llamamien-
to al pueblo; c). Subasta y realización de las obras; d). Nue-
vo presupuesto y apertura del templo.—Apéndice I : Canto a 
Coyanza. Poesía premiada con la Flor Natural en ios Juegos 
Florales, organizados por la Sociedad " E l Gasino".—Apéndi-, 
ce £1: Jueces de Primera instancia; Jueces Municipales; A l -
caldes de l a vi l la • ••• 3¡¿3 
CAPITULO XXIX 
SIGLO' XX .(continuación) 
GLORIOSO M O V i m i E N T O NACIONAL (Año 1936 y siguientes) 
1. Introducción histórica.—11. Preliminares del 'Glorioso Movi-
miento en nuestra villa y proclamación del estado de guerra. 
III. Vida poiítka.—IV. Nuestra juventud en ia últ ima Cru-
zada.—V. Ejemplar conducta de nuestra vi l la durante la mis-
ma.—-VI. Administración social: a). Obras de saneamiento; 
b). Servicios públicos; e). Labor social; d). Urbanización. 
• VII- Administración Financiera: La Hacienda > Municipial. 
VIII. Vida Religiosa.—Apéndice: Tabla cronológica de los A l -
caldes y Jueces de la Vi l la : . . . . 343 
CAPITULO XXX 
SIGLO X X (cont inuac ión) . — (Años 1936 y siguientes) 
V I D A C U L T U R A L 
T, E l Grupo de Tradiciones Coyantinas.—II. E l monumento a los 
martirios de la Patria; E l acto de inauguración.—IIIE1 himno 
oficial de la vi l la; inauguración oficial del ¡himno.—IV. E l or-
feón Infantil.—V. E l escudo heráldico de la villa.—VI. E l 
.'castillo feudal en la Edad Moderna: a). Su estado lamentable; 
ib). Labor de nuestra vil la en pro de la conservación del casti-
llo en la Edad Moderna.-^Apéndioe I : Discursos pronunciados 
en la inauguración del monumento a los már t i r > - de la Patria. 
Apéndice II : Letra y música del himno oficial de la vil la y pa-
ráfrasis del mismo.—Apéndice III: La propiedad del castillo ... 359 
CAPITULO XXXI 
SIGLO XX (continuación) 
HIJOS ILUSTRES DE LA V I L L A . — USOS Y C O S T U M B R E S 
A). Hijos ilustres: L E l Exorno, y iRvdnio. P. Sotero Redondo, V i -
cario Apostólico de Amazonas.—II. E l P. Gilberto Blanco.—III. 
E l P. Luciano Miguélez.—B).. Usos y costumbres: I. Romería 
de San Lázaro; La Eleluya; E l Aguinaldo; E l Nacimiento o por-
tal de Belén; Las Hogueras; La Verbena de San Juan y el tomi-
llo.—II. La Semana Santa.—III. E l día del Corpus.—IV. E l 
día del Cristo Bendito del Amparo.—Vil. Bodas.—Apéndice 1: 
día de Nuestra Señora de Septiembre: La ofrenda' o foro del c i -
rio.—V. E l día del Bendito Cristo de Santa Marina.—VI. ¡El 
Párrocos de la vil la; Diputados Provinciales y Diputados a Cor-
tes, hijos de la villa.—Apéndice II: Á). Condes üe la villa en el 
siglo XX.—B) . E l Instituto de Valencia de Don Juan en Ma-
drid.—Apéndice III: Actas de acuerdos del Ayuntamiento so-
bre la ofrenda del cirio a la Virgen .:,.... 383 
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CaPITüí iO XXXII 
V A L E N O i A ÚE BÚM ÓÜÁ¡%, jüABEZík D E L PAfs FIDO 
J U i D i C i M . D E SU ftÜM'eaBftJE 
Bosquejo geográfico © his tór ico ú®,¡ Partido «Judicial de 
Valencia d« ü-on ouan: bus tradiciones, usos y; costumbres 
E l Partido Judicial de .Vaieiióia de i>on Juan.—Situación, aspecto tag¡nu¿ 
geográfico y producción es*—íí, ,'vías de comunicación.—111. 
E l Partido 'Judicial en &i orden pontico-adnyiPstrativo e his-
tórico: AJ. ipueblos, que comprende; B). E l Juzgado de P r i -
mera instancia ñ instrucción; .C), Los juzgadas Comarcales; 
¡D). Parroquias y; Areiprestazgos; E)> Centros de Higiene.— 
•IV. Tradiciones, usos y 'Costumbres.—V. Cuadro estadístico 
de los Municipios del Partido Judicial 401 
CAPITULO XXXIII 
I. Bosquejo geográfico "físico de ios Municipio® del término E L VA- . 
LLÉ.—ii. Bosquejo geográfico político-descriptivo e histórico 
.de dichos "Municipios.—,ui. Ayuntamiento de Villamaañánl—• 
IV. Sus tradiciones, usos y costumbres ......'. 409 
CAPITULO XXXIV 
i . Bosquejo geográfico»!'isleo de los Municipios del término LOS 
OTEROS D E L REY.—II. Bosquejo geográfico político-descrip-
tivo e (histórica de los ñúsnaos.—III. Sus tradiciones, usos y 
costumbres.—Apéndice: Texto del Fuero de Pajares de los 
Oteros | 421 
CAPITULO X X X V 
I. Bosquejo geográfico-físico de .los Ayuntamientos del término 
tGAMPOS.—-II. Bosquejo geográfico político-Sescriptivo o liis-* 
itóricQ.de los Ayuntamientos de Vailabraz, CasLifaié, Vaidémo-
¡ra, Campazas, Matanza, Gprdoncilío y Fuentes da Carbajal.—III. 
ídem del'Ayuntamiento de Vaideras.—IV. ídem, del Ayunta-
miento de Izagre.—V.. Tradiciones, usos y costumbres del té r -
maino de CAMPOS.—Apéndice: Tabla cronológica de los Seño-
res de Alvares 43¿¡ 
CAPITULO XXXVI 
I. Bosquejo geográfico físico de los Municipios d'i la Ribera del ' 
Esla.—II. Bosquejo geográfico político-desofiptívo é histórico 
de los Municipios de la Vega de Toral.—III. Tradiciones, usos y 
costumbres de estos Municipios 45.5 
CAPITULO XXXVII 
I. Bosquejó geográfico político-descriptivo de los Municipios de V i -
llafer, Vill.ahor.nate, Castro-fuerte, Fresno de la Vega, Cabreros 
del RÍO, Campo de Villavidel y Villanueva de las Manzanas.—11. 
Sus tradiciones, usos y costumbres 469 
CAPITULO XXXVIII 
I. Bosquejo geográfieo-político-descriptivo del Municipio de Va-
lencia de Don Juan.—II. Bosquejo h-istór'oo del mismo y de 
su villa.—III, Sus tradiciones, usos y costumbres 479 
, BOCHE FINAL (del aulor) 495 
Epilogo del Muy Ilustre ¡Señor Don Antolín Gutiérrez Cuñado, Ca-
ttigo de Coria 497 
F I N 
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ERRATAS 
PAG. UN. DICE DEBE DECIR 
12 11 Estudió Estudio 
31 nota (5) .Vicíente la Puente Vicente la Fuente 
31 nota (5) Kiberato Liberato 
43 11 bis a bis vis a vis 
98 32 y sin disturbios y los disturbios 
102 22 Episcologio EpíscopologiQ 
103 30 P. Mariano P. Mariana 
109 21 Caso Casó 
139 8 (7) de nombre de donde 
145 12 Continúan el •estado de Continúa el mismo es-
cosas tado de cosas 
155 . 10 de aparejos de aparejo 
159 1 mi si Pater mini Pater 
259 1 (0) el C. F. C. el C. de D. C. 
278 26 valijas vajillas* 
283 38 Paoay Pacay 
291 26 histo glorioso hito glorioso 
309 32 •encara anos escarzanos 
321 Apéndice Tabla de Cronológica TABLA CRONOLÓGICA 
321 23 EL Guillermo Garrido, 
15 diciembre de 1926 4 de julio 1925 
321 24 D. Manuel González, 4 
- julio de 1925 15 diciembre 1926 
331 nota (22) La Magdalena, Ayunta- Ayuntamiento de Soto 
' ¡miento., de Riello, y Amío. 
334 nota (26) invierno de EPLT invierno de 1925. 
336 nota (30) marzo de EPAE marzo de 1931 
388 nota (10) Absque fubio mor Absque dúbio mors 
388 19 de sano de baño 
394 Estribillo Viva y revivan Vivan y revivan 
402 11 del Partido Judicial del Partido Judicial de 
León 
408. 4 Valencia de Don Juan Valencia de D. J. y al-
gunos otros Munici-
414 24 ¡Düqueses de 
pios 
Marqueses de 
423 10 del apeadero de Javares y el apeadero de Java-
423 14 sendas carreteras res sendas carretiles 425 8 sostenerla sostenerle 
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